á 


LA  CRUZ, 

REVISTA  RELIGIOSA  DE  ESPAÑA 

Y  DEMAS  PAISES  CATOLICOS, 

DEDICADA 

A  MARIA  SANTISIMA 

en  el  misterio 

DE  SU  INMACULADA  CONCEPCION, 

PUBLICADA  CON  CENSURA  Y  APROBACION  ECLESIASTICA. 

ASO  DE  1865. 

TOMO  II. 


SEVILLA.  — 1865 

IMPRENTA  Y  LIBRERIA  DE  D .  A.  IZQUIERDO 
FRANCOS  4  Y  Y  45. 


t 


.  om,'  !•  • 


;  >:  >  /  .5  ,  ,  •:  :  tf/SUHW, 


ALOCUCION  PRONUNCIADA  EN  EL  CONSISTORIO  SECRE-  • 

TO  DE  27  DE  MARZO  DE  1865  POR  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE, 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA,  PIO  IX. 


Venerables  Hermanos:  El  cuidado  y  la  solicitud  por  todas 
las  Iglesias  que  Dios  Nos  ha  confiado,  exige  que  hoy  os  co- 
muniquemos.lo  relativo  á  la  Iglesia  de  Oriente.  Nuestro  Ve¬ 
nerable  Hermano  Clemente  Babo,  Patriarca  de  los  griegos 
raelquitas  de  Antioquía,  después  de  haber  desempeñado  dig¬ 
namente  por  espacio  de  muchos  años  su  importante  ministe¬ 
rio  Nos  ha  rogado  con  vivas  instancias  que  le  diésemos  per¬ 
miso  para  abdicar  la  silla  patriarcal.  Nos,  teniendo  en  consi¬ 
deración  las  esclarecidas  cualidades  que  le  distinguen,  y  de¬ 
seando  por  lo  mismo  que  continuase  investido  de  la  digni¬ 
dad  y  desempeñando  el  cargo  de  Patriarca,  por  espacio  de 
mucho  tiempo,  hemos  rehusado  admitirle  dicha  abdicación, 
y  le  hemos  exhortado  á  que  continuase  rigiendo  y  gober- 


-  i  - 


nondo  aquella  Iglesia  patriarcal.  Pero  insistiendo  invariable¬ 
mente  en  su  propósito,  y  juzgando  de  sí  propio  con  mucha 
humildad,  y  deseando  vivamente  volver  á  su  antigua  y  os¬ 
cura  vida  monástica,  a  fin  de  dedicarse  mas  plenamente  á 
los  ejercicios  de  piedad,  tanto  y  tanto  Nos  ha  instado  y  ha 
rogado  con  urgencia,  que  al  fin  juzgamos  op  ortuno  acqeder 
á  sus  deseos. 

Por  lo  tanto  encargamos  d  nuestro  Venerable' Hermano 
José  Valerga,  Patriarca  latino  de  Jerusalen,  y  Pro-Delega¬ 
do  Apostólico  en  Siria,  que  en  nombre  y  por  autoridad  de 
Nos  y  de  esta  Sede  Apostólica  admitiese,  aceptase,  y  diese 
por  confirmada  la  dimisión  de  Nuestro  Venerable  Hermano 
Clemente,  y  le  declarase  completamente  libré  y  absuelto  del 
vínculo  que  le  unía  a  la  mencionada  Iglesia  patriarcal  grie- 
ge-melquita  de  Antioquía. 

Así  fue  que  los  obispos  de  aquella  nación  convocados  por 
el  mismo  Venerable  Hermano  Clemente  después  de  la  abdi¬ 
cación  hecha  por  él  ante  los  mismos,  y  admitida  en  nombre 
y  autoridad  Nuestra  por  el  Venerable  Hermano  el  Patriarca 
de  Jerusalen,  procedieron  á  elegir  un  nuevo  Patriarca  de 
aquella  Iglesia,  y  recayeron  los  votos  en  el  Venerable  Her¬ 
mano  Gregorio  Yuseff,  obispo  de  Tolemaída,  merecedor  de 
tan  insigne  dignidad.  Cuya  elección  fué  muy  agradable  a 
los  Obispos,  religiosos  y  á  los  principales  de  aquella  nación 
y  á  todo  el  pueblo,  puesto  que  ya  eran  conocidas  de  los  grie¬ 
gos  melquítas  las  esclarecidas  virtudes  que  adornan  al  electo 
patriarca. 

Y  el  mismo  Venerable  Hermano  Gregorio  Yussef,  al  anun¬ 
ciarnos  su  elección  en  sus  muy  diferentes  Letras  á  Nos  diri¬ 
gidas,  manifestó  con  espresivas  palabras  que  nada  deseaba 
mas  sino  adherirse  firmemente,  con  suma  fidelidad,  obser¬ 
vancia  y  obediencia,  á  Nos  y  á  esta  Cátedra  de  Pedro,  y  Nos 
rogó  vivamente  que  nos  dignásemos  confirmar  con  Nuestra 
Autoridad  Apostólica  su  elección  para  la  Iglesia  patriarcal 
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griego-melquita  de  Antioquía,  y  concederle  el  honor  de  darle 
el  Palio. 

Examinado  y  aprobado  cuidadosamente  todo  esto  por  Nos 
y  por  la  Congregación  de  Nuestros  Venerables  Hermanos, 
los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  de  Propaganda 
fide,  que  atienden  á  los  negocios  eclesiásticos  de  las  iglesias 
de  Oriente,  en  virtud  de  sentencia  de  la  citada  Congrega¬ 
ción,  juzgamos  tanto  mas  agradable  y  conveniente  confirmar 
dicha  elección  y  petición,  por  cuanto  sabíamos  que  el  Ve¬ 
nerable  Hermano  Gregorio  Yussef  está  adornado  de  singular 
religión,  piedad,  prudencia  y  otras  esclarecidas  dotes. 

Y  por  lo  mismo  Nos  confiamos  en  la  esperanza  de  que 
con  todo  cuidado,  celo  y  empeño  procurará  cumplir  sin  des¬ 
canso  todos  los  gravísimos  é  importantes  deberes  de  su  mi¬ 
nisterio,  para  mayor  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas. 
Por  todo  lo  cilal  juzgamos  conveniente  absolver  y  librar  del 
vínculo  que  une  al  Venerable  Hermano  Gregorio  Yussef  á  la 
Iglesia  episcopal  de  Tolemaida,  y  confirmarle  en  la  dignidad 
de  Patriarca  de  la  Iglesia  griego-melquita  de  Antioquía,  y 
concederle  el  honor  del  Sagrado  Pálio,  y  otorgarle  todos  los 
demás  privilegios  que  esta  Apostólica  Sede  acostumbró  con¬ 
ceder  á  sus  predecesores.  De  este  modo  harémos  una  obra 
agradable  al  mismo,  y  muy  bien  recibida  por  la  ínclita  na¬ 
ción  griego-melquila,  á  la  que  esta  Sede  Apostólica  ha  pro¬ 
fesado  siempre  y  profesa  una  especial  benevolencia. 

¿Qué  os  parece? 

Con  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso,  de  los  Sanios 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  con  la  nuestra  confirmamos  y 
aprobamos  la  elección,  ó  sea,  postulación  hecha  por  los  Ve¬ 
nerables  Hermanos,  los  obispos  de  la  nación  griega-melqui- 
ta,  en  la  persona  del  citado  obispo  Gregorio  Yussef,  á  quien 
absolvemos  del  vínculo  que  le  unía  á  la  Iglesia  de  Tolemai¬ 
da,  y  le  trasladamos  á  la  mencionada  Iglesia  patriarcal  grie¬ 
go-melquita  de  Antioquía,  encargándola  al  mismo  Patriarca 


■y  Pastor  de  la  citada  nación,  según  se  espresa  en  el  decreto  y 
cédula  consistoriales. 

fin  nombré  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo: 
Amen. 

Mas  ahora,  según  antigua  costumbre,  hablando  de  la  sen¬ 
sible  muerte  de  Maximiliano  II,  ilustre  rey  de  Baviera,  de 
esclarecida  memoria,  os  manifestamos,  Venerables  Herma¬ 
nos,  el  vivo  dolor  que  nos  causé  la  noticia  de  dicha  muerte. 
Pues  en  él  perdimos  un  príncipe  que  siendo  muy  querido 
de  sus  pueblos  y  estando  adornado  de  las  cualidades  de  pru- 
.  dencia,  piedad  y  otras  virtudes,  profesaba  el  mayor  respeto 
á  Nos  y  á  esta  Sede  Apostólica.  Y  si  bien  su  piadosa  muerte 
Nos  permite  esperar  que  goza  ya  de  la.  eterna  bienaventuran¬ 
za,  con  todo  escitamos  vuestra  esclarecida  piedad  y  religión 
para  que  rogueis  á  Dios  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 
Ya  Nos  lo  hemos  hecho  en  particular,  y  hemos  dispuesto  ce¬ 
lebrar  públicas  exéquias  el  dia  seis  del  próbimo  abril  en 
Nuestro  Oratorio  Pontificio. 

Aunque  nos  causaron  profunda  aflicción  los  tristísimos 
sucesos  que  ocurrieron  recientemente  en  el  imperio  de  Mé¬ 
jico,  sin  que  Nos  pudiésemos  pensarlo  ni  esperarlo,  y  á  pe¬ 
sar  de  las  demostracionss  de  filial  observancia'  que  en  varias 
épocas  Nos  habia  dado  Nuestro  carísimo  Hijo  en  Jesucristo 
el  emperador  Maximiliano,  con  todo  no  juzgamos  que  ha¬ 
yamos  de  ocuparnos  aquí  de  estos  sucesos.  Pues  tenemos  la 
esperanza  de  que  el  citado  Emperador  teniendo  en  cuenta  su 
cargo  y  posición,  y  considerando  que  la  religión  católica  y 
su  saludable  doctrina  conduce  principalmente  á  la  felicidad 
y  estabilidad  de  los  imperios,  y  aun  á  la  prosperidad  y  á  la 
tranquilidad  temporal  de  los  pueblos,  retrocederá  del  cami¬ 
no  tristemente  emprendido,  y  accederá  á  Nuestros  justísimos 
deseos  y  ruegos,  y  atenderá  á  los  deseos  y  reclamaciones  de 
aquella  nación  católica,  y  procurará  reparar  en  su  imperio 
los  gravísimos  daños  ocasionados  á  la  Iglesia,  devolverle 


-  7  — 


sus  venerandos  derechos  y  libertad,  y  proteger  á  los  prela¬ 
dos,  ministros  é  institutos  religiosos,  y  proceder  especial¬ 
mente  de  acuerdo  con  los  obispos,  conforme  lo  reclaman  la 
religión  y  la  justicia,  y  corresponde  á  un  príncipe  católico. 

Mas  no  podemos  menos  de  tributar,  en  esta  ocasión  y  en 
esta  vuestra  reunión  distinguida,  merecidos  y  grandes  elo¬ 
gios  á  los  Venerables  Hermanos,  ios  prelados  del  orbe  cató¬ 
lico  que  en  medio  de  la  gran  conjuración  contra  nuestra  Re¬ 
ligión  divina,  y  en  medio  de  la  gran  depravación  de  mu¬ 
chos  hombres,  Nos  dan  cada  dia  nuevo  alivio,  alegría  y  con¬ 
suelo  en  los  gravísimos  disgustos  que  nos  afligen.  Pues  es¬ 
tos  mismos  Venerables  Hermanos,  cordialmente  unidos  á  Nos 
y  á  esta  Cátedra  de  San  Pedro,  madre  y  maestra  de  todas  las 
Iglesias,  y  no  dejándose  arredrar  por  peligros  y  angustias  de 
ningún  género,  y  posponiendo-  humanos  respetos  y  despre¬ 
ciando  injustos  decretos  dados  por  la  autoridad  civil  contra 
la  Iglesia,  con  valeroso  ánimo  tienen  á  mucha  honra  defen¬ 
der  y  revindicar,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  la  unidad  y 
la  verdad  católica,  y  el  supremo  poder,  autoridad  y  libertad 
Nuestra,  y  de  la  Iglesia,  y  de  esta  Sede  Apostólica  y  sus  de¬ 
rechos/y  á  su  vez  en  recientes  escritos  suyos,  ya  dirigidos  á 
Nos,  ya  á  los  fieles  confiados  á  su  cuidado,  se  complacen 
pública  y  esplícitamente  en  rechazar  y  condenar  todo  lo  que 
Nos  condenamos,  y  no  desatienden  el  prevenir  al  clero  con¬ 
tra  los  malos  consejos  y  esfuerzos  de  sus  enemigos  é  imbuir 
en  la  sana  doctrina  á  los  fieles  que  tienen  confiados,  y  diri¬ 
girlos  por  el  camino  de  la  salvación.  Por  lo  cual  son  espe¬ 
cialmente  merecedores  de  grandes  alabanzas  los  Venerables 
Hermanos,  los  Obispos  de  Italia,  puesto  que,  aun  siendo 
objeto  de  gravísimas  injurias,  y  acosados  por  asechanzas,  y 
ofendidos  de  muchos  modos,  con  todo  cumpliendo  estricta¬ 
mente  su  ministerio,  nunca  han  desistido  ni  desisten  de  le¬ 
vantar  unánimes  su  voz  episcopal,  y  reclamar  vivamente,  y 
protestar  contra  todas  y  cada  una  de  las  leyes  injustísimas  y 
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dignas  de  reprobación  que  el  Gobierno  subalpino  ha  dado 
contra  la  Iglesia  y  sus  santos  institutos,  sus  ministros  y  sus 
derechos,  y  contra  los  actos  de  osadía,  casi  innumerables  y 
sacrilegos,  cometidos  por  el  citado  Gobierno. 

Y  los  mencionados  Obispos  de  Italia,  batallando  valerosa¬ 
mente,  con  admirable  decisión  y  constancia,  por  Jesucristo  y 
su  Iglesia,  y  celosos  por  la  salvación  de  su  propia  grey,  no 
se  arredran  ante  el  destierro,  y  la  cárcel,  y  las  contrarieda¬ 
des  de  todo  género,  siguiendo  las  ilustres  huellas  de  los 
Apóstoles,  que  se  presentaban  gozosos  y  alegres  ante  el  Con¬ 
sejo  porque  se  les  tenia  por  dignos  de  sufrir  afrentas  por  el 
nombre  de  Jesucristo  (1).  Por  lo  cual,  mientras  sentimos  en 
el  fondo  del  corazón  las  gravísimas  angustias  de  los  mencio¬ 
nados  Venerables  Hermanos,  y  consideramos  como  propios 
Nuestros  sus  sufrimientos,  y  mezclamos  Nuestras  lágrimas 
con  las  suyas,  damos  humildísimas  gracias  al  amantísimo 
Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  todo  consuelo  al  ver 
que  por  virtud  especial  de  su  divina  gracia  los  Obispos  ca¬ 
tólicos  están  firmemente  unidos  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sede, 
y  obran  vivamente  animados  por  el  espíritu  de  la  fe,  y  ba¬ 
tallan  con  varonil  tesón  en  defensa  de  susanta  iglesia. 

Entretanto  Vosotros  Venerables  Hermanos,  en  medio  de 
tan  tristes  tiempos,  en  medio  de  los  riesgos  que  las  almas 
corren,  continuad,  movidos  por  vuestra  insigne  piedad,  en 
dirigir  constantemente  junto  con  Nos  fervientes  oraciones  á 
Dios,  para  que  con  su  omnipotencia  ayude  y  consuele  á  esta 
Sede  Apostólica  objeto  de  tantas  injurias,  á  la  Iglesia  ataca¬ 
da  por  tantos  modos,  y  á  la  sociedad  civil  y  cristiana  afligi¬ 
da  con  tantas  calamidades,  para  que  derramando  propicio 
sobre  todos  los  tesoros  de  su  divina  gracia  y  misericordia, 
haga  que  todos  los  pueblos,  gentes  y  naciones  conozcan, 
amen,  confiesen  y  alaben  á  Dios  y  al  que  envió  á  este  mun¬ 
do,  su  Unigénito  Hijo  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  cumpliendo 
(I)  Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  5,  vers.  41. 
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todos  sus  preceptos,  sigan  el  camino  que  conduce  á.  la  vida 
eterna. 


DOCUMENTOS  IMPORTANTISIMOS  SOBRE  LO  QUE  ES  EL 

PAPA  Y  SUS  FACULTADES. 


Existen,  y  apenas  son  conocidos  en  España,  donde  por 
primera  vez  vamos  á  publicarlos,  dos  documentos  importan¬ 
tísimos  relativos  al  Sumo  Pontífice,  y  á  sus  omnímodas  facul¬ 
tades. 

Estos  dos  documentos  son: 

I  o  Una  dedicatoria  al  Sumo  Pontífice  Inocencio  III  por 
un  monge  cisterciense,  en  la  que  compiló  todos  los  títulos  y 
prerogativas  del  Sumo  Pontífice  con  pasages  de  San  Bernar¬ 
do. 

2.°  Las  conclusiones  que  hace  tiempo  sostubo  Juan  Ekar 
para  recibir  el  grado  de ‘Doctor  en  la  Universidad  de  Cracovia, 
en  las  que  está  compilada  toda  la  doctrina  sobre  el  Sumo 
Pontífice  y  sus  omnímodas  facultades,  diseminada  en  las 
constituciones  y  decretales  de  los  Sumos  Pontífices,  en  las 
definiciones  de  los  concilios,  en  el  decreto  de  Graciano  y  en 
las  decisiones  de  la  Rota. 

Considerando  de  sumo  interés  y  aun  de  necesidad,  propa¬ 
gar  en  estos  calamitosos  tiempos  la  doctrina  católica  sobre 
el  Papa,  ponemos  antes  de  este  documento  el  texto  latino  en 
que  pueden  consultarse  las  numerosas  pitas  con  que  está  en¬ 
riquecido. 
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DEDICATORIA  AL  SUMO  PONTIFICE,  COMPUESTA  CON  PA- 

SAGES  DE  SAN  BERNARDO. 


(1)  BEATISSIMO  PATRI 

(2)  SUCCESSORI  PETRI  (3)  ORBIS  EPISCOPO 

(4)  Prinoipi  Episcoporum.  (5)  Amico  sponsi. 

(6)  Sacerdoti  Magno. 

(7)  Haeredi  Apostolorum.  (8)  Fidei  Defensori. 

(9)  Doctori  Gentium. 

(10)  Custodi  Sponsae  Christi. 

(11)  Speculatori  super  omnia  constiluto, 

(12)  Pastori  ovium  Christi.  (13)  Pietatis  Exemplari. 

(14)  Salí  terrae.  (15J  Christianorum  Duci. 

(16)'  In  summo  posito  ápice.  (17)  Assertori  veritatis. 

(18)  Universorum  gregum  custodi.  (19)  Cleri  ordinatori. 
(20)  Sponsae  Paranympho. 

(21)  In  plenitudinem  potestatis  Yocato.  (22)  Orbis  Lumini. 
(23)  Regum  Patri.  (24)  Orbis  haereditati. 

(25)  Rectori  omnium  totum  tenenti. 


(1)  Ad  Inoeent  II.  Epist.  191  et  370.  (2)  Ad  eumdem.  Ep. 
189.  (3)  Ad  Eugen.  III.  Ep.  240.  (4)  I.  2  de  consider.  c.  8. 
(5)  Ad  Innúcen.  II  Ep.  189.  (6)  L.  2  de  consid.  c.  8.  (7)  Ibid. 

(8)  L.  4  de  consid.  c.  7  (9)  Ibid.  (10)  Ad'Innocen.  II  Ep. 
161.  (11)  L.  2  de  consid.  c.  6.  (12)  Ad  Innocen.  II  Ep.  161. 

(13)  L.  4  de  con'sid.  c.  11.  (14)  Ibid.  (15)  L.  4  de  consid.  c. 
7.  (16)  L.  2  de  consid.  c.  7.  (17  L.  4  de  consid.  c.  7.  (18) 
Ibid.  c.  8.  (19)  Ibid.  c.  7.  (20)  Ibid.  (21)  Ibid  c.  8.  (22) 
Ibid.  c.  7.  (23)  Ibid.  (24)  Ibid.  cap.  1.  (25)  Ibid.  c.  4. 


(26)  Non  modo-ovium,  sed  etPastorum  uni  omnium  Pastori. 

(27)  Refugio  oppressorum.  (28)  Ultori  scelerum. 

(29)  Bonorum  gloriae.  (30)  Legum  moderatori. 

(31)  Canonum  dispensatori.  (32)  Non  habenti  parem  super  te- 
rram.  (33)  Virgae  potentium. 

(34)  Tyrannorum  malleo.  (35)  Deo  Pharaonis. 

(36)  Primatu  Abel.  (37)  Gubernatu  Noe, 

(38)  Patriarcbatu  Abraham.  (39)  Ordine  Melchisedecb. 

(40)  Dignitate  Aaron.  (41)  Auctoritate  Moysi. 

(42)  Judicatu  Samueli.  (43)  Potestate  Petro. 

(44)  Unclione  Christo. 

PIO  IX. 

(45)  SANCTAE  ROMANAS  ECCLESIAE. 

(46)  Matris  et  magistrae  omnium  Ecclesiarum. 

(47)  Mundi  universitati  constituías  vindicis  in  iram. 

Judiéis  in  misericordiam. 

(48)  Cui  potestati  qui  resistit  í)ei  ordinationi  resistit. 

(49)  Columnae  Fidei.  (50)  Petrae  Fidei  Catbolicae. 

(51)  Firmamenti  veritatis. 

(52)  Et  gremii  Apostolicae  Pietatis, 

(53)  Cui  supra  petram  fundatae  portae  inferí, 
non  praevalebunt. 

(54)  Communis  refugii, 

(55)  Ubi  sedula  urget  sollicitudo  omnium  Ecclesiarum; 

(26)  Ibid.  c.  8.  (27)  Ibid.  c.  7>(28)  Ibid.  (29  Ibid7(30) 
Ibid.  (31)  Ibid.  (32)  Ibid.  c.  1.  (33  Ibid.  c.  7,  (34)  Ibid.  (35) 
Ibid.  (36)  Ibid.  c.  7.  (37)  Ibid.  (38  Ibid.  (39)  Ibid.  (40)Ibid. 
(41)  Ib.  (42)  Ibid.  (43)  Ibid.  (44)  Ibid.  (45)  Ep.  192,  (46) 
Serna,  de  privil.  B.  Jo.  Bapt.  (47)  Ep.  168.  (48)  Ep.  131.  (49) 
Ep.  124.  (50)  Ep.  41  ad  Inoc.  II  juxta  edit.  30  Costeri  Colo- 
niae  1672.  (51)  Ep.  124.  (52)  Ep.  411.  ad  Inoc.  II.  edit.  Co¬ 
lon.  (53)  Ep.  377  ad  Inoc.  II.  (54)  Ep.  198  ad  Inoc.  II.  (55) 
U-  2  de  consid.  c.  6. 
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(56)  Ut  oranes  sub  illa,  et  in  illa  uniantur. 

(57)  Arcis  Apostolici  culminis, 

(58)  Divinis  regalibusque  privilegiis  singulariter. 
sublimatae, 

(59)  Domini  Sanguine  redemptae. 

(60)  Ejus  spiritu  donatae,  (61)  Donis  coelestibus  exornatae, 

(62)  Ditatae  nihilominus  et  terrenis. 

(63)  Cui  si  debita  reverentia  exhibenda  sit, 
exhibetitur  omnímoda. 

(64)  Ubi  potissimum  resarcienda  sunt  darana  Fidei, 

(65)  Cum  ibi  non  possit  Fides  sentiré  defectura: 

(66J  Haec  quippe  hujus  praerogativa  Sedis 

(67)  Cui  enim  alieri  áliquando  dictum  est: 

(68)  Ego  pro  te  rogavi  Petre,  ut  non  deficiat  fides  tua? 

(69)  Summi  gradus,  (70)  Sumraae  aequitatis  Sedis. 

(71)  SUMMO  PONT1FICI 

(72)  Amontissimo  Patii, •  (73)  üquissimo  (74)  llectori, 
(75)Piisimo  clementissimo. 

(76)  Tuae  Majestati  (77)  commisa  est  sponsa  Christi,  Amice 
sponsi. 

(78)  Tuae  serenitatis  (79)  est  uni  viro  Yirginem  castam 
exhibere  Christo. 

(80)  Infragabiliter  tenendum  est  quidquid  praecipis. 

(81)  Et  sperandum  indubitanter  bonum  de  omni  re, 
quam  decernis. 

(82)  Constituit  te  Dominus  dominum  domus  suae, 


(56)  Ep.374  ad  Coelestinum  11.(57)  Ep.166  adlnnocent.ll. 
(58)  Epist.  243.  (59)  Ibid.  (60)  Ibid.  (Gl)Ibid.  (62)  Ibid.  (63) 
Ep.  151.  (64)  Ep.  .190  adInnoceDt.II.- (65)  Ibid.  (66)  Ibid. 
(67)  Ibid.  (68)  Ibid.  (69)  L,  I.  2  de  consid.  c.  7.  (70)  Ep. 
158  ad  Inoc.  II.  (71J  Ep.  188  ad  Inoc.  II.  (72)  Ep.  178  (73) 
Ep.  330  adlnn.  II.  (74)  L.  3  de  consid.  c.  4.  (75)  Ep.  179. 
(76)  Ep.  399.  (77) Ep.  191  adlnn.  II.  (78)  Ep.  399.  (79)  Ep. 
191.  (80)  Ep.  50.  (81)  Ibid.  (82)  Epist.  238. 
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(83)  Et  principem  omnis  possessionis  suae, 

(84)  Ut  ornáis  plantatio,  quam  non  plantavit 
Pater  caelestis, 

(85)  Tuismanibus  eradicetur. 

(86)  Ad  hoc  constitutus  es  super  gentes,  et  regna, 

(87)  Ut  evellas,  et  destruas,  et  aedifices,  et  plantes, 

(88)  Accingere  gladio  tuo,  Pater,  ad  exaltationem  Fidei, 
89.  Ad  depressionem  inimici,  ad  conservandam 
Ecclesiae  liberta tem. 

(90)  Non  enira  sumus  ancillae  filii,  sed  libere. 

(91)  Qua  libértate  liberavit  nos  Christus. 

(92)  Assume  gladium  ad  faciendam  vindictam 

in  nationibus, 

(93)  Increpationes  in  populis,  ad  allingandos 

Reges  eorura  in  compedibus, 

(94)  Et  nobiles  eorura  in  raanicis  forréis. 

(95)  Manus  tuae  in  cervicibus  inimicorura  tuorum. 

(96)  Qui  perseqüitur 

Persequitur  et  cum  eoomnem  innocentiam. 

(97)  Quanta  fecit  Deus  animae  tuae,  quanta 
per  te  Eclesiae  suae? 

(98)  Quanta  in  agro  Dominico  coelo  et  térra  testibus, 

(99)  Tara  potenter,  quam  salubriter  evulsa  sunt, 

et  destructa? 

(100)  Quanta  rursum  bene  aedificata,  plantata, 

propagata? 

(101)  Tyrannus  exlulerat  in  altum  cor  suum; 

(102)  Sed  jara  hurailiatur  sub  potenli  manu  Dei: 


(83)  Ibid.  (84)  Ibid.  (85)  Ibid.  (86)  Ibid.  (87)  Ep. 
388  ad  Jim.  II.  (88)  Ibid.  (89)'  Ibid.  (90)  Ibid.  .(91)  Epist. 
237.  (92)  Ibid.  (93)  Ibid.  (94)  Ibid.  (95)  Epi.  258.  (96) 
Ep.  124.  (97)  Ep.  189  ad  Innocen.  II,  (98)  Ibid.  (99)  Ibid. 
(100)  Ibib.  (101)  Ep.  388  ad  Innoc.  II.  (102)  Ibid. 
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(103)  Jam  superborum,  et  sublimium  colla  calcantur 

(104)  Visas  est  stultus  firma  radice,  et  maledictum 

est  pulchritudini  ejus; 

(105)  Suscitavit  Deus  furorem  schismaticorum 
in  tuo  tempore, 

(106)  Ut  tuo  opere  contererentur. 

(107)  In  haeresi  multorum  redivivi  pullulabant  errores, 

(108)  Sed  obstructum  est  os  loquentium  iniqua. 

(109)  Multa  bona  opera  ostendisti  seculonostro  exgratia, 

(110)  Quae  data  est  tibi. 

(111)  Salus  facta  hoc  tempore  per  te  transfunditur 

ad  pósteros. 

(112)  Assumptus  es  ad  praesidendnm  principibus, 
v113)  Ad  regna  etimperia  disponenda, 

(114)  Ad  imperandum  Episcopis. 

(115)  Qui  honorissui,  officiique  plenitudinem 

á  te  consequuntur. 

(116)  In  ruinam,  et  resurrectionem  multorum 

ascendisti  hanc  cathedram: 

(117)  Nam  qui  Dei  sunt,  libenter  junguntur  tibi: 

(118)  Qui  autem  ex  adverso  stat,  aut  Antichristi,  est, 

aut  Antichristus. 

(119)  Ad  Petrum  dictum  est  converte  gladium  tuum 

in  vaginam; 

(120)  Ergo  suus  erat  et  ille; 

(121)  Petri  uterque  gladius  est,  materialis,  et  spiritualis, 
(122J  Alter  tuo  nutu,  alter  tua  manus  evaginandns: 


(103)  Ibid.  (104)  Ep.  189  adlnnoc.  II.  (105;  Ibid.  (106) 
Ibid.  (107)  Epist.  388  ad  Innoc.  11.(108)  Ibid.  (109)  Ep,*280. 
(110)  Ibid.  (111)  Ep.  158  ad  Innoc.  II.  (112)  Ep.  237.  (113) 
Ibid.  (114)  Ibid.  (115)  Ep.  172.  (116)  Ep.  240  et  124  (117) 
Ibid.  (118  Ibid.  (119)  Epist.  256.  (120)  Ibid.  (121)  Ibid.  et 
lib.  4  de  consider,  c.  3.  (122)  Ibid. 
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(123J  Alioquin  si  nullo  modo  ad  te  pertineret 
gladium  materialis, 

(124)  Dicentibus  Apostolis:  Ecce  gladii  dúo  hic, 

(125)  Non  respondisset  Dominus:  Satis  est, 
sed  nimis  est 

(126)  In  eo  plañe  Petri  imples  vicem;  cujus  tenes 
et  sedem, 

(127)  Dum  tua  auetoritate  conteris  íidei  corruptores, 

(128)  Dumtuaadmonitione  corda  in  Fide  fluctuantia 

confirmas. 

(129)  Tuae  Sanctitatí 

(130)  Commissa  est  Ecclesia  á  solis  ortu  usque 
ad  occasum. 

(131)  Tu  ei  debes  esse  murus  et  antemurale 
á  facie  i,nimíci,  et  persequentis. 

(132)  Tu  debes  fovere  filios  ejus  sub  umbra  alarum 
tuarum. 

(133)  Tibi  Christo  Domini  in  praesenti  datum  est 
judicare  de  universis. 

(134)  Qui  tenes  gladium  etlocum  Petri, 

(135)  Tu  solus  potes  peremptoriam  daré  sententiam 
(136J  Ad  depositionem  Episcoporum. 

(137)  Si  causa  extiterit  tu  potes  Episcopo  coelum  claudere 

(138)  Tu  ipsum  Satanae  tradere  potes, 

(139)  Et  á  íinibus  terrae  evocare,  et  cogere  ad  tuam 

praesentiam 

(140)  Sublimes  quascumque  personas  eclesiásticas, 


(123)  Ibid.  (124)  Ibid.  (125)  Ibid.  (126)  Ep.  190  ad  In- 
nocent.  II.  (127)  Ibid.  (128)  Ibid.  (129)  L.  4.  de  consid.  c. 
2:  (130)  Epist.  388  (i3lj  Epist.  388.  (132)  Ibid.  (133)  Epist. 
913.  (134)  Ep.  176  et  239.  (135)  Ibid.  (136)  Ibid  (137)  L.  2 
de  cons.  c.  8.  (138)  Ibid  (139)  Ep.  131.  (140)  Ibid. 
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(141)  Non  semel  aut  bis,  sedquoties  expedire  videbis. 

(142)  Novos  ordinare  Episcopatus,  ubi  hactenus 
non  fuerunt. 

(143)  De  Episcopis  creare  Archiepiscopos  tibi  licet, 
et  é  converso, 

(144)  Si  necesse  tibi  visum  fuerit. 

(145)  Ex  privilegio  Sedis  Apostolicae  constat  summam 
rerum. 

(146)  Ad  tuam  potissimum  respicere  summam  auctoritatem, 

(147)  Et  plenariam  poíestatem. 

(148)  Ager  enim  est  mundns,  isque  creditus  tibi. 

(149)  Tu  es,  cui  claves  traditae,  cui  oves  creditae  sunt. 

(150)  Sunt  quidem,  et  alii  Coeli  janitores, 
et  gregum  pastores; 

('151)  Sed  tu  tanto  gloriosius,  quanto  et  differentius 

(152)  Utrumque  prae  coeteris  nomen  haereditasti 

(153)  Habent  illi  assignatos  greges,  singuli  singulos; 

(154)  Tibi  universi  creditisunt,  uni  unus. 

(155)  Cui  enim  non  díco  Episcoporum,  sed  etiam 

Aposlolorum. 

(156)  Sic  absolute,  et  indiscrete  totae  commissae 

sunt  oves. 

(157)  Si  me  amas  Petre  pasco  oves  meas. 

(158)  Quas? 

(159)  Illius,  vel  illius  populos  civitatis,  autregionis 
aut  certi  regni? 

(160)  Oves,  inquit,  meas. 


(141)  Ibid.  (142)  Ibid.  (143)  Ibid.  (144)  Ibid.  (145)  Epist 
198  ad  innoc.  II.  (146)  Ibid.  (147)  Ibid.  (148)  Lib.  2  de  con 
sid.  cap.  6.  (149)  Ibid.  cap.  8,  (150)  Ubid.  (151)  Ibid.  (152 
Ibid.  (153)  Ibid.  (154)  Ibid.  (155)  Ibid,  156)  Ibid.  (157)  Ibid 
(158)  Ibid.  (159)  Ibid.  (160)  Ibid. 
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(161)  Caí  non  planuin  non  designasse  aliquas, 
sed  assignasse  omnes? 

(162)  Nihil  excipitur,  ubi  distinguitur  nihil. 

('1 63)  Jacobus,  qui  videbatur  columna  Ecclesiae> 
(164)  Una  contentus  est  Eierosolyma. 
f  165)  Petro  universitatem  cedens. 

(166)  Porro  cedente  Domini  fratre, 

(167)  Quisse  alter  ingerat  Pelri  praerogativae? 

(168)  Alii  in  partem  sollicitudinis. 

(169)  Tu  inplenitudinem  potestatis  vocatus  es. 

(170)  Aliorum  potestas  certis  coarctatur  limitibus 

(171)  Tua  extenditur  et  in  illos, 

(172)  Qui  potestalem  super  alios  acceperunt. 

(173)  Omnis  quidem  anima  siíblimioribus  potestatibus 

subdita  est. 

(174)  Et  qui  potestati  resistit,  Dei  ordinationi  resistit; 

(175)  Quae  tamen  sententia  debet  á  Rege  omniraode 

custodiri, 

(176)  In  exhibenda  reverentia  Summae  et  Apostolicae 

Sedi, 

(177)  Et  Beali  Petri  vicario. 

178)  Sicut  ipsam  sibi  vult  Iruperator  ab  universo 
servari  imperio. 

(179)  Regna  namque  terrae,  et  jura  regnorum, 

(180)  Tune  sane  sana  suis  dominis,  atque  illaesa 
persistunt, 

(181)  Si  divinis  ordinationibus,  ac  dispositionibus 
non  resislunt. 


(161)  Ibid.  (162)  Ibid,  (163)  Ibid.  (164)  lbid.  (165) 
Ibid.  (166)  Ibid.  (167)  Ibid.  (168)  Ibid,  (169)  Ibid.  (170) 
Ibid.  (171)  Ibid,  (172)  Ep.  183.  (173)  Ibid.  (174)  Ibid. 
(175)  Ibid.  (176)  Ibid.  (177)  Ibid.  (178)  Ep.  255.  (179)  Ibid 
(180)  Ibid.  (181)  Lib.  2  de  consid.  cap.  8. 
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(182)  Cum  quisque  coetorum  Domini  discipulornm 
habeat  suam  naveta, 

(183)  Tibí  una  comraissa  est  grandissima,  navis, 

(184)  Ipsa  universalis  Ecclesia  toto  orbe  diffusa. 

(185)  Deus  ipse  est  unici  hujustui  primatus  actor. 

(186)  Potestatem  habes  non  soluto  percutiendo 
sed  eliam  sanandi. 

(187)  Confugere  ad  viscera  palris  oppresso  nemini 
hactenus  negatum  est, 

(188)  Si  ad  vultum  forte  potentis,  ut  assolet, 
quis  senserit  praegravari. 

(189)  Manus  tua  nulli  bactenus,  vel  negata  oppressis, 
vel  remissa  praesumptoribus. 

(199)  Tibí  pro  hoc  ipso  laus  et  graliarum  actio 
Ad  universa  debetur  Ecclesia, 

(191)Quia  non  siluisti,  non  dissimulasti,  non  quievisti, 

(192)  Efferbuisti,  ut  debuisti. 

(193)  Hoc  Ínter  coetera  tui  singularis  primatus  insignia. 

(194)  Specialius  illustriusque  nobilitat  tuum, 

Et  inclytum  reddit  apostolatum.  ' 

(195)  Non  est  ad  quem  appelleris,  appellatur  de  toto 
mundo  ad  te, 

(196)  Id  quidem  in  testimonium  singulari  primatus  tui. 

(197)  Quin  autcm  faciet  alicui  jusliliam  de  te? 

(198)  Non  datur  Judex,  ad  quem  trabi  possis. 

(199)  Recurrendum  ergo  ad  eum. 

(200)Cuiin  praesenti  datura  est  judicare  de  universis, 
id  est,  ad  te, 

(182)  Ibid.  (183)  Ibid.  (184)  Ep.  140.  (185)  Ep.  247.  (1 86) 
Epist.  50.  (187)  Ibid.  (188)  Epist.  156  ad  Innocent.  II.  189) 
Ep.  251.  (190)  Ibid.  (191 )  Ibid.  (192)  Ep.  198.  ad  Inn.  II. 
Ibid.  (194)  Lib.  3de  consider.  cap.  1 , 4  et  8.  (195)  Ibid. 

aEp.  213  ad  Innoc.  II.  (197)  Ibid.  (198)  Ibid.  (199)  Ibid, 
Ibid. 
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(201)  Tu  appellandus  ad  te,  tu  judica  Ínter  illum,  et  te. 

(202)  Etiam  quaedam  ruinutiae  et  exiguae  portiones 
Tibí  creditae  universitatis  sunt  tuae. 

(203)  Orbe  exeundum  ei,  qui  forte  volet  explorare 

(204)  Quae  non  ad  tuam  pertinent  curam. 

(205)  Omnia  dijudicas,  ut  ipse  á  nemine  judiceris. 

(206)  Ad  tuum  apostolalum  referri  oportet. 

(207)  Pericula  quaeque  et  escándala  emergentia 
in  regnoDei, 

("208)  Ea  praesertim,  quae  de  üde  contingunt. 

(209)  Ad  tuam  gloria m 

(210)  Specialiter  spectat  surgentes  succidere  spinas, 

(211)  Sedare  querelas. 

(212)  Quae  autem  Apostólica  firmantur  Auctoritate 
Rata  semper  existunt, 

(213)  Nec  alicujus  possunt  deinceps  mutilare  cavillatione, 

(214)  Ethoc  nuli  dubium  est. 

(21.5)  Ea  propter  ad  hanc  Apostolicam  Sedem, 
Beatissime  Pater, 

(216)  Referenda  sunt,  quae  in  conciliistractantur. 

(217)  Nam  tuae  serenitatis  expectant  ea  comprobari 

(218)  Simul  et  auetoritaie  perpetuo  roboran. 

(219)  Sententiae  pravi  dogm’atis  tua  auctoritate 

(220)  Debent  perpetua  damnatione  notari. 

(221)  Et  avulsis  spinis  et  tribulis  ab  Ecclesia  Dei, 

(222)  Praevaleat  adhuc  laeta  Cbristi  seges 


(204)  Ibid.  (202)  Lib.  3  de  consid.  c.  4.  (203)  Ibid.  c.  4. 
(204;  Ibid.  (205)  Ibid.  (206)  Ep.  190  ad  Inn.  II.  (207)  Ibid. 

(208)  Ibid.  (209)  Ep.  210.  (210)  Ep.  288.  (211)  ibid.  (242) 
Ep.  370  ad  lnnoc.  II.  (213)  Ibid.  (214)  Ibid.  (215)  Ibid.  (2 1 6) 
Ibid.  (217 ; Ibid.  (218;  Ibid,  (219)  Ibid. (220) Ibid.  (221)  Ibid. 
(222)  Ibid. 
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(223)  Succrescere,  florere,  fructificare, 

(224)  Usquequo  autem  á  tanta  impudentia  innocentia 

tanta  vexabatur, 
et  hoc  vivo  INNOCENTIO? 

(225)  Stat  ergo  inconcussum  privilegium  tuurn  tibí, 

(226)  Tam  in  datis  clavibus,  quara  in  ovibus 

commendatis. 

(227  Nullus  gradus  praetermissus  est, 

(228)  De  quo  non  acceperit  victoriam  per  te 

(229)  Ecclesia  Dei. 

(230)  In  manu  potenti,  etbrachio  excelso. 

(231)  Mérito  Eclesia  INNOCENTIO  concedit  ipsius  vicem, 

(232)  Quem  per  eadem  vestigia  grandienten  cernit. 

(233)  Doraini  Papae  INNOCENTII,  et  innocentecn  vitam, 
Et  integrara  famam 
Nec  hostes  difficentur. 

Haec 

BERNARDI  CLARAYALLENSIS 

PROTOABBATIS. 

*  Inclyti ,  non  Galliae  modo,  sed  etiam  universalis 
Ecclcsiae  lumínis  elogio 
A  tuo  Apostólico  oráculo  nuper  confirmati 
Quo  evangelicae  libertatis,  et  hierarchici  ordinis 
studiosioris  et  amantioris, 

Eo  palpatoriae  artis,  ct  partiura  studii  ignorantioris 
et  inferioris, 


(223)  Ibid.  (224)  Ep.  199.  (225)  Lib.  2  de  consider. 
cap,  8.  (226)  Ibid,  (227)  Ep.  383  ad  Innoc.  II.  (228)  Jlbid. 
(229)  Ibid.  (230)  Ibid.  (231)  Epist.  124.  (232)  ibid.  (233.) 
Ep.  127.*  Epist.  Innocentii  XI  ad  Clerum  Gallicanum  anno 
1682. 
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Praeclarissima  orthodoxae  veritatis  testimonia. 

Ad  sanctissimos  antecessores  tuos. 

INNOCENTIUM  II. 

ET  EUGENIUM  III. 
potissimum  conscripta; 

Suisqne  pro  hacSancta  Sede  compluribus  immorlalibus, 
ac  maximis  gestis, 

[Joseph  Maria  áSancto  Stephano 
Ordinis  Cisterciensis  monachus  reformatus 

THEOLOGICA  DOGMATA 

Ác  argumentoso  ejusdem  raelliílui  doctoris  Alveario 
deprompta, 

Ex  augustissimo  Sanctitatis  tuae  Nomini 
In  demississimae  devotionis  anathema  sacrata, 

In  Iliteraria  palaestra  publico  propugnaturus 
Non  alio  titulo,  quam  sui  dulcissimi  parentis  re, 
et  nomine, 

TUAE  BEATITUD1NI 

obsecuturus  Ad  tuos  sanctissimos  pedes  humillime  provolutus. 


D.  D,  D. 
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CONCLUSIONES  SOSTENIDAS  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE 

CRACOVIA  SOBRE  EL  SUMO  PONTIFICE  Y  SUS  POTES¬ 
TADES. 

Texto  castellano. 

PRIMERA  CONCLUSION. 

El  Soberano  Pontífice  en  la  Iglesia  militante  es  el  Vicario 
supremo  de  Dios. 

Corolario  I. 

La  Santa  Iglesia  católica  es  una.  Su  Primado  no  ha  sido 
establecido,  ni  por  los  Apóstoles,  ni  por  un  concilio,  sino 
por  el  mismo  Jesucristo.  Fuera  de  la  Iglesia  católica,  no  se 
ofrece  á  Dios  el  verdadero  sacrificio.  Todos  los  que  quieran 
ser  herederos  del  reino  celeste,  están  obligados  a  creer  y 
sostener  lo  que  la  Iglesia  cree  y  sostiene  infaliblemente. 

Corolario  II. 

Así  como  en  la  Iglesia  triunfante  no  hay  mas  que  un  so¬ 
lo  príncipe  supremo,  que  es  Dios,  á  quien  toda  esta  Iglesia 
está  perfectamente  sometida,  así  la  Iglesia  militante  está  di¬ 
rigida  por  el  Sumo  Pontífice.  La  sumisión  y  la  obediencia 
al  Sumo  Pontífice  son  necesarias  para  salvarse. 


Corolario  III. 

La  elección  de  Sumo  Pontífice  se  hace  por  los  Cárdena- 
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les  y  no  por  los  príncipes  seculares  ó  por  el  pueblo.  El  que 
es  legítimamente  elegido  recibe  inmediatamente  de  Dms  el 
poder  sobre  toda  la  Iglesia. 

Corolario  IY. 

El  Sumo  Pontífice  no  tiene  superior  alguno  sobre  la  tier¬ 
ra.  Es  gefe  visible  de  toda  la  Iglesia,  Obispo  del  Universo, 
Ordinario  de  los  Ordinarios,  juez  de  todos,  sentado  en  el  tri¬ 
bunal  de  Jesucristo,  y  concurriendo  con  todos  los  Ordinarios 
y  todos  los  administradores  inferiores. 

Corolario  V. 

Aunque  la  Iglesia  haya  recibido  en  la  persona  de  Pedro 
el  poder  de  atar  y  desatar,  y  goza  del  mismo  poder  que  Pe¬ 
dro  el  Papa,  no  es,  sin  embargo,  para  hablar  propiamente, el 
Vicario  de  Pedro:  La  autoridad  del  Papa,  no  es  tan  solo 
humana,  es  también  divina;  lo  cual  le  hace  que  tenga  algo 
de  común  con  Dios  sobre  los  hombres. 

SEGUNDA  CONCLUSION. , 

El  Sumo  Pontífice  es  superior  á  todos  los .  Concilios. 

Corolario  I. 

El  Sumo  Pontífice  tiene  pleno  derecho  y  facultad  plena 
para  convocar  concilios,  para  aprobarlos,  juzgarlos,  trasla¬ 
darlos  y  disolverlos.  Los  decretos  de  los  concilios  son  váli¬ 
dos  y  obligatorios  en  cuanto  los  aprueba  y  confirma  la  au¬ 
toridad  de  la  Santa  Sede  Apostólica. 

Corolario  II. 

Lo  que  puede  decidir  un  Concilio  geueral  convocado  por 
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el  Sumo  Pontífice,  eso  mismo  puede  decidir  y  resolver  el 
Papa  solo  y  sin  concilio.  El  Concilio  en  las  cosas  dudosas  y 
para  los  asuntos  de  mayor  importancia,  debe  consultar  al 
Papa  con  el  mas  profundo  respeto  á  fin  de  que  el  Papa  de¬ 
fina  y  determine  las  cosas  que  el  concilio  no  puede  definir 
ó  decidir. 

Corolario  III. 

La  definición  del'Concilio  general  confirmado  por  el  Su¬ 
mo  Pontífice  es  infalible.  Todo  el  mundo  debe  recibirla  y  ob¬ 
servarla  inviolablemente. 

Corolario  IV. 

Los  decretos  de  un  Concilio,  aunque  sea  general,  aun¬ 
que  estén  confirmados,  si  no  son  relativos  á  la  fé ,  pueden 
ser  derogados  y  alterados  por  el  Sumo  Pontífice;  por  ejem¬ 
plo,  el  Papa  puede  alterar  lo  que  está  prescrito  en  el  Con¬ 
cilio  de  Trento  sobre  las  costumbres  y  la  disciplina  eclesiás¬ 
tica. 

Corolario  V. 

El  Sumo  Pontífice  no  puede  ser  juzgado  por  un  Conci¬ 
lio.  Por  el  contrario,  él  es  quien  puede  anular  los  decretos 
de  los  concilios.  Jamas  es  permitido  apelar  del  Papa  á  un 
Concilio,  al  paso  que  se  puede  apelar  del  Concilio  al  Papa. 

TERCERA  CONCLUSION. 

El  Sumo  Pontífice  es  legislador  universal. 

Corolario  I. 

El  Papa,  príncipe  Soberano  sobre  la  tierra,  exento  de  to¬ 
da  ley  humana,  puede  establecer  nuevos  cánones  y  nuevas 
leyes  y  dictar  decretos  que  obliguen  á  todo  el  mundo.  To- 
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do  el  que  desprecie  esos  decretos  incurre  en  excomunioq,  y 
todo  el  que  voluntariamentedos  infringe,  debe  ser  considera¬ 
do  como  un  herege. 

Corolauio  II. 

El  Sumo  Pontífice,  como  supremo  juez  y  Pastor  de  la 
Iglesia  Universal  puede  establecer  artículos  de  fé  sin  necesi¬ 
dad  de  Concilio.  Puede  interpretarlos.  Su  autoridad  es  in¬ 
falible  para  definir  las  cosas  de  fe.  No  puede  engañarse  en 
un  juicio  público  sobre  la  fe,  ni  en  los  decretos  relativos  á 
las  costumbres  y  á  la  canonización  de  los  Santos.  El  Papa  es 
la  regla  inefable  de  la  fe. 

Corolario  III. 

Es  necesario  estar  á  la  sentencia  del  Papa,  aunque  sea 
contra  nosotros,  sin  que  nadie  pueda  cambiarla,  á  no  ser 
que  el  Papa  la  haya  dictado  de  modo  que  pueda  ser  modifi¬ 
cada  ó  haya  alguna  facultad  para  variarla  ó  que  su  sucesor 
crea. conveniente  alterarla.  Es  enteramente  nulo  el  proceso 
instruido  por  un  inferior  en  causa  abocada  ya  al  Papa. 

Corolario  IV. 

El  Sumo  Pontífice  tiene  potestad  plena  sobre  el  derecho 
positivo.  Anunciado  por  una  constitución  general,  puede 
revocar  una  ley  antecedente  directamente  contraria  á  su 
constitución, sin  hacer  mención  de  esta  ley,  sin  embargo,  no 
se  considera  que  las  constituciones  ó  rescriptos  de  un  Papa, 
derpguen  el  derecho  especial  de  otro  si  no  lo  expresa  así. 

Corolario  V. 

has  constituciones  del  Papa  no  son  derogadas  ni  por  la 

4  ■ 


26  - 


prescripción,  ni  por  el  uso  contrario,  ni  por  el  no  uso  du¬ 
rante  40  años,  si  el  Papa  no  tiene  conocimiento  de  ello.  En 
el  mero  hecho  de  ser  promulgada  una  constitución  se  con¬ 
sidera  recibida  por  el  uso. 


CUARTA  CONCLUSION. 

El  Sumo  Pontífice  tiene  la  plenitud  del  poder  espi¬ 
ritual. 

Corolario  I. 

[El  Papa  tiene  dos  llaves:  una  para  conocer;  y  otra  para  de¬ 
finir.  De  ambas  necesita  para  promulgar  decretos  sobre  la 
fé  y  las  costumbres. 

Corolario  II. 

El  Sumo  Pontífice  puede  libremente  dispensar  del  dere¬ 
cho  humano  positivo,  alterar  los  decretos  de  sus  predeceso¬ 
res  que  no  se  refieran  á  la  fé.  También  puede  declarar  que 
la  ley  divina  no  obliga  en  ciertos  casos. 

Corolario  III. 

Solo  el  Papa  puede  hacer  las  cosas  siguientes.  Canonizar 
Santos.  Conceder  indulgencias  plenarias  que  pueden  ser  apla¬ 
cadas  por  los  fieles  difuntos.  Crear  Cardenales.  Erigir  igle¬ 
sias  patriarcales,  metropolitanas  y  catedrales,  y  establecer  en 
ellas,  visitadores,  administradores  y  nuevas  dignidades,  unir 
los  Obispados,  dividirlos,  desmembrar  una  parte  de  una 
Diócesis  y  someterla  a  otro  prelado  inferior.  Dar  dos  obis¬ 
pos  á  un  Obispado,  ó  poner  dos  obispos  en  una  misma  si- 
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lia.  Reservarse  las  elecciones,  prohibir  que  se  proceda  á 
ellas  sin  beneplácito  suyo,  confirmar  á  los  elegidos  ó  conce¬ 
der  especialmente  á  un  Primado  el  privilegio  de  hacer  estas 
confirmaciones.  Conceder  el  Palium  episcopal.  Conceder  la 
autoridad  y  jurisdicción  episcopal  aun  para  que  sea  ejerci¬ 
da  en  el  foro  de  otro,  suspender  esta  jurisdicción,  crear  obis¬ 
pos,  condenarlos,  restablecerlos,  trasladarlos,  conocer  de 
sus  exenciones,  renuncias,  mutación  y  traslación.  Permitir 
la  enagenacion  de  los  bienes  eclesiásticos.  Aprobar  las  ór¬ 
denes  religiosas,  facultar  para  la  erección  de  monasterios  de 
regulares, permitir  á  estos  pasen  á  una  regla  menos  rígida, e- 
ximir  de  la  jurisdicción  de  otro,  sin  que  el  exento  pueda  ña¬ 
tamente  renunciar  á  su  exención. Dar  permiso  á  un  simple 
sacerdote  para  que  administre  el  sacramento  de  la  confirma¬ 
ción.  Delegar  las  causas  eclesiásticas  á  los  seculares. 

*  Corolario  IY. 

El  poder  de  la  Santa  Sede  Apostólica  sobre  los  beneficios 
y  oficios  eclesiásticos,  es  tan  grande,  que  puede  no  solo  con- 
ferip  beneficios  vacantes  aun  para  cierto  tiempo  y  bajo  una 
condición  futura,  y  concurrir  con  los  Ordinarios  y  prevenir¬ 
los  en  esta  clase  de  colaciones,  sino  también  proveer  los  be¬ 
neficios  que  puedan,  vacar  en  lo  -sucesivo  y  dar  derechos  á 
otros  para  que  puedan  serles  conferidos  en  su  dia.  En  los 
beneficios  cuyo  patronato  pertenece  á  seculares,  puede  ins¬ 
tituir  antes  de  que  estos  presenten.  Tiene  facultad  para  ad¬ 
mitir,  eon  causa  las  renuncias  in  favorem,  ó  las  que  tienen 
lugar  sin  reserva  de  frutos:  dar  á  otros  facultad  para  confe¬ 
rir  los  beneficios  reservados  á  la  Santa  Sede  etc. 

Corolario  V. 

Eos  actos  del  Papa  son  válidos  aun  antes  de  su  corona- 
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cion,  á  saber:  las  proposiciones,  reservas,  dispensas  relati¬ 
vas  á  beneficios  incompatibles,  irregularidades,  impedimen¬ 
tos  de  matrimonios  y  otras  dispensas  del  derecho  positivo. 


QUINTA  CONCLUSION. 

El  Sumo  Pontífice  puede  ejercer  su  poder,  aun  en  lo  tem¬ 
poral ,  sobre  todos  los  príncipes  del  mundo  cris¬ 
tiano. 

Corolario  I. 

El  Papa  tiene  la  autoridad,  la  monarquía  suprema  entre 
todos  los  príncipes  del  mundo.  Es  príncipe  de  los  príncipes. 
Los  príncipes  romanos  deben  prestarle  juramento  de  fideli¬ 
dad  y  comprometerse  con  juramento  á  conservar,  guardar  y 
defender  su  honor  y  el  de  la  Santa  Iglesia  romana,  así  como 
sus  derechos,  posesiones,  ventajas  etc. 

Corolario  II. 

El  Sumo  Pontífice  confirma,  corona  y  defiende  á  los  em¬ 
peradores  elegidos.  Excomulga  á  todo  usurpador  del  im¬ 
perio. 

Corolario  III. 

El  Sumo  Pontífice  puede  crear  y  constituir  nuevos  prín¬ 
cipes  en  cualquier  provincia,  dar  coadjutores  á  los  que  go¬ 
biernan  mal,  obligarlos  á  respetar  el  derecho  canónico,  obli¬ 
garles  á  que  administren  justicia,  anular  las  sentencias  in¬ 
justas,  tomar  la  jurisdicción  que  trascuiden  ejercer,  desliar 
á  sus  súbditos  del  juramento  de  fidelidad,  juzgar,  condenar 
y  deponer  á  los  que  viven  carnal  y  escandalosamente,  y  man- 


—  29  — 


dar  se  elija  á  otros  en  liigar  de  los  depuestos. 

Corolario  IV. 

En  las  causas  convenientes  al  honor  de  la  religión  cató¬ 
lica  ó  al  bien  de  la  cristiandad  ó  foro  eclesiástico,  el  Sumo 
Pontífice  puede  establecer  y  ejercer  la  jurisdicción  sobre  los 
legos  de  un  territorio  extraño,  é  imponer  la  pena  de  privación 
de  bienes. 

Corolario  V. 

El  Sumo  Pontífice  reconcilia  á  los  príncipes  con  el  em¬ 
perador,  les  hace  adoptar  una  paz  duradera,  y  los  exhorta 
que  tomen  las  armas  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

TEXTO  LATINO. 


QUAESTIO  JURIDICA 

DE  POTESTATE  SUMMI  PONTIF1C1S. 

AdExtravag.  com.  Unam  sanctam,  de  majorit.  et  obed. 
et  Extrav,  Quia  quorumdarn  Joann.  XXII;  de  verb.  signif. 

Cum  in  frequentissima  magnorutu  hospitum  corona. — 
Per  perilluslrem  clarissimum  et  admodum  Rev.  Dñum  Ma- 
gistrum  Sebastianum  Piskorski  juris  utriusque  doctorem  et 
profesorem  eccles.  colleg,  Crac,  ad  Omnes  Sanctos,  Archi- 
diaconum,  Yelunem.  canonicum,  inclytae  facultatis  juridicae 
pro-cancellarium,  clarissime  et  admodum  Reverendis  Domi- 
ni  juris  utriusque  collegae  doraus  juridicae:  M.  Andreas  Rru- 
pecki  colleg.  SS.  Omnium  Crac,  cancellarius.—  M.  Joannes 
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Ekart  eccles.  colleg.SS.  Omnius  Crac.  Primicerius.— M.  Ada- 
mus.Styrkowski  eccl.colleg.  Tarnoviensis  primicerius,  utrius- 
que  juris  licentiati  ritu  solemni  renuntiarentur,  a  supra  no- 
minato  M.  Joanne  Ekart  juris  utriusque  professore  in  .colle- 
gio  DD.  jurisconsult.  Almae  Universitatis  Cracoviensis  anno 
Domini  MDCXC1I  die  17  januarii  publice  ad  disputandura 
proposita. — Sub  rectoratu  magnifici  perill.  et  admodum  Do- 
rniniD.  M.Francisci  Josephi’Przewoski  S.  Teol.et  prof.colle- 
gaemajoris  eccles.  colleg.  SS.  OmniumCrac.  praepositischo- 
lasticis  Cureloviensis,  ad  S.  Florianum  canonici  contubernii 
Hierosolymitani  provisoris,  per  dioecesim  Cracoviensem  Or- 
dinarii  librorura  censoris  S.R.M.  secret.  Almae  Univers.  Cra¬ 
coviensis  studii  generali  rectoris. 

Permissu  superiorum.— Cracoviae— Typis  Francisci  Ceza- 
ry  S.R.M.  Illimi.  ac  Rmi.  D.  Episcopi  Crac.  Ducis  Severiae 
nec  non  scholarum  Novod  typogr. 

Illud  Yerbum,  quo  constructum  est  coelum  et  térra,  per 
quod  denique  omnia  condita  sunt  elementa,  Romanam  fun- 
davit  Ecclesiam  et  Beato  Petro  aeternae  vitae  clavigero,  ter- 
reni  simul  et  coeleslis  imperii  jura  commisit.  (Can.  omnes 
dist.  12). 

QUAESTIO  JURIDICA 

Utrum  Sumirnos  Pontifex  in  Ecclesia  militante  Supremus 
Dei  Vícarius  Quibusvis  Conciliis  ,major;  Legislaior  uni- 
versalis,  habens  plenitudintm  potestatis  spiritualís:  eam- 
dem  etiam  in  temporalibus,  supra  omnes  principes  Orbis 
Charistiani  exercere  valeat? 

CONCLUSIO  I. 

Sumrnus  Pontifex  in  Ecclesia  militante  est  Supremus  Dei 
Vicarius  (a); 

corollarium  i. 

Una  est  Sancta  Ecclesia  Catholica,  non  ab  Apostolis,  nec 


[a]  C.  Quanto  de  translatione  Episc,  Glos.  in  c.  Funda- 
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ab  aliqua  Synodo,  sed  ab  ipsoChristo  Domino  Primatum  ha- 
bens  (6):  extra  cujus  unionem,  nec  Spiritus  S.  accipitur  (c), 
nec  ligandi  vel  solvendi  potestas  obtinetur  (d),  nec  verum 
sacriñcium  Deo  ofertur  (e);  et  quicumque  volunt  esse  haere- 
des  regnis  coelestis,  tenentur  credere,  ac  tenere,  quod  ipsa 
infallibiliter  credit,  ac  tenet  (/’). 

CoRÜLLARIUM  II. 

Sicut  in  Ecclesia  triumphante  unus  est  princeps  supre- 
mus,  nempe  Deus,  cui  tota  illa  Ecclesia  perfectissime  subji- 
citur,  ita  toti  Ecclesiae  militanti  unus  praesidet  Summus 
Pontifex;  cui  subesse,  et  obedire,  est  de  necessitate  salu- 
tis  (j). 

CoROLLARIDM  III. 

Electio  Summi  Pontificis  fit  per  cardinales  non  per  prín¬ 
cipes  seculares, nec  per  populum(ft), legitime  electus  immedia- 


menta.  Yerb.  Homini ,  de  eletione  et  electi  potest.  Gloss.  in 
proemio  Clem.  Y.  Papa  Leo  IX.  Epist.  1,  c.  13.  Leo  X.  Const. 
40.  Concil.  Constan,  contra  art.  37,  Yikíeff.  et'contraart.  12. 
Joan.  JIuss.— [6]  Alleg.  Extra  Unam  Sanctam ,  can.  Quamvis 
dist.  21,  can.  Sacrosancta,  dist.  22,  can.  Nolite,  dist.  11, 
can.  Homnes ,  dist.  22.  Anacletus  epist.  3.  Julius  I  epist.  1. 
Gregorius  YIL  lib.  1,  ep.  31.  Joannes  YIII  ep.  199  et  251. 
Leo  IX  ep.  5  Concil.  Nicaenum  2.Florentinum  sess.  ult.  in 
literis  unionis.  PiusII  in  Bulla  retract. — [c]  Can .Loquitur. — 
[di  Can  Omnibus  24,  q,  1.  [e]  Can.  Qnia  ex  sola  24,  q.  1. — 
[/]  Can.  1 logarnus  24  q.  4.  Clos.  in  alleg.  Extrav.  Unam 
Sanctam  et  can.  Quicumque  24,  q.  1.  —  [g]  Alleg.  Extrav. 
Unam  Sanctam  ibidemque  Glossa  Veib,  Porro  et  Gloss.  in 
Clement.  Ad  noslram.Ñevb.  Ecclesiae  de haereti*;is[/i]  Can. 
in  nomine  dist.  23,  c.  Fundamenta ,  de  elect.  in  6.  Conc. 
Rom.  sub  Nicolao  II,  cap.  2,  etsub  Svmmacho  cap.  2.  Gre¬ 
gorius  XV  const.  Áeterni  Patris,  can.  Ludoúcus,  et  can. 
Tibi  Domino ,  dist.  63. 
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te  a  Deo  obtinet  potestatem  in  totam  Ecclesiam  (i). 

CoROLLARIUM  IV. 

Summus  Pontifex  nullum  habet  in  terris  sup.eriorem  (k), 
estque  visibile  totius  Ecclesiae  Caput  ( l ),  Episcopus  Orbis 
(m),  Ordinarius  ordinariorum,  et  judex  omnium,  Chrisli  tri¬ 
bunal  gerens  (n)  concurrens  cutn  ómnibus  inferioribus  ordi- 
nariis  et  administratoribus  (o). 

COROLLARIUM  V. 

Quamvis  Ecclesia  in  persona  Petri  obtinuerit  ligandi  et 
solvendi  potestatem  ( p ),  eademque  fungatur,  qua  D.  Petrus 
functús  est:  Papa  tamen  non  est  proprie  vicarius  Petri  ( q ),  et 
authoritas  Papae  dicitur  non  tam  humana  (r),  quam  potius 
divina  ratione  cujus  commune  quid  cum  Deo  suprahomines 
habet  (s). 


[i]  Alleg.  Extrav.  Unam  Sanctam,  c.  Cum  ex  i  lio,  ibi- 
demque  Gloss.  Verb.  Privilegio,  de  translat.  episcop.  Pius 
II  in  bulla  Retractationum.— [/e]  C.  in  nomine ,  dist.  23. 
Glos.  in  c.  Quoniam,  Yerb.  Videbanlur,  de  renuntiatione. 
Joan,  de  Capistran.  De  auctoritate  Papae,  §  3.  n.  66.  — -[/] 
Pius  II  in  bulla  Retract.Conc.Constantien.cont.  art.  27.  Joan, 
lluss.— [m]  Glos.  in  c.  Felicis,  Yerb.  Prívala  de  poenis.  Ni- 
colaus  I  epist.  6.  Gregor.  VII,  lib.  2.  post.  epist.  55.  Sixtus  I 
epist.  2.  Vigilius  epist.  7.  Pius  II  in  bulla  Retractat.—  [a] 
Can.  fuit  semper.  Can.  cuneta  per  mundum. Can.  Nunc  vero 
9,  q.  8.  Can  llogamus  24,  q.  4.  Can  Conquestas  9,  q.  3.  Can. 
Si  Papa  dist.  42.  Can  Aliorum  9,  q.  3.  — [o]  Gloss.  inc.  Quia 
nonnulli,  notab.  1  de  immunitate  Eccles.—  [p]  Can.  Quod- 
cumq.  24.  q.  l.—[q]  Gloss.  in  c.  Romani  principes.  Yerb. 
Vicarium,  de  jurejurando.  —  [r]  Alleg.  Estravag.  Unam 
Sanctam.— [s]  Extra vag.  Cum  ex  illo  generali,  ibidemque 
Gloss.  Verb.  Privilegia,  de  translatione  epis. 
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CONCLUSIO  II. 

Summus  Pontifex  est  quibusvis  Conciliis  major  (/,). 

COROLLARIUM  I. 

Summus  Pontifex  habet  plenum  jus  et  potestatem  Conci- 
lia  generalia  convocandi  (w),  approbandi  (¡r),  judicandi  trans- 
ferendi  (y)  et  dissolvendi  (2);  quorum  decreta  iu  tantum  va- 
lent  et  obligant,  in  quantum  authoritate  S.  Sedis  Apost.  sunt 
approbata  et  confirmata  (a). 

COROLLARIUM  II.' 

Quod  concilium  generale  authoritate  Summi  Pontiticis 
convocatum,  hoc  decernere  potest  solus  Papa  (6):  qui  in  du- 
biis  et  negotiis  majoris  momenti  a  concilio  cum  omni  reve- 
rentia  consulendus  \c),  ut  ea  declaret,  aut  determinet,  quae 
concilium  declarare  aut  decidere  nequit  (d). 


[t]  Can.  Concilla,  dist.  16.  Can.  Nnnc  autem,  dist.  21. 
Can.  Nenio  Qi  Can.  Aliorum  9,  q.  3.  Aiex.  VIII  reprobavit 
contrarían!  sententiam  anno  1090  die  4.  aug. —  [«]  Pelagius 
II  epist.  8.  Alexand,  Vil  constit.  Quoniam .  Innocentius  XI 
const.  Vineam.  Alex.  VII l  anno  1690  4.  august. —  [jp]  Can. 
Synodiim.  Can. ltegnla  etseq.  dist.  17.  Can.  Conciliadxst.  16. 
Gelasius  ep.  13.  Adrianos  Iep.  1  et  2  Nicol.  IV  ep.  7 •  —  [?/] 
Leo  X  const.  20  quae  ineipit  Castor  4  calend.  januar.  1516. 
Barbosa  in  collectaneis  bullarii  sub  lit.  P.-(s)  Pius  11  in  Bulla 
Retractationum.  [a]  Alleg.  can.  Regula  et  alii  dist.  17.  N¡- 
colaus  I  epist.  7  et  8.  Gregorius  I  lib.  7, epist.  70.  Concilium 
Xicaenum  in  epist.  ad  Sylvestrum  Concil.  Later.  sess.  11 
constit.  Pater.  — [6]  Félix  Ílí  in  Concil.  Rom:  1  epist.  synoda- 
1¡.  Gregorius  II  epist.  12.  —  [r]  Can  Concilla ,  dist.  17.  Concil. 
Constanlinop.  2,  cap.  21.—  [d]  Can.  Nec  licuit.  Can.  Mullís, 
dist.  17.  Can  De  Conciliis ,  dist.  18. 


5 


—  34  — 


COROLLARIUM  III. 

Definitio  concilii  generalis  per  Summum  Pontificem  con- 
firraata,  est  infallibi lis  (e);  ab  ómnibus  recipienda  et  inviola- 
biliter  observanda  (/*). 

COROLLARIUM  IV. 

Concilii  etiam  generalis  decreta  jam  confirmata  (si  non 
sunt  circa  fidem)  possunt  a  summo  Pontífice  abrogari  ( g )  et 
corrigi  ex.  gr.  quae  in  Concilio  Tridentino  circa  mores  et 
disciplinara  ecclesiasticam  praescribuntur  ( h ). 

COROLLARIUM  V. 

Summus  Pontifex  a  Concilio  judicari  non  potest  (i),  ipse 
vero  decreta  a  Conciliis  raale  lata  retractat  ( k ),  a  cujus  sen- 
tentia  appellatio  non  currit  ad  Concilium:  legitima  autem  ap- 


[e]  Can.  Sicut  S.  Evangelii, dist.  15.  LeoX  consl.  Exurge 
Conc.  Senonen  cap.  S.  —  ffíCan.  Si  Sandia  25;  q.  1.  Leo  II 
epist.  2.  Julius  I  epist.  1.  Agapitus  epist.  6.  Conc.  Tolet.  3, 
cap.  22.—  [g]  Alleg.  Extrav.  Joan.  XXII  Quia  quorumdam, 
Gelasius  I  ep.  13.  [/«]  Concil.  Trid.  sess.  25,  cap.  21  de  re- 
forrn.—  [i]  Can.  Nu¡ic  autem,  dist.  21.  Can.  Si  papa  dist.  40. 
Leo  I  Constituí.  Omnem.  Gregorius  VII  lib,  2  post  epist.  55. 
[k]  Extravag.  Joan  XXII  Quia  quorumdam.  Innocentius  I 
epist.  7.  Gelasius  I.  epist.  13.  const.  un  Pelagras  II  const. 
Manifestó.  Adrianus  I  epist.  decret.  cap.  8. 


pellalio  procedit  a  Concilio  ad  Papara  (/). 

CONCLUSIO  III. 

Summus  Pontifex  est  legislator  univcrsalis  (m). 

COROLLAR1UM  I. 

Papa  sumtnus  in  terris,  princeps  (n)  jure  humano  solu- 
tus  (o)  potest  novos  cánones  et  leges  condere  ( p )  ac  decreta 
ferie  ex  persona  omnium  ( q ),  obligantia  omnes  (r)  quae  si 
quis  contempserit  incurrí t  excoraunicationem  (s),  qui  vero 
non  servaverit  constitutionem  Papae,  credens,  quod  eam  fa¬ 
ceré  non  potuerit,  haereticus  est  censendus  ( t ). 

COROLLAR1UM  II. 

Summus  Pontifex  ut  supremusjudex  etuniversalis  Eccle- 


[l]  Can.  Ad  romanum.  Can.  Ideo  2,  q.  5  Baila  Caenae  Do- 
raini.  PaulusV  constit.  Pasloralis.  Urbanus  VIII  constit.  62. 
Alex.  VII  constit.  Pastoralis  atino  1656  die  13  aprilis  —  [m] 
Alleg.  Extravag.  Unam  Sanctam.  et  Extravag.  Joan.  XXII 
Quia  quorundam  ibiq.  Gloss.  Verb.  Generalem  potestatem  et 
Verb.  Universalit  [n]  Alleg.  Extravagante  '  Unam  Sanctam. 
fo]  Can.  Cuneta  per  mundurn  9,  q.  3.  Can,  Susripitis,  dist.  10 
[/?]  Can.  Sunt  quídam  25,  q.  1.  C.  Translato  de  constit.  Ex¬ 
travag.  ad  conditorem.  Joan.  XXII.  Gregorius  Vil  lib.  2,  p. 
epist.  55  et  67. — (<7)  Félix  III  in  Conc.  Rom.  1  epist.  sy- 
nodali.  .Gregorius  II  ep.  2. —  (?  )  Can.  Sic  omnes.  Can.  Enim 
vero ,  dist.  19.  C tm.Confidimus.  Can.  Nulli2 5,  q,  1.  Cara  Ám- 
putato  et  cat.  Instilucionis  25,  q.  2,  c.  l.  et  ult.  de  const. 
Gloss.  i n  d.  Extravag.  Joan.  XXII  Verb.  Universalüer.-(s) 
Can.  Si  quis  dogmala.  Can.  Generali  25,  q. 2.  Can.  Si  decre¬ 
ta,  dist.  20,  alleg.  Extrav.  Quia  quoruvidam.  Agapitus  epist. 
I.  Symmachus  epist.  9.  Joan.  III  epist.  un.  infine.  Nicolaus 
1  epist.  6.  Concil  Constanlien.  con  art.  38.  Vvicleff.  (t)  Can. 

Violatorcs  25,  q.  1 . 
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siae  pastor,  artículos  fidei,  etiatn  síne  Concilio  statuere  (u)  ac 
interpretari  potest  (;r),ac  in  definiendis  iis,  quae  sunt  fidei  in- 
fallibilem  habet  authoritatem;'  ita  ut  in  publico  fidei  judi- 
cio,  in  decretis  morara  et  circa  canonizationem  Sanclorum  er¬ 
rare  nequeat  (y):  sitque  fidei  regula  inconcussa  (2). 

COROLLARIUM  III. 

Sententiae  Papae  standura  est,  etiam  contra  oranes  (a),  et 
nullus  eam  retractare  valet,  nisi  a  Sumrao  Pontífice  ita  sit  lata, 
ut  immutari  queat  (6),  aut  ipse  eam  alteri  commiserit  retra- 
tandain  (c),  vel  successor  ejus  ex.  gravi  causa  duxerit  esse  im- 
muntandam.  Processus  vero  in  causa  per  Papam  avocata,  ab 
interiore  factus  est  nullus(t/) . 

COROLLARiUM  IV. 

Summus  Pontifex  super  jure  positivo  plenam  habens  po- 
testatem(e),  quamvis  constitutione  sua  generaii,  tollere  pos- 
sit  legem  priorem  directe  contrariara,  nullara  do  illa  facien¬ 
do  mentionem  (/).Juri  tamen  speciali  alterius,  non  eensetur 


(w)  Leo  IX  epist.  1.  Leo  X  const.  Exurge.  — (x)  Cart.  Quo- 
ties  24,  q.  1.—  [y)  Can  Ita  Dominas,  dist.  19.  c.  Majores  de 
baplisrao.  Leo  X  in  bulla  condaranalionisLutheri.  Barbosa  ju- 
ris  ecclesiastici  universi  lib.  1  de  auct.  et  potest.  ltomani 
Pontificis  cap.  2,  n.  38,  40  et  41.  —  [z]  Leo  II  epist.  5.  Hor- 
misdas  epist.  9.  Agapitus  epist.  4.  Vrigilius  epist.  5,  et  7. 
(a)  Glos.  in  c.  In  istis,  dist,  4  Verb.  Judicent. —  (6)  C.  Patet 
cum  seq.  9.  q.  3. — (c)  C.  Apost.  etC.  Senteniiam  35,  q.  9. 
[d)  Can.  Ut  noslra  de  appell. — (c)  C.  Innotuit  ibique  DD.  de 
elec.  Can,  Per  veyerabilem.  Qui  filiisint  legitimi.  C.  Proposuit 
de  conces.  praeb.  Barbosa  loco  supra  citat.  n.  65. —  ( f)  C.  1. 
ibique  Gloss.  de  constit.  in  6.  Gonzales  ad  regulam  cancell. 
Gloss.  9.  §  1,  n.  51. 


derogare  in  sui  constitutionibus  et  rescriptis,  nisi  hoc  ipsutn 
sprimat  ( g ). 

COROLLARIUM  V. 

Constitutio  Papae,nec  per  consuetudinem  contrariara (fe), 
nec  per  praescriptionem  (i),  nec  per  contrarium  usum  (fe), 
ñeque  per  non  usum  40  annorum  (I),  sine  ejus  scientia  tolli- 
tur,  et  hoc  ipso  quod  sit  promúlgala,  habetur  pro  usu  re¬ 
cepta  [m). 

GONCLUSIO  IV. 

Summus  Pontifex  habet  plenitudincm  potestatis  spiri- 
tualis  ( n ). 

COROLLARIUM  I. 

Papa  duplicem  habet  clavem  cognoscendi  et  definiendi, 
ntraque  indigens  ad  statuen.dum  decreta  fidei  et  morum  (o). 

COROLLARIUM  II. 

Liberum  est  Summo  Pontifici  supra  jus  positivura  huma- 
num  dispensare  (p),  et  praedecessorum  suorum  decreta,  de 


[g)  Can.  Pcrvenii  11,  q.  1,  Can.  Si  quis  jam  iranslatar, 
q.  2.  C.  Quid  vero  25,  q.  2.  C.  Licet  de  off.  Ord.  c.  1.  de 
eonst.  in  6'.  C.  Dilecto  de  Verb.  signif.  Gloss.  in  c.  Supcr  eo 
Verb.  Jurisdictionis,  de  off.  et  pbtest.  jud.  deleg.—  (fe)  Nico- 
laus  I  in  decret.  tit.  de  Rom.  Pontif,  c.  i  et  2.— (i)  Rota  de¬ 
cís.  179.— (fe)  221.— (/)  197.  —  (rn)  213.  (n)  Can,  Cunclafn 
per  mvndum  et  cw.  PeY  principa lem  9,  q.  3.  Gloss.  in  alleg. 
Extravog.  Quia  qMrumdam.  Verb.  JJniversalü ,  et  Yerb.  com- 
misit.  —  (o )  Alleg.  Extrav.  Quia  quommdam. — (p)  C.  Propo- 
suu,  ibique  Gios.  et  I)D.  de  concess.  praeb.  Rota  decís.  687. 


fide  non  disponentia  imrautare  (g-)  nec  non  declarare  in  ali— 
quo  casu  cessare  obligationem  legis  divinae  (r)  ex  juxta 
causa. 

COROLLARIUM.  III. 

Ad  potestatem  solius  Summi  Pontificis  specta  Sanctos  ca¬ 
nonizare  ( s ),  indulgentias  plenarias  etiam  pro  defnnctis  íide- 
libus  applicandas  largire  (¿),  cardinalis  creare  (w),  novas  ec- 
clesias  patriarchales,  metropolitanas  et  cathedrales  erigere 
(x),  visitatores  et  administratores,  novasque  dignitátes  in  iis 
constituere  [y],  episcopatus  uniré  (z),  dividere  aut  partem 
dioecesis  separare  et  alteri  praelato  inferiori  eam  subjiceré, 
(a);  uní  dúos  episcopatus  conferre  (6),  vel  in  uno  episcopa- 


(q)  Gloss.  in  c.  Ubi  periculum.  Verb.  Concilium  de  elect. 
in  6.  Can.  Decessorum  25,  q.  2,  Can.  Quod  quis.Can.Veniam 
et  can.  Seníeníiam  35,  q.  9.  Gloss.  in  c.  11.  V.  casus  de  re- 
nuntiatione. — (r)  C..  Cura  ad  monasterium  de  statu  monacho- 
rum.  Abbas  in  c.  Non  est  de  voto.  Bonacina  loco  supra  cit. 
n.  121  et  n.  124.— (s)  C.  1  dereliq.  et  vener.SS.  Concil.  Rom 
-sub  Joan.  XV,  de  reliq.  et  vener.  SS. — [t)  Extravag.  cora.  o. 
Antiquoruin,  c.  Unigentius,  c.  El  si  Dominici  de  poenit.  et 
remiss.  Concil  Constantien,  sess.  uit.  in  const.  Martini  V. — 
(u)  Gloss.  in  Clement.  Ne  rom.  Verb.  Polestalis  de  elect. — 
( x )  Can.  Praecipimus  16,  q.  1.  Gloss.  in  c.  Cumolira ,  c .Sal- 
vator  de  praeb.  et  digni.  Nicolaos  ad  consult.  Bulg.  c.  3.— (y) 
In  Extravag. 'c.  Ad  cujuslibet  de  praeb.  Gregorius  1  1  ib .  2, 
epist.  18.  Joau.  VIII.  epist.  281.  Conc.  Trid.  sess.  23  can.  8. 
C.  ult.  de  supplen.  negl.  praelat:  in  6.  c.  ls  cui  de  elect.  in 
6.  Glós.  inc.  Cura  olim.  Verb.  Concessimus  de  consuetud. — 
(z)  Can.  Postquam,  can .  Et  temporis ,  cum  sequen.  16,  q.  1, 
c.  Sicut  uniré  de  excess.’  praelat. — (a)  C.  un  de  off.  deleg. 
Extrav.  Sedes Apost.  Joan.  XXII  de  con^ss.  praeb.  ibique 
Gloss.  Verb.  Dividendos.  Gregor.  VII  lib.  3,  epist.  55  et  67. 
Rota  decis.  324,  —  b)  Can.  Relalio  31,  q.  1,  c.  ls  cui  de 
elect.  in  6. 
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tu  dúos  ponere  episcopos  (c),  electiones  sibi  reservare,  ac  ne 
absque  ipsius  consensu  fiant  prohibere  ( d );  electos  confir¬ 
mare  (e),  aut  conlirmandi  eos,  privilegium  primati  speciali- 
ter  concederé  (f),  palium  archiepiscopale  daré  ( g ),  potesta- 
tem  et  jurisdietionetn  episcopalem,  etiam  in  foro  alterius 
exercendam  iinpertiri  (h),  aut  ab  exercitio  ejusdem  suspen¬ 
dere  ( i ),  episcopos  judicare  (fc),  condemnare  (Z),  restituere  et 
transferre  (m),  de  eorum  exemptione  (n),  renunciatione  (o), 
rnutatione  et  translatione  cognoscere  (p),  alienationes  rerum 
ecclesiaslicarurn  graviorum  admitiere  ( q ),  sacros  religiosorum 
ordines  est  instituta  approbare  (r)  facúltate  erigendi  monas- 
teria  regularium  permitiere  (5),  et  licentiam  transeundi  ad 
laxiorem  regulam,  regularibus  daré  (í),  a  jurisdictione  alio- 
rum  eximere  [u)}  utque  exemptus  suae  exemptioni  licite  re- 


(c)  Can  Non  autem  ibique  Gloss.  Verb.  Utrum  succederct 
7,  q.  1,  c.  Quoniam  de  off.  ord.— [d]  C.  Si  eo  tempore,  de 
elect,  in  6.  can.  Porro  scias  dist.  63. — (e)Can.  Cantinensis. 
dist.  61.  Gregoriusl  lib.  4,  epist.  15.— (f)  Can.  Cum  longo , 
dist.  63.  Leo  III  epist.  1.  —  [g)  C.  Antigua,  de  privilegiis. 
Vigilius  epist.  G,  7  et  40.  Pelagius  I  epist.  6  et7.  Gregorius 
111  lib.  4,  epist.  8,  50  et  54.  Joan.  VIII  epist.  190. — ( h )  Cle- 
ment.,  un.  de  foro  competen. — (i)  Gregorius  I  lib.  3,  epist. 
15.  Gregorius  VIH  lib.  5,  epist.  18.— (k)  Gloss.  in  can.  Prae - 
cepiis  dist.  12.  Verb.  Causalio. — (/)  Can.  Quamvis  3,  q.3.  Can. 
Duodccim  5.  q,  4. — (m) Can  Ideo  2,  q.  G,  c.  Inter  corporalia 
et  Licet  de  translat. — (n)  Can ./Frater  16,  91.— (o)  Can. Peni¬ 
que  6,  9,  3. — (p)  Can .Mutaiiones  7,  q  .  1.  Gloss.  in  d.  can. 
Praeceptis.  Verb.  Causalio.  Gregorius  I  lib.  2,  epist.  37  et 
79.  Clemens  II  ep  un.  —  (g)  Barbosa  loe.  cit.  n.  171. — (r)  C. 
ult.  de  relig.  doro,  in  6.  —  («)  C.  un.  de  exces.  prael.  in  6  et  c. 
un.  de  relig.  dom.  in  6,  —  (í)  C.  un.  de  relig.  dom.  in  6  ibi- 
demque  Gloss.  VerlJ*  Ordinarios.  Gloss.  in  c.  Cum  singula. 
Verb.  Canonice  de  praeb.  in  6. — ( u )  Benedictus  III  epist.  1. 
Nicolaos  I  in  append.  epist.  5. 
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nutieiare  (x),  et  simplex  sacerdos  confirraationis  sacramentum 
ministrare  possit  (y),  lieentiam  concederé,  caüsasque  eccle- 
siasticas  saecularibus  committere  (z). 

COROLLARIUM  IV. 

Circa  beneficia  et  officia  ecclesiastica  S.  Sedes  Apostólica 
tantam  habet  potestatem;  ut  non  tantum  vacantia.  etiam  ^ad 
tempus,  et  snb  conditione  de  futuro  conferre  [a];  ac  in  iis 
conferendis  cum  ordinariisconcurrere,  eosque  praevenire 
[6],  vero m  etiam  vacatura  providere,  et  jus  ad  ea  conferen- 
da  aliis  concederé  [c].  Coadjutorías  tam  episcopis;  quam  aliis 
beneficiatis,  cum  futura  successione,  designare  [d];  in  bene- 
ficiis  jurispatronatus  Secularium,  ante  eorum  praesentatio- 
nem  instituere  [e],  ronuntiationes  in  favorem  alterius,  vel 
cum  reservatione  fructuum,  ex  causa  admittere  [/],  potesta¬ 
tem,  beneficia  sibi  resérvala  conferendi  aliis  committere  pos¬ 
sit;  qua  comissione  non  obstante  si  Papa  alteri  beneficium 
conferat,  collado  tenet  [g].  Papa  vero  mandante,  ut  provi- 
dealur  alicui  de  beneficio,  sive  ad  ipsum  pertineat,  sive  ad 
alium,  primum  vacans  conferendurn.  Quod  si  píura  vacent, 
et  unum  pertineat  ad  eum,  cui  fit  mandatum,  illud  daré  te¬ 
ñe  tur  [h]. 


( x )  Abbas  in  c.  1  de  judiciis  n.  19  et  in  c.  Si  de  ierra  de 
privileg.  n.  5,  acin  c.  Significasti  de  foro  competen,  n.  8  et 
seq.  [y)  Gloss.  in  c.  Quanto  de  consuetud.  Verla.  fíeservata. 
Barbosa  cit.  n.  159.— ('2) Can  Mennam  2,  q.  14,  ibiq.  Gloss. 
Yerb.  Arbitrio.  Barbosa  loe.  supra  cit.  n.  158.— (a)  Clement. 
Ut  Ule  pendente  c.  1.  Greg.  I  lib.  3,  ep.  14,  c.  Pastoralis  7, 
q.  1.  Yerb.  ibiq..  Glos.  Gubernare.  C.  SI  gratiose  de  resci:¡ptis 
in  6  ibique  Glossa.  Verb.  A  Romano  Pontífice.—  (6)  C.  Sí  d 
Sede  Ap.  de  praeb.  in  6.  Rota  decís.  590.  —  (c)  Extrav.  Sedes 
Apost.  Joan.  XXII  de  concess.  praeb.  c.  2  de  praeb  in  6. — 
(d)  C.  1  de  úlerico  aegrot.  in  6.  Conc.  Tiid.  sess.  25,  e.  7  de 
de  reform. — (e)  Gloss.  in  Clem.  2  de  praeb.  Verb.  Apostolicis 
(f)C.  Deliberationc.  C.  Prohibemus  de  off.  deleg.  in  6 — [g] 
Qaamvis  de  praeb.  in  6.  —  [li)C.  Mandato  de  praeb.  et  digni 
in  0. 
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C0R0LLAR1UM  V. 

Acta  papalia,  etiam  ante  coronationeoi  Papae,  nimirum 
provisiones,  reservaciones,  dispensationes,  super  beneficiis  in- 
compatibilibus,  super  irregularitatibus,  super  impedimentis 
canonicis,  et  prohibitis  gradibus  matrimonii,  ac  aliis  contra 
jus  positivum,  juri  tamen  divino  naturali,  fidei  etuniversa- 
li  Ecclesiae  Catholicae  statui  non  repugnantes  valent  [i]. ' 

CONCLUSIO  Y. 

Sufnmus  Pontifex  potestatcm  suam,  etiam  in  temporalibus 
exercere  potest  supra  omnes  principes  orbis  chrisiiani  (fe). 

COROLLARIUM  I. 

Papa  Ínter  omnes  mundi  principes  supremum  habet  prin- 
cipatum  et  rnonarchiam;  estque  princeps  principum  [/]  cui  ro- 
mani  principes  juramentum  fidelitatis  praestare,  ac  jurata  fide 
polliceri  tenentur,  quod  ejus  et  S.  Romanae  Ecclesiae  hono- 
rem,  jura,  possessiones,  utilitates  ac  necessitates,  tueri,  cus- 
todire,  ac  conservare  velínt.  [m] 


(¿)  Sixtus  IY  const.  Licel.  Can.  Memoriam  dist.  19.  Gloss. 
in  c.  ülim  de  verb.  signif.  C.  Quia  nonnulli  desent.  excomrn. 
DD.  in  c.  Venerabilem.  Qui  filii  sint  legitimi.  Cardinalis  de 
Laurea  in  Epitome  canonum.  Yerb.  Papa.  Barbosa  loco  citato 
cap.  2.— (fe)  Alleg.  Extravag.  TJnam  Sanctam  ibique  Gloss. 
Clement.  Pastoralis,  desent.  et  re  jud.  Can  In  memoriam 
díst.  19.  Can.  Cuín  ad  verum.  Can.  Satis  evidenter.  Can.  In 
scripturis.  Can.  Si  imperator.  Can,  Nunquam ,  dist.  96.  c.  fin 
de  purg.  Adrianus  II  epist.  15.  Stephanus  YI  epist.  5.  Conc. 
Rom.  2  sub  Sylvestro  c.  20.  Alexand.  VIH  1690,  4  aug.-(0 
C.  Sólita  de  majorit.  et  ob.  Baldus,  consil.  388,  1.  princeps. 
1.  4.— (m)C.  Romanis  principes ,  in  Clement.  de  jurejurando. 

6 
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COROLLARIUM  II. 

Summus  Pontifex  imperatores  electos  confirmat,  coronal, 
defendit,  ac  ne  quis  sese  imperio  intrudat  excommunicat  [n], 

COROLLARIUM  III. 

Potest  Summus  Pontifex  novos  in  aliqua  provincia  prin¬ 
cipes  creare  et  constituere  [o]iisdem  male  gubernantibus  da¬ 
ré  coadjutores  [p],  eos  ad  observan tiam  juris  canonici  str-in- 
gere  [y]  ut  justitiam  administrent,  illis  praecipere  [r],  injus¬ 
tas  eorum  sententias'  rescindere  [s],  negleclam  ab  iis  juris- 
diclionem  assumere  [l],  subditos  eorum  a  juramento  fidelita- 
tis  absolvere  [tt],  ipsos  vero  nefarie  et  scandalose  viventes  ju- 
dicare,  condemnare,  deponere  utque  in  locurn  depositorum 
alii  eligantur,  demandare  [ar]. 

COROLLARIUM  IV. 

In  causis  decorem  catholicae  religionis,  aut  bonum  chris- 
lianitatis,  vel  forum  ecclesiastieum  concernenlibus,  potest 
Summus  Pontifex  slatuere,  et  exercere  jurisdictionem  in  lai¬ 
cos  territorii  alieni,  et  infligere  poenam  privationis  bono- 
rum  [?/]. 


(n)  Joan.  VIII  in  concillriem.  Adrianus  II  epist  18,  19, 
20,  21,  et24.Estrav.  Ad  ceniludincm  de  sent.  Escomm. — (o) 
Gregorius  Vil  lib.  7,  epist.  4.  Pelagius  II  const.  1  .— (p)  Can. 
Grandi  de  supplen.negl.prael.in  6.— (q)  C.Licetde  jurejuran- 
do  c,  Decernimus  de  sent.  excom.c.  2  de  foro  competen.  —  (r) 
Can.  Adminislr  atores  23,  q.  5.— (s)  Clement.  Paslcralis  de 
sent.  et  rejud— (/)  C.  Licct  de  foro  competen. — («)  C.  Ad 
Apostolicae  de  sent.et  rejud.in  6  Concil.  Lugdunen.  1  gener. 
13  Concil  Ilom.  3  et  7  sub  Gregorio  VII.  Gregorius  IX  const. 
Rationalis  et  const.  seq.  Quia  Fridericus.—  (x)  C.  Alios  15, 
q.  8.  Gregorius  II.  ep.  12.  Gregorius  VII  lib.  2.  postepis.55, 
lib.  7,  ep.  13,  lib.  7.  ep.  21,  alleg.  c.  Ad  Apostolicae  de  sent. 
et  re  judie,  in  6.  Gregorius  VII  constit.  Beate  Petre.—(y)  C. 
Consuluit  de  appel.  C.  lia  quorumdam  de  judaeis.  Glos^.  lin 
c.  Urgenlis  de  haerelicis. 


COROLLARIUM  V. 


Summus  Pontifex  principes  cum  imperatore  reconciliad 
ad  ineundam  et  conservandam  pacem  componit,  hortaturque 
ut  sumant  arma  contra  inimicos  ecclesiae  [z]. 


Enumeración  de  las  mas  célebres  y  principales  contro¬ 
versias  Teológicas  entre  Tomistas  y  Escotistas  con  la 
designación  de  sus  respectivas  opiniones. 

Prima  controversia  sit  de  distinctione  Ínter essentiam  Dei, 
attributa divina,  etdivinarum  personarum  constitutiva;  opinio 
enira  Thomístarurn  est,  attributa  divina  et  divinarum  perso¬ 
narum  constitutiva  ante  intellegtus  copsiderationem,  nec  Ín¬ 
ter  se,  nec  ab  essentia  actu  distinguí;  post  intellectus  vero 
considerationem,  sola  distinctione  rationis  distinguí,  quam 
nlii  rationis  ratiocicinatae,  alii  virtualem,  alii  jpotentialem, 
alii  fundamentalem  vocant:  et  hoc  quia  intellectus  conside¬ 
raos,  quamvis  essentiam,  attributa,  et  constitutiva  distincta 
non  reperiat;  reperit  tamen  rationem,  et  fundamentum,  qua- 
re  illa  distinguere  possit.Scotistarum  vero  opinio  est,  attribu¬ 
ta  divina  etdivinarum  personarum  constitutiva,  nullo  intellec- 
tu  co*gitante,  tum  Ínter  se,  tum  ab  essentia  Dei  actu  a  parte 


(. z )  Alexander  III  const.  2.  Quanta.  Gregorius  VII  con- 
stit.  Ereq.  Can.  JIorlatu.  Can.  Ut  pridem.  Can.  Suppliciter 
23,  q.  8. 
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rei  distinguí,  et  hoc  distinctinne  formali,  quia  ante  cujuscum- 
que  intellectus  considerationem  nedum  virtualiter,  ut  dice- 
bat  Rabbi  Moysses,  sed  etiara  aelualiter  sunt  in  essentia  divi¬ 
na;  et  alia  est  ratio  formalis  essentjae,  alia  attributi,  aliapcr- 
sonalis  constitutiva. 

Secunda  controversia  sit  de  divinarum  personarum  cons- 
titutivis:  quamvis  enim  Scotistae.  in  hac  catholica  conclusio- 
ne  communi  cura  Thoraistis  concordent,  quod  tres  personae 
divinae  sunt  relativae,  quia  prima  palernitate  refertur  ad se¬ 
cundan!,  secunda,  filiatione  ad  primara  refertur,  et  tertia, 
spiratione  passiva  ad  utramque  refertur,  et  norainibus  relati- 
vis  in  sacra  Scriptura  exprimuntur,  discordant  tamen,  quia 
Thomistae  sic  volunt,  personas  esse  relativas,  ut  etiamaddant, 
per  relationes  iu  esse  personali  constituit,  et  quod  relationi- 
bus  circunscriptis  nulla  ibi  persona  divina  excogitari  posset. 

Contra  Scotistae,  si  non  omnes,  subtiliores  saltera  (quos 
sequor)  satis  probabiliter  sustinent,  personasdivinas  nullale- 
nus  in  esse  personali  relationibus  constituí;  sed  potius  pro- 
pietatibus  quibusdam,  quorum  nomina  nondum  sunt  reveía¬ 
la;  et  entitates  absolutae  incommunicabiles,  sive  modiquidara 
substantiales  appellari  possunt:  nec  timent  ex  hoc  sequi  esse 
relationes  essentiae  divinae  affixas,  ut  alias  Gilbertus  Porre- 
tanus  íinxit;  quamvis  id  non  vereantur  concederé,  quod  D. 
Bonaventura  D.  Seraphicus  non  abhorret:  relationes  esse  d¡- 
vinispersonis  superabditas. 

Tertia  controversia  sit  de  modo  generationis  divinae:  quia 
Scotistae  (reclamanfibus  Thoraistis)  dúos  actus  in  intellectu 
Patris  distinguunt,  et  ordinant,  actum  nimirum  inlelligendi, 
et  actum  dicendi;  actum  intelligendi  priorem,  ceteris  personis 
cominunem,  et  actum  dicendi  posteriorem  soli  Patri  compe- 
tentem;  et  per  actum  dicendi,  Patrera  produccre  Yerbumaf- 
fírmant,  quamvis  nedum  inlelligens,  sed  etiam  volens  gene- 
ret  Filium  volúntate  non  solum  concomitante,  el  complacen- 
te  quod  concedunt  Thomistae,  verum  etiam  antecedente  quod 
negant. 
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Quarla  controversia  sit  de  processione  Spiritus  Sancti: 
quamvis  enim  Thomistae  et  Scotistae,  ac  omnes  denique  ca- 
tholici  Theologi  consentiant  Spiritum  Sanctum  a  Patre,  Fi- 
lioque  procederé,  ut  ex  sacra  Scriptura  colligitur  et  a  sanctis 
conciliis  etiarn  definitur;  in  ratione  nihilominus  hujus  veri- 
tatis  reddenda  dissentiunt.  Scotistae  probant  quia  eadem  vis 
spirativa,  sive  foecunditatis  productiva,  quae  est  in  Patre  a 
se,  in  aliquo  priori  signo  naturae  intelligitur  esse  a  Patre  in 
Filio,  quam  intelligatur  produci  Spiritus  Sanctus.  Thomistae 
probant,  quia  aliternon  distingueretur  Spiritus  Sanctus  a  Fi¬ 
lio,  et  sic  Trinitatis  íides  tolleretur:  et  praeterca  probant, 
quia  neccesse  est  amorem  a  Yerbo  procederé,  sed  utramque 
istarum  rationum,  explodunt  Scotistae,  primara  susfinentes 
(data  hypothesi)  quod  Spiritus  non  procederet  a  Filio,  reali- 
ter  tamen  distingueretur  ab  illo.  Secumdam,  quia  in  creatu- 
ris  est  falsa,  et  in  divinis  etiam  petitio  principii. 

Quinta  controversia  sit  de  relationibus  divinis,  quae  ori- 
ginis  appellantur,  cujusraodi  surít  paternitas,  filiatio  et  pro- 
cessio:  quidquid  namque  sit  de  ipsis,  quatenus  in  identita- 
tem  essenliae  divinae  realiter  transeunt;  si  formaliter  spec- 
tentur,  nec  sunt  infinitae,  dicunt  Scotistae,  nec  sunt  perfec- 
tionessimpliciter,  necaliquam  perfectionem  important.quara- 
vis  ex  hoc  inferre,  non  liceat,  quod  iraperfectionem  dicant, 
sed  in  his  reclaraant  Thomistae. 

Sexta  controversia  sit  de  divinarum  personarum  aequali- 
tate:  et  si  enim  personae  divinae  aequales  ab  ómnibus  cu*m 
Athanasio  praedicentur,  aequales  inquam  in  perfectione,!  in 
potentia,  in  duratione;  circa  tamen  aequalitatis  rationem  dis- 
cordant,  et  quod  majorem  admirationem  parit,  ex  eodem fon- 
te  contrarias  sententias  hauriunt:  quia  hiñe  Scolitate,  inde 
Thomistae perfectissimara  fundaraenti  aequalitatis  identitatem 
contemplante,  quod  in  tribus  divinis  personis  reperitur,  illi 
aequalitatem,  et  realera,  et  perfectissimara  etiam  affirmant,  et 
isti  negant. 
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Séptima  controversia  sil  de  existentia  Angeli  in  loco:Tho- 
mistae  enim,  (si  verba  ípsorum  attendantur)  tantum  metap- 
horice  per  annalogiam  quamdam,  et  effective  Angeium  in  lo- 
cum  constituunt;  sed  Scotislao  illum  vere,  proprie,  et  forma- 
liter  in  loco  existere  asseverant,  quamvis  nec  locum  infor- 
met,  sicuti  anima  informat  corpus,  nec  a  loco  circumscriba- 
tur  ut  corpus,  et  potentiam  ad  formam  respectivam  ubi,  in 
naturalem,  violentam  et  neutram  distinguentes;  neutram 
illam  vocarn,  qua  potest  Angelus  in  loco  existere;  sed  hujus- 
modi  distinctionem,  et  neutram  potentiam  abhorrent  Tho- 
mistae. 

Octava  controversia  sit  de  fundamento  locabili.tatis  Ange- 
licae,  sive  de  ratione  formali,  fnndamentali  et  ultimata,  qua 
Angelus  constituitur  in  loco;  quia  Thomistae  tantum  verbis 
ínter  se  dissentientes;  alii  per  contactum  virtutis,  alii  per  ap- 
plicationem  Yirtualem,  alii  per  operationem  transeuntem  An- 
gelum  in  loco  existere  contendunt;  et  Scotistae  unanimiter 
ratione  propriae  essentiae,  Angeium  ita  in  loco  collocanl,  ut 
etiam  cuacumque  transeúnte  operatione  circumscripta,  in  lo¬ 
co  existere  posset  tueantur;  et  si  quaeratur,  an  propterea 
Angelus  sit  necessario  in  loco:  distinguunt,  concedendo  de 
imaginario,  negando  de  vero. 

Nona  controversia  sit  de  libértate  Angeli  respectu  loci: 
quia  Scotistae  duabus  conclusionibus  Thomistis  consentiunt, 
et  duabus  ab  illis  dissentiunt.  Consentiunt  primo  Angeium 
non  posse  sua  propria  virtute  in  pluribus  distinctis,  et  adae- 
quatis  loci  existere,  consentiunt  secundo  Angeium  postulare 
determinatum  locum  quo  ad  extremum  magniludinis,  itaut 
dandus  sit  locus  Angelicus,  tana  magnus,  ut  in  majori  existe- 
re  non  possit.  Dissentiunt  primo,  quia  etiam  quoad  extremum 
pafvitatis,  Angeium  determinatum  posturale  locum  negantTho- 
mistae,  affirraant  Scotistae;  dissentiunt  secundo,  quia  si  non 
omnes(subtiliores  saltem  ScotistaejAngelunt  afílrmant,  non  so- 
lum  determinatum  postulare  locura,  sed  etiam  determinate; 
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ita  et  suae  propriao  virtuti  adaequatum.ut  nec  in  minori,  nec 
in  majori  loeabiliter  existere  possit. 

Decima  controversia  sit  de  motu  Angelí,  non  quidem  in 
curpore  assumpto,  et  visibiliter  apparentis,  sed  extra  Corpus 
in  sua  natura  spectati:  quia  Thomistae,  quemadmodum  An- 
gelum  tantum  metaphorice  in  loco  collocant,  ita  correspon- 
denter  tantum  aequivoce  moveri  affirmant;  et  in  tantum  ab 
uno  in  alium  locum  transiré  concedunt,  in  quantum  media 
aliqua  operationc  transeúnte,  modo  unum  modo  alium  lo¬ 
cum  virtualiter  attingit;  sed, Scotistae,  vere,  proprie  et  forma, - 
liter  Angelar»  motu  continuo,  et  successivo  moveri  conten- 
dunt. 

Undécima  coutroversia  sit  de  mensura  motus  angelicirnam 
Thomistae  ad  motum  metaphoricum  Angelí  mensurandum, 
tempore  nostro  communi  non  contenti,  aliud  alterius  ratio- 
nis,  et  ut  aiunt,  eminentius  excogitaverunt,  quod  Scotistae 
tamquam  omnino  supervacaneum  respuunt,  nostrum  s'uffice- 
re  asseverantes,  non  solum  ad  *verum  Angelí,  sed  etiam  ad 
metaphoricum  Dei  motum  mensurandum,  metaphoricum,  in- 
quam,  Dei  motum,  ad  modum  Thomistarum  loquendo;  pó¬ 
sito  nempe,  quod  Deus  aliquod  corpu;  in  loco  existens  inme¬ 
diato  moveret. 

Duodécima  controversia  sit  de  transita  Angelí:  nam  Tho¬ 
mistae  Angelum  ab  illislegibus  loci  exemptum  facientes.qui- 
bus  necessario  subditur  corpus,  eumdem  ab  uno  extremo,  ad 
alterutn  extremum,  quantumcumque  distant,  transiré  posse; 
absquehoc,  quod  per  médium  transeat  affirmant:  et  Scotistae 
ejusdem  Angeli  limitatam  virtutem  considerantes,  negant,quia 
et  prius,  prioritate  naturae,  et  prius  prioritate  durationis  de- 
bet  Angelus  transiré  médium,  quam  ad  alterum  nimis  distan- 
tem  locum  pervnnire  possit;  quamvis  si  extrema  parum  Ínter 
se  ditarent,  satis  esse  sola  prioritate  naturae  prius  médium 
pertransire. 

Decimatereia  controversia  sit  de  Angelorum  distinclione; 
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cum  enirn  Angelí,  et  interse,  et  ad  animam  intellectivam  ho- 
minis  referri  possint;  si  primo  referantur,  affirmant  Scotistae, 
non  solu.ru  absoluta  Dei  potentia  spectata,  posse  plures  An- 
gelos  solo  numero  differentes  sub  eadem  athoma  specie  re- 
periri;  verum  etiam  reperiri  de  facto;  quorum  utrumque  si 
non  omnes,  fideliores  saltem  Thomistae  negant:  si  secundo 
ad  animam  intellectivam  Angelum  referre  placet;  quamvis 
consentiant  Thomistae,  et  Scotistae  Angelum,  et  animam  dif- 
ferre  specie,  non  tamquam  speciem,  et  speciem,sed  tamquam 
speciem,  et  speciei  partem;  in  specificae  tamen,hujus  distinc- 
tionis  prima  ratione  assignanda,  discrepant:  quia  Thomis¬ 
tae,  vel  unibilitatem  ad  corpus,  vel  discurrere  iotellectuali- 
ter,  et  non  discurrere  assignant,  quorum  neutrum  placet 
Scotistis. 

Deciraaquarta  controversia  sit  de  cognitione  Angeli  res- 
pectu  sui:  et  si  enim  Scotistae,  et  Thomistae  conveniant,  An¬ 
gelum  ad  sui  ipsius  cognilionsm  habendam,  nec  habitu  ali- 
quo  scientiali  (ut  dicebat  Ilenricus)  nec  specie  aliqua  intelli- 
gibili  impressa,  vel  alio  quocumque  realiter  distincto  repre¬ 
sentante  indigere,  quia  per  suam  propriam  essentiam,  seip- 
sum  cognoscere  potest;  differunt  tamen,  quia  Thomistae  ad 
hujusmodi  cognitionem  habendam,  necesse  esse  volunt  es¬ 
sentiam  Angeli  intellectui  angélico  tamquam  principium  fór¬ 
male  conjungi,  et  Scotistae  satis  putant  si  tamquam  concau¬ 
sa,  sive  altera  causa  partialis  cognitionis  conjungatur. 

Decimaquinta  controversia  sit  de  cognitione  Angelorum 
respectu  Dei:  Scotistae  siquidem  concesso  Thomislis,  'Ange¬ 
lum  per  suam  propriam  essentiam  tamquam  per  médium  cog- 
nitum,  cognoscere  Deum  inira  entium  latitudinem  existere, 
et  alia  quoque  multa,  ad  quae  ratio  naturalis  pertingere  po¬ 
test;  eisdem  postea  negant,  Angelum  per  suam  pro.priam  es¬ 
sentiam,  val  tamquam  per  médium  cognitnm,  Yel  tamquam 
per  speciem  intelligihilem  subsistentem,  posse  Deum  sub  pro- 
pria  et  distincta  ratione  cognoscere.  Et  praeteree  addunt,  et 
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dari  posse,  et  datam  fuisse  Angelis  in  instanti  ipsorum  crea- 
tionis  speciem  intelligibilem  impressam,  per  quam  Deurn  dis- 
tincte,  sicuti  est,  et  quodammodo  naturaliter  cognoscere  pos- 
sent;  quod  renuunt  audire  Thomistae. 

Decimasexta  controversia  sit  de  intellectu  Angelí;  quia 
enirn  intellectus  noster,  secundum  Arist.  in  ageutem.  et  pos- 
sibilem  distinguitur;  disputant  Thomistae,  et  Scotistae,  an 
etiam  Angelí,  iíltellectum  agentem,  et  possibilem  habeant?  Et 
negantibusThomistis,  affirmant  Scotistae  addentes  propterea, 
Angelos,et  cognitionein,  et  species  intelligibiles,  turna  rebus 
spiritualibus,  tum  a  rebus  corporalibus  accipere  posse,  quod 
nullo  modo  ferre  possunt  Thumistae;  neo  enim  est  mirum, 
quia  hoc  quod  angelicae  perfectioni  nimis  repugnare  videtur 
Thomistis,  angelicae  perfectioni  máxime  convenire  censent 
Scotistae. 

Decimaseptima  controversia  sit  de  cognitione  Angelorum 
respeclu  aliarum  a  se  quidditatum;  quia  Thoniistarum  opinio 
his  continetur  conclusionibus.  Species  intelligibilis,  vel  simul 
curn  natura  intellectuali  creata,  vel  alia  speciali  productione  , 
a  Deuinmediate  causata,  hoc  supra  speciem  a  rebus  abstrac- 
tam  peculiare  habet,  quod  plures  distinctas  quidditates  re- 
praesentare  potest.  Angelí  per  species  concreatas  universales, 
indictas  quidditates  cognoscunt.  Angelí  quo  superiores,  eo 
etiam  per  universales  indictas  species  cognoscunt.  Seotistae 
omnia  negant  assoverantes,  et  formali  rationi  speciei  intelli¬ 
gibilis,  ut  sic,  repugnare,  plures  distinctas  quidditates  re¬ 
presentare,  et  Angelos  ad  singulas  quidditates  cognoscen- 
das,  singuüs  speciebus  intelligibilíbus  indigere,  et  superio- 
ritatera  majorem  tantum  in  cognitione  limpiditatem  inferre. 

Decimaoctava  controversia  sit  de  cognitione  Angelorum 
respectu  singularium;  quia  Scotistarum  opinio,  tribus  his 
conclusionibus  explicatur,  quibus  adversantur  Thomistae. 
Prima,  singularia  per  speciem  intelligibilem  naturae  com- 
munis.  cognosci  non  possunt.  Secunda,  Angelí  plurium  sin- 
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galanura  species  inlelligibiles  concrealas  Jiabent.  'Terlia, 
per  species  intelligibiles  universalium  concreatas,  nequeuní 
Angelí  singularium  existencias,  modos  et  varietates  cognos- 
cere. 

Deciraanona  controversia  sit  de  Angelorum  peccabilitale: 
ómnibus  enira  consentientibus  theologis  Angelos  de  facto  in 
primo  ipsornm  creationis  instanti,  nec  beatos,  nec  raisseros 
nec  peccatores  fuisso;  de  possibili  tamen  an  praecipue  in  illo 
primo  instanti  peccare  potuerint?  disputant  etnegantibus  Tho- 
raistis,  verentibus  no  hujusmodi  peccatura  in  ipsum  Creato- 
rera  refundí  posse  videretur;  affirmant  Scotistae,  addentes, 
quod  potuerunt  mereri,  nec  major  apparet  ratio  de  mérito, 
quam  de  demerito,  sed  potius  e  contra. 

Vigésima  controversia  sit  de  Angelorum  malorum  peccati 
origine:  Thomistis  enim,  et  Scotistis  in  negativis  conclusio- 
nibus,  consentientibus,  peccatum  Angelorum  malorum  nec 
ex  errore,  sive  falso  judieio,  nec  ex  ignorantia  processísse; 
in  affirmativis  dissentiunt,  quia  Thomistae  primum  Angelo¬ 
rum  malorum  peccatum,  ex  quadam  inconsideratione,  inter- 
pretative  voluntaria,  et  Scotistae  ex  malitia,  et  libera  malí 
Angelí  voluntatis  electione,  originem  traxisse  affirmant. 

Vigesimaprima  controversia  sit  de  primo  malorum  Ange¬ 
lorum  peccato:  quamvis  enim  Angelos  malos  superbos  fuisse 
concedant  Scotistae;  primum  tamen  ipsorum  peccatum  for- 
maliter  superbiam  fuisse  affirmantibus  Thomistis,  negant, 
primum  Angelorum  malorum  peccatum  defendentes,  fuisse 
inordinatum  sui  ipsius  amorem;  qui  humano  more  loquen- 
do,  ad  luxuriam  potius,  quam  ad  superbiam  reduci  potest. 

Vigesimasecunda  controversia  sit  de  appetitu  Angelorum 
respectu  emininliae  Dei:  eum  enim  ex  sacra  Scriptura  ali- 
quam  saltem  Dei  similitudinem  appetierit  Lucifer, Thomistae, 
et  Scotistae  certant,  anpossibile  fuerit,  Angelos  malos  Dei  ae- 
qualitatem  per  aequiparantiam,  sive  per  essentiam  appetere? 
ct  negantibus  Thomistis  ob  rei  impossibilitatem;  hoc  non 
obstante  affirmant  Scotistae. 
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Vigesimatercia  controversia  sit  de  possibilitate  Incarua- 
tionis,  respectu  trium  divinarum  personarura;  quia  Yol&nt 
Thomistae  tres  personas  divinas  unam  eamdemque  naturam 
humanam  singularem,  simul  et  inmediate  assumere  posse, 
quo  nullo  modo  placet  Scotistis;  et  data  hujusmodi  possibili¬ 
tate,  an  in  natura  assumptibili  sequatur  infinitas?  affirmant 
Scotistae  et  negant  Thomistae. 

Quaerenti  tamen,  an  saltem  mediate,  mediante  nimirum 
Deitatis  individuo  possint  tres  personae  divinae  unam,  eam¬ 
demque  singularem  naturam  humanam  simul  assumere?  una- 
nimiter  Scotistae,  et  Thomistae  affirmative  respondent;  et  si 
adhúc  in  hujus  possibilitatis  ratione  reddenda  discrepent, 
quia  Thomistae  pro  ratione  reddunt,  quod  Deus  etiam  cons¬ 
tituíais  personarura  circumscriptis,  est  omnipotens,  et  Sco¬ 
tistae  hoc  tamquam  proposito  impertinens  rejicientes,  bañe 
esse  rationem  volunt,  quod  divinitatis  individuum,  etsi  cora- 
raunicabiliter,  perfectissime  tamen  subsistit. 

Vigesimaquarta  controversia  sit  de  possibilitate  Inoarna- 
tionis  respectu  plurium  naturarura  humanarura:  non  quod 
revera  Thomistae,  et  Scotistae  in  priñeipali  conclusione  dis- 
cordent,  quandoquidem  omnes  affirraativam  amplectuntur 
partem,  quamlibet  personara  divinam  sejunctim  spectatam 
plures  humanas  naturias  assumere  posse;  sed  quod  (data  hy- 
pothesi)  Verbum  divinum  duas  humanas  naturas  assumpsis- 
set,  in  consectario  dissentiunt;  an  tune  unus  tantum  homo, 
vel  potius  dúo  homines  dicendum  esset?  quia  Thomistae 
priorem,  Scotistae  posteriorem  sequuntnr  partem. 

Vigesimaquinta  controversia  sit  de  possibilitate  asump- 
tionis  respectu  diversarum  naturam:  quia  Scotistarum  opinio, 
quatuor  bis  continetur  conclusionibus,  quibus  fere  ómnibus 
infesti  sunt  Thomistae.  Prima,  absoluta  Dei  potentia  specta- 
ta,  quaelibet  persona  divina,  naturam  rationis  expertem,  ut 
naturam  leonis,  natura  plantae,  naturam  lapidis  assumere 
potest.  Secunda,  persona  divina  potest  materiam  sine  forma. 
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et  formam  sine  materia,  sed  compositum  sine  materia  et  for¬ 
ma  assumere  nequit.  Tertia,  accidéns  relativum  non  est  in- 
mediate  a  persona  divina  assumptibile,  sed  .accidéns  absolu- 
tum,  tam  spirituale,  quam  corporale  potest  persona  divina 
inmediato  assumere.  Quarta,  potest  divina  persona,  quamvis 
mirabile  aliqujbus  videatur,  hominem  assumere,  qui  nesciat 
se  esse  assumplum. 

Vigesimasexta  controversia  sit  de  assumptionis  extensio¬ 
nes  quaerendo  nimirum,  an  assumere  etiam  personae  crea- 
taeconvenire  possit?  cum  enim  assumptio  duobus  modis  ac- 
cipi  possit  effective,  et  terminative;  si  quaestio  primo  modo 
fíat,  in  negativa  omnes  conveniunt;  sed  si  secundo  modo 
quaeratur,  dissentiunt;  quia  Thomistae  negando  hoc,  quod 
est  terminative  assumere,  asserunt  esse  proprium  personae 
divinae,  et  hoc  ob  ejus  iníinitatem;  et  Scotistae,  et  conclu- 
sionem  refutant,  et  rationem  conclusionis  rejiciunt,  et  pro- 
babiliter  sustinent,quod  persona  creata,creatom  naturamjer- 
minative  assumere  potest,  sic  nimirum  intelligendo,quod  pos-, 
sit  Deus  producere  relationem  unionis  in  natura  singulari 
existente,  e.  g.  leonis,  quae  ad  personam  humanam  Francisci 
vel  angelicam  Gabrielís  terminetur. 

Yerum,  an  cum  hoc  stare  possit,  quod  personalitas  creata 
nihil  aliudsit,  quam  dúplex  negatio  actualis,  et  aptitud inalis 
dependentiae  ad.alienum  suppositum?  etiam  Ínter  se,  fateor, 
altercantur  Scotistae,  sed  ego  tamquam  veriorem  partem  ne- 
gantem  sequor,  ac  proinde  probabiliter  sustineo.personalita- 
tem  creatam  esse,  sive  supranaturam  singularem,  ét  existen- 
tem  addere  entitatem  quamdam  possitivam  ad  quam  dúplex 
praefata  negatio  sequitur. 

Yigesimaseptima  controversia  sit  de  próximo  unionis  hy- 
postaticae  fundamento:  quia  Scotistae  hoc  volunt  esse  eam- 
dem  naturam  humanam  assumptam,  et  Thomistae  in  varias 
dislrahuntur  sententias:  quídam  enim  asserunt  iumediatum 
unionis  hyposlaticaefundamentum  esse  qualitatem  quamdam 
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supernaturalem  absolutam,  gratiose  a  Deo  in  instanti  Incar- 
nationishumanae  naturae  collatam,  ac  proinde  gratiam  unió- 
nis  appellatara.  Quídam  proximum  hujusinodi  fundamentum. 
esse  modum  quemdam  substantialem  absolutum  essendi, 
humanao  naturae  elargitum ,  qui  cum  sit  ejusdem  naturae 
substantiae  incompossibilis;  hiñe  sequitur,  quod  ipso  posito, 
slatim  natura  humana  in  Yerbo  divino  subsistit.  Quídam  de- 
nique  (et  hi  sunt  antiquiores  Ínter  Thomistas)  asserunt,  quod 
quamadmodum,  nec  in  sola  persona  Filii  Dei,  ita  nec  in  sola 
humana  natura  relatio  unionis  fundatur,  sed  proximum  ipsius 
fundamentum,  est  hoc  totum,  nempe  Filium  Dei  esse  homi- 
nem.Yerum  Scotistae  omnes  hos  modos  dicendi  tamquamfal- 
sos  rejicientes,  ultimum  tamquam  quoque  contradictionem 
involventem  damnant. 

Vigesimaoctava  controversia  sit  de  terminis  Inparnationis; 
cum  enim  Incarnatio  activa,  si  non  rigorose,  extenso  saltem 
vocabulo,  mutatio  appellari  possit,  in  prirnis  ipsius  terminis, 
a  quo,  et  ad  quem  assignandis,  altercantur  theologi,  et  Tho- 
mistae  pro  termino  a  quo  humanam  naturam,  pro  termino  ad 
quem  Yerbum  divinum  assignant;  sed  Scotistae  primorum 
terminorum  formalitatem,  e.t  incomposibilitatem  attendentes, 
terminunia  quo  carentiam  relationis  realis  hypostaticae  unio- 
nis,  et  terminum  ad  quem;  eamdem  relationem  realem  unio¬ 
nis  hypostaticae  esse  volunt. 

Yigesimanona  controversia  sit  de  terminis  hypostaticae 
unionis;  de  quibus  Scotistae  quatuor  conclusiones  ponunt. 
Prima,  primus  unionis  hypostaticae  terminus  non  estessen- 
tia  divina,  vel  Deitatis  singuiare,  quantumcumque  perfectis- 
sima  subsislentia  subsistat,  sed  Filii  Dei  persona.  Secunda, 
terminus  formalis,  sive  ratio  formalis  terminandi  relationem 
realem  unionis  hypostaticae,  non  est  essentia,  vel  absolute 
considerata,  vel  ut  communicala  Filio,  sed  proprietas  perso- 
nalis  ejusdem  Filii.  Tertia  parum  in  praesentia  refert,  quod 
proprietas  personalis  Filii  sit  absoluta,  vel  relativa.  Quarta 
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nocesse  est  lamen,  hujusmodi  personalem  proprielatem  actu 
a  parte  reí  ab  ipsa  essentia  distinguí,  ne  partes  secundae 
conclusionit  ínter  se  pugnare  videantur,  et  ne  terminus  for- 
malis,  et  terminus  primus  confundautur.  Yerum  primam,  et 
secundam  istarum  conclusionura  acceptant  Thomistae,  sed 
tertiam  et  quartam  abhorrent. 

Trigésima  controversia  sit  de  praecisa  Incarnationis  di vi- 
nae  causa:  quia  hanc  volunt  Thomistae  fuisse  primi  parentis 
origínale  peccatum,  in  tantum,  quod  si  Adam  non  peccasset, 
nullo  modo  Dei  Filius  incarnatus  fuisset:  Qui  propter  nos 
homines,  et  propter  nostram  salutem  descendit  de  coelis. 
Sed  oppositum  placet  Scotistis,  qui  tantum  bonum,  quan¬ 
tum  est  Incarnatio  occasionatum  fuisse,  et  quodammodo  ab 
hominis  peccato  dependere,  sibi  persuadere  nulla  ratione 
possunt. 

Quare  diversa  signa  in  cognitione  intellectus,  et  determi- 
natione  voluntatis  Dei  distinguentes:  humanam  naturam  sin- 
gularem  Christi  prius  ad  gloriam,  et  unionem  hypostaticam 
praedestinatam  agnoscunt,  quam  Adae  peccatum  praevisum; 
et  Yerbum  divinum  carnem  assumptorum  asserunt,  etiam  si 
Adam  non  peccasset. 

Trigesimaprima  controversia  sit  de  Beatissimae  Virginis 
Malernitate:  ceteris  n.  catholicis  theologis,  Thomíst*ae  et  Sco- 
tistae  consentienles,  Mariam  veram  Christi,  et  Dei  Matrero 
fuisse,  ac  proinde  nedum  Christifeiam,  verum  etiam  Deife- 
ram  praedicandam,  et  Maternitatem  nullatenus  cum  Virgini- 
tate  pugnare;  adhuc  nihilominibus  discordant,  quia  Scotis- 
tae  ad  Maternitatis  veritatem  salvandam,  aliqualem  activita- 
tem  respectu  generationis  necessariam  esse  opinatur,  quod 
negant  Thomistae. 

Trigesimasecunda  controversia  sit  de  Christi  Domini  íilia- 
tione  de  qua  Scotistae  has  tres  defendunt  conclusiones.  Pri¬ 
ma,  quemadmodum  Beata  Virgo  María  vere  est  Mater  Christi, 
ita  Christus  vere  est  Filius  ejus,  nec  unum  sine  alío  potest 
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vere  intelligi.  Secunda,  duae  verae/filiationes  in  Christo  sunt 
admittendae,  altera  aeterna,  altera  temporalis;  aeterna  quae 
refertur  ad  Patrem,  temporalis  quae  .  refertur  ad  Matrem. 
Tertia,  utraque  Christi  Filiatio  est  realis,  sicut  realis  est  utra- 
que  generatio  nempe  divina,  quara  concomitatur  filiatio  ae¬ 
terna,  et  generatio  humana,  quem  filiatio  temporalis  sequi- 
tur. 

Ceterum  Thomistae  prima,  et  secunda  conclusione  con- 
cessis,  ne  sacrae  Scriptura  nimis  aperte  adversari  videantur; 
tertiam  tamen  quo  ad  realitatem  filiationis  temporalis  negant, 
Christum  asserentes  sola  relatione  rationis  ad  Matrem  refer- 
ri,  quia  plures  relationes  reales  ejusdem  rationis  in  eodem 
subjecto  fundare  non  possunt;  sed  Scotistae  hujusmodi  Tho- 
mistarum  opinionis  fundamentum,  veluti  vanum  evellere 
contendunt. 

Trigesimatertia  controversia  esse  potest  de  mérito,  et  sa- 
tisfactione  Christi:  licet  n.  Thomistae  et  Scotistae  conveniant 
Christum  meruisse  etiam  in  primo  instanti  suae  conceptionis; 
primi  tamen  volunt  ex  sua  ratione  formali,  et  propria  boni- 
tate  intrínseca  Christi  meritum  fuisse  infinitum,  et  infinitiva- 
loris,  necnon  secundum  omnes  conditiones  pro  hominum 
peccatis  de  toto  rigore  justitiae  Christum  satisfecisse;  secundi 
concedunt  satisfactionem  fuisse  exactae  justitiae,  non  rigoro- 
sae,  nec  non  valorem  meritorum  Christi  fuisse  suficientem, 
et  superabundantem;  hunc  tamen  opera  Christi  ad  satisfa- 
ciendum  pro  nohis  habuerunt  non  ex  natura  rei,  nec  ex  eo- 
rum  ratione,  sed  ex  acceplatione  divina. 

Trigesimaquarta  controversia  sit  de  Saeramentorum  cau- 
satione  respectu  gratiae:  etsi  enim  Thomistae,  et  Scotistae  in 
tribus  concordent,  quae  vera  sunt,  et  apud  catholicos  indu- 
bitata.  Primum  est  novae  legis  Sacramenta  efficere  gratiam. 
Secundum,  Sacramenta  non  esse  causas  principales,  quasi 
propria  virtute,  vel  propria  forma  operentur.  Tertium  esse 
causas  instrumentales,  sive  instrumenta,  quae  virtute  prin- 
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cipalis  agentis  causant,  virtule  nempe  Dei  gratiam  efficientis; 
adhuc  nihilominus  in  quarto  discordant  in  modo  vero  ins- 
trumentalis  causationis,  quia  Thomistae  volunt  esse  phisi- 
cum,  el  Scotistae  tautum  moralem  esse  contendunt. 

Trigesiinaquinta  controversia  sit  de  potenliis  animae 
intelleetivae,  quae  sunt  intelleclus,  et  voluntas,  in  quarum 
operationibus,summa  nostra  felicitas  consistere  videtur;  cum 
enim,  et  ad  animam  ipsam,  el  ínter  se  comparari  possint,  si 
primo  ad  animam  comparentur,  intellectus  et  voluntas,  in- 
quiunt  Thomistae,  realiter  ab  anima  distinguuntur,  siouti 
calor  ab  igne,  frigiditas  ab  aqua,  et  quodlibet  principium 
activum  ab  agente  distinguitur;  et  deinceps  accidens  a  subs- 
tantia;  sed  contradicunt  Scotistae;  solam  distinctione  forma  - 
lem  cum  identitate  reali,  ínter  animam  et  suas  potentias  ad¬ 
mitientes. 

Yerum  si  secundo  ad  invicem  conferantur  (quidquid  sit 
de  nobilitate  respective  e  sola  terminatione  petita)  intellec¬ 
tus,  inquiunt  Thomistae,  secundum  suam  naturam,  et  ratio- 
nem  formalem  absolute  spectatus,  est  volúntate  praestantior, 
nobilior  et  eminentior;  sed  contradicunt  Scotistae,  volunta- 
lera  supra  inlellectum  extollenles,  et  propterea  addentes,  et 
actum  volunlatis,  qui  est  dilectio  exceliere  aetum  intellec¬ 
tus,  qui  est  cognilio,  et  habitum  ad  dilcctionem  inclinan- 
tem,  qui  est  chantas,  habitu  ad  cognitionem  sublevantem, 
qui  in  via  est  fides,  lumen  gloriae  in  Patria,  praestantiorem 
esse.  *  ,  ' 

Trigesimasexta  controversia  sit  de  Beatitudine:  quia  Tho- 
inistae  beatitudinem  in  operatione  intellectus,  quae  estvisio; 
Scotistae  in  operatione  voluntáis  quae  est  fruitio  formaliter 
consistere  dicunt:  quamvis  Scotistae  visionem  antecedentem 
concedant,  quemadmodum  Thomistae  deléctationem  conco- 
mitatem  admittunt. 

Quod  si  quaeratur  postea,  in  quo  tamquam  in  primo  sub- 
jecto  sit  inmediate  collocanda  beatitudo?  iq  volúntate  res- 
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pondent  Scotistae,  a  qua  tamquam  per  redundamtiam  in  to- 
tamaniuiae  essentiam  diffunditur,  nec  estmirum,  quia  etiam 
in  volúntate  ponunt  inraediate  gratiam,  quod  negantThomis- 
tae,  illam  primo  in  animae  cssentia  collocantes,  tamquam  ter- 
minum  generationis  spiritualis. 

Trígesimaseptima controversia  sit  determino  visionis  bea- 
tificae:  Thomistae  namque  opinantes,  ad  sumraam  simplicita- 
tem  Dei  spectare,  ut  omnia,  quae  in  Deo  xunt,  vel  essentialia, 
vel  personaba,  vel  absoluta,  vel  relativa,  unicam  habeant  ra- 
tionem  formalem  communem  a  parte  rei,'  et  in  ratione  for- 
malí,  et  intrínseca  objecti  beatifici,  divinarum  personarum 
Trinitatem  includi;  inferunt  quoque  nec  absoluta  potentia 
Dei  fieri  posse,  quod  beatus  videat  essentiam,  et  non  videat 
personas;  sed  Scotistae  quemadmodum  principiis,  ita  conclu- 
sioni  contradicunt,  hisce  propositionibus,  clarius  propriam 
opinionom  patefacientes.  De  facto  loquendo,  et  ut.  a  parte  rei 
contingit,  beátus  visione  beatifica,  essentiam  divinam  viden- 
do,  personas  quoque  divinas  videt.  De  possibili  loquendo 
(sed  facultatem  ipsius  beati  spectando)  nequit  essentiam  vi- 
dere  et  non  videre  personas.  De  possibili  loquendo  (sed  ab¬ 
soluta  Dei  potentia  spectata)  potest  beatus  videre  essentiam, 
et  non  videro  personas,  unam  personara  videre,  et  non  vide¬ 
re  aliara.  De  possibili  loquendo  (etiam  absoluta  Dei  potentia 
spectata)  non  potest  beatus  beatifica  visione  videre  personas 
et  non  videre  essentiam,  et  quod  de  visione  asserunt,  etiam 
de  fruitione  affirmant  Scotistae. 

Trigesimaoctava  controversia  sit  de  luminis  gloriae  neces- 
sitate:  quia  communis  Scotistarum  opinio  bis  quatuor  con- 
clusionibus  explicatur.  Prima,  quomodocumque  intellectus 
creatus  ad  beatificam  visionem  concurrat,  necessariura  est 
lumen  gloriae,  si  per  ipsum,  vel  divinum  auxilium,  vel  Dei 
concursum  intelligamus,  contra  illos,  qui  homines  viribus 
naturae,  beatitudinem  consequi  posse  temere  profitebantur. 
Secunda,  in  intellectu,  ut  est  tantum  divinae  visionis  recep- 
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tivus,  necesse  non  est  ponere  in  ipso  lumen  gloria©  habitúa¬ 
le,  qnalitatem  nimirum  absolutam,  et  manentem,  quae  inte- 
llectum  aptum  adrecipiendam  reddat.  Tertia,  intellectusbea- 
ti,  jut  active  ad  beatificam  visionem  concurrit  indiget  de  po- 
tentia  Dei  ordinaria  habituali  lumine  gloriae  elevante;  secus 
de  absoluta  potentia  Dei,  quia  ipse  Deus,  ejusdem  luminis 
vices  supplere  potest.  Ceterum,  prima  conclusione  dempta, 
in  ómnibus  fere  adversanlur  Thomistae. 

Trigesimanona  controversia  esse  potest  de  comprehensio- 
ne  divinae  essentiae:  licet  n.  Thomistae  et  Scotistae  conve- 
niant  in  conclusione  negativa,  nullum  intellectum  creatum 
posse  elevari  ad  comprehensionem  divinae  essentiae;  diffe- 
runt  tamen  in  explicanda  naturae  comprehensionis  proprie 
dictae;  Scotistae  namque  dicunt  non  bene  explicari  ex  attin- 
gentiam  omnium  effectuum  possibilium  per  Dei  virtutem  in 
divina  essenlia,  quod  docueruntThomistae,  sed  per  hocquod 
nihil  lateat  cognoscentem  absolute,  ñeque  respective,  hoe 
est,  ut  non  sit  ex  se  alio  modo  perfectiori  et  eminentiori  cog* 
noscibilis,  quam  cognoscatur. 

Quadragesima  controversia  esse  potest  de  mensura  ope- 
rationis  beatifican  Angelorum:  nam  Thomistae  non  contenti 
res  creatas  mensurari  tempore,  vel  aevo,  volunt  operationes 
beatificas  mensurari  aeternitate  participata:  cum  enim  ope- 
ratio  beata  sit  divini  ordinis  mensurari  dicilur  aeternitate  par- 
ticipative;  Scotistae  sentiuntoppositum  eo  innixi,  quod  opera- 
tio  beata  non  sit  ©eviterno  inmutabilior,  et  licet  sit  divini  ordi¬ 
nis,  est  tamen  divini  ordinis  creati,  et  aeque  vel  magis  defec- 
tibilis,  ac  substantia  aeviterní. 

Laus  Deo,  ejusque  Sanctissimae  Matri,  B.  P.  N.  S.  Fran¬ 
cisco. 
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Los  Curas  Párrocos. — Su  origen. — Sus  derechos. — Na¬ 
turaleza  de  su  jurisdicción. — ¿Son  verdaderos  Pas¬ 
tores^ 


Los  autores  galicanos,  y  principalmente  los  jansenistas, 
han  sostenido  con  un  celo  especial  que  los  curas  párrocos 
eran  los  sucesores  de  los  12  discípulos.  Su  fin  era  apoyar  en 
esta  pretendida  série  la  institución  divina  de  los  curas ,  que 
es  uno  de  los  dogmas  mas  favoritos  de  su  sistema.  Habien¬ 
do  sido  establecidos  por  el  mismo  Salvador  los  72  discípu¬ 
los,  probar  que  los  curas  eran  sus  sucesores,  era  probar 
que  la  institución  de  estos  es  divina.  ¿En  qué  argumento 
fundar  esta  pretendida  sucesión?  La  Tradición,  dicen ,  lo 
demuestra  con  numerosos  documentos,  Gerson  y  la  Sobor¬ 
na  lo  han  enseñado  así  y  he  aquí  todos  los  medios  de  prue¬ 
ba.  Examinemos  estos  documentos  y  demostremos  que  nin¬ 
guno  de  ellos  legitima  la  conclusión  que  de  ellos  deducen. 
En  cuanto  á  la  autoridad  de  Gerson  y  de  los  demas  Docto¬ 
res,  fácil  será  probar  que  no  debe  ser  tomada  en  considera¬ 
ción  en  esta  materia. 

PRIMER  DOCUMENTO.  —  La  segunda  carta  del  Papa  S. 
Anacleto  contiene  el  siguiente  pasage. 

Videntes  autem  ipsi  Apostoli  messem  esse  multam  et 
operarios  paucos ,  rogaverunt  Pominum  messis ,  ul  mitteret 
operarios  in  messem  suam.  Inde  electi  sunt  ah  eis  septua - 
ginta  dúo  discipuli ,  quorum  typum  gerunt  prcsbyteriy  atque 
in  eorum  locum  sunt  constituti  in  Eeclesia. 
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Este  texto  está  mal  elegido  y  de  ningún  modo  prueba 
que  los  curas' sean  los  sucesores  de  los  72  discípulos.  l.° 
Debemos  observar  que  esta  carta  ha  sido  falsamente  atribui¬ 
da  al  Papa  San  Anacleto,  por  Isidoro  Mercator  y  que  no  es 
del  primer  siglo.  Pero  aun  atribuyéndola  alguna  antigüe¬ 
dad,  y  por  lo  mismo  algún  valor  como  documento  tradi¬ 
cional,  aun  debemos  decir:  2.°  que  en  ella  no  se  trata  de 
los  discípulos  establecidos  por  Jesucristo,  sino  de  los  esta¬ 
blecidos  por  los  Apóstoles,  elecli  sunt  ab  eis.  3.°  No  se  dice 
que  los  sacerdotes  sean  los  sucesores  de  los  Apóstoles,  en  el 
sentido  de  que  los  discípulos  mismos  ,hayan  sido  sacerdotes 
sino  en  el  sentido  de  que  han  sido  su  figura  quorum  typum 
gerunt  presbyteri.  4.°  y  ültimo,  es  la  observancia  capital  que 
destruye  por  su  base  el  sistema  de  los  parroquistas.  Ni  en 
este  texto  ni  en  los  demas  alegados  por  ellos  se  hace  la  me¬ 
nor  mención  de  los  curas];  solo  se  habla  de  sacerdotes, 
presbyteri:  Nadie  duda  que  los  sacerdotes,  como  tales,  son 
de  institución  divina.  Silos  72  discípulos  establecidos  por 
Jesucristo,  liubieran  sido  ordenados  sacerdotes,  lo  cual  no 
es  así  (porque  algunos  de  ellos  fueron  después  ordenados 
diáconos  por  los  Apóstoles)  se  podría  dudar  que  los  sacer¬ 
dotes,  como  tales,  fueron  sus  sucesores  propiamente  dichos. 
En  realidad  no  son  sus  sucesores,  sino  en  virtud  de  cierta 
semejanza  de  posición,  es  decir,  en  el  sentido  de  que  ocu¬ 
pan  el  primer  rango  después  de  los  Obispos,  así  como  los 
72  discípulos  eran  los  primeros  después  de  los  Apóstoles. 
Los  curas,  en  cuanto  curas,  no  son  de  modo  alguno  ni  en 
ningún  sentido  los  sucesores  de  los  72  discípulos.  No  hay 
ningún  monumento  de  la  Tradición  que  les  atribuya  esta  su¬ 
cesión.  Para  sostener  su  error,  los  parroquistas  avanzan  mas 
y  cometen  otro  diciendo:— En  la  antigüedad  todo  sacerdote 
era  nombrado  ó  establecido  cura: — Ser  ordenado1  de  sacer¬ 
dote  era  al  mismo  tiempo  ser  nombrado  cura;  Juego  lo  que 
se  dice  de  los  sacerdotes  en  los  monumentos  antiguos  dehe 
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decirse  de  los  curas.  La  aserción  que  afirma,  que  durante  los 
primeros  siglos  todo  sacerdote  era  cura ,  es  una  de  las  mas 
insignes  falsedades  que  se  han  podido  proferir  como  veremos 
después. 

SEGUNDO  DOCUMENTO.— Consiste  en  un  pasage  de  la 
tercera  carta  atribuida  al  Papa  San  Anacleto. 

Hele  aqui: 

Ordo  sacerdotum  bi  partitus  est',  el  sicut  Dominus  illum 
conslituit,  a  nullo  debet  pcrturbari.  ..Episcopi  vero,  Domini 
Aposlolorum ;  presbyteri  quoque  sepluaginta  discipulorum  lo- 
curn  tenent. 

Sin  necesidad  de  reproducir  las  demas  observaciones  ya 
hechas  sobre  el  testo  precedente  y  aplicables  á  este,  bastará 
decir  que  aquí  se  trata  de  sacerdotes  presbytery ,  no  de  curas. 

TERCER  DOCUMENTO.  —El  Venerable  Reda  se  expresa 
así: 

(In  Evangelium  sancti  Lucae ,  libro  3,  capite  10):  Sicut 
duodccim  Apostólos  formam  Episcoporum  exhibere  simul  el 
praemonslrare  ncrao  cst  qui  dubitet ,  sic  et  líos  septuaginla 
dúos  f  igurara  presbyterorum,  id  est,  secundi  ordinis  sacer¬ 
dotum ,  gessisse  sciendum  est. 

Con  bien  escaso  ó  ningún  fundamento  ni  razón  se  ha 
querido  hallar  en'  este  testo  un  apoyo  al  sistema  parroquista. 
Según  Beda  los  72  no  eran  figura  de  los  curas,  sino  de  los 
sacerdotes  presbyterorum ;  y  para  que  se  entendiera  bien 
añade  en  seguida:  id  est ,  secundi  ordinis  sacerdotum.  Por 
medio  del  órden  del  sacerdocio,  y  no  por  el  cargo  de  cura, 
es  por  donde  se  llega  á  ser  secundi  ordinis  sacerdos. 

CUARTO  DOCUMENTO-.  — En  la  capitular  de  Theodulfo, 
Obispo  de  Orleans,  año  797,  cap.  l.°  se  lee: 

Sicut  enim  Episcopi  Aposlolorum  in  Ecclesia,  ita  ni *- 
mirum  presbyteri  caeterornm  discipulorum  Domini  vicem 
tenent.  Et  illi  tenent  gradum  summi  Pontificis  Aaron:  isii 
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vero  filiorum  ejus.  Unde  oportet  vos  (se  dirige  á  los  sacer¬ 
dotes)  sempcr  memores  csse  tantae  dignitatistmemores  veslrae 
consecrationis ,  memores  sacrae  quam  in  manibus  accepistis 
unctionis. 

Tampoco  se  encuentra  en  este  texto  una  palabra  sobre 
los  curas.  Aquellos  de  quienes  se  dice  Discipulorum  vicem 
tenent,  son  los  sacerdotes presbyteri,  los  que  han  sido  orde¬ 
nados,  veslrae  consecrationis ,  cuyas  manos  han  recibido  la 
unción  sagrada,  ( sacrae  unctionis  quam  in  manibus  acce¬ 
pistis). 

QUINTO  DOCUMENTO.  — En  el  Pontifical  romano  bajo  el 
título  Ordo  ad  Synodum  tcrtia  die  se  encuentra  una  fórmu¬ 
la  de  exhortación  del  Obispo  al  Sínodo,  fórmula  que  ha  si¬ 
do  tomada  de  una  homilía  atribuida  al  Papa  León  IV  y  qUe 
los  eruditos  refieren  al  año  847,  en  la  que  se  lee  este  pa- 
sage. 

Fratrcs  dilectissimi  et  sacerdotes  Domini,  cooper atores 
nostri  ordinis  estis.  Nos,  quamvis  indigni,  locum  Aaron  te - 
nemus:  vos  autem  locum  Elcazari  et  Ilhamari,  Nos  vice  duo- 
decim  Apostolorum  fungimur :  vos  ad  forman  septuaginta 
duorum  discipulorum  estis.  Nos  pastores  vestri  sumus ;  vos 
autem  pastores  animarum  vóbis  commissarum.  Nos  de  vobis 
rationem  reddituri  sumus  Summo  Pastori  nostro  Domino  Jc- 
Christo;  vos  de  plebibus  vobis  commendatis.  Et  ideo,  frat-rcs , 
videte  periculum  vestrum,  etc. 

En  este  texto  se  trata  en  verdad  de  los  curas  propiamen¬ 
te  dichos  y  claramente  designados  por  las  palabras,  Vos  pas¬ 
tores  animarum  vobis  commissarum  reddituri  ad  plebibus 
vobis  commíssis.  Es  cierto  también  que  la  fórmula  vos  ad 
forman  72  discipulorum,  después  de  haber  sido  aplicada  al 
principio  á  todos  los  sacordotes,  Sacerdotes  Domini,  es  en 
seguida  extensiva  á  los  curas.  Pero,  ¿qué  se  deduce  de  ahí? 
¿qué  los  curas,  en  cuanto  curas,  son  lo$  sucesores  de  los  72? 
De  ninguna  manera.  Es  únicamente  en  cuanto  que  son  sa - 
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cerdotes  en  el  sentido  en  que  se  dicen  que  son  no  sucesores , 
sino  ad  formam  de  los  72.  La  prueba  es:  l.°  que  la  alocu¬ 
ción  se  dirige  desde  luego  á  todos  sin  distinción  alguna:  2.° 
que  el  Pontificado  en  el  título  de  Ordinatione  presbyteri  se 
expresa  así  hablando  de  los  sacerdotes,  en  cuanto  sacerdo¬ 
tes,  y  no  en  cuanto  curas. 

Fos  quidem  in  70  viris  et  senibus  signati  estis...In  novo 
testamento  Dominus  72  elegit. 

Por  otra  parte  toda  la  tradición  afirma,  que  los  72  han 
sido  el  tipo  de  los  sacerdotes,  presbyterorum  y  de  ningún 
modo  de  los  curas  considerados  en  cuanto  á  su  cargo  propio 
de  curas. 

SEXTO  DOCUMENTO.— Después  de  las  actas  del  2.°  Con¬ 
cilio  de  Toledo  de  531  se  encuentra  una  carta  del  Obispo 
Montano  en  que  se  dice: 

Revolvatur  manibiis  vestris,  o  presbyteri ,  sacratissimus 
Numeri  Líber,  in  quo  vestri  officii  in  70  seniorum  personis 
auspicatus  est  honor,  et  invenietis  quorum  negotionm  vobis 
praerogativa  concessa  est,  Adjutores  vos  Dominus  nosiri  la- 
bons  secundo  gradu  esse  voluit,  non  temeratores  sacrarum 
quarumdam  rerum  permisit. 

En  esto  texto  tampoco  se  trata  de  los  curas.  Lps  sacerdo- 
dqtes  pueden  ser  adjutores  Episcopi  sin  ser  curas.  Durante 
mil  años  ha  habido  sacerdotes  en  las  Ciudades  episcopales 
y  eran  los  coadjutores  de  los  Obispos,  sin  embargo,  ningu¬ 
no  de  ellos  ha  sido  cura  según  veremos  después. 

Los  demas  documentos  alegados  son  del  mismo  género  y 
pueden  verse  en  el  tratado  de  Parocho  de  M.  Bonix,  pág.  49 
y  siguientes:  y  en  la  peligrosa  obra  del  Cardenal  de  Lucer¬ 
na,  Derechos  y  Deberes  de  los  Obispos ,  (pág.  217  de  la  edi¬ 
ción  Migue.)  Las  respuestas  dadas  antes  son  aplicables  á  es¬ 
tos  documentos.  El  argumento  que  se  presenta  está  fundado 
en  el  error  de  creer,  que  la  palabra  presbyteri  ha  designado 
la  antigüedad  á  los  curas. 


OPINION  DE  GERSON  Y  LA  SOBORNA. 


Para  probar  que  los  curas  son  los  sucesores  de  los  72 
discípulos  y  por  consiguiente  de  institución  divina,  se  ha 
unido  al  argumento  de  Tradición  la  autoridad  de  Gerson  y 
de  la  Soborna, 

Gerson  ha  sido  uno  de  los  hombres  mas  fanáticos,  mas 
exagerados  y  mas  extraviados  en  lo  concerniente  á  la  cons¬ 
titución  divina  de  la  Iglesia  y  á  la  autoridad  de  la  Santa  Se-  ; 
de.  En  el  tratado  de  Parocho  de  Mr.  Bonix,  páginas  57  y 
siguientes,  puede  verse  el  catálogo  de  sus  aberraciones.  El 
Cardenal  Palavicini  ( Historia  del  Concilio  de  Trento  1.  I.  c. 
IX,  núm.  7)  hace  notar  que  las  opiniones  de  Gerson  han  sido 
las  armas  con  que  el  desgraciado  Lutero  combatió  la  auto-  ; 
ridad  del  Romano  Pontífice  Melancthon  se  nutrió  en  los  es-  i 
critos  de  este  pretendido  gran  hombre.  Allegro  (Theología 
1  .XI,  prop.  16  ílama  á  Gerson  Romano  Pontifici  infcnsissi- 
mum  et  novitatum  in  Ecclesia  Dei  inductor  em.  Pctit  Didier ,  \ 
Disertado  de  Concilio  Constantiensi,  dice  que  la  obra  de  l 
Gerson  es  digna  de  eterno  olvido,  y  que  no  merece  ninguna 
confianza  ni  crédito  en  sus  declamaciones  contfa  la  Santa 
Sede.  El  P.  Carrara  de  Primatu  Roníani  Pontifici  pág.  243 
le  avisa  de  exagerado  y  fanático  y  lo  prueba  con  ejemplos.  ■] 
Pegna  Della  riverenza  ad  onore  alia  Clúesa  pág.  288  atribu¬ 
ye  su  gran  reputación,  no  .al  mérito  de  sus  escritos,  sino  á 
las  alabanzas  que  á  porfía  lo  han  prodigado  los  herejes,  los 
teólogos  contrarios  á  la  enseñanza  de  la  Santa  Sede.  Belar- 
mino  llama  á  Gerson  escritor  erróneo  [error um)  en  las  mate¬ 
rias  relativas  á  la  Iglesia  Romana,  al  Papa  y  á  los  Concilios. 

En  su  libro  de  Scriptoribus  ecclesiastices  ha  pasado  en  silen¬ 
cio  sus  opúsculos,  no  considerándolos  dignos  de  mención. 
Nardi  [Dei  parochi,  t.  1.,  p.  289,  dice  que  las  atrevidas  opí- 
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niones  del  fanático  Gerson  han  sido  el  germen  cuyo  desen¬ 
volvimiento  ha  producido  el  protestantismo,  el  jansenismo  y 
la  revolución  de  1793. 

¿Puede  ser  invocado  como  autoridad  un  escritor  de  esta 
clase?  Ciertamente  que  no.  Sosteniendo  que  los  curas  son  los 
sucesores  de  los  72  discípulos,  que  son  de  institución  divina 
y  constituyen  en  la  Iglesia  el  tercer  grado  de  la  gerarquía 
ecclesiástica  establecida  por  Jesucristo,  ha  aumentado  con 
estos  errores  el  catálogo  de  sus  extravagancias. 

Los  que  no  han  leido  á  Gerson,  creerán  que  funda  su 
opinión  en  argumentos  y  autoridades.  No  lo  hace  así.  El  cé¬ 
lebre  Canciller  de  la  Universidad  de  Taris,  no  se  toma  ese 
trabajo,  y  se  contenta  cop  afirmarlo,  pero'  con  imperturba¬ 
ble  audacia.—  Bomx\  de  Parodio  pág.  60  y  siguientes. 

OPINION  DE  LA  SORBONA. 

La  Sorbona  opinó  del  mismo  modo  que  Gerson.  En  1408, 
exigió  de  Juan  Gorel  que  se  retractara  de  ciertas  opiniones, 
y  suscribiera  á  esta  fórmula,  Vomini  curati  sunt  in  Eccle- 
sia  minores  praelati  et  kierardiae  ex  prima  institutione. 
En  1429,  y  eu  virtud  de  una  intimación  legal  de  la  Sor¬ 
bona,  Juan  áarrazin  íuó  obligado  á  suscribir  esta  propo¬ 
sición. 

Dicere  inferiorum  praelatorum  potestatem  jurisdictionis, 
sive  sint  Episcopi ,  s ive  sin t  curati,  esse  inmediatc  a  Dco, 
evangelicac  et  apostolicae  consonat'  veritati  (D‘  Argentré,  Co- 
llectio  judiciorum,  tomo  II,  pág.  178). 

Sin  negar  que  la  opinión  de  la  Sorbona  es  de  mucho  pe¬ 
so  en  ciertas  materias,,  diremos:  l.°  Que  no  es  infalible,  y 
que  se  engañó  en  el  punto  que  nos  ocupa,  como  lo  prueban 
muchos  doctores  católicos.  2.°  En  cuanto  a  la  cuestión  pre¬ 
sente,  la  autoridad  de  la  Sorbona  no  tiene  ningún  peso,  y 
he  aquí  la  razón.  Cuando  Roberto  de  Sorben  concibió  en 
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1253  el  proyecto  de  que  vivieran  juntos  los  profesores  se- 
culares  de  la  facultad  de  París,  y  fundó  para  este  objeto  la 
casa, que  después  llevó  el  nombre  de  Sorbona,  existia  entre 
los  profesores  seculares  y  regulares  una  gran  rivalidad.  los 
profesores  seculares  contemplaban  con  envidia  el  éxito  bri¬ 
llante  que  daban  en  sus  cursos  los  profesores  de  las  diversas 
órdenes  religiosas,  entre  otros  Santo  Tomás  y  S.  Buenaven- 
tura.  En  los  excesos  de  su  celo  intentaron  deshacerse  de 
ellos,  sosteniendo  que  los  religiosos  no  debían  enseñar  en 
las  Universidades,  que  la  naturaleza  del  estado  religioso,  se 
oponia  también  á  que  ejerciesen  el  ministerio  de  la  predica¬ 
ción  y  de  la  confesión,  sino  en  caso  de  extrema  necesidad  y 
cuando  el  clero  secular  no  podia  hacerlo.  Ademas  existia  en 
esta  época  un  antagonismo  pronunciado  eutre  los  curas  y 
los  religiosos  dominicos  y  Franciscanos,  á  quienes  sus  pri¬ 
vilegios  autorizaban  para  predicar  y  confesar  en  todas  partes, 
sin  que  pudiera  impedírselo  ni  los  curas,  ni  los  mismos 
Obispos. 

-Guillermo  de  Saint  Ansour,  uno  de  los  primeros  que  ha¬ 
bitó  en  la  casa  Sorbona,  sostuvo  contra  los  religiosos,  y  en 
favor  de  los  curas,  diversus  errores  que  fueron  refutados 
por  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  y  condenados  por  la 
Santa  Sede.  Esta  doctrina  errónea,  de  tal  modo  infestó  la 
Universidad,  que  jamas  se  vió  libro  del  contagio.  Juan  de 
Poliaco,  también  doctor  de  la  Sorbona,  la  reprodujo  des¬ 
pués  bajo  nuevas  formas  y  fué  condenada  por  Juan  XXII. 
En  tiempo  de  Gerson  los  curas  eran  declarados  prelados  y 
jerarcas  de  institución  divina,  sucesores  de  los  72  discípu¬ 
los  y  jueces  con  voz  definitiva  en  los  Concilios  ecuménicos, 
ex  stalu  et  ordinario  jure.  La  Sorbona  se  resistió  á  someter¬ 
se  á  la  condenación  reiterada  que  muchos  Papas  hicieron 
de  los  errores  de  Juan  Poliaco.  En  1611  llegó  á  sostener 
contra  su  síndico  el  heterodoxo  Richer,  que  el  Obispo  es 
con  respecto  á  los  curas  primus  Ínter  pares.  Es,  pues,  his- 
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tóricaroente  cierto, que  materia  de  derechos  y  prerogativas, 
los  curas,  la  Sorbona  ha  sido  constantemente  inspirada  y 
movida  por  la  pasión  y  el  espíritu  de  partido. 


II. 

¿A  qué  época  se  remonta  la  institución  de  los  curas? 


El  desenvolvimiento  de  esta  cuestión  nos  llevaría  dema¬ 
siado  lejos,  pero  nos  limitaremos  á  abrazar  los  principales 
rasgos.  l.°  Durante  los  tres  primeros  siglos  no  hubo  párro¬ 
cos  en  ninguna  parte.  Los  escritores  mas  autorizados  por 
su  erudición  conviene  en  este  punto  fundándose  en  la  dis¬ 
ciplina  de  aquellos  tiempos.  Los  fieles,  ya  de  la  ciudad  epis¬ 
copal,  ya  do  otros  puntos  de  la  Diócesis,  se  reunían  cerca 
del  Obispo  para  la  celebración  de  los  Santos  Misterios.  Un 
Diácono  iba  á  llevar  la  comunión  á  los  enfermos  que  no 
habían  podido  asistir.  Los  hechos  históricos  relativos  á  estas 
synaxis  ó  reuniones,  son  inconciliables  con  la  hipótesis  de 
la  institución  de  los  curas  y  prueban  que  aun  no  había  te¬ 
nido  lugar.  2.°  Hácia  el  siglo  IV  empezó  el  establecimiento 
de  los  curas,  pero  solamente  en  las  campiñas.  3.°  En  cuan¬ 
to  á  las  ciudades  episcopales,  no  ha  habido  en  ellas  curas 
párrocos  por  espacio  de ‘mil  años.  Solamente  se  duda  si  hay 
que  exceptuar  de  este  hecho  á  Roma,  á  causa  de  su  antigua 
distribución  en  regiones  ó  títulos ,  y  á  Alejandría  á  causa  de 
sus  lauros.  La  tesis  que  afirma  que  durante  mil  años  no  hu¬ 
bo  'curas  en  las  Ciudades  episcopales,  ha  sido  tan  claramen¬ 
te  probada  por  Mario  Lupo,  canónigo  de  Bérgamo,que  des¬ 
pués  de  la  obra  de  este  autor.  De  Parochis  ante  annum 
1000,  puede  decirse  que  causa  finita  cst.  Tomasino  remonta 
el  origen  de  los  curas  en  las  ciudades  episcopales,  así  co- 
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rao  en  las  campiñas  hacia  el  siglo  IV;  pero  Mario  Lupo  de¬ 
muestra  que  Tomasino  se  engañó,  ó  que  no  se  atrevió  á  de¬ 
cir  toda  la  verdad  en  consideración  al  pais  en  que  escribía* 


III 

¿En  qué  derecho  se  funda  el  establecimiento  de  los  curas? 


Los  curas  no  son  de  institución  divina:  Para  probar  que 
lo  eran,  seria  necesario  el  testimonio,  ó  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura,  ó  de  la  Tradición,  ó  de  la  Historia;  y  ninguno  de 
estos  existe.  Aquellos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  que  se 
niegan  no  vienen  al  caso.  El  pasage  de  San  Pablo  Quibené 
praesunt  presbgteri  duplici  honorc  digni  habeantúr ,  debe 
entenderse  de  los  Obispos,  según  la  opinión  generalmente 
recibida  por  los  eruditos,  en  atención  á  que  en  los  tiempos 
apostólicos,  los  Obispos  eran  frecuentemente  designados  por 
el  nombre  de  prcsbytcri.  Aun  suponiendo  que  se  hablara  de 
simples  sacerdotes,  aun  habría  que  probar  que  estos  sacer¬ 
dotes  eran  curas.  El  resultado  délas  investigaciones  mas 
profundas  revela  por  el  contrario  que  durante  los  cuatro 
primeros  siglos  no  buho  en  el  mundo  ningún  cura.  Lo  mis¬ 
mo  debe  decirse  de  estas  palabras  del  Apóstol  á  Tito:  El 
constiluas  per  civilales  prcsbyleros,  sicul  ct  ego  disposui  1i~ 
bi.  Por  otra  partp,  aun  suponiéndolo  que  no  es,  que  estos 
textos  deban  entenderse  de  los  curas  propiamente  dichos,' 
aun  quedaría  que  probar  que  su  institución  viene  de  Jesu¬ 
cristo,  y  no  solamente  de  los  Apóstoles.  Las  palabras  de  San 
Pablo  ( ad  Ephes.)  El  ipse  dedil  quosdam  pastores  deben 
entenderse  igualmente  de  los  Obispos,  así  como  las  de  San 
Pedro  (Epíst.  1)  séniores  (Prcsbytcros,  en  griego),  ergo  qui 
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in  vobis  sunt  obsecro  etc.  He  ahí  los  textos  alegados,  he  ahí 
como  no  contienen  ni  la  sombra  de  una  prueba  en  favor  de 
la  constitución  divina  de  los  curas. 

En  cuanto  á  la  Tradición,  lejos  de  servir  de  apoyo,  le 
excluye  siempre  en  sus  documentos-  según  lo  ha  demostra¬ 
do  hasta  la  evidencia  Mario  Lupo.  Por  último,  está  históri¬ 
camente  probado  que  la  institución  de  los  curas  en  las  can- 
piñas  ó  poblaciones  no  episcopales  solo  data  del  siglo  IY, 
y  en  las  episcopales  del  siglo  XI;  hecho  que  destruye,  la  hi¬ 
pótesis  de  la  institución  divina  de  los  curas.  Decir  que  Je¬ 
sucristo  ha  instituido  los  curas,  solamente  porque  empeza¬ 
ron  á  existir  muchos  años  después,  seria  sentar  una  aserción 
vana. 

La  institución  de  los  curas  no  es  tampoco  de  institución 
apostólica.  Lo  que  bemos  dicho  de  la  fecha  de  su  aparición 
es  una  prueba. suficiente. 

La  intitucion  de  los  curas  es  de  institución  eclesiástica,  lo 
cual  es  un  corolario  de  los  dos  puntos  precedentes. Así  se  des¬ 
truye  el  fundamento  de  los  parroquistas,y  el  pretendido  ter¬ 
cer  grado  de  la  gerarquía  divinamente  instituida  en  que  han 
querido  colocar  á  los  curas.  La  institución  de  cura  párro¬ 
co  es  un  simple  cargo  establecido  primitivamente  por  los 
Obispos,  después  y  á  causa  de  su  incontestable  utilidad 
protegida,  afirmada  y  enriquecida  con  ciertas  prerogativas 
por  el  derecho  general  de  la  Iglesia. 
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IV. 


¿ Cuál  es  la  naturaleza  de  la  jurisdicción  de  los  curas ?  ¿Cua- 

íes  son  sus  límites  con  relación  al  Obispo? 

La  jurisdicción  del  párroco  está  toda  ella  contenida  en 
el  foro  interno  ó  penitencial.  Ni  tienen,  ni  han  tenido  jamas 
la  jurisdicción  del  foro  externo.  Esta  pertenece  al  Obispo. 
Es  falso  que  los  curas,  en  virtud  de  su  cargo  ú  oficio  ten¬ 
gan  ó  hayan  ejercido  en  otros  tiempos  la  facultad  de  exco¬ 
mulgar.  Es  falso  igualmente  que  tengan  por  derecho  v’oz  de¬ 
liberativa  en  los  concilios.  En  cuanto  á  la  jurisdicción  or¬ 
dinaria  del  foro  interno  la  tienen  en  virtud  de  su  oficio  y 
por  ley  general  de  la  Iglesia.  Por  lo  mismo  que  un  cura  es 
instituido  canónicamente,  por  lo  mismo  tiene  la  facultad  de 
absolver  á  sus  feligreses,  sin  que  el' Obispo  le  confiera  la 
facultad.  Sin  embargo,  este  jurisdicción  ordinaria  de  los  cu¬ 
ras  no  es  de  tal  modo  independiente  del  Obispo  que  no  pue¬ 
da  este  ponerla  restricción  re  servándose  la  absolución  en 
ciertos  casos.  Pero  si  el  Obispo  multiplicara  de  tal  modo  los 
casos  reservados, que  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  curas 
fuese  demasiado  restringida,  los  curas  tendrán  el  derecho  de 
redamar  cerca  de  la  Santa  Sede,  para  que  los  contumbiera. 
Es  falso  también  que  el  Obispo  no  tenga  la  jurisdiccien  in¬ 
mediata  en  las  parroquias,  de  tal  modo  que  no  pueda  ejer¬ 
cer  sus  actos  sino  dependientemente  del  cura.  La  juris¬ 
dicción  inmediata  del  foro  interno  sobre  los  fieles  es  cumn - 
laliva,  es  decir,  pertenece  al  mismo  tiempo  al  Obispo  y  al 
cura,  y  no  solamente  al  Obispo,  sino  también  á  sus  vicarios 
generales,  en  virtud  de  la  jurisdicción  episcopal  ordinaria 
que  ejercen  en  toda  la  diócesis. 
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El  Obispo  y  el  Vicario  general  pueden,  pues,  sin  consen¬ 
timiento  del  cura,  bautizar  y  confesar  en  cualquier  parro¬ 
quia  de  su  diócesis.  En  virtud  de  la  ley  general  de  la  Igle¬ 
sia,  el  cura  per  medio  de  su  presencia,  celebra  los  matrimo¬ 
nios,  y  no  tiene  necesidad  de  recibir  esta  facultad  del  Obis¬ 
po.  Esta  misma  facultad  pertenece  cumulativamente  al  Obis¬ 
po  y  á  su  Vicario  general  en  todas  las  parroquias  de  la  dió¬ 
cesis,  hasta  tal  punto,  que  ambos  pueden  casar  válidamente 
sin  consentimiento  del  cura 

V. 

¿Loí  curas  sor}  verdaderamente  Pastores?  ¿En  qué  sentido 

se  les  puede  dar  este  título? 

La  palabra  Pastor,  en  el  sentido  propio  y  rigoroso,  con¬ 
sagrado  por  las  Santas  Escrituras  y  demas  monumentos  de 
la  antigüedad,  expresa  el  poder  legislativo,  coercitivo  y  ju¬ 
dicial,  es  decir,  el  poder  de  gobernar,  el  poder  real,  potes - 
tatem  regendi.  Los  curas,  no  teniendo  la  jurisdicción  del  fo¬ 
ro  externo,  no  pueden  arrogarse  el  título  de  pastores,  ni 
aun  añadiendo  la  restricción  de  segundo  orden.  Este  título 
es  por  derecho  exclusivamente  propio  del  Obispo  con  re¬ 
lación  á  su  diócesis  y  á  cada  parroquia;  y  del  Romano  Pon¬ 
tífice  con  relación  á  toda  la.Iglesia.Hay,  sin  embargo,  auto¬ 
res  de  gran  crédito, como  Suarez  y  aun  el  Catecismo  del  Con¬ 
cilio  de  Trento,que  han  dado  á  los  curas  el  nombre  de  pas¬ 
tores  en  un  sentido  lato;  pero  ha  sido  antes  de  que  los  jan¬ 
senistas  hubieran  abusado  de  esta  palabra  para  deducir  de 
ella  la  jurisdicción  que  atribuyen  á  los  curas  en  el  foro  ex¬ 
terno  y  equipararlos  casi  á  los  Obispos.  Este  es  el  lugar  de 
aplicar  la  máxima  de  San  Gerónimo  cen  motivo  de  Rimiui: 
Non  erat  cura  Episcopis  de  vocabulo  cum  sensus  esset  in 
tuto.  Desde  que  se  abusó  tanto  de  dicha  denominación, 
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conviene  no  aplicarla  á  los  euras.  Tal  es  la  práctica  de  la 
Santa  Sede. 


LA  ULTIMA  ÉPOCA  DEL  MUNDO. 


Si  ha  habido  tiempo  en  que  se  indagara  con  afan  la  últi¬ 
ma  edad  del  mundo,  y  las  señales  que  han  de  manifestarla,  es 
sobre  todo  en  nuestros  (1)  dias  en  que  pupulan  esoritós  sobre 
el  particular.  Ni  debe  esto  extrañarse,  ya  que  es  causa  de  ese 
empeño  «de  investigación,  así  el  oscuro  conocimiento  que  teñe- 
mos  de  los  destinos  que  nos  esperan,  como  el  deseo  de  hacer 
por  medio  de  la  previsión  ménos  acerbo  tan  amenazante  de¬ 
sastre. 

Che  saetía  yr avisa,  vien  fin  lenta.  (2) 


Deben  mencionarse  especialmente- I.  Cuatro  discursos  del  céle¬ 
bre  doctor  Manoing,  insertos  en  la  segunda  parte  de  su  obra  sobre  «El 
dominio  temporal  del  Vicario  de  Jesucristo.»  Roma,  Imprenta  de  la  Pro¬ 
paganda  Fide.  II.  Un  tomo  en  francés  del  Sr.  Rongeyron,  intitulado:  «De 
1‘  Antechrist.  Recherches  et  considerations  sur  la  personne,  son  regoe, 
1,  epoque  de  son  arrivée  et  les  annonces  qu,en  font  les  evenements 
actuéis.»  París  III,  Seis  tomos  en  t2.°  «Sobre  la  última  persecución  de  la 
Iglesia  y  el  fin  del  mundo,  por  P.  B-  N.  B.  Fossombrone,  en  que  el  autor 
nos  muestra  con  sagacidad  y  erudición  suma  los  claros  indicios  de  próxi¬ 
mo  fin  que  hoy  so  manifiestan,  poniendo  sobre  todo  de  realce  la  tene¬ 
brosa  secta  masónica,  como  laboratorio  en  que  se  prepara  el  misterio  de 
iniquidad  del  que  ha  de  salir  el  Antecristo. 

(2 J  Dante— Parad  iso. 
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[latíamos  gastosos  minucioso  análisis  de  las  obras  quede- 
as  citadas,  si  nos  lo  permitieran  los  límites  de  esta  Revis- 
f  para  no  privar  del  todo  á  nuestros  lectores  de  la  utili- 
que  pueda  proporcionarles  su  conocimiento,  nos  hemos 
auesto  ocuparnos  en  este  breve  artículo  de  los  principales 
tos  que  entraña  este  tema. 

Sentamos  desde  luego  que  nadie  puede  conocer  concerte- 
1  tiempo  fijo  del  dia  final  del  mundo:  lo  que  resulta  ex¬ 
imente  del :  Evangelio,  cuando  Cristo,  contestando  á  ios 
stoles,  que  sobre  el  particular  le  interrogaban,  les  decía: 
cuanto  al  dia  y,á  la  hora,  ninguno  lo  sabe,  ni  siquiera 
Angeles  que  están  en  el  Cielo:  De  die  illo  vel  hora  nenio 
ñeque  Angelí  in  coelo.y>  (1)  E  increpándoles  en  otra  oca- 
í  su  demasiada  curiosidad  sobro  esto,  les  decía:  «No  os  cor- 
)onde  saber  el  tiempo  y  momento  que  el  Padre  conserva 
m  poder.  Non  est  vestrum  nosse  témpora  vel  momento 
:e  Pater  possuil  in  -sua  pot estáte. »  (2) 

Sin  embargo,  no  está  vedado  asegurar,  ya  que  no  con  cer- 
a,  con  probabilidad  y  verosimilitud,  el  tiempo  en  que  este 
ndo  ha  de  concluir;  y  así  vemos  que  muchos  Padres  han 
¡enido  que  no  debe  durar  más  allá  de  seis  mil  años  desde 
:reacion,  opinión  que  da  por  probable  Belarmino:  Deci- 
s  probahile  essc  mundum  non  duraturum  ultra  sex  milla 
torum.  (3) 

En  segundo  lugar,  si  bien  no  puede  determinarse  con  fi- 
1  la  hora  postrera  del  mundo,  puede  deducirse,  sinembar- 
su  próximo  advenimiento  en  vista  de  los  signos  precurso- 
de  semejante  catástrofe,  conforme  se  desprende  del  Evan- 
io.  Estando  Cristo  con  sus  Apóstoles,  y  después  de  indicar¬ 
las  señales  futuras  de  aquel  dia  supremo,  les  anadia: 


í<)  Maro.,  XIII,  32. 

£?)  Actor.,  I.  1, 

f3)  «DeSummo  Pontífice,  lib.  III,  C.  3. 
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«Aprended  esta  parábola  de  la' higuera;  ai  ver  tiernas  sus  ra¬ 
mas  y  despuntar  sus  hojas,  sabéis  que  se  aproxima  el  estío; 
asi  también,  al  ver  realizarse  semejantes  cosas,  tened  por  pró¬ 
ximo  el  juicio:  Abarborefici  discite  parabolam.  Cum  jam 
r amus  ej us  tener  fuer it,  et  folia  nata,  scitis  quia  prope  est 
orestas.  Ita  et  voscutn  viderilis  haec  omnia ,  scilote  quia  pro »• 
pe  est  in  jannis  (1) 

¿Cuáles  son,  pues,  esos  signos?  Nos  lo  indica  el  Señor  en 
el  mismo  lugar  del  Evangelio.  «Oiréis,  dice,  hablar  de  guer- 
«ra  y  de  temores  de  guerra.  Cuidad  de  no  turbaros,  puesto 
«que  es  preciso  sucedan  tales  cosas,  sin  que  por  eso  sea  pron- 
«lo  el  fin.  Levautaráse  nación  contra  nación,  y  reino  contra 
«reino,  y  habrá  en  varios  puntos  peste,  hambre  y  terremotos. 
«Mas  esas  cosas  no  serán  sino  el  principio  de  los  dolores. 
«Caeréis  entónces  en  la  tribulación,  haciéndoos  morir,  y  os 
«odiarán  en  todas  las  naciones  á  causa  de  mi  nombre.  Muchos 
«entonces  sufrirán  escándalo,  el  uno  traicionará  al  otro,  odián- 
«doge  mútuamente,  y  aparecerán  muchos  falsos  profetas  y  se- 
«duciráná  mucha  gente,  siendo  por  eso  sobreabundante  la 
«iniquidad  y  enfriándosela  caridad  de  muchos...  Este  Evan- 
«gelio  del  reino,  se  predicará  sobre  toda  la  tierra  para  dar  tes- 
«timonio  á  todas  las  naciones,  y  entónces  vendrá  el  íin...Ve- 
«reis  la  abominación  de  la  desolación  que  predijo  el  profeta 
«Danniel  (quien  leyere,  entienda), colocada  en  el  lugar  Santo. 
«Grande  seráentónces  la  tribulación,  como  no  fué  desde  prin- 
«cipios  del  mundo,  ni  volverá  á  ser  jamas.  Y  si  no  se  abrevia- 
«sen  esos  dias,  no  quedaría  salvo  hombre  alguno:  mas  se 
«abreviarán  en  gracia' de  los  elegidos.  Inmediatamente  des* 
«pues  de  la  tribulación  de  esos  dias,  oscureceráse  el  sol,  la 
«luna  no  enviará  ya  su  luz/ y  caerán  del  cielo  las  estrellas, 
«turbándose  las  virtudes  celestes.  Entónces  aparecerá  en  el 


(K)  Matth  XXIV.  32,  33.= 


«cielo  la  seijal  del  Hijo  del  hombre,  y  golpearánse  el  pecho 
«todas  las  tribus  de  la  tierra  y  verán  al  Hijo  del  hombre  ba- 
«jar  sobre  las  nubes  del  cielo,  con  sumo  poder  y  majestad  (1) 
Asi  en  el  Evangelio  de  San  Mateo.  En  el  de  San  Marcos 
se  repiten  las  mismas  cosas,  casi  con  los  mismos  términos  (2). 

El  Apóstol  San  Pablo  habla  también  de  las  simales  precur¬ 
soras  del  dia  final,  en  su  segunda  Epístola  á  los  tesalónicos, 
en  que  dice:  «Ruógoos  que  nos  os  dejeis  tan  pronto  commover 
«por  vuestros  sentimientos,  ni  aterrar  por  vuestro  espíritu, 
«por  discursos  ó  por  esta  epístola,  escrita  por  mí,  como  si 
«fuera  inminente  el  dia  del  Señor.» 

«Ninguno  os  seduzca  de  modo  alguno:  pues  eso  no  ha  de 
suceder,  hasta  que  previamente  se  declare  la  rebelión  y  se  ma¬ 
nifieste  el  hombre  del  pecado,  el  hijo  de  perdición,  el  cual 
se  opone  y  alza  sobre  cuanto  se  llama  Dios  y  se  adora,  al  pun¬ 
to  que  se  sentará  en  el  templo  de  Dios,  vanagloriándose  en  ser 
Dios.  ¿No  recordáis  á  veces,  que  cuando  estaba  cerca  de  voso¬ 
tros  os  hablaba  de  estas  cosas?  Ahora  ya  sabéis  lo  que  signi¬ 
fican,  para  cuando  se  manifieste á  su  tiempo.  Así  que,  ya  es¬ 
tá  preparando  el  misterio  de  iniquidad:  sólo  que  donde  aho¬ 
ra  se  contiene  debe  conservarse  hasta  que  aparezca  en  el  me¬ 
dio. Entónces  se  manifestará  ese  hombre  inicuo  (al  que  matará 
el  Señor  Jesús  con  el  aliento  de  su  boca,  destruyéndole  con 
el  esplendor  de  su  venida),  y  su  llegada,  por  obra  de  Satanás 
será  acompañada  de  todo  poder  de  señales  y  prodigios  fala¬ 
ces  y  de  todas  las  seducciones  de  iniquidad  para  los  que  se 
pierden  (3).» 

La  general  rebelión  de  que  habla  San  Pablo  corresponde  á 
la  defección  de  que  habla  Cristo  en  el  Evangelio:  Quoniam 
abundavit  iniquitas,  refrigescet  charitas  mullorum;  por  lo 


IV  Matt.  XXIV.  6.-30. — 
(*)  Marc  XIII,  24.— 

W  Thessal  II,  1.  10. 
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que  ha  de  convenir  acortar  esos  dias,  proptcr  electos  (1).  Ha 
de  ser  pues,  una  rebelión  espiritual,  esto  es,  contra  la  auto¬ 
ridad  de  Dios  y  su  Iglesia.  Y  la  aparición  de  ese  hombre  ini¬ 
cuo  que  ha  de  seducir  á  los  pueblos  con  su  poder  y  que  con 
sus  falsos  prodigios  ha  de  llegar  á  impiedad  y  arrogancia 
tanta  que  se  haga  adorar  en  el  templo  santo,  cual  Dios,  cor¬ 
responde  á  lo  que  dice  Cristo:  Cum  videritis  abominalionetn 
desolcitionisquae  dicta  est  á  D aniele  propheta,  stanlem  in  lo¬ 
co  sancto  (2). 

Mas  ¿quién  es  ese  hombre  inicuo,  ese  hijo  de  perdición  y 
de  pecado,  y  cuál  el  obstáculo  que  ni  decir  del  Apóstol  le  im¬ 
pide  manifestarse,  hasta  que  este  sea  removido?  En  cuanto  al 
primer  punto,  Cristo,  en  el  texto  ánles  citado,  nos  dirije  al 
Profeta  Daniel,  el  cual  nos  representa  á  un  Rey  salido  de  os¬ 
cura  condición,  el  que,  al  llegar  á  apoderarse  del  gobierno 
del  mundo,  ha  de  mover  guerra  á  Dios  y  á  sus  creyentes.  En 
vista  de  la  importancia  del  asunto,  citaremos  más  extensa¬ 
mente  esta  profecía. 

Daniel,  pues,  después  de  habernos  descrito  en  la  interpre¬ 
tación  de  la  estátua  que  apareció  en  sueño  á  Nabucodonosor, 
los  cuatra  Imperios  que  habían  de  sudederse  el  uno  al  otro, 
hasta  el  establecimiento  del  Imperio  espiritual  de  Cristo  (3) 
vuelve  sobre  el  mismo  asunto  con  motivo  de  la  visión  de  los 
cuatro  animales  que  salian  del  mar  (4). 

El  cuarto  de  estos  animales,  que  según  los  intérpretes 
representa  el  Imperio  romano,  aparece  con  diez  cuernos, 
que,  conforme  á  la  explicación  dada  al  Profeta  por  el  Angel, 
son  diez  Reyes.  Por  cuanto  el  Imperio  romano,  que  mien¬ 
tras  floreció  ocupó  casi  toda  la  tierra,  ha  de  estar  al  fin  del 
mundo  cambiado  y  dividido  en  diez  reinos.  En  medio  de 


HJ  Mat.  XXIV,  12. 

(2^  3  id.,  15. 

^3)  3Math.  XXIV,  15. 
\k\  Id.  cap.  II. 
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los  diez  cuernos  despunta  otro  cuerno  pequeño,  en  cuya 
presencia  desaparecen  tres  de  los  primeros,  mientras  el  pe¬ 
queño  tiene  ojos  como  de  hombre  y  abraza  cosas  grandes: 
Et  ecce  cornu  aliud  parvulum  ortum  est  de  medio  eorum;  et 
tria  de  cornibus  primis  evulsa  sunt  á  facie  ejus:  et  eruntoc- 
culi  quare  occuli  hominis  erant  in  cornu  isto  et  os  toquens 
ingentia  Este  cuerno  que  por  la  alegoría  también  re¬ 
presenta  á  un  Rey  salido  de  baja  condición  y  llegado  á  ser 
grande,  dícese  que  hará  guerra  á  los  santos  y  ha  de  vencer¬ 
los:  Cornu  illud  faciebat  bellum  adversus  sanctos  et  praeva- 
lebat  eis  (2). — Hablará  mal  del  Altísimo,  escarneciendo  sus 
santos  y  creyendo  poder  cambiar  tiempos  y  leyes,  mientras 
todas  las  cosas  se  hallarán  en  sus  manos,  durante  un  tiem¬ 
po,  dos  tiempos  y  la  mitad  de  un  tiempo:  Et  sermones  con¬ 
tra  Excelsum  loquilur ,  et  Sánelos  Allissimi  conleret;  et  pu- 
tabit  quod  possit  niutare  témpora  et  legas ,  et  tradentur  in 
mana  ejus  usque.ad  tempus  el  témpora  et  dimidium  tempb- 
ris  (3). 

Esta  misma  imágen  del  animal,  nos  la  trae  San  Juan  en 
su  Apocalipsis,  y  con  mayor  copia  de  señales  aún.  Aquí,  el 
discípulo  predilecto,  después  de  señalarnos  la  guerra  que  el 
demonio  hace  á  la  Iglesia,  representándonos  á  ésta  como 
uña  joven  vestida  de  sol,  con  la  luna  á  sus  píes  y  corona¬ 
da  de  un  círculo  de  doce  estrellas,  y  á  aquel  como  un  -dra¬ 
gón  que  irritado  contra  ella  la  persigue,  y  combate  á  sus  hi¬ 
jos,  poniéndose  en  emboscada  cerca  del  mar  (4),  continúa 
del  modo  siguiente:  «Y  ví  un  animal  que  salía  del  mar  con 
siete  cabezas  y  diez  cuernos,  adornados  éstos  con  diez  dia- 


0)  Cap  VII,  8. 

(2^  Cap.  Vil,  21. 

*3)  Cap.  III,  29. 

U)  Que  por  dragón  se  entienda  el  demonio,  nos  lo  dice  el  mismo  S. 
"'T  Et  apprehendü  draconem,'  serpentem  antiquum  qui  es t  .díabolus 
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demas,  y  dominadas  sus  cabezas  por  la  blasfemia.  Y  el  ani¬ 
mal  que  vi  se  asemejaba  al  leopardo,  siendo  sus  pies  de  oso 
y  su  boca  de  león,  El  dragón  le  prestó  su  fuerza  y  su  gran 
poder.  Y  vi  una  de  sus  cabezas  que  estaba  herida  de  muer¬ 
te,  habiéndosele  sin  embargo  curado  tan  mortal  herida.  To¬ 
da  la  tierra  siguió  con  admiración  á  este  animal,  adorando 
al  dragón  que  le  diera  poder,  y  adoraban  á  aquel  diciendo: 
¡Quién  podrá  compararse  con  este  animal,  ni  quiéh  podrá 
combatir  con  él!  Y  fuéle  dada  boca  grande  para  proferir  co¬ 
sas  grandes  y  blasfemias;  y  fuéle  dado  poder  durante  cua¬ 
renta  y  dos  meses.  Abrió,  pues,  su  boca  contra  Dios,  blasfe¬ 
mando  su  nombre,  su  tabernáculo  y  los  habitantes  del  cielo. 
Y  fuéle  concedido  el  hacer  guerra  á  los  bienaventurados,  y 
vencerlos.  Y  fuéle  dado  poder  sobre  toda  tribu,  todo  pueblo,, 
lengua  y  naeion,  adorándole  todos  aquellos  que  habitan’  so¬ 
bre  la  tierra  y  cuyos  nombres  no  están  inscritos  en  el  libro 
de  vida  del  Cordero,  que  fué  puesto  á  muerte  al  principio 
del  mundo  (1).» 

A  este  animal,  tan  parecidamente  descrito  en  ámbas  vi¬ 
siones,  San  Juan  añade  otro  animal  que  pinta  del  modo  si¬ 
guiente:  «Y  vi  otro  animal  que  salía  de  la  tierra  y  tenia  dos 
cuernos  semejantes  al  cordero,  pero  hablaba  como  el  dra¬ 
gón,  y  ejercitaba  todo  el  poder  del  primer  animal  en  pre¬ 
sencia  de  este,  llegando  á  hacer  que  la  tierra  y  sus  habitan¬ 
tes  adorasen  esta  primera  bestia,  cuya  herida  mortal  fué  cu¬ 
rada.  É  bizo  prodigios  grandes,  hasta  hacer  descender  fuego 
del  cielo  sobre  la  tierra,  á  vista  de  ios  hombres.  Y  sedujo  á 
los  habitantes  de  la  tierra  mediante  los  prodigios  que  le  fué 
dado  obrar  en  presencia  de  la  bestia,  que  fué  herida  de  la 
espada  y  se  curó.  Y  fuéle  dado  infundir  espíritu  á  esta  imá- 
gen  de  la  bestia,  al  punto  que  esta  imágen  hablara;  hacien¬ 
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(lo  de  modo  que  el  que  no  adorase  la  imagen  de  la  bestia, 
fuese  herido  de  muerte.  Y  hará  que  todos,  grandes  y  pe¬ 
queños,  ricos  y  pobres,  libres  y  siervos,  tengan  una  señal 
en  su  mano  derecha  y  en  su  frente,  sin  que  pueda  comprar 
ni  vender  sino  el  que  tenga  el  carácter  ó  el  nombre  de  la  bes¬ 
tia  ó  el  número  de  su  nombre  -(1) 

Así  como  la  primera  bestia  indica  un  dominador  sobre¬ 
manera  soberbio  é  impío,  así  con  la  segunda  nos  significa  á 
un  insigne  impostor  y  charlatán  que  le  sirve  de  heraldo  y 
correo  para  conquistar  la  sujeción  y  respeto  de  los  pueblos. 
Al  dominador  señalado  se  le  llama  Anti-cristo,  y  es  el  hom¬ 
bre  inicuo  de  que  habla  San  Pablo. 

Con  respecto  al  obstáculo  que  ha  de  removerse  antes  de 
su  venida,  entiéndese  por  él  conforme  la  opinión  casi 
unánime  de  los  intérpretes,  al  Imperio  romano,  cuyo  pun¬ 
to,  á  pesar  de  haberlo  explicado  á  viva  voz  á  sus  fieles  et 
nunc  quid  detmeat,  scitis,  no  quiso  sin  embargo  por  razón 
de  prudencia  expresarla  en  epístola,  para  no  ofender  á  los 
dominadores  de  aquel  tiempo.  Quan^o  e  medio  sublaluih 
fuerit  lmperium  romanum ,  sic  venit  Aníickristus:  asi  se 
expresa  San  Juan  Crisóstomo  en  la  exposición  de  este  punto, 
y  los  demas  Padres  convienen  generalmente  con  su  interpre¬ 
tación.  Pues,  en  efecto,  ámbas  profecías  de  Daniel  y  de  Juan, 
suponen  la  formación  del  reino  del  Anti-cristo  posterior  á 
la  disolución  del  Imperio  romano  y  á  su  división  en  [diez 
reinos. 

De  cuyos ligerísimos  rasgos,  podemos  deducirlas  siguien¬ 
tes  consecuencias:  1.a  Antes  de  que  llegue  el  tiempo  extre¬ 
mo  del  mundo,  han  de  cumplirse  dos  condiciones;  es  la  una 
la  caida  del  Imperio  romano,  y  la  otra  la  predicación  del 
Evangelio  por  todo  el  orbe.  Lo  que  se  nos  expresa  terminan¬ 
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leraente  por  Cristo:  Predicabilur  Evangelium  hoc  regni  in 
universo  mundo ,  según  resulta  de  las  palabras  del  Apóstol: 
quod  detineat ,  scitis... doñee  de  medio  fiat.  2.a  Han  de  ser 
preludios  para  esta  época  formidable  diferentes  azotes  que 
afligirán  al  género  humano:  '  auditoris  estás  praclia  etc., 
sed  nondum  est  finís  (1),  siendo  sus  preludios  mas  pró¬ 
ximos,  una  defeccipn,  que  así  puede  llamarse  por  antono¬ 
masia,  y  la  aparición  del  Anti -  cristo,  autor  de  inmensa 
persecución  contra  la  iglesia  de  Jesucristo.  Nisi  venerit  dis- 
cessio  primum  el  revelatus  fuerit  homo  peccali( 2).  Seduccnt 
mullos...  Erit  tune  tribulatio  magna  qualis  non  fuit  ah  ini- 
tio  mundi  (3). 

Sentado  lo  cual,  estamos  en  el  caso  do  examinar  qué  in¬ 
dicios  nos  presenta  nuestra  época  acerca  de  la  aproximación 
de  término  tan  fatal.  Y  en  verdad,  que  si  admitimos  los  cál¬ 
culos  de  Belarmino,— el  cual  afirma  que,  según  verdadera 
cronología,  el  mundo  en  su  época  había  recorrido  ya  cinco 
mil  seiscientos  años,— y  si  agregamos  á  esto  la  opinión  ge¬ 
neral  de  los  Padres  que  asignan  al  mundo  una  duración  de 
seis  mil  años,  debemos  creer  que  no  estamos  muy  lejanos 
de  lá  consumación  de  los  siglos.  Mas  en  cuanto  á  nosotros, 
no  queriendo  enredarnos  en  tan  espinosa  materia  con  cálcu¬ 
los  cronológicos,  pasamos  de  un  sallo  este  punto  para  llegar 
4  otros  de  mas  fácil  consideración:  parece  claro,  en  efecto, 
que  las  dos  condiciones  señaladas  como  precursoras  de  la  úl¬ 
tima  época  del  mundo,  tengan  asaz  adelantado  su  cumpli¬ 
miento.  Hánse  explorado  todas  los  parles  de  la  tierra,  y  no 
hay  ángulo  en  ella  en  que  no  hayan  penetrado  los  enemigos 
de,  la  fe  de  Cristo. 

Iioy  podemos  repetir,  no  política,  sino  históricamente , 


(4).  Matth  XXIV.  6. 
(2)  II  Thessal.  1(,  3. 
{3J  Matth  XXIV,  21. 


no  en  sentido  figurado ,  sino  propio :  ín  omnetn  terram  exi- 
vit  sonnum  corurn ,  etin  fines  orbis  tcrrae  verba  eorum.Y  la 
condición  puesta  por  Cristo:  praedicabilur  hoc  Evangelium 
regni  in  universo  mundo ,  parece  realizada  ó  muy  próxima 
al  menos  á  recibir  su  completa  realización.  Queda,  pues, 
por  realizarse  la  consecuencia  de  aquello:  Et  tune  veniet 
consummalio. 

No  queremos  decir  por  eso  que  sea  inminente  esa  con¬ 
sumación,  como  en  su  tiempo  lo  pensaban  los  tesalóriicos,  y 
como  hoy  lo  piensan  algunos  fanáticos  sectarios  de  entre  los 
milenarios  (1);  mas  por  mucha  latitud  que  quiera  darse  á  ese 
tune ,  no  puede  desconocerse  que  propagado  ya  el  Evangelio 
en  todo  el  universo,  los  últimos  dias  del  mundo  ya  no  pue¬ 
den  estar  muy  distantes. 

Con  mayor  evidencia  aún  se  nos  presenta  la  realización 
de  la  otra  condición  relativa  á  la  caida  del  Imperio  romano, 
Belarmino  sostiene  que  no  debe  comprenderse  aquí  un  de¬ 
bilitamiento  cualquiera,  sino  una  anulación  total,  hasta  el 
punto  de  que  no  haya  Príncipe  que  se  llame  ya  Emperador 
de  los  romanos.  Aun  entendiéndose  así  el  asunto,  es  indu¬ 
dable  que  ha  cesado  ya  del  todo  asi  el  Imperio  romano,  co¬ 
mo  el  título  de  Emperador  de  los  romanos,  desde  principios 
de  este  siglo,  que  Francisco  II  reunió  por  sí  y  por  sus  suce¬ 
sores  dicho  título,  conservando  únicamente  el  de  Emperador 
de  Austria;  pareciendo  muy  probable  deba  decirse  que  aho¬ 
ra  ha  terminado  propiamente  ose  Imperio,  y  que  hasta  aho¬ 
ra  no  habia  terminado:  pues,  como  exactamente  observa  Be¬ 
larmino,  el  Imperio  romano,  por  más  que  estuviese  reduci¬ 
do  a  tan  pequeñas  proporciones,  debia  considerarse  que  du- 


Mr.de  Hailly,  en  sus  observaciones  sobre  sus  viajes  de  Amé  ri¬ 
ca,  refiere  que  ha  oido  á  un  predicador  de  esta  secta  demostrar  con  cita# 
de  profecías  que  el  fin  del  mundo  debe  realizarse  en  1S68;  en  cuyo  caso, 
ya  estamos  bien  apurados.  Revue  des  Deux  Mondes,  tomo  XL.H,  pág. 
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raba,  mientras  en  los  Reyes  de  Alemania  continuaba  la  legí'  J 
tima  sucesión  sobre  el  particular  (1). 

Es  verdad  que  entre  la  destrucción  del  Imperio  romano 
y  la  formación  del  reino  del  Antecristo,  parece,  conforme  a 
la  profecía,  que  deba  mediar  el  tiempo  necesario  para  el  es¬ 
tablecimiento  de  los  diez  reinos  en  que  ha  de  estar  dividida 
para  entonces  la  dominación  del  mundo.  Mas  quien  conside-  j 
re  el  movimiento  que  agita  á  todos  los  pueblos  para  consti-  í 
tuirse  según  sus  nacionalidades,  sin  respeto  alguno  á  dere-  *■ 
chos  ni  deberes  preexistentes,  apercíbese  muy  pronto  que  la 
sociedad  política  se  encuentra  en  un  estado  de  fermentación 
ó  mas  bien  de  reconstrucción  que  ciertamente  n'o  está  fuera 
del  plan  preconcebido  por  la  Divina  Providencia. 

Algo  diferentemente  de  Belarmino  pensaba  Santo  To¬ 
más,  según  el  cual  el  Imperio  romano  no  cesó  por  su  cai-  \ 
da  material  causada  por  la  irrupción  de  los  bárbaros,  si¬ 
no  que  pov  obra  de  la  Iglesia  se  convirtió  de  temporal  en  es¬ 
piritual.  (2) 

pt.'l  «Adhuc  manet  succesio  et  nomen  Imperatorum  romanorum,  et 
mirabili  Providentia  Dei,  quando  defecit  Imperium  in  Occidente,  quod 
erat  altera  tibiarum  statua  DanieÜs,  mansit  incólume  Imperium  in  Orien¬ 
te,  quod  erat  altera  tibia.  Quia  yero  Imperium  Orientis  destruendum  erat 
per  turcos  et  nunc  factura  videmus,  iterum  Deus  crepit  in  Occidente 
priorem  tibiam,  id  est  Imperium  Occidentale  per  Carolum  Magnum,  quod 
Imperium  adhuc  durat.  Ñeque  obstat  quod  Roma  ipsa  juxta  Joannis  va- 
ticinium  quodammodo  ce'ciderit  et  Imperium  amiserit.  Nam  Imperium Ro- 
manum,  sine  urbe  Roma  bene  consislere  potest,  et  dici  Romanus  Impe- 
/.ator  c|ui  Roma  caret,  modo  sucedat  alteri  Romano  imperatori  in  eaflena 
dignitate  et  potestate,  sive  plures,  sive  pauciores  provincia.*  sub  imperio 
suo  habeat.  Alioquin  neo  Valeos,  nec  Arcadius,  neo  Thoodosius  júnior 
neo  alii  eorum  succesores  usque  ad  Justinianum,  qui  omnes  Roma  carue- 
runt,  Romani  Imperadores  dici  potuissont.»  Etc.  Belamuino.  De  Rom- 
Pont, Lib.  5,  c.  31.— 

• 

(2)  In  Epistolam  II  ad  Thessal  ,  c.  II,  lectio  I. 
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Y  aún  bajo  esa  acepción  puede  considerarse,  si  no  reali¬ 
zada,  próxima  á  serlo  esta  condición.  Pues  es  indudable  que 
sobre  las  ruinas  del  Imperio  romano  se  alzó  el  reino  de  Dios 
sobre  la  tierra:  que  Roma,  sede  de  los  Emperadores  paga¬ 
nos,  convertida  en  sede  del  Vicario  de  Cristo,  extendió  su 
cetro  sobre  todas  las  naciones:  Qu  iauid  non  possideret  ar - 
mis,  relligione  lenet;  que  los  pue.  s  todos  recibieron  de 
Roma  cristiana  la  ley  sobre  qué  fu^  ^ni  sus  instituciones, 
sus  códigos,  sus  costumbres  y  civilizáDfoñ;  que  por  la  unión 
del  poder  temporal  en  los  Papas,  el  Rey  de  Roma  fue  el  que 
espiritualmonte  mandaba  á  todos  los  Reyes  de  la  tierra,  dis¬ 
tribuyendo  cetros  y  coronas  con  la  fuerza  moral  de  su  pala¬ 
bra  y  consolidando  Tronos  y  dinastías.  Siendo  á  la  par  ver¬ 
dad  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  esa  gran  unidad  cris¬ 
tiana,  ese  Imperio  romano  evangélico  en  qne  se  trasformara 
el  Imperio  romano  pagano,  ha  empezado  á  disolverse. 

La  heregía  y  el  cisma  han  arrancado  reinos  enteros  á  la 
obediencia  de  la  Santa  Sede;  y  los  mismos  países  que  per¬ 
manecieran  católicos,  han  ido  destruyendo  gradualmente  la 
base  cristiana  de  sus  constituciones,  sustituyéndola  con  el 
naturalismo  político,  la  libertad  de  cultos,  la  igualdad  civil 
y  el  goce  para  todos  délos  mismos  derechos,  cualquiera  que 
sea  la  religión  que  profesen.  El  principio  cismático  y  anti¬ 
cristiano  de  la  separación  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  ha  in¬ 
vadido  ya  casi  todos  los  países,  pudiéndose  decir  que  la  Igle¬ 
sia  de  Cristo,  aunque  indefectible  en  sí  misma,  en  virtud  de 
divina  promesa,  ha  dejado  sin  embargo,  con  respecto  á  su 
influencia  social,  de  ser  reina  y  señora  de  las  naciones.  La 
han  conducido  sus  enemigos  á  la  condición  en  que  se  halla¬ 
ba  en  los  tres  primeros  siglos,  cuando  había  en  todo  el  mun¬ 
do  fíeles  y  creyentes,  pero  sin  formar  en  este  concepto  esta¬ 
do  ó  política  social.  La  última  foso  de  ese  espíritu  anti-cris- 
tiano  parece  manifestarse  en  esa  guerra  encarnizada  que  se 
hace  al  poder  temporal  del  Papa,  tendiendo  á  que  Roma  de- 
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je  de  ser  capital  del  mundo,  y  legisladora  de  los  pueblos,  en 
virtud  del  Príncipe  que  la  posee. 

Y  así  hemos  venido  á  parar  al  señalamiento  de  los  dos 
indicios  más  próximos  de  la  última  época  del  mundo,  que 
son:  la  gran  rebelión  y  la  venida  del  llamado  Anti-cristo  ;(lj- 
Opinan  muchos  que  po»7  este  nombre  deba  entenderse  una 
persona  Real,  un  Prí>acbe  ó  un  sistema. 

La  interpretación^'1,  los  Padres  y  doctores  católicos  se 
inclina  á  lo  primero,  que  Suarez  llega  á  declarar  de  fe,  y  por 
cierto  que  las  palabras  que  usa  el  Apóstol  al  hablar  del  An¬ 
te-cristo,  demuestran  que'  se  trata  de  persona  determinada; 
sucediendo  lo  mismo  con  las  profecías  de  Daniel  y  de  Juan, 
que  nos  le  representan  como  Príncipe  impio  é  imprudente. 
Por  fin  Cristo  al  hacer  reproches  a  los  hebreos  les  dice:  «Be 
venido  á  nombre  de  mi  Padre  y  no  me  recibís :  si  otro  viene 
por  potestad  propia  le  recibiréis  (2).»— En  lo  que  se  patenti- 


(ij  Pasemos  inmediatamente  á  hablar  de  estos  indicios,  dejando  á 
un  lado  las  calamidades  más  remotas,  precursoras  de  la  suprema  calami¬ 
dad.  Ya  que  la  guerra,  carestía,  pestilencia  y  terremotos,  señalados  por 
Cristo  como  preludios  remotos  [initia  sunt  dolorum ,  sed  noudium  est  /?- 
nis),  son  de  todos  tiempos  y  lugares,  por  más  que  hayan  tomado  en  nues¬ 
tros  dias  un  carácter  y  fuerza  extraordinarios.  Recuérdense  las  grandes 
proporciones  de  las  guerras  napoleónicas;  el  cólera  morbo  que  por  dos 
veces  ha  dadovuelta  al  mundo;  la  enfermedad  de  la  patata  y  de  la  vid, 
atacando  otra  esfera  del  reino  vegetarlos  terremotos  tan  frecuentes  y 
generales,  y  sobre  todo  esos  rumores  de  guerra  próxima  que  tiene  á  to¬ 
das  las  naciones  armadas  hasta  los  dientes:  situación  que  parece  realizar 
esas  palabras:  audituri  estis  praelia,  et  opiniones  praeliorum. 

p2)  Ego  veni  in  nomine  Patris  mei,  et  non  recipistis  me,  si  aliM 
venerit  in  nomine  suo,  illum  recipietis.  Joiian  V.—  De  lo  que  muchos 
infieren  que  deba  ser  el  Ante-cristo  de  raza  judia,  ya  que  los  hebreos 
que  no  creen  realizadas  aún  las  profecías  sobre  el  Mesías,  esperan  quo 
salga  de  la  tribu  de  Judá.  Otros  quieren  que  proceda  de  sangre  mezcla¬ 
da  de  hebreo  y  turco,  representándose  el  Imperio  turco  en  la  cabeza  do 
la  bestia  herida  de  muerte  y  curada.  La  decadencia  mortal  de  este  Im¬ 
perio,  y  la  obstinación  de  las  Potencias  cristianas  en  quererle  restaurar» 
reviste  de  no  pocas  probabilidades  semejante  opinión. 
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za  que  al  hablar  Cristo  del  Ante-cristo  que  han  de  recono¬ 
cer  los  hebreos  por  el  Mesías  prometido,  lo  contrapone  á  sí 
mismo,  de  persona  á  persona. 

Los  católicos  admiten  sin  embargo,  que  al  Ante-cristo 
han  de  preceder  muchos  precursores  que  merezcan  antici¬ 
padamente  ese  mismo  nombre,  ya  que  han  de  ir  gradualmen¬ 
te  formando  esa  doctrina  anti-cristiana  de  que  será  aquel  el 
más  terrible  representante.  Esto  resulta,  así  de  esas  palabras 
de  San  Juan  en  que  establece  que  aunque  el  Ante-cristo  esté 
por  venir,  comienzen  sin  embargo  á  aparecer  muchos  Ante¬ 
cristos,  (1)  como  de  las  palabras  de  San  Pablo,  en  que  dice, 
que  á  pesar  de  no  haber  aun  llegado  el  inicuo,  comienza  sin 
embargo  á  obrar  los  misterios  de  iniquidad  (2) 

Y  estos  misterios  que  se  obran  por  los  impíos  precurso¬ 
res  del  Ante-cristo,  Ante-cristos  también  ellos,  miran á  la  se¬ 
ducción  de  los  fieles,  y  á  la  rebelión  contra  la,  autoridad  de 
la  Iglesia,  cuya  divinidad  é  independencia,  fundadas  en  la 
verdad  de  la  Encarnación  del  Verbo  eterno,  niega  el  siglo. — 

De  modo  que  ese  misterio  de  iniquidad,  obra  de  un  espí¬ 
ritu  anti-crisliano  y  prévio  paso  para  la  venida  del  Ante-cris¬ 
to,  consiste  en  una  negación  más  ó  ménos  explícita  y  aun  im¬ 
plícita  del'misterio  Santo  de  la  Encarnación  divina.  Multi  se¬ 
ductores  exierunt  in  mundum  qui  non  confilcnlur  Jesum 
Chrislum  venisse  in  camera-,  hic  est  seductor  ct  Antichristus 
(3).  Cuya  negación,  según  demuestra  Manning,  entra  siempre 
de  un  modo  ú  otro  en  toda  heregía,  y  en  toda  desobediencia 
ú  oposición  á  la  Iglesia  de  Cristo. 

Ahora  bien,  como  decíamos  más  arriba,  para  el  que  con¬ 
sidere  el  estado  actual  de  la  sociedad,  no  hay  duda  que  se¬ 
mejante  apostasia  y  desacuerdo  han  tomado  hoy  mucha  ma¬ 
yor  extensión  de  la  que  jamas  han  tenido.  Pasando  sobre  la (*) 


(*)  Ep.  i,  II,  >8. 

(V  U  Thessal  II. 
Johau.  Ep.  II.  7, 
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gran  heregía  del  protestantismo  que  atacó  á  la  vez  todos  lo* 
dogmas  á  la  par  que  la  autoridad  de  la  Iglesia,  el  tratado  de 
AVestfalia  arrancó  la  idea  religiosa  de  las  relaciones  interna¬ 
cionales,  empeñándose  después  el  naturalismo  político  en  di-* 
vorciar  á  á  la  Religión  del  Estado  y  de  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública;  y  procurándoselo  mismo,  en  la  fami¬ 
lia,  por  medio  del  matrimonio  civil,  en  la  enseñanza,  me¬ 
diante  universidades  puramente  filosóficas,  en  la  opinión  por 
medio  de  la  libertad  de  la  prensa.  La  sociedad,  como  tal» 
puede  pues  considerarse  hoy  como  separada  de  Cristo,  y  ha¬ 
biendo  renegado  de  la  Encarnación  del  Yerbo,  secularizando 
todo  acto  de  consorcio  civil,  y  reduciéndole  á  condiciones 
meramente  naturales  quedan  los  individuos,  que  al  respirar 
una  atmósfera  social  infestada  con  la  negación  de  Cristo  y  con- 
el  racionalismo  que  se  ha  infiltrado  en  todos  los  intersticios 
de  la  vida  humana,  van  diariamente  no  sólo  enfriándose  en 
la  caridad,  sino  languideciendo  en  la  fé.  El  misterio  de  ini¬ 
quidad  que  comenzó  á  obrarse  desde  los  tiempos  apostólicos, 
si  no  está  pues,  cumplido,  está  al  menos  tan  adelantado,  que 
poco  le  queda  que  hacer  para  llegar  á  sp  remate. 

En  cuanto  ala  venida  del  Ante-cristo,  debe  creerse  tanto 
más  próxima,  cuanto  más  semejanza  se  encuentra  ya  en  sus 
precursores,  y  predisposición  en  las  condiciones  de  la  socie¬ 
dad  para  acojer  la  llegada  de  aquel.  Y  ¿quién  no  ve  que  feso 
se  realiza  en  nuestros  dias  de  un  modo  especialísimo?  Son 
caracteres  del  Ante-cristo,  el  ser  por  antonomasia  enemigo 
de  Cristo,  hombre  sin  ley  ( anomos ,  según  dice  el  Apóstol)  do- 1 
minador  tiránico,  impío  en  sumo  grado,  é  hipócrita  insigne,. 
Tiene,  que  ser,  parece,  un  gran  revolucionario  que  no  reco¬ 
nozca  más  norma  de  conducta  que  su  propia  voluntad,  que 
con  su  seducción  y  prestigio  engañe  á  muchas  naciones,  ar¬ 
rastrándolas,  estúpidas  tras  sí  hasta  que,  al  alcanzar  un  po¬ 
der  universal  sobre  toda  la  tierra,  aspire  á  recibir  honores 
divinos,  sustituyéndose  al  verdadero  Dios  y  Jesús  Redentor- 
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Ha  da  tener,  como  ya  hemos  dicho,  un  profeta  que  será  tan 
charlatán  é  impostor  como  él.  Ahora  bien,  por  extraño  que  pa¬ 
rezca,  ¿no  vemos  hoy  con  nuestros  ojos  manifiestos  preludios? 
El  espíritu  de  revolución,  va  extendiéndose  con  espantosa  ra¬ 
pidez,  viéndose  surgir  de  enmedio  de  la  revolución  déspota? 
que  ó  pesar  de  conculcar  todas  las  leyes  humanas  y  divinas, 
son  aclamados  de  esos  mismos  pueblos  que  les  sirven  de  es¬ 
cabel  para  ser  después  sus  víctimas.  El  nombre  del  Mesías, 
lo  profanan  hoy  lenguas  sacrilegas,  aplicándolo  á  un  futuro 
salvador  política;  según  oímos  últimamente  á  Petrucelli  ex¬ 
plicar  de  ese  modo  la  razón  de  las  entusiastas  ovaciones  que 
mereciera  Garibaldi  de  pueblos  remotos  y  extraños.  La  facili¬ 
dad  de  comunicaciones,  ademas,  por  medio  de  vapores,  fer¬ 
ro-carriles  y  el  telégrafo;  la  centralización  gubernativa  alcon- 
canzada  por  medio  de  una  burocracia  tan  disciplinada  como 
un  ejército;  la  organización  de  sociedades  secretas,  unidas 
unas  á  otras  por  la  comunidad  de  intereses  y  de  dirección, 
para  abarcar  en  una  red  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  ¿no 
son  otros  tantos  elementos  preparatorios  del  despotismo  de 
un  sólo  hombre  que  apoyado  en  la  falange  de  sus  adeptos 
llegue  á  Ja  tiranía  universal? 

Está  escrito  que  el  Ante-cristo  ha  de  obligar  á-toda  per¬ 
sona  á  llevar  impresos  en  la  mano  y  la  frente  sus  caracteres: 
y  vemos  pn  muchas  ciudades  de  Italia  la  amenaza  del  puñal 
para  el  que  se  resistiere  á  llevar  en  su  sombrero  un  signo  de  ad¬ 
hesión  á  los  caprichos  revolucionarios.  [Qué  más!  Los  mis¬ 
mos  honores  divinos  á  que  ha  de  pretender  el  Aute-cristo, 
hacen  desaparecer  toda  inverosimilitud:  ya  mediante  las  doc¬ 
trinas  panteistas  tan  en  boga,  que  deifican  al  hombre  como 
expresión  última  y  forma  suprema  del  único  sér  subsistente 
por  sí;  ya  mediante  el  loco  furor  de  pueblos  embrutecidos 
fine  se  muestran  inclinados  al  más  torpe  fanatismo.  ¡Pues  que! 
¿No  se  oyó  últimamente  en  algunos  puntos  de  Italia,  la  hor¬ 
rible  blasfemia  de  gritar:  Garibaldi  hombre-dios?  De  ese  gri- 
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to  á  ver  adorado  á  cualquier  otro  rebelde,  más  grande  que  él 
y  que  fascine  con  empresas  más  ruidosas  y  con  pretendidos 
prodigios,  no  hay  una  distancia  qne  sea  increíble. 

De  modo  que  la  gran  bestia  que  nos  describen  el  profeta 
Daniel  y  el  Apóstol  San  Juan,  va  presentándose  con  señales 
harto  expresivos;  y  la  que  se  designa  allí  bajo  el  nombre  de 
bestia  menor,  está  reproduciéndose  en  imágenes  que  la  pintan 
á  lo  vivo.  Esta  bestia,  como  vemos,  sin  embargo  de  hablar 
como  el  dragón,  tenia  sobre  la  frente  dos  cuernos  semejantes 
á  los  del  cordero  que  os  la  figura  de  Cristo  Nuestro  Señor. 
Et  vidi  aliam  bcstiam  ascendente m  de  térra :  ei  habebat  cor- 
nua  dúo ,  similia  Agni,  el  loqucbalur  sicut  draco  (1). 

Parece  que  con  estos  cuernos  quiera  significarse  los  dos 
diversos  caracteres  que  ha  de  revestir  el  charlatán,  profeta  de 
la  bestia  mayor,  y  que  probablemente  sean  el  bautismo  y  las 
órdenes  sagradas.  De  donde  se  deduce  que  dicho  impostor 
ha  de  estar  adornado  del  Sacerdocio  para  apostatar  así  do¬ 
blemente  de  Cristo,  al  hacerse  Apóstol  del  .Ante-cristo.  Su¬ 
puesto  lo  cual,  sus  precursores habian  hoy  de  ser  esos  des¬ 
graciados  eclesiásticos  que,  en  la  actual  guerra  contra  Cristo 
y  la  Iglesia,  favorecen  de  obra  y  palabra  la  causa  de  la  revo¬ 
lución  y  á  los  precursores  del  Ante-cristo. 

Del  mismo  modo  que  estos  representan  la  figura  de  la  bes¬ 
tia  mayor  en  la  visión  de  San  Juan,  así  representan  aquellos 
la  de  la  bestia  menor;  siendo,  enesecaso,  realización  de  aque¬ 
llas  bestias,  un  Cavour,  un  Garibaldiy  otros  (2);  y  de  estas  un 
Caputo,  un  Pantaleon,  un  Reali  y  otros  Sacerdotes,  promo¬ 
vedores  de  acciones  y  suscriciones  en  pró  de  la  causa  revolu¬ 
cionaria  italiana.  Es  propio,  el  ver  á  las  bestias  menores,  pro¬ 
curando  adoradores  á  aquellas  bestias  mayores;  Et  fecit  ier- 
ram  adorare  bcstiam  priman. 

^41  Apocal.,CXU- 

(2^  Es  notable  cómo  Garibaldi,  después  de  herido  mortalmcnte  llegó 
á  curar.  Y  sobre  la  bestia  del  Apocalipsis  está  escrito:  lit  vidi  unu-n 
de  capilibus  suis:  et  plaga  mortisejus,  cúrala  esf.— Apocalips.  XIII.  3. 


Mas  á  fin  de  recoger  velas  y  sacar  alguna  consecuencia 
práctica  de  estas  breves  observaciones,  recapacítese  con  cui¬ 
dado  el  asunto  de  que  se  trata.  El  mundo  humano,  al  aproxi¬ 
marse  hoy  á  su  término,  va  dividiéndose  distintamente  en  dos 
grandes  escuadrones,  el  de  los  amigos  y  el  de  los  enemigos 
de  Cristo.  El  primero  tiene  ya  su  jefe  visible  en  el  Vicario  de 
ese  mismo  Cristo,  miéntras  el  segundo  lo  espera  tener  en  ese 
inicuo  que  no  ha  de  tardar  en  manifestarse,  combatiendo  en¬ 
tre  tanto  bajo  la  bandera  de  sus  precursores  y  falsos  profetas. 
Estos  últimos  tienen  cuernos  semejantes  á  los  del  cordero,  pe¬ 
ro  sus  bocas  tienen  palabras  del  dragón;  y  con  ellas  publican 
cosas  grandes  [os  ioquens  ingcnlia),  para  matar  á  los  incau¬ 
tos;  de  los  que  muchos  quedan  seducidos.  Mas  así  en  el  dia 
de  la  prueba  suprema,  como  en  los  actuales  que  le  sirven  de 
preludio,  solo  han  de  ser  inscritos  en  el  libra.de  vida  los  que 
se  conserven  libres  del  contagio  de  la  bestia  y  de  sus  falsos 
profetas.  , 


HECHOS  EJEMPLARES. 


Castigo  de  un  blasfemo  del  Santísimo  Sacramento. 


En  acreditado  periódico  de  Bélgica  Les  Precishisloriqu.es , 
en  la  entrega  del  15  de  Junio  último,  publica  el  siguiente 
suceso  ejemplarísimo  tomado  de  la  prensa  francesa,  á  la 
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que  ha  sido  comunicado  por  el  cura  párroco  de  Ch .  en 

la  diócesis  de  Grenoble.  Dice  así:  «En  una  pequeña  parro¬ 
quia,  que  solo  consta  de  300  almas,  hay  un  hombre  muy 
conocido  de  todos  por  sus  conversaciones  obscenas  éj  im¬ 
pías.  El  mártes  último  2  de  Noviembre  de  1864  en  que  la 
Iglesia  celebra  la  fiesta  de  Todos  los  Santos ,  asistió  á  la  mi¬ 
sa  mayor  en  la  que  recibieron  la  comunión  110  fieles.  Agi¬ 
tado  por  el  espíritu  del  mal  este  desgraciado  cuyo  nombre 
no  diré  en  consideración  á  su  familia,  al  salir  de  misa  se 
atrevió  á  mofarse  del  mas  augusto  de  los  misterios  diciendo: 
¡oh  el  Sr.  Cura  ha  cerrado  esta  mañana  mas  de  cien  cartas! 
aludiendo  sacrilegamente  á  la  comunión  délos  fieles  que  ha¬ 
bía  presenciado.  A  la  media  hora  fue  acometido  de  un  ac¬ 
cidente  de  apoplegia  á  presencia  de  los  mismos  ante  quienes 
había  blasfemado.  Cuando  yo  fui  á  verle,  estaba,  ya  de  pie, 
sin  mas  lesión  que  tener  la  lengua  paralizada  y  como  sujeta 
por  una  mano  invisible.  La  parroquia  toda  que  ha  presen¬ 
ciado  este  suceso,  está  llena  de  consternación,  atribuyendo 
este  castigo  á  una  intervención  visible  de  la  justicia  divina. 


Castigo  de  un  blasfemo  del  nombre  del  Papa. 


En  El  Bou  Pasle'ur  periódico  que  se  pública  en  Ñapóles 
se  lee  lo  siguiente: 

Un  vecino  de  Francavilla  provincia  de  Lecce,  animado  de 
un  sentimiento  sacrilego  de  menosprecio  contra  lá  persona 
sagrada  del  Papa,  puso  á  su  perro  el  nombre  de  Pió  IN. 
Estando  el  dia  14  de  Julio  del  año  último  en  su  casa  llamó  á 
su  perro  con  el  nombro  de  Pió  IX.  El  perro  acudió  y  obede¬ 
ciendo  la  voz  de  su  amo  se  puso  de  pie,  hizo  el  centinela,  fi¬ 
gurando  un  soldado  pero.de  repente  el  perro  salta  sobre  su 


dueño,  so  le  agarra  en  la  garganta  y  arrojándole  á  tierra  le 
abandonó  bañado  en  sangre.  El  Desgraciado  sacrilego  apenas 
pudo  pedir  socorro;  pero  al  fin  acudieron  su  raiiger  ó  hijos 
á  quienes  él  mismo  -enteró  de  lo  ocurrido,  aunque  con  sumo 
trabajo,  por  la  gravedad  de  las  heridas.  Poco  tiempo  después 
falleció  sin  tener  la  dicha  de  recibir  consuelo  alguno  religioso. 


Castigo  ejemplar  de  los  perseguidores  del  P.  Gabriel 
Malagrida  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Es  un  hecho  histórico,  muy  conocido  que  el  P.  Malagri¬ 
da  después  de  haber  sido  misionero  del  Brasil  por  muchos 
años,  y(  de  haber  desempeñado  con  el  mayor  y  mas  santo 
celo  los  cargos  mas  importantes,  fue  condenado  á  muerte 
•juntamente  con  otros  PP.  de  la  Compañía  acusados  falsamen¬ 
te  de  complicidad  en  un  atentado  contra  la  vida  del  Rey  de 
Portugal, en  cuya  virtud  la  inquisición  le  hizo  quemar  vivo 
á  la  edad  de  70  años,  en  la  plaza  pública  de  Lisboa  el 
dia  21  de  Setiembre  de  1761.  El  Padre  Pablo  Mury,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  acaba  de  publicar  en  París  Douniel.  1865 
La  Historia  de  Gabriel  Malagrida,  apóstol  del  Brasil  en  cuyo 
último  capítulo  encontramos  la  siguiente  elocuente  enseñanza, 
que  es  una  prueba  mas  de  que  la  justicia  divina  no  deja  nun¬ 
ca  impunes  ni  aun  en  esta  vida  los  atentados  que  se  come¬ 
ten  contra  la  Religión  y  sus  ministros. 

Dice  así: 

Dios  mismo  quiso  demostrar  con  la  luz  de  la  evidencia 
la  inocencia  de  su  siervo.  Es  en  efecto  una  cosa  digna  de 
asombro  ver  que  todos  los  que  tubieron  participación  en  el 
asesinato  jurídico  de  Malagrida,  todos  han  sufrido  en  esta 
v*da  los  efectos  de  la  justicia  divina.  La  sentencia  que  entre¬ 
gó  á  Malagrida  al  brazo  secular,  estaba  firmada  por  tres  jue- 


ces.— Pablo  Carvalho  de  Mendoza,  Juan  Mancilha,  Nunho 
Alvarez  Pereira  y  todos  tres  murieron  con  la  muerte  mas 
desastrosa. 

Pombal  que  elevó  á  su  hermano  Pablo  el  primero  de 
los  tres  jueces  á  la  dignidad  do  gran  inquisidor,  contra  to¬ 
das  las  reglas  del  derecho  y  de  la  justicia,  quiso  conseguir 
también  para  este  mismo  hermano  suyo  el  capelo  de  Carde¬ 
nal.  El  Papa  Clemente  XIV  expidió  en  efecto  los  Letras  con¬ 
cediendo  la  púrpura  romana  á  Pablo  Carvalho  de  Mendoza; 
pero  este  falleció  de  muerte  repentina  antes  de  que  las  Le¬ 
tras  llegaran  á  Lisboa. 

El  inquisidor  Nunho  Alvarez  Pereira  dióungran  banque¬ 
te  en  el  mismo  dia  de  la  ejecución  de  Malagrida  y  para  ce¬ 
lebrar  este  acto  de  iniquidad;  pero  poco  tiempo  después  fue 
atacado  de  una  enfermedad  grave,  que  llenó  su  cuerpo  de 
corrupción  tan  fétida  que  naflie  podia  aproximarse  á  él. 
Abandonado  de  sus  amigos  y  criados  solo  quedó  para  su' 
asistencia  una  muger,  que  hacia  mucho  tiempo  era  cómplice 
de  sus  desórdenes.  El  mal  hacia  rápidos  progresos  y  se  trató 
de  separará  esta  muger  del  lado  del  enfermo  con  el  fin  de  sal¬ 
var  las  apariencias  y  administrarle  los  sacramentos;  pero  este 
desventurado  persistió  en  su  obstinación  final, rehusó  que  se 
le  hablara  de  confesión  y  murió  entregado  á  la  desespera¬ 
ción  y  la  rabia. 

Juan  Mancilha  que  merced  á  las  intrigas  de  Pombal  ha-, 
bia  llegado  á  ser  Provincial  de  los  Dominicos,  sufrió  tam¬ 
bién  el  castigo  de  la  justicia  divina.  Luego  que  murió  José  I 
rey  de  Portugal,  la  Tieina  Maria  I  que  le  sucedió,  mandó 
arrestar  al  complaciente  inquisidor.  Entregado  si  tribunal 
establecido  para  juzgarle  fue  convicto  de  toda  clase  de  crí¬ 
menes  y  condenado  á  muerte;  pero  la  reina  le 'indultó  con¬ 
mutando  la  última  pena  en  encierro  perpéluo  en  el  convento 
de  Pedroga,  á  poca  distancia  de  Lisboa. 

Unos  de  los  testigos  falsos  que  mas  grave  y  calumniosa- 


mente  dispusieron  contra  Malagrida  quedó  ciego  á  los  pocos 
meses  expiando  asi  sus  abominables  calumnias.  Eñ  cuanto  ai 
impostor  Norberto,  conocida  es  la  historia  de  este  funesto 
aventurero.  Entre  los  muchos  datos  que  pudiéramos  presentar 
nos,  contentaremos  con  reproducir  lo  que  dice  deélel  Obispo 
de  Sisteron  en  su  Pastoral  de  24  de  Abril  de  1745: — »El  ca¬ 
puchino  Norberto  es  un  rebelde,  un  sedicioso,  ciego  por 
el  orguljo  y  privado  de  la  razón,  es  un  hombre  que  jamas 
ha  tenido  el  espíritu  de  la  vocación,  una  desenfrenada  ver¬ 
güenza  y  oprobio  de  sus  hermanos:  un  loco  que  sin  cesar 
comete  nuevas  y  mas  terribles  extravagancias:  etc.  etc.  El 
excapuchino  Norberto, conocido  también  con  el  nombre  de  el 
abate  Platel  sobrevivió  algún  tiempo  á  este  retrato  fiel,  pero 
al  fin  murió  como  había  vivido. 

Por  último,  el  genio  maléfico,  cuya  intervención  en  esta 
horible  injusticiase  encuentra  á  cada  paso  fue  el  célebrePom- 
bal  de  funesta  memoria.  La  hora  de  las  venganzas  sonó  tam¬ 
bién  para  este  ministro  soberbio  y  estas  venganzas  fueron 
terribles. 

Obligado  á  presentar  su  djmision  de  Secretario  de  Esta¬ 
do,  despojado  de  todos  sus  títulos  y  reducido  á  la  condición 
de  simple  particular,  Pombal  fué  también  desterrado  de  la 
capital  y  se  retira  á  sus  Esladus.  No  tardó  en  levantarse  en 
todo  Portugal  un  grito  de  venganza  contra  él.  Mas  de  800 
víctimas,  á  quienes  la  caída  del  funesto  ministro  dió  la  li¬ 
bertad,  pedían  justicia  y  venganza.  Pombal  compareció  ante 
el  tribunal  que  él  mismo  había  hecho  condenar  á  tantos 
inocentes,  y  allí  mismo  y  por  aquellos  jueces,  oyó  dictar 
contra  él  la  sentencia  de  muerte.  La  reina  compadecida  de 
su  ancianidad  (tenia  70  años)  le  indultó  y  desterrado  á  sus 
estados  de  Pombal,  arrastró  en  ellos  una  existencia  misera¬ 
ble  hasta  la  edad  de  83  años,  en  que  falleció' resistiendo  to- 
^os  los  auxilios  y  consuelos  de  la  religión. 
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UN  ARTICULO  ELOCUENTE,  ESCRITO  EN  DOS  LINEAS. 


Han  desaparecido  de  Europa  casi  todas  las  dinastías  que 
expulsaron  á  los  jesuítas  en  el  siglo  pasado. 


INGRATITUD  DE  VICTOR  MANUEL. 


Todos  los  periódicos  católicos  de  Italia  reproducen  el  si¬ 
guiente  importante  hecho. 

Cerca  de  Florencia,  y  en  la  cima  de  una  colina  encanta¬ 
dora,  se  levanta  el  Poggio  imperiale,  residencia  real  de  los 
Duques  de  Toscana,  destronados,  por  Víctor  Manuel  y  á 
los  que  ha  despojado  de  todos  sus  estados, Pues  bien,  ese 
palacio  ha  sido  teatro  de  u/i  suceso  que  debemos  recordar 
para  poner  en  paralelo  la  conducta  de  los  príncipes  legítimos 
y  de  los  usurpadores.  Hace  40  años  se  declaró  un  incendio  vo¬ 
raz  en  dicho  palacio.  En  los  momentos  en  que  cada  cual  sobre¬ 
cogido  de  terror  buscaba  los  medios  de  salvarse,  aparece  en  la 
puerta  del  palacio  real  un  hombre  llevando  en  sus  brazos 
un  niño  á  quieu  acababa  de  sacar  de  entre  las  llamas.  Ese 
hombre  era  Leopoldo  II,  príncipe  de  Toscana:  ese  niño  era 
Victor-Manuel  el  mismo  que  ha  usurpado  á  su  Salvador  ios 
estados  que  le  pertenecían. 
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LA  CAMPANA  DEL  ROSARIO. 


Piensan  los  descreídos  que  las  campanas  son  un  sonido 
vano,  y  creen  que  solo  sirven  de  trompas  al  clero  para  inter¬ 
ponerse  en  el  curso  activo  y  distraído  del  hombre.  «¿Qué 
misión,  dicen,  tienen  esas  estrepitosas  importunas?  Si  es 
anunciar  una  agonía  ó  una  muerte,  ¡qué  horror!  ¿A  qué  ese 
intempestivo  hermano  es  preciso  morir ?  ¿A  qué  ese  Mane  Te - 
zcl  Fares  en  el  alegré  festín  de  la  vida?  — ¿Anuncian  unbaus- 
timo?....  ¿Qué  nos  va  ni  nos  viene,  esclaman,  de  que  nazca 
al  mundo  un  semejante,  ni  que  entre  un  alma  en  la  grey 
cristiana?— Si  anuncian  las  fiestas  ó  divinos  oficios,  ¿á  qué, 
piensan,  si  no  queremos  concurrirá  ellos?» 

Sí,  sí,  así  discurren  aquellos  que  empezando  por  las  cam¬ 
panas  hasta  llegar  á  los  cimientos,  quieren  destruir  nuestro 
santo  templo :  pues,  ¿cuándo  reinó  masaudaz  la  agresión,  mas 
acerba  la  hostilidad,  mas  despótica  la  intolerancia  qne  en  el 
siglo  qué  lleva  por  pompa  vana  en  sus  banderas  filantropía, 
tolerancia,  libertad  y  derechos  del  hombre?  ¿Cuando  con  mas 
razón  podrían  esclaraár  los  religiosos  católicos,  con  alusión  á 
sus  contrarios:  amargos,  amargos,  hasta  que  tornaron  en  hiel 
la  mas  pura  gota  de  la  sangre  de  mi  corazón ? 

Estas  campanas,  que  tanto  molestan  al  ciudadano  ilustrado 
son  para  el  pobre,  que  también  las'comprende,  su  lazo  es¬ 
piritual  con  el  mundo;  son  su  consuelo,  su  guia,  su  avisador, 
su cajendario  y  su  reloj ;son  la  voz  que  les  habla,  y  que  siem¬ 
pre  les  dice  algo  porque  ellas  son  el  conducto  por  el  que  co¬ 
munica  la  Iglesia  con  sus  hijos,  sobretodo  con  aquellos  que, 
faltos  de  tiempo,  de  recursos  y  de  otras  comunicaciones,  es- 
tán  ignorantes  del  curso  del  tiempo,  y  desviados  del  de  los 
eventos. 


Ellas  les  dicen  que  hay  quien  vele  sobre  ,ellos,  y  que  no 
están  solos  ni  desvalidos.  Les  dicen  que  acudan  alli  á  orar 
con  sus  hermanos,  según  instituyó  nuestro  Salvador  la  ora¬ 
ción,  en  comunidad.  Les  dicen  que  santifiquen  alli  el  víncu¬ 
lo  que  da  honor  y  posición  á  la  compañera  que  aman:  tran¬ 
quilidad  á  su  corazón  y  á  su  conciencia:  estabilidad  y  respeto 
á  sus  amores;  puesto  y  personalidad  á  sus  hijos,  formando  así 
el  lazo  de  la  familia  tan  santo  como  dulce,  tan  necesario  á 
la  vejez,  tan  útil  á  la  juventud.  Les  dicen  que  allá  vayan  para 
hacer  entrar  á  sus  hijos  en  el  gremio  de  la  Iglesia  y  en  la  co¬ 
munidad  humana,  dándoles  legítimamente  el  nombre  á  que 
su  sangre  les  da  derecho,  y  que  no  pueden  negarles  sin  ha¬ 
cerse  reos  de  infanticidio  moral;  y  les  dicen  que  allí  acudan 
si  á  la  hora  de  la  muerte  desean  consuelo  para  sus  almas  y 
sepultura  para  sus  cuerpos. 

Ellas  les  advierten  al  alba  que  es  ya  la  hora  del  trabajo  y 
de  la  oración,  esas  dos  viás  por  las  que  sin  tropiezo  se  llega 
de  esta  vida  pasajera  á  la  bienaventuranza  eterna.  Les  anun¬ 
cian  las  festividades  con  anticipación,  y  cada  festividad  es 
una  enseñanza:  anuncian  á  medio  dia  las  vísperas  del  siguien¬ 
te,  y  con  ellas  la  hora  de  descansar  el  trabajador;  al  caer  el 
dia  tocan  la  oración  en  que,  al  saludar  á  la  Madre  de  Dios 
da  de  mano  á  su  tarea.  Les  amonestan  para  que  antes  de  en¬ 
tregarse  al  sueño  y  al  descanso,  oren  á  fin  d 6  que  lo  obtenga 
eterno  el  hermano',  conocido  ó  desconocido,  que  sucumbió. 
Les  convidan  á  celebrar  el  bautismo  de  un  recien  nacido, 
asi  como  á  alegrarse  del  tránsito  de  un  alma  que  al  cielo  su¬ 
be  sin  haber  perdido  su  pureza.  Marcan  el  curso  del  tiempo, 
publicando  (asi  como  de  la  vida  del  hombre  lo  hacen)  la  ho¬ 
ra  que  concluyó,  y  la  que  comienza.  Entonces  el  olvidado 
mundano  esciama:  «¡Pasó  esta  horal  Aprovechemos  la  que  Ja 
sigue;  el  tiempo  esun  capital,»— Y  el  pueblo  fielsegunel  nú¬ 
mero  de  los  toques,  reza  ocho,  diez, 
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Once  mil  veces  te  alabo, 

Y  otras  tantas  le  bendigo; 

Y  otras  tantas  me  arrepiento, 

Señor,  de  haberte  ofendido. 

Anuncian  con  poderosa  y  azorada  vez  la  alarma  para  con¬ 
vocar  á  todos  al  socorro.  Tocan  cinco  graves  campanadas,  y  el 
filósofo  ilustrado  dice:  «¡Una  agonia!...  ¡qué  tristeza,  qué  an¬ 
gustia,  que  importunidad!  ¡esto  se  debía  prohibir!»— Pero 
vel  bueno  y  cristiano  pueblo  dice:«Tocan  á  buena  muerte. ¡Dios 
se  la  dél» — y  reza  el  Credo „■ 

Avisan  que  va  á  salir  Dios,  y  el  ilustrado  descreído  da  un 
rodeo  para  evitar  su  encuentro,  que  le  obligaría  á  descubrir 
su  cabeza;  y  el  pobre  y  cristiano  pueblo  se  arrodilla,  y  sin 
conocer  la  voz  filantropía  reza  por  su  hermano,  concluyen¬ 
do  con  esta  hermosa  jaculatoria : 

¡En  gracia  te  reciba 
El  alma  que  te  desea! 

¿Porqué,  pues,  y  con  qué  derecho  privaría  el  que  se  de¬ 
nomina  filántropo  é  ilustrado,  al  pueblo  de  sus  santas  misio¬ 
neras,  que  algo  mejor  que  sus  doctrinas  inculcan  en  él  la  ilus¬ 
tración  y  la  filantropía  verdaderas?  ¿Con  qué  derecho,  por 
qué  razones  mandaría  callar  y  prohibiría  esas  saetas,  esos  avi¬ 
sos,  esas  llamadas,  esos  consuelos,  que  esparcen  desde  su 
elevada  altura,  y  que  de  tan  pura  atmósfera  descienden  á  la 
nuestra?' 

¡No!,  ¡no  enmudezcas,  dulce  y  poderosa  voz  que  nos  unes, 
nos  enseñas,  'despiertas  nuestra  memoria;  que  nos  consuelas 
en  nuestras  penas,  nos  acompañas  en  nuestras  soledades  y 
nos  amparasen  nuestros  desamparos!  ¿Con  que  la  civilización 
que  no  puede  hacer  callar  el  mortífero  estallido  del  cañón, 
haría  enmudecer  tu  santa  y  consoladora  voz?  ¡No!  no!  Si  hay 
una  fnerza  vigorosa  y  r'azonesde  conveniencia  social  que  con¬ 
servan  aquellos,  hay  un  suave  pero  inderrocable  poder  mo- 
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ral  que  hace  respetar  esa  voz  de  paz  y  de  misericordia,  con  la 
que  la  Iglesia,  esto  es,  la  Religión  de  Cristo,  llama  á  sus  hijos- 
Y  así,  á  imitación  del  cristiano  filósofo,  Saint  Martin,  que  cla¬ 
maba  á Dios:  «¡Padre!  ¡Padre  tantas  veces  te  diré  Padre  hasta 
que  me  respondas:  ¡Hijo!»  digamos  nosotros á  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia:  «¡Madre!  Madre!  llámanos  por  la  voz  de  tus 
campanas,  y  dinos  tantas  veces:  ¡Hijos!  ¡hijos!  hasta  que  te 
respondamos  todos:  ¡Madre!» 

¿No  teneis  en  vuestro  pueblo  una  campana,  que  á  la  cai- 
da  de  la  tarde  os  recuerda  y  llamad  la  oración?  ¿No  la  ha¬ 
béis  oido  desde  pequeños  en  las  faldas  de  vuestras  madres?  Y 
cuando  os  habéis  alejado  del  querido  hogar  do  la  casa  pater¬ 
na,  ¿no  habéis  oido  el  eco  suyo  resonar  en  vuestro  corazón? 
¿No  está  el  recuerdo  de  aquella  dulce  voz  entretejido  con  el 
de  vuestros  padres,  el  de  vuestra  infancia  y  de  vuestro  pais 
natal?  Hablo  con  los  que  tienen  padres  á  quienes  aman  y 
honran,  patria  á  quien  quieren  con  entusiasmo,  y  corazón 
que  guarde  recuerdos,  como  del  sol  la  conserva  el  cielo  en 
sus  estrellas. 

Recordad  aquella  voz,  inmutable  como  la  de  la  concien¬ 
cia,  que  se  esparce  y  suena  lo  mismo  por  el  tranquilo  am¬ 
biente  de  una  tarde  de  verano,  que  por  entre  los  mugidos 
del  temporal  de  una  tarde  de  invierno.  ¿Acaso  no  os  dice  na¬ 
da?  Acaso  esa  voz  que  entre  el  bullicio  alegre  que  bulle  á  sus 
pies  es  grave,  y  entre  el  estrépito  amenazador  es  serena,  y 
ajena  siempre  á  toda  influencia  inferior,  ¿no  arrastra  vuestra 
alma  á  su  intangible  atmósfera? 

Cuando  se  ausenta  el  dia,  y  en  pos  de  sí  deja  el  crepús¬ 
culo,  en  esa  hora  en  que  ya  no  deslumbra  el  sol  la  vista,  y 
aun  no  la  entorpece  la  oscuridad, .  suena  en  mi  pueblo  una 
campana.  Pertenece  d  una  capilla,  y  su  toque  sonoro  y  claro 
llama  cada  dia,  hace  siglos,  d  concurrir  al  rosario,  ese  himno 
popular  d  la  Virgen,  simbolizado  eu  una  corona  de  rosas,  de 
las  que  canta  el  devoto  y  poético  pueblo; 
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¿Dónde  está  nuestro  padre  Domingo? 

Sus  hijos  llorosos  le  van  á  buscar; 

Y  le  hallaron  en  el  paraíso 
Cogiendo  la  rosa  del  santo  rosal. 

Han  pasado  por  el  pueblo  tiempos  calamitosos  y  tiem¬ 
pos  felices;  y  la  campana,  sin  alterarse  y  modificar  su  so¬ 
nido,  ha  seguido  llamando  inalterablemente  cada  noche  á  la 
oración. 

Han  entrado  en  el  pueblo  enemigos  y  conquistadores: 
han  imperado  contrarios  del  culto;ha  visto  á  muchas  de  sus 
compañeras  enmudecer,  y  á  otras,  bajadas  de  sus  altos  pues¬ 
tos  y  convertidas  en  monedas  de  poco  valor;  pero  nada  la  ha 
arredrado  ni  la  ha  hecho  desmayar,  y  cada  noche  ha  vuelto 
con  santa  constancia  á  levantar  su  voz  y  á  reunir  á  los  fieles. 

El  oir  su  llamada  querida,  es  ya  un  hábito  de  mi  cora¬ 
zón,  cuyas  angustias  tantas  veces  ha  calmado,  á  punto  de 
equilibrar  en  mi  recuerdo  las  dulzuras  del  consuelo  con  las 
amarguras  de  la  angustia,  y  si  llegase  á  faltar  su  elocuente 
voz,  dejaria  para  mi,  como  para  otros  muchos  moradores  del 
pueblo,  un  vacio  en  el  alma,  como  lo  dejaria  la  muerte  de 
una  persona  querida. 

No, siempre  han  espresado  para  mi  aquellos  sonidos  lo 
mismo,  sino  que  en  pada  situación  de  mi  vida  me  han  dicho 
una  cosa  diferente,  aunque  todas  análogas. 

¡Cuántas  veces  pensativa,  al  ver  desaparecer  la  luz  del  dia 
y  aguardando  la  que  encienden  los  hombres,  formando  un 
dia  facticio,  sin  rocío,  sin  arreboles  y  sin  cantos  de  pájaros, 
frió  y  eventual  como  todo  lo  que  es  artificial,  he  oido  á  la 
campana  con  melancolía  y  eonsuelo  á  la  vez,  recapacitando  y 
resintiendo  las  pasadas  emociones  que  me  ha  causadol 

Cuando  la  oia  de  niña,  es  decir  en  aquella  edad  en  la  que 
estarse  quieta  es  una  sujeción,  y  es  el  moverse  una  necesidad, 
en  aquella  época  decía  la  campana,  con  la  misma  voz  grave 
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que  usaba  mi  maestra;  \  Venid  á  rezar ,  venid  á  rezarl  Yavan 
pensaba  yo  entonces,  las  buenas  viejecitas  á  rezar  el  rosario. 
Esto  pensaba,  porque  siempre  que  me  había  llevado  alli  m1 
ama,  había  visto  á  uDa  anciana  pobre  tan  aseada,  tan  devota, 
y  tan  serena,  que  se  había  captado  mis  infantiles  simpatías, 
por  ese  temprano  instinto  que  lleva  á  los  niños  á  presentir, 
mas  bien  que  no  á  discernir,  lo  bueno  y  lo  malo. 

Algunos  años  después,  cuando  adornaba  mi  cabeza  y  en¬ 
tretejía  mis  pensamientos  con  flores,  y  cuando  deshojaba 
una  margarita  profetisa,  diciendo  en  queda  voz,  al  arrancar  la 
hoja:  ¿Vendrá?....  ¿Vendrá  tarde?. ...¿No  vendrá?...  Oia  1» 
campana  que  entonces  decía:  ¡Ven  acá,  ven  acá!  Y  ya  conce¬ 
bía  yo  que  aquella  llamada  que  no  hacia  latir  el  corazón,  pro¬ 
metía  mas  estable  dicha  que  otra  alguna.  ¡Tan  cierto  es  que 
la  felicidad  es  triste,  porque  le  es  adherente  el  presentimiento 
de  su  instabilidad. 

Dices  bien.  La  felicidad  es  cosa  grave:  quiere  corazones  de 
bronce,  en  que  lentamente  grabarse.  La  alegría  la  retrae  al 
arrojarle  flores,  y  su  sonrisa  está  mas  cercana  del  llanto  que 
de  la  risa.  Entonces  no  sabia  definir,  ni  menos  formular  con 
'voces  lo  que  sentía ,  y  mi  corazón,  cual  el  eco,  repetía  las  de 
los  poetas  que  á  él  llegaban. 

;Poco  después  fui  feliz....  como  á  pocos  es  dado  el  serlo! 
Rodeada  de  todos  los  objetos  de  los  mas  santos  amores,  - oia 
con  delicia  la  campana,  que  entonces  me  decia;  ¿Va  gracíasá 
Dios,  da  gracias  á  Dios  1....  y  yo  se  las  daba,  porque  siempre 
respondía  mi  corazón  á  su  llamada. 

Pero  en  breve  se  realizaron  los  presentimientos,  que,  cual 
invisibles  é  impalpables  alas,  consigo  trae  la  felicidad. 

Llegó  un  dia  negro  como  la  noche,  angustioso  como  Ia 
duda,  triste  como  una  despedida,  en  el  que,  en  lugar  de  ob¬ 
jetos  de  mi  cariño,  me  vi  rodeada  de  sepulturas:  ¡estaba  so¬ 
la  y  desesperada! 

Entonces.... cuando  el  sol  se  llevaba  tras  si  la  alegría  de 


cielo,  como  la  muerte  se  habia  llevado  tras  si  la  alegria  de  mi 
corazón....  sonaba  dulce  y  cosoladora  la  campana  y  me  decial 
¡N o  estás  sola ,  no,  no  estás  solal  Y  al  oirla,  el  grito  se  hacia 
lamento,  y  el  sollozo  suspiro.  Recordaba  á  la  buena  y  pacien¬ 
te  anciana,  queseguia  concurriendo  al  rosario  en  la  capilla,  y 
repetía  con  alusiones  á  ella  una  estrofa  de  una  composición 
de  M.  de  Valmore titulada  LaMendiga : 

¡Tú  á  quién  compadecen,  y  que  yo  envidio  pobre  transeún¬ 
te  de  nuestras  aldeasl.. .  ¡Tú ,  que  no  esperas  de  los  mortales, 
ni  tu  felicidad  ni  tu  desgracia,  y  cuya  última  esperanza  se  ha¬ 
lla  al  pie  del  altar!  ¡Dame  tus  canos  cabellos,  tu  lento  y  peno¬ 
so  andar,  y  tu  memoria  absorta,  qne  esta  inerte  como  tus  pa¬ 
sos! 

Cuando  sobre  mi  cayéronlas  desgracias,  se  encarnizó  la 
suerte,  y  se  cebó  la  cruel  ingratitud;  cuando  la  realidad  no 
tenia  alivio  ni  la  esperanza  promesas;  cuando  en  la  lucha  su¬ 
cumbía  ni  animo,  tu  pura  y  consoladora  voz  me  decía:  \aqui 
hay  amparo,  agui  hay  consuelol  y  yo  te  creía. 

Persuadióme  la  amistad  á  ausentarme  de  mi  patria  para 
aliviar  mis  males  y  distraer  mi  mente;  pero  mi  dolor  lo  llevé 
conmigo:  y  cuando  lloraba  por  mi  pais,  mi  sol,  mis  amigos  y 
mis  altares,  oia  la  suave  y  lejana  voz  de  la  campana  de  mi 
pueblo  que  me  decía;  ¡Vuelve  acá,  vuelve  acá!  y  yole 
contestaba:  I  Voy\ 

Cuando  embarcada  v  entregada  la  frágil  embarcación  al 
furor  de  las  olas  y  del  viento,  se  echaba  ya  de  un  lado,  ya  del 
otro,  como  un  enfermo  en  un  paroxismo  de  ardiente  fiebre, 
temiendo  yo  que  se  rindiese  por  faltarles  las  fuerzas  para  se¬ 
guir  luchando;  cuando  el  viento  gemia  entre  las  jarcias  sus 
lúgubres  quejas;  cuando  las  olas  asaltaban  la  nave  y  se  reti¬ 
raban  para  volver  con  mas  fuerza,  al  través  de  su  estrépito 
fúnebre  y  aterrador,  cerraba  mis  ojos  y  mis  oidos,  buscando 
nú  mente  una  áncora  de  salvación  y  de  esperanza;  entoncés 
oia  la  campana  que  me  decía:  ¡Vuelve  acá,  vuelve  acál  ¡Áqu» 
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hay  calma,  aqui  hay  seguridal  Si,  dulce  y  serena  campana» 
jtú  me  prometías  doble  puerto  seguro!...  y  yo  recordaba  ála 
anciana  pordiosera,  que  sin  alejarse  nunca  de  ti,  tan  sosegada 
hácia  la  peregrinación  del  mortal. 

Yolví  á  mi  pueblo,  y  me  apresuró  en  acudir  á  la  llamada 
que  de  tan  lejos  había  oido. 

Allí  estaba  la  anciana  agobiada  por  los  años,  pero  siempre 
puntual  y  fiel.  Yo  sollozaba,  y  vi  que  también  ella  estaba  llo¬ 
rando.  Las  lágrimas  atraen  entre  si  á  los  que  las  vierten;  me 
acerqué á  ella,  y  como  el  amor  es  la  causa  mas  general  y 
plausible  del  llanto,  le  pregunté  si  había  perdido  alguua  per¬ 
sona  querida.  Si,  he  perdido  á  mi  santo  bienhechor,  me  con¬ 
testó,  y  vengo  á  rogar  á  Dios  por  él.  Hago  lo  [que  hacéis  vos, 
repuse;  lloro  y  ruego  por  mi  padre,  que  era  también  mi  bien¬ 
hechor;  ¿quién  era  el  vuestro? 

La  anciana  alzó  sus  apagados  ojos  al  altar  y. ...  ¡nombró  \A 
mi  padre\ 

¡Aquella  campana  nos  había  llamado  á  arabos  á  cumplir 
tan  santo  deberl 

¡Gracias,  gracias,  mi  benéfica  amiga;  gracias  por  los  con¬ 
suelos  con  que  tu  pura  y  santa  voz  ha  llenado  mi  vida!  Sigue, 
sigue,  esparciendo  tus  sonidos,  á  los  que  Dios  dotó  de  tanto 
poder  y  de  tanta  atracción,  que  á  nadie  son  estraños,  y  á  po¬ 
cos  dejan  de  ser  simpáticos,  como  lo  son  el  consuelo,  como  lo 
es  la  hermandad,  como  lo  es  la  llamada  al  bien.  No  temas  no 
ser  oida,  que  yo  te  he  oido  á  muchos  cientos  de  leguas  con 
el  oido  del  corazón.  Tu  recuerdo  ha  sido  para  mí  como  una 
sonrisa,  ya  placentera,  ya  melancólica,  y  que  siempre  me  re¬ 
cordaba  á  Dios.  \  Recordad  á  Dios,  recordad  á  Dios\  Esto  mis¬ 
mo  dijistes  á  las  pasadas  generaciones,  esto  mismo  dirás  á 
las  venideras,  porque  tu  voz  es  imperecedera  y  tus  con¬ 
suelos  son  eternos.  ¡Oh!  que  no  llegue  nunca  á  destronarte 
una  mano  profana  y  sacrilega,  pues  tu  santa  misión  es  la 
de  llamar  y  reunir  á  tu  grey,  no  para  conspirar,  diver- 
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tirse,  negociar  ni  desvanecerse,  sino  para  orar,  santo  deber 
que  puede  hallar  indiferentes,  pero  que  no  se  concibe  que 
halle  contrarios. 

Campana  piadosa,  reclamo  de  la  Iglesia  de  Cristo,  voz  de 
la  confederación  cristiana,  único  poder,  que  no  de  palabra  si¬ 
no  de  hecho,  nos  haces,  no  iguales,  sino  mas  que  iguales',  esto 
es,  hermanos!.... no  dejes,  no,  de  convocar  las  ovejas  al  redil; 
no  te  retraiga  la  fria  atmósfera  que  en  el  dia  aquíte  circunde, 
puesto  que  existen  inumerables  corazones  ardientes  y  fervoro¬ 
sos,  cuyo  calor  abrigue  tus  puras  voces;  cuya  adhesión  y  pro¬ 
fundo  amor  al  culto  de  que  formas  parte  al  proclamarlo,  les 
sirve  de  distintivo,  de  dicha,  de  virtud,  de  lauro,  de  galar¬ 
dón  y  de  magnífica  é  incontestable  denominación,  que  es  la 
d  q... Fieles! 

¡Madre!  ¡Madre!  amonéstanos  por  la  voz  de  tus  campanas 
á  perserverar  en  serlo,  y  dínos  tantas  veces:.  ¡Hijos!  ¡Hijos! 
hasta  que  te  respondamos  todos:  ¡Madre!! — Fernán  Caballero 


MISION  DE  LOS  CARMELITAS  DESCALZOS  EN 

INGLATERRA. 


Como  prueba  de  cuanto  progresan  en  el  Reino  protestan¬ 
te  las  comunidades  religiosas  y  del  fruto  saludable  que  pro¬ 
ducen  sus  apostólicas  tareas,  insertamos  con  suma  satisfac¬ 
ción  la  siguiente  carta,  escrita  por  el  R.  P.  Prior  del  conven¬ 
to  de  Carmelitas  Descalzos  de  Londres  al  R.  P.  Procurador 
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de  la  misma  Orden  en  París,  con  fecha  22  de  marzo  último. 

«Rdo.  y  amado  P.  Procurador:  la  última  y  apreciable 
carta  de  Y.  R.  la  recibí  en  Altona  (Ilolstein).  Estuve  predi¬ 
cando  una  misión  en  aleman  cerca  de  Hamburgo,  de  cuya 
ciudad  venia  una  multitud  de  judíos,  protestantes,  ministros 
y  periodistas  á  oirme.  'Si  hemos  de  formar  juicio  del  resul¬ 
tado  de  la  misión  por  las  injurias  de  los  periódicos  impíos, 
ha  debido  causar  grande  impresión  en  ellos.  El  Señor  me 
ha  asistido  visiblemente.  He  predicado  sobre  los  principales 
Dogmas  que  rechazaron  los  luteranos.  Ha  habido  algunas  ab¬ 
juraciones.  aunque  no  muchas;  pero  el  misionero  espera  que 
el  efecto  de  sus  tareas  se  hará  sentir  mas  adelante. 

Después  pasé  unos  dias  en  Berlín,  donde  advertí  un  mo¬ 
vimiento  muy  pronunciado  d  favor  del  Catolicismo.  La  Reina 
de  Prusia  me  llamó,  y  en  dos  largas  conversaciones  que  tu¬ 
ve  con  ella,  rae  manifestó  grandes  simpatías  por  las  Órdenes 
religiosas,  á  las  que  protege  abiertamente. 

Prediqué  en  seguida  en  Ilannover,  donde  hay  como  diez 
mil  católicos.  También  allí  el  Rey  y  la  Reina  desearon  que 
tuviese  con  ellos  una  entrevista:  la  tuvimos,  y  por  cierto  que 
se  prolongó  hasta  mas  de  las  once  de  la  noche. 

El  Rey  me  dijo  que  los  católicos  eran  sus  mejores  súbdi¬ 
tos,  y  que  estuviese  cierto  de  que  los  protegería  siempre- 
En  Ilannover,  lo  mismo  que  en  Berlín,  me  fué  preciso  em¬ 
peñar  mi  palabra  de  que  volveré  á  predicarles  mas  despa¬ 
cio.  Paréceme  que,  si  pensáramos  en  fundar  allí  algunas  ca¬ 
sas  de  nuestra  santa  Orden,  podríamos  contar  con  poderosos 
apoyos. 

A  la  vuelta  tuve  que  predicar  en  la  catedral  de  Malinas, 
por  complacer  al  Sr.  Arzobispo  Cardenal,  que  me  convidó,  1 
me  dió  una  buena  limosna  para  los  gastos  del  viaje. 

Ansiaba  ya  llegar  á  Londres,  para  asistir  d  la  profesio# 
del  hermano  converso  Amoldo,  aleman,  de  Munster;  per0 
una  horrorosa  tempestad  descargaba  sobre  el  Estrecho.  Des- 
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pues  de  algunas  horas  de  detención,  resolví  embarcarme, 
y  llegué  á  tiempo  para  presenciar  la  profesión.  Mas  las  sa¬ 
cudidas  del  mar  fueron  tan  violentas,  que  me  fue  preciso 
guardar  cama  al  dia  siguiente  de  mi  llegada  y  dos  dias'  mas- 
Sin  embargo,  me  levantaba  por  las  mañanas^  celebrar  el  san¬ 
to  sacrificio  de  la  misa,  porque  no  puedo  vivir  sin  este  Divi¬ 
no  manjar.  Así  es  que  en  mis  indisposiciones  siempre  en¬ 
cuentro  algún  medio  para  contravenir  á  las  órdenes  de  mis 
facultativos  sobre  este  particular.  Hoy  he  dejado  el  lecho  por 
algunas  horas,  y  ya  me  tiene  Y.  R.  en  esta  populosa  ciudad, 
de  vuelta  de  mi  viaje,  entre  mis  queridos  hermanos,  de  cuya 
compañía  me  considero  indigno. 

Aquí,  en  Lóndres,  vamos  poco  á  poco  adelantando.  La 
casa  y  huerta,  que  hace  tiempo  compramos,  ya  no  bastan. 
Ahora  proyectamos  construir  una  nueva  iglesia  tan  grande 
como  esa  de  Aragneres.  Hay  necesidad  de  ella;  pues  la  que 
ahora  tenemos  es  muy  reducida  para  la  gente  que  acude,  y 
dá  lástima  ver  que  muchos  tienen  que  volverse  sin  poder  en¬ 
trar,  especialmente  en  los  domingos. 

Para  la  construcción  del  nuevo  templo,  úna  persona  acau¬ 
dalada  ha  querido  socorrernos  con  la  cantidad  de  3,000  li¬ 
bras  esterlinas;  empero  su  familia,  que  es  toda  protestante, 
le  hs  puesto  tantos  obstáculos,  que  ha  tenido  que  desistir  de 
su  piadoso  intento. 

No  por  eso  desmayamos,  pues  abrigamos  la  esperanza  de 
que  nuestro  Padre  Sr.  S.  José,  protector  de  la  orden,  nos  ha 
de  proporcionar  medios  de  un  modo  ú  otro.  Dedicaremos  la 
nueva  iglesia  a  S.  Simón  Stock,  como  hijo  que  fué  de  Ingla¬ 
terra. 

Existen  en  Lóndres  algunas  familias  católicas  muy  ricas, 
varias  de  ellas  son  españolas,  que  nos  estiman  y  nos  socor¬ 
ren  con  sus(limosnas,  y  en  general  ios  católicos  nos  mani¬ 
fiestan  grande  aprecio. 

Hay  cierto  número  de  terciarios  y  terciarias,  de  ellos  per- 
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sonas  muy  respetables  que  observan  la  vida  del  carraelo,  en 
cuanto  es  compatible  con  los  deberes  de  la  vida  regular.  !>a 
cofradía  del  Santo  Escapulario  atrae  mucha  gente,  y  es  muy 
consolador  ver  el  recogimiento  con  que  asisten  á  la  proce¬ 
sión,  que  mensualmente  hacemos  en  la  capilla  y  por  delante 
de  ella.  Cuatro  señoras  llevan  en  andas  ó  la  Virgen  Sanlísi' 
ma,  y  las  demas  marchan  con  cirios  encendidos  cantando  laS 
Letanías  de  Nuestra  Señora. 

Pidan  vuestras  reverencias  mucho  á  Dios  para  que  nos 
conceda  un  digno  sucesor  del  por  tantos  títulos  benemérito 
Cardenal  Wiseman,  cuya  muerte  ha  sido  tan  profunda  y  uni¬ 
versalmente  sentida.  Mas  los  hijos  del  Carmelo  debemos  sen¬ 
tirla  de  una  manera  especial.  Él  nos  trajo  y  estableció  en  In¬ 
glaterra,  profesaba  una  devoción  particular  á  nuestra  madre 
Santa  Teresa,  y  fue  para  nosotros  un  verdadero  padre. 

Adiós,  mi  amado  P.  Procurador.  Si  la  obediencia  nos  ha 
separado  en  la  tierra,  que  el  Señor  nos  vuelva  á  reunir  en  el 
Cielo.  Es  de  vuestra  reverencia  afectísimo,  Fr.  Agustín  del 
Santísimo  Sacramento.» 


IMPORTANTISIMO  PARA  LAS  VIUDAS  Y  HUÉRFANAS 

DE  MONTE-PIO  QUE  TIENEN  VOCACION  RELIGIOSA. 


Gracias  á  Dios  ha  sido  derogado  el  artículo  14  de  >aS 
disposiciones  generales  vige'n tes  sobre  clases  pasivas  que  ve¬ 
nia  rigiendo  desde  la  ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de 
1835,  y  en  virtud  de  la  cual  ninguna  viuda  ó  huérfana  de 
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empleado  civil  ó  militar  que  cobrara  haber  del  tesoro,  po¬ 
día  bajo  pretesto  alguno  continuar  cobrando  su  pensión  si  se 
hacia  religiosa. 

Este  artículo  de  la  ley  acaba  de  ser  derogado  por  las  ac¬ 
tuales  Cortes  á  propuesta  del  Sr.  Gutiérrez  de  los  Ríos  y  en  su 
consecuencia  toda  viuda  ó  huérfana  puede  en  lo  sucesivo 
continuar  cobrando  su  haber  y  valerse  de  su  pensión  como 
dote  ó  renta  vitalicia  para  entrar  en  religión. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  sobre  los  Via - 
ticos  denominados  de  embozo  en  algunas  diócesis , 
y  la  manera  de  conciliar  el  mayor  decoro  posible  del 
Sacramento  con  las  condiciones  especiales  de  la  lo¬ 
calidad. 


Consultada  la  sagrada  Congregación  de  ritos  por  el  M.  R. 
Sr.  Obispo  de  Tortosa  acerca  de  esta  materia,  ha  dado  la  si¬ 
guiente  respuesta,  que  conceptuamos  de  grandísimo  interés 
y  aplicable  á  todos  los  países  montañosos,  y  donde  las  pobla¬ 
ciones  se  encuentran  diseminadas. 

He  aquí  el  texto  de  la  declaración  emitida  con  entero  co¬ 
nocimiento  de  causa: 

«Derthusem. — Rme.  Domine  uti  Frater.  A  subscripto  Se¬ 
cretario  Sacrorum  Rituum  Congregationis  relatis  Sanctissimo 
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Domino  Nostro  Pió  Papae  IX  Litteris,  quibus  Amplitudo  Tua 
referebat  praescriptiones  et  curas  assumpt$s  ut  inira  civitates 
et  oppida  istuis  Doecesis  Derthusensis  Sanctissimum  Yiaticum 
ad  infirmos  deduceretur  majori  quo  fieri  potest  ecclesiastico 
apparalu:  ex  quo  spiritualia  non  pauca  emolumenta  in  Popu- 
lum  derivan!,  Sanctitas  Sea.  pasloralem  sollicitudinem  Am- 
plitudi nis  Tuae  in  Domino  commendavit.  Et  quoniam  Am¬ 
plitudo  Tua  iis^em  Litteris  agebat  de  necessitatealicujus  pro- 
vissionis  assumendae  relatae  ad  Parochos  et  anitóarum  Rec¬ 
tores,  qui  in  r^gionibus  valde  dissitis  et  accesu  difficilibus 
Sacrum  Yialicum  deferre  debent,  praesertira  in  hyeme  et  de- 
bachantibus  ventis  ac  frigoribus,  Sanctitas  Sua  clementer  an- 
nuit,  ut  iidem  hisce  in  casibus  assumere  possint  pileolum 
laneum  nigri  tamen  colorís,  talis  magnitudinis  ut  auresetiam 
cooperiat;  et  in  longis  ac  difficilibus  ítineribus  eliam  equi- 
tatu  incedat;  dummodo  tamen  saltem  alter  simul  incedat  ac 
accesamMaternam  bene  custoditam  deferat.— Quae  dum  pro 
mei  muneris  ratione  Amplitudini  Tuae  communico,  eidem 
díuturnam  ex.  animo  félicitatem  adprecor.  —  Amplitudinis  tuae. 

— Romae  die  17  novembris  1864.—  Uti  Fratrer.— C.  Epis- 
copus  Portuen.  et  Sanctae  Rulinae  Card.  Patrizi  S.  R.  C.  Praef. 
— D.  BartoliniS.  R.  C.Secretarius.— Rmo.  Domino  uti  Fratri 
Eniscopo  Derlhusensi.» 


DECLARACIONES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  SOBRE 

INDULGENCIAS. 


Por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  halla  declarado 
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que  salvo  legítimo  impedimento  infirmitatis  tanium  causa, 
no  se  puede  ganar  la  indulgencia  concedida  á  la  Oración 
Sacrosanctac  et  individuae  Trirútatis ,  etc.,  si  no  se  reza  esta 
de  rodillas.  Al  propio  tiempo  se  ha  dignado  resolver  las  si¬ 
guientes  dudas:  l.0  Es  permitido  llevar  los  escapularios  so¬ 
bre  los  mismos  vestidos.  2.°  Las  indulgencias  que  están  con¬ 
cedidas  al  rezo  del  oficio  Parvo  de  la  Santísima  Virgen  no 
valen  sino  para  el  Oficio  Romano  de  S.  Pió  V.  3.°  No  se  -pue¬ 
de  ganar  la  indulgencia  del  Himno  Veni  crealor,  si  se  le  reza 
según  la  antigua  fórmula  usada  antes  de  la  corrección  de  Ur¬ 
bano  VIII.  4.°  El  cambio  de  doxología,  ó  sea  la  variación 
de  la  última’  estrofa  en  el  dicho  himno  durante  el  tiempo. 
Pascual,  ó  fuera  de  él,  no  es  de  esencia  para  lucrar  dichas 
indulgencias.  5.°.  No  se  pueden  ganar  las  indulgencias  con¬ 
cedidas  al  citado  himno  Veni  creator,  sise  le  reza  con  una 
doxología  particular  que  la  Santa  Sede  no  haya  aprobado.  6.° 
Asi  mismo  no  se  puede  ganar  la  indulgencia  de  la  Antífona 
Regina  Coeli ,  que  se  dice  en  el  tiempo  Pascual  en  lugar  de 
la  de  Angelus ,  si  no  le  acompañan  los  responsorios  y  versí¬ 
culos  del  Breviario.  Decrol.  26  Jul.  1855. 


DECRETOS  RECIENTES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION 

DR  RITOS  SOBRE  VARIOS  PUNTOS  LITURGICOS. 


La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  con  fecha  7  de  Setiem- 
de  1861  se  ocupó  de  las  siguientes  dudas  y  las  resolvió 
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en  los  términos  que  aparecen  al  final  de  las  mismas. 

1.  In  officiis  Sanctorura  Confesorum  Pontificum  et  non 
Pontificum  perpetuo  vel  per  accidens  translatis  ad  diem  non 
obitus,  debei  necne  mutari  tertius  versus  hirani  matutinalis? 

2.  In  Yigiliis  et  quatuor  Temporibus,  quando  post  no- 
nam  dici  debet  Missa  conventualis,  recitata  nona  et  adhuc 
non  dicta  Missa,  an  debet  concludi  divinura  ofíicium  cum  re- 
citatione  antiphonae  íinalis  B.  M.  Y.  et  caeterarum  precum, 
non  esclusa  oratione,  Sacrosanctae,  etc.? 

3.  In  Missa  conventuali  an  potest  tolerari  ut  assistens 
seu  serviens  de  altari  sit  laicus;  et  concesso  quod  debeat.  esse 
clericus,  decet  necne  se  parare  Colta? 

4.  An  in  funeralibus  adventitiis  possit  decantan  Missa  de 
Requiera,  in  diebus  quibus  rubrica  obstat  ratione  duplicita- 
tis  officii? 

5.  An  in  exequiis  ad  tumulum  liceat  cantoribus  incipe- 
re  responsorium:  Libera  me  Domine ,  etc.,  antequam  sacerdos 
celebrans  compleat  legere  ultimum  evangelium  Mi.ssae,  et 
priusquam  ídem  celebraos  se  exuat  planeta  et  manipulo,  et 
se  induat  pluviali  ac  se  sislat  in  castro  doloris? 

6.  Quonam  in  loco  praefatus  celebrans  debeat  se  exue- 
re  planeta  et  manipulo  et  se  induere  pluViali? 

7.  In  expositione  saeramenti  SS.  Eucharistiae,  dum  da- 
tur  benedictio  Sanctissimi  a  sacerdote,  licet  necne  tburifera- 
rio  incensare  Sanctissimum? 

8.  In  matutinis  noctis  Navitatis  Domini,  an  debeant 
praeintonari  antiphonae? 

9.  Quinara  debeant  cantare  septimam  et  octavara  lectio- 
nes  tertii  nocturni  in  praefatis  matutinis,  interveniente  domi¬ 
no  Episcopo? 

10.  Pro  faciendo  mandato  in  Coena  Domini  debet  necne 
tolerari  arbitrium  lavandi  pedes  tredecim  opulentis  fratribus 
archiconfraternitatis  SS.  Saeramenti  cathedralis,  exclusis  pau- 
peribus? 
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11.  In  Sabbato  sancto  post  benedictionem  fontis  baptis- 
malis,  in  acta  redeundi  ad  altare,  an  liceat  ¡ncipere  litanias 
omniura  Sanctorura  cantatas  ante  altare? 

La  S.  Congregación  ha*respondido: 

Ad  1.  Dentur  decreta. 

Ad.  2.  Servetur  rubrica,  et  detur  decretum. 

Ad  3.  Inserviantem  Missae  conventuali  esse  debere  cle- 
ricum  cum  cotta. 

Ad  4.  Negative. 

Ad  5.  Responsoriura  Libera  me  Domine  etc.,  canendum 
non  esse  nisi  finita  Missa;et  conveniens  esse  ut  illud  cantores 
incipiant  cum  sacerdos  fuerit  pluviali  indutus,  et  subdiaco- 
nus  cum  cruce  ad  pedes  tumuli  pervenerit,  etiamsi  castrum 
doloris  adsist  in  medio  cbori. 

Ad  6.  In  plano  ad  cornu  epistolae. 

Ad  7.  Non  praescribi,  et  servandam  consuetüdinem  lo- 
corum. 

Ad  8.  Affirraative. 

Ad  9.  Spectare  ad  dúos  assistentes  Episcopo. 

Ad  10.  In  casu  curandum  ut  non  obstante  consuetudine 
lavandi  pedes  opulentis  fratribus  sodalitatis  SS.  Sacramenli, 
eligantur  potius,  si  íieri  potest,  tot  pauperes,  quod  juxta 
Coeremoniale  episcoporum,  videtur  majorera  humilialem  et 
charitatem  praeseferre. 

Ad  11.  Episcopo  non  praesente,  servandum  Missale. 
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DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS 

SOBRE  EL  BAUTISMO  EN  LA  SEMANA  SANTA. 

Como  muchos  se  abstienen  de  poner  los  Santos'  Oleos  y 
Crismadlos  niños  que  bautizan  después  del  Jueves  Santo, 
hasta  que  no  reciben  los  nuevamente  consagrados,  inserta¬ 
mos  á  continuación  las  preguntas  que  desde  España  se  han 
hecho  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  juntamente  con 
sus  respuestas. 

1. a  An  benedictio  fontis  baptismalis  in  sabbalo  sancto 
fieri  debeat  cum  chrismate  et  oleo  praecedentis  anni: — an  po- 
tius  omittenda  sit  infusio  chrisrnatis  et  olei  usque  dum  acci- 
piantur  recenter  consecrata? 

2. a  An  in  baptismo  solemni  infantium  utendum  sit  hu- 
jusmodi  aqua  benedicta  quidem  cum  reliquis  ceremoniis  mis- 
salis  sed  absque  consecratione  seu  mixtione  sacrorum  chris- 
matis  et" olei :  —  an  vero  aqua  consecrata  praecedenti  anno 
quae  ad  hunc  finem  conservetur? 

3. a  An  supposito  quod  aqua  baptismalis  benedicta  sit 
cum  veteribus  oléis, .eo  quod  recenter  consecrata  non  habean- 
tur,  infundí  debeat  in  piscinam  simul  ac  nova  recipiantur 
olea,  et  iterum  cum  his  alia  benedicta  sit  aqua  juxta  cere¬ 
monias  ritualis  romani;  —  an  vero  illa  conservan  et  uti  de¬ 
beat  usque  ad  benedictionem  in  vigilia  Pentecostés  prout  in 
missali? 

4. a  An  in  baptismo  solemni  ungendi  sunl  infantes  oleo 
et  chrismate  praecedentis  anni,  dum  recenter  consecrata  non 
habeantur: — an  vero  omitenda  sit  haec  ceremonia,  et  pos¬ 
tea  supplenda,  cum  novum  oleum  ’et  novum  chrisma  reci¬ 
piantur? 

Sacra  Rituura  Congregatio  die  23  septembris  1838  rescri- 
bendum  censuit: 

Ad  primara.  Affirmative  ad  primara  partem: -negativo 
ad  secuudain. 
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Ad  secundan).  Negative  ad  utranque:— sed  fieri  debel 
nova  fonlis  benedictio  cum  oléis  praecedenlis  ann¡,  seu  pro- 
visum  in  primao  parte  superioris  dubii. 

Ad  tertiam.  Negative  ad  primara  parleui:  -  affirmative 
ad  secundan). 

Ad  cuartana.  Affirruative  ad  priman  partera:  -  afíirmati- 
ve  ad  secundan). 

Etiia  servari  mandavit. 


DOCUMENTOS  IMPORTANTES  PA1U  LA  HISTORIA  ECLE 

S1ÁSTICA  I)E  ESPAÑA  SOBRE  EL  RECONOCIMIENTO  DEL 
LLAMADO  REINO  DE  ITALIA. 

Discurso  pronunciado  por  el.Sr.  D.  Antonio  Aparisi  y  Gui¬ 
jarro  en  la  sesión  del  4  de  Julio. 

El  Sr.  APARISI  Y  GUIJARRO:  Señores  diputados:  al  po¬ 
nerse  á  discusión  ese  proyecto  de  ley,  entiendo  que  se  nos 
dirigen  dos  preguntas:  ¿Os  parece  bien  el  proyecto?  ¿Os  ins- 
piia  confianza  el  ministerio?  Contesto  por  mi  parte:  el  pro¬ 
yecto  no  me  parece  bueno;  el  ministerio  actual,  politicamen¬ 
te  hablando,  no  me  inspira  confianza. 

Por  eso  quiero  hablar,  contra  mi  natural  aficcion  y  eos-* 
tumbro,  y  quiero  hablar  cuando  apenas  puedo  hablar;  sólo 
Dios  sabe  cómo  está  mi  pobre  cabeza.  Pero  hay  ocasiones  en 
que  cumple  al  hombre  do  honor  y  de  conciencia  hacer  gran¬ 
des  esfuerzos,  tanto  más  grandes,  cuanto  han  de  ser  los  úl¬ 
timos.  Encuéntreme  en  el  caso  de  un  hombre  que  está  en  vis- 
peras  de  un  viaje  muy  largo,  ó  del  viaje  del  cual  no  se  vuel- 
ve»  y  pone  en  orden  sus  cosas  y  cumple  fielmente  encargos 
que  recibió,  y  se  despide  afectuosamente  de  sus  amigos.  Así 
y°>  y  así  también  vosotros,  todos  estamos  de  viaje;  no  sabe- 
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mos  quien  volverá;  no  sabemos  quiénes  serán  los  habitado¬ 
res  futuros  de  esta  casa;  y  tal  andan  las  cosas  y  los  hombres, 
y  con  tal  rapidez  y  desaliento,  que  aun  es  posible  que  se  ha¬ 
yan  de  ensanchar  estos  muros  para  uua  más  numerosa  y  cla¬ 
morosa  representación  de  los  pueblos. 

Ilá  ya  bastante  tiempo,  señores  diputados,  al  discutirse  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  os  hablé,  y  quizá  re¬ 
cordareis  que  dije  sencillamente:  «esto  se  vá.todoestosevá..)» 
Y  como  no  tenia  nada  más  importante  que  decir,  me  callé. 

Voté,  es  verdad,  y  por  punto  general  apoyando  al  minis¬ 
terio  que  cayó,  porque  aquel  ministerio  al  cabo  representa¬ 
ba  el  órden,  aunque,  á  mi  juicio,  no  le  representaba  bien; 
voté,  si  he  de  hablar  más  exáctamente,  ántes  que  en  favor  de 
aquel  ministerio,  en  contra  de  las  oposiciones  que  represen¬ 
taban  la- revolución,  y  confieso,  señores,  que  no  la  represen¬ 
taban  mal;  pero  guardé  silencio.  Estaba  y  estoy  ocupado  y 
preocupado  en  una  cosa  gravísima,  en  la  contemplación  de 
como  esto  se  vá\  y  ademas  confieso  ingenuamente  que  há 
tiempo,  vivo  en  perpetuo  é  indecible  asombro  de  cuanto  estoy 
viendo  y  oyendo.  Creíame  yo  curado  de  espanto,  y  solia  de¬ 
cir  con  un  pcrsonage  de  un  drama  famoso;  ¡he  visto  tanto 
tanto,  tantol  Pero  aun  rae  fallaba  algo  que  ver.  Me  faltaba  ver, 
no  ya  la  revolución  llamando  á  las  puertas,  sino  la  revolución 
puesta  en  medio  de  nosotros,  y  con  franqueza  y  descaro  in¬ 
decible,  no  gritando  ó  murmurando  como  en  otros  tiempos, 
mueran  les  ministros  y  viva  el  Rey,  sino  amenazando  al  Rey 
y  al  Trono  y  á  la  unidad  católica,  a  las  grandes  bases,  en  fin, 
de  esta  antigua  y  nobilísima  sociedad. 

Yo  llegué  á  esperar,  señores,  que  el  amor  á  las  institu¬ 
ciones  que  teneis,  segundeéis,  que  el  juramento  que  todos 
hemos  prestado,  y  á  que  hemos  de  ser  fieles,  que  vuestro  mis¬ 
mo  interes  y  el  interes  de  vuestros  hijos,  podrian  ser  parte, 
no  diré  para  concertar  los  ánimos,  pero,  al  menos  para  poner 
tregua  á  luchas  sangrientas  é  insensatas;  pero  yo  no  me  en- 
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gañé,  y  en  términos  que  llegué  á  creer  que  en  este  pais  ha¬ 
bía  muerto  todo  patriotismo  y  no  andaba  muy  sano  el  sentido 
común. 

Después  me  paré  á  considerar,  y  parecióme  que  podía  ha¬ 
ber  alguna  explicación  ménos  ofensiva  á  tantos  yerros.  Pensé: 
en  el  mundo  físico  hay  enfermedades  misteriosas,  el  cólera 
por  ejemplo,  cuya  naturaleza  nadie  conoce,  del  que  solo  se 
sabe  que  es  un  misterio  que  mata:  así  en  el  mundo  moral 
puede  haber  también  alguna  enfermedad  desconocida  que 
obrando  en  nuestra  inteligencia,  no  nos  consienta  ver,  tan 
claramente  ni  juzgar  tan  rectamente  como  en  tiempos  ordi¬ 
narios  vemos  y  juzgamos.  Fenómeno  singular  por  cierto,  que 
de  cuando  en  cuando  se  ha  notado  en  el  mundo  en  los  tiem¬ 
pos  de  grandes  decadencias,  principalmente  en  las  vísperas 
de  grandes  trastornos.  Entónces  es  de  ver  á  los  hombres  an¬ 
dar  como  turbados  y  entontecidos,  apénas  está  ninguno  en 
su  puesto:  apenas  hay  uno  que  diga  lo  que  siente  ó  sepa  lo 
que  quiere,  ú  obre  como  deba;  úsase  una  lengua  estraña  en 
que  la  significación  de  las  voces  no  corresponde  á  su  sonido 
y  aparece  para  castigos  del  mundo  una  casta  rara,  la  de  una 
especie  de  niños  que  en  vez  de  estudiar  se  declaran  ingénua- 
raenle  hombres  grandes,  y  mofan,  y  escarnecen  y  fustigan 
todo  lo  que  hay  de  mas  alto,  noble  y  sagrada  en  la  sociedad 
y  aparece  otra  casta  rara,  la  de  una  especie  de  hombres  que 
figurau  ser  graves,  y  no  son  mas  que  niños  ridículos  que  ri¬ 
ñen  y  escandalizan  por  naderías;  y  cuando  el  edificio  social 
está  desplomándose,  son  capaces  de  llegar  á  las  manos  por 
causas  muy  graves...  ¡oh,  muy  gravesl  por  como  se  ha  de  pin¬ 
gar  la  fachada  del  edificio  que  so  derrumba,  y  singularmente 
por  quién  ha  de  pintarla. 

Esto  no  lo  conocemos  bien  porque  vivimos  aquí  en  este 
turbado  centro;  ensordecidos  por  el  humor  de  las  gentes  y  fas¬ 
cinados  por  la  rapidez  de  los  sucesos  que  pasan  á  nuestra 
Vlsta'>  esto  no  lo  conocemos  bien:  pero  mirados  no  otros  de 


alguna  distancia  contemplados:  por  nuestros  nietos  desde  el 
siglo  futuro,  ¿qué  hemos  de  parecer  á  los  ojos  de  nuestros 
nietos? 

A  esta  especie  de  trastorno  y  de  turbación  atribuyo,  y  so¬ 
lo  por  ella  explico  el  proceder  extraordinario  de  ese  partido 
que  no  sé  porqué  da  en  llamarse  todavía  Union  liberal.  A  ese 
partido  se  ofreció  á  mi  modo  de  ver  una  magnifica  ocasión  en 
los  primeros  dias  del  ministerio  ael  duque  de  Valencia:  no 
tenia  más  que  inclinarse,  por  deci i  lo  así,  para  recoger  lo  que 
aquel  ministerio,  en  la  apariencia  al  méoos,  tenia  desampara¬ 
do  y  recogido,  levantarlo  y  realizarlo  y  proclamarle  defensor 
del  órden  sin  perjuicio  de  hablar  de  libertad,  que  es  cosa 
bastante  natural  hablar  mucho  délo  que  no  se  tiene  y  no  so 
tendrá.  Con  solo  hacer  esto  la  Unión-liberal  daba  un  paso  de 
gigante  hácia  el  poder,  que  según  dicen,  no  le  disgusta  y  yo 
me  holgara  de  que  lo  hubiera  ocupado  corregida  de  sus  vi¬ 
cios  antiguos. 

Pero  no  obró  así:  fuese  por  otro  camino,  á  nuestros  ojos 
extraviado;  pareciónos  que  andando  por  él  se  ponía  á  infini¬ 
ta  distancia  del  poder,  casi  le  imposibilitaba  de  ocuparle.  En 
España,  sin  embargo  acontecen  cosas  raras:  el  partido  se 
puso  á  meditar  y  á  escribir  misterios ;  esos  misterios  y  esas 
meditaciones  podian  poner  miedo  en  el  corazón  mas  valien¬ 
te:  no  lo  pusieron  en  el  de  la  mayoría  que  permaneció  fiel 
al  duque  de  Valencia;  pero. ...dice  fray  Luis  de  Granada  en 
una  desús  meditaciones  sublimes,  que  recomiendo  al  señor 
duque  deTetuan,  hablando  á  un  pecador:  «dia  vendráon  que 
amanezcas  y  no  anochezcas,  en  que  anochezcas  y  no'  ama¬ 
nezcas,»  y  vino  un  dia,  y  el  duque  de  Valencia  anocheció, 
y  el  duque  de  Tetuan  amaneció,  y... .ahí  le  tenéis,  tremolan¬ 
do  una  bandera  que  tiene  el  raro  capricho  de  decir  que  es  la 
bandera  déla  Union  liberal. 

Recuerdo  en  este  momento  que  cuando  por  vez  primera 
yo  diputado,  no  por  mi  voluntad,  yo  médico  á  palos,  me 
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senté  en  estos  escaños,  estaba  sentado  también  entóneos  ei 
conde  de  Lucena  en  el  mismo  lugar  que  hoy  ocupa;  recuer¬ 
do  que  nfle  levantó  y  le  hablé  de  cierta  nubecilla  que  se  des¬ 
cubría  e*i  el  horizonte;  el  conde  de  Lucena  sonrió:  hoy  pa¬ 
rece  que  no  sonrio,  y  hace  bien....  ¿Sonnef  Fues  hace 
mal....  porque  no  nos  hallamos  ya,  señor  duque  de  Tetuan, 
en  la  mañana  ó  en  el  medio  dia  de  vuestra  próspera  suerte, 
cuando  brillaba  el  sol  sin  nubes  en  la  mitad  de  los  cielos: 
estamos  al  caer  de  la  tarde,  cuando  la  luz  comienza  á  luchar 

con  las  sombras _ y  la  noche  se  acerca.  Por  eso  hará  bien 

S.  S.  en  no  sonreír:  el  tiempo  es  muy  triste. 

En  el  poder,  ataqué  al  conde  de  Lucena,  pero  sin  ódio, 
pongo  á  S.  S.  por  testigo;  caído,  hablé  de  él  con  respeto,  y 
aun  no  quise  yo  desperdiciar  ocasiones  ni  en  público,  ni  en 
privado  de  defenderle. 

Por  eso,  cuando  se  brindó  alguna,  no  renegué  de  la  ane¬ 
xión  de  Santo  Domingo,  ni  draté  de  oscurecer  las  hermosas 
glorias  de  Africa;  hice  justicia  al  Duque  de  Tetuan.  Hoy  se 
la  haré  también,  pero  hoy  la  he  de  hacer  rigurosísima.  Es 
mi  propósito  decir  toda  la  verdad:  quisiera  no  dejar  á  nadie 
agraviado,  porque  bueno  es  despedirse  en  paz  de  todo  el 
mundo;  pero  si  queda  agraviado  el  duque  de  Tetuan  no  es 
mia  la  culpa:  si  yo  puedo  lastimarle,  mas  ha  lastimado  su 
señoría  á  todos  los  que  en  España  sienten  y  piensan  co¬ 
mo  yo. 

Es  S.  S.  el  gran  institutor  de  la  democracia,  como  decía 
un  orador  insigne:  es  S.  S.  el  gran  resellador  que  en  los  cin¬ 
co  años,  permaneciendo  moderado,  se  ocupó  resellando 
progresistas;  y  ahora,  hecho  progresista,  trata  de  resellar 
moderados;  es  S.  S.  ó  va  á  ser  S.  S.  según  todas  las  seña¬ 
les,  el  gran  sepulturero,  el  que  va  á  hundir  en  el  polvo, 
s‘n  quererlo  y  sin  saberlo,  los  restos  de  la  antigua,  cató¬ 
lica,  santa  y  nobilísima  España,  de  aquella  España  que  re¬ 
cibió  con  los  brazos  abiertos  á  los  abuelos  de  S.  S.  de  aque- 


118  - 


lia  España  por  quien  murieron  gloriosamente  los  Hermanos 
de  S.  S. 

Señor  duque  de  Tetuan,  esto  se  vá;  ó  por  mejor  decir: 
esto  va  echándolo  S.  S.  por  la  ventana. 

Verdad  es  que  al  decir  eslo  se  va,  los  amigos  de  su  seño¬ 
ría  sonríen  desdeñosamente.  ¿Irse?  ni  por  sueños:  tenemos  al 
duque,  al  gran  hombre:  mas  que  hombro  grande,  mago  pro¬ 
digioso;  el  mar  estaba  alborotado  y  él  ha  puesto  la  mano  en 
el  limón  y  se  han  apaciguado  las  olas. 

{Pues  no  faltaba  más!  Eso  no  es  maravilloso,  es  natural: 
el  duque  de  Tetuan  y  yo  estamos  en  el  secreto:  S.  S.  ha 
puesto  la  mano  en  el  timón  y  las  olas  se  han  aplacado;  es 
verdad;  pero  dejemos  pasar  algunos  meses,  y  aun  cuando  el 
partido  moderado  no  sea  para  la  Union  liberal,  lo  que  la 
Union  liberal  ha  sido  para  el  partido  moderado,  es  cosa  cier¬ 
ta  que  el  ministerio  actual  hade  verseen  iguales,  en  mas 
graves  peligros  que  el  presidido  por  el  duque  de  Valencia, 
y  tan  odiado  por  la  revolución  y  tan  maldecido.  Y  tóngolo 
por  tan  cierto,  que  para  que  vea  S.  S.  cómo  la  antigua  afi¬ 
ción  no  se  puede  arrancar  hasta  en  su  última  raiz,  para  que 
vea  S.  S.  que  de  aquella  antigua  afición  mia  á  S.  S,  aun  que¬ 
da  algo,  digo  sinceramente  á  su  señoría  que  casi  le  tenga 
lástima.  ¡Pobre  duque  de  Tetuan!  Imagino  que  pasa  por  de¬ 
lante  de  mí  el  ejército  de  la  Union,  no  solamente  los  dignos 
diputados  que  aquí  se  sientan,  sino  los  pro-hombres  que  en 
Madrid  y  en  las  provincias  cantan  himnos  en  loor  de  su  se¬ 
ñoría,  ejército  lucido,  pero  reunión  de  gentes  de  toda  raza, 
lengua  y  color...  ¿Quiénes  son  esos  que  fueron  lo  que  yo  no 
fui,  que  estuvieron  donde  yo  no  estuve?  ¿Estatán  entonando 
siempre  cánticos  de  libertad?  ¿Quiénes  sou  esos,  alguno  de 
los  cuales  escribió  en  páginas  que  vivirán,  que  debía  deca¬ 
pitarse  al  espíritu  moderno,  y  otros,  gente  buenísima,  devo¬ 
ta,  hijos  de  Vicente  Paul,  que  me  han  dado  ejemplos,  que 
yo  pecador  no  imitó?  Y  esos  señores,  ¿serán  capaces  ahora 
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de  volver  la  espalda  á  Pió  IX  y  hacer  tres  reverencias  ante 
Víctor  Manuel? 

Y  esos  otros  señores,  ¿quiénes  son?  ¿No  son  de  los  mo¬ 
derados  á  lo  Pidal,  de  los  recalcitrantes,  de  los  empederni¬ 
dos,  de  los  reformistas?  Y  aquellos  otros,  ¿no  forman  la  cor¬ 
te  brillante,  impotente  para  gobernar,  estorbo  para  todo  Go¬ 
bierno,  enemigos  temibles,  amigos  incómodos  y  molestos!  Y 
aquellos  otros  no  son....|Ah,  señor  duque  de  Tctuan!  [Cuán¬ 
tas  desazones  domésticas  os  esperanl  Y  á  todo  esto  la  voz  de 
la  revolución,  murmurando  implacable  al  oido:  «adelanté 
duque,  cumple  tu  palabra;  adelante.»  Y  S.  S.  ha  adelantado 
tanto  que  ya  tiene  el  abismo  á  los  pies;  y  el  abismo  llama; 
la  atracción  del  abismo  es  diabólicamente  fascinadora,  y  casi 
irresistible!  ¡Pobre  duque  de  Tetnanl  pero  sobre  todo,  pobre 
patria  mia! 

Ayer  cuando  hablaba  el  Sr.  Posada,  que  me  edificó,  y 
hablaba  de  libertad  el  ministro  de  la  Gobernación  de  los  cin¬ 
co  años,  holgábame  yo  al  verle  aplaudido  por  libera!.  ¡El 
Sr.  Posada,  hablándonos  de  libertad!  Tentado  estuve  de  in¬ 
terrumpirle  y  decirle:  «Señor  Posada,  pues  que  somos  hon¬ 
rados,  no  engañemos  á  las  gentes  sencillas.»  Diré  una  cosa 
á  S.  S.  y  sonríase  si  gusta,  que  yo  á  mi  vez  sonreiré  amar¬ 
ga  y  profundamente  de  su  incrédula  sonrisa.  Desde  que  ten¬ 
go  uso  de  razón  amo  la  verdadera  libertad.  No  he  dicho,  no 
he  escrito  palabra,  que  no  fuese  enderezada  á  procurar  la 
verdadera  libertad  para  mi  pais,  así  como  su  dicha  y  su  gran¬ 
deza.  Y  sin  embargo,  hace  dias  que  se  me  desgarró  el  cora¬ 
zón  despidiéndome  de  la  libertad:  despedios  de  ella  también 
los  que  la  améis:  la  pobrecilla  murió  á  nuestras  manos:  el 
porvenir  de  España  es  la  anarquía  ó  la  dictadura. 

Quisiera  yo  penetrar  por  arte  maravilloso  en  el  espíritu 
del  duque  de  Tetuan,  nada  mas  que  por  saber  cómo  ve  las 
tosas  de  nuestra  patria,  las  necesidades  y  los  deseos  de  Es¬ 
paña,  la  revolución  que  la  amenaza,  el  remedio  posible  á  te- 
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do  mal.  Yo  sé  que  el  duque  de  Tetuan  es  un  valerosísimo 
soldado,  y  sé  (no  se  ofenda)  que  en  punto  á  arles  que  llama¬ 
ré  domésticas,  como  hombre  de  partido,  es  el  primer  hom¬ 
bre  que  ha  existido  en  España,  y  el  mas  insigne  revolvedor 
y  agitador  de  los  tiempos  modernos.  Pero,  señor  duque  de 
Tetuan,  se  puede  tener  mucho  de  Retz  el  coadjutor  de  París, 
y  muy  poco  de  Jiménez  de  Cisneros  el  gran  ministro  de  Es¬ 
paña.  Por  eso  quisiera  penetrar  en  el  espíritu  del  duque  de 
Tetuan,  para  saber  si  conoce  al  menos  la  época  en  que  vi¬ 
ve.  Sospecho  que  no  la  conoce,  y  lo  sospecho  con  mas  fun¬ 
damento  después  que  oí  el  sabroso  discurso  pronunciado  ayer 
por  el  Sr.  Posada  Herrera. 

Permitidme,  señores  diputados,  que  hable  un  poco  del 
Sr.  Posada  y  del  discurso  del  Sr.  Posada.  Al  escucharle  ayer 
embebecido,  recordaba  la  pregunta  que  <1  sí  propio  y  conasom 
bro  se  dirigía  á  Atalía  en  la  gran  tragedia  que  lleva  su  nom¬ 
bre  á  vista  del  hermoso  Eliacin:  «¿será  posible  que  sea  yo 
capazde  compasión?»  ¿Será  posible,  me  preguntaba  á  mi  mis¬ 
mo,  que  sea  el  Sr.  Posada  capaz  de  arrepentimiento?  Me  edi¬ 
fico,  es  verdad;  pero  como  el  Sr.  Posada  es  pecador  antiguo 
y  converso  de  ayer,  aconseja  la  prudencia  que  le  pongamos  á 
prueba.  Yo  quiero  bien  á  S.  S.;  es  persona  de  ingenio  muy 
claro  y  ademas  buena  persona,  lo  cual  no  ob.  ta  para  que  ha¬ 
ya  sido  un  ministro  funesto  y  me  tema  yo  que  sea  ahora  un 
ministro  funestísimo. 

Para  salvar  á  un  pueblo  en  las  grandes  crisis  se  necesita 
fé;  yo  no  digo  que  no  tenga  fé  S.  S.;  pero  lo  que  tiene  es 
espe  atiza.  El  Sr.  Posada  pone  la  mano  en  la  cartera  de  mi¬ 
nistro  y  dice;  yo  estoy  bien;  España  no  puede  estar  mal.  Por 
lo  demas,  hé  aquí  al  señor  Posada.  La  enseñanza,  confesará 
S.  S.,  será  algún  tanto  viciosa,  podrá  irse  corrompiendo  par¬ 
te  do  la  juventud;  pero  es  tan  difícil  poner  remedio!  Y  ade¬ 
mas  está  de  por  medio  la  libertad  de  la  ciencia.  Dejémoslo 
pues  correr;  ¿qué  hemos  dé  hacerle?  La  imprenta,  confesará 
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S.  S.,  está  desenfrenada;  pero  ¡el  remedio  no  es  fácil!  Ya  se 
ve,  cada  ciudadano  puede  tener  imprenta  en  su  casa;  dejé¬ 
moslo  correr;  ¿Qué  hemos  de  hacerle?...  Este  es  el  Sr.  Posa¬ 
da.  Estos  son  los  ministros  que  se  usan  en  el  mundo  cuando 
peligran  los  Reyes. 

Por  lo  demas,  el  Sr.  Posada  en  su  discurso  de  ayer  dijo 
cosas  muy  escogidas  y  muy  preexcelentes,  en  términos  que 
me  parecía  oir  á  mi  amigo  el  Sr.  Nocedal. 

Porque  decía  el  Sr.  Posada;  los  partidos  son  minorías 
insignificantes  si  se  les  compara  con  el  pais;  el  país  es  otra 
cosa;  el  pais  no  toma  interes  en  nuestras  cuestiones  políti¬ 
cas;  ni  siquiera  lo  toma  en  las  cuestiones  económicas  que 
aquí  agitamos;  lo  cual  equivale  á  decir  que  el  pais  no  hace 
caso  ninguno  de  nosotros.  Y  añadía  el  Sr.  Posada;  sin  duda 
nace  esto  de  que  el  pais  no  está  aquí,  ó  de  que  no  hay  aquí 
bastante  pais;  de  que  no  está  bien  representado;  lo  cual  equi¬ 
vale  tanto  como  decir  qne  nosotros  no  lo  representamos  bien, 
que  nosotros  no  somos  buenos  procuradores  suyo?. 

Esto  que  oia  con  gusto  al  Sr.  Posada,  S.  S.  y  yo  lo  te¬ 
níamos  oido  al  Sr.  Nocedal:  por  donde  pensaba  yo  que  el 
Sr.  Posada  ponia  el  pié  en  el  buen  camino,  y  se  venia  dere- 
recho  á  nosotros.  Pero  á  seguida  se  extravió,  cosa  lamenta¬ 
ble  y  frecuente  en  S.  S.,  y  nos  dió  á  entender  que  no  co¬ 
nocía  á  la  enfermedad  de  España,  y  que  por  tanto  no  podía 
atinar  con  el  oportuno  remedio;  «el  pais,  dijo,  el  pais  qne  es 
infinitamente  mayor  y  mas  respetable  que  los  partidos,  está 
conforme  con  los  tiempos  que  corren:»  Parecióme  la  frase 
un  poco  oscura.  Supongo  que  S.  S.  quiso  decir  quo  el  pais 
está  conforme  con  lo  que  corre  en  estos  tiempos,  y  como  lo 
que  corre  en  estos  tiempos,  somos  nosotros,  y  el  pais,  según 
s-  S.  no  nos  hace  ningún  caso,  paréeeme  que  si  está  confor¬ 
me,  será  en  fuerza  de  una  virtud  que  se  llama  resignación 
cristiana .  En  lo  que  está  conforme  el' pais,  Sr.  Posada,  es  en 
que  se  le  procure  paz;  en  que  se  le  hagan  economías;  en  que 
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se  dispense  á  todos  justicia,  y  quiere  ademas  que  se  respeto 
la  santa  religión  de  sus  padres,  y  no  se  de  enseñanza  perni¬ 
ciosa  á  sus  hijos.  Esto  es  lo  que  ansia  el  pais;  esto  es  lo  que 
nosotros  no  le  damos.  Añadía  S.  S.:  «el  pais  está  satisfecho  y 
tranquilo;  la  agitación  está  solo  en  las  capas  superiores.»  ¿En 
cuáles,  señor  Posada?  Su  señoría  se  equivoca:  el  pais  no  está, 
no  puede  estar  satisfecho  y  tranquilo;  está  grandemente  des¬ 
contento. 

En  cuanto  á  la  agitación  de  ciertas  capas  sociales,  yo  no 
contradigo  á  S.  S.,  sobre  todo  si  se  refiere  á  esta  capa  que  se 
llama  Congreso;  pero  ya  no  digo  lo  que  decía  hace  seis  años: 
hoy  afirmo  que  en  las  clases  inferiores  cunde  ya  una  agita¬ 
ción  terrible;  que  en  ellas  está  alistándose  un  ejército  nu¬ 
meroso  que  dentro  de  poco  tiempo  será  innumerable.  No 
comprendo  como  así  piensa  y  habla  en  tales  términos  el  Sr. 
Posada,  cuando  hace  ya  años  que  le  sorprendió  la  voz  pavo¬ 
rosa  de  Loja,  cuando  debía  saber  que  hay  veinte  Lojas  en  Es¬ 
paña  dispuestas  á  levantar  la  suya,  que  será  espantable  true¬ 
no,  principio  de  la  horrible  tempestad. 

¡Ah!  no  conoce  S.  S.  por  lo  visto  el  estado  actual  de  Es¬ 
paña:  no  lo  conoce  sin  duda  el  duque  de  Tetuan;  y  cierto  que 
aunque  esto  sea  una  desdicha,  puede  servirle  de  excusa  su 
ignorancia.  No  lo  digo  por  ofenderle;  mas  culpable  seria  si 
obrase  como  obra  conociendo  el  estado  del  pais.  Ilay  co¬ 
sas  por  lo  demas  que  no  alcanzan  á  distinguir  los  ojos  vul¬ 
gares,  que  distingue  solamente  la  vista  perspicacísima  del 
águila. 

Meditemos ,  señores,  meditemos  un  rato:  sentiría  molesta¬ 
ros;  pero  me  parece  conveniente  que  nos  traslademos  á  la 
que  llaman  región  serena  de  la  filosofía,  que  pronto  volvere¬ 
mos  á  descender  al  terreno  práctico  de  los  hechos.  Así  podre¬ 
mos  juzgar  con  severa  imparcialidad  á  este  ministerio  que 
debió  hacer  lo  que  no  ha  hecho,  y  que  ha  hecho  lo  que  Dios 
sólo  puede  perdonar. 


123  - 


Meditemos ,  señores,  meditemos. 

Cousidero  al  hombre  que  ama  la  verdad  y  el  bien,  cuan¬ 
do  el  interes  no  le  ofusca  ó  la  pasión  no  le  arrastra,  y  obser¬ 
vo  que  coexisten  en  él  dos  principios,  al  parecer  contrarios, 
el  amor  á  lo  conocido,  el,  apetito  de  lo  nuevo;  elementos  de 
conservación  y  de  progreso. 

Considero  á  la  humanidad  esparcida  en  diversas  familias 
sobre  la  tierra,  y  noto  en  el  mundo  social,  lo  propio  que  en 
el  mundo  físico,  dos  leyes  constantes,  que  llamaré  ley  de  de¬ 
sigualdades  la  una,  y  la  otra  de  lucha  perpetua. 

Yeo  que  en  la  sociedad  la  mayor  parle  de  los  hombres, 
incomparablemente  la  mayor  parte,  son  pequeños  y  débiles, 
y  este  hecho  solo,  sin  otras  razones  profundas,  bastaría  á 
probarme  que  la  sociedad  es  natural  y  necesaria,  y  por  con¬ 
siguiente  la  autoridad  que  ampara  el  derecho  de  esos  pequen- 
ños  y  de  esos  débiles. 

La  autoridad  como  elemento  necesario  para  que  la  socie¬ 
dad  viva  y  progrese,  viene  de  arriba;  ejérzala  quien  quiera; 
Rey  ó  cónsules,  la  autoridad  es  cosa  divina. 

Lo  que  varia  son  las  formas  de  gobierno,  cosa  accidental; 
lo  esencial  es  la  autoridad...  Por  ella  vive  la  justicia;  por  la 
justicia]  vive  la  libertad. 

En  ningún  pais  del  mundo  ha  habido  libertad  donde  la 
autoridad  no  haya  sido  profundamente  respetada. 

La  justicia  entraña  la  libertad,  porque  reconoce  y  ampa¬ 
ra  los  derechos  que  Dios  ha  dado  ¡i  los  hombres  ó  las  obli¬ 
gaciones  que  les  ha  impuesto.  No  hay  mas  sino  que  muchos, 
inclusos  los  demócratas,  no  saben  lo  que  son  derechos  na¬ 
turales. 

Cosas  vulgares  son  estas,  mas  tengo  para  mí  que  pro¬ 
fundamente  meditadas,  demuestran  á  las  claras  la  falsedad 
(le  la  doctrina  democrática,  la  futilidad  de  i»  doctrina  li¬ 
beralesca. 

Pues  como  quiera  que  la  mayor  parte  de  los  hombres 
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sean  pequeños  y  débiles,  y  los  pobres  incomparablemente 
en  mayor  número  que  los  ricos,  y  los  que  padecen  muchos 
más  que  los  que  gozan,  de  aquí  que  en  las  entrañas  de  todas 
los  sociedades  haya  servido  siempre,  y  á  veces  se  haya  le- 
vautado  formidable  esa  misteriosa  cuestión  que  se  llrroa  Ia 
cuestión  social. 

La  cuestión  social  se  resolvió  en  el  mundo  pagano  gene¬ 
ralmente  por  el  infanticidio  y  la  esclavitud:  en  el  mundo  cris¬ 
tiano  per  la  resignación  y  la  caridad. 

He  de  hablar  de  esto,  señores  diputados,  porque  he  de 
deciros  toda  la  verdad,  aunque  sea  temerosa:  la  revolución 
que  amenaza  en  España  es  profundamente  social: 

La  Iglesia  católica  ha  tenido,  tiene  y  tendrá  una  misión 
santa  y  un  oficio  divino:  aquella  consiste  en  guardar  intacto 
el  depósito  de  las  grandes  verdades,  origen  de  lodo  progre¬ 
so,  base  de  toda  sociedad,  cadena  de  oro  que  enlaza  la  tier¬ 
ra  con  el  cielo;  y  el  oficio  divino  consiste  en  haber  sido  y  ser 
medianera  entre  los  fuertes  y  los  débiles,  entre  los  ricos  y 
los  pobres.  Y  ella  sola  podía  serlo,-  porque  su  Jefe  nació  del 
pueblo,  va  delante  de  los  Reyes;  sus  Obispos  andan  entre 
los  proceres,  y  sus  Curas  y  frailes  viven  en  medio  de  los 
mendigos. 

Qué  hizo  la  Iglesia  por  la  libertad  y  por  la  civilización 
en  España,  no  es  sazón  oportuna  de  manifestarlo,  pero  sí  me 
cumple  apuntar  al  menos  que  no  hubo  enfermedad  para  la 
que  no  hallara  medicina,  ni  dolor  al  que  no  buscase  consue¬ 
lo;  que  levantó  palacios  para  ios  indigentes  enfermos,  y  asi¬ 
los  para  los  que  ahora  llamáis  veterenos  del  trabajo:  tuvo  en 
cada  pueblo  hospedaje  para  el  peregrino;  nombró  en  cada 
parroquia  un  padre  para  los  pobres.  Mucho  se  dió  d  la  Igle¬ 
sia,  y  ella  dió  mucho;  creó  propietarios,  inspiró  artistas,  es¬ 
tuvo  mezclada  en  todas  nuestras  glorias,  nos  alentó  en  nues¬ 
tros  reveses,  santificó  nuestras  alegrias,  consoló  nuestros  do¬ 
lores. 
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La  Iglesia,  sobre  todo,  pensad  bien  en  esto,  dió  gratuita¬ 
mente  la  ciencia  al  mundo. 

Pensad  bien  en  esto,  señores:  la  Iglesia  tenia  para  los  po¬ 
bres  universidad  gratuita,  libros  de  balde,  sopa,  hoy  despre¬ 
ciada,  hospital  especial  para  curarlos  en  sus  dolencias.  De 
óquí  nacia  que  hasta  los  hijos  de  los  mendigos  tenían  el  ca¬ 
mino  franco  para  subir  por  él  y  colocarse  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad  hasta  la  mas  encumbrada,  y  eran  médicos,  y 
abogados,  y  consejeros  y  ministros;  y  desde  estas  clases  más 
superiores  ó  elevadas  favorecían  á  los  suyos,  de  los  cuales 
eran  como  representantes  y  procuradores. 

Yo  no  voy  á  discutir  ahora  sobre  excelencias  ó  defectos 
de  tiempos  pasados;  siempre  el  mundo  fué  un  valle  de  lágri¬ 
mas;  es  mi  propósito  meramente  asentar  un  hecho,  y  voso¬ 
tros,  si  sois  filósofos,  meditad;  y  consiste  ese  hecho  en  que 
la  antigua  organización  de  España  era  muy  favorable  para  los 
pequeños  y  para  los  pobres. 

Esta  antigua  organización  social  había  menester  reformas, 
consentía  mejoras,  y  nosotros  no  reformamos  ni  mejora¬ 
mos;  nosotros  destruimos,  y  destruyendo  y  no  edificando  se 
hizo,  y  permanece  en  esta  sociedad,  un  inmenso  vacio,  y  es¬ 
te  vacío  ni  lo  hemos  llenado  ni  lo  hemos  ¡mentado  siquiera. 

La  raquítica  revolución  española  no  se  hizo  bien  lo  sa¬ 
béis,  en  favor  de  la  muchedumbre;  mas  para  hacerla,  bus¬ 
camos  como  auxiliar  al  principio  racionalista,  y  este  mal 
principió,  cundió  y  se  derramó,  y  enflaquecióse  algún  tanto 
el  principio  católico,  y  ha  acontecido  lo  que  era  natural  que 
aconteciera,  y  es  que  así  como  en  Francia  el  estado  llano  se 
levantó  y  dijo:  «aquí  estoy,»  así  en  España  las  muchedum¬ 
bres  principian  á  levantarse,  y  se  levantarán  y  se  pondrán 
delante  de  vosotros,  que  sois  tan  liberales  que  hasta  vendéis 
la  ciencia,  y  os  dirán:  aquí  estamos. 

Ya  no  tenemos  frailes,  poro  tenemos  demócratas  y  tendre- 
11108  socialistas. 
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Ya  no  tenemos  frailes,  que  hijos  del  pueblo,  y  á  veces 
del  ínfimo  pueblo,  pero  ministros  de  Dios,  tronaban  contra 
los  ricos  apegados  á  su  riqueza,  pero  tronaban  también  con¬ 
tra  los  pobres  que  codiciaban  los  bienes  agenos. 

Ellos  eran  los  santos  tribunos  del  pueblo;  este  comienza 
ja  á  tener  otros  tribunos. 

Estos  señores,  hombres  sin  duda  de  buena  fé,  y  muchos 
de  espíritu  generoso,  bieD  que  tristemente  extraviado,  han 
inventado  una  doctrina  halagüeña:  tomaron  del  Evangelio 
la  libertad  j  la  igualdad  sin  entenderlas;  pero  se  dejaron  la 
humildad.  Religión  nueva  con  un  Dios  no  conocido. 

Esos  señores  no  saben  donde  van:  ¿y  quién  sabe  dónde 
una  vez  disparada  se  detiene  la  revolución? 

Esos  señores  encarecerán  de  buena  fe  en  sus  discursos 
y  en  sus  libros  el  respeto  á  la  propiedad;  ¿pero  qué  saben 
ellos?  El  dia  en  que  ciertas  doctrinas  penetren  en  las  caba¬ 
ñas  délos  pobres,  el  dia  en  que  los  pobres  ilustrados  dejen 
de  ver  su  herencia  mas  allá  del  sepulcro,  el  dia  en  que, 
un  filosofismo  impío  les  robe  ó  debilite  de  ellos  su  divina 
esperanza  de  una  herencia  en  el  .  cielo,  las  muchedumbres, 
ciegas  y  debordadas  procurarán  pasarlo  bien  en  la  tierra. 

No  es  el  fin  de  la  revolución  la  mayor  libertad  ó.  licencia 
de  la  prensa;  no  lo  es  la  mayor  extensión  del  sufragio;  esos 
son  los  medios;  el  fin  es  otro;  ese  es  el  camino  por  donde  las 
muchedumbres  lleguen  á  la  cumbre  del  poder  donde  se  pro¬ 
clamen  soberanas;  y  ya  comprendereis  que  un  Soberano  ha 
de  procurar  arreglar  las  cosas  do  un  modo  equitativo  para 
llevar  dignamente  su  realeza 

Creedme,  señores  ministros,  la  gran  revolución  que  ame¬ 
naza  á  España  y  al  mundo,  es  una  revolución  profundamente 
social . 

Ahora  bien:  en  circunstancias  angustiosas  se  os  llama  á 
gobernar:  el  pais  en  su  mayor  parte  es  religioso  y  monár¬ 
quico,  ama  la  paz,  la  moralidad,  la  justicia,  y  porque  amala 
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justicia,  ama  la  libertad,  los  partidos,  carcomas  y  agitación 
de]  país,  están  disueltos.  ¡Qué  es  lo  que  debió  haber-  hecho 
un  hombre  de  corazón  alentado,  como  lo  es  el  duque  de  Te- 
tuan!  En  vez  de  ser  el  turbulento  Relz,  ser  grande  Gisneros. 
Buscar  su  fuerza  en  el  pueblo,  es  verdad,  Sr  Posada;  y  para 
ello  hablar  al  pueblo  español  la  lengua  qne  entiende.  X  dar¬ 
le  ejemplos  de  toda  virtud,  y  aliviar  tributos  ó  al  menos  no 
agravarlos,  y  favorecer  el  principio  católico,  único  verdadero 
antídoto  contra  la  gangrena  racionalista,  y  acometer  reformas 
para  reconstitituir  la  autoridad,  sin  la  cual  no  hay  libertad  po¬ 
sible,  y  á  seguida  y  celosamente  trabajar  en  favor  del  pueblo, 
de  los  pequeños,  de  los  pobres. 

Gobernar  no  es  resistir;  pero  gobernar  tampoco  es  cor¬ 
romper:  gobernar  es  mantener  el  orden  en  la  sociedad  por 
medio  de  leyes  sabias  y  justas,  y  son  justas  y  sabias,  si  de¬ 
fienden  y  consagran  los  derechos  que  Dios  ha  dado  á  los 
hombres,  y  atienden  á  las  necesidades  presentes  de  los  pue¬ 
blos,  y  proveen  hasta  las  necesidades  futuras  para  ir  prepa¬ 
rando  en  su  dia  el  oportuno  remedio. 

Esto  es  gobernar,  y  esto  es  lo  que  no  so  ha  hecho  toda¬ 
vía  en  nuestro  pais.  Pues  qué,  ¿no  hay  nada  que  hacer?  jSi 
está  casi  todo  por  hacer!  jCuánlas  cuestiones  podrían  resol¬ 
verse  con  justicia  y  en  favor  de  los  pequeños  y  de  los  po¬ 
bres!  Hay  mucho  que  hacer,  mucho  que  mejorar  en  las  le¬ 
yes  o  cuestiones  sobre  quintas,  consumos,  trabajos,  econo¬ 
mías,  bancos  agrícolas,  y  sobre  lodo  enseñanza.  Nosotros  no 
tememos  la  luz,  antes  la  amamos.^  nosotros  queremos  llevar 
la  enseñanza  á  las  clases  más  Ínfimas  de  la  sociedad:  pero  la 
enseñanza  según  la  ley  de  Dios:  nosotros  queremos,  y  esto 
no  es  imposible,  es  fácil,  y  no  muy  costoso;  nosotros  quere¬ 
mos  sobre  todo  hacer  posible,  como  en  los  antiguos  tiempos, 
que  los  pobres  puedan  por  caminos  legítimos  ir  subiendo,  ir 
colocándose  en  esas  que  el  Sr.  Posada  llamaba  capas  supe¬ 
riores  de  la  sociedad . 
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¡Cuántas  voces  no  os  he  pedido  yo  esto,  yo,  el  retrógrado; 
cuántas  veces  os  he  reclamado  yo  esto,  yo,  el  oscurantista! 
Y  lo  he  dicho,  y  lo  he  reclamado,  porque  ¡este  sí  que  es  de¬ 
recho  natural!  Pues  si  Dios  ha  dado  á  un  joven  luz  y  enten¬ 
dimiento,  ¿para  qué  se  le  ha  dado  sino  para  que  contribuya 
á  alumbrar  al  mundo?  ¡Que  tengan  los  pobres  como  tuvie¬ 
ron  en  tiempo  de  nuestros  padres,  franco  el  camino  para  su¬ 
bir  por  las  ciencias,  y  por  las  artes,  y  por  la  virtud  hasta 
las  mas  altas  dignidades,  y  tendréis  vosotros  Floridablan- 
cas,  ilustrando  en  el  Consejo,  y  no  Moñino  agitando  en  las 
plazas. 

Esto  debiera  hacer  en  la  ocasión  crítica  en  que  España 
se  encuentra  un  gran  Gobierno:  pero  al  duque  de  Tetuan  no 
se  le  ha  ocurrido  intentar  ninguna  de  estas  cosas. 

¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  duque  de  Tetuan?  ¿Se  puede 
decir  sin  agravio? 

Pues  el  duque  de  Tetuan  ha  presentado,  ha  rendido  las 
armas  ante  la  revolución.  ¿Se  puede  decir  sin  agravio?  Pues 
el  señor  duque  de  Tetuan,  sin  quererlo  y  sin  saberlo,  ha  in¬ 
clinado  delante  de  la  revolución  la  altivez  de  su  frente,  y, 
loque  es  mil  veces  más  lamentable,  la  magestad  del  Trono  de 
Castilla.  Sí,  señores,  porque  la  revolución  no  rogaba,  sino 
que  amenazaba,  y  en  términos  que  ya  se  oia  el  temoroso  cru¬ 
jir  de  las  armas.  Gobernar  no  será  resistir;  pero  en  ningún 
tiempo  ni  en  ningún  pais  gobernar  ha  sido  ceder  ante  la  fuer¬ 
za  que  amenaza. 

Inmensa  falla  ha  cometido  el  Gobierno,  y  sobre  todo,  pe¬ 
cado  estéril.  Ya  comienza  á  recoger  el  fruto;  mucho  le  ha  da¬ 
do  á  la  i  evolución,  y  la  revolución  en  cambio  le  ha  dicho 
desdeñosamente:  ¡no  basta\ 

Verdad  e?  que  el  señor  duque  de  Tetuan,  si  por  una 
parte  la  aduló,  por  otra  le  agravió.  S.  S.  es  hombre  de  gran 
valor,  mas  por  extremo  original.  ¿Sabéis  lo  que  ha  hecho  el 
buen  conde  de  Lucena?  Deslizóse  bonitamente  en  el  alcázar 
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progresista,  tomó  la  bandera,  se  la  llevó;  pero  dejó  á  los  pro¬ 
gresistas  en  sus  tiendas.  ¿Sabéis  lo  que  ha  hecho?  Levantó¬ 
se  un  dia,  se  encaró  con  los  progresistas,  y  dijo:  mis  buenos 
señores,  vosotros  teneis  razón,  pero  yo  mandaré. 

El  señor  duque  de  Tetunn  quiere  traer  al  poder  las  ideas 
progresistas,  pero  quiere  tener  léjos  del  poder  á  los  hombres 
progresistas;  esto  francamente  es,  si  se  consiente  la  vulgari¬ 
dad  déla  frase,  una  broma  muy  pesada.  Vosotros,  presta¬ 
mistas  de  ideas  ajenas,  ¿por  qué  no  llamáis  á  los  propieta¬ 
rios  de  ellas?  ¿Tan  en  poco  teneis  vosotros  á  los  progresistas? 
¿Tan  poco  creeis  que  valgan  Prim,  el  héroe  de  los  Castillejos, 
Olózaga,  el  gran. orador,  que  no  pudieran  plantear  tan  bien 
como  vosotros  la  ley  electoral,  y  reconocer  al  son  de  trompe¬ 
ta  el  reino  de  Italia  y  devolver  el  profeso  á  la  cátedra  con 
toda  pompa  y  majestad? 

Pues  yo  sospecho  que  Olózaga  y  Prim  deberían  hacerlo 
algo  mejor  que  vosotros,  y  comprendo  perfectamente  que  á 
vista  de  vuestro  proceder  extrañísimo,  os  diga  la  revolución: 
\nobasia\ 

No  basta:  ¿Pues  que  mas  quiere?  Vais  á  oirlo,  que  no  es 
gran  cosa.  Oid  á  un  órgano  muy  respetable  del  partido  pro¬ 
gresista,  por  medio  del  cual  entiendo  que  hablan  sus  hom¬ 
bres  mas  eminententes.  «Sabiendo  cuál  es  ese  imposible,  que 
tal  vez,  nos  han  dado  á  conocer  mas  que  ninguno  otro  partido 
los  unionistas  ¿Ois?  Dice  que  los  unionistas  han  dado  á  co¬ 
nocer  lo  que  llaman  imposible)  en  sus  quejas,  eu  sus  actos, 
en  su  historia,  en  muchas  de  sus  revelaciones,  como  la  de 
los  obstáculos  tradiccionales.las  hojas  volantes  y  lo»  discursos 
anii-dinasiiios  en  el  Ateneo,»  (no  tenia  yo  noticia  de  estos 
'discursos)  «hemos  escrito  al  frente  de  nuestra  bandera,  como 
primer  dogma,  la  desaparición  de  ese  imposible. 

Es  una  modesta  petición,  ya  lo  veis:  jSr.  Nocedal,  esos 
buenos  señores  van  á  pedir  la  luna!  Tero  á  mi  lo  que  grata- 
mente  me  sorprende  y  me  encanta  es  la  franqueza  amable  con 
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quo  piden,  no  murmurando  á  los  oidos  del  presidente  del  Con¬ 
sejo,  sino  en  alta  y  sonora  voz  para  que  lo  oiga  toda  España» 
y  lo  oiga  la  Reina  de  España.  Esto,  ¿cómo  se  explica?  Yo  no 
lo  sé;  dicen  que  el  fiscal  ha  callado;yo  nada  sé;  solo  me  ocur¬ 
re  que  diasantes,  al  siguiente  de  subir  al  poder  el  duque  de 
Tetuan,  decia  el  mismo  periódico  ;  «  El  general  O'Donell  ha 
sido  llamado  por  la  Reina  para  formar  ministerio;  le  ha  for¬ 
mado  ya;  los  que  nos  buscaban  hace  un  mes,  hace  unos  dias, 
ayer  mismo,  los  que  combatían  todo  lo  que  nosotros;  los  que 
pedian  que  cayera  lo  que  nosotros  deseamos  que  caiga;  los 
que  no  hallaban  límite  ni  obstáculo  en  su  camino,  han  do¬ 
blado  ya  la  rodilla  y  han  jurado  lo  mismo  que  estaban  dis¬ 
puestos  á  derribar. 

Señores  diputados  ¿habéis  oido? 

Si  yo  creyera  que  todo  eso  es  verdad,  podría  incurrir  en 
temerario  pensamiento  ofendiendo  á  los  unionistas, si  yo  ere* 
yera  que  todo  eso  es  calumnia  pudiera  incurrir  en  temerario 
pensamiento  ofendiendo  á  los  progresistas:  yo  nada  sé,  nada 
digo  he  leido  sólo  lo  quo  acabais  de  oir,  y  añado  que  spgun 
noticias,  eso  ha  visto  la  luz  y  el  fiscal  ha  callado... 

Pero'sigamos,  historiando  los  hechos  del  ministerio.  Yo 
prescindiré  de  lo  que  los  órganos  del  ministerio,  ó  las  trom¬ 
petas  del  ejército  unionista  han  dado  en  cantar  diversos 
tonos  acerca  de  la  necesidad  de  acabar  con  no  sé  qué  influen¬ 
cia  teocrática;  de  la  necesidad  de  alejar  yo  no  sé  á  qué  reli¬ 
gioso  ó  á  cual  religiosa;  prescindo  de  esto;  siento  que  se  ha¬ 
ble  así,  porque  me  parece  que  no  es  de  buen  gusto.  Si  algu¬ 
no  en  los  tiempos  actuales,  despojada  la  Iglesia,  insultada  y 
escarnecida,  habla  de  influencias  teocráticas,  miradle  bien  á 
la  cara  y  creedme,  no  goza  de  completa  salud:  ese  hombre, 
si  viniera  el  dia  del  diluvio,  hubiera  sido  capaz  de  gritar: 
«fuego.»  Ahora,  respecto  del  Sacerdote  y  de  la  monja,  á  quie¬ 
nes  ni  de  vista  tengo  el  gusto  y  la  honra  de  conocerlos,  he 
oido  que  no  tratan  de  cosas  del  mundo,  que  no  so  mezclan  ni 
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en  poco  ni  en  mucho  en  las  políticas;  pero  si  se  mezclan,  voy 
4  descubriros  un  secreto:  los  amigos,  los  protegidos  suyos  son 
los  ministros  que  se  sientan  en  ese  banco,  y  tengo  la  prueba, 
que  yo  no  hablo  sin  pruebas. 

En  España  no  ha  habido  ministerio  que  haya  durado  doce 
meses:  luego  ó  esas  personas  no  influyen,  ó  su  influjo 
no  monta  un  ardite:  me  equivoqué:  en  España  ha  habido  un 
ministerio  que  vivió  cinco  años;  luego...  sacad  la  consecuen¬ 
cia.  Lo  que  hay  es  que  os  parecéis...  (¡flaqueza,  flaqueza  de 
los  que  quieren  aparecer  espíritus  fuertes,  olvidando  lo  que 
dice  La  Bruyere,  si  sabrán  los  espíritus  fuertes  que  yo  los 
llamo  fuertes  por  burlarme  de  ellos I)  Lo  que  hay  es  que  os 
parecéis  hoy  que  os  habéis  barnizado  de  un  tan  brillante  li¬ 
beralismo,  per  borrar  de  la  memoria  de  los  hombres  algunos 
ligeros  incidentes  de  esta  larga  historia:  por  ejemplo,  aquel 
entrañable  amor  que  tuvisteis  á  la  ley  de  Nocedal,  que  no 
quisisteis  separaros  de  ella  en  los  cinco  años,  y  á  fe  que  la 
interpretásleis  bien;  aquella  quema  de  libros,  en  lo  cual  no 
me  parece  que  hacíais  mal, porque  eran  género  de  contraban¬ 
do,  y  lo  que  es  de  contrabando  se  quema,  lo  mismo  en 
España  que  en  todos  los  paises  civilizados  del  mundo;  y  so¬ 
bre  todo  aquella  devoción  insigne  con  que  el  señor  duque  de 
Tetuan  en  solemne  procesión  acompañaba  áun  Santo,  lo  cual 
honraba  áS.  S.  ¡Oh  si  le  honraba!  S.  S.  no  imaginará  ser  más 
que  Colon  y  más  que  Hernán  Cortés,  los  dos  gigantes  de  los 
tiempos  modernos,  y  aquellos  dos  gigantes  hubieran  he¬ 
cho  lo  mismo  que  S.  S.  Ademas  bien  se  puede  acom¬ 
pañar  á  un  Santo,  y  los  que  la  han  sido  en  España,  José  de 
Calasans,  Domingo  de  Guzman,  Ignacio  de  Loyola,  Pedro  No- 
lasco,  Vicente  Eerrer  y  Juan  deDios,  aun  prescindiendo  de  su 
santidad,  como  hombres,  como  españoles,  como  patricios,  va- 
flan  tanto  cada  uno  de  ellos  ó  valían  más  que  los  dignos  ge- 
uerales  de  nuestro  ejército  y  todos  los  famosos  oradores  del 
Parlamento  español. 
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Prescindamos,  pues,  de  estas  flaquezas,  y  digamos  dos  pfl" 
labras  sobre  la'  ley  electoral. 

Hubiera  yo  querido,  aunque  propusierais  un  desacierto, 
hubiera  yo  querido,  que  nos  dieseis  una  obra  original,  pero 
eso  que  traéis  es  copia,  son  añadiduras  ó  remiendos  de  cosa 
conocida,  usada,  gastada  y  desacreditada.  No  hace  mucho  que 
elegían  las  provincias,  y  teníamos,  el  gusto  de  ver  Congresos 
unánimes,  y  el  de  aprender  que  esta  nación  tan  formal  y  se¬ 
suda  cambiaba  de  opinión  á  cada  cambio  de  ministerio.  Se 
gritó  por  todas  partes:  corrupción,  falsificación;  fué  necesa¬ 
rio  poner  remedio  al  mal,  y  se  pensó  en  la  elección  por  dis¬ 
tritos,  y  se  soñó  que  sehabia  encontrado  la  verdad:  No  se  en¬ 
contró;  fue  un  sueño. 

Ahora  el  Sr.  Posada  sueña  á  su  vez,  y  retrógrandando  y 
desenterrando  una  cosa  desechada,  cree  haberle  encontrado 
y  lo  cree  de  buena  fé;  pero  como  es  pecador  antiguo  y  con¬ 
verso  de  ayer,  sospecho  que  no  es  autoridad  infalible. 

¡Ah  Sr.  Posada!  no  hace  mucho  tiempo,  hace  muy  poco 
que  el  venerable  marqués  de  Miraflores  presentó  al  Congre¬ 
so  un  proyecto  de  ley  semejante  á  ese  proyecto;  y  entonces 
¿qué  decía  S.  S.,  y  qué  sus  más  íntimos  amigos?  Según  se 
me  informa,  decia  su  señoría:  «Todo  se  puede  conceder,  mé- 
nos  la  elección  por  provincias.»  Es  decir,  que  hace  poco  el 
distrito  era  lo  mejor,  hoy  lo  es  -la  provincia;  entonces  hablaba 
S.  S.  de  buena  fé,  hoy  habla  de  buena  fé,  esperaré  al  dia  de 
mañana  para  saber  qué  piensa  de  buena  fé  S.  S. 

El  daño  está  en  que  cada  ministerio  toma  el  pulso  al  en¬ 
fermo,  y  no  conoce  ninguno  que  tiene  el  mal  en  una  entraña 
noble,  y  se  empeña  en  curarle  con...  no  sé  con  qué  decir,  si 
con  paliativos  ó  con  palabras.  Alivios  momentáneos,  ilusiones 
pasajeras. 

Hasta  ayer  un  gobernador  podia  influir  poderosamente  y 
corromper,  obrando  á  la  vez,  pero  separadamente  sobre  seis 
distritos;  pues  reuniremos  (se  ha  pensado)  los  seis,  y  ya  no 
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podrá  ni  corroraperni  influir.  ¡Que  ocurrencia/  Hasta  ayer  un 
gobernador  podia  corromper  á  los  electores  que  pagan  400 
rs.  de  contribución;  es  decir,  á  los  que  tienen  un  modesto  vi¬ 
vir;  pero  es  cosa  clara  que  los  que  pagan  200  rs.,  es  decir,  los 
que  tienen  un  vivir  menguado,  son  incorruptibles.  ¡Qué  ocur¬ 
rencia!  En  fin...  al  tiempo.  No  concibáis,  señores,  esperan¬ 
zas  que  sin  duda  veríais  fallidas. 

¡Ah,  Sr.  Posada!  cuando  ayer  decíais:  es  menester  buscar 
la  fuerza  en  el  país,  el  país  no  está  aquí  bien  representado, 
yo  asentía;  pero  añadiendo,  ¿pensáis  que  estará  bien  represen¬ 
tado  merced  á  esa  ley?  Esla  ley  será  una  perturbación  más  mo¬ 
tivo  de  división  y  de  guerra  entre  personas  que  hoy  viven  en 
paz  todavía;  un  escándalo  para  los  conservadores  y  sólo  un 
anzuelo  para  pescar  progresistas. 

Vosotros  no  habéis  tenido  el  valor  para  aceptar  la  solu¬ 
ción  de  mi  amigo  el  Sr.  Nocedal,  á  quien  calificáis  de  retró¬ 
grado:  «ningún  empleado  puede  ser  diputado,  ningún  dipu¬ 
tado  puede  ser  empleado.»  ¿Por  qué  no  admitís,  por  quó  no 
aceptáis  este  pensamiento  y  desterrareis  de  este  recinto  la  lu¬ 
cha  de  los  intereses  personales  para  que  no  haya  otra  que  la 
noble  y  patriótica  de  los  intereses  del  pueblo?  ¿Por  qué,  no 
admitiendo  esa  proposición,  os  contentáis  solamente  con  bajar 
la  cuota  hasta  200  rs.,  sin  pensar  que  la  democracia  os  cogerá 
de  la  mano  y  os  arrastrará  hasta  el  sufragio  universal?  Pues 
qué,  ¿es  lógico  por  ventura  lo  que  proponéis?  Al  hombre  que 
paga  200  rs.  le  dais  voto;  ¿por  qué  nó  al  que  paga  100?  ¿Por¬ 
qué  no  al  qué  no  contribuye,  pero  es  hombre?  Mas:  ¿hay  al¬ 
guno  que  no  contribuya?  ¿No  hacéis  contribuir  á  todos  con  el 
impuesto  de  consumos?  ¿No  les  hacéis  contribuir  y  honrosa¬ 
mente  y  laboriosamente,  sirviendo  á  la  pátria?  Pues  qué,  un 
hombre  que  ha  servido  ocho  años  á  su  pátria,  ¿no  vale  los  200 
rs-  que  paga  otro  hombre  poseedor...  de  una  canasta  de  na- 
lanjas  según  me  apunta  uno  de  mis  compañeros?  A  mí  me  ha- 
bia  ocurrido  poseedor  de  dos  cortos  con  perdón  de  su  seño- 


rías;  á  este  tal  le  dais  voto;  al  que  no  los  tenga,  no:  luego  son 
dos  asnos  los  que  facilitan  á  aquel  ciudadano  la  partecilla  de 
soberanía  necesaria  para  intervenir  en  la  gobernación  del  país. 

No,  no  podréis  resistir  á  la  democracia:  os  cogerá  por  la 
mano  y  os  arrastrará  hasta  el  sufragio  universal. 

Yo  no  admito  el  sufragio  universal,  porque  es  una  doctri¬ 
na  que  se  hace  derivar  de  un  principio  falso,  de  la  igualdad 
de  todos  los  hombres  en  punto  á  intervenir  en  la  goberna¬ 
ción  del  país;  Dios  no  ha  querido  esta  igualdad:  esa  igualdad 
entrañaría  la  desigualdad  más  monstruosa;  para  gobernar  ó 
influir  en  la  gobernación  de  un  Estado  nacen  muy  pocos;  pa¬ 
ra  ser  gobernados  nacen  casi  todos. 

Ahora  hubiérais  quizás,  no  diré  atinado  con  el  remedio, 
porque  la  enfermedad  es  gravísima,  pero  hecho  alguna  cosa 
más  original  ó  más  digna  de  estudio,  si  hubieseis  fijado  los 
ojos  y  la  consideración  en  la  sociedad  española,  estudiando 
las  fuerzas,  los  elementos,  los  intereses  morales,  intelectua¬ 
les  y  materiales,  por  cuya  virtud  la  sociedad  es,  y  vive,  y  flo¬ 
rece,  y  sin  los  cuales  no  habría  sociedad:  la  Iglesia,  la  magis¬ 
tratura,  el  profesorado,  la  propiedad,  el  comercio,  la  indus¬ 
tria,  las  artes,  los  oficios;  todas  estas  fneizas,  intereses  y  ele¬ 
mentos  tienen  sus  ligítimos  representantes,  no  por  el  dinero, 
sino  por  la  ciencia  y  por  la  honradez.  Allí  podríais  buscar  el 
origen  de  la  elección;  de  allí  podríais  traer,  en  cuanto  la  hu¬ 
mana  imperfección  lo  consiente,  la  verdadera  representación 
de  España.  Con  esto  y  con  decir  «ningún  empleado  puede  ser 
diputado,  ningún  diputado  puede  ser  empleado»  veríais  có¬ 
mo  el  país  de  que  hablaba  el  señor  Posada  no  hacia  lo  que  ha 
hecho  hasta  ahora,  que  es  no  hacernos  caso;  que  es  algo  más, 
que  es  quejarse  amarguísimamente  de  nosotros;  porque  vería 
todas  sus  fuerzas,  todos  sus  derechos,  todos  sus  intereses  re¬ 
presentados  aquí,  y  alejadas  de  aquí,  en  cuanto  es  posible, 
nuestras  míseras  contiendas  y  nuestras  ruines  ambiciones. 

Pasemos  ahora,  señores  ministros,  á  dos  gravísimas  cues- 
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tiones,  que  si  todos  vuestros  pecados  se  redujeran  á  los  con¬ 
tados  hasta  aquí  pecadores  érois  y  bastante  mayúsculos,  pero 
se  os  podría  perdonar.  Mas  hay  otros  dos  que  llamaré  peca¬ 
dos  mortales,  y  tales  que  por  lo  menos  n  los  que  piensan  y 
sienten  como  yo,  y  son  muchos  en  España  aunque  nos  due¬ 
la,  nos  arrojan  A  inmensa  distancia  de  vosotros.  Estas  cues¬ 
tiones  son  lu  de  enseñanza  y  la  de  Italia;  grandes  cuestiones 
que  si  se  resuelven  de  cierto  modo,  como  es  de  temer,  entre¬ 
gan  España  á  la  revolución,  y  á  la  faz  de  todo  el  mundo  colo¬ 
can  á  España  en  el  centro  déla  revolución  europea,  es  decir, 
revolución  dentro  de  casa,  y  revolución  fuera  de  casa. 

Un  dia,  lo  recuerdo  bien,  estaba  S.  S.  sentado  ahí;  estaba 
sentado  donde  ahora  se  sienta  el  Sr.  Posada  Herrera,  el  mar¬ 
qués  de  la  Yega  de  Armijo,  ministro  enlónces  de  Fomento,  y 
yo  decía  á  este:  S.  S.  con  sus  niños  es  más  fuerte  que  el  ge¬ 
neral  0‘Donnell  con  sus  soldados;  el  que  tiene  la  juventud  es 
dueño  del  porvenir.  Esta  cuestión  de  la  enseñanza  se  ha  per- 
soniíicado,  digámoslo  así,  en  un  hombre.  De  este  hombre  he 
hablado  en  algunas  ocasiones,  sin  ofensa,  y  he  dicho  siem¬ 
pre  de  él  que  me  estaba  ligado  coa  vínculos  de  sangie  y  de 
antigua  y  probada  amistad;  que  yo,  y  sábelo  Dios,  le  queria 
mucho,  pero  quería  inlinitamente  más  el  Trono  de  mis  Re¬ 
yes  los  altares  de  mi  pátria. 

Este  hombre  se  puso  al  frente  de  una  publicación  que  He* 
va  el  título  de  La  Democracia.  ¿La  habéis  leído?  Pues  cono¬ 
céis  al  hombre;  después  de  Rivero,  el  gran  demócrata,  es  el 
que  ha  prestado  mayores  servicios  á  la  causa  revolucionaria. 
El  que  se  ha  levantado  y  ha  dicho:  yo  soy  la  revolución  y 
empeñó,  lo  sabéis  todos,  una  batalla  de  poder  á  poder  con  el 
ministerio  del  duque  de  Valencia.  Fué  separado,  y  separado 
como  era  natural,  extremó  sus  fuerzas  y  encrudeció  la  bata¬ 
lla  y  la  hizo  más  descomunal  aun  y  gigantesca  coutra  todo  lo 
existente.  Todo  esto  lo  sabéis:  ese  hombre  es  por  lo  demas  de 
ingenio  brillantísimo,  espíritu  generoso,  pero  entiendo  yo  que 
míseramente  extraviado.  El  creerá  ir  al  bien;  vosotros,  minis¬ 
tros  do  una  nación  católica  y  monárquica,  debeis  saber  que 
se  precipita  al  mal.  Sea  como  quiera,  él  empeñó  esa  lucha 
descomunal  contra  todo  lo  existente;unidad  católica, Tronos, 
Persona  augusta  que  se  sienta  en  el  Trono.  Y  vosotros  en  sus¬ 
tancia,  en  realidad,  á  los  ojos  del  mundo,  ¿qué  habéis  he¬ 
cho?  Le  habéis  dicho,  tú  venciste;  volverás  á  la  Universidad, 
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y  se  sentará  contigo  en  la  cátedra  la  revolución  coronada.  Esa 
es  la  verdad.  No  sabéis  bien  lo  que  habéis  hecho;  pero  yo  os 
digo,  y  no  os  pasméis,  que  jamas  acto  de  más  intolerable  ti¬ 
ranía  se  ha  ejecutado  en  el  mundo.  Yo  os  lo  probaré. 

Permitid  que  cuando  me  habléis  de  la  ley,  hombres  que  á 
pretexto  de  la  pública  salud  tantas  veces  la  habéis  hollado, 
yo  me  sonría  tristemente,  porque  no  habéis  tenido  la  fortuna 
do  saber  leerla:  ó  me  sonreiré  tristemente  cuando  me  digáis 
que  uno  es  el  periodista  y  otro  el  catedrático:  no  que  el  cá¬ 
tedra' tico  y  el  periodista  son  ynosólo,  y  ese  hombre,  como 
honrado  y  que  no  miente,  enseñará  á  sus  discípulos  por 
ejemplo,  lo  que  fué  el  protestantismo,  lo  que  fué  la  revolu¬ 
ción  francesa,  y  lo  enseñará  según  su  leal  saber  y  entender, 
y  eso  me  basta  y  me  sobra. 

Os  dije  que  habíais  cometido  un  acto  de  intolerable  tira¬ 
nía  sin  saberlo  sin  duda  y  siu  quererlo.  Yo  lo  comprendo  to¬ 
do,  hasta  la  libertad  de  enseñanza,  que  no  debe  admitirse  sin 
embargo  en  un  país  exclusivamente  católico;  pero  yo  no  com¬ 
prendo  que  hagais  propiedad  de  la  democracia  á  mis  hijos- 
Vosotros  decís á  los  padres  españoles  católicos  y  monárqui¬ 
cos:  ó  renunciáis  á  toda  esperanza  para  vuestros  hijos,  ó  ha¬ 
béis  de  enviar  á  esos  hijos  vuestros  á  que  aprendan  la  histo¬ 
ria  de  España  y  de  la  humanidad  de  los  lábios  de  la  misma 
democracia. 

Eso  uo  podéis  hacerlo.  Yo  no  lo  quiero,  los  españoles 
católicos  y  monárquicos  no  lo  queremos. 

Proclamad  la  libertad  de  la  enseñanza,  si  á  tanto  os  atre¬ 
véis;  pero  declarar  á  nuestros  hijos  una  especie  de  propiedad 
de  la  revolución,  eso  de  ningún  modo;  no  debemos  con¬ 
sentirlo. 

¿Sabéis  lo  que  son  los  niños,  loque  son  los  jóvenes?  Son 
tabla  aparejada  para  recibir  la  pintura,  lo  que  allí  se  pinta, 
allí  queda,  y  es  difícil,  si  no  imposible,  borrarlo,  el  alma  del 
profesor  y  más  si  es  bondadoso  y  elocuente,  se  traspasa  á  sus 
discípulos  y  hace  ó  trasforma  aquellas  almas  tiernas  á  su  imá- 
gen  y  semejanza. 

Si  el  profesor  es  racionalista  y  demócrata,  nosotros  no 
podemos  entregarle  nuestros  hijo?:  en  un  país  católico  y  mo¬ 
nárquico;  en  un  país  en  que  el  Gobierno  da  la  enseñanza, 
nosotros  damos  nuestro  dinero  para  que  se  enseñe  á  nues¬ 
tros  hijos  la  ciencia,  mas  no  para  que  so  les  convierta  en  de¬ 
mócratas  ó  en  racionalistas. 
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Juliano  el  Apóstata,  cuando  deliraba,  no  inventó  tiranía 
mayor,  pero  Juliano  el  Apóstata  iba  derechamente  á  su  fin: 
trataba  de  destruir  el  Dios  de  los  cristianos,  y  de  resucitar 
las  muertas  divinidades  del  paganismo. Pero  vosotros  sois  mi¬ 
nistros  de  España,  católicos  y  monárquicos:  no  podéis  querer 
no  queréis  que  con  el  sudor  del  pueblo  español,  monárquico 
y  católico,  se  eduque  una  juventud  indiferente  por  lo  raénos 
al  culto  de  nuestros  padres,  y  enemiga  del  Trono  de  nuestros 
Rey  esl 

Cosa  igual  á  la  que  ha  pasado  en  España  no  ha  pasado  en 
ningún  país  del  mundo.  Concebís  que  pasara  como  en  la  libre 
Inglaterra,  ¡Ahí  el  siglo  futuro,  no  os  ofendáis,  nos  llamará 
estúpidos,  tres  veces  estúpidos, rail  veces  estúpidos. 

Cuestión  de  Italia.  Amigos  miosy  elocuentísimos  tratarán 
á  fondo  esta  cuestión:  yo  diré  sobre  ella  breves  y  ceñidas  pa¬ 
labras;  algunas  sobre  el  reino  de  Nápoles.,  algunas  sobre  los 
Estados  Pontificios. 

iNo  recordaré  la  historia  de  los  últimos  tiempos,  ni  las  far¬ 
sas  indignas  que  se  han  representado  en  medio  de  esta  cuita 
y  civilizada  Europa. 

No  recuerdo á  punto  fijo  todo  lo  que  pasó  en  Nápoles.  Sen¬ 
tábase  en  aquel  Trono  un  Rey  joven,  de  escasa  experiencia, 
amigo  del  pueblo,  dócil  á  los  consejos  del  Emperador  de  los 
franceses.  EL  Rey  del  Piarnonte  le  profesaba  sin  duda,  gran¬ 
de  afecto,  como  que  era  sangre  de  su  sangre,  su  hermano. 

El  Rey  del  Piarnonte  le  estrechaba  afectuosamente  las 
manos,  cuando  él  se  sintió  herido  por  la  espalda.  Vendido  y 
traicionado,  encontró  sin  embargo  en  los  soldados  que  eran 
pueblo  1°  que  faltó  en  algunos  generales  y  ministros  porque 
allí  había  por  desgracia  hombres  de  los  que  no  pueden  na¬ 
cer  en  esta  hidalga  tierra  de  España.  Francisco  de  Nápoles 
peleó,  y  hubiera  vencido  si  los  galos  cisalpinos,  sin  declara¬ 
ción  de  guerra,  no  invadieran  su  reino.  Le  invadieron  y  en¬ 
cerraron  al  Rey  dentro  de  las  murallas  de  Gaela.  Ofrecióse 
<jl  mundo  un  espectáculo  sublime  y  horrible  á  la  vez  Era 
horrible  ver  á  un  Rey  bombardeado  por  las  tropas  de*  otro 
l*ey  su  amigo  y  hermano:  era  sublime  contemplar  á  ese  Rey 
.1  ó  ven  esposa  sobre  las 'murallas  humeantes  do  Gaela 
‘«trépidos  y  serenos. 

A  principios  de  este  siglo,  señores  diputados,  cuando  un 

pbon,  el  último  Condé,  cayó  asesinado  en  el  foso  do  Vin- 
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cenes:  Gustavo  de  Suecia,  devolvió  el  Toison  de  oro,  por¬ 
que  no  podía  ser  hermano  de  armas  del  primer  cónsul  de  l;1 
república  francesa:  ese  primer  cónsul  se  llamaba  Napoleón 
Bonapnrte.  Pero  ahora,  cuando  cayó  Francisco  11  de  Ñapo- 
les,  no  hemos  vi-to  que  devolviese  su  Toison  de  oro  ningún 
príncipe  de  Europa.  Hoy  se  dice*,  la  nación  española,  la  Boi¬ 
na  de  España,  ¿reconocerán  á  Yiclor  Manuel,  no  ya  como 
Rey  del  .Piamonte  y  aun  de  Lcmbardia,  sino  como  Rey  de 
Ñapóles  y  Sicilia?  Contesto  que  ni  pueden  ni  deben.  En  pri¬ 
mer  lugar,  porque  antes  debemos  ser  .  cortesanos,  de  la  Ma¬ 
jestad  caída,  que  adoradores  serviles  de  la  iniquidad  triun¬ 
fante:  en  segundo  lugar,  porque  si  reconocéis  el  hecho  bru¬ 
tal  á  pesar  del  derecho,  si  mañana  os  acontece  cosa  igual  ó 
semejante,  ni  siquiera  tendrá  razón  ni  disculpa  vuestra  que¬ 
ja;  en  tercer  lugar,  el  Emperador  de  los  franceses  podrá  re¬ 
conocer  á  Víctor  Manuel,  que  al  fin  los  Bonapartes  no  ama¬ 
ron  en  demasía  á  los  Borbones:  pero  un  Borbon,  el  jefe  de 
la  familia,  el  último  Borbon  que  reina  en  Europa,  doña  Isa¬ 
bel  II,  Reina  de  España,  no  puede  dar  el  golpe  de  gracia  ¿ 
Francisco  de  Ñápeles.  Si  cupiera  en  lo  posible  que  se  1° 
diese,  yo  pediría  á  Dios  que  Francisco  de  Nápoles,  al  sen¬ 
tirse  mortalmente  herido,  no  exclamara  como  uno  de  los  re¬ 
volucionarios  franceses:  «Robespierre  me  mata:  yo  arrastro 
á  Robespierre.» 

Yo  sé  que  si  vosotros  aconsejáis  ese  reconocimiento,  lo 
haréis  legalmente,  pero  ciegamente.  Yo  puedo  creer  que  mu¬ 
chos  de  tierras  extrañas  darán  también  de  buena  fe  este  con¬ 
sejo;  mas  yo  recuerdo  ahora  que  en  un  periódico  que  vi  ó  I# 
luz  en  Francia,  donde  la  prensa  no  tiene  tantas  libertades 
como  nuestra  prensa,  se  escribió  «que  la  hora  de  los  Borbo¬ 
nes  había  sonado;»  yo  sé  que  en  periódicos  que  se  publican 
en  Florencia  se  lee  que  es  preciso  acabar,  y  pronto,  con  la 
dinastía  de  los  Borbones;  y  yo  me  temo  mucho  que  alguno 
esté  esperando  que  se  haga  ese  infausto  reconocimiento  pa¬ 
ra  decir  en  alta  voz  aquellas  palabras  dolorosas  de  Shake¬ 
speare:  «Adiós,  mujer  de  Yorkc,  Reina  de  los  tristes  des¬ 
tinos  » 

Pasemos  á  Roma. 

Purs aconteció  que  el  ejército  piamonlés,  también  sin  de¬ 
claración  de  guerra,  cayó  sobre  los  Estados  Pontificios:  dicen 
que  asesinó  á  los  heróicos  defensores  del  Papa:  lo  cierto  es 
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que  usurpó  las  principales  provincias  y  más  fio  recientes  de 
sus  Estados. 

Todo  esto  sin  prévia  declaración  de  guerra. 

Algunos  pensarán  que  Atila  obró  del  mismo  modo,  les  su¬ 
plico  que  no  deshonren  al  Rey  bárbaro.  Alila  cayó  sobre  los 
pueblos  de  Europa  á  fuego  y  hierro;  pero  antes  había  decla¬ 
rado  la  guerra  á  todo  el  mundo. 

Lo  que  hicieron  los  piamonleses,  y  no  ofendo  á  su  Rey 
que  es  constitucional,  yo  no  tengo  la  culpa  que  se  llame 
usurpación  y  además  sacrilegio:  V  ictor  Manuel,  aunque  Rey 
constitucional,  fué  excomulgado. 

Ahora  se  dice  á  la  Reina  y  á  la  nación  por  excelencia  ca¬ 
tólica,  que  reconozcan  á  Víctor  Manuel,  no  como  Rey  del 
Fiamonte  y  aun  do  la  Lombardía,  sino  como  Rey  de  la  Um¬ 
bría  y  délas  Legaciones;  y  yo  digo  que  no  debemos,  que  no 
podemos  reconocerlo,  que  no  lo  consienten  ni  la  gratitud, 
ni  la  hidalguía,  y  en  una  palabra,  el  ser  como  somos  cató¬ 
licos. 

Señores:  nada  ve  el  que  no  ve  que  están  en  Europa  for¬ 
mándose,  están  casi  formados  dos  campos  inmensos;  en  el 
uno,  bajos  los  pendones  del  racionalismo  se  agrupan  y  se  agi¬ 
tan  todos  los  errores  contemporáneos:  en  el  otro  eslán  todos 
los  católicos  á  la  augusta  sombra  del  lábaro  de  Constantino. 
No  se  me  esconde  que  hay  muchas  personas  cándidas,  cuya 
extrema  inocencia  las  escusa  casi  de  pecado:  mas  fuera  de  es¬ 
tos,  lo  cierto  es  que  todos  los  racionalistas  y  los  descreídos 
de  Europa,  están  en  un  campo  y  piden  á  voces  el  reconoci¬ 
miento,  y  que  todos  los  calólicosde  Europa  están  en  el  otro  cam¬ 
po  y  claman  á  voces  contra  el  reconocimiento. . .  Esta  es  la  verdad . 

Ahora  ved  vosotros  si  podéis,  á  la  faz  del  mundo,  llevar, 
por  decirlo  así,  y  colocar  á  España  en  el  campo  racionalista, 
en  el  campo  opuesto  ol  campo  católico.  No  podemos,  no  de¬ 
bemos:  donde  está  el 'papa  allí  está  la  Iglesia;  donde  está  la 
Iglesia  allí  estamos  nosotros,  si,  nosotros  estamos  donde  está 
La  Iglesia;  allí  debemos  estar...  y  si  es  esta  la  última  vez  que 
lengo  la  honra  de  hablar  entre  vosotros,  sea  también  este  el 
hltimo  testimonio  que  dé  en.  el  Congreso/ispañol  de  mi  amor, 
de  mi  respeto  filial  á  la  Iglesia,  en  cuya  fó  vivieron  y  mu- 
rieron  mis  padres. 

La  Iglesia  ha  hecho  esta  Europa,  y  por  eso  es  la  primera 
sobre  todas  las  partes  del  mundo,  y  se  levanta  sobro  todas 
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como  el  cielo  sobre  la  tierra:  la  Iglesia  lia  hecho  esta  Espa¬ 
ña,  y  poroso  España  os  el  pueblo  que  más  grandes  cosas  y 
maravillas  ha  obrado  debajo  del  cielo. 

La  Iglesia  conquistó  el  mundo  derramando  solamente  su 
sangre,  envió  sus  solitarios  á  la  Tebaida  para  protestar  con¬ 
tra  las  infamias  de  la  Roma  antigua;  envió  sus  monjes  a  la 
cumbre  de  las  montañas  para  salvar  de  la  inundación  de  los 
bárbaros  cuanto  se  sabia  en  el  mundo  antiguo  y  trasmitirlo 
al  mundo  nuevo;  oreó  las  órdenes  militares  y  tornó  á  salvar 
la  Europa  en  las  llanuras  de  Africa,  y  después  en  las  aguas 
deLepanto.  La  Iglesia  fué  la  que  al  mismo  tiempo  levantaba 
el  templo  delante  dél  castillo  feudal,  para  que  naciera  á  su 
sombra  y  floreciera  el  municipio.  La  Iglesia  fué  quien  hizo 
posibles  las  asociaciones  que  resisten  á  la  tiranía,  dando  á 
cada  una  de  ellas  un  Santo;  ello  la  que  animó  á  nuestros  pa¬ 
dres  en  Covadonga;  laque  acompañó  á  nuestros  padres  en 
Granada:  la  que  conquistó  con  nuestros  padres  un  Mundo 
Nuevo;  la  que  alentó  á  nuestros  padres,  en  fin,  y  les  dió  valor 
bastante  para  que  se  levantasen  y  combatiesen  y  derribasen  á 
Napoleón  el  Grande,  en  medio  de  su  comitiva  de  Reyes.  Don¬ 
de  está  la  Iglesia, pues,  allí  estamos  nosotros. 

La  Iglesia  está  ahora  despojada,  insultada,  vejada;  el  Su¬ 
mo  Pontífice,  ese  hombre  de  Dios  que  se  llama  Pió  IX,  se 
encuentra  casi  solo,  solo  pero  sin  miedo  enfrente  de  los  po¬ 
derosos  de  la  tierra,  con  la  Cruz  en  la  mano  y  los  ojos  en  el 
cielo  ¿Le  dejaremos  porque  es  débil,  porque  está  casi  solo? 
¿Dónde  aprendieron  tales  villanías  los  nacidos  en  esta  tierra 
de  España?  Pero,  señores,  digámoslo  de  una  vez:  nosotros  no 
podemos  hacer  esc,  porque  somos  católicos.  Hombres  hay 
que  por  desgracia  no  creen;  yo  tengo  entre  ellos  amigos  ín¬ 
timos,  amigos  del  alma,  y  yo  les  he  dicho:  ¡cuán  desgracia¬ 
dos  soisl  porque  duriais.por  lomónos,  y  la  duda  es  gran  fla¬ 
queza  y  gran  desdicha  del  alma,  porque  es  horrenda  cosa 
llegar  dudando  á  la  muerte,  y  sentirse  arrastrar  dudando  á 
su  insondable,  tenebroso  abismo.. . 

Pero  al  finios  que  tienen  la  desgracia  de  no  creer,  no  ma¬ 
ravilló  que  vayan  á  formar  en  el  campo  opuesto  á  la  Iglesia 
católica;  pero  hablemos  en  razón:  ¿cómo  podemos  hacerlo  no¬ 
sotros  que  aunque  hombres  frágiles  y  llenos  de  defectos  ama¬ 
mos  y  croemos  lo  que  amaron  y  creyeron  nuestros  padres? 
Somos  católicos:  pues  si  lo -somos  en  verdad,  nuestro  Rey 
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espiritual  es  el  Papa;  tan  Rey  nuestro  como  lo  es  en  el  orden 
temporal  la  Reina  de  España.  Hijos  somos  y  además  súbditos 
del  Papa.  El  territorio  que  posee  y  debe  poseer,  porque  no 
puede  depender  de  nadie  el  que  es  Rey  de  200  millones  de 
católicos  esparcidos  en  la  sobrehaz  de  la  tierra ,  ese  territo¬ 
rio  y  Roma  su  cabeza  es  también  nuestra  pálria  y  nuestra 
córte. 

Sres:  se  me  ocurre  en  este  momento  una  idea  y  quisiera 
enunciarla  y  temo.  Temo  expresarla  mal,  temo  incurrir  en 
error,  y  no  por  mísera  vanidad,  sino  por  la  grandeza  del  asun¬ 
to  que  debe  ser  altamente  tratado.  Pero  imagino  que  vivimos 
en  tiempo  en  que  aun  hay  señores  feudales;  que  es  señor  do 
un  castillo  y  de  tierras  arvejas  el  duque  de  Tetuau;qoe  un 
vecino  poderoso  con  malas  artes,  matando  á  leales  servidores 
suyos  se  apodera  de  parte  de  sus  tierras;  que  ese  vecino  po¬ 
deroso  tiene  interés  en  que  vosotros  los  amigos  del  duque  de 
Tetuan,  los  que  seguís  su  bandera,  reconozcáis  como  legítimo 
su  hecho  brutal,  ó  al  menos  que  abandonéis  al  despojado  pa¬ 
ra  que  éste,  viéndose  completamente  sólo,  lo  reconozca.  Es¬ 
toy  hablando  ahora  con  los  hombres  de  Union  liberal:  ¿qué 
haríais  en  ese  caso?  Pujante  ó  débil,  ¿abandonaríais  á  vuestro 
amigo,  protector  y  jefe?  ¡Ahí  Cuanto  más  débil,  menos  pen¬ 
saríais  en  abandonarle  para  que  no  os  llamase  el  mundo  des¬ 
leales,  ingratos  y  ruines;  en  todos  vuestros  corazones  sólo 
habria  un  sentimiento;  en  todos  vuestros  lábios  sonarían  sólo 
estas  palabras  «nosotros  no  reconoceremos  basta  que  el  du¬ 
que  de  Tetuan  reconozca.»  Pues  lo  que  vosotros  haríais  por 
el  duque  de  Tetuan,  ¿creeis  por  ventura  que  ni  vosotros  ni 
nosotros  podríamos  dejar  do  hacerlo  por  nuestro  inmortal  y 
santo  Pió  IX,  por  el  que  es  para  unos  y  para  otros  el  augusto 
representante  de  nuestro  Dios  sobre  la  tierra?  ¿De  cuándo  acá 
el  súbdito  habla  antes  que  su  Rey  y  el  hijo  que  su  padre? 

¡A  señoreslyo  me  estremezco  al  pensar  que  podáis  ser¬ 
vir  de  instrumentos  miserables  de  un  plan  infernal.  La  revo¬ 
lución  mansa  parece  contentarse  hoy  con  que  el  Papa  reco¬ 
nozca  á  Victo  Manuel  por  Rey  de  las  provincias  sacrilega¬ 
mente  usurpadas,  sin  perjuicio  de  que  la  revolución  ñera  se 
presente  á  la  primera  ocasión  á  exigir  del  Papa  ó  arrancarle 
ms  llaves  de  Roma,  la  ciudad  eterna.  Mas  por  hoy  á  la  vista 
del  mundo  se  trata  sólo  del  reconocimiento  de  lo  usurpado, 
y  hay  vivísimo  interés  en  que  España,  recomía,  en  que  Aus- 


tria  reconozca,  en  que  lodos  los  pueblos  reconozcan,  ¿sabéis 
por  qué?  Porque  en  el  momento  que  el  Papa  quede  solo  se  le 
obligará  acerbalmente  á  reconocer,  y  al  repetir  Pió  IX  el  su¬ 
blime  non  possumus,  los  que  hasta  hoy  le  han  tratado  de  obs¬ 
tinado  y  terco,  le  vestirían  entonces  el  manto  de  púrpura 
y  le  pondrían  la  caña  en  la  mano  y  le  mostrarían  al  mundo 
diciendo  Ecce  Homo,  ahí  teneis  un  Papa  que  ha  perdido  la 
razón:  un  Papa  que  está  loco  no  es  Papa. 

¡Ah  señores!  los  que  contribuyan  á  este  plan,  no  serón 
benditos. 

Pensad,  señores  ministros  en  quiénes  son  los  que  solicitan 
el  reconocimiento,  en  quiénes,  si  es  que  lo  hiciera,  se  goza¬ 
rían  y  en  quiénes  gemirían. 

Todos  los  descreídos  del  mundo  batirían  sus  palmas,  lo¬ 
dos  los  católicos  del  mundo  vestirían  lutos. 

Se  alegraría  Inglaterra,  la  enemiga  de  Roma,  pero  no  Ir¬ 
landa,  señor  duque  de  Teluan.  Irlanda  no,  Vuestra  Irlanda, 
la  Irlanda  de  vuestros  padres,  la  que  sufrió,  bien  lo  sabéis, 
hierro  y  hambre,  la  que  consintió  ser  sacrificada  por  no  sepa¬ 
rarse  de  Roma  y  de  su  Pontífice  Santo  ¡Ah  ¿Por  qué  vi¬ 
nieron  vuestros  padres  á  España,  si  habíais  de  ser  vos  el  des¬ 
tinado  á  dar  á  España  é  Irlanda,  que  son  hermanas,  un  in¬ 
menso  dolor,  y  un  dia  de  júbilo  insolente  á  Inglaterra,  ver¬ 
dugo  de  Irlanda?  ¡Ahí  ¿Por  qué  vinieron  vuestros  padres. 

Se  también,  ó  presumo  que  se  alegraría  el  Emperador  de 
los  franceses:  reconozco  que  es  un  varón  eminente  y  muy 
poderoso,  á  cuyo  mover  de  su  frente  se  levantan  500,000  ar¬ 
mados.  Confieso  que  algunos  tendrán  interes  en  complacerle 
que  algunos  tendrán  miedo  (no  vos,  señor  duque)de  d igustar¬ 
le.  Pues  bien,  que  le  den  gusto:  dadle  gusto,  señores,  por  la 
memoria  al  ménos  de  INapoleon  I  á  quien  conocieron  nues¬ 
tros  padres.  Las  victimas  y  los  héroes  del  Dos  de  Mayo  aplau¬ 
dirán. 

Pero  oid  bien  lo  que  voy  á  deciros,  y  guardadlo  fielmente 
en  la  memoria.  Si  está  decretado  por  Dios  que  descienda  el 
Papa  de  su  Trono  de  Rey,  arrastrará  al  descender  á  todas  las 
Monarquías  de  Europa:  aquel  Trono  volverá  á  levantarse;  las 
Monarquías  europeas  habran  pasado. 

Oid  bien  lo  qué  voy  á  decir,  y  guardadlo  fielmente  en  la 
memoria:  reconociendo  ese  mal  llamado  reino  de  Italia  servís 
á  planes  cuya  profundidad  y  alcance  no  conocéis.  Pues  bien 
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aunque  españoles  altivos,  os  veréis  obligados  á  servir  al  Em¬ 
perador  de  los  franceses;  el  Emperador  de  los  franceses  sin 
tomar  el  título  será  de  hecho  el  Rey  del  Occidente. 

Llegado  á  este  punto,  lo  pongo  á  mi  discurso,  y  querién¬ 
dolo  Dios,á  todos  mis  discursos  políticos.  En  este  supremo  ins¬ 
tante  vuelvo  los  ojos  á  lo  que  pasó  y  recuerdo  el  dia  en  que 
entré  por  esa  puerta,  y  me  arrodillé  á  los  piés  del  presiden¬ 
te  y  juró  y  me  senté  en  aquel  banco.  Me  da  testimonio  la  con¬ 
ciencia  de  haber  sido  fiel  al  juramento:  en  cnantolas  flacas  fuer¬ 
zas  rnias  lo  han  consentido,  procuró  cumplir  mis  deberes;  ca¬ 
si  solo  á  veces,  con  pocos,  pero  buenos  amigos,  el  mas  respe¬ 
tado  entre  ellos,  aquel  cuya  grandeza  de  carácter  todos  admi¬ 
ráis,  el  que  en  silencio  elocuente  hace  seis  años  está  miran¬ 
do  pasar  por  delante  de  sí  hombres  y  cosas  que  le  dicen  al 
pasar:  «Sr.  Bertrán  de  Lis,  teníais  razón,»  y  el  más  bri¬ 
llante,  aquel  y  el  más  animoso  que  va  delante  de  lodos  noso¬ 
tros,  porque  Dios,  mas  que  á  nosotros,  le  dió  superior  elo¬ 
cuencia;  con  pocos  amigos  pues,  pero  buenos  y  fuertes,  he 
procurado  cumplir  mi  deber. 

He  pedido  paz,  economías,  justicia,  procurado  la  concor¬ 
dia,  peleado  por  la  verdadera  libertad,  solicitado  alivio  para 
los  pobres,  ansiado  grandeza  para  mi  patria;  y  sin  embargo 
yo  he  sido  retrógrado,  oscurantista  y  neo,  y  hasta  un  perió¬ 
dico  de  los  que  no  honran  la  prensa  española  encontró  el  me¬ 
dio  de  llamarnos  á  mis  amigos  y  á  mí,  hipócritas  y  malvados. 
Esto  no  me  ofendió,  pero  no  dejó  de  hacerme  daño;  pero 
lo  que  me  hace,  daño  singularmente,  señores  y  amigos  mios 
en  esa  especie  de  convenio  tácito  que  hay  en  el  mundo  po'íti- 
co,  no  ya  para  mentir,  sino  para  alterar  ó  disfrazar  la  verdad, 
y  en  caso  de  necesidad;  para  disfamar  sin  conciencia,  y  calum¬ 
niar.  ¡Ah!  os  lo  digo  ingenuamente:  hay  ocasiones  en  que 
imagino  que  hasta  el  aire  está  inficionado,  y  al  aspirarlo  me 
paiece  aspirar  mentiras,  y  me  hace  daño  y  me  ahoga. 

Algunas  veces  abatido  el  espíritu,  parecióme  que  una  voz 
secreta  me  decía:  «cállate,  ¿porqué  hablas?  Tú  no  naciste  pa¬ 
ra  mezclarte  en  luchas  electorales,  ni  en  luchas  parlamenta¬ 
bas,  hasta  ahora  tuviste  la  fortuna  de  no  odiar  á  nadie,  no 
sigas  en  peligro  de  odiar:  hasta  ahora  tuviste  la  fortuna  de  no 
hacer  daño  á  nadie;  no  sigas  en  peligro  de  hacerlo.  Nada  pue- 
^  ,s  pretender,  nada  puedes  ser  :  cállate,  pues  ¿por  qué  ha¬ 
blas?» 
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listo  es  verdad,  contestaba  yo,  pero  ¿y  la  conciencia? 

Y  segui^  la  voz  secreta  diciendo:  «Cuando  lleguen  los 
dios  desenfrenados,  los  grandes  hombres,  los  príncipes  de  la 
político,  agitarán  las  alas  y  volarán:  irán  á  beber  las  aguas 
amargas  del  Sena  á  refrescarse  en  los  Elíseos  ó  á  maravillar¬ 
se  en  el  gran  teatro;  pero  tu  estarás  aquí,  tus  hijos  y  tu  p0' 
breza  aquí  te  han  de  tener  como  al  siervo  antiguo,  mísera¬ 
mente  pegado  al  terruño.  Cállate;  ¿porqué  hablas?» 

Es  verdad,  contestaba  yo;  pero  ¿y  la  conciencia? 

Mas  llega  un  tiempo,  señores  diputados,  en  que  la  con¬ 
ciencia  deja  de  gritar,  y  queda  satisfecha  y  tranquila:  y  y° 
declaro,  que  si  resuelta  la  cuestión  de  enseñanza  como  lu 
hacéis,  es  reconocido  el  llamado  reino  de  Italia  como  lo  ofre¬ 
céis;  para  mí  al  ménos  es  llegado  ese  tiempo.  Vosotros  por  lo 
visto  amais  la  revolución:  quedaos,  pues,  á  solas  con  ello ; 
mucho  me  alegraré  deque  os  trate  con  la  posible  blandura, 
y  de  que  al  llegar  á  la  liquidación  de  cuentas  no  se  acuerde 
de  Loja.  Por  loque  á  mí  hace,  considero  que  la  revolución 
está  hecha:  sólo  faltará  que  levante  su  azote  y  nos  castigue: 
la  carne  flaca  lo  teme;  el  espíritu  sabe  que  nada  podemos 
perder  y  tenemos  mucho  que  ganar:  todos  pecamos,  todos 
merecemos  el  castigo.  Eos  castigos  que  Dios  envia  son  sus 
grandes  oradores:  despiertaná  los  dormidos,  avivan  á  los  des¬ 
piertos,  y  obligan  por  el  dolor  á  los  hombres  á  levantar  sus 
ojos  al  cielo.  Concluyo;  yo  no  he  conspirado  nunca;  yo  no 
he  do  conspirar  jamas:  yo  debo  pedir  á  Dios  que  ilumine  y 
guarde  á  la  Reina,  que  es  nuestra  Reina.... Por  lo  demas,  re¬ 
suellas  esas  cuestiones  como  me  temo,  os  saludo  afectuosa¬ 
mente  á  todos  vosotros,  mis  compañeros  queridos:  me  despi¬ 
do  sin  pensar  del  mundo  político,  para  el  que  ciertamente  no 
nací:  y  si  hombre  pequeño  y  humilde,  me  es  lícito  recordar 
las  grandes  palabras  de  Bossuet,  quiero  de  hoy  en  adelante 
consagrar  á  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  en  cuya  fe 
murieron  mis  padres,  y  en  cuya  fe  pronto  moriré,  los  restos 
de  este  fuego  quese  extingue,  y  de  esta  voz  que  desfallece. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  D.  CÁNDIDO  NOCEDAL  EN 

LA  SESION  CELEBRADA  EL  DIA  6  DE  JULIO  POR  EL  CONGRESO 
DE  DIPUTADOS. 


Señores,  voy  á  molestar  muy  poco  tiempo  la  atención  del 
Congreso;  como  que  no  rae  habría  levantado  sino  fuera  porque 
algunos  amigos,  todos  mis  amigos,  necesitan  hoy  hacer  una 
protesta,  y  por  mi  órgano  la  van  á  hacer,  relativamente  á  pa¬ 
labras  pronunciadas  por  el  señor  ministro  de  Estado,  que  no 
pueden  quedar  sin  contestación.  Una  vez  que  á  esto  me  levan¬ 
to,  haciendo  uso  del  derecho  que  me  concede  el  reglamento, 
algunas  cosas  más  diré,  aunque  sólo  sea  de  pasada;  no  diré 
duchas  más,  y  esto  por  varias  razones.  Primera:  porque  la 
Proposición  ha  sido  perfecta  y  brillantemente  defendida  por 
ttd  amigo  el  Sr.  Fernandez  Espino.  Segunda:  porque  las  opi- 
mones  que  en  este  punto  y  en  todos  los  demas  puntos  yosus- 
tento  y  firmemente  creo,  han  sido  brillante,  peregrina  y  elo- 
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cuentemente  defendidas  en  el  di»  de  antes  de  ayer  por  oii  dig 
nísirno  compañero  el  Sr.  Aparisiy  Guijarro, al  cual  en  esteran 
mentó,  á  la  faz  de  la  nación,  quiero  rendir  un  tributo  de  res¬ 
peto  y  consideración  por  aquellos  acentos  elocuentes,  tierní- 
simos,  verdaderamente  españoles,  que,  arrancando  de  lo  inti¬ 
mo  de  su  corazón,  irán  á  conmover  las  entrañas  de  nuest^ 
madre  la  pátria.  Ese  discurso  está  destinado  á  hacer  una  pro- 
funda  impresionen  la  nación  española:  la  hará,  no  lo  dudéis, 
estoy  seguro.  Levántome  con  gozo  á  rendir  al  Sr.  Aparisi  este 
homenaje,  á  hacer  mias  todas  y.  cada  una  do  las  palabras  qofi 
S.  S.  ha  pronunciado,  á  rogar  á  todos  los  españoles  que  me¬ 
diten  profundamente  sobre  ellas;  el  dia  que  bien  meditadas 
por  los  que  tengan  en  lo  sucesivo  el  derecho  electoral,  envíen 
áestos  bancos  muchos  diputados  impregnados  de  ese  espíritu, 
España  se  habrá  salvado,  y  los  males  que  nos  aquejan  estarán 
remediados  ó  en  camino  de  remediarse. 

No  tengo  pues  que  hacer  por  punto  general,  sino  referir¬ 
me  á  todo  lo  que  dijo  ántes  de  ayer  el  Sr.  Aparisi  y  Guijar¬ 
ro;  no  tengo  más  que  hacer  por  punto  general  que  repetir  una 
ycien  veces,  que  hago  mias  todas  y  cada  una  de  sus  palabras, 
y  que  por  no  molestar  al  Congreso  no  repetiré  con  otras  qu0 
parecerían  pálidas,  tan  exactas,  tan  oportunas,  tan  salvadoras 
doctrinas. 

Y  luego  hay  otra  razón;  y  es,  que  siempre  que  me  levan¬ 
to  dominado  de  una  idea  que  considero  patriótica,  digo  algo 
acerca  del  parlamentarismo,  porque  como  creo  que  el  parla¬ 
mentarismo  es  un  vicio  feo,  que  nos  tiene  corroidos,  siempre 
procuro  hacer  algo  para  que  el  cáncer  vaya  siendo  de  todos 
conocido,  con  lo  que  se  aproxima  el  dia  de  su  su  extirpación 
y  radical  cura. 

Pero  hoy  no  me  puede  mover  este  deseo,  porque  yo  no 
tengo  que  hacer  hoy  sino  decir  á  todos  mis  amigos  de  aquí  y 
de  fuera  de  aquí  (los  de  aquí  son  pocos,  los  de  fuera  de  aqo‘ 
tengo  para  mí  que  son  muchísimos),  sino  decirles,  que  con- 
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templen  lo  sucedido  ayer  en  esta  casa,  que  lean  lo  que  lodos 
los  periódicos  de  Madrid  dicen  hoy  acerca  de  los  sucesos  de 
ayer  en  esta  casa,  y  que  pongan  al  pié  una  nota  que  diga: 
«este  es  el  parlamentarismo.»  Felicito  al  Gobierno  de  S.  M. 
por  una  cosa  que,  ó  no  tiene  ejemplo  ninguno,  ó  tiene  muy 
pocos:  felioito  al  Gobierno  de  su  majestad  por  verle  apoyado 
por  una  inmensa  mayoría  4  las  pocas  horas  de  estar  sentado 
en  el  banco  azul  (El  Sr.  Corona  pídela  palabra).  No  me  ma¬ 
ravillo:  las  elocuentes  palabra-s  pronunciadas  hasta  ahora  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  son  sin  duda  bastante  poderosas á  con¬ 
vencer  4  los  señores  diputados  que  desde  el  núm.  111,  que 
constituían  hace  pocos  dias  to*das  las  oposiciones  reunidas, 
han  llegado  hasta  el  de  171,  que  ayer  dieron  la  razón  y  un 
voto  de  confianza  al  Gobierno  de  S.  M.  (El  Sr.  Conde  de  San 
Luis  pide  la  palabra.)  >  • 

Yo  por  mi  parle,  señores  diputados,  me  levanto  hoy  á  de¬ 
cir  exactamente  lo  mismo  que  dije  al  tiempo  de  abrirse  esta 
legislatura  cuando  se  sentaba  el  general  Narvaez  y  no  el  ge¬ 
neral  0‘Donnell  en  ese  banco;  exactamente  lo  mismo  que  de¬ 
cía  en  la  legislatura  anterior  cuando  se  sentaba  en  ese  banco 
el  marques  de  Miradores;  lo  mismo  que  diré  en  otras  legis¬ 
laturas  que  vengan  si  la  voluntad  de  los  distritos  electorales  ó 
de  las  provincias,  ó  de  quien  haga  las  elecciones  que  eso  Dios 
lo  sabe,  hace  que  yo  venga  á  este  sitio;  y  con  ello  habré 
conseguido  por  lo  menos  una  cosa,  que  es  aquella  conside¬ 
ración,  aquella  buena  amistad,  aquella  simpatía,  aquel  salu¬ 
do  cariñoso  que  todos  me  dirigís  en  el  salón  de  conferencias, 
con  el  cual  premiáis  mi  consecuencia  y  la  sinceridad  de  mis 
opiniones.  (Rumores  en  la  tribuna  de  periodistas.)  Aquellos 
otros  señores  que  desde  luego  parece  como  que  me  advierten 
que  ellos  no  me  saludan  cariñosos,  debo  advertirles  que  tam¬ 
poco  lo  busco,  ni  lohé  menester,  ni  haré  nada  indigno  para 
lograrle.  (Nuevos  rumores  en  la  tribuna  de  periodistas).  Debo 
a(lvert¡[]es  que  pienso  que  las  tres  cuartas  partes  de  los  males 


que  afligen  á  mi  pátria,enesa  tribuna  nacen;  que  se  venguen 
mañana  enhorabuena  llenándome  de  injurias  é  improperios; 
que  yo,  sin  temor  á  eso  que  á  otros  arredra,  seguiré  dicien¬ 
do,  erguida  la  frente,  que  esa  tribuna  es  la  causa  del  estado 
desgraciado  en  que  se  encuentra  mi  pátria.  (Fuertes  rumores 
en  la  tribuna  de  periodistas.)  Señor  presidente,  lo  que  esa 
tribuna  necesita  son  diputados  que  tengan  el  valor  de  susop1' 
niones  y  que  arrostren...  (El  Sr.  Alarcon:  Pido  la  palabra  para 
defender  esa  tribuna.)  Señor  presidente,  lo  que  necesita  esa 
tribuna  son  diputados  que  tengan  el  valor  de  sus  opiniones 
y  que  arrostrenserenos  y  tranquilos  sus  interrupciones  y  muf' 
mullos. 

El  señor  PRESIDENTE:  Continúe  Y.  S.  en  el  uso  de  la 
palabra,  que  yo  haré  que  las  tribunas  guarden  el  orden  que 
deben  guardar. 

El  Sr.  NOCEDAL:  A  mí  no  raejmporta  que  mañana  todos 
los  periódicos  me  injurien,  y  aún  que  algunos  me  calumnien 
quizas;  tengo  mi  conciencia  tranquila;  cumplo  con  mi  obli" 
gacion,  y  desafío  todas  las  iras  en  mi  daño  concitadas.  Ven¬ 
ga  pues,  sobre  mí  la  venganza,  venga  la  injuria,  venga  la  ca¬ 
lumnia.  (Rumores  prolongados  en  la  tribuna  de  periodistas 
y  éntrelos  señores  diputados.) 

El  señor  PRESIDENTE:  Sr.  Fabié:  Y.  S.  está  dirigiendo 
la  palabra  á  los  señores  diputados  sin  habérsela  concedido  y° 
interrumpiendo  por  consiguiente  al  orador  en  el  uso  de  la  pa- 
labra.  Continúe  V.  S.,  señor  Nocedal. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Después  de  todo,  señores  diputados» 
vuestro  saludo  cariñoso,  vuestra  estimación  no  me  ha  faltado 
hasta  ahora,  y  supongo  que  no  me  faltará  ni  aun  de  parte  do 
alguno  de  vosotros  que  por  razón  del  incidente  que  acaba  do 
pasar,  á  fuer  de  periodista,  me  mira  airado. 

Decia  pues,  señores,  que  tampoco  tenia  necesidad  de  hacer 
uso  de  la  palabra  para  hablar  del  parlamentarismo.  Leed  to¬ 
dos  los  periódicos  de  Madrid  hoy,  los  moderados,  los  pr°" 


gresistas,  los  demócratas,  los  de  Union  liberal;  ledlos  todos, 
juntadlos  todos,  y  vereislo  que  resultado  que  resulta  es  una 
nota  que  se  escribe  ella  sola,  que  dice:  este  es  el  parlamenta¬ 
rismo;  firmado,  Aparisi,  Nocedal,  Herreros,  etc.  Esto  venimos 
nosotros  diciendo  que  os  el  parlamentarismo  hace  mucho 
tiempo,  lo  que  pintan  hoy  de  mano  maestra  todos  los  perió¬ 
dicos,  el  espectáculo  que  en  el  dia  de  ayer  contemplaron  con 
asombro  hasta  las  paredes  de  esta  casa. 

Pero  dije  al  empezar  que  me  había  levantado  con  el  ob¬ 
jeto  de  hacer  á  nombre  de  mis  amigos  una  protesta;  la  pro¬ 
testa  es  la  siguiente:  el  Gobierno,  ántes  de  apoyársela  propo¬ 
sición  por  el  Sr.  Fernandez  Espino,  se  levantó  á  decir  por 
boca  del  señor  ministro  de  Estado,  que  no  contestaría  á  nues¬ 
tros  razonamientos,  no  entraría  en  esta  discusión,  y  que  esto 
no  significaba  desden  de  nuestras  personas,  ni  mucho  menos 
desden  ó  nuestros  principios,  sino  que  significaba  lisa  y  lla¬ 
namente  que  había  un  peligro  en  discutir  esta  cuestión,  pe¬ 
ligro  de  consecuencias  graves  páralos  intereses  públicos.  Y 
yo  hombre  de  órden,  hombre  de  ley,  hombre  de  gobierno, 
que  jamas  he  puesto  ningún  obstáculo  que  sea  ilegal,  que  ni 
siquiera  sea  contrario  al  reglamento  de  éste  Cuerpo  colegisla- 
dor,  ni  mucho  menos  que  sea  faccioso,  al  Gobierno,  cuales¬ 
quiera  que  sean  sus  opiniones,  tengo  que  hacerme  cargo  de 
esto,  explicar  cómo  y  por  qué  bajo  nuestro  punto  de  vista  á 
pesar  de  esa  indicación  del  ministro  de  Estado,  no  podríamos 
menos  dehacer  lo  que  estamos  haciendojes  decir, de  protestar 
en  nombré  de  nuestras  opiniones  y  en  nombre  de  los  amigos 
de  la  monarquía,  que  creemos  sean  la  mayor  parte  de  los  ha¬ 
bitantes  del  territorio  español,  contra  el  reconocimiento 
de  ese  monstruoso  conjunto  de  iniquidades  que  llama  la 
Europa  asombrada  por  una  parte  y  entristecida  por  otra,  rei¬ 
no  de  Italia. 

El  Gobierno  se  funda  para  que  esto  no  se  discuta,  en  que 
está  negociando;  y  nosotros  nos  fundamos  para  que  se  dis- 


cutiese  esto  en  que  no  se  debe  negociar.  ¡Buena  razón  es  que 
está  negociando!  ¡Que  no  negocio  le  pido  yo;  que  no  nego¬ 
cie  le  pide  España;  en  negociar  está  el  nial!  ¡Buena  razón 
nos  da  el  Gobierno;  buena  razón  es  que  está  negociando  !  En 
negociar  está  el  daño.  ¿Como,  por  qué  negociáis?  Qué  ¿no  ha¬ 
béis  leido  siquiera  de  pasada  nuestra  proposición?  Que  el  Con¬ 
greso,  dice,  verá  con  pena  cualquier  paso  que  tenga  por  ob¬ 
jeto  llegar  al  reconocimiento  de  eso  que  se  llama  reino  de 
Italia.  Cualquier  paso  que  tenga  por  objeto  esa  negociación 
en  que  por  confesión  vuestra  os  habéis  metido,  contraria  los 
intereses  permanentes  de  la  nación  españula.  De  suerte  que 
cuando  nosotros  redactamos  esta  proposición,  os  rogábamos 
que  no  reconocierais  el  reino  de  Italia;  hoy  ya  se  convierte 
en  censura;  hoy  os  censuramos  porque  estáis  negociando  pa¬ 
ra  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia. 

No  negociéis,  no;  no  negociéis.  Esperad  tranquilos  y  con 
los  brazos  cruzados  que  eso  que  se  llama  reino  de  Italia  sea 
reconocido  por  el  Padre  común  do  los  fieles,  á  quien  se  ha 
despojado  contra  toda  razón  y  contra  todo  derecho,  y  cuando 
tal  haya  acontecido,  si  es  que  llega  á  acontecer,  reconoced  en 
buen  hora.  Y  haced  todavía  algo  más;  tened  el  valor  de  de¬ 
cir  esto  á  la  Europa;  tened  el  valor  de  decírselo  quien  os  in¬ 
quiete,  á  quien  promueva  la  cuestión,  á  quien  os  estimule  al 
reconocimiento,  tened  el  valor  de  decírselo  públicamente;  no 
en  el  secreto  de  las  negociaciones,  sino  con  notas  publicadas 
en  la  Gaceta ;  decidle  que  España,  aunque  quede  sola,  no  re¬ 
conocerá  el  reino  do  Italia  miéntras  que  previamente  no  lo  ha¬ 
ya  reconocido  la  Santa  Sedo.  Y  yo  os  anuncio  ahora,  como  al 
principio  de  1»  legislatura  se  lo  anuncié,  no  á  vosotros  sino 
al  Gobierno  del  duque  de  Valencia,  que  de  esa  manera  de  una 
plumada  y  de  un  sólo  golpe  habréis  convertido  á  España  en 
nación  de  primer  orden. 

Italia,  señores  diputados,  la  bella  Italia,  la  patria  de  tantos 
ingenios  peregrinos,  de  tantos  corazones  esforzados;  la  madre 


de  tantas  almas  elevadas:  la  madre  de  tantos  grandes  poetas 
que  han  ilustrado  la  humanidad;  la  tierra  en  que  han  nacido 
Virgilio,  el  Dante  y  Petrarca,  y  Tasso,  y  Ariosto  y  Manzoni; 
la  patria  de  Galileo,  y  de  los  Dorta  y  de  Farnesio;  y  para  de¬ 
cirlo  todo  de  una  vez,  la  tierra  nativa  de  nuestro  compatriota 
Cristóbal  Colon.  ¿Quién  no  ha  de  tener  simpatías  por  esa  tier¬ 
ra  generosa?  Pero  ese  gran  pueblo  está  siendo  hoy  objeto  de 
hipócritas  simpatías.  Las  simpatías  por  Italia  están  hoy  real  y 
verdaderamente  manifestadas  con  verdadero  sentimiento  ema¬ 
nado  del  corazón  por  los  que  han  declarado  guerra  implaca¬ 
ble  á  los  tiranos  qué  la  tienen  hoy  oprimida,  vejada  y  com¬ 
pletamente  devastada.  Somos  los  amantes  de  Italia, Ios-enemi¬ 
gos  desús  tiranos,  los  enemigos  de  sus  usurpadores,  los  ene¬ 
migos  de  sus  cruelísimos  verdugos. 

¡Que  Italia  quiere  ser  independientel  Nada  tengo  que  de¬ 
cir  contra  eso;  yo  estoy  siempre  de  parte  de  los  pueblos  que 
desean  ser  independientes.  Que  Italia  no  quiere  ser  goberna¬ 
da  por  extranjeros.  No  tengo  nada  que  decir  contra  eso;  ab¬ 
solutamente  nada,  y  si  yo  fuera  italiano,  también  pelearía 
contra  los  invasores  de  mi  pátria.  Que  Italia  quiere  ser  libre. 
Que  lo  sea.  Pero,  ¿es  esta  la  cuestión?  Que  Italia  quiere  ser 
una.  ¡Ohl  Es  que  eso  es  imposible;  es  que  ese  es  un  absur¬ 
do;  es  que  esa  es  una  cosa  que  está  sirviendo  á  algunos  ita¬ 
lianos  de  entendimiento,  pero  de  perversas  ideas,  de  pretexto 
para  ir  á  otra  cosa,  y  á  otra  parle,  y  que  sólo  abrigan  de  bue¬ 
na  fe  unos  cuantos....  hombres  de  entendimiento  menguado 
que  rodean  al  Rey  Víctor  Manuel; 

Hay  pueblos  que  la  Providencia  ha  destinado  para  que 
constituyan  una  sola  nación.  ¿Eso  quién  lo  duda?  Ilay  pue¬ 
blos  regados  por  los  mismos  ríos,  ceñidos  por  las  mismas  cor¬ 
dilleras,  que  tienen  una  sola  y  única  y  común  Listona,  ani¬ 
dados  por  un  mismo  espíritu,  obedeciendo  á  unánimes  tra¬ 
diciones,  los  cuales  constituyen  por  fuerza,  y  no  por  volun- 
tadde  los  hombres,  sino  por  disposición  divina,  andando  el 


tiempo  un  solo  pueblo,  aunque  no  quieran  los  hombres:  y 
eso  acontecería  más  pronto  si  la  revolución  no  se  hubiera 
empeñado  en  echarlo  á  perder  como  lo  echa  á  perder  todo. 
Pero  hay  otros  pueblos,  por  el  contrario  que  Dios  ha  dispues¬ 
to  que  no  formen  una  sola  uacion,  y  no  la  podrian  formar 
nunca  aunque  se  empeñen  los  hombres. 

Una  Península  larguísima  y  estrecha,  con  historia  distinta 
con  caracteres  opuestos,  con  diferencia  hasta  en  el  habla,  en 
los  gustos,  y  en  todo,  ¿cómo  ha  de  ser  una?  ¿Dónde  ha  naci¬ 
do  ese  absurdo  empeño  de  que  formen  una  gran  nación? 
¿Quién  ha  dicho,  á  quien  le  ha  ocurrido  que  el  dueño  de 
Venecia*  pueda  ser  dueño  de  Nápoles,  que  el  que  impere  en 
Genova  pueda  imperar  en  Mesina?¿Por  qué  no  ha  detener  ra¬ 
zón  filosófica  el  hecho  histórico  do  que  jamas  ha  sido  eso, 
desde  la  caída  del  Imperio  romano?  ¿Por  qué  no  ha  de  tener 
razón  buena  el  hecho. histórico  de  que  la  unidad  de  Italiano 
ha  podido  nunca  hacerse?  No,  señores,  no;  la  unidad  de  Italia 
es  un  imposible,  la  unidad  de  Italíaes  un  absurdo,  y  ademas 
la  unidad  de  Italia  seria  una  gravísima  complicación  para  to¬ 
do  el  derecho  público  europeo,  y  por  consecuencia,  el  de¬ 
recho  público  europeo  tendería  á  romperla  en  lo  suce¬ 
sivo,  y  como  romperla  es  fácil  hasta  por  la  configuración 
del  terreno,  la  unidad  de  Italia,  puesto  caso  que  alguna  vez 
se  formara,  duraría  lo  que  puede  decirse  un  minuto  en  la  vi¬ 
da  de  los  pueblos. 

Pues  entonces,  ¿de  dónde  arranca  ese  movimiento  general 
que  anima  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  políticos,  por  lo 
ménos  de  aquellos  que  se  agitan  en  Italia  á  la  voz  de  la  uni¬ 
dad  de  la  pátiia?  ¿De  dónde  nace?  Ya  ántes  lo  dije  y  ahora  lo 
explicaré  un  poco  más;  nace  de  alguna  persona  que  no  quie¬ 
ro  nombrar  porque  no  debo,  de  extremada  limitación  de  en¬ 
tendimiento,  y  lleno  de  una  enorme  ambición  amasada  con 
una  pequeñísima  dósis  de  inteligencia;  y  nace  en  una  porción 
de  italianos,  de  que  sabieudo  que  eso  es  imposible,  lo  toman 
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:omo  pretexto  para  ir  contra  lo  que  en  efecto  quieren  ir,  que 
ís  la  soberanía  del  Pontífice  y  el  Catolicismo. 

Alli  donde  veáis  un  hombre  de  verdadero  entendimiento, 
probado,  cuyo  entendimiento  os  conste,  y  le  oigáis  decir,  quie¬ 
ro  la  unidad  de  Italia,  ya  sabéis  lo  quequiere  decir;  ese  hom¬ 
bre  quiere  de  la  manera  que  hoy  cree  posible,  destruir  el 
Trono  del  Pontífice,  y  tras  del  Trono  del  Pontífice,  el  pontifi¬ 
cado  y  el  Catolicismo.  Esto  es  lo  que  quieren;  á  eso  es  á  lo 
que  aspiran:  y  sueñan  por  supuesto,  como  han  soñado  des¬ 
de  la  venida  de  Jesucristo  acá  todos  los  herejes.  El  trono  es¬ 
piritual  del  Soberano  Pontífice  es  imposible  que  caiga;  el 
temporal  es  casi  imposible,  es  difisilísimo,  pero  sin  embargo, 
tenedlo  entendido,  Yan  primero  \  destruir  el  poder  temporal 
y  después,  como  no  tienen  fe  en  las  palabras  de  Jesucristo 
van  á  ver  si  una  vez  destruido  él  poder  temporal  pueden  echar 
por  tierra  el  poder  espiritual.  jDesventurados  ilusos! 

Ahora  bien:  en  esto  plan  infernal,  en  esta  conspiración, 
¿puede  entrar  la  nación  española?  Esta  es  la  cuestión.  Existe, 
es  indudable,  una  conspiración  contra  el  Catolicismo  y  contra 
el  Soberano  Pontífice  como  tal  Soberano  Pontífice,  por  más 
que  por  ahora  digan  los  conjurados  que  solo  asestan  sus  gol¬ 
pes  al  Soberano  temporal :  ¿pueden  entrar  la  nación  espa¬ 
ñola  en  ella?  ¿Puede,  entrar  laReyna  católica  ni  su  Gobierno? 
Esa  es  la  cuestión:  pues  á  esto  no  se  quiere  dar  respuesta 
categórica,  terminante,  clara  y  yo  tengo  que  responderme  á 
mí  mismo:  no,  no  debe  ni  puede;  hacer  eso  seria  una  ver¬ 
güenza,  una  ignominia;  hacer  esto  es  deshonrar  á  la  nación 
española,  y  acaso,  acaso  dejar  caer  el  Trono  legítimo  de  Doña 
Isabel  II.  ¿Tanto  apoyo  queda  hoy  en  Europa  á  los  Tronos 
legítimos  y  seculares?  El  más  fuerte  de  todos  es  ese  que  se 
intenta  destruir.  No  contribuyáis  en  mucho  ni  en  poco,  di¬ 
recta  ni  indirectamente  á  que  caiga  ese  apoyo,  que  es  uno  de 
los  poquísimos  que  quedan  á  los  Tronos  legítimos;  caiga  ese 
que  es  el  más  legítimo  de  todos  los  Tronos  que  han  levantado 
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los  siglos  en  esta  tierra  de  Europa,  y  decidme  desques  qué 
garantías  veis  en  el  mundo  para  defender  con  brio;  con 
energía,  con  esperanzas  de  éxito,  la  corona  que  ciñeron 
sus  antepasados  en  las  sienes  de  nuestra  augusta  Soberana. 

No  lo  dudéis:  empezando  hoy  por  prescindir  de  que  se  le 
hayan  quitado  algunas  provincias  y  por  reconocer  á  lajiniqui- 
dad  triunfante,  os  vereis  comprometidos,  obligados  á  tener 
que  reconocer  mañana  cualquiera  otra  iniquidad  que  se  con¬ 
vierta  en  hecho  consumado;  habréis  abierto  un  portillo  in¬ 
conmensurable  á  la  revolución  que  se  lanza  de  todas  partes  á 
derrumbar  los  Tronos;  habréis  hecho  mucho  para  que  todos 
los  Tronos  legítimos  caigan  derrumbados;  y  en  su  dia  no 
tendréis  nada  que  decir  a  la  Reina  cuando  os  pregunte  por  el 
Trono  de  sus  hijos,  ni  á  la  España  si  os  pregunta  por  sus  So¬ 
beranos  legítimos.  Esta  es  la  verdad,  Señores’  Diputados,  es¬ 
ta  es  la  verdad  ,  tal  cual  yo  lealmente  la  entiendo ;  tal 
cual  lealmente  la  debo  proclamar  en  el  Parlamento  ;  tal 
cual  debo  someterla  á  la  consideración  del  Gobierno  de  la 
Reina  ,  á  la  consideración  délos  españole.s  todos:  que  pa¬ 
ra  esto  venimos  aquí ;  que  para  esto  hablamos  desde  este 
sitio,  y  singularmente  en  vísperas  de  elecciones,  á  las  cuales 
es  conveniente,  decoroso  y  digno,  es  hasta  decente  que  cada 
uno  concurra  sin  máscara  ni  careta  uinguna,  ántesbien  con  la 
cara  descubierta  para  que  pueda  juzgarnos  el  cuerpo  electoral. 

He  aquí  la  esplicacion  genuina,  la  interpretación  verda¬ 
dera  de  las  palabras,  como  todas  las  suyas  elocuentísimas, 
que  pronunciaba  antes  de  ayer  mi  digno  amigo  el  Sr.  Apari- 
s¡.  Sí,  señores;  hay  una  porción  de  pequeneces  insulsas  que 
no  importan  nada,  que  nada  valen,  con  las  cuales  se  entre¬ 
tienen  los  partidos.  En  el  año  de  1840  se  entretuvieron  los 
partidos,  no  sé  cuantos  meses,  creo  que  medio  año#  en  dis¬ 
putar  sobre  quién  había  de  nombrar  los  alcaldes.  Otras  ve¬ 
ces  se  han  entretenido  en  saber  cómo  se  han  de  hacer  las 
elecciones.  Otras  en  saber  si  se  han  de  conceder  más  ó  me- 
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nos  derechos  políticos  á  los  ciudadanos. Todo  esto  señores  di¬ 
putados,  hoy  importa  poquísimo,  hoy  importa  casi  nada. 
Hoy  es  menester  que  francamente  se  dividan  los  bandos  de 
la  manera  como  lo  están  en  Europa,  como  de  hecho  van  es¬ 
tando  divididos  en  España, 

No  hay  que  disimularlo:  la  Europa  entera  está,  España 
también  va  estando  ya,  dividida  en  racionalistas  y  católicos. 
¿Qué  queréis  ser,  señores  ministros,  racionalistas  ó  católicos? 
No  hay  remedio,  no  hay  que  sonreírse,  hay  que  escoger  y 
pronto.  La  respuesta  es  necesaria,  teneis  que  contestarme; 
porque  si  no  contestatais  sereis  un  Gobierno  á  quien  sor¬ 
prenden  las  cuestiones  que  todo  el  mundo  vé  venir;  si  no 
contestáis  sereis  un  Gobierno  ciego,  y  yo  no  quiero  creer  que 
en  ese  banco  haya  un  ministerio  compuesto  de  ministros  ab¬ 
solutamente  ciegos. . 

No  hay  remedio:  ó  racionalistas  ó  católicos.  A  un  lado  ó 
é  otro.  Cada  cual  tome  su  resolución.  Cada  cual  tome  su  par¬ 
ado.  No  podemos  andarnos  con  rodeos.  En  vano  es  que  es¬ 
liéramos  cualquiera  cuestión  política  para  entretenernos; 
Malquiera  otra  cuestión,  al  lado  de  la  que  hoy  preocupa  to¬ 
dos  los  ánimos,  seria  pequeña,  insignificante.  Escoged;  ó 
racionalista  ó  católicos.  La  escuela  católica  no  puede  recono- 
Cer  el  reino  de  Italia;  porque  ese  mal  llamado  reino  entra¬ 
ba  un  despojo  de  la  Iglesia,  que  es  un  sacrilegio.  Los  cató¬ 
dicos  no  pueden  negociar  para  el  reconocimiento  del  reino 
de  Italia.  Negociar,  es  empezar  á  reconocer;  es  el  principio 
del  reconocimiento.  No  pueden  reconocer  ni  negociar  para 
ed  reconocimiento  del  reino  de  Italia,  salvo  si  el  primer  pa- 
So  es  el  pedir  la  venia  á  Su  Santidad  con  el  objeto  de  que 
autorice  el  reconocimiento.  Pero  si  es  eso,  ¿que  interes  le- 
Ileis  en  ocultarlo?  Pero  si  es  eso,  ¿por  qué  no  lo  habéis 
de  decir?  Pero  si  es  eso,  es  miedo,  es  una  insigne  cobardía 
queráis  comenzar  por  confesar  ingénua  y  páli- 
que  ese  es  el  objeto  de  vuestras  negociaciones. 


"ue  no 
danienie 


¡Ohl  eso  no  puede  ser;  no  será;  si  eso  fuera,  lo  repito,  lo 
confesaríais. 

Pero  es  que  yo  tampoco  apruebo  que  para  eso  negociéis, 
porque  lo  que  hay  que  hacer  ¿queréis  que  os  lo  diga?  os  es¬ 
perar  tranquila  y  dignamente  á  que  Su  Santidad,  motu  pro¬ 
pio ,  no  estimulado  por  vosotros  ni  por  nadie,  reconozca  el 
reino  de  Italia,  si  es  que  lo  reconoce,  para  que  entonces  imi¬ 
téis  su  conducta,  luego  que  la  haya  expuesto  á  la  faz  de  la 
Europa  y  del  mundo. 

Aunque  nos  digan  los  señores  ministros  que  no  quie¬ 
ren  contestar  á  nuestras  preguntas,  que  no  quieren  discutir 
con  nosotros,  que  no  quieren  hacerse  cargo  de  nuestras  ra¬ 
zones, no  les  puede  valer:  ¿cómo  les  ha  de  valer  si  todavía  no 
han  pasado  quince  dias  desde  que  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros  proclamó  aquí  el  reconocimiento  de 
Italia  y  dijo  ó  indicó  las  razones  porque  cree  conveniente 
hacer  ese  reconocimiento?  ¿No  he  de  estar  yo  en  mi  derecho 
haciéndome  cargo  de  estas  razones  para  contestarle?  ¿No  he 
de  estar  en  mi  derecho  dándome  por  entendido  de  aquellas 
razones  que  adujo  S.  S.  á  la  faz  de  toda  España,  delante  de 
toda  Europa,  aquí  en  el  Congreso  de  diputados  y  en  el  otro 
Cuerpo  colegislador?  Pues  si  de  estas  razones,  si  de  estas 
ideas,  indicadas  primero  por  el  señor  presidente  del  Consejo 
de  ministros  y  luego  por  el  señor  ministro  de  la  Goberna¬ 
ción,  se  han  hecho  cargo  todos  los  periódicos  españoles  y 
muchos  extranjeros,  así  de  París  como  de  Londres,  ¿no  he 
de  estar  yo  en  mi  derecho  haciendo  un  cargo  de  ellas? 

A  aquí  señores,  del  argumento  más  fuerte,  del  mas  gra¬ 
ve,  el  que  se  da  como  más  importante  ,  el  que  se  repite  por 
decirlo  así,  ahuecando  la  voz  como  quien  dice:  ¿á  ver  quien 
contesta  á  eso?  ¿Qué'hemos  de  hacer  sino  reconocer  el  reino 
de  Italia,  nosotros  que  formamos  una  monarquía  constitu¬ 
cional,  tratándose  también  de  una  monarquía  constitucional? 
¿Pues  no  lo  hemos  de  reconocer? 
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Señores  diputados;  os  hago  la  justicia  de  pensar  que  me 
canso  en  vano  para  con  vosotros  en  deshacer  este  fatal  argu¬ 
mento;  pero  lo  necesitan  otras  gentes,  que  fuera  de  aquí  se 
sientan,  lo  necesitan  ciudadanos  no  tan  expertos  como  voso¬ 
tros,  á  quien  es  menester  ilustrar,  convencer  y  preparar  el 
ánimo.  ¿Qué  diríais,  señores,  de  cualquier  personaje  que  aquí 
ó  en  cualquiera  otra  parte  se  presentase  diciendo  Fulano  de 
Tal  es  un  ladrón,  sus  robos  no  tienen  límite:  Fulano  de  Tal 
es  un  asesino,  todos  sus  asesinatos  son  alevosos  y  premedi¬ 
tados;  pero  no  se  le  puede  castigar  porque  es  muy  liberal? 
¿Qué  pensaríais  del  que  os  dijera  una  cosa  semejante?  Pues 
lo  mismo  merece  quien  dice:  tal  Monarca  es  usurpador  de 
Coronas;  tal  Monarca  es  devastador  de  comarcas;  tal  Monarca 
es  un  verdadero  tirano,  que  atropellando  por  todo,  gobierna 
sin  derecho  á  pueblos  que  no  le  quieren;  pero  sin  embargo 
es  menester  reconocerle  porque  es  Rey  constitucional.  El  ser 
Rey  constitucional,  ¿borra  estos  delitos?  ¿Dónde  vamos  á  pa, 
rar,  señores?  ¿En  qué  se  ha  convertido  el  derecho  político  de 
España?  ¿Qué  principios  son  estos,  que  después  tendrán  apli¬ 
cación  á  los  códigos  civiles  y  criminales  de  las  naciones  en 
particular,  de  suerte  que  se  podrá  decir  impunemente  que 
el  robo  y  el  asesinato  son  delitos  pasables  con  tal  de  que  se 
ejecuten  por  hombres  constitucionales,  y  amantes  por  ejem¬ 
plo  de  las  prácticas  parlamentarias? 

Mirad  lo  que  es  la  preocupación  política;  si  se  presenta 
el  argumento  en  la  vida  particular,  se  desecha  por  irracional 
y  por  absurdo;  á  cualquiera  que  se  le  presente  lo  desecha 
diciendo:  ¿quién  es  el  que  se  atreve  á  sostener  semejante 
disparate?  Y  vuestra  preocupación  política  es  tan  grande  que 
no  comprendéis  que  es  igual,  permitidme  la  palabra,  no 
trato  de  ofenderos,  que  es  igual  disparate  el  de  decir  que  el 
intruso  Rey  de  Italia  es  legítimo  porque  es  Rey  constitu¬ 
cional. 

¿Conque  es  decir,  señores,  que  en  la  guerra  de  sucesión 
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pudo  Inglaterra  quedarse  con  Gibraltar,  porque  la  Gran-Bre- 
taña  es  una  monarquía  constitucional?  ¿Conque  es  decir,  que 
los  Estados-Unidos,  que  según  los  mejores  liberales,  son  ca¬ 
si  todavía  mejor  que  constitucionales  porque  son  republica¬ 
nos,  pueden  cuando  gusten  quedarse  con  la  Habana?  ¿Con¬ 
que  es  decir  que  nuestros  heróicos  padres  no  hicieron  bien 
en  no  aceptar  la  dominación  de  José  Bonaparte,  puesto  que 
proclamó  la  Constitución  de  Bayona,  y  quiso  ser  Rey  consti¬ 
tucional  de  las  Espadas,  lo  propio  que  de  Italia  Víctor  Ma¬ 
nuel?  ¿Qué  os  parece  de  este  argumento,  señores?  Pues  este 
es  el  que  se  nos  ha  hecho  con  mucha  formalidad  y  de 
muy  buena  fe  por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  mi¬ 
nistros. 

Pero  no  es  esto  solo:  se  añade  alguna  otra  razón  y  se  di¬ 
ce:  ya;  pero  es  menester  que  nosotros,  ó  fuer  de  buenos  ca¬ 
tólicos,  procuremos  hacer  algo  en  favor  del  Padre  Santo;  que 
nos  pongamos  en  disposición  de  ayudarle,  y  para  ponernos 
en  disposición  de  ayudarle,  es  menester  que  entremos  en  los 
consejos  donde  se  decide  de  los  futuros  destinos  de  la  Ita¬ 
lia:  solo  así  nuestro  voto  será  útil;  y  para  entrar  en  los. con¬ 
sejos  donde  se  deciden  los  destinos  futuros  de  la  Italia,  es 
absolutamente  indispensable  que  empecemos  por  reconocer  el 
reino  de  Italia. 

Vamos  á  hacer  otra  comparación,  señores  diputados:  aho¬ 
ra,  cuando  salgáis  de  este  palacio  para  restituiros  á  vuestras 
casas,  suponed  que  os  encontréis  un  hombre  corriendo  y  di¬ 
ciendo;  «ese  que  va  ahí  delante  huyendo  de  mí,  me  ha  ro¬ 
bado  lo  que  llevaba  en  el  bolsillo,  y  en  lo  cual  consistía  el 
pan  de  mis  hijos  para  hoy  y  pora  mañana:  ¿me  quiere  Vd. 
ayudar  á  coger  el  ladrón  y  á  recobrar  lo  robado?»  Vosotros 
le  contestáis:  «¿le  queda  á  Vd.  algo  de  lo  que  tenia?»  «Sí, 
señor;  yo  llevaba  en  el  bolsillo  100  rs.  y  no  me  han  robado 
más  que  80.»  «Pues  yo  opino  que  le  conceda  usted  esos 
cuatro  duros  al  ladrón  para  que  no  vuelva  á  robarle  á  Vd. 
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los  20  rs.;  y  así  ya  se  queda  Vd.  con  algo  para  atender  á  sus 
necesidades  y  yo  me  haré  amigo  suyo  por  amor  á  Vd.,  y  le 
diré  que  no  acabe  de  hurtarle  lo  poco  que  le  ha  dejado.»  Le 
dais  este  buen  consejo,  le  animáis  con  esta  eficaz  consola¬ 
ción,  os  vais  á  vuestra  casa  y  ruede  la  bola. 

Este  es  el  argumento  que  se  nos  hace:  que  es  menester 
entrar  en  los  consejos  del  ladrón  para  que  no  os  hurte  más. 

Todo  esto  es  un  purísimo  disparate,  ya  lo  sé  yo;  pero  no 
tango  la  culpa  de  que  tan  disparatado  como  este  sea  el  ar¬ 
gumento  que  se  nos  hace  en  favor  del  reconocimiento 
del  reino  de  Italia.  No:  el  medio  de  auxiliar  eficazmente  al 
Soberano  Pontífice  es  ponerse  de  parte  del  derecho  y  de 
la  justicia. El  medio  de  auxiliarle  eficaz  y  poderosamen¬ 
te  es  hacer  oir  desde  nuestra  modesta  morada  la  pode¬ 
rosa  voz  de  la  justicia  y  del  derecho.  Ya  sé  que  nosotros  no 
tenemos  medios  materiales,  que  no  podemos,  que  seria  ri¬ 
dículo  el  amenazar  con  intervenir  con  las  armas,  ya  lo  sé; 
pero  la  justicia  y  el  derecho  tienen  tan  altos  y  tan  poderosos 
Privilegios,  que  con  proclamarlos  basta.  Contemplad,  seño¬ 
res  ministros  de  doña  Isabel  II,  los  esfuerzos  tan  grandes, 
tan  poderosos,  tan  gigantescos  que  se  hacen  para  que  Espa¬ 
ña  reconozca  á  Italia.  ¿Tiene  España  más  cañones,  tiene  Es¬ 
paña  mas  soldados  para  lo  uno  que  para  lo  otro?  Pues  ¿por 
qué  se  hacen  tantos  esfuerzos  para  que  reconozcáis  el  latro¬ 
cinio?  ¿Por  qué?  Porque  hay  miedo  de  oir  en  vuestros  la¬ 
bios  la  voz  de  la  justicia,  de  la  razón  y  del  derecho;  porque 
se  quiere  que  la  ñnica  nación  que  todavía  mantiene  la  ban¬ 
dera  del  derecho  la  oculte  en  las  tinieblas;  no  quieren  oir 
esa  voz  que  con  ser  sola  y  no  estar  armada  todavía  mete 
miedo,  como  la  voz  del  hombre  de  bien- metió  siempre  mie¬ 
do  á  ladrones  y  asesinos.  Pero  ademas,  señores  diputados, 
¿no  veis  que  por  este  medio  tampoco  se  va  á  adelantar  nada? 

Hagamos  un  poco,  nada  más  que  un  poco  de  historia  con¬ 
temporánea.  ¿En  nombre  de  qué  se  nos  aconseja  que  reco- 


nozcamos  el  reino  Italia?  ¿En  nombre  del  interes  que  tiene  el 
Padre  Santo?  En  interes  de  que  vuestros  consejos  podrán  pe¬ 
sar  sobre  Victor  Manuel? 

Yo  os  pregunto:  ¿qué  caso  ha  hecho  Yictor  Manuel  de 
los  eonsejosque  le  han  dado  sus  amigos?  ¿Qué  caso  ha  hecho 
de  los  consejos  que  le  han  dado  amigos  formidables,  amigos 
poderosos?  Fijaos  en  esto,  vosotros,  que  no  sois  tanlpoderosos 
como  esos  consejeros;  porque,  una  de  dos:  ó  el  Gobierno 
francés  falta  á  la  verdad  á  sabiendas  todos  los  dias  (lo  cual 
estoy  muy  léjos  de  creer,  lo  digo  para  que  resalte  el  argu¬ 
mento),  ó  falta  todos  los  dias  á  la  verdad,  miente  descarada¬ 
mente,  ó  desde  el  principio  de  la  guerra  con  Austria  vemos 
que  le  están  dando  consejos  en  las  notas  que  presenta  al 
Parlamento  y  que  corren  impresas  por  toda  Europa  civiliza¬ 
da.  El  Gobierno  francés,  que  es  un  Gobierno  fuerte  y  pode¬ 
roso,  con  muchos  soldados  y  con  muchas  naves,  está  dando 
consejos,  según  él  asegura  á  Yictor  Manuel  hace  muchos 
años,  y  Victor  Manuel  no  ha  hecho  caso  hasta  ahora  de  esos 
consejos.  ¿Creeis  que  va  á  hacer  mas  caso  de  los  nuestros? 
No  me  desechéis,  señores,  este  argumento,  porque  si  me  lo 
desecháis,  tendréis  que  decir  que  el  Emperador  Napoleón 
III  y  sus  ministros  no  dicen  la  verdad.  Pero  si  son  tales  el 
Emperador  y  sus  ministros  que  faltan  á  la  verdad  á  sabien¬ 
das,  ¿merecen  que  por  sus  excitaciones  se  rebaje  á  España  á 
reconocer  el  llamado  reino  de  Italia? 

He  dicho  ántes,  señores  diputados,  que  es  menester  co¬ 
locarse  resueltamente,  sin  vacilación,  en  uno  ó  en  otro  cam¬ 
po,  en  el  terreno  racionalista  ó  en  el  terreno  católico.  Hoy 
todavía  podemos  transigir  en  la  cuestión;  pero  tened  enten¬ 
dido  que  dentro  de  pocos  años,  dentro  de  pocos  meses  la 
cuestión  no  se  podrá  transigir,  porque  todos  los  espíritus 
previsores  ven  claro  que  viene  pronto  un  cataclismo. 

Ahora  bien  señores:  en  esta  situación  comprendereis  que 
yo  no  puedo  prescindir  de  hacerme  cargo  de  ciertas  palabras 
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pronunciadas  hace  pocos  dias  por  el  señor  ministro  de  la  Go¬ 
bernación.  ¡Que  los  extravíos  de  la  Europa  moderna,  tales 
como  los  pinta  el  Sr.  Aparisi,  eran  hijos  del  Catolicismo,  del 
Catolicismo  que  viene  imperando  en  España  y  en  Europa  ha¬ 
ce  rail  ochocientos  años!  Pero  el  Sr.  Posada  Herrera  no  pue¬ 
de  creer  esto;  el  Sr.  Posada,  sin  embargo,  lo  dijo;  yo  lo  oí 
lleno  de  pasmo  y  de  asombro,  yo  lo  he  leído  después  en  los 
periódicos.  Todavía  creo  que  el  señor  Posada  no  ha  querido 
decir  lo  que  dijo.  ¿Cómo  el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
mi  amigo  el  señor  Posada  Herrera,  había  de  creer  que  los  ex¬ 
travíos  de  que  adolecen  las  sociedades  modernas  son  hijos  del 
Catolicismo?  ¿Cómo  el  ministro  de  la  Gobernación,  elSr.  Po¬ 
sada  Herrera,  habia  do  desconocer  lo  que  hoy  no  desconoce 
nadie,  absolutamente  nadie,  desde  que  ha  llegado  á  la  edad 
de  la  razón? 

La  civilización  moderna  adolece  de  grandes  é  inmensos 
extravíos,  porque  viene  desde  el  siglo  XVIII,  desviándose  de 
los  principios  católicos.  La  civilización  moderna  tiene  hoy 
sobre  sí  un  nublado  grande;  del  cual  no  se  sabe  cómo  saldrá; 
tiene  abiertas  sobre  su  cabeza  todas  la  cataratas  del  cielo;  tie¬ 
ne  á  sus  pies  abierto  el  cráter  de  todos  los  volcanes,  por  la  sen¬ 
cilla  razón  de  que  hace  tres  siglos  y  medio  que  viene  rebelde 
y  en  lucha  contra  el  principio  católico;  poique  ha  traído  el 
principio  del  libre  exámen,  desplegado  por  un  fraile  rebelde 
y  apóstata  contra  la  Santa  Sede,  á  ser  la  base  y  el  cimiento  de 
todas  las  teorías  hoy  al  uso;  porque  escritores,  repúblicos, 
filósofos  y  poetas  se  han  viciado  con  la  tal  doctrina  del  libre 
Exámen;  porque  se  comenzó  por  negarla  autoridad  déla  Se¬ 
de  apostólica,  y  se  ha  concluido  por  aplicarla  á  la  revelación; 
porque  el  racionalismo  pasea  insolente  y  altivo  su  faz  por  los 
Pueblos  modernos;  en  resolución,  porque  hace  tres  siglos  que 
Se  viene  haciendo  propaganda  antí— católica;  porque  las  liber¬ 
tades  modernas  han  tenido  la  desventura  de  enlazarse,  de  ca- 
sarse,  muchas  veces  acaso  sin  querer,  con  el  principio  protos- 
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tante,  y  esto  ha  dado  lugar  á  esa  desviación  del  Catolicismo, 
por  efecto  del  cual  nada  es  subsistente  ni  seguro. 

Esta  es  la  verdad,  señores;  y  esto  debe  saberlo  el  Sr.  ro¬ 
sada  Herrera,  y  esto  lodo  el  mundo  lo  sabe,  y  si  no  quiso  de¬ 
cirlo  el  otro  dia,  de  seguro  no  quiso  decir  lo  contrario.  Las 
sociedades  modernas  tienen  lodos  los  pejigros,  todos  los  rie¬ 
gos,  lodos  los  extravíos  que  indicó  mi  amigo  el  Sr.  Aparisi; 
esos  extravíos,  esos  peligros, esos  riesgos  inminentes  y  graví¬ 
simos  no  provienen,  no  del  imperio  del  Catolicismo,  provie¬ 
nen  de  que  desde  el  siglo  XVI  la  civilización  moderna  viene 
desviándose,  á  nombre  de  la  razón  rebelde,  contra  la  fe  de  sus 
mayores,  contra  el  principio  católico. Esta  es  la  verdad, verdad 
que  sabe  bien  el  Sr.Posada.como  la  saben  aquellos  mismos  que 
entre  nosotros  la  niegan.  Porque  los  que  las  niegan  en  Euro¬ 
pa  se  confiesan  racionalistas,  y  en  España  los  que  lo  son  no  lo 
confiesan  porque  la  leyes  no  se  lo  permiten:  pero  bien  dejan 
comprender  que  no  Son  católicos, que  no  tienen  fe,  que  son  en 
fin  racionalistas.  ¿Pertenece  á  esta  escuela  el  Sr.  Posada  Her¬ 
rera?  Pues  sólo  los  que  pertenecen  á  esta  escuela  pueden  de¬ 
cir  lo  que  el  otro  dia  dijo  su  señoría. 

« No  hay  ningún  pariido  político,  ninguno,  absolutamente 
ninguno,  que  pueda  decir  que  tiene  afiliada  la  mayoría  del 
país,  ni  los  que  se  sientan  en  estos  bancos,  ni  en  aquellos,  ni 
en  aquellos  otros;  ninguno  puede  decir  que  tiene  la  mayoría 
del  pais:  hay  en  el  fondo  de  la  sociedad  española  un  espíritu, 
que  no  está  formulado  todavía,  que  no  acude  á  determinado 
partido,  ni  á  determinada  fracción  política,  un  espíritu  que 
es  necesario  traer  á  la  gobernación  del  Estado,  ó  los  minis¬ 
terios,  las  mayorías  y  los  Gobiernos  no  tendrá  fuerza  alguna 
para  gobernar,  serán  los  ministros  y  las  mayorías  del  pais, 
pero  no  serán  la  verdadera  y  genuina  representación  del 
pais.»  Palabras  del  Sr.  Posada  Herrera  acerca  de  las  cuales 
no  tengo  más  que  decir:  tu  dixisti.  Está  bien,  señores;  esta 
es  la  verdad;  no  hay  ningún  pariido  político  de  los  que  es- 
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táu  lachando  en  ul  Parlamento,  no  hay  ningún  partido  polí¬ 
tico  de  los  que  aspiran  á  representar  aquí  el  país  que  lo  re¬ 
presente  verdaderamente;  lo  representarán  legalmente,  pero 
verdaderamente  no  lo  representan.  A.sí  es  la  verdad,  como 
ha  dicho  perfectamente  el  señor  ministro  déla  Gobernación. 

Pero  ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  intentáis  hacer,  minis¬ 
tros  de  la  Corona,  puesto  que  vosotros,  como  todos  los  par¬ 
tidos  políticos  que  se  disputan  el  mando,  estáis  en  minoría? 
¿Qué  os  proponéis?  ¿Quedaros  más  en  minoría?  ¿Resistir  to¬ 
davía  mas  el  espíritu  dominante  en  la  nación  española?  Por¬ 
que  hay  aquí  una  cosa  que  es  preciso  tener  en  cuenta.  En 
España,  ántes  y  después  de  la  Constitución  de  1845,  de  la 
Constitución  de  1837  y  de  la  Constitución  de  1812  hay  dos 
cosas  verdaderamente  constitutivas  de  la  sociedad.  Estas  dos 
cosas  son  la  Religión  católica  y  el  Trono.  Ahora  bien;  he- 
rh'  los  sentimientos  católicos,  ¿es  ese  el  camino  que  habéis 
escogido  vosotros,  minoría  confesa  y  convicta  del  país,  es 
el  camino  que  habéis  escogido  para  atraer  al  país  á  vuestro 
lado? 

Y  vosotros,  ministros  de  la  Reina  do  las  Españas,  voso¬ 
tros,  responsables  hasta  donde  vuestras  fuerzas  alcancen  de 
que  edla  y  su  augusta  dinastía  sigan  reinando  sobre  nosotros 
y  sobre  nuestros  hijos,  ¿os  atrevéis  á  tomar  sobre  vosotros 
la  responsabilidad  de  alejar  de  ese  Trono  que  debeis  guar¬ 
dar  y  á  qué  debeis  servir  de  escudo,  á  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación  española?  ¿Es  esto  lo  que  intentáis?  ¡Pues  buen 
servicio  haréis  á  la  Coronal  No  olvidéis,  señores  ministros, 
una  cosa  importante;  los  partidos  liberales,  no  son  monár¬ 
quicos  partiendo  del  principio  de  la  legitimidad;  los  partidos 
liberales  son  monárquicos  por  conveniencia,  haciendo  al  Mo- 
narca  hijo  de  la  soberanía  nacional,  hijo  de  la  Constitución; 

de  la  constitución  antigua  de  las  Españas,  no  do  la  Cons- 
tñucion  que  arranca  del  Fuero  Juzgo  y  se  salva  del  naufragio 
en  Covadonga,  no  como  continuación  gloriosa  de  la  antigua 
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monarquía,  sino  de  unas  cuantas  páginas  que  aquí  hemos 
elaborado  y  á  que  damos  ese  nombre. 

La  escuela  liberal,  los  partidos  liberales  dicen  que  la  Rei¬ 
na  es  Reina  por  la  Constitución,  que  su  legitimidad  proviene 
de  la  soberanía  nacional.  Esta  es  la  doctrina  liberal. 

Ahora  bien:  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  Eu¬ 
ropa,  ¿os  parece  que  está  bien  resguardado  el  Trono  confia¬ 
do  únicamente  á  la  defensa  y  al  apoyo  de  los  partidos  libe¬ 
rales,  que  confesáis  están  en  minoría?  ¿Y  qué  recurso  nos 
queda?  El  que  vieron  siempre  los  hombres  previsores.  ¿Qué 
remedio?  Buscar  el  apoyo  desinteresado  de  esa  inmensa  ma¬ 
sa  de  españoles  que  no  pertenece  á  partido  ninguno,  que  no 
está  representada  en  la  mayoría,  ni  en  la  minoría,  ni  en  los 
centros  del  Congreso;  que  adora  al  Dios  verdadero,  ama  el 
Trono  de  sus  Reyes  y  vive  honradamente  de  su  trabajo,  re¬ 
gando  el  pan  que  come  con  el  sudor  de  su  frente.  ¿Y  es  mo¬ 
do  de  buscar  el  apoyo  de  esa  inmensa  mayoría,  que  en  la 
opinión  del  Sr.  Posada  Herrera  no  hace  de  nosotros  caso 
ninguno,  absolutamente  ninguno,  herir  el  sentimiento  re¬ 
ligioso,  sancionando  con  el  reconocimiento  del  llamado  rei¬ 
no  de  Italia  el  sacrilego  despojo  del  patrimonio  de  la  Igle¬ 
sia?.... 

Esto  seria  apartar  del  lado  del  Trono  á  sus  defensores 
más  seguros,  á  sus  apoyos  más  firmes,  como  que  hacen  de 
Dios  y  del  Rey  una  especie  de  culto  reverente  con  el  cual  se 
ensalaza  y  se  entreteje  el  recuerdo  de  sus  padres  y  el  amor 
desús  hijos.  Quitad,  quitad  al  Trono  este  poderoso  arrimo 
en  los  tristes  tiempos  que  corren  y  dejadle  exclusivamen¬ 
te  entregado  á  la  guarda  y  custodia  de  los  partidarios  de 
la  soberanía  nacional,  y  habréis  abierto  á  sus  plantas  una 
sima  en  que  ha  de  hundirse,  si  Dios  milagrosamente  no  lo 
remedia. 

Meditadlo  bien,  señores:  la  nación  en  su  inmensa  mayo¬ 
ría  va  á.ir  por  un  camino,  y  vosotros  por  el  opuesto:  cuan- 
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do  necesitéis  las  fuerzas  del  pueblo  español,  quizá  se  encoja 
de  hombros  y  os  diga:  adoradores  del  dios  éxito,  reconoce¬ 
dores  del  reino  de  Italia,  aprobásteis  el  sacrilego  atentado 
cometido  contra  nuestro  Padre,  y  habéis  perdido  el  derecho 
de  acudir  á  la  fidelidad  de  los  hijos  cuyos  corazones  desgar- 
rásteis. 

Y  según  el  dicho  exactísimo  del  Sr.  Posada,  ¿vais  á  impo- 
ner  vosotros,  una  minoría,  vuestra  voluntad  á  la  inmensa 
mayoría?  ¡Ah!  Señores:  el  caso  es  tan  grave,  que  yo  para 
concluir  voy  á  hacer  uso  de  un  derecho  que  me  concede  la 
inviolabilidad  de  diputado,  que  está  consignado  en  la  Cons¬ 
titución  de  la  monarquía,  que  es  dirigir  mi  voz  desde  este 
sitio  á  todos  los  españoles,  para  aconsejarles  á  fuer  de  dipu¬ 
tado,  á  todos  los  españoles,  ó  por  lu  menos  á  todos  los  que 
profesen  mis  opiniones;  á  todos  los  que  abriguen  mis  creen¬ 
cias,  que  sigan  la  misma  conducta  que  cuando  la  famosa  ba¬ 
se  segunda;  que  hagan  uso  del  derecho  de  petición  mientras 
haya  tiempo;  hombres  y  mujeres,  niños  y  viejos,  que  eleven 
todos  al  Trono  de  la  Reina  sus  clamores;  que  invadan  de  pe¬ 
ticiones  su  palacio;  quo  acudan  al  Trono  de  la  Reina;  que 
humildemente  usen  del  derecho  quo  la  Constitución  les  con¬ 
cede,  para  que  no  consienta  que  se  socaben  los  cimientos  de 
su  Trono  reconociendo  eso  que  se  llama  el  reino  de  Italia. Yo, 
Por  mi  parte,  aseguro  que  no  le  llamaré  así  jamas  mientras 
no  se  lo  llame  el  Padre  Santo,  aun  después  que  haya  sido 
^conocido  por  nuestra  augusta  Soberana. 
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EXPOSICIONES  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  SOBRE  El 

RECONOCIMIENTO  DEL  LLAMADO  REINO  DE  ITALIA. 


Así  como  compilamos  en  nuestra  Revista  todos  los  do¬ 
cumentos  del  Episcopado  Español  relativos  á  la  Encíclica, 
así  vamos  á  tener  la  honra  de  compilar  cuantos  publique 
protestando  contra  el  reconocimiento  del  llamado  reino  de 
Italia. 

Son  monumentos  religiosos  que  acreditan  su  ardiente 
celo  por  la  causa  de  la  razón  y  de  la  justicia  contra  todas 
las  usurpaciones,  y  mucho  mas,  contra  las  que,  como  la 
presente,  atacan  ademas  á  la  integridad  del  poder  temporal 
de  la  Santa  Sede,  tan  útil,  tan  necesario,  tan  esencial,  hoy 
mas  que  nunca,  para  el  decoro,  dignidad  y  libre  ejercicio 
de  la  potestad  pontificia  en  todas  sus  relaciones  con  el  mun¬ 
do.  Así  lo  declaró  la  asamblea  de  Obispos  del  mundo  cató¬ 
lico,  congregada  en  Roma  cuando  la  canonización  solemne 
de  San  Miguel  de  los  Santos  y  de  los  Mártires  del  Japón,  y 
á  ella  suscribirán  después  con  adhesiones  explícitas  todos 
los  Obispos  del  mundo  católico  que  no  tuvieran  la  suerte  de 
encontrarse  en  Roma  en  aquella  ocasión  ^solemne.  Los  que 
ante  la  gloria  de  un  Confesor  y  de  muchos  mártires  presta¬ 
ron  tal  homenage,  no  pueden  retroceder,  y  hoy  que  arre¬ 
cian  los  peligros  ,  hoy  arreciará  también  su  santo  celo.  To¬ 
dos  los  periódicos  religiosos  reproducirán  esos  monumentos 
de  la  lealtad  del  santo  espíritu  de  justicia,  de  dignidad  es¬ 
pañola,  de  adhesión  ciega  á  las  doctrinas  de  Pedro,  y  de 
consecuencia  religiosa  que  van  á  publicar  los  Obispos  espa- 
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Jioles  y  La  Cruz  tendrá  también  la  gloria  de  reproducirlos: 

Para  enriquecerla  con  estos  tesoros:  2.°  para  difundirlos 
roas.  3.°  Porque  siendo  nuestra  Revista  un  libro  de  cómo¬ 
do  tamaño,  es  mas  fácil  conservarlos  que  en  las  voluminosas 
colecciones  de  los  periódicos  diarios,  cuya  distribución  de 
materias  no  les  permite  á  veces  darlos  íntegros  ó  con  el  or¬ 
den  que  nosotros  podemos  adoptar. 

Muchos  suscritores  confiados  en  que  el  Episcopado  hará 
eátas  reclamaciones  nos  lo  ruegan  así;  para  que  nuestra  Re¬ 
íosla  sea  tesoro  duradero  de  la  ciencia  y  celo  del  Episcopa¬ 
do  Español. 

A  ello  accedemos  gustosos.  El  mismo  método  adoptare¬ 
mos  con  las  protestas  que  el  Episcopado  Español  publique 
contra  las  palabras  sacrilegas  que  el  ministro  de  la  Goberna¬ 
ción  profirió  contra  el  catolicismo.  Nosotros  habíamos  pro¬ 
metido  ocuparnos  con  estension  de  ellas,  pero  mejor  acon¬ 
sejados  debemos  dejar  que  los  Obispos  sean  los  primeros. 
Cabe  al  Etnmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos  la  gloria 
de  haber  sido  el  primero  que  protesta,  y  en  verdad,  que  su 
exposición  es  un  monumento  tan  notable  como  clásico,  ya 
porque  ha  conciliado  el  respeto  con  la  energía,  ya  por  su  es- 
hio  y  corrección,  ya  en  fin  por  las  revelaciones  que  nos  ha¬ 
ce  de  la  piedad  de  la  Reina.  ¡Ah!  sí:  toda  nuestra  confianza 
está,  después  de  Dios  en  la  Reina.  La  Reina  no  sancionará 
el  despojo  de  los  Reyes  de  Nápoles,  ni  de  los  dominios  tem¬ 
porales  de  la  Santa  Sede.  La  reina,  que  por  salvar  á  su  pa¬ 
tria  ha  sabido  ejercer  el  acto  mas  sublime  de  liberalidad  que 
se  conoce  en  la  Historia  cediendo  todos  sus. bienes,  sabrá 
resistir  todas  las  insinuaciones  y  todas  las  influencias.  La 
Reina  católica  es  la  llamada  á  ser  la  salvadora  de  Pió  IX. 
pernos  y  confiemos.  Entratanto  que  llegan  las  protestas  del 
Episcopado  contra  las  palabras  sacrilegas  del  ministro  de  la 
R°bernacion  empezamos  la  inserción  de  los  otros  documen- 
los-  Los  que  acusan  al  clero  de  retrógrado,  de  ignorante  é 
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iliterato,  encontrarán  en  esos  escritos  improvisados,  nuevos 
modelos  que  imitar,  nuevos  tesoros  científicos  en  que  apren¬ 
der . 


i.eon  CARBONERO  Y  SOL. 


Exposición  que  el  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos ,  dirige  á 
S.  M.  pidiendo  que  no  se  reconozca  el  llamado  Reino  de 
Italia.. 

Señora: 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos  se  ha  enterado  de  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Gobierno  de  Y.  M.  ante  ambos 
Cuerpos  Colegisladores,  por  medio  de  las  cuales  ha  mani¬ 
festado  aquel  que  «cree  llegado  el  tiempo  de  adoptar  un  partido 
respecto  á  la  llamada  cuestión  de  Italia:  y  su  corazón  se  ha  llena- 
do  de  gozo  al  oir  que  esta  cuestión  se  resolverá  sin  lastimarlos 
intereses  del  Catolicismo, que  el  Gobierno  respeta  y  respetará 
siempre,  pues  los  Ministros  de  una  Reina  y  de  una  Nación 
Católica  deben  ser  y  son  hoy  verdaderos  Católicos.»  En  esta 
plena  confianza  el  que  suscribe,  que  también  es  Ministro,  no 
de  su  Reina,  de  quien  es  el  mas  humilde  súbdito,  pero  si 
de  su  Dios;  que  es  Pastor,  y  como  tal  Doctor  y  Maestro  en 
la  Iglesia  Católica,  puesto  que  se  trata  de  un  punto  tan  de 
su  competencia,  cual  lo  es  la  conservación  de  los  intereses 
del  Catolicismo,  cree  tener  el  derecho  y  hasta  el  deber  de 
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venir  hoy  á  decir  á  V.  M.,  qué  es  lo  que  esos  intereses 
exigen  en  la  cuestión  presente  de  un  Gobierno  Católico.  Exi¬ 
gen,  Señora,  que  la  solución  en  este  gravísimo  asunto  guar¬ 
de  ana  extensa  conformidad  con  las  doctrinas  señaladas  hasta 
boy  por  el  Sumo  Pontificó,  Supremo  depositario  é  irrecusa¬ 
ble  intérprete  de  los  verdaderos  intereses  de  la  Iglesia;  ó 
que  si  esto  no  bastare,  cualquier  acuerdo  que  se  tome  sea 
previo  el  asentimiento  explícito  de  la  Silla  Apostólica.  Recor¬ 
dar  aquellas  doctrinas  es  el  objeto  de  esta  reverente  exposi¬ 
ción:  solicitar  esas  nuevas  declaraciones  es  incumbencia  do 
vuestro  Gobierno,  quien  respetándolas,  dará  una  prueba  so¬ 
lemne  de  su  Catolicismo. 

Ya  podrá  V.  M.  haber  conocido  que  no  es  mi  ánimo  ocu¬ 
parme  de  aquellos  Estados  de  un  órden  puramente  civil,  que 
han  sido  incorporados  á  la  Corona  de  Cerdeña.  Los  lazos  de 
familia  que  unen  á  sus  legítimos  Soberanos  con  Y.  R.  M.  y 

justicia  misma  de  su  causa  darian  motivo  muy  fundado 
para  no  desentenderme  de  ellos;  pero  no  quiero  quesesu- 
P°nga  que  en  este  escrito  desciendo  al  terreno  de  la  política. 
¿Podrá  decirse  esto  de  las  Provincias  que  tan  violenta  como 
sacrilegamente  han  sido  arrebatadas  á  la  Soberanía  del  Ro- 
Qiano  Pontífice?  Esta,  aun  cuando  por  su  propia  naturaleza 
a parezca  ser  una  cosa  meramente  temporal,  se  reviste  de  una 
Indole  espiritual,  cuando  se  considera  el  objeto  sagrado  con 
que  ha  sido  concedida  al  Gefe  Supremo  de  la  Iglesia  Católi- 
Ca>  y  los  estrechos  vínculos  que  la  unen  con  los  intereses 
vitales  de  la  Religión  Cristiana,  según  el  mismo  Pontí¬ 
fice  lo  tiene  plenamente  probado  y  solemnemente  definido 
en  sus  Letras  Apostólicas  (1).  A  esas  Provincias,  pues,  exclu- 
*lvamente  se  dirigen  estas  mis  observaciones. 

•  ¿Y  qué  medios  se  han  empleado  para  preparar  y  consu- 
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mar  su  segregación  de  los  Estados  de  la  Iglesia?  Increibles  pa¬ 
recerían  aquellos,  Señora,  si  no  nos  los  hubiera  revelado 
aquel  que  es  Maestro  de  le  verdad,  el  Sumo  Pontífice  mismo. 
Los  Gefes  de  la  facción  que  han  [cometido  estos  atentados, 
nos  dice,  (1)  emplean  cuantos  medios  están  á  su  alcance  con 
objeto  de  corromper  las  costumbres  de  las  poblaciones,  ha¬ 
ciendo  circular  libros  y  periódicos  en  los  cuales  se  proclama 
la  licencia,  se  ultraja  al  Vicario  de  Jesucristo,  se  hace  mofa 
de  las  prácticas  de  la  Religión  y  de  la ‘piedad  cristiana,  y  se 
ponen  en  ridículo  las  preces  que  se  dirigen  á  la  Santísima  é 
Inmaculada  Virgen  María  para  alcanzar  su*  poderoso  patroci¬ 
nio.  En  los  espectáculos  públicos  se  ofende  la  honestidad,  se 
ultraja  la  virtud,  y  las  personas  consagradas  á  Dios  son  en¬ 
tregadas  á  la  irrisión  y  al  ludibrio  de  los  incrédulos. 

«En  todas  estas  perversas  y  pérfidas  intrigas  que  deplo¬ 
ramos,  añade  el  Padre  Santo,  ha  tenido  una  parte  muy  prin¬ 
cipal  el  Gobierno  del  Piamonte.  Por  él  se  enviaron  agentes 
á  todas  partes,  se  sembró  el  oro,  se  proporcionaron  armas, 
se  esparcieron  escritos  y  periódicos;  ningún  género  de  perfi¬ 
dia  dejó  de  emplearse  por  los  agentes  diplomáticos  que  ese 
Gobierno  tenia  en  Roma,  quienes  sin  consideración  alguna 
al  derecho  de  gentes,  sin  respeto  á  las  leyes  del  honor,  abu¬ 
saron  de  su  posición  oficial  para  fraguar  la  ruina  del  Go¬ 
bierno  Pontificio.»  (2)  ¿Se  ha  escrito  alguna  vez  en  la  histo¬ 
ria  de  las  nacicnes  perfidia  mas  baja  y  mas  detestable?  Solo 
así.  se  pudo  conseguir  que  los  pueblos  se  levantasen  contra 
su  legítimo  Soberano;  solo  así  se  logró  que  se  excitasen  esas 
rebeliones  Criminales  condenadas  de  la  manera  mas  clara  y  ter¬ 
minante  por  el  Apóstol  cuando  ños  enseña:  Que  el  que  resisto 
al  poder  resiste  ála  ordenación  de  Dios ;  y  que  los  que  se  reve¬ 
lan  contra  la  autoridad,  atraen  sobre  sí  la  condenación  del  Cie- 
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to.»  (1)  Y  si  estos  hechos  sb  sancionan,  por  el  reconocimiento  for¬ 
mal  de  las  Naciones,  ¿qué  autoridad  queda  ya  firme  sobre  la 
tierra?¿Qué  trono  en  el  mundo,  por  larga  y  respetable  que  sea 
su  antigüedad  puede  ya  contar  con  probabilidades  de  estabili¬ 
dad  y  de  firmeza?  Se  dirá  que  aquí  no  se  trata  de  reconocer 
el  derecho  sino  el  hecho.  Las  consecuencias  son  las  miomas. 
Aun  aquellos  que  han  consumado  esos  hechos  se  abstienen 
de  solicitar  la  sanción  del  derecho;  como  que  para  ello  era 
indispensable  que  comenzasen  por  borrar  del  Decálogo  el 
séptimo  y  el  décimo  de  los  divinos  Mandamientos.  Bástales 
el  reconocimiento  del  hecho  una  vez  consumado,  para  que 
de  ahí  por  una  consecuencia  tácita,  pero'forzosa,  se  siga  el 
reconocimiento  del  derecho:  para  que  se  entablen  relaciones 
diplomáticas  con  el  poder  usurpador  así  reconocido;  para 
que  á  este,  en  una  palabra,  se  le  iguale  en  un  todo  con  los 
soberanos  legítimos  de  las  demas  Naciones, 

Pero  aquí  tenemos  que  no  tan  solo  el  derecho,  sino  tam¬ 
bién  el  hecho  está  solemnemente  reprobado  y  condenado  por 
soberano  Pontífice:  «Condenamos,  ha  dicho  este,  desapro¬ 
bamos,  rechazamos  y  abolimos  todos  y  cada  uno  de  estos  ac¬ 
tos  cometidos  contra  nuestro  poder  legítimo  y  sagrado,  y 
Contra  el  principado  de  la  Santa  Sede»  (2).  «Condenamos, 
anade  en  otro  lugar  (3),  y  declaramos  nulos  é  Írritos,  no  so¬ 
lamente  los  hechos  mencionados,  sino  todos  los  demas  actos 
contra  nuestro  poder  temporal,  y  el  poder,  la  dominación  y 
la  jurisdicción  de  esta  Santa  Sede.  Los  que  han  contribuido 
con  su  consejo  ó  su  adhesión  á  los  actos  de  que  queda  hecho 
mérito  han  incurrido  en  las  censuras  y  en  las  penas  eclesiás¬ 
ticas  que  dejamos  consignadas.» 

Juzgue  ahora  Y.  M.  si  una  Reina  y  una  Nación  Católica 
Pueden  reconocer  esos  hechos:  si  pueden  entrar  en  tratos  y 

(C  Ad  Rom.  c.  XIII. 

[«{  Allocutio  «Ad  gravissimum,»  20  Junii  4  859. 
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negociaciones  con  personas  tan  solemnemente  separadas  de 
la  Comunión  de  los  fieles;  y  si  esta  gravísima  pena  no  alcan¬ 
zará  á  los  que  de  cualquier  manera  que  sea  se  adhieran  á 
esos  inicuos  hechos. 

Por  mi  parte,  Señora,  como  Prelado  Católico,  á  lo  que 
debo  adherirme,  y  me  adhiero,  es  á  la  condenación  que  de 
ellos  ha  hecho  el  Soberano  Pontífice.  Asíes  mi  deber  re¬ 
presentarlo  á  Y.  M.:  así  debo  enseñarlo  á  los  fieles  come¬ 
tidos  á  mi  pastoral  vigilancia:  así  me  creo  obligado  á  mani¬ 
festarlo  á  la  faz  del  Universo  entero.  En  ello  no  hago  mas 
que  cumplir  el  juramento  que  presté  en  el  acto  de  mi  con¬ 
sagración,  y  que  reiteré  al  recibir  las  iusignias  de  la  digni¬ 
dad  Cardenalicia,  que  aunque  indignamente  llevo.  Deber  es 
este  que  cumplo  en  este  instante  con  tanta  mayor  satisfac¬ 
ción  de  mi  alma,  cuanto  mayor  es  el  amor  filial  y  la  grati¬ 
tud  sin  límites  que  mi  corazón  profesa  hacia  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  que  afortunadamente  ocupa  la  Cátedra  de  S.  Pedro. 

El  de  V.  M.  también,  Señora,  está  ligado  por  medio  de 
estrechos  lazos  con  el  del  bondadoso  Pió  IX.  ¡Cuántas  veces 
he  tenido  la  honra  y  el  placer  de  oirlo  así  de  los  augustos  la¬ 
bios  do  Y.  M.I  ¡Cuántas  veces  se  ha  dignado  Y.  M.  expresar¬ 
me  los  sentimientos  de  respeto  y  de  singular  afecto  que  la 
animan  hácia  el  Jefe  Venerable  de  la  Iglesia  Católical  Mas  «le 
una  me  ha  cometido  V.  M.  el  honroso  cargo  de  trasmitir  á 
Este  de  palabra  esos  sus  leales  y  piadosos  sentimientos.  Fre¬ 
cuentemente  me  ha  repetido  Y.  M.  los  ardientes  deseos  que 
la  animan  de  ir  en  persona  á  la  Capital  del  Orbe  Católico, 
para  conocer  á  Pió  IX,  monumento  el  mas  insigne  que  aque¬ 
lla  Ciudad  eterna  encierra;  para  dar  al  mundo  entero  esta 
prueba  solemne  de  su  respeto  á  la  persona  del  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra,  y  para  poner  ante  sus  pies  á  su  tier¬ 
no  é  ilustre  ahijado,  al  hijo  muy  amado  y  heredero  de  la 
Corona  de  Y.  M.  y  para  pedirle  que  juntamente  con  su  ben¬ 
dición  Apostólica  le  dispense  con  su  propia  mano  por  la  vez 
primera  el  pan  de  ios  Angeles. 
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Ni  ha  sido  menor  mi  dicha  y  mi  satisfacción,  cada  vez 
que  he  oido  al  mismo  Venerable  Pontífice  corresponderá 
esos  sentimientos  de  V.  M.  con  palabras  del  mas  acendrado 
afecto:  y  asegurar  ante  una  reunión  do  Prelados  Españoles, 
tan  numerosa  cual  no  la  habian  visto  siglos  enteros  en  Ro- 
que  tenia  un  noble  orgullo  en  llamarse  Padrino  de  S. 
A-  R.  el  Sfmo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias.  Sentimientos  son 
estos  que  el  bondadoso  Pió  IX  no  ha  escaseado  ocasión  de 
hacer  patentes  ante  el  Universo  entero  en  los  muchos  docu¬ 
mentos  que  ha  dirigido  á  la  Iglesia  Católica.  Básteme  citar 
la  Alocución  que  pronunció  el  dia  20  de  Mayo  de  1850  á  su 
regreso  de  Gaeta,  en  la  que  con  tanta  justicia  como  oportu¬ 
nidad  proclamó  los  méritos  contraidos  por  V.  M.  al  tomar  la 
iniciativa  con  los  demas  Gobiernos  Católicos  de  Europa,  y 
coaligar  con  sus  ejércitos  las  fuerzas  de  nuestra  España,  para 
acudir  á  la  defensa  del  Padre  común  délos  fieles,  y  restituir¬ 
le  á  sus  Estados. 


¿Y  será  posible  que  después  de  tantos  años  trascurridos, 
durante  los  cuales  los  Gobiernos  todos  de  esta  Nación  han 
permanecido  firmes  en  los  principios  que  constantemente  han 
guiado  su  conducta  para  con  la  Silla  de  San  Pedro,  ahora 
que  la  tempestad  arrecia,  y  que  el  afligido  Pontífice  apenas 
tiene  en  la  tierra  adonde  volver  sus  ojos  en  busca  de  con¬ 
suelo,  como  no  sea  hácia  la  Católica  España,  ¿será  posible 
que  esta  venga  á  derramar  la  última  gota  de  amargura  en  el 
cáliz  de  sus  tribulaciones;  y  á  precipitar  quizás  el  término  de 
una  vida  tan  azarosa,  que  los  Católicos  todos  pedimos  ince¬ 
santemente  á  Dios  conserve  aun  muchos  años? 

No  sucederá  así  ciertamente,  porque  vuestro  Gobierno  no 
ha  empeñado  una  solemne  palabra  de  respetar  en  esta  grn- 
Ve  cuestión  los  intereses  del  Catolicismo,  y  estos  necesaria¬ 
mente  le  llevan  á  obedecer  las  decisiones  ya  emanadas  de 
h*  Silla  Apostólica,  y  á  obrar  en  un  todo  en  perfecto  acuer- 
con  la  misma.  Porque  asi  lo  creo  omito  en  este  lugar 
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el  recordar  las  seYerísimas  penas  impuestas  por  el  Vicario 
de  Jesucristo  no  tan  solo  a  los  perpetradores  de  esas  sa¬ 
crilegas  usurpaciones,  sino  también  á  los  que  á  ellas  se  ad¬ 
hieran. 

Dígnese  V.  M.  recibir  esta  humilde  Exposición  como  un 
testimonio  del  respeto  y  del  amor  que  mi  corazón  le  piofe- 
sa;  y  como  un  justo  tributo  de  mi  reconocimiento  hácia  los 
multiplicados  favores  que  tengo  recibidos  de  su  régia  munifi¬ 
cencia;  y  no  dude  que  en  mis  oraciones,  así  públicas,  como 
privadas,  aunque  tibias,  no  ceso  de  pedir  al  Rey  de  Reyes  y 
Señor  de  los  Señores  que  conserve  la  preciosa  vida  de  V. 
M.  dilatados  años,  á  fin  de  que  use  de  su  Real  potestad,  co¬ 
mo  diceS.  León  el  Magno,  «no  tan  solo  para  el  buen  gobier¬ 
no  de  esta  religiosa  Nación,  sino  primera  y  principalmente 
para  que  preste  su  amparo  y  su  defensa  á  los  intereses  de 
la  Iglesia  Católica.»  Pido  al  Padre  de  las  misericordias  der¬ 
rame  abundantes  bendiciones  sobre  el  augusto  Esposo  de  V. 
M.,  partícipe  no  menos  de  sus  religiosos  sentimientos,  que 
de  los  honores  de  su  trono.  Desciendan  igualmente  muy  co¬ 
piosas  sobre  ese  tierno  vastago,  heredero  del  trono,  á  quien 
la  bondad  de  V.  M.  me  da  derecho  para  llamar  hijo  mió  en 
Jesucristo,  cuyo  precoz  entendimiento  y  cuya  religiosa  doci¬ 
lidad  hacen  hoy  las  delicias  de  V.  M.,  y  contribuirán  algún 
día  á  ensalzar  la  gloria  y  la  ventura  de  nuestra  Patria:  y  par¬ 
ticipen,  por  último,  de  ellas  las  Serenísimas  Infantas  que  tan 
esmerada  educación  deben  á  los  ejemplos  y  á  los  desvelos  de 
sus  agustos  Padres. 

Burgos  30  de  Junio  de  1865.=Señora:  A  L.  R.  P.  de  V. 
M.=Su  mas  fiel,  humilde  y  obediente  súbdito=FERNANDO, 
Caudedal  De  la  Puente,  Arzobispo  de  Burgos. 
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EXPOSICION  DEL  SIL  OBISPO  DE  TARAZONA  CONTRA  EL 

RECONOCIMIENTO  DE  ITALIA. 


Señora: 

El  Obispo  do  Tarazona,  que  leyó  ayer  con  gran  escánda¬ 
lo  y  santa  indignación  el  discurso  que  pronunció  en  pleno 
Parlamento  el  Sr.  Posada  Herrera,  ministro  nada  menos  que 
de  la  Gobernación,  cree  cumplir  un  altísimo  y  sagrado  de¬ 
ber  dirigiéndose  respetuosa  y  reverentemente  á  V.  M.,  y  sin 
ánimo  de  ofender  á* nadie,  no  con  ei  lenguaje  de  la  adula¬ 
ción  y  lisonja,  que  son  los  peores  consejeros,  y  mas  de  una 
vez  la  causa  de  la  ruina  de  los  imperios  mas  florecientes;  no 
por  agradar  á  los  hombres  como  sirviendo  al  ojo,  sino  con 
sencillez  de  corazón,  diciendo  toda  la  verdad  como  temiendo 
á  Dios,  como  volviendo  por  los  fueros  de  la  justicia  atrope¬ 
llada,  y  por  los  de  la  enseñanza  ultrajada  por  la  libertad  es- 
cesiva,  y  por  los  del  catolicismo  altamente  calumniado  des¬ 
de  la  eminencia  del  poder  por  un  consejero  de  V.  M.  que. 
cuando  menos,  debía  dar  por  su  elevada  posición  lecciones 
de  prudencia,  de  comedimiento,  de  moralidad,  de  justicia,  y 
siquiera  por  política  de  Religión. 

Desdichadamente,  señora,  no  ha  sucedido  como  debía 
Aperarse  de  tan  alto  funcionario, defraudando  en  sus  legítimos 
derechos  á  los  súbditos  fieles  de  Y.  M.,  y  en  la  hipótesis  de 
ser  cierto  lo  que  leyó  el  que  suscribe,  como  parece  serlo,  pro¬ 
testa  con  toda  la  verdad  de  un  Apóstol,  y  con  toda  la  forta- 
leza  de  un  mártir,  en  nombre  y  representación  de  todos  los 
diocesanos,  salvas  raras  escepciones,  contra  las  palabras  es- 
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caudalosamente  impías  é  impíamente  escandalosas  y  blasfemas, 
de  que  el  catolicismo  es  causa  de  lodos  los  males  que  afligen 
y  conturban  á  las  sociedades  modernas. 

Parece  increíble,  señora,  que  una  persona  do  talento  nada 
común  y  que  debe  discurrir,  haya  tributado  con  el  incienso 
de  la  palabra  y  de  una  manera  tan  pública  y  [solemne  ese 
pomposo  culto  al  maniqueismo  y  ateísmo;  pero  es  cierto  que 
las  palabras  se  profirieron,  que  las  han  leído  los  españoles 
con  impresión  dolorosa,  hiriéndoles  la  fibra  mas  delicada 
de  su  corazón,  y  en  breve  las  leerá  kIa  Europa  entera  con 
triste  admiración  é  inaudita  sorpresa. 

Para  reparar  el  escándalo,  borrar  la  impresión,  disipar 
la  tristeza  y  destruir  la  sorpresa,  no  basta,  Señora,  que  el  se¬ 
ñor  ministro  de  la  Gobernación  rectifique,  porque  de  cual¬ 
quier  modo  que  lo  haga,  aunque  sea  en  el  sentido  más  (favo¬ 
rable,  aunque  se  retracte,  recoja  las  palabras  y  las  abjuro,  si 
bien  esto  pondría  á  salvo  su  conciencia,  el  escándalo  está  da¬ 
do,  el  veneno  de  la  impiedad  ha  corrido  y  el  eco  de  la  blas¬ 
femia  ha  resonado  en  todos  los  oidos;  en  los  del  católico 
para  contristarse,  y  para  alegrarse  en  los  del  panteista,  ma¬ 
terialista  y  racionalista. 

Por  ningún  concepto,  Señora,  pueden  justificarse  seme¬ 
jantes  palabras,  que,  arrojadas  contra  la  intención  del  mi¬ 
nistro  como  una  tea  incendiaria  en  medio  de  tantos  combus¬ 
tibles,  han  de  producir  tamaños  males  bajo  el  punto  de  vista 
religioso,  social,  político  y  dinástico.  Para  que  no  tengan  lu¬ 
gar  y  no  los  presencie  la  España  católica  y  monárquica,  so 
hace  indispensable  el  remedio,  y  cuál  sea,  V.  M.  lo  compren¬ 
de  y  el  Obispo  lo  designa:  un  poco  mas  de  valor,  y  los  es¬ 
pañoles  quedarán  algún  tanto  satisfechos,  y  el  catolicismo  al¬ 
gún  tanto  vindicado. 

Salvando  la  intención  del  consejero  de  la  Corona,  y  sien¬ 
do  indulgente  con  él,  es  preciso  manifestar  que  no  supo  lo 
que  dijo,  ni  entendió  la  significación  de  las  palabras;  porque 
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de  consecuencia  en  consecuencia  se  va  á  parar  lógicamente 
eon  la  premisa  que  sentó  á  la  negación  de  Dios,  ó  al  raani- 
queismo,  que  reconociendo  dos  principios,  uno  del  bien  y 
otro  del  mal,  desconoció  el  único  principio  verdadero,  abso¬ 
luto,  independiente,  poderoso  ó  incomunicable;  pues  es  de 
creer  que  el  Sr.  Posada  Herrera  califique  de  buenos,  que  no 
lo  son,  al  liberalismo,  al  progreso  y  á  la  civilización  moder- 
na»  y  apreciándolos  como  cosas  buenas,  y  al  catolicismo  co¬ 
mo  causa  de  lodos  los  males,  es  seguro  que  sus  palabras  sa¬ 
ben  ó  tienen  olor  de  lo  que  dijo  el  hereje  Manes,  admitien¬ 
do  el  dualismo  de  principios  que  estaban  lanzados  ya  de  la 
esfera  de  la  inteligencia,  y  riñen  batallas  con  el  sentido  co¬ 
mún,  ó  saben  y  tienen  olor  de  lo  que  dice  el  at  eo. 

No  hay  medio,  Señora,  si  el  catolicismo  es  malo,  ¿por  qué 
V.  M.  se  llama  católica?  ¿por  qué  se  consigna  en  la  Consti¬ 
tución  que  juró  el  Sr.  Posada  Herrera?  ¿Por  qué  en  el  Con- 
cordato?  Y  si  es  malo,  malo  es  Jesucristo,  malo  es  Dios,  y 
siendo  malo  no  hay  Dios.  ¡Qué  blasfemia! 

Que  pruebe,  Señora,  que  pruebe  el  ministro  de  S.  M.,  y 
lo  reta  á  ello  el  menor  de  los  Obispos,  que  el  catolicismo  es 
causa  de  todos  los  males.  Presente  argumentos,  aduzca  razo- 
oes,  cite  una  ley,  un  mandamiento,  uncánon,  una  providen¬ 
cia,  un  consejo  que  enseñe  el  mal,  que  lo  apadrine,  que  lo 
proteja,  que  lo  absuelva,  que  lo  prohijé,  y  entonces  se  le 
contestará  en  términos  tan  persuasivos,  tan  convincentes  y 
acabados,  que  si  ahora  duda,  ya  no  dudará,  y  si  ahora  nie¬ 
ga,  ya  no  negará,  y  si  ahora  calumnia,  ya  no  calumniará,  á 
oo  ser  que  contra  toda  esperanza  conculque  la  razón,  le  aban¬ 
done  el  juicio  y  menosprecie  el  sentido  común,  sea  su  alma 
el  escepticismo;  que  en  tal  casó  no  se  discute,  Señora,  se 
compadece,  se  llora,  se  ora. 

Las  doctrinas  y  principios  del  catolicismo, ó  sea  de  la  Reli- 
8,0o  católica, apostólica,  romana, son, como  lo  sabe  y  profesa, Y. 
de  paz,  de  humildad,  de  justicia,  de  perdón,  de  amor  y 
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de  caridad;  son  de  vida  para  el  individuo,  para  la  sociedad 
y  el  Trono;  son  lo  que  debe  de  ser,  lo  que  necesaria  y  esen¬ 
cialmente  son,  divinos;  y  la  Divinidad  dió  el  Decálogo  y  el 
Decálogo  prohíbe  y  condena  todos  los  males,  bien  los  cau¬ 
sen  las  leyes,  bien  los  pueblos,  bien  las  naciones,  bien  los 
Reyes  y  Emperadores.  A  nadie  escluye,  á  nadie  esceplúa,  á 
todos  comprende,  á  todo  obliga,  y  mucho  más  á  los  sabios, 
á  los  grándes  y  poderosos;  porque  estos  serán  atormentados 
poderosamente  en  el  caso  de  infringirlos, lo  que  Dios  no  per¬ 
mita.  Concluyamos;  el  católicismo  es  el  supremo  bien,  y  sus 
enemigos  son  el  supremo  mal,  y  el  que  se  atreva  á  decir  que 
el  católicismo  es  la  causa  de  todos  los  males,  queda  autoriza¬ 
do  para  decir  que  el  sol  en  su  apogeo  es  la  causa  de  las  ti¬ 
nieblas:  un  abismo  trae  otro  abismo  y  una  gran  locura  otra 
locura. 

Protesta  con  todo  su  corazón  y  con  toda  la  energía  del  al¬ 
ma  contra  las  palabras  de  que  la  cuestión  dé  enseñanza  debe 
resolverse  por  la  libertad  de  enseñanza.[ No  se  crea  por  esto 
que  se  terne  la  discusión,  ó  que  el  error  triunfe  de  la  verdad, 
ó  que  las  tinieblas  del  panteísmo  y  racionalismo,  y  de  cual¬ 
quiera  secta  disidente  se  coronen  y  embellezca  con  la  precio¬ 
sidad  y  hermosura  de  la  luz  de  la  Religión  divina,  por  que 
esperar  esta  victoria  esplendorosa  es  el  mayor  de  los  absurdos, 
es  la  mas  incurable  de  las  locuras,  es  un  imposible,  sino  por 
el  cúmulo  de  males  que  esa  mal  llamada  libertad  había  de  traer 
á  la  nación  española,  sino  porque  esas  palabras  indiscretas  y 
atrevidas  sancionen  casi  oficialmente  el  error,  consagran  la 
heregia  y  divinizan  lo  inmundo,  lo  material,  lo  obsceno,  lo 
torpe,  lo  inmoral,  lo  injusto,  lo  sacrilego,  lo  cínico  y  lo  más 
demento;  porque  esas  palabras  divinizan  la  última  palabra  del 
más  rabioso  contra  Dios. 

Cuan  grande  sea  la  ciencia  del  ministro  para  resolver 
cuestiones  se  comprende,  Señorá,  por  la  resolución  indicada; 
pues  resuelta  por  la  libertad  la  cuestión  de  la  enseñanza:  no 
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habiendo  otro  apoyo  ni  fundamento  para  ello  sino  la  variedad 
de  gustos  ó  pareceres  ó  de  intereses,  podrá  el  ladrón  resol¬ 
ví*  la  cuestión  de  la  propiedad,  ó  el  lascivo  de  la  honestidad 
ó  el  ambicioso  la  del  Trono,  del  mismo  modo  y  en  la  misma 
forma  que  el  señor  ministro  por  la  libertad,  sirviéndose  de  su 
dialéctica  que  por  completo  debía  ignorarse.  Dirán  el  la¬ 
drón,  el  lastivo  y  el  ambicioso:  aprochemonos  de  la  lección 
que  nos  ha  dado  el  ministro  y  si  la  libertad  abona  la  ense¬ 
ñanza  por  la  diversidad  de  enseñanzas,  asi  nosotros,  que  di¬ 
ferimos  en  el  modo  de  robar,  óde  satisfacer  las  pasiones  bru¬ 
tales,  ó  de  escalar  el  Trono,  debe  resolverse  la  cuestión 
de  la  *  propiedad,  déla  honestidad  y  del  Trono  por  la  li¬ 
bertad,  mejor  dicho,  por  el  estilo  de  Proudhon,  de  Mutino, 
uno  de  los  dioses  de  los  romanos  gentiles,  ó  de  Robespierre, 
esto  es,  del  más  fuerte  ó  del  más  emprendedor,  que  no  tenga 
conciencia,  y  viva  sin  ley  y  sin  Dios. 

Es  bien  cierto,  Señora,  queV.  M.  se  llenará  de  horror  al 
considerar  las  deducciones  que  emanan  del  mudo  peregrino 
con  que  vuestro  ministro  resuelve  la  cuestión  de  enseñanza, 
Porque  el  Obispo  conoce  los  sentimientos  grandes,  piadosos, 
nobles  y  justos,  con  los  que  dotó  Dios  su  real  corazón;  pero 
en  las  aciagas  circunstancias  que  atravesamos,  de  las  que  de¬ 
penden  la  vida  ó  la  muerte,  el  hombre  que  elige  antes  la  bue¬ 
na  doctrina  que  el  oro,  y  que  es  leal  á  Y.  M.,  á  su  augusto 
esposo  y  real  familia,  debe  decir  toda  la  verdad;  porque  la 
verdad  á  medias  no  puede  curar  la  enfermedad  estraordinaria 
y  gravísima  que  actualmente  padece  España;  es  indispensable 
verdad  entera  y  clara,  y  penetrada  V.  M.  de  ella,  ponga 
s'n  demora  remedio  fuerte  si  han  de  salvarse  los  principios 
fundamentales,  la  Religión  y  el  Trono. 

Sabiendo  finalmente,  Señora,  por  declaración  del  señor 
nnnistro  de  Estado  que  se  está  negociando  sobre  el  recono- 
Cl|niento  del  que  han  dado  malamente  en  llamar  reino  de 
t0l¡a  (cuando  á  juicio  del  que  suscribe,  no  pasa  de  ser  un 
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reino  ideal*  imaginario  y  aéreo,  si  se  fija  la  consideración  en 
su  principio,  medio  y  fin),  y  presentándose  esta  ocasión,  que 
no  debe  desperdiciarse  protesta  el  Obispo  de  Tarazona  con 
el  tono  más  sentido  y  con  todo  el  acento  de  la  hidalguía  es¬ 
pañola,  que  fué,  es  y  será,  contra  semejante  reconocimiento, 
diciendo  á  Y.  M.  sin  temor  délos  hombres  y  con  esperanza 
del  remedio  lo  que  Chusai  dijo  á  Absalon:  No  es  bueno  el 
consejo  que  ha  dado  Achitofel  esta  vez. 

No,  no  es  bueno,  Señora,  es  absolutamente  imposible  que 
sea  bueno,  el  consejo  de  que  se  reconozca  eso  que  los  so¬ 
ñadores  y  visionarios  y  ambiciosos  llaman  reino  de  Italia:  por¬ 
que  ese  reino  itálico,  fabricado  en  la  fantasía  del  hombre  for¬ 
jador  de  mentiras  y  sectario  de  perversos  dogmas,  hierve 
en  perfidia,  en  necedades,  en  traición,  en  hipocresía,  en  la 
mayor  de  las  injusticias,  en  la  flagrante  violación  del  derecho 
y  en  torrentes  de  sangre  que  está  clamando  al  cielo  con  su 
propia  y  elocuente  voz.  ¿Y  lo  reconocerá  Y.  M.,  que  es  emi¬ 
nentemente  católica,  antes  de  reconocerlo  su  Santidad?  ¿Y  lo 
reconocerá  reprobándolo  Dios? 

No  es  de  creer,  Señora,  porque  el  camino  de  ese  reino  es¬ 
tá  pavimentado  de  piedras,  y  su  fin  las  tinieblas,  las  penas, 
las  amarguras  y  los  infiernos.  Desolado  será  enteramente  y 
en  rapiña  será  saqueado ;  porque  traspasaron  las  leyes,  mu¬ 
daron  el  derecho  y  rompieron  la  alianza ;  porque  los  ojos  del 
Señor  están  sobre  el  reino  pecador  y  lo  destruirá  de  la  haz 
de  la  tierra.  No  lo  dice  el  Obispo,  lo  dicen  los  Profetas  Isaías 
y  Amos,  y  tan  verdadero  es  páralos  católicos  lo  que  ha  de  ve¬ 
nir,  como  loque  ya  vino  ó  sucedió. 

Dígnese  oir  Y.  M.  la  doctrina  del  cielo,  y  dichoso  el  que 
habla  de  lo  justo  á  oido  que  oye;  porque  oyéndola  el  sabio , 
más  sabio  será,  y  entendiéndola  poseerá  el  gobernalle,  dicen 
los  Proverbios-,  porque  ¡ay\  de  los  que  es'ablecicron  leyes  in¬ 
justas ,y  escribiendo  consignaron  injusticias,  dice  Isaías.  Aver¬ 
güénzate  de  una  injusticia ,  se  lee  en  el  Eclesiástico,  delante 
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del  compañero  y  del  amigo.  Hijo  no  siembres  maldades  en 
surcos  de  injuslicia.  ¿Y  no  es  á  todas  luces  injusto  el  reco- 
nociiaienlo?  ¿Y  no  es  ser  cómplice  con  el  ladrón,  reconocien¬ 
do  su  obra  de  iniquidad  bañada  en  sangre  humana?  Pues  Se¬ 
ñora,  el  que  es  cómplice  con  el  ladrón,  aborrece  su  alma.  Lo 
dice  el  libro  de  los  Proverbios. 

Quizá,  Señora,  os  hablen  de  paz,  os  den  muestras  de 
amor,  de  seguridad  en  el  Trono,  de  pactos  y  de  alianzas  favo¬ 
rables,  y  de  mil  cosas  más:  pero  guardaos,  Señora,  del  hom¬ 
bre  pestífero  y  engañador,  porque  está  fraguando  males:  no 
sea  que  caiga  sobre  vuestra  hermosa  y  radiante  corona  una 
perpétua  infamia,  un  infame  oprobio.  No  escuche  Y.  M.  por¬ 
que  el  que  tira  una  piedra  á  lo  alto,  sobre  su  cabeza  caerá ; 
y  la  herida  á  traición  abrirá  las  heridas  del  traidor;  y  el  que 
cava  en  hoyo,  caerá  en  él:  y  el  que  pone  piedra  á  su  vecino, 
en  ella  tropezará;  y  el  que  arma  lazo  á  otro,  en  él  perecerá : 
así  se  esplica  el  Eclesiástico.  Meditemos,  Señora,  sobre  lo  in¬ 
justo  de  la  negociación, y  no  olvidémose!  porvenir,  que  pue¬ 
de  ser  enteramente  anti-dinástico,  tomando  acta  de  los  he¬ 
chos. 

El  Obispo,  que  es'  también  español  puro  y  sin  aditamento, 
y  amante,  cual  otro  de  la  monarquía  y  del  trono,  se  permite 
aconsejar  á  Y.  M.  que  se  pare  en  el  camino  de  la  negociación, 
que  retroceda,  que  no  reconozca  nunca  el  llamado  reino  de 
Italia,  porque  nadie  negocia  para  comprar  géneros  averiados, 
ó  frutas  perdidas;  porque  nadie  reconoce  un  vale  falso,  ni 
una  letra  de  cambio  fingida  por  el  avaro  ó  tramposo;  por¬ 
que  el  reconocimiento  de  Italia,  Señora,  equivaldría  á  dar  lo 
santo  á  los  perros,  y  echar  las  perlas  delante  de  los  puercos, 
y  arrojar  las  odoríferas  rosas  al  estercolero,  equivaldría  á 
dejar  el  camino  de  la  vida,  átoraarel  déla  muerte. 

Líos  ilumine  á  V.  M.,  la  guie  y  guarde  para  que  obre 
Pp°nto,  muy  pronto,  con  firmeza,  con  resolución  y  ánimo  de¬ 
nodado,  y  sobre  todo  con  honor  con  dignidad  y  con  justicia, 
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que  es  el  fundamento  de  los  Ironos  y  superior  á  los  consejos 
déla  alta  política,  que,  con  pretesto  del  inmenso  bien  que  ha 
de  reportar  al  Estado,  se  desprecia  la  ley  eterna,  invariable, 
absoluta  ó  inmutable,  creyendo  ó  afectando  creer  que  no  son 
delitos  de  mala  fó  la  usurpación,  la  violación  del  derecho  y 
la  injusticia,  cuando  la  ley  los  condena,  por  más  que  se  ima¬ 
gine  con  error  que  el  interés  público  los  autoriza.  Dios  pon¬ 
ga  en  el  corazón  de  Y.  M.  el  corazón  de  la  mujer  fuerte  pa¬ 
ra  que  obre  con  decisión  propiamente  real,  diciendo:  Soy 
Reina;  yo  mando;  cuento  con  la  España  fiel  y  leal;  andad, 
venid,  no  reconozco  el  llamado  reino  de  Italia  mientras  la 
Santa  Sede  no  lo  reconozca  estando  en  plena  libertad.  Y  es¬ 
to,  Señora,  será  panal  para  la  boca  de  V.  M.,será  sanidad  pa¬ 
ra  sus  huesos;  será  vida  para  su  alma;  será  la  posesión  de  la 
ciencia  y  de  la  justicia;  será  la  esperanza  de  inefables  delicias: 
será  la  eternidad  de  la  gloria. 

Nuestro  Señor  derrame  sobre  Y.  M.,  su  augusto  espo¬ 
so,  el  Príncipe  y  real  familia,  todogénero  de  bendiciones. 

Tarazona  8  de  Julio  de  1865. 

Señora:  A  L.  R.  P,  de  Y.  M.,  humilde  y  obediente  súb¬ 
dito  y  capellán,  Cosme,  Obispo  de  Tarazona  ¿  Administra¬ 
dor  apostólico  de  la  diócesi  de  Tudela. 
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EXPOSICION  DEL  EXCMO.  É  ILMO.  SEÑOR  OBISPO  DE 

JACA  Á  S  M.  LA  REINA. 


Señora: 


El  Obispo  de  vuestra  santa  Iglesia  de  Jaca,  que  ama,  co¬ 
mo  el  que  más,  la  justicia  y  aborrécela  iniquidad,  acude 
respetuoso  á  Y.  M.,  Reina  católica  por  excelencia  y  por  sen¬ 
timientos,  y  la  suplica  con  todas  las  veras  de  su  alma  no 
apruebe  ni  reconozca  el  pretendido  reino  de  Italia,  porque 
seria  sancionar  la  usurpación  más  sacrilega  y  violenta  que  en 
ios  tiempos  modernos  ha  podido  consumarse;  aprobaría  V.  M. 
i°  que  el  Soberano  Pontífice  tan  solemnemente  ha  reprobado; 
amargaría  en  extremo  el  corazón  del  mismo  Padre  Santo,  y 
cubriría  de  luto  el  de  los  españoles  católicos  amantes  de  la 
Justicia  y  de  los  derechos  incuestionables  de  la  Santa  Sedo. 
Ñi  ese  reconocimiento  haga  jamas  V.  M.,  ni  aún  de  hecho, 
porque  el  resultado  seria  el  mismo,  como  se  deja  conocer,  y 
porque  así  se  halla  condenado  tanbien  por  Su  Santidad  en 
diferentes  Alocuciones. 

La  gloria  de  España  en  1850  fue  tomar  la  iniciativa  en  de¬ 
fensa  de  nuestro  Padre  común  y  restituirle  á  sus  Estados,  y 
esa  misma  gloria  es  la  que  hoy  la  enaltece  ante  todos  los  bue- 
^os>  Por  no  haber  sido  arrastrada  servilmente  á  la  aprobación 
de  Principios  condenados  por  todo  derecho,  ni  á  exigencias 
extrañas  y  egoístas  que  ninguna  ventaja  proporcionan  á  nues- 
ra  nacion  siempre  católica  é  independiente. 

Di°s  ilumine  á  V.  M.  y  la  dé  valor  suficiente  para  soste- 
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tier  el  derecho,  y  como  Reina  católica  proteger  los  de  la  San¬ 
ta  Sede  tan  gravemente  lastimados  en  Italia.  Un  consuelo, 
empero,  abriga  en  su  pecho  el  Obispo  que  dice,  déspues  de 
haber  leído  las  palabras  que  vuestro  Gobierno  ha  pronunciado 
ante  los  Cuerpos  colegisladores  cuando  ha  significado  que 
esta  cuestión  se  resolvería  sin  lastimar  los  intereses  del  Cato¬ 
licismo;  en  cuyas  frases  da  á  entender  obraría  de  acuerdo 
con  la  Santa  Sede. 

Quiera  Dios  que  así  sea. 

Jaca,  10  de  Julio  de  1865.— Señora.- A  los  Reales  piés 
de  V.  M.— Su  más  humilde  súbdito,  Pedro  Lucas,  Obispo  de 
Jaca. 


EXPOSICION  QUE  EL  OBISPO  DE  HUESCA  DIRIJE  A  S.  M 
PIDIENDO  QUE  NO  SE  RECONOZCA  EL  LLAMADO  REINO 
DE  ITALIA. 


Señora:  El  Obispo  de  Huesca,  que  en  diferentes  ocasio¬ 
nes,  rindiendo  siempre  tributo  á  alguno  de  los  altos  é  inde¬ 
clinables  deberes  que  entraña  su  sagrado  ministerio.seha  per¬ 
mitido  acercarse  á  las  gradas  del  Trono  que  tan  dignamente 
ocupa  V.  R.  M.;  no  trepida  hoy  en  dirigirle  nuevamente  con 
el  más  profundo  respeto  su  sentido  acento  sobre  el  trascen¬ 
dental  programa  anunciado  por  vuestro  Consejo  de  ministros 
de  entablar  negociaciones  relativas  al  reconocimiento  del 
llamado  reino  de  Italia.  Graves  son  por  cierto  y  de  diverso 
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género  las  consideraciones  que  pueden  ofrecerse  sobre 
asunto  de  tamaña  importancia  en  sí  y  sus  naturales  con¬ 
secuencias,  y  por  cualquier  concepto  qúe  se  pretenda  apre¬ 
sar,  presenta  un  vasto  campo  digno  de  un  escrupuloso  exá-, 
roan  é  interes  imparcial  por  cuantos  se  honren  con  el  glorio¬ 
so  título  de  españoles  y  súbditos  leales  de.V.  M.  Desde  lue¬ 
go  cree  el  que  expone  investido  de  noble  carácter  á  los  dis- 
cretos  personajes  que  en  la  actualidad  componen  el  Gabinete, 
Y  esta  grata  idea  agregada  á  la  solemne:  promesa,  con  qne  el 
distinguido  Presidente  anunció  tan  interesante  parte  de  su 
programa  ministerial,  declarando:  que  se  resolvería  sin  lasti¬ 
mar  los  intereses  del  Catolicismo ,  de  que  él  mismo  como  sus 
cólegas  se  precian  de  ser  miembros,  tranquilizan  hasta  cierto 
punto  á  todos  los  verdaderos  amantes  de  su  patria,  Reina  y 
y  Religión;  empero,  ni  les  puede  inhibir,  ni  aún  les  exime  de¬ 
exponer  reverentes  á  Y.  M..  cuanto  inspirados  de  aquellos 
objetos  les  sugiera  su  fidelidad  y  celo  por  el  mejor  acierto  de 
una  empresa  tan  árdua  y  erizada  de^  espinosas  dificultades, 
atendidos  los  sublimes  principios  que  es  imprescindible  se  ro¬ 
cen  con  ella  y  las  azarosas  circunstancias  que  atravesamos. 

Eu  este  concepto,, métaos  aún  puede  creerse  relevado  un 
Prelado  déla  santa  Iglesia  católica,  aunque  sea  de  las  hu¬ 
mildes  condiciones  del  que  suscribe,  de  interponer  su  con¬ 
curso  suplicatorio  y  fervientes  ruegos  en  materia  tan  conexa 
con  la  elevada  y  sagrada  misión,  á  que  Dios,  {aunque  sin  mé¬ 
rito  alguno  propio),  ]e  ha  destinado.  Partiendo  de  esta  base, 
y  procurando  en  lo  posible  concretarse,  á  ella,  no  extenderá 
sus  observaciones,  á  las  muchas  á  que  se  presta  en  el  orden 
Político,  ni  á  valorar  lo  que  en  su  buen  talento  y  verdade¬ 
ro  patriotismo,  ocurrirá  á  vuestros  ministros  para  apreciar, 
si  las  ventajas  del  reconocimiento,  caso  que  las  hubiere,  po¬ 
drán  recompensar  los  inconvenientes  que  resultaren.  No 
graduará  tampoco  su  oportunidad  ó  lo  extemporáneo  que 
Pudiera  aparecer  cou  relación  á  la  situación  actual  de  Euro- 

24 


—  486  — 

pa,  y  á  la  que  pueda  sobrevenir  más  ó  menos  próximamente 
y  pueden  calcular  en  su  buen  criterio  y  previsión  diplomá¬ 
tica. Descendiendo  á  ol  que  es  de  la  competencia  de  unObispo 
al  fijar  su  atención  el  que  expone  en  los  preliminares,  formas 
y  consecuencias  que  se  tocan  y  presienten  en  relación  al  lla¬ 
mado  reino  de  Italia ,  se  afecta  su  ánimo  de  profunda  amar¬ 
gura. 

Notorio  es,  Señora,  escrito  está,  el  falaz  dolo,  la  intriga,  la 
deslealtad  que  precedieron  á  la'  violenta  ocupación  de  los  di¬ 
versos  Estados  de  las  provincias  pontificias, que  hoy  se  preten* 
de  por  sus  invasores  se  reconozcan  como  reino  de  Italia.  Su 
primera  invocación  lleva  consigo  el  sello  fatal  con  que  mar¬ 
ca  las  obras  perversas  el  Espíritu  Santo  al  declarar:  que  la 
iniquidad  se  miente  á  si  misma.  Proponiéndose  sus  autores 
fascinar  á  los  pueblos.,  trasmitieron  á  sus  oidos  Jas  alagüeñas 
frases  de  tmíon  ó  independencia  italiana,  libertad  y  aligera¬ 
miento  de  cargas:  y  sin  sentido  genuino,  cual  lo  son.  gene¬ 
ralmente  todas  las  pronunciadas  por  labios  revolucionarios; 
sus  primitivos  efectos  fueron  los  de  resultar  divididas  y  tron¬ 
chadas  lás  principales  partes  que  componían  un  lodo  com¬ 
pacto  y  sólido  de  la  misma  Italia,  perdiendo  el  mismo  Rey 
del  Piamonte  la  Saboya  y  Niza,  la  régiacuna  de  sus  antepa¬ 
sados,  en  que  meció  su  infancia. 

Aherrojados  los  pueblos  por  un  yugo  extraño  y  omino¬ 
so  que  les  ha  impuesto  la  férrea  mano  de  los  usurpadores, 
que  llevó  la  muerte  á  millares  de  italianos,  la  devastación 
y  el  incendio  á  un  respetable  número  de  poblaciones  án- 
tes  floridas  y  pacíficas,  y  hoy  trasformadas  en  tristes  rui¬ 
nas  y  cenizas;  aumentadas  las  gabelas  y  toda  clase  de  cargas 
onerosas;  paralizado  el  comercio  y  la  industria;  impedidos 
los  afligidos  habitantes  de  las  comarcas  italianas  de  la  expan¬ 
sión  que  sienten  los  pueblos  en  la  dulce  práctica  de  sus  tra¬ 
diciones,  costumbres  antiguas  y  religiosas;  la  historia  con¬ 
temporánea  está  trasmitiéndonos  lúgubres  páginas  del  ter- 
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t’or  y  pavoroso  espanto,  de  los  penetrantes  y  dolorosos  gemi¬ 
dos  que  exhala  la  inmensa  mayoría  italiana  herida  en  su  re¬ 
ligión,  en  sus  leyes  patriarcales,  en  la  vida  social  y  domés¬ 
tica. 

¿Quién  desconoce,  Señora,  los  públicos  escándalos,  las 
hereticales  blasfemias  é  impiedades,  la. sacrilega  profanación 
de  los  templos,  las  burlas  y  escarnios  de  los  actos  piadosos 
y  otros  vandálicos  sucesos  desplegados  y  crecientes  desde  el 
instante  fatal,  en  que  se  pretendió  instalar  el  nuevo  reino, 
hajo  el  que  aparece  evidentemente  mentida  la  unión  é  inde¬ 
pendencia  italiana?  ¿Quién  ignora,  que  la  grande  y  verdade¬ 
ra  mayoría  de  aquella  península  tiranizada  llora  por  sacu¬ 
dir  la  coyunda  terrible  que  le  han  impuesto  los  invasores, 
empujando  violentamente  á  muchos,  para  que  representasen 
ol  odioso  papel  de  la  ficticia  mayoría  del  llamado  sufragio 
universal?  ¿Quién..,?  mas  no,  Señora,  no  pretende  el  impo¬ 
nente  recargar  las  tintas  negras  á  que  se  presta  aquel  som¬ 
brío  cuadro,  aumentando  con  él  la  profunda  aflicción  que 
lantas  veces  sin  duda  habrá  lastimado  hondamente  el  noble 
y  tierno  corazón  de  Y.  M.  al  recordarlo.  Erale  empero  indis¬ 
pensable  tan  ligera  reseña  y,  aunque  con  sentimiento,  la  ha 
ofrecido  para  legitimar  su  indeclinable  obligación  sagrada  de 
recurrir  á  la  católica  piedad  de  Y.  M.  é  implorarla  reveren- 
te>  ánles  que  definitivamente  se  negocie  sobre  el  proyecto 
árduo  y  trascendental  del  reconocimiento  del  aludido  reino 
de  Italia.  ¿Dónde  pararíamos,  qué  fuera  de  la  sociedad  rin¬ 
diendo  tributo  á  los  hechos  consumados  por  una  fuerza  ma¬ 
lévola  y  violenta' como  la  del  ladrón  y  asesino?  Si  así  no  lo 
Orificase,  justamente  merecería  ser  calificado  é  incluido  en 
el  número  desgraciado  de  los  que  presentados  simbólicamen- 
te  en  las  divinas  Escrituras  como  perros  mudos,  que,  no  te- 
niendo  valor  para  ladrar,  son  inútiles  al  rebaño  é  indiferen- 
os  é  su  íntegra  conservación. 

Demostrado  es  y  de  pública  evidencia,  que  con  la  insta- 


—  488  - 

lacion  del  reino  llamado  de  Italia,  siquiera  sea  salvada  in¬ 
tención  de  sus  autores,;  se  ha  desarrollado  un  furor  frenético 
anti-católico  y  anti-social,  haciéndose  público  alarde  del 
desprecio  á  los  mandamientos  divinos,  de  los  preceptos  de 
la  Santa  Iglesia,  de  las  obras  de  piedad.  Palpable,  que  de¬ 
soyendo,  los  sentidos  acentos  de  aquella  cariñosa  Madre,  con 
nefanda  ingratitud  se  ha  desplegado  una  cruel  persecución 
contra  ella,  usurpando  los  sagrados  é  inviolables^  derechos  de 
legítimos  .Soberanos,  y  arrebatando  los  del  Padre  Santo  con 
el  patrimonio  de  San  Pedro,  á  cuya  beatísima  persona  se  le 
prodigan  los  epítetos  mas  degradantes.  ¿Qué  corresponde 
en  esta  situación  á  un  Obispo  católico?  Vuestra  Real  Mages- 
tad  sabe  bien,  que  si  no  alzara  su  voz  declamando  contra  tan 
sacrilegos  desmanes,  faltaría  gravísimamente  á  su  institución, 
á  la  conciencia,  á  1.a  lealtad  que  debe  á  V.  M.,  y  á  la  bené¬ 
vola  y  católica  confianza  que  le  dispensó  proponiéndole  á  la 
Sarita  Sede  epn  su  regia  munificencia  para  este  divino  y  espi¬ 
noso  cargo. 

Perjuro  fuera  también  al  juramento  solemne  que'presló 
en  su  consagración,  para  defender  los  derechos  imprescripti¬ 
bles  de  la  Iglesia  y  el  Pontificado,  y  un  dia  triste  y  eterno 
habría  de  exhalar,  según  un  profeta  predice,  aquella  terrible 
voz,  ¡ay  de  mi  porque  callél 

No  cree,  pues,  el  suplicante,  que  motive  por  su  parle  las 
iras  justas  de  nadie  y  menos  que  atraiga  el  desagrado  de  V* 
M.,  ni  de  los  católicos  ministros  , de  la  Corona,  al  levantar 
humilde  su  voz  enérgica,  para  caracterizar  de  sacrilega  la 
usurpación  de  los  Estados  y  bienes  Pontificios,  que  no  por 
ser  temporales  dejan  de  ser  de  un  carácter  sagrado  y  por 
tanto  se  eleva  su  usurpación  al  grado  de  sacrilegio,  según 
está  pronunciado  por  varios  Concilios  generales  y  especial' 
mente  por  el  Santo  de  Trento,  ley  de  Estado,  su  sesión  XXH> 
confirmado  por  diversas  constituciones  apostólicas  y  con  sin¬ 
gularidad  por  el  reinante  Pontífice  en  sus  alocuciones  y  En- 


Cíclicas  Notos  en  1860,  maxima  quidem  en  1862,  y  otras, 
especificándose  el  anatejna  de  excomunión ,  extensiva  no  so¬ 
lo  ú  los  fautores  j  promovedores,  de  aquella  usurpación,  si 
también  á  los  que  se  adhieran  á  ella  y  ,á  los  que  profesen  la 
funesta  doctrina  de  que  la  defensa  de  estos  derechos  y  bie¬ 
nes  no  se  encamina  sino  á  la  defensa  de  ,  los  intereses  mun¬ 
danos.  Los  adversarios  de  la  Santa  Sede  deponen  de  la  jus¬ 
ticia  con  que  aquella  idea,  se  anatematiza  al  haber  declarado, 
cual  es,  publico,  que.  el  proyecto  de  abolición  de  la  soberanía 
temporal  del  Pontífice  conduce  á  su  plan  del  término  y  rui¬ 
na  del  Pontificado.  jOh. monstruosa  aberración! 

Aunque  infalible  ia  eterna  duración  de.  la  Iglesia  por  la 
poderosa  asistencia  del  Espíritu  Santo,  ella  providencialmen¬ 
te  y  con  singularidad  en  el  actual  orden  de  cosas  y  tiempos, 
dehe  poseer  estos  medios  temporales,,  consultando  su  legíti¬ 
ma  y  más  segura  independencia,  decoro  y. bien  desús  Minis¬ 
tros  y  fieles  todo?.  Así  está  recientemente  declarado  por  su 
cuerpo  docente.  Mas  no;  no  necesita  Y.  M.  por  cierto  la  in¬ 
vocación  de  estos  sublimes  testimonios,  porque  ellos  entra¬ 
ñan  en  vuestro  Real  y  católico  instinto,  en  ql  que  beredás- 
teis  de  vuestra  piadosa  estirpe  de  Fernando  el  Santo,  en  la 
constante  tendencia  con  que  V.M.  viene  marcando  su  cristiano 
y  celoso  ínteres  porque  se  rep.aren  los  daños  hechos  á  la  Santa 
Iglesia;  ellos  radican  también  en  la  magnánima  y  prudentí¬ 
sima  aspiración,  por  la  que,  como  verdadera  Reina  de  los 
españoles,  deseáis,  Señora,  secundar  sus  más  hondos  y  fer¬ 
vientes  sentimientos,  que  lo  son  á  do  dudarlos  del  esplendor 
del  Catolicismo,  con  el  que  brilló  siempre  nuestra  pátria  que¬ 
rida  desde  el  origen  de  la  Monarquía,  en  el  dominio  y  vici¬ 
situdes  de  los  godos,  en  la  opresión  de  los  árabes,  '.econquis- 
tas  y  sucesos  memorables  de  los  Reyes  Fernando  é  Isabel  I, 
hasta  los  tiempos  modernos,  resaltando  constantemente  la 
sombra  de  San  Pedro,  que  uu  día  vivificará"  á  los  cadáveres, 
rejuveneciendo  á  nuestra  nación  en  sus  sucesores  y  alentando 
a  los  españoles. 


-  490  - 


Esta  sombra  benéfica,  Señora,  la  del  magnánimo,  manso 
y  Santo  Pió  IX  ha  cobijado  tantas  veces,  como  sabéis,  á  Y. 
M.,  prodigándoos  eficaces  consuelos  en  los  más  críticos  ins¬ 
tantes, defiriendo  á  vuestros  proyectos  y  á  los  de  vuestros  mi¬ 
nistros,  ortogando  Concordatos’  y  Convenios  generosos:  ella, 
por  último,  Señera,  ha  salido  al  encuentro  de  ese  tierno  é 
interesante  vástago  Real,  del  inocente  y  aventajado  en  grande 
y  prematuras  dotes,  el  Serenísimo  Príncipe  de  Asturias,  apa¬ 
drinándole  en  las  aguas  regeneradoras  del  Santo  Bautismo. 
En  nombre  pues  de  tan  augustos  títulos,  como  guardián  y 
custodio  de  tan  santos  derechos,  cual  Prelado,  aunque  hu¬ 
mildísimo  de  la  Iglesia  católica,  en  representación  como  tal 
del  gran  Papa  Pió  IX,  permitid,  Señora,  que  concluya  por 
sí  y  en  nombre  de  su  Clero  y  diocesanos  encarecidamente 

Suplicando  á  V.  M.,  que  en  el  caso  de  llevarse  adelante 
la  proyectada  negociación  sobre  el  reconocimiento  del  de¬ 
nominado  Reino  de  Italia,  no  se  de  paso  alguno  en  el  asunto, 
sin  el  previo  espontáneo  y  explícito  asentimiento  del  Sumo 
Pontífice  Romano. 

Así  lo  pide,  y  confiadamente  lo  espera  de  vuestra  Real  y 
católica  persona,  el  que  ruega  á  Dios  incesantemente  por  su 
prosperidad,  la  de  su  régia  familia  y  la  de  la  España  toda. 

Huesca,  ocho  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cin¬ 
co.— -Señora.— A  L.  R.  P.  de  Y.  M.  su  mas  fiel  Capellán  y  re¬ 
verente  súbdito. — Basilio,  Obispo  de  Huesca. 
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EXPOSICION  DEL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE 

■SANTIAGO. 


Señora: 


El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  cree  de  su  dob'er  acu¬ 
dir  reverentemente  al  Trono  de  V.  M.,  exponiendo  algu¬ 
nas  consideraciones  acerca  del  gravísimo  negociodel  proyec¬ 
tado  reconocimiento  del  nuevo  reino  de  Italia.  Si  este  acto 
fuese  necesariamente  político,  el  Cxponente  nada  diría,  por 
más  que  la  cosa  se  prestase  á  serias  meditaciones.  Pero  corno 
envuelve  una  cuestión  religiosa  de  la  más  alta  importancia, 
de  anuí  la  necesidad  que  le  estrecha,  como  Obispo  español,  á 
molestar  la  atención  de  V.  M. 

¿Qué  seria  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia?  Seria  el 
^sentimiento  y  la  aceptación  del  sacrilego  despojo  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  Estados  Pontificios,  llevado  á  cabo  por 
1a  fuerza,  con  la  notoria  conculcación  de  todo  derecho;  se¬ 
ria  adherirse  ú  un  acto  tan  severamente  calificado  por  el 
Maestro  de  la  moral,  por  el  más  augusto  representante  del 
derecho. 

El  Episcopado  católico,  reunido  en  Roma  en  1862,  aplau¬ 
dió  la  sabiduría  y  la  firmeza  con  que  el  Vicario  de  Jesucris- 
to  habia  estigmatizado  semejante  alentado,,  y  declaró  á  la  faz 
del  mundo,  como  lo  habia  declarado  el  Papa,  que  en  el  pre- 
Sente  órden  de  las  cosas  humanas  el  principado  civil  del  Ro- 
mano  Pontífice  en  los  Estados  de  la  Iglesia,  que  por  un  de- 
re°ho  providencial  obtuvo  hace  ya  mas  de  mil  años,  es  ne- 
cesar»o  para  el  ejercicio  libre  de  su  potestad  espiritual.  Nadie 
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mejor  que  la  Iglesia,  representada  por  sus  Obispos,  conoce 
lo  que  necesita  para  llenar  su  misión  divina. 

Reconocer,  pues,,  el  reino  de  Italia,  seria  consentir  en 
que  el  Vicario  de  Jesucristo  quedase  despojado  de  lo  que  es 
necesario  para  ejercer  libremente  su  potestad  espiritual.  Que 
á  esto  no  debe  prestar  su  asenso  la  nación  católica,  lo  dic«  el 
buen  sentido.  Seria  herir  al  Catolicismo  en  su  libertad  de 
acción,  seria  cooperar  á  su  servidumbre,  seria  obrar,  no  co-< 
mo  amigo,  sino  como  enemigo.  Por  eso,  todos  los  que  de¬ 
sean  la  desaparición  del  Pontificado,  batirían  palmas  con  el 
reconocimiento  que  nuestra  nación'  católica  hiciese  del  reino 
de  Italia. 

Se  dirá. que  en  el  tratado  se  estiuplará  la  conservación 
de  la  ciudad  de  Rbma  y  de  la  pequeña  parte  de  los  Estados 
de  la  Iglesia  do  que  no  ha  sido  despojado  aún  el  Romano^ 
Pontífice.  Acaso  será  este  el  pensamiento  de  los  consejeros1 
de  laCorona,  á  quienes  -hago  la  justicia  de  creer  que  no  quie¬ 
ren  lastimar  al  Catolicismo.  Pero  es  notorio  que  la  otra  par¬ 
te  no  se  ha  distinguido  hasta  aquí  por  su:escrupulosidad  en 
la  observancia  de- los  Tratados;  se  sabe  también  que  sus  cons- 
tante£  aspiraciones  son -apoderarse  de  Roma,  para  hacer  de 
esta  ciudad  la  capital  del  nuevo  reino;  se  sabe  que  así  lo 
tiene  decretado,  y  es  un  casó  previsto  en  ccéando  la  ocupa-, 
cion  francesa,  cómo  habrá  de  cesar  dentro  de  catorce  meses!'* 
Pues  bien:  nuestro  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Ita¬ 
lia,  alentará  naturalmente  esas  aspiraciones,  y  nunca  falta¬ 
rán  pretextos  paradlevarlas  á  cabo  á  todo  trance.  Tampoco 
puede* 'hacer  esto  uña  nación  católica;  tampoco  puede  pres¬ 
tarse  á  allanar  el  camino  de  Florencia  á  Roma. 

En  una  palabra,  Señora,  nuestro  reconocimiento  del  lla¬ 
mado  reino  de  Italia,  seria  el  asombro  del  mundo  católico  y 
un  misterio  inexplicable,  haria  perder  la  hermosa  fisonomía 
que  desde  Rccaredó  tiene  nuestra  nación,  la  cual  debe  sus 
principales  glorias  al  Catolicismo,  y  ' que  por  su  Catolicismo 
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arrojó  de  su  suelo  coa  porfiada  lucha  á  los  bárbaros  musul¬ 
manes,  descubrió  y  civilizó  un  nuevo  mundo  y  humilló  al 
famoso  capitán  del  siglo. 

Sólo  añadiré,  Señora,  que  el  Padre  espiritual  que  Dios 
nos  ha  dado,  el  Vicario  de  Jesucristo,  podría  reconvenirnos 
justamente,  diciendo  á  esta  nación,  hija  predilecta  de  la 
Iglesia:  «¿también  tú,  hija  mia,  quieres  echar  acíbar  en  el 
cáliz  ya  demasiado  amargo,  que  me  hacen  beber  los  hom¬ 
bres?  Si  no  puedes  defenderme,  abstente  siquiera  de  ayu¬ 
darlos  en  su  ciego  empeño:  no  te  hagas  cómplice  de  su 
atentado.» 

Por  estas  consideraciones,  Señora,  ruego  á  V.  M.  que, 
sin  que  preceda  por  parte  del  Padre  Santo  el  asentimiento  al 
despojo,  contra  el  cual  está  reclamando  todavía,  se  abstenga 
V.  M.  de  reconocer  el  llamado  reino  de  Italia. 

Dios  Nuestro  Señor  conserve  dilatados  años  la  importante 
vida  de  V.  M. 

Santiago  y  Julio  12  de  1865.  =A  L.  II.  P.  de  V.  M.  —  El 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 


EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  LUGO. 


señora: 

El  Obispo  de  Lugo,  que  en  otras  ocasiones  ha  guardado 
Un  Respetuoso  silencio  para  no  molestar  ni  distraer  la  aten- 
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cion  de  V.  M.,  ocupada  con  asuntos  graves,  tiene  hoy  el  ho¬ 
nor  de  acercarse  á  los  pies  del  Trono  obligado  por  dobles 
deberes,  á  cuyo  cumplimiento  no  puede  faltar  sin  incurrir 
en  una  nota  que  infamaría  para  siempre  su  dignidad  y  su 
persona. 

Como  Obispo  católico  debo  confesar  mi  fé  y  mi  adhesión 
constante  hasta  la  muerte  d  cuanto  dice  orden  y  relación  con 
la  doctrina  católica;  y  como  español  rae  complazco  en  dar 
testimonio  de  mi  amor  á  la  patria  en  que  he  tenido  la  dicha 
da  nacer,  y  en  ofrecer  mis  votos  por  su  prosperidad  verda¬ 
dera  y  por  la  de  Y.  M.,  en  cuyas  manos  Aquel  que  estable¬ 
ce  los  reinos  y  constituye  los  Reyes  ha  puesto  los  destinos 
do  la  España,  de  esta  nación  envidiada  de  las  otras  naciones, 
y  que  nunca  ha  sido  mas  grande  que  cuando  sin  necesidad 
de  socorros  estrados  ha  sabido  recobrar  su  noble  indepen¬ 
dencia  que  amigos  fraudulentos  le  habían  arrebatado. 

Señora,  la  prensa  periodística  de  algunos  matices  nos 
atruena  de  continuo  los  oidos  con  una  cosa  que  llama  reino 
de  Italia,  y  cuyo  verdadero  nombre  no  es  este:  en  ambos 
Cuerpos  colegisladores  ha  resonado  también  eso  que  quiere 
llamarse  una  nueva  potencia  europea;  los  consejeros  de  la 
Corona  lo  han  invocado  igualmente,  y  la  cuestión  de  hoy  no 
es  otra  que  su  reconocimiento  por  la  España,  por  el  gobierno 
de  España,  por  la  Reina  de  España. 

Para  hablar  acertadamente  de  un  objeto,  preciso  es  ante 
todo  conocerlo.  ¿Y  qué  es  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  reino 
de  Italia?  ¿Es  otra  cosa  que  el  caudal  de  un  bandido,  forma¬ 
do  de  las  cantidades  robadas  á  los  viajeros  que  tuvieron  la 
desgracia  de  caer  en  sus  manos?  No,  ciertamente  que  no.  ¡Y 
esto  puede  aprobarse?  ¿Y  esto  debe  reconocerse?  ¿Es  posible 
que  asi  se  desconozcan  ó  se  nieguen  los  principios  de  la 
justicia?  ¿Desde  cuándo  la  fuerza  ha  sido  la  ley,  ni  qué  de¬ 
recho  puede  prestar  jamás  la  violencia?  ¿Este  reconocimiento 
no  abrirá  las  puertas  para  que  mañana  otras  naciones  reco- 
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nozcan  y  den  por  bien  hecho  un  despojo  ó  desmembración 
de  nuestro  territorio?  Porque  escrita  está  con  caracteres  que 
no  borra  el  tiempo  aquella  sentencia  pronunciada  por  la  Eter¬ 
na  Verdad:  «Con  la  medida  que  midiéreis,  con  esa  seress 
niedidos,»  y  de  cuyo  cumplimiento  atestiguan  á  cada  paso  las 
historias. 

Ajeno  es  do  un  ministro  de  la  Religiun  tomar  parte  en 
los  debates  políticos;  pero  es  muy  propio  salir  á  la  defensa 
de  la  Religión  cuando  se  la  quiere  uncir  á  la  rueda  incons¬ 
tante  de  la  política,  y  se  la  pretende  esclava  de  los  caprichos 
de  la  política  y  de  las  ambiciones  de  los  políticos.  La  Reli¬ 
gión  tiene  sus  principios  fijos  y  estables,  sus  leyes  y  pre¬ 
ceptos  constantes,  leyes  y  preceptos  que  la  sociedad  humana 
no  ha  podido  menos  de  reconocer  y  adoptar  como  la  sólida 
base  en  que  se  apoya  su  existencia:  viólese  una  de  esas  le¬ 
yes,  proscríbase  uno  de  sus  preceptos,  y  como  que  la  son 
esenciales,  se  barrenará  ía  Religión;  pero  no:  la  Religión  no 
será  la  destruida;  serálo,  sí,  la  sociedad,  que  vendrá  á  caer 
en  un  abismo  sin  fondo  de  males. 

Consignado  está  en  el  sétimo  precepto  del  Decálogo  ei 
respeto  inviolable  á  la  propiedad,  y  el  que  distribuye  los 
bienes  según  le  place,  queriendo  apartar  al  hombre  del  ca¬ 
lino  del  mal,  hasta  le  prohíbe  en  el  décimo  mandamiento 
de  su  ley  codiciar  las  cosas  agcnas ,  porque  no  le  es  lícito 
desear  lo  que  lícitamente  no  puede  tener,  y  de  fé  es  que  el 
que  quebranta  un  solo  precepto  se  hace  reo  del  quebranta¬ 
miento  de  todos  por  el  desprecio  que  hace  del  Supremo  le¬ 
gislador  que  los  puso. 

Pero  aun  hay  mas,  Señora,  si  es  que  puede  haber  cosa 
mayor  que  un  precepto  divino.  Los  países  que  se  quiere 
instituyan  ese  mal  llamado  reino,  son  en  gran  parte  pro- 
Pmdad  de  nuestro  Padre.  ¿V  á  qué  hijo  se  le  pide  reconoz- 
Ca  P°r  bien  hecho  y  sancione  con  su  aprobación  el  violento 

espojo  que  á  aquel  se  hizo  de  sus  bienes  que  en  alguna 
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manera  pertenecían  al  mismo  hijo?  Semejante  demanda  no 
puede  calificarse  debidamente. Valiéndome  de  la  espresion  de 
un  sábio  á  un  propósito  muy  semejante,  diré  que  esto  es 
querer  que  el  cordero  lama  el  cuchillo  con  que  ha  sido  de¬ 
gollada  su  inocente  madre,  y  que  muy  luego  ha  de  teñirse 
en  su  propia  sangre. 

Señora:  al  reflexionar  sobre  esto  mil  ideas  se  agolpan  á 
mi  imaginación,  y  espresarlas  todas  es  imposible.  El  Santo 
Concilio  de  Trenlo  hiere  con  el  mas  terrible  anatema  á  cuan¬ 
tos  se  atrevan  á  usurpar  los  bienes  de  las  Iglesias,  y  los  bie¬ 
nes,  los  intereses,  la  propiedad,  el  territorio  de  la  Iglesia  de 
las  iglesias,  de  la  Iglesia  principal,  Maestra,  Madre  y  Cabeza 
de  las  demas  iglesias,  ¿no  gozará  de  esa  inmunidad?  El  Pa¬ 
trimonio  de  San  Pedro,  del  Vicario  de  Jesucristo,  del  mis¬ 
mo  Cristo,  ¿podrá  ser  impunemente  presa  de  la  codicia  de 
nuevos  Judas?  No.  El  que  providencial  y  milagrosamente 
rige  al  través  de  la  más  deshecha  borrasca  los  destinos  de  la 
cristiandad,  ha  dicho  solemnemente  que  «desaprueba,  re¬ 
chaza  y  condena  todos  los  actos  atentatorios  contra  el  sagra¬ 
do  poder,  no  solo  episcopal,  sino  temporal  de  la  Santa  Sede, 
y  contra  la  jurisdicción  y  dominación  de  su  principado,  y 
conmina  y  lanza  los  mismos  anatemas  sobre  cuantos  con  su 
consejo  ó  adhesión  han  contribuido  al  más  sacrilego  de  los 
despojos.»  Y  eso,  no  obstante,  ¿se  pretende  ahora  que  los 
españoles,  que  la  España  se  adhiera  á  la  usurpación,  y  que 
V.  M.  estreche  sus  manos  con  las  del  usurpador?  Es  el  ma¬ 
yor  insulto  que  puede  hacerse  á  la  fidelidad  de  la  nación 
Española,  católica  por  escelencia. 

Señora,  como  Obispo  y  como  español  no  temo  ponerme 
al  frente  de  todos  los  verdaderos  españoles,  y  por  mi  y  por 
ellos  decir:  péguese  mi  lengua  al  paladar  antes  que  asentir 
á  tanta  injusticia;  séquese  mi  mano  derecha  primero  que  es¬ 
criba  tal  impiedad.  No:  V.  M.  es  hija  de  la  Iglesia,  católica 
antes  que  Reina;  V.  M.,  Reina  católica  y  sentada  en  el  trono 
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de  los  Reyes  Católicos,  no  puede  acceder  ni  accederá  á  exi¬ 
gencia  tan  injusta,  porque  seria  hacer  traición  á  su  concien¬ 
cia,  renunciar  á  sus  mas  sagrados  deberes,  y  en  cierto  modo 
abdicar  derechos  de  que  no  puede  prescindir. 

Se  dice  que  «después  de  cuatro  años  de  neutralidad  de 
parte  del  gobierno  español  en  este  punto,  ha  llegado  la  oca¬ 
sión  de  dar  un  paso  reclamado  por  la  opinión  pública,  y  ne¬ 
cesario  para  ponernos  al  nivel  de  las  grandes  naciones  de 
Europa.»  Poco  trabajo  cue.sla  hacer  aseveraciones  gratuitas 
y  sentar  proposiciones  falsas.  ¿Cuándo,  en  qué  tiempo  es  lí¬ 
cito  obrar  el  mal?  ¿Cómo  y  cuándo  se  santifican  las  acciones 
intrínsecamente  injustas?  De  tan  absurdo  principio  se  deriva¬ 
rían  las  más  funestas  consecuencias:  el  trascurso  del  tiempo 
daría  al  ladrón  un  derecho  sobre  lo  ageno  que  retiene  con¬ 
tra  la  voluntad  de  su  dueño.  ¿Cuál  es  la  opinión  del  pcis? 
¿Cuál  es  el  sentir  de  la  España  católica?  ¿Cuáles  son  los  de¬ 
seos  de  los  españoles?  No  ciertamente  lo  que  vociferan  media 
docena  de  periodistas  sin  conciencia,  traidores  á  la  madre 
patria,  y  vendidos  vergonzosamente  á  la  revolución  que  ha 
puesto  sus  miras  en  acabar  con  toda  idea  de  órden,  y  esta¬ 
blecer  en  la  civilizada  Europa  el  tiránico  imperio  de  la  fuer¬ 
za  y  de  la  materia  como  entre  las  hordas  de  los  salvajes.  El 
sentir,  la  opinión,  los  vivos  deseos  de  las  noventa  y  nueve 
centésimas  partes  de  los  españoles  es  de  que  no  se  nombre 
entre  nosotros  el  reino  de  Italia,  porque  con  los  excomulga¬ 
dos  ni  aun  las  voces  queremos  tener  comunes. 

¿Y  do  parte  de  quién  se  espera  la  grandeza  para  nosotros? 
De  parte  de  una  nación  que  nos  quiere  viles  satélites  suyos, 
y  no  permite  nos  movamos  fuera  de  su  órbita?  ¿De  parte 
de  nuestros  enemigos?  ¿De  los  que  no  pierden  ocasión  para 
ajarnos  é  insultarnos?  ¿De  los  que  están  siempre  sobre  no- 
setros  como  el  ave  de  rapiña  acechando  la  oportunidad  para 
Co8er  la  presaque  codicia?  ¿Los  que  aun  pequeños,  como  so- 
rn°s  á  sus  ojos,  nos  miran  con  recelo,  querrán  engrandecer- 
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nos  y  darnos  una  preponderancia  que  sobre  todos  los  pue¬ 
blos  para  sí  ambicionan?  Es  perder  el  sentido  común  creer 
en  semejante  absurdo.  Ademas  las  malas  acciones  no  produ¬ 
cen  otra  grandeza  que  la  del  criminal  por  sus  delitos,  y 
esta  grandeza  podrán  apetecerla  esas  naciones  apartadas 
del  camino  de  la  verdad;  pero  no  la  España  que,  gracias  á 
Dios,  permanece  fiel  en  la  Religión  de  sus  padres,  que  re¬ 
prueba  y  condena  todo  robo,  toda  usurpación,  toda  injusti¬ 
cia,  sea  débil  ó  poderoso  el  que  la  cometa,  ejecútela  por  me¬ 
dio  de  engaños  ó  por  vias  de  fuerza. 

Señora:  aun  cuando  la  Europa  entera  se  ponga  al  lado 
de  la  'usurpación,  y  los  Reyes  todos  desconociendo  sus  ver¬ 
daderos  intereces  y  los  de  sus  pueblos,  sancionen  el  sacrilego 
despojo  del  romano  Pontífice,  y  abandonen  á  ese  venerable 
anciano,  asombro  dol  mundo,  á  las  iras  de  la  revolución,  la 
España  y  Y.  M.  Reina  católica  de  España,  debe  decir  como 
Pedro  á  su  Maestro:  Etsi  omnes  scandalizati  fuerint ,  ego 
nunquam  scandalizabor.  Padre  Santo,  aunque  todos  vues¬ 
tros  hijos  os  abandonen,  y  vuestros  enemigos  os  persigan, 
los  españoles  permanecerán  firmes  á  vuestro  lado,  no  para 
sosteneros,  porque  teneis  el  apoyo  del  Dios  de  los  ejércitos, 
sino  para  consolaros  en  medio  de  tanta  tribulación,  y  dar  tes¬ 
timonio  al  inundo  entero  de  que  aun  hay  una  nación  fiel  que 
no  dobla  su  rodilla  á  Baal. 

Diez  años  hace  que  Y.  M.  dió  un  dia  de  gozo  inefable,  no 
solo  á  la  España,  sino  á  toda  la  Iglesia,  negando  su  soberana 
sanción  á  la  malhadada  2.a  base  de  la  Constitución  que  en¬ 
tonces  se  proyectaba.  Con  su  acendrado  catolicismo  libró  á 
esto  reino,  digno  de  mejor  suerte,  del  cúmulo  de  males  que 
esperimentan  otros  pueblos  donde  se  pretende  mancomunar 
la  luz  y  las  tinieblas,  el  error  y  la  verdad. 

Hoy  se  promete  de  vuestra  firme  adhesión  á  la  Sonta  Se¬ 
de,  de  vuestro  filial  amor  al  Gran  Pontífice,  que  tan  digna¬ 
mente  la  ocupa,  y  que  tan  señaladas  pruebas  de  paternal  ca- 


—  199  — 


riño  ha  dado  á  Y.  M.,  que  revistiéndose  de  la  dignidad  de 
Reina,  y  haciendo  noble  alarde  de  católica,  sabrá  conservar 
sm  mancilla  su  propio  honor  y  el  de  todos  sus  hijos,  ne¬ 
gándose  con  entereza  y  valor  al  reconocimiento,  del  mal  lla¬ 
mado  reino  de  Italia,  si,  lo  que  Dios  no-  permita,  le  fuese 
propuesto. 

El  Señor  Todopoderoso,  en  cuya  mano  están  los  corazo- 
nes  de  los  Reyes,  quiera  fortalecer  el  de  Y.  M.  y  colmarle  de 
sus  gracias,  librarla  desús  enemigos  y  concederle  la  satis¬ 
facción  de  ver  cumplidos  sus  deseos,  que  no  son  otros  que  la¬ 
brar  la  felicidad  de  todos  los  españoles. 

Así  lo  pide,  Señora,  el  mas  fiel  de  sus  súbditos,  el  menor 
de  los  Obispos  que  no  cesa  de  rogar  por  la  salud  de  Y.  M  y 
toda  la  real  familia. 

Lugo  II  de  julio  de  1865.— Señora. —A  L.  R.  P.  del  T. 
de  Y.  — José,  Obispo  de  í.ngo. 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  JAEN. 


SEÑORA. 


El  Obispo  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  profundo  de 
^evar  fil  Trono  las  atendibles  razones  que  no  pueden  menos 
.  informarse  con  las  que  V.  M.,  en  su  felicísima  penetra - 
Cl0n>  habrá  juzgado  ya  la  superiur  importancia  que  onvuel- 


ve  el  asunto  relativo  al  reconocimiento  del  reino  de  Italia. 
Cree  el  suplicante  que  Y.  M.  no  debería  ni  fuera  convenien¬ 
te  reconociese  tal  estado  de  cosas,  al  ménos  hasta  que  el  Pa¬ 
dre  común  de  los  fieles  hubiese  prestado  el  indispensable 
consentimiento;  y  para  juzgar  así,  omite  referirse  á  nociones 
generales  sobre  la  justicia  y  el  derecho  en  aquella  región 
conculcado,  á  la  ¡dea  de  los  fueros  allí  hollados,  y  á  la  do¬ 
ble  santidad  que  constituye  el  objeto  de  las  usurpaciones  y 
sacrilegios  en  Italia  cometidos;  que  Y.  ¡VI.  comprende  to¬ 
da  la  funestísima  estension  con  que  ya  aparecen  las  conquis¬ 
tas  hechas  en  el  llamado  reino  por  la  sorpresa,  por  la  fuerza 
y  por  la  astucia,  poderosos  auxiliares  de  pasiones  bastardas,  y 
en  tal  persuacion,  y  respetando  mejor  consejo,  tiene  por  es- 
cusado  el  esponente  recurrir  á  cuerpos  de  doctrina  y  á  inven¬ 
cibles  argumentos  para  inclinar  el  ánimo  ilustrado  y  profun¬ 
damente  católico  de  V.  M.  á  que  niege  la  sanción  de  tales 
hechos,  vulgar  ironía  de  la  regla  y  de  lo  justo. 

Vedado  está  por  toda  ley  y  moral  reconocer  y  adoptar 
como  bueno  lo  que  en  si  mismo  entraña  radical  vicio,  nuli¬ 
dades  y  conocidos  desafueros.  Y  cuando  á  esto  se.  une  que 
los  Reyes,  los  poderosos,  los  gobiernos  y  las  potestades  no 
deben-ser  movidos,  mayormente  en  asuntos  graves,  por  cir- 
custancias  que  suelen  crear  la  pasión  ó  el  interés  de  partido, 
sino  que  deben  obrar  por  altas  razones  de  Estado,  aparece 
evidentemente  que  un  reino  de  mal  origen,  de  vida  efímera 
y  viciada,  y  que  lleva  en  su  corazón  el  germen  de  mil  com¬ 
promisos  de  presente  y  para  el  porvenir,  no  merece  ni  aun 
la  consideración  de  un  hábil  diplomático,  ni  de  un  estadista 
que  sepa  mirar  las  cosas  y  los  grandes  intereses  relacionados 
con  la  rectitud,  con  la  justicia  y  con  un  bien  entendido  pa¬ 
triotismo.  A  mayor  abundamiento,  tratándose  de  meras  con¬ 
sumaciones,  debidas  mas  bien  á  su  perseverante  conato  de 
dominar  y  de  imponer  que  á  la  indudable  sagacidad  y  á  la 
fortuna  nada  escrupulsa  que  las  realiza,  se  deja  ver,  no  ya  b» 
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inconveniencia,  sino  el  verdadero  peligro  en  reconocer  aquel 
desdichado  reino. 

Además,  Señora,  sufre,  padece  y  es  víctima  de  tales  esce- 
sos  toda  la  república  cristiana,  escandalizada  y  herida  en  su 
mas  genuina  espresion.  El  titulado  reino  de  Italia  es  en  mu¬ 
cha  parte  la  porción  y  el  reino  del  mundo  católico;  es  lo  que 
forma  desde  siglos  el  poder  temporal  del  Papa;  es,  por  ñn, 
el  suelo,  el  pan,  los  recursos  y  las  mismas  lágrimas  arranca¬ 
das  de  los  ojos  del  Padre  común  de  los  flejes  para  amasar 
con  ellas  un  ídolo  de  iniquidad,  ante  el  cual  den  conciertos 
de  perdición  las  lisonjas  y  desleallades  hoy  unidas  para  des¬ 
pedazarse  después  de  la  victoria.  Y  cuando  todas  las  pasiones 
encuentran  respiradero  fácil  en  los  abusos  mismos  del  dere¬ 
cho  de  petición,  sea  permitido  al  Obispo  esponente  rogar  á 
V.  M.  se  digne  negar  la  real  sanción  al  proyecto  de  recococer 
una  cosa  sobre  injusta  y  sacrilega,  profundamente  inconve¬ 
niente  y  funesta.  Dios  nuestro  Señor  guarde  la  preciosa  vida 
de  V.  M.  muchos  años  para  bien  y  consuelo  de  los  pueblos 
católicos  que  todo  lo  esperan  de  su  Reina  y  Señora.— En  Jaén 
A  13  de  julio  de  1865. —Señora. — A.  L.  R.  P.  de  Y.  M.- 
Antoun,  Obispo  de  Jaén. 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  SALAMANCA. 


SEÑORA. 


^  Obispo  de  Salamanca  ha  visto  con  profundo  pesar  oi 
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propósito  de  vuestro  gobierno  de  abrir  negociaciones  para  el 
reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia,  sin  esperarla  so¬ 
lución  de  la  Santa  Sede,  única  competente,  por  lo  que  esta 
cuestión  tiene  de  religiosa.  Con  tal  motivo,  creeria  faltar  á 
los  deberes  que  le  impone  su  doble  cargo  de  Obispo  y  Sena¬ 
dor  del  reino,  si  dejara  de  representar  respetuosamente  á 
vuestra  majestad  sobre  lo  peligroso,  inconveniente  y  funesto 
de  tan  grave  determinación.  Al  hacerlo  así,  con  lalealtad  que 
debe  á  Y.  M.,  no  le  mueven  consideraciones  puramente  po¬ 
líticas,  á  lasque  es  enteramente  estrado,  como  á  todo  espíri¬ 
tu  de  partido;  no  obedece  á  otras  inspiraciones  que  las  de  su 
propia  conciencia,  ni  espresa  una  opinión  nueva,  sino  una  an¬ 
tigua  é  íntima  convicción,  que  ha  tenido  la  honra  de  consig¬ 
nar  en  varios  documentos. 

El  esclarecido  Pontífice  que  gobierna  la  Iglesia  universal  ha 
declarado  repetidas  veces  el  juicio  que  le  merece  el  conjunto 
de  atentados  que  ha  producido  el  titulado  reino  de  Italia. 
Con  firmeza  inalterable,  y  en  uso  de  su  supremo  magisterio, 
ha  denunciado  solemnemente  al  mundo  católico,  la  injusti¬ 
cia,  perfidia  y  sacrilegio  que  encierran  los  actos  que  le  han 
preparado  y  la  violencia  de  los  medios  que  le  han  consuma¬ 
do.  Acatando  este  fallo  del  Vicario  de  Jesucristo,  trescientos 
Obispos  reunidos  en  la  capital  del  orbe  cristiano  hace  tres 
años  proclamaron  altamente  que  las  usurpaciones  hechas  á 
la  Santa  Sede  eran  verdaderos  despojos  sacrilegos,  hechos 
atentatorios  á  la  independencia  del  Supremo  pontificado  y 
violaciones  flagrantes  de  todo  derecho,  dignas  de  la  execra¬ 
ción  universal  y  de  las  censuras  eclesiásticas  con  arreglo  ála 
legislación  canónica. 

A  esta  solemnísima  y  autorizada  manifestación,  á  que  el 
esponente  tuvo  el  distinguido  honor  de  suscribir,  se  han  ad¬ 
herido  todos  los  Obispos  del  orbe  católico,  de  tal  manera, 
que  la  Iglesia  toda  en  admirable  concierto  ha  reprobado  1° 
que  condenado  habia  el  Papa,  y  dado  un  voto  unánime  y 
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csplícito  de  censura  á  los  actos  de  opresión  y  violencia  que 
se  han  cometido  contra  la  mayor  parte  de  los  Estados  pon¬ 
tificios. 

Y  bien,  Señora,  ¿puede  ningún  católico  prescindir  de  esta 
ineludible  decisión  en  materia  tan  trascendental  para  los  in~ 
tereses  del  catolicismo?  ¿Es  dado  al  gobierno  de  una  nación 
oclusivamente  católica  desvirtuar  las  doctrinas  tan  en  alta 
voz  Proclamadas  por  la  Iglesia,  gestionando  para  reconocer 
el  titulado  reino  de  Italia,  siquiera  sea  con  restricciones  y 
salvedades  ineficaces?  En  asuntos  de  tal  índole  y  magnitud  ni 
hay  ni  puede  haber,  lo  mismo  para  los  individuos  que  para 
las  naciones  católicas,  otra  norma  de  conducta  que  la  que  se¬ 
ñala  la  Iglesia  docente,  representada  en  su  cabeza  visible  y 
sus  pastores.  No  puede  seguirse  otro  camino  que  el  que  raar- 
ca  su  enseñanza  saludable. 

Así  lo  esperaba  el  esponente  de  la  ilustración  y  religio- 
S1dad  de  que  en  épocas  no  lejanas  han  dado  relevantes  prue- 
bas  ias  personas  que  constituyen  el  gobierno  de  V.  M.;  y  ha 
s,do  preciso  oir  de  sus  lábios  que  se  proponía  separarse  de 
^icha  senda,  para  creer  en  la  realidad  de  su  proyecto  de  hoy, 
fiel  que  debieron  retraerle  elevadísimas  consideraciones  reli¬ 
giosas  y  sociales. 

Porque,  á  la  verdad,  Señora,  ¿cómo  podrá  decirse  que  se 
i  espeta  sinceramente  la  autoridad  de  la  Iglesia  si  se  reconoce 
el  reino  de  italia?  ¿En  qué  lugar  quedará  á  los  ojos  de  nues¬ 
tra  España  el  uso  de  la  legítima  potestad  con  que  el  Padre 
anto  ha  fulminado  la  pena  de  excomunión  contra  los  auto- 
res  fie  los  hechos  realizados  en  daño  de  su  poder  y  soberanía 
temporal,  y  contra  los  que  á  ellos  prestan  su  cooperación  con 
^  adhesión  ó  consejo?  ¿Cómo  se  salvari&n  los  eternos  pr in- 
e^os  fie  moral  y  de  justicia  tan  evidentemente  conculcados 
j  .a  formación  del  reino  que  se  trata  de  reconocer?  ¿Qué 
^oUimidad  quedaría  afirmada  aceptándose,  prácticamente  á  lo 
°nos  Ppincipios  contrarios  á  las  bases  en  que  descansa? 
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Aparte  de  esto,  el  escelso  Pontífice  que  se  sienta  en  la  Si¬ 
lla  de  San  Pedro  es  nuestro  Padre  amantísimo,  es  débil,  hu¬ 
manamente  hablando,  es  generoso,  bienhechor  de  esta  nación 
católica;  y  ni  es  digno  de  hijos  reverentes  desoír  la  voz  amo¬ 
rosa  de  su  Padre,  ni  propio  de  corazones  hidalgos  abandonar 
al  débil  en  la  desgracia,  ni  decoroso  responder  á  los  benefi¬ 
cios  del  bienhechor  con  la  ingratitud  que  envolvería  el  reco¬ 
nocimiento  de  las  usurpaciones  de  sus  incuestionables  y  sa¬ 
grados  derechos. 

¿Y  á  qué  suscitar,  Señora,  ese  conflicto  con  las  creencias 
de  este  pueblo  católico,  cuando  tantos  otros  de  distinto  orden 
desgraciadamente  le  afligen  y  debilitan?  ¿A  qué  lanzar  ese 
nuevo  gérmen  de  discordia,  cuando  tan  relajados  se  encuen¬ 
tran  los  vínculos  de  fraternidad  cristiana  y  los  lazos  de  la  obe-  j 
diencia  á  la  autoridad,  merced  á  las  disolventes  teorías  que  se 
propagan  en  nuestro  suelo?  Abunden  en  su  sentido,  y  obren 
como  les  parezca  gobiernos  no  católicos  y  de  países  de  otras 
condiciones  y  circunstancias  que  las  nuestras,  consultando  so¬ 
lamente  miras  particulares,  ó  siguiendo  poderosas  instigacio¬ 
nes  agenas:  al  de  V.  M.  no  debe  guiar  en  este  negocio  otra 
política  que  la  que  sea  espresion  fiel  de  los  sentimientos  del 
pueblo  español,  otra  política  internacional  que  la  católica, 
que  es  eminentemente  española. 

A  esta  consideración  elevadísima  deben  subordinarse  to¬ 
das  las  demas  que  pudiera  tener  el  gobierno  de  Y.  M.  para 
negociar  sobre  el  reconocimiento  de  Italia.  Los  verdaderos 
intereses  del  catolicismo  no  se  defienden  sino  en  el  modo  y 
forma  que  señala  el  que  es  su  custodio  nato  por  disposición 
divina;  y  los  principios  eternos  del  derecho  y  la  equidad  de 
ben  anteponerse  siempre  á  todo  móvil  de  mera  utilidad  y  con¬ 
veniencia,  aun  dado  caso  que  estas  existan.  Cualesquiera  que 
fuesen  las  ventajas  de  órden  temporal  que  resultaran  del  re¬ 
conocimiento  proyectado,  serian  insignificantes  y  de  escasa 
valia  ante  el  bien  inmenso  de  conservar  intacta  nuestra  uní- 
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dad  religiosa,  sin  conveniencias  ni  transacciones  de  ninguna 
clase  con  los  enemigos  del  pontificado. 

Me  he  concretado,  Señora,  en  esta  humilde  esposicion  á 
Meras  indicaciones,  así  por  no  molestar  demasiado  la  atención 
deV.  IvI.,  como  porque  fácilmente  comprenderá  Y.  M.  en  su 
claro  talento  y  sabiduría  todo  el  alcance  que  entrañan  y  la 
cstension  de  que  son  susceptibles.  Acójalas  Y.  M.  con  su  ha¬ 
bitual  benevolencia,  haciendo  justicia  á  la  rectitud  de  los 
sentimientos  y  deseos  que  me  las  han  inspirado. 

El  Señor  otorgue  á  V.  M.  las  luces  necesarias  para  obrar 
en  esta  ocasión  según  exigen  el  bien  de  la  Religión  y  de  la 
patria,  y  conserve  la  importante  vida  de  V.  M.  y  su  augusta 
real  familia  dilatados  años,  como  se  lo  ruega  ardientemente 
el  menor  de  vuestros  súbditos. 

Salamanca,  14  de  julio  de  1865.— Señora.  — A  L.  R.  P* 
de  V.  M. — Anastasio,  Obispo  de  Salamanca . 


EXPOSICION  DEL SR.  DBISPO  DE  BARCELONA, 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  Barcelona  vió  con  sorpresa  anunciado  por 
gobierno  de  Y.  M.  a  los  cuerpos  colegisladores  su  propósi- 
t°  de  reconocer  el  llamado  reino  de  Italia:  meditó  sobre  la 
Ascendencia  de  este  paso,  y  aunque  las  palabras  del  minis- 
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terio  revelan  la  mejor  intención  de  no  menoscabar  los  inte¬ 
reses  del  catolicismo  y  respetos  debidos  á  su  Cabeza  Suprema, 
el  que  suscribe,  sin  embargo,  los  prevé  soberanamente  lasti¬ 
mados  en  el  caso  rio  esperado  deque  se  adopte  tal  resolución. 
No  pudiendo  olvidar,  pues,  que  es  un  Prelado  de  la  Iglesia 
en  España,  y  que  por  esta  sola  calidad,  ademas  de  ser  un  de¬ 
fensor  de  los  derechos  de  la  misma, es  también  un  consejero  de 
Y.  M.,  á  quien  lees  permitido  acercarse á  las  gradas  del  Tro¬ 
no,  acude  confiado  á  vuestros  pies  para  representar  reveren¬ 
temente  y  reclamar  en  favor  de  la  independencia  del  catoli¬ 
cismo  y  de  la  salvedad  délos  principios  que  constituyen  la 
moral  cristiana. 

Siempre,  Señora,  es  dado  á  un  Obispo,  por  apartado  que 
se  halle  de  la  política,  usar  de  este  derecho  ante  una  Soberana 
llena  de  amor  para  escuchar  al  menor  de  sus  súbditos;pero  hay 
ocasiones  en  que  tiene  el  imperioso  deber  de  ejecutarlo,  y  cuyo 
cumplimiento  es  indeclinable,  cualesquiera  que  sean  las  cir¬ 
cunstancias  y  respetos  humanos  que  pudieran  atravesarse; 
porque  el  origen  de  donde  procede  tan  sagrada  obligación,  es 
mucho  más  alto,  y  los  compromisos  son  tan  solemnes  y  tan 
indelebles  como  lo  es  el  carácter  de  la  consagración  episco¬ 
pal,  en  cuyo  acto  juró  ante  Dios  y  los  hombres  ayudar  á  re¬ 
tener  y  defender  contra  todo  esfuerzo  humano  el  pontificado 
romano  y  sus  regalías,  sus  derechos  y  privilegios  (1). 

Que  todo  esto  ha  sido  conculcado,  usurpado  y  arrebatado 
por  los  autores  y  sostenedores  de  esa  autonomía  que  lleva 
por  título  reino  de  Italia,  lo  dice  de  un  modo  claro  y  altamen- 
te  sentimental  el  que  es  la  personificación  de  la  verdad  sobre 
la  tierra  en  las  diferentes  alocuciones  y  Letras  apostólicas, 
por  las  que  ha  protestado  á  la  faz  del  mundo  los  inferidos 
agravios  á  su  soberanía  temporal,  condenandoyanatematizan- 
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do  á  sus  autores  y  factores.  Y  el  mundo  todo,  formando  eco 
de  las  voces  pronunciadas  desde  el  Trono  más  antiguo  y  mas 
levado,  ha  respondido  á  esta  misma  verdad,  y  ha  visto  y  ve 
después  de  siete  años  con  asombro  colocada  la  Santa  Sede 
sobre  un  volcan,  y  al  Pontífice,  que  es  el  encargado  de  Dios 
para  mantener  la  paz  en  el  mundo,  continuamente  atropella¬ 
do  en  sus  derechos  y  despojado  en  su  soberanía  temporal;en 
esa  soberanía  establecida  sobre  la  base  mas  antigua,  la  me¬ 
nos  irreprochable  en  orden  á  su  origen;  en  esa  soberanía 
que  sometida  á  tantas  pruebas  cuantas  ha  tenido  que  sufrir 
en  el  curso  de  once  siglos,  ha  sido  otras  tantas  veces  defen¬ 
dida  por  los  demas  Príncipes,  reconocida  en  sus  derechos 
esenciales,  establecida  sin  condición  alguna,  y  solemnemente 
garantida  por  tratados  que  no  han  sido  violados  sino  por  La 
fuerza  y  por  las  pasiones,  pero  qne  ninguno  junta  y  razona¬ 
blemente  obrando  los  puede  conculcar. 

La  fuerza  de  esta  soberanía,  Señora,  y  el  respeto  que  ha 
merecido,  estriban  en  que  ella  está  íntimamente  unida  á  la 
espiritual  y  divina  que  ejerce  el  papado,  y  por  lo  tanto,  es 
considerado  como  la  base  de  la  independencia  y  libertad  de 
la  Iglesia;  cuya  independencia  se  debilita  y  amenaza  aniqui¬ 
larse  mientras  no  se  mantengan  al  Papa  lodos  sus  derechos 
en  la  plenitud  con  que  antes  los  poseía.  Pues  si  á  título  de 
conservarle  lo  poco  que  le  queda,  se  sanciona  lo  mucho  que 
se  le  ha  sustraído,  esto  abre  el  camino  para  llegar  á  un  com¬ 
pleto  despojo,  equivaldría  á  tomar  la  confiscación  como  una 
salvaguardia,  y  V  M.  comprende  en  su  justificación  cuán 
desastrosas  son  las  consecuencias  para  los  Monarcas  y  los  Es¬ 
tados.  El  Obispo  que  suscribe  vé  en  esta  conducta,  que  pue¬ 
de  quizás  aconsejar  la  política,  una  lesión  grave  que  sufren 
los  principios  de  justicia,  a  un  de  particular  á  particular,  y 
'üucho  más  loque  debe  guardarse  entre  las  naciones,  por  el 
derecho  público,  á  cuyas  leyes  están  sometidas. 

Ahora  bien,  pues:  nadie  ha  dudado  que  la  independencia 
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y  la  libertad  de  la  Iglesia  son  un  principio  de  derecho  públi¬ 
co  religioso  de  todos  los  Estados  y  gobiernos  católicos,  los 
cuales  consideraron  siempre  como  propia  esa  independencia 
y  libertad,  mostrándose  prontos  é  interesados  á  garantir  su 
posesión  de  cualquier  modo  que  se  tratase  de  turbarlas. 

La  generación  presente  vio  conmoverse  á  toda  la  catoli¬ 
cidad.  Cuando  una  facción  impía  atentó  contra  los  derechos  y 
personas  del  actual  Pontífice,  vuestro  gobierno  no  tardó  en 
enviar  ni  vuestro  ejército  en  atravesar  los  mares  para  resta¬ 
blecerle  y  asegurarle  Qp  el  goce  de  tan  sagrados  objetos.  Tam¬ 
bién  ahora  podrá  V.  M.  deferir  á  los  deseos  de  los  Prelados 
para  que  no  se  lastimen  más  los  intereses  del  catolicismo, 
cuando  llega  á  sus  reales  oidos  la  voz  general  que  se  levanta 
lo  mismo  de  las  primeras  ciudades  quede  los  últimos  pueblos 
de  la  monarquía,  espresando  todos  el  dolor  que  ha  de  cau¬ 
sarles  ver  sancionada  como  legal  la  usurpación  de  una  sobe¬ 
ranía  «que,  como  dijo  Napoleón  I,  es  la  obra  del  genio,  de  la 
política  y  de  las  luces  (l).»  Y  cuando  aquel  emperador,  colo¬ 
cado  como  estaba  en  lo  más  elevado  de  su  grandeza,  y  que  no 
tenia  necesidad  de  adular,  supo  proferir  tales  espresiones,  ¿se 
querrá  que  V.  M.  acepte,  siquiera  implícitamente,  por  un 
reconocimiento  lo  que  es  obra  de  la  impudencia,  de  la  obsti¬ 
nación  y  de  la  ceguedad  con  que  se  han  dado  prisa  para  des¬ 
truir  tan  bello  edificio,  como  si  fuese  producto  de  la  barbarie 
de  la  Edad  media? 

Bien  sabe,  Señora,  el  Obispo  do  Barcelona  que  V.  M. 
está  bien  lejana  de  participar  de  tales  intentos,  y  que  para  no 
detenerse  ante  sus  consecuencias  se  acudirá  á  la  distinción 
del  hecho  y  del  derecho,  considerando  aquel  como  consu¬ 


mí)  Colección  de  documentos  auténticos  "sobre  la  usurpación  do  los 
Estados  de  la  Iglesia,  entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno  francés  desdo 
<805  á  <814. 


—  209 


mado  para  salvar  la  responsabilidad.  Pero  bastará  recordar 
haber,  sido  solemnemente  proscrita  esta  doctrina  de  los  he¬ 
chos  consumados  en  las  Letras  apostólicas  (1)  de  8  de  Di¬ 
ciembre  último,  á  que  S.  M.  se  sirvió  dar  el  pase,  y  tener 
presente  que,  en  principio,  cuando  no  hay  título  para  crear 
un  derecho  constituyente,  tampoco  se  puede  reconocer  el 
constituido  sin  aquel  título. 

El  Obispo  que  suscribe  pudiera  estenderse  á  las  muchas 
consideraciones  y  consecuencias  que  se  derivan  de  tal  princi¬ 
pio;  pero  teme  deslizarse  en  el  terreno  de  la  política,  al  que 
no  quiere  descender,  porque  su  ministerio  le  asigna  una  po¬ 
sición  más  alta.  Pero  desde  este  lugar,  en  que  es  como  una 
atalaya  para  clamar  contra  toda  lesión  que  sufren  las  bases 
tutelares  del  catolicismo  y  aun  de  la  sociedad,  no  puede  me¬ 
nos  de  aconsejar  á  V.  M.,  que  persista  en  endulzar  las  amar¬ 
guras  de  nuestro  Santísimo  Padre,  continuándole  las  aten¬ 
ciones  del  amor  "filial,  y  el  respeto  á  su  inviolable  derecho 
que  ha  aguardado  hasta  ahora,  siguiendo  firme  y  lealmente 
las  tradicciones  de  sus  gloriosos  progenitores.  De  este  modo 
merecerá  bien  de  la  Religión,  y  de  un  pueblo  católico,  cu¬ 
ya  independencia  en  el  orden  religioso  nunca  puede  pospo¬ 
nerse  á  lo  que  la  política  ó  la  conveniencia  temporal  puede 
aconsejar  en  las  relaciones  con  otros  pueblos. 

En  resúmen:  es  un  principio  cierto  ó  inconcuso,  que  en 
el  concurso  y  en  la  colisión  de  dos  intereses  encontrados,  el 
mayor  y  más  sagrado  de  ellos  debe  prevalecer:  la  soberanía 
temporal  del  Papa  forma  el  derecho  público  de  las  naciones 
católicas;  y  de  esta  premisa  evidente  se  infiere  que  lastimar 
directa  ó  indirectamente  en  todo  ó  en  parte  los  derechos  de 
esta  soberanía  temporal  mientras  el  Papa  no  asienta  á  las 
modificaciones  ó  temperamentos  que  crea  convenientes,  seria 
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colocarse  Y.  M.  y  su  gobierno  al  lado  de  la  violencia,  renun¬ 
ciando  á  los  beneficios  de  ese  derecho  público,  que  es  la  sal¬ 
vaguardia  de  la  sociedad  moderna,  garantía  humana  y  sagra¬ 
da  que  no  se  reemplaza  con  ningún  tratado. 

Finalmente,  las  circunstancias  locales  y  especiales  del 
Obispo  que  habla,  le  permiten  hacer  una  observación  que  Y. 
M.  sabrá  apreciar  en  su  sincera  piedad, y  es  la  siguiente.da  Ita¬ 
lia, como  hoy  se  llama,  por  los  principios  de  unitarismo, de  ¡n- 
deferentismo  religioso,  de  antipapismo,  y  por  la  actitud  en 
que  se  ha  colocadu  entre  los  demas  paises,  es  como  un  foco 
de  todas  las  doctrinas  encaminadas  á  desprestigiar  las  institu¬ 
ciones  más  sagradas  y  respetables,  atacar  las  verdades  más 
arraigadas  de  nuestras  creencias  y  manchar  las  costumbres 
formadas  á  la  sombra  de  la  moral  pura  del  Evangelio  con  las 
producciones  mas  obscenas  y  las  caricaturas  mas  repugnantes. 

Todo  ello  es  una  invasionque  hoy  se  hace  furtivamente;  pe¬ 
ro  el  dia  en  que  se  estrechen  las  relaciones  con  el  pais  donde 
existe  el  volcan,  se  derramará  su  lava  hasta  los  eslremos  más 
apartados  de  la  Península,  sin  que  queden  recursos  eficaces 
para  poder  impedir  la  perversión  de  las  inteligencias  y  délos 
corazones,  una  vez  que  aparezca  disminuir  el  poder  del  pon¬ 
tificado,  el  cual  representa  el  órden  intelectual  y  moral  en  los 
espíritus  y  en  las  conciencias. 

Dígnese  V.  M.  atender  á  cuanto  queda espuesto  y  suspen¬ 
der  toda  gestión  dirigida  al  reconocimiento  del  reino  de  Ita¬ 
lia,  hasta  que  el  Soberano  Pontífice,  principalmente  interesa¬ 
do,  señale  la  línea  de  obrar  en  asunto  tán  árduo. 

Dios,  Padre  de  las  luces,  derrame  abundantemente  sobre 
V.  M.  las  que  necesite  para  el  gobierno  de  los  pueblos  que 
ha  confiado  á  su  soberana  maternal  solicitud,  como  se  lo  pide 
incesantemente  el  mas  rendido  y  fiel  súbdito  y  capellán  de 
V.  M. 

Barcelona  13  de  julio  do  1865.— A  L.  R.  P.  de  Y.  M.— 
Pantaleon,v  Obispo  de  Barcelona. 


EXPOSICION  DEL  ARZOBISPO  DE  TARRAGONA. 


SEÑORA. 


El  Arzobispo  de  Tarragona  acude  hoy  reverentemente  á 
las  gradas  del  Trono  para  cumplir  con  un  deber  que  le  im¬ 
pone  el  sagrado  carácter  de  que,  aunque  indigno,  se  halla 
investido  con  motivo  del  reconocimiento  del  llamado  reino 
de  Italia,  anunciado  por  los  actuales  consejeros  de  Y.  M.  lue¬ 
go  de  haber  sido  llamados  para  encargarse  de  la  gestión  de 
los  negocios  públicos.  Apesar  de  la  profunda  impresión  que 
el  anuncio  de  semejante  acontecimiento  causó  en  el  ánimo 
del  que  suscribe,  no  creyó  llegado  el  caso  de  tener  que  ele¬ 
var  su  voz  á  Y.  M.;  porque  dada  por  el  gobierno  la  garantía 
de  que  el  hecho  tendría  lugar  sin  menoscabo  de  los  intereses 
católicos,  de  esperar  era  la  aprobación  del  Sumo  Pontífice, 
cuyos  derechos  quedarán  vulnerados,  ó  que  se  procedería  de 
acuerdo  con  su  Santidad  acerca  de  las  bases  sobre  que  aquel 
debía  realizarse.  Hoy,  empero,  que  ha  visto  publicada  en  al¬ 
gún  periódico  la  nota  pasada  por  el  ministerio  de  Estado  al 
embajador  en  Roma,  en  la  que  se  desvanece  dicha  esperanzo, 
cree  llegado  el  momento  de  romper  el  silencio  para  represen¬ 
tar  á  V.  M.  contra  el  mencionado  hecho,  no  en  cuanto  se 
trata  de  un  acontecimiento  político,  sino  cuanto  afecta  a* 
catolicismo,  visto  el  rtfodo  como  se  ha  constituido  el  llama¬ 
do  reino  de  Italia,  principios  que  le  han  servido  de  funda- 
caento,  y  la  conculcación  de  toda  justicia  y  de  los  derechos 
m.as  sagrados  é  inviolables  que  á  su  sombra  se  pretende  san¬ 
cionar. 
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Si  en  el  terreno  de  la  política,  y  aun  bajo  el  punto  de  vis¬ 
ta  de  interés  de  la  real  familia, prescinde  de  toda  observación, 
no  puede  obrar  así,  esto  es,  trazarse  igual  conducta  cuando  se 
trata  de  intereses  de  la  Religión  y  délos  derechos  de  la  Iglesia 
en  cumplimiento  délo  que  prometiera  con  juramento  al  Señor 
en  el  acto  de  su  consagración,  derechos  que  quedarán  vulne' 
rados  con  el  reconocimiento  que  se  intenta.  El  llamado  reino 
de  Italia  se  ha  formado  con  parte  de  los  Estados  que  el  So¬ 
berano  Pontífice  posee  como  Soberano  temporal.  Garantidos 
por  las  naciones  católicas, y  colocados  bajo  la  salvaguardia  de 
las  leyes  de  la  Iglesia,  su  usurpación  tiene  una  gravedad  par¬ 
ticular  y  específica,  que  la  constituye  un  verdadero  ^sacrile¬ 
gio.  Así  lo  ha  declarado  el  mismo  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra.  El  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia  supone 
el  de  la  usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  aun  cuan¬ 
do  se  verifique  admitiéndolo  como  un  hecho  independiente 
del  derecho,  ni  el  hecho  debe  reconocerse  sin  el  consenti¬ 
miento  de  la  altísima  persona  á  quien  el  hecho  perjudica,  ni 
en  este  punto  complejo  tratándose  del  Jefe  Supremo  de  la  Igle¬ 
sia,  y  de  una  nación  eminentemente  católica,  puede  seguirse 
la  práctica  de  reconocer  los  gobiernos  llamados  de  hecho.  La 
cláusula  de  que  con  el  reconocimiento  no  se  entiende  perju¬ 
dicar  el  valor  que  pueden  tener  las  protestas  hechas  por  su 
Santidad,  es  ilusoria,  porque  el  derecho  y  justicia  de  estas 
son  independientes  del  reconocimiento  de  un  tercero.  El  Ro¬ 
mano  Pontífice,  depositario  y  árbitro  de  los  derechos  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma,  es  el  único  juez  que  debe  determinar 
las  condiciones  bajo  las  cuales  puede  hacerse  el  reconocimien¬ 
to,  y  sin  este  acuerdo  espera  el  Arzobispo,  y 

A  V.  M.  rendidamente  suplica:  que  se  sirva  disponer  no  se 
proceda  al  mismo  en  cuanto  se  relaciona  con  los  Estados  que 
han  sido  usurpados  al  Romano  Pontífice,  con  lo  que  V.  M.  da¬ 
rá  una  nueva  prueba  de  su  acendrado  catolicismo.  Dios  guar¬ 
de  la  importante  vida  de  V,  M.  por  muchos  años. 
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Tarragona  14  de  julio  de  1865. — Señora.  — A  los  R.  P.  de 
V.  M.  —Francisco.  Arzobispo  de  Tarragona. 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  OSMA. 


señora: 


Cuando  en  21  de  marzo  último  los  Obispos  de  la  provin¬ 
cia  eclesiástica  de  Burgos  representaron  á  V.  M.  acerca  del 
real  decreto  que  concede  el  pase  á  la  Encíclica  de 8  de  diciem¬ 
bre  del  año  próximo  pasado  y  al  Syllabus  á  ella  anejo,  se  ha¬ 
llaba  en  Roma  el  de  esta  diócesi,  una  de  las  que  componen 
aquella  provincia,  y  no  habiendo  tenido  hasta  su  regreso  noti¬ 
cia  de  la  representación  antedicha,  no  pudo  por  lo  mismo  sus¬ 
cribirla  y  hacer  ver  así  entonces  que  son  idénticos  á  los  que 
en  ella  se  espresan  los  sentimientos  que  abriga. 

Aunque  cualquiera  que  ignorase  la  ausencia  del  que  sus¬ 
cribe  no  advirtiera  la  falta  de  su  firma  en  documentu  tan  im¬ 
portante, ni  sospechara  por  ello  que  estaba  en  desacuerdo  con 
sus  venerables  hermanos,  solo  q  acompañado,  y  más  tarde  ó 
más  temprano,  no  hubiera  omitido  el  acercarse  respetuosa¬ 
mente  al  Tronu  de  V.  M.  para  decir  lo  que  no  pudiera  pasar 
silencio,  no  obstante  que,  con  publicar  en  el  Boletín  del 
°bispado  y  mandar  se  leyera  en  las  iglesias  las  Letras  de  la 
Santa  Sedo,  hubiese  hecho  ya  lo  suficiente  para  que  nadie  se 
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equivocase  respecto  de  su  modo  de  pensar. 

La  Iglesia,  Señora, es  una  sociedad  universal  fundada  libre 
é  independiente  por  Dios,  que  la  ha  dado  el  encargo  de  pre¬ 
dicar  el  Evangelio  á  toda  criatura,  á  los  pueblos  y  á  los  go¬ 
biernos,  á  los  súbditos  y  á  los  que  mandan.  Desde  su  princi¬ 
pio  viene  repitiéndose  el  hecho  y  el  derecho  de  esta  sociedad 
de  no  recurrir  á  las  potestades  seculares,  á  fin  de  obtener  de 
ellas  el  placitum  para  inculcar  al  mundo  las  divinas  enseñan¬ 
zas  del  Evangelio.  ¡Donoso  hubiera  sido  acudir  á  Nerón  y 
Diocleciano  para  que  dieran  el  pase  á  los  mandatos  del  cielo! 
Y  ¿tiene  en  su  linea  alguna  otra  potestad  más  derechos  que 
Diocleciano  y  Nerón?  No,  Señora:  antes  bien,  si  esa  potestad 
es  católica,  precisamente  por  esta  circunstancia  tiene  más 
obligaciones,  y  para  cumplirlas  no  le  incumbe  sino  el  hacer 
que  se  respeten  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  sin  entrome¬ 
terse  en  el  conocimiento  de  ellas,  ni  aun  á  pretesto  de  defen¬ 
derlas.  ¿De  dónde,  pues,  viene  á  esa  potestad,  á  ella  que  por 
el  hecho  de  ser  católica,  debe  dar  á  sus  súbditos  ejemplo  de 
sumisión  á  la  iglesia?  ¿D8  dónde  le  viene  ese  pretendido  de¬ 
recho,  no  teniendo  otros  originariamente  en  sus  Estados  que 
los  que  en  los  suyos  tienen  las  potestades  paganas?  Estas  re¬ 
flexiones,  Señora,  no  tienen- réplica;  y  por  eso  los  proclama- 
dores  en  España  de  esa  reprobada  doctrina  han  echado  mano 
de  una  insigne  superchería,  inventando  un  medio  que  daría 
solidez  á  sus  asertos,  si  no  caducara  por  su  base.  Erales  pre¬ 
ciso  ir  á  buscarle  en  la  misma  Iglesia,  y  para  ello  han  supues¬ 
to  que  el  pase  procede  de  una  Bula  de  Alejandro  YI. 

Mas  prescindiendo  ahora  de  si  este  Papa  ni  otro  alguno, 
ni  un  Concilio  general  tampoco,  podrían  despojarse  de  la 
autoridad  que  de  Dios  han  recibido,  y  trasmitirla  á  los  súb¬ 
ditos  de  la  Iglesia  misma,  sujetando  así  la  predicación  del 
Evangelio  á  la  revisión  de  aquellos  á  quienes  había  de  ser 
predicado,  el  hecho  es  que  el  espresado  Pontífice  no  dió  se¬ 
mejante  Bula:  dió,  sí,  una,  en  la  cual  se  establece  el  modo 
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de  averiguar  si  eran  ó  no  auténticas  las  espedidas  sobre  con¬ 
cesión  de  indulgencias,  y  aun  para  ello  no  faculta  á  la  potes¬ 
tad  secular  sino  á  los  Obispos  diocesanos,  como  ordinarios 
que  son,  al  Nuñcioen  España,  y  al  capellán  mayor  délos  Re¬ 
yes  Católicos. 

¿Cómo  puede  fundarse  pues  el  llamado  pase  en  una  Bula 
circunscrita  á  aquellos  tiempos  y  al  objeto  referido,  y  sin 
otra  estension  que  á  los  dignatarios  mencionados? 

Señora:  La  Iglesia  jamás  ha  pretendido,  ni  aun  á  título 
^e  que  pudiese  ser  perjudicada  en  sus  derechos,  la  facultad 
devisar  las  leyes  civiles  antes  que  se  publiquen.  ¿Con  quéde - 
recho,  pues,  pretenderá  la  potestad  secular  la  facultad  de  vi¬ 
sar,  no  se  diga  las  letras  dogmáticas,  pero  ni  aun  las  pura¬ 
mente  disciplinares,  antes  de  ser  conocidas  délos  fieles? 

Si  en  las  disposiciones  de  disciplina,  respecto  de  asuntos 
mistos,  encuentra  algo  que  lo  perjudique,  lo  cual  no  es  fá¬ 
cil,  tiene  en  su  mano  la  acción  de  suplicar,  sin  retenerlas,  la 
modificación  de  las  mismas.  El  obrar  de  otra  manera  repugna 
á  la  libertad  ó  independencia  de  la  Iglesia,  y  ademas  de  opo¬ 
nerse  abiertamente  al  artículo  primero  del  último  Concordato, 
está  condenado  en  la  alocución  y  demas  Letras  Apostólicas  ci¬ 
tadas  en  el  Syllabus  y  reprobado  mucho  antes  en  diferentes 
Huías  pontificias,  no  siendo  ménos  cierto,  aun  en  la  hipótesis 
contraria,  que  las  versiones  de  los  documentos  que  emanan  de 
la  Iglesia  hechas  por  la  potestad  civil  no  pueden  tener  otro 
carácter  que  el  que  tienen  las  hechas  por  un  particular  cual¬ 
quiera.  Señora,  que  cada  potestad  se  circunscriba  á  sus  pro¬ 
pios  límites,  y  no  resultarán  conflictos  tan  perjudiciales  á  la 
sociedad,  como  los  que  proceden  de  la  falta  de  armonía  entre 
I&  Iglesia  y  el  Estado. 

Como  no  se  ha  propuesto  formar  el  que  suscribe  un  trata¬ 
do  acerca  de  esta  materia  sobre  la  cual  tanto  y  tan  bien  se  lia 
escrito,  aquí  concluiría  su  exposición,  si  para  conseguirlo  no 
se  viese  compelido  por  un  suceso  que  indudablemente  ha 
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llevado  el  escándalo  á  todos  los  ángulos  de  la  monarquía,  y 
aun  á  todos  los  puntos  donde  de  él  se  tenga  noticia.  Porque 
¿es  posible  que  uu  ministro  de  Y.  M.  católica,  Reina  déla  ca¬ 
tólica  España,  haya  dicho  en  pleno  Congreso  que  todo  lo 
que  hoy  pasa  no  puede  ser  culpa  más  que  de  el  catolisismo? 
Pues  qué,  ¿ese  ministro  habrá  dejado  ya  de  ser  católico  para 
lanzarse  á  proferir  una  blasfemia  que  no  puede  haber  reso¬ 
nado  otra  igual  bajo  las  bóvedas  de  ningún  Parlamento  del 
mundo?  ¿No  ha  sido  reconocido  siempre  hasta  por  los  impíos 
que  el  catolicismo  labra  la  felicidad  del  hombre  no  solo  en 
la  vida  futura,  sino  también  en  la  presente?  No  es  esto  lo  mis¬ 
mo  que  nos  enseña  la  historia,  y  lo  que  dicta  la  recta  razón. 
¿Quién se  atreve,  pues,  á  conculcar  la  historia,  á  insultará  la 
razón,  á  rechazar  el  sentido  común,  y  lo  que  es  más  todavía, 
á  pisar  la  revelación  divina,  oponiendo  temerariamente  la 
propia  afirmación  á  las  afirmaciones  de  Dios? 

Pero  no:  puede  creerse  que  esa  blasfemia  solo  ha  sido 
material,  que  no  supo  lo  que  dijo,  que  ni  siquiera  lo  pensó. 
¡ Ahí  si  tratara  al  menos  de  reparar  el  escándalo,  posponien¬ 
do  todas  las  otras  consideraciones  á  tan  altísima  consideracionl 
¡Mas,  qué  reparación  puede  esperarse  de  quien  no  repara  en 
aseverar  públicamente  que  la  cuestión  de  enseñanza  debe  re¬ 
resolverse  por  la  libertad  de  enseñanza?  Esto  es  lo  mismo  quo 
decir,  que  en  España  debe  permitirse  hoy  que  se  enseñen 
cuantos  errores  se  quiera,  y  siendo  así,  un  Obispo  no  puede 
ménos  de  levantar  su  voz  pastoral  contra  el  que  de  tal  modo 
ataca  las  leyes  fundamentales  de  la  nación,  una  de  las  cuales 
es  la  unidad  católica,  con  la  que  es  incompatible  la  enseñanza 
de  la  heregia  y  de  la  impiedad. 

Tampoco  puede  calfar  un  Obispocatólico  cuando  sabe  que 
se  trae  entre  manos  un  provecto  tan  funesto  para  la  Iglesia, 
como  impopular,  absurdo  y  anti-español.  Se  pretende  que  es¬ 
ta  nación  noble  y  valerosa,  si  bien  debilitada  por  miserables 
banderías,  reconozca  como  formando  uno  solo  con  elPiamon- 
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le  el  conjunto  de  Estados  independientes  que  han  sido  inva¬ 
didos  por  el  gobierno  sardo  de  la  manera  que  el  mundo  en¬ 
tero  sabe;  y  aunque  en  virtud  del  derecho  que  por  la  Consti¬ 
tución  tienen  todos  los  españoles,  podria  pedir  que  no  se  re¬ 
conociese  ni  aun  la  más  pequeña  de  las  usurpaciones  come¬ 
tidas  para  formar  el  titulado  reino  itálico,  que  es  la  espresion 
de  un  inmenso  cúmulo  de  crímenes  cuya  perpetración  solo 
Puede  comprenderse  en  una  edad  que  por  antífrasis  debe  lla¬ 
garse  ilustrada,  se  concreta  et  que  suscribe  al  punto  que  más 
directa  é  inmediatamente  interesa  á  la  Iglesia,  y  del  cual  no 
puede  prescindir  aunque  para  ello  tenga  que  esponerse  á  las 
iras  y  arrostrar  los  ultrajes  de  algunos  periódicos  sin  Dios  y 
sin  ley,  y  que  en  su  atroz  desenfreno  no  respiran  sino  blasfe¬ 
mia,  cinismo  y  grosera  impiedad. 

Decía,  Señora,  que  no  se  reconozca  ni  el  derecho  niel  he¬ 
cho  de  las  usurpaciones  que  el  Piamonte  ha  cometido  en  los^ 
Estados  de  la  Iglesia.  La  nación  española  no  lo  quiere,  por¬ 
que  no  quiere  que  el  Papa  sea  súbdito  de  nadie  más  que  de 
Di°s;  y  si  ahora  se  reconoce  la  usurpación  de  las  provincias 
que  le  han  sido  arrebatadas,  seria  esto  un  paso  y  un  estímu- 
1°  para  que  le  arrebatasen  el  resto  de  sus  dominios,  que  no 
son  suyos,  sino  del  universo  católico,  el  cual  se  ha  indignado 
Por  los  atropellos  de  que  está  siendo  víctima  elSoberano  Pon¬ 
tífice.  Testigos  de  esta  justísima  indignación  los  miles  de  do¬ 
cumentos  comprendidos  en  los  diez  y  seis  abultados  vo¬ 
lúmenes  impresos  en  Roma  y  cubiertos  de  millones  de 
firmas  en  referencia  tan  solo,  porque  á  la  letra  no  cabrían 
en  una  biblioteca;  y  eso  que  no  figuran  en  ellos  las  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  católicos,  la  cual  se  sabe  siente  y  piensa  del 
^ismo  modo  que  piensan  y  sienten  los  que  han  firmado. 

Por  otra  parte,  Señora,  y  esto  no  debe  olvidarse  nunca, 
Su  Santidad  ha  fulminado  escomunion' contra  toda  persona  de 
cualquier  grado  y  condición  que  sea,  que  coadyuve  al  despo- 
J°  de  sus  Estados,  los  cuales  serán  siempre  de  la  Iglesia  por 
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mas  esfuerzos  que  sus  enemigos  hagan  para  lograr  que  las  po¬ 
testades  seculares  sancionen  con  su  reconocimiento  tan  sacri¬ 
lego  despojo.  Dia  vendrá  en  que  la  fuerza  sea  arrrollada  por 
otrafuerza  mayor,  porque  lo  que  solo  en  la  fuerza  se  funda, 
por  la  fuerza  será  destruido  y  porque  en  la  brillante  historia 
de  España  se  ha  de  imprimir  una  mancha  que  será  imposible 
quitar. 

Aquí  llegaba  el  esponente  cuando  ha  oido  con  osombroque 
las  representaciones  sobre  el  mismo  asunto  de  los  ssñores  Car¬ 
denal  Arzobispo  de  Burgos  y  Obispo  de  Tarazona  son  objeto 
de  no  sabe  qué  procedimientos.  Si  así  es,  Señora,  el  Obispo 
de  Osma  hace  suyo  todo  cuanto  dicen  aquellos  ilustres  Prela¬ 
dos 

Dios  proteja  á  V.M.  y  á  toda  la  real  familia.— Burgo  de 
Osmn  10  de  julio  de  1865.—  Señora:— A  L.  R.  P.  de  V.  M.  - 
Pedro  María,  Obispo  de  Osma. 


EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  TORTOSA. 

SEÑORA. 


El  Obispo  de  Tortosa  creeria  faltar  á  su  deber  si  en  las 
presentes  circustancias  no  se  acercase  reverente  á  las  gra¬ 
das  del  Trono  para  someter  lealm^nte  á  la  sabiduría  de 
V.  M.  algunas  observaciones  sobre  la  llamada  cuestión  de 
Italia. 
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Todo,  señora,  todo  lo  que  se  relaciona  con  Roma  tiene 
siempre,  y  mas  en  los  actuales  tiempos,  interés  inmenso 
para  los  católicos.  Por  esto  la  manifestación  hecha  en  el  seno 
de  las  Córtes  por  Vuestro  Gobierno  de  que  «cree  llegado  el 
tiempo  de  adoptar  un  partido  respecto  de  lá  llamada  cuestión 
de  Italia»  ha  causado  honda  impresión  en  el  país,  sin  que 
basten  á  calmar  la  ansiedad  del  Obispo  que  expone  y  de  las 
personas  verdaderamente  religiosas  las  seguridades  dadas  en 
el  acto  de  que  la  cuestión  se  resolverá  «sin  lastimar  los  inte¬ 
reses  del  Catolicismo».  Y  no  es,  Señora,  no  que  se  ponga  en 
duda  la  sinceridad  de  las  palabras  pronunciadas  por  Vuestros 
Ministros,  que  «como  Ministros  de  una  Reina  y  de  una  Na¬ 
ción  católica  deben  ser  y  son  hoy  verdaderos  católicos»;  sino 
que  en  la  confusión  de  ideas  y  perturbación  moral,  en  que 
causas  bien  conocidas  han  envuelto  los  entendimientos  mas 
claros  y  los  corazones  mas  nobles,  no  es  imposible  se  pierda 
de  vista  el  carácter  verdadero  de  la  cuestión  de  Italia,  y  con¬ 
tra  las  mas  rectas  y  esplícitas  intenciones,  se  la  dé  una  solu¬ 
ción  que  perjudique  grandemente  á  los  intereses  que  se  quie¬ 
ra  favorecer . 

La  cuestión  de  Italia,  es  Señora,  para  los  católicos  la  cucs- 
bon  de  Roma,  cuestión  religiosa  y  de  alta  moralidad,  en 
cuya  resolución  es  preciso  dejar  á  un  lado  la  política  y  la  ra¬ 
zón  de  estado  para  atenerse  únicamente  á  los  eternos  princi¬ 
pios  de  la  justicia  y  á  las  invariables  reglas  de  la  honestidad, 
y  á  las  enseñanzas  católicas  proclamadas  por  quien  tiene  en 
1»  tierra  el  poder  divinamente  recibido  y  exclusivo  de  anun¬ 
ciarlas.  La  cuestión  de  Italia,  Señora,  está  propiamente  re¬ 
suelta  desde  que  el  Soberano  Pontífice  ha  pronunciado  el  eo- 
nocido  Non  possumus,  condenando  las  usurpaciones  y  á  los 
Usurpadores  de  las  provincias  y  de  los  derechos  de  que  ladi- 
Vlna  Providencia  ha  rodeado  la  Sede  del  Pontificado  Supremo 
Para  bien  de  las  almas  y  el  mejor  gobierno  do  la  Santa  Iglesia . 

'0s  fechos  consumados  contra  el  derecho  son  siempre  fra- 


gantes  injusticias:  el  reconocimiento  de  las  naciones  nunca 
podrá  hacer  lícito  lo  que  no  lo  es,  prevaleciendo  contra  la 
protesta  eterna  de  Dios,  autor  del  derecho,  las  reclamacio¬ 
nes  de  su  Vicario  y  la  reprobación  de  la  conciencia  de  dos¬ 
cientos  millones  de  católicos;  ni  la  tinta,  Señora  de  los  trata¬ 
dos  y  protocolos  lavará  nunca  la  mancha  original  del  preten¬ 
dido  reino  de  Italia,  levantado  sobre  los  cimientos  maldeci¬ 
dos  del  latrocinio  y  el  sacrilegio,  antes  la  ennegrecerá  raaf, 
manchando  de  paso  la  mano  de  las  personas  que  tengan  la 
desgracia  de  firmarlos. 

Por  tanto  el  Obispo  que  suscribe,  puesto  á  los  pies  de  V. 
M.,  se  atreve  á  suplicar  que  la  resolución  que  V.  M.  se  dig¬ 
ne  adoptar  en  la  cuestión  de  Italia,  esté  basada  y  en  perfec¬ 
ta  armonía  con  las  decisiones  emanadas,  ó  que  en  adelante 
emanen  de  la  Sede  Apostólica,  puesto  que  esta  es  la  única  so¬ 
lución  justa  y,  por  justa,  digna;  la  única  conforme  con  los 
sentimientos  de  piedad  y  amor  hácia  la  Iglesia  y  su  Cabeza 
visible  que  tan  vivos  arden  en  el  Real  corazón  de  V.  M.,  la 
única  en  fin  que  puede  satisfacer  al  compromiso  solemne, 
contraido  por  Vuestjo  Gobierno  ante  la  Nación  en  los  Cuerpos 
Colegisladores,  de  «no  lastimar  los  intereses  del  Catolicis¬ 
mo». 

Dios  Nuestro  Señor  derrame  sobre  V.  M.,  su  augusto  Es¬ 
poso,  el  Príncipe  y  Real  familia  las  bendiciones  de  su  gracia 
y  todo  género  de  prosperidades,  para  bien  de  la  Iglesia  y 
y  del  Estado: 

Tortosa  14  de  julio  de  1865.— SEÑORA.— A.  L.  R.  P.  D. 
V.  M. — Humilde  y  obediente  súbdito  y  respetuosísimo  cape¬ 
llán. 

Benito,  Obispo  de  Tortosa. 


OBISPADO  DE  ORENSE. 


Exposición  que  el  ilustre  cabildo  de  orence,  por  si,  y  á 
nombre  de  su  excmo.  señor  obispo,  dirige  á  s.  m.  sobre 

EL  RECONOCIMIENTO  DEL  LLAMADO  REINO  DE  ITALIA. 


señora: 


El  Cabildo  por  sí,  y  en  nombre  de  su  excelentísimo  é  ilus- 
trísimo  Prelado,  durante  la  enfermedad  que  le  impide  hacer¬ 
lo  por  sí  mismo,  Beneficiados  y  demas  Clero  de  la  santa  Igle- 
Sla  catedral  de  Orense,  creen  un  deber  sagrado  é  imprescin¬ 
dible  acercarse  á  las  gradas  del  Trono  y  exponer  reverente¬ 
mente,  como  súbditos  fieles  y  leales,  á  V.  M.,  que  el  recouo- 
Amiento  del  llamado  reino  del  Italia  envolveria  en  si  la  acep¬ 
tación  y  asentimiento  del  sacrilego  despojo  de  los  Estados  Pon¬ 
tificios,  severamente  calificado  por  el  Jefe  y  Supremo  (Jerarca 
de  la  Iglesia,  defensor  del  derecho  y  de  la  justicia  sobre  la 
tierra;  así  como  por  todo  el  Episcopado  católico  en  la  más  cé¬ 
lebre  y  numerosa  reunión  que  se  há  conocido,  habida  en  Ro¬ 
ma  en  1862. 

Aún  resuena  en  nuestros  oidos  el  eco  consolador  do  su  voz 
augusta  que,  unido  al  venerable  y  Santo  Pontífice,  en  circuns¬ 
tancias  tan  difíciles  consoló  al  mundo,  dando  así  un  testimo- 
nio  más,  si  necesario  fuera,  de  que  las  puertas  del  infierno 
Jamas  prevalecerán  contra  la  Iglesia. 

Los  Estados  de  la  misma  no  son  del  Papa,  Señora;  sónlo, 
Sl*  de  todos  los  fieles  católicos  esparcidos  por  el  orbe,  cuya 
Ca  eza  y  representante  es  el  Papa;  sónlo  de  Aquel  cuyo  Impe-  . 
ri°  es  el  mundo. 
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Estos  Estados,  Señora,  son  la  garantía  en  el  órden  regular 
de  la  Providencia,  de  la  libertad  ó  independencia  con  que 
obra  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  cuándo  se  dirige  á  los  fie¬ 
les  de  todos  los  Estados,  reinos  é  Imperios  que  constituyen 
el  mundo;  garantía  sin  la  cual  vacilaría  nuestra  fe,  fluctuaría 
nuestra  esperanza,  y  se  debilitarían  los  vínculos  de  caridad 
que  nos  unen,  y  hacen  de  todos  los  fieles  una  sola  alma,  un 
solo  cuerpo  con  su  cabeza. 

Pedir,  pues,  al  Pontífice  el  reconocimiento  de  tal  despo¬ 
jo,  seria  pedir  en  el  orden  de  la  Providencia  un  imposible; 
reconocer  el  reino  católico  por  exelencia  el  sacrilego  despojo, 
seria  reconocer  lo  que  el  Papa  no  puede  otorgar;  seria  dis¬ 
poner  de  lo  que  pertenece  á  todos  los  fieles  esparcidos  por 
el  mundo;  seria  disponer,  en  fin,  de  lo  que  de  un  modo  es¬ 
pecial  á  Dios  pertenece  y  al  Pontífice,  como  su  representante 
en  la  tierra. 

Mucho  más,  Señora,  pudiera  decir  vuestro  Cabildo  y  Clero 
catedral  de  Orense  sobre  este  particular,  y  aun  descender  á 
derechos  sagrados  conculcados,  pertenecientes  en  su  caso  á  la 
Corona,  y  de  los  que  la  nación  española  no  puede  prescindir, 
sea  cualquiera  la  forma  de  gobierno  que  tenga,  porque  las 
naciones  y  sus  derechos  jamas  perecen.  Pero  las  miras,  obje¬ 
to  y  fin  de  vuestro  Cabildo  y  Clero,  son  de  un  órden  másele- 
vado,  trascienden  la  esfera  de  lo  terreno  y  suben  al  órden  es¬ 
piritual. 

Bajo  este  concepto,  Señora,  vuestro  Cabildo  y  Clero  cate¬ 
dral  se  acerca  á  los  piés  del  Trono  pidiendo  contra  el  recono¬ 
cimiento  del  llamado  reino  de  Italia,  y  lo  hace  con  tanta  ma¬ 
yor  urgencia  y  necesidad,  cuanto  que  le  son  bien  conocidas 
las  tendencias  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  clara  y  terminan¬ 
temente  manifestadas  desde  el  momento  que  nuestros  Maestros 
en  la  fé,  los  eminentísimos  y  reverendísimos  Cardenales,  Ar¬ 
zobispos  y  Obispos,  se  dirigieron  á  Y.  M.  haciéndola  presen- 
tedas  poderosísimas  ó  indeclinables  razones  para  de  modo  al- 
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guno  reconocer  el  latrocinio  italiano,  ni  tomar  parte  directa 
ni  indirecta  en  el  despojo,  á  fin  de  no  incurrir  en  la  excomu* 
nion  fulminada  por  el  Pontífice  Soberano  contra  sus  autores, 
cómplices  y  favorecedores. 

Las  tendencias,  Señora,  manifestadas  por  la  prensa  revo¬ 
lucionaria,  son  destruir  los  fundamentos  en  que  descansa  la 
nación  española,  y  especialmente  el  Supremo  Pontificado,  y 
c°n  él  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

En  tal  caso,  Señora,  hasta  criminal  seria  vuestro  Cabildo  y 
Clero  catedral  de  Orense,  si  dejase  de  unir  su  débil  pero  since¬ 
ra  y  enérgica  voz  él  a  decisiva  é  indeclinable  del  Santo  Pontífice 
que  felizmente  gobierna  la  Iglesiade  Dios  y  á  lade  loseminentísi 
mos  y  reverendísimos  Prelados  españoles,  con  los  cuales  ha 
estado  siempre,  está  y  estará  de  acuerdo- y  estrechamente  uni¬ 
do,  como  dice  San  Pablo,  en  un  mismo  Dios,  en  una  misma 
fé,  en  unos  mismos  Sacramentos,  y  en  una  misma  moral,  y 
con  ellos  y  guiado  por  ellos  acudir  á  Y.  M.  y 

Suplicarla  humildemente  que  sobre  este  asunto  nada  se 
haga  en  España,  en  la  católica  España,  sino  de  acuerdo  y  en 
obediencia  á  lo  que  tiene  prescrito  y  prescriba  el  Supremo 
Pastor  de  los  fieles,  Nuestro  Santísimo  Padre,  Jefe  y  Maestro 
Pió  IX,  que,  con  tanto  heroísmo  como  deber  indeclinable, 
defiende  los  derechos  de  Dios,  los  de  la  Iglesia  santa  y  los 
nuestros.  De  este  modo  la  naciou  será  feliz,  la  España  volve¬ 
rá  á  aquellos  dias  de  gloria  que  tanto  la  ha  engrandecido;  las 
bendiciones  del  Cielo  lloverán  sobre  Y.  M.  y  su  descendencia, 
sobre  vuestro  augusto  Trono,  y  sobre  lodos  nosotros. 

Asi  lo  esperan  conseguir  de  la  sincera  religiosidad  de  V. 
M.  y  de  los  católicos  sentimientos  que  justamente  deben  su¬ 
poner  en  vuestro  Gobierno  estos  sus  fieles,  humildes  y  reve¬ 
rtes  súbditos  que  hacen  votos  diarios  al  Cielo  por  la  vida, 
Salud  y  prosperidad  de  V.  M.  y  déla  nación  española. 

Ln  nuestra  sala  capitular  de  la  catedral  de  Orense,  á  23 
Julio  de  1865.— Señora. —  A  los  Reales  pies  de  V.  M.— 
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Fernando  Charlin,  Dean  y  gobernador  eclesiástico.  — A  nom¬ 
bre  del  Sr.  Arcipreste,  D.NazarioGonzalez  Rivadeneira,  Fran¬ 
cisco  C.  Fidalgo.— Manuel  Sánchez.  Arteaga,  Arcediano.— 
Francisco  Rodríguez,  Troncoso,  Chantre. — Fernando  Feli¬ 
pe  Fernandez,  Maestre-escuela,— Hipólito  Rodrigez,  Magis¬ 
tral.— Ramón  Rodrigez  Estevez,  Doctoral,— Manuel  Nobo, 
Lectora!. — A  nombre  del  señor  Canónigo  D.  Rafael  Teije- 
iro,  Francisco  Rodríguez  Troncoso. — Diego  Rodríguez,  Ca- 
nónigo.-— A  nombre  del  Sr.  Canónigo  D.  Manuel  Alonso  Do¬ 
rado,  Francisco  Rodríguez  Troncoso. —Francisco  Carballo 
Fidalgo,  Penitenciario.  — Ramón  González  Noboa,  Canóni¬ 
go. —  Juan  Caamaño,  Canónigo — José  Antonio  Grande,  Canó¬ 
nigo.— José  Ventura  García,  Canónigo. — Bernardino  Mendez, 
Beneficiado. — Juan  Fernandez,  Beneficiado.— Luis  Berdellon, 
Beneficiado. — Pascual  Enciso,  maestro  de  capilla.— Vicente 
Lorenzo  Puga,  Beneficiado  sochantre.— A  nombre  de  D.  Ber¬ 
nardo  Rotea,  Beneficiado  organista,  Francisco  Rodríguez 
Troncoso.  —  Tomás  Ortega,  Beneficiado.— Benito  González 
Benefieiado  tenor, —Manuel  Fernandez  Dávila,  Beneficiado. 
—Nicolás  Blanco,  Beneficiado.  —Ignacio  Vázquez,  Presbítero, 
sacristán  mayor.  — Juan  Pascual,  Presbítero,  Capellán  salmis¬ 
ta. —Manuel  de  Pazo,  Presbítero;  sacristán. —Francisco  Die- 
guez,  Diácono  Salmista.— Manuel  Rodríguez,  Capellán  Sal¬ 
mista.—  Dr.  Francisco  Rodríguez  Troncoso. 
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EXPOSICION  DE  SEGORBE. 


señora: 


El  Vicario  capitular,  Sede  vacante,  de  la  diócesi  de  Segor- 
be,  poseído  del  más  profundo  respeto,  se  acerca  á  vuestro 
augusto  trono  para  unir  su  dévil  voz  á  la  voz  autorizada  del 
episcopado  español  suplicando  encarecidamente  á  V.  M.  que 
se  digne  negar  su  real  aprobación  al  proyecto  de  reconoci¬ 
miento  del  llamado  reino  de  Italia,  desgraciadamente  susci¬ 
tado  en  estos  dias. 

Las  muchas  y  poderosas  razones  de  conciencia  y  de  justi- 
c,a>  de  derecho  público  y  privado,  y  aun  de  decoro  y  conve- 
mencia  que  aconsejan  y  reclaman  semejante  negativa,  alega¬ 
das  están  ya  por  tantos  Prelados  como  han  tenido  la  honrado 
Aponerlas  lealmente  á  V.  M.  con  la  claridad  que  acostum¬ 
brad  cuando  creen  de  su  deber  decir  la  verdad  á  su  Reina. 
Ellas  demuestran  que  el  citado  reconocimiento  es  contrario  á 
los  sacrosantos  fueros  de  la  Religión  y  de  la  justicia,  y  con 
tal  evidencia  persuaden  de  esta  verdad,  que  para  convencer¬ 
se  de  ello  no  se  necesita  el  alcance  de  la  ciencia  del  diplomá¬ 
tico;  basta  solo  el  simple  sentido  común  del  hombre  de  bien 
sabe  lo  que  Dios,  manda  y  prohíbe  el  Decálogo. 

Esta  consideración,  Señora,  infunde  en  el  esponente 
^  consoladora  seguridad  de  que  vuestros  católicos  reales  la- 
bi°s  no  darán  jamás  otra  respuesta  á  .las  sugestiones  de  una 
P°lítica  ciega  y  desalentada,  que  la  misma  que  vienen  dando 
y  repitiendo  algunos  años  há  sobre  el  propio  malhadado 
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asunto  otros  augustos  y  venerables  labios  depositarios  y  maes¬ 
tros  de  la  verdad.  Y  si  por  tan  majestuoso  é  inquebrantable 
«no  puedo;»  si  por  tan  heróica  y  plausible  resistencia  se  en¬ 
fureciese  el  genio  del  mal  y  hubiera  que  esperimentar  y  su¬ 
frir  sus  injustas  iras  y  persecuciones,  nada  importa,  vale  mas 
gemir  en  la  desgracia,  con  frente  levantada  y  radiante  de  dig¬ 
nidad;  vale  mucho  mas  poseer  y  «gozar  en  la  adversidad  las 
dulzuras  y  consuelos  de  una  conciencia  tranquila  y  serena, 
que,  cediendo  á  los  planes  de  la  iniquidad,  ser  víctima  en¬ 
vilecida  y  devorada  por  crueles  remordimientos  aun  en  me¬ 
dio  de  los  esplendores  de  una  falsa  prosperidad . 

El  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  los  que  dominan  proteja 
á  Y.  M.  con  su  omnipotente  brazo  y  derrame  sobre  vuestra 
católica  real  persona  y  sobre  toda  vuestra  real  familia  los  mas 
abundantes  tesoros  de  su  gracia  y  misericordia. 

Segorbe  23  de  julio  de  1865.— Señora:— A  L.  R.  P.  de 
Y.  M.—  Rafael  Martinez. 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  TERUEL. 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  Teruel  ha  sabido  con  honda  pena  que  vues¬ 
tro  Gobierno  abriga  el  proyecto  de  negociar  sobre  el  recono- 


cimiento  del  titulado  reino  de  Italia.  Bien  hubiera  deseado 
el  exponente  hallarse  en  la  capital  de  su  diócesis  para  no  ha¬ 
ber  dilatado  elevar  á  Y.  M.  esta  respetuosa  manifestación  de 
l°s  gravísimos  y  trascendentales  inconvenientes  que  en  su 
humilde  sentir,  ofrécela  ejecución  de  ese  proyecto,  sin  ob¬ 
tener  antes  el  asentimiento  del  Padre  común  de  los  fieles;  pe- 
r°  no  le  ha  sido  posible,  teniendo  necesidad  de  ausentarse 
por  unos  dias  para  buscar  en  las  aguas  termales  algún  alivio 
á  sus  padecimientos  físicos. 

En  efecto,  Señora,  si  se  tratara  tan  solamente  de  sancio¬ 
nar  los  actos  que  han  producido  la  agregación  de  determina¬ 
dos  Estados  que  han  sido  regidos  por  Príncipes  unidos  á  Y. 
M.  con  los  estrechos  vínculos  de  la  sangre,  el  asunto  podría 
considerarse  con  razón,  de  exclusivamente  político,  y  enton¬ 
ces  el  exponenle  por  más  que  en  su  interior  reprobase  todo 
cnanto  estos  hechos  -entrañan  de  atentatorios  á  los  eternos 
Pr,ncipios  de  moral  y  de  justicia,  sellaría  sus  Jábios  sin  mez¬ 
clarse  directa  ni  indirectamente  en  él,  contentándose  con 
seguir  con  sus  ojos  y  su  corazón  el  derrotero  de  la  desgracia, 
cuando  su  único  crimen  es  la  debilidad  y  la  impotencia 
de  resistirlos. 

Pero  la  cnestion,  Señora,  es  más  grave  y  trascendental, 
porque  es  también  religiosa,  toda  vez  que  envuelve  al  mis¬ 
ino  tiempo  el  reconocimiento  de  las  usurpaciones  de  una 
gran  parte  de  los  Estados  Pontificios.  ¿Y  quién  duda  que  abier. 
ta  la  puerta  con  este  acto  de  aprobación,  no  se  podría  negar 
nuestro  asentimiento  el  dia  en  que  la  revolución,  siempre 
exigente,  preparara  igual  suerte  al  insignificante  resto  de  di¬ 
chos  Estados? 

Por  otra  parle,  Señora,  la  cuestión  está  resuelta  de  ante- 
mano,  y  no  nos  es  dado  fluctuar  ni  un  solo  momento  en  e* 
Partido  que  hemos  de  elegir.  El  Papa  y  la  Iglesia  toda,  de  la 
cunera  más  solemne  y  unánime,  han  declarado  que  el  domi- 
ni°  temporal  sobre  sus  Erados  es  indispensable  en  el  presen- 


te  estado  de  cosas,  que  ha  dispuesto  la  Providencia,  para 
conservar  la  independencia  del  Supremo  Pontificado;  y  de 
una  declaración  de  tal  naturaleza  no  pueden  desentenderse  los 
ministros  de  una  Reina  católica  y  de  una  católica  nación. 

Tan  cierto  es  esto,  Señora,  que  al  hacer  vuestro  Gobierno 
pública  manifestación  de  su  proyecto,  prometió  dejar  á  salvo 
los  intereses  del  Catolicismo^  esta  circunstancia, bien  notable 
en  verdad,  ha  dulcificado  en  gran  manera  las  amarguras  de 
nuestro  corazón,  y  nos  hace  concebir  la  esperanza  de  que  en 
Ja  presente  ocasión  no  serán  estériles,  ni  nuestras  palabras,  ni 
nuestras  oraciones.  Sin  embargo,  el  medio  mas  sencillo,  efi¬ 
caz  y  seguro  de  garantizar  intereses  tan  sagrados  y  tranquili¬ 
zar  las  conciencias  de  todo  el  pueblo  español,  algún  tanto  so¬ 
brexcitadas  el  dia  de  hoy,  seria  no  dar  un  paso  en  este  asunto 
sin  que  llevase  el  sello  de  la  conformidad  y  aprobación  del 
esclarecido  é  inmortal  Pontífice  que  tan  acertada  y  dignamen¬ 
te  dirige  y  gobierna  la  agitada  nave  de  la  Iglesia. 

De  esta  manera,  Señora,  el  Gobierno  de  Y.  M.  seria  sin 
duda  el  eco  fiel  de  los  sentimientos  católicos  que  son  el  me¬ 
jor  blasón  de  este  pueblo  religioso,  llevaría  la  paz  á  los  es¬ 
píritus,  quedando  persuadidos  que  el  Gobierno  de  Y.  M.  ha¬ 
bía  elegido  el  camino  más  seguro  en  defensa  de  la  santa  cau' 
sa  de  la  Religión,  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  vuestra  majestad 
después  de  tantas,  tan  elocuentes  y  razonadas  exposiciones 
dirigidas  á  vuestra  majestad  contra  el  reconocimiento  de  Ita¬ 
lia  por  mis  hermanos  en  el  Episcopado,  á  cuyos  sentimientos 
asocio  los  del  menor  de  todos  ellos.  Dígnese  V.  M.  aceptar¬ 
los  con  su  proverbial  benevolencia,  como  hijo  de  la  lealtad 
más  acrisolada  y  del  deseo  de  alejar  de  nuestra  pátria  toda 
clase  de  males  y  complicaciones  á  que  pudiera  dar  lugar  la 
'ealizacion  del  mencionado  proyecto. 

El  Todopoderoso  conceda  á  V.  M.  las  luces  necesarias  pa- 
ra  el  mayor  acierto,  y  la  conserve«*así  como  á  su  augusta 
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Real  familia,  dilatados  años,  como  se  lo  ruega  incesantemen¬ 
te  vueslro  súbdito. 

Salamanca,  23  de  Julio  de  1865. — Señora. — A  L.  R.  P.  de 
V-  M.,  Francisco,  Obispo  de  Teruel. 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  MALAGA. 


SEÍíORA. 


El  Obispo  de  Málaga,  con  su  clero  y  considerable  mayó¬ 
la  de  tan  numerosa  grey,  suspendió  su  juicio  sobre  el  pro¬ 
yecto  presentado  por  los  ilustres  consejeros  de  la  Corona  pa¬ 
ra  el  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia,  reprobado 
en  el  orden  civil  por  el  legítimo  Soberano  de  las  provincias 
invadidas,  y  condenado  en  el  órden  religioso  con  el  rayo  del 
anatema  por  el  supremo  Pontífice,  con  plena  adhesión  de  to¬ 
do  el  órden  gerárquico  de  Iglesia,  las  esplícitas  y  solemnes 
garantías  que  el  gobierno  de  Y.  M.  consignara  en  las  Cáma¬ 
ras,  y  á  la  faz  de  la  nación,  inspiraban  la  tranquilidad  posi— 
Rio  de  que  no  se  inferirían  más  lesión,  antes  bien  de  que  se 
apararían  cuanto  fuera  dado  los  derechos  del  catolicismo. *Y 
s°lo  así  no  pudiera  mancillarse  el  esplendor  de  la  regia  dia- 
dema  y  de  los  hombres  de  Estado  que  tienen  digno  lugar  en 
gradas  del  trono  de  Fernando  III  de  Castilla  y  de  los  Re- 
Católicos.  Estimóse, 'pues,  que  la  primera  base  para  todo 
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pacto  habría  de  ser  el  asentimiento  del  Santo  Padre,  siquie¬ 
ra  bajo  la  consideración  de  hechos  no  revocables  sino  con 
mayores  trastornos,  por  más  que  los  acontecimientos  vinie¬ 
ran  consumados  de  violaciones  de  todo  derecho  sagrado,  po¬ 
lítico  y  social. 

Mas  al  publicar  la  prensa  periódica  la  nota  diplomática 
del  ministerio  de  Estado  al  embajador  en  Roma,  no  habien¬ 
do  precedido  testimonio  alguno  que  atempere  las  venerandas 
declaraciones  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  personi¬ 
ficación  de  la  Iglesia  universal,  en  cuyo  seno  ocupa  lugar  de 
hija  predilecta  la  católica  nación  española,  el  Prelado  y  clero 
de  Málaga,  juntamente  que  su  grey  mas  esclarecida  se  cree¬ 
rían  inescusables  para  la  institución  mas  sagrada,  lo  mismo 
que  respecto  á  la  hidalguía  proverbial  de  nuestra  patria,  si 
no  espusíeran  á  V.  M.  con  profundo  respeto  y  plena  confian¬ 
za  su  unánime  concordia  con  los  votos  del  episcopado  espa¬ 
ñol,  y  de  tan  preclaros  órganos  de  esta  noble  nación,  que 
mantiene  su  hereditaria  grandeza  sobre  sensibles  desacuerdos 
de  sus  hijos,  bajo  la  majestad  católica. 

Señora,  el  sacratísimo  vínculo  de  nuestra  unidad  religiosa 
es  la  anchurosa  base  sobre  la  cual  se  levantó,  cual  altísima 
pirámide,  la  grandeza  de  nuestra  monarquía  sobre  toda  la  al¬ 
tura  de  la  historia.  Y  también  es,  en  los  vértigos  del  presente 
siglo,  la  única  columna  que  mantiene  la  robusta  organización 
social  del  trabajado  pueblo  español,  el  áncora  de  la  nave  del 
Estado  en  la  conturbación  de  fiero  mar. 

No  se  imaginará  siquiera  el  funesto  divorcio  del  sacerdo¬ 
cio  con  el  imperio,  como  en  alguna  fugaz  transición,  llegó  á 
no  recatarse  en  nuestra  propia  era.  Porque  en  vano  se  trata¬ 
ría  de  despeñar  á  la  católica  España  de  la  escelsa  misión 
que  ha  ejercido  al  resolverse  los  grandes  problemas  de  la 
humana  sociedad,  así  en  los  pasados  siglos  como  en  el  pre¬ 
sente. 

Pues  qué  ¿no  lo  han  reconocido  *así  con  la  mas  eminente 
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elocuencia  los  hombres  de  Estado  y  los  hombres  de  genio  con 
la  antorcha  de  la  filosofía  de  la  historia? 

Era  designio  de  la  visiblo  Providencia  sobre  la  suerte  de 
las  naciones,  que  en  este  suelo,  siempre  heróico,  aun  antes 
del  Evangelio,  encontrase  la  mas  pasmosa  resistencia  el  yugo 
de  hierro  del  imperio  romano,  que  absorbió  todos  los  pode¬ 
ríos  de  la  tierra.  Y  luego  fueron  aquí  los  combates  de  César  y 
Eornpeyo  disputándose  el  dominio  del  orbe,  lo  mismo  que  las 
competencias  entre  la  árbitra  del  universo  y  la  altiva  repúbli¬ 
ca  de  Cartago. 

Mas  el  indomable  espíritu  de  la  antigua  Iberia,  circunda¬ 
do  luego  de  la  inmensa  luz  evangélica,  y  dulcificado  con  los 
bálsamos  del  cristianismo,  sobresalió  con  la  enseña  sagra¬ 
da  de  la  Cruz  en  el  curso  victorioso  de  la  Iglesia. 

Gemía  el  orbe  encontrándose  Arriano,  según  la  espresion 
de  S.  Gerónimo,  y  la  inmensidad  del  saber  con  la  santidad 
Pasmosa  de  los  Leandros  é  Isidoros,  facilitó  la  conversión  de 
Recaredo  y  la  abjuración  de  la  mas  poderosa  secta,  espirando 
la  heregía  bajo  la  planta  de  esta  ilustre  nación,  admirada  por 
Gregorio  el  Grande. 

Sobreviene  luego  el  imperio  do  la  media  luna:  el  islamis¬ 
mo  con  poderío  colosal  abruma  al  Oriente  y  Occidente.  ¿Quién 
no  contempla  que  se  levantan  del  polvo  las  generaciones  de 
nuestros  antepasados,  proclamándonos  que,  sin  embargo  do 
la  inmensa.desproporcion  de  fuerzas  en  lo  humano,  tuvieron 
en  su  fé  la  fuente  inagotable  para  el  no  visto  heroísmo  de 
aquel  estupendo  combate  de  siete  siglos,  que  terminó  glorio¬ 
samente  por  Fernando  é  Isabel,  derrocando  al  formidable 
Coloso  en  estas  propias  orillas  del  Mediteráneo,  y  lanzando  • 
lo  luego  desde  la  bella  Granada  á  las  arenas  de  la  ardiente 
zona? 

Incontrastable  sobre  la  misma  roca,  con  estupor  del  anti- 
8u°  y  nuevo  mundo,  se  mantuvo  en  su  puesto  de  singular 
Ovación  nuestra  patria,  indisolublemente  adheiida  al  Pon- 
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üficado,  como  arca  de  salvación  en  el  diluvio,  cuando  el  pro¬ 
testantismo  desgajó  del  magestuoso  árbol  de  la  unidad  reli¬ 
giosa  á  tantas  naciones  de  la  cristiana  Europa,  perturbada  en 
sus  destinos  de  civilizadora  del  mundo  entero. 

A  principio  de  nuestro  siglo  el  gran  conquistador  humi¬ 
llaba  con  su  planta  casi  todos  los  tronos  de  la  Europa.  Em¬ 
pero  vino  á  contemplar  con  despecho  que  un  ejército  español, 
siempre  derrotado  y  jamás  vencido,  en  lenguaje  de  Chateau¬ 
briand,  desbarataba  las  legiones  mas  aguerridas  jque  pisaron 
la  faz  de  la  tierra.  Y  aquellos  portentos  de  valor  únicos  y  úl¬ 
timos  en  que  confiaba  el  mayor  político  de  la  Gran  Bretaña, 
¿tuvieron  otro  resorte  más  que  la  misteriosa  esperanza  de  la  fé 
cristiana? 

Señora,  la  España  de  hoy  no  puede  ser  tampoco  otra  que 
la  de  1850  cuando  tomó  la  iniciativa  con  tanta  gloria,  humi¬ 
llando  a  altivas  naciones  protestantes’  para  que  se  restituyese 
al  inmortal  Pió  IX  á  su  Sede  Pontificia  y  al  trono  de  su  reina¬ 
do  temporal. 

Por  último  el  corazón  se  conmueve  de  entusiasmo  y  se 
trasporta  de  júbilo  el  espiritual  recuerdo  de  lo  que  vimos  y 
tocamos  en  esta  misma  capital  y  en  este  puerto  á  fines  de 
1859.  Deaquí  salieron  las  huestes  que  dieron  lecciones  de  va¬ 
lor  y  disciplina  admiradas  por  la  Europa  entera  con  escar¬ 
miento  de  los  audaces  marroquíes  al  mando  del  bizarro  cau¬ 
dillo  entonces  como  hoy  presidente  del  Consejóle  ministros. 
Y  de  allí  reportó  con  el  merecido  ducado  de  Tetuan  el  más 
brillantísimo  renombre  de  gran  cristiano. 

Ahora  bien,  Señora:  todo  lo  contemplamos  con  la  más  en¬ 
ternecida  enajenación,  y  no  habrá  quien  afecte  ignorarlo  en 
los  ámbitos  de  la  gran  monarquía.  Las  divisiones  del  ejército 
oran  en  su  mayor  número  quintos  recien  despedidos  del  hogar 
doméstico  con  el  doble  ósculo  maternal  de  la  familia, déla  pa¬ 
tria,  y  para  la  vindicta  del  honor  y  de  la  fé  ultrajada  por  los 
rudos  sectarios  del  Coran. 


—  233  - 


Esta  morada  episcopal,  las  iglesias  parroquiales  y  las  co¬ 
munidades  religiosas,  nunca  alcanzaron  á  abastecer  al  guer¬ 
rero  español  de  las  insignias  y  símbolos  de  la  preciosísima  fé 
que  abrigaba  en  su  pecho,  y  con  que  alentaba  su  valor 
para  pelear  hasta  vencer  por  más  que  fuese  el  enjambre  de 
millares  que  se  arrojaba  cual  jabalí  de  la  selva  sobre  nuestras 
huestes  bisoñas  desde  las  inaccesibles  montañas.  Sin  mengua 
pues  de  la  pericia,  y  famosísimo  arrojo  délos  caudillos,  nues¬ 
tras  palpitantes  glorias  son  debidas  á  la  cristiana  fé  encar¬ 
nada  en  las  entrañas  de  nuestra  católica  nación. 

Esta  compendiosa  reseña,  grabada  en  todo  corazón  espa¬ 
ñol,  es  la  inviolable  garantía  de  que  en  todo  pacto  solemne 
han  de  conservarse  ilesos  los  principios,  sentimientos  é  inte¬ 
reses  del  catolicismo  y  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra, 
cuyo  poder  temporal,  así  como  fué  la  obra  maestra  del  genio 
y  de  las  luces  por  el  equilibrio  europeo,  es  también  el  escu¬ 
do  visiblemente  providencial  para  la  independencia  déla  Iglesia 
en  el  ejercicio  de  su  poder  espiritual.  ¿Pues qué,  lo  ignorarán 
acaso  tantas  pretendidas  lumbreras  de  ilustración,  que  es  el 
gran  Bossuet,  el  que  así  lo  reconoció  sobre  cien  eminentes 
diplomáticos? 

En  unánime  concordia,  pues  del  venerando  espiscopado 
español,  de  consonancia  con  el  predominante  sentir  de  la 
gran  nación  española,  vigilante  atalaya  entre  lo  pasado  y  lo 
porvenir,  tales  son  los  votos  del  Prelado  y  clero  con  estadió- 
cesi.  Así  confian  enteramente  que  acertarían  á  llevarlo  á  cabo 
los  dignísimos  ministros  déla  católica  monarquía,  en  cumpli¬ 
miento  del  más  grave  de  los  compromisos  que  pudieran  con¬ 
verse  ante  la  Religión  y  ante  la  patria.  El  Dios  Eterno  y 
Todopoderoso  mantenga  la  fortaleza  de  V.  M.  con  vuestros 
altos  consejeros,  que  así  recobrarán  bendiciones  del  cielo  sin 
medida. 

Málaga  24  de  julio  de  1865. 

Señora:— A  L.  R.  P.  de  V.  M.—  Juan  nepomuceno,  Obis¬ 
po  de  Málaga.  30 
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EXPOSICION  yEL  SU.  OBISPO  DE  CÓRDOBA. 


El  Obispo  de  Córdoba  llega  á  las  gradas  del  Trono  de  V. 
M.  por  medio  de  esta  humilde  exposición,  para  rogar  á  V.  M. 
no  se  realice  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia,  y  que 
vuestro  Gobierno  ha  anunciado  en  las  Córtes  á  la  faz  de  la 
nación  y  del  mundo  entero. 

Si  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia  afectara  sólo  álos 
despojos  de  los  Soberanos  de  Parraa  y  Módena,  de  Ñápeles 
y  Toscana,  el  Obispo  exponente  lo  vería  sonrojado,  reproba¬ 
ría  y  lamentaría  en  silencio  que  sancionase  España  tales  in¬ 
justicias  y  usurpaciones  contra  deudos  tan  cercanos  de  Y.  M- 
contra  los  propios  derechos  de  vuestra  dinastía,  y  contra  los 
fueros  todos  de  la  razón  y  la  hidalguía  castellana;  pero  no 
elevara  su  voz,  para  no  dar  pretexto  á  que  se  le  censurase  por 
escritores  malignos  de  entrometerse  en  las  cuestiones  políticas, 
de  las  que  debe  estar  muy  separado  por  su  ministerio.  Lo  es¬ 
tá  en  efecto,  el  Obispo  de  Córdoba;  mas  nunca  fuera  justa 
aquella  censura,  porque  el  Obispo  no  deja  de  ser  un  ciuda- 
no  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos,  y  como  tal  bien  puede 
acudir  á  su  Reina  y  al  Gobierno  exponiendo  cuanto  crea  con¬ 
ducente  en  beneficio  de  la  nación. 

Pero,  Señora,  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia  no  es 
por  cuestión  política,  que  si  tal  lo  fuera,  el  Obispo  no  habla¬ 
ra  de  ella.  Para  formarse  el  reino  de  Italia  fue  despojado  en- 
^olros  Príncipes  el  Sumo  Pontífice  de  la  mayor  parte  desús 
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Estados,  Estados  que  son  de  la  Iglesia  católica,  y  que  el  tras-, 
curso  de  los  siglos  y  las  circunstancias  del  mundo,  hacen  ne¬ 
cesario  estén  reunidos  bajo  el  báculo  del  Jefe  supremo  de  «la 
Religión  para  que  su  Gobierno  pueda  ser  independiente,  libre 
y  expedito  en  utilidad  de  todos  los  católicos.  Ni  basta  decir 
que  para  ese  objeto  es  suficiente  el  territorio  que  se  le 
ha  dejado,  pues  ademas  de  que  siendo  de  tan  estrechos 
límites  no  reúne  las  condiciones  ni  proporciona  los  recur¬ 
sos  indispensables  para  el  sostenimiento  decoroso  de  la  so¬ 
beranía,  siempre  resulta  cierto  que  el  Soberano  Pontífice  ha 
sido  despojado  arbitraria  y  violentamente  de  las  mejores  pro¬ 
vincias  de  sus  dominios;  y  si  aunque  fuese  el  despojo  de  una 
sola  ciudad  seria  un  atentado  contra  todos  los  derechos  del 
Padre  Santo  y  de  la  Iglesia,  ¿cuánto  mayor  lo  será  exten¬ 
diéndose  á  tan  grande  parte  de  los  Estados  Pontificios?  Este 
despojo  se  ha  consumado,  en  daño  del  Pontificado  y  [del  Ca‘ 
toücismo,  y  por  consecuencia  el  reconocimiento  del  reino  do 
Italia,  que  envuelve  la  sanción  de  este  despojo  tan  injusto  y 
anti-católico,  es  cuestión  de  Catolicismo,  cuestión  que  afecta 
á  todos  los  católicos,  y  directamente  á  la  conciencia  de  to¬ 
dos  ellos. 

Sabido  es,  Señora  queel  Sumo  Pontífice  ha  pronunciado  el 
terrible  anatema  contra  los  perpetradores,  fautores  y  desmas 
influyentes  en  tan  criminal  y  atentatoria  ocupación  desús  Es¬ 
tados,  y  si  los  anatemas  de  la  Iglesia  son  objeto  de  burla  y 
escarnio  páralos  incrédulos,  para  los  católicos  fieles  son  armas 
que  infunden  terror  y  espanto,  porque  afectan  á  la  vida  del 
alma,  á  su  funesta  separación  del  cuerpo  místico  de  Jesucris¬ 
to:  y  ¿quién  se  llame  católico  no  temerá  hacerse  cómplice  en 
los  despojos  de  la  Iglesia  y  del  Soberano  Pontífice,  recono¬ 
ciéndolos,  con  peligro  de  incurrir  en  su  anatema? 

Es  verdad  que  el  Gobierno  de  V.  M.  al  anunciar  su  pro¬ 
pósito  del  reconocimiento  del  reino  de  Italia,  añadió  que  se 
ari&  sin  lastimar  los  intereses  del  Catolicismo,  y  yo  creo 
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que  tales  serán  los  deseos  de  los  ministros  de  Y.  M.,  de  cuya 
fé  y  creencias  no  quiero  dudar:  cunfieso  también  que  esta 
^se  me  habría  llenado  de  consuelo  y  esperanza,  y  hubiera 
sellado  mis  lábios,  si  conceptuase  compatible  que  se  realice 
supuesto  el  reconocimiento,  porque,  Señora,  ó  éste  se  hace 
con  la  reserva  de  los  derechos  del  Soberano  Pontífice  á  sus 
dominios  ocupados,  y  no  será  aceptado  por  el  Gobierno  de 
Florencia,  ó  se  hará  pura  y  simplemente  sin  aquella  reserva, 
y  quedará  ilusoria  la  oferta  de  vuestro  Gobierno,  por  más 
que  lo  sienta  y  lo  deplore. 

Se  ha  procurado  apoyar  la  necesidad  del  reconocimiento 
del  reino  de  Italia,  en  las  ventajas  diplomáticas  y  materia¬ 
les  que  deben  de  resultar  á  España  de  este  acto:  se  abstiene 
el  Obispo,  Señora,  de  presentar  razones  contra  semejante 
aserto,  porque  son  tantas  y  tan  convincentes  las  que  en  los 
últimos  dias,  ya  en  la  prensa  y  ya  en  la  tribuna  parlamenta¬ 
ria  se  han  publicado,  que  juzga  ocioso  repetirlas  en  este  es¬ 
crito.  Tanto  más,  cuanto  se  persuade  que  la  ilustración  de  V. 
M.  las  conoce  perfectamente;  pero  como  Obispo,  doctor  y 
maestro  de  la  moral,  no  puede  omitir  una  consideración  que 
es  muy  del  caso  en  este  lugar. 

Concediendo  por  un  solo  instante  la  realidad  de  tales  ven¬ 
tajas,  ¿sería  lícito  obtenerlas  por  medio  de  una  acción  repro¬ 
bada?  Si,  como  queda  demostrado,  el  reconocimiento  del  rei¬ 
no  de  Italia  envuélvela  sanción  délas  usurpaciones  cometi¬ 
das  contra  la  Iglesia  y  el  Santo  Padre,  en  daño  gravísimo 
del  Catolicismo,  ¿será  lícito  hacerse  cómplices  de  ellas  por  la 
utilidad  que  se  supone  ha  de  resultar  de  este  acto?  ¿será 
aceptable  en  la  moral  cristiana  aprobar  el  daño  hecho  en  los 
bienes  ajenos  por  el  provecho  que  de  ellos  nos  resulte?  No  es 
necesario  explanar  mas  estas  reflexiones,  porpue  la  rectitud 
de  V.  M.  conoce  toda  su  fuerza,  y  alcanza  todas  sus  conse- 
uencias. 

El  ínteres,  pues,  del  Catolicismo  exije  que  no  se  realice 
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el  reconocí  miento  del  reino  de  Italia,  y  este  interés  no  puede 
ser  indiferente  á  V.  M.,  que  tiene  por  el  más  glorioso  timbre 
llamarse  la  Reina  católica;  que  de  una  manera  tan  ostensi¬ 
ble  y  tan  decidida  ha  correspondido  siempre  ó  tan  honroso 
título;  que  se  siénta  en  el  Trono  de  los  Recaredos  y  Fer¬ 
nandos,  y  que  gobierna  en  fin  una  nación  católica,  la  Espa¬ 
ña,  Señora,  que  al  Catolicismo  debe  su  felicidad  y  su  ventu- 
ra;  porque  si  bien  se  ha  dicho  en  público  y  en  ocasión  solera" 
ne,  que  al  Catolicismo  debe  atribuirse  la  perturbación  y  ma¬ 
lestar. de  las  sociedades  modernos,  Y.  M.  sabe  muy  bien  que 
es  enteramente  inexacto,  que  por  el  contrario  nace  esa  des¬ 
dichada  perturbación  del  desprecio  do  los  principios  y  má¬ 
ximas  del  Catolicismo,  y  por  último,  que  tan  malhadadas  pa¬ 
labras  no  han  podido  escaparse  de  unos  lábios  católicos,  si¬ 
no  en  un  momento  de  extravío  de  ideas  por  la  efervercencia 
de  acaloradas  discusiones  parlamentarias. 

Por  último,  Señora,  el  Obispo  cree  muy  oportuno  expo¬ 
ner  á  V.  M.  una  consideración  que  de  seguro  no  ha  de  oirla 
sin  que  su  corazón  se  conmueva.  El  Santo  Padre  es  un  ancia¬ 
no  venerable,  no  sólo  por  hallarse  investido  con  la  más  alta 
dignidad  de  la  tierra,  sino  por  sus  raras  y  heroicas  virtudes, 
y  es  un  Padre  tierno  y  muy  amante  de  la  Iglesia  universal, 
y  muy  particularmente  de  la  nación  española  y  de  su  católi¬ 
ca  Reina:  en  efecto,  Señora,  Y.  M.  es  la  hija  predilecta  de 
Pió  IX,  y  hasta  se  halla  ligada  con  Su  Santidad  por  el  sagra¬ 
do  vínculo  de  la  cognación  espiritual,  por  haber  sido  el  pa¬ 
drino  en  el  bautismo  del  Serenísimo  Príncipe  de  Asturias; 
Y.  M.  ha  dado  pruebas  multiplicadas  y  muy  ostensibles  de 
su  amor  y  respeto  al  Santo  Padre,  y  este  á  su  vez  ha  corres¬ 
pondido  á  Y.  M.  con  parternal  ternura  y  carriño.  Y  qué,  Se¬ 
ñora,  ¿podrá  V.  M.  causar  á  esto  amoroso  Padre  la  imponde- 
rable  pena  de  que  se  le  separe  la  Hija  predilecta,  que  hasta 
aciuí  le  servia  de  consuelo,  haciendo  causa  común  con  los  ene- 
^'oOs  que  le  han  perseguido  y  despojada?  ¿Hasta  este  punto 


habrá  de  apurar  las  heces  del  cáliz  de  la  amargura  nuestro 
Padre  y  Pastor  Supremo?  ¿Hay,  Señora,  alguna  ganancia  en 
acercarse  á  un  Monarca  apartándose  de  otro,  que  es  Padre 
ademas,  y  que  si  es  débil  en  poder  material,  por  la  mismo  es 
más  honroso  prestasle  nuestro  apoyo  y  auxilio? 

El  Obispo  nada  más  debe  decir:  Y.  M.,  como  Reina  cató¬ 
lica  de  la  católica  España,  y  como  hija  amante  del  Supremo 
Pontífice,  no  podrá  decidirse  á  prestar  sn  asenso  al  reconoci¬ 
miento  del  reino  de  Italia:  los  españoles  casi  en  su  totalidad 
así  lo  desean:  créalo  V.  M.  que  el  Obispo  de  Córdoba  á  fuer 
de  sñbdito  fiel  ha  expuesto  sinceramente  la  verdad,  y  porque 
así  lo  conoce,  y  porque  desea  ardienteme  la  prosperidad  de 
Y.  M.,  de  toda  su  Real  familia  y  de  su  dinastía,  reverente 
ante  el  Trono  de  V.  M. 

Suplica  se  digne  suspender  el  reconocimiento  del  reino 
de  Italia,  ínterin  no  lo  reconozca  el  Soberano  Pontífice. 

Nuestro  Señor  guarde  y  prospero  dilatados  años  la  vida 
de  V.  M.,  de  su  augusto  esposo,  del  Sermo.  Príncipe  y  tier¬ 
nas  infantas,  como  diariamente  lo  pide  su  humilde  y  leal  súb¬ 
dito. 

Córdoba,  13  de  Julio  de  1865.  — Señora.— A  L.  R.  P.  de 
V.  M.— Juan  Alfonso,  Obispo  de  Córdoba. 
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protesta  del  excmo.  señor  arzobispo  claret, 

CONFESOR  DE  S.  M.  LA  REINA. 


« Barcelona ,  25  de  Julio  de  1865. 


Durante  mi  viaje  á  Cataluña  he  leído  que  los  periódicos 
dicen  que  el  Arzobispo  de  Trajanópolis  no  siente  como  los  de¬ 
mas  Prelados  de  España,  y  que  reprobaba  lo  que  ellos  habían 
dicho  en  sus  representaciones  relativas  al  reconocimiento  del 
reino  de  Italia. 

Como  semjante  impostura  podría  ocasionar  alguna  deses¬ 
tima  de  mis  amadísimos  hermanos  los  Obispos,  digo  que  sien¬ 
to  como  ellos  sienten,  y  que  si  me  hubiese  hallado  en  su  lu¬ 
gar  habría  hecho  loque  ellos  han  hecho,  y  habría  dicho  lo 
que  ellos  han  dicho  en  sus  representaciones.  — Antonio  ma- 
Ría,  Arzobispo  de  Trajanópolis.» 
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EXPOSICION  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CÁDIZ. 


señora: 


"El  Obispo  do  Cádiz  se  atreve  á  elevar  hasta  el  Trono  de 
Y.  M,  los  sentimientos  de  su  amor  y  respeto  á  la  Santa  Sede 
Romana,  íntimamente  convencido  déla  benévola  acogida  con 
que  en  todos  tiempos  los  augustos  predecesores  de  V.  M.  los 
aceptaron  como  suyos,  y  de  la  afectuosa  y  sobre  toda  ponde¬ 
ración  ferviente,  que  mas  de  una  vez  les  dispensó  el  corazón 
católico  y  piadoso  de  Y.  M.  En  esta  confianza  y  en  la  de  con¬ 
sejero  de  la  Corona,  que  como  todos  mis  venerables  herma¬ 
nos  en  el  Episcopado  debo  á  la  munificencia  Real,  los  expon¬ 
dré  á  la  alta  consideración  de  Y.  M.,  para  que  los  pese  y  me¬ 
dite  con  detención  ante  la  presencia  de  Aquel  Señor  de  quien 
es  el  poder  y  por  quien  reinan  los  Reyes,  no  sólo  para  go¬ 
bernar  los  pueblos,  cuanto  para  amparar,  protejer  y  defender 
la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Se  ha  hecho,  Señora,  una  indicación  solemne,  se  ha  co¬ 
municado  como  parte  del  programa  del  nuevo  Gobierno,  ha 
corrido  y  corre  dentro  y  fuera  del  reino,  y  no  hay  ya  quien 
ignoro  que  se  trata  de  reconocer  el  reino  unido  de  Italia.  Tal 
es  la  indicación  y  tales  los  caracteres  de  su  existencia,  que 
revelan  el  plan  combinado  de  llevarla  á  cabo,  si  Dios  en  su 
altísima  Providencia  no  lo  impidiera.  Y  acaso  se  dirá:  ¿la 
tal  indicación  ó  su  futura  existencia  lastima  ó  menoscaba  en 
algo  los  intereses  católicos,  para  que  haya  de  impedirse  con 
exposiciones  de  Obispos?  Mucho  en  gran  manera,  Señora, 
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El  Obispo  que  tiene  la  honra  de  elevar  á  Y.  M.  su  voz 
Por  primera  vez,  guardaría  un  profundo  silencio,  y  ahogaría 
en  su  pecho,  con  el  augusto  Pontífice  que  ocupa  la  Cátedra 
de  Pedro,  el  amarguísimo  sentimiento  que  inspiran  tantos 
Príncipes  fugitivos,  despojados  violentamente  de  sus  Troi  os 
y  derechos,  si  la  cuestión  del  reconocimiento  de  Italia  no  pí¬ 
sase  de  aquí;  pero  ella  entraña  otra  muy  grave,  muy  sagra¬ 
da»  y  por  lo  mismo  del  resorte  de  todo  Sacerdote  y  Prelado 
que  se  halle  en  comunión  con  la  Santa  Sede.  La  cuestión  es, 
que  una  vez  reconocido  el  reino  unido  de  Italia,  viene  á  for¬ 
mar  una  parte  de  sus  dominios  el  patrimonio  de  San  Pedro, 
que  lo  es  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  á  confundirse  con  las 
propiedades  y  dominios  de  un  orden  humano  y  tempo¬ 
ral,  la  propiedad  y  dominio  de  Jesucristo,  que  sube  y  so 
eleva  por  su  naturaleza  especial,  sobre  todas  las  leyes  y  de¬ 
rechos  humanos,  á  una  altura  á  donde  no  es  lícito  llegar,  Se- 
uora,  porque  lo  que  Dios  ha  santificado  no  pertenece  ya  al 
númeio  de  los  objetos  comunes,  y  el  extender  á  ello  la  mano 
es  un  robo  sacrilego. 

Se  ha  dicho,  y  esta  es  la  doctrina  del  Obispo  exponento, 
P°r  todos  los  Concilios  que  hablaron  de  la  materia,  por  los 
•fia  es  tros  del  Cristianismo,  por  todos  los  teólogos  do  sanos 
principios  y  por  los  grandes  apologistas  del  Catolicismo, y  lo 
cp.logó  todo  hasta  su  tiempo  el  insigne  doctor  que  se  deno- 
An0él.co  por  la  pureza  y  sublimidad  de  su  doctrina, 
que  un  o  yeto  cualquiera  destinado  d  usos  sagrados,  y  por 
*°  ,n,smo  dedicado  á  Dios,  pasa  del  dominio  común  en  el  or¬ 
den  de  la  naturaleza  ó  creación,  al  especial,  sagrado  y  sobe- 
"an°  de  Dios’  sin  <1“«  Pueda  n».  deba  llamarse  jamás  cosa  co- 
un  con  las  demas,  ni  sus  derechos  pueden  ni  deben  mez- 
*^e  con  los  de  otros  objetos,  por  firmes  y  justos  que  sean 
J'tulos  de  su  existencia  ó  adquisición. 

°P>jet °S  doíldídos  tem porales  del  Papa,  Señora,  si  bien  como 
0s  terrenos  tienen  en  su  favor  todas  las  garantías  de  una 
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justa  y  legítima  adquisición  de  muchos  siglos,  no  por  esto 
son  y  se  llaman  sagrados,  sino  en  un  sentido  lato.  Son  y  se 
llaman  sagrados,  porque  constituyen  una  especial  propiedad 
de  Dios,  porque  están  destinados  al  sostenimiento  .é  inde¬ 
pendencia  del  Pontificado,  que  es  obra  y  ministerio  del  mis¬ 
mo  Dios. 

De  aquí  resulta  ó  se  desprende  otra  consecuencia  legíti¬ 
ma,  que  el  Obispo  de  Cádiz  aprendió  ó  deducir  de  las  fuen¬ 
tes  citadas,  y  de  las  terminantes  palabras  de  los  Pontífices 
Pió  VI,  Pió  VII  y  del  excelso  Pió  IX,  que  hoy  ocupa  la  Silla 
de  San  Pedro,  y  es,  que  si  bien  los  Estados  pontificios  no  son 
ni  constituyen  por  sí  mismos  un  dogma  de  fe,  son,  á  no  du¬ 
darlo,  una  derivación  legítima  y  espresa  del  dogma  del  Pon¬ 
tificado,  de  su  doble  primacía  de  honor  y  de  jurisdicción,  no 
raénos  que  el  de  la  visibilidad  de  la  Iglesia,-  así  como  e&  una 
derivación  genuina  del  dogma  de  la  divina  Eucaristía  la  ne¬ 
cesidad  de  ia  harina  y  del  vino  para  la  consagración  del  cuer¬ 
po  y  sangre  de  Jesucristo,  el  agua  en  el  del  Bautismo  para  la 
regeneración  espiritual,  y  el  de  la  necesidad  de  adorar  á  este 
mismo  Rey  de  las  eternidades,  el  aparato  exterior,  los  minis¬ 
tros  y  los  templos. 

Pero,  ¿á  qué  me  canso  ni  fatigo  la  atención  de  V.  M.  con 
la  pesadez  de  mi  pluma,  si  todas  las  razones  expuestas  y  otras 
muchas  más  se  hallan  al  alcance  del  ilustrado  y  cristiano  en¬ 
tendimiento  de  V.  M.  y  á  todas  las  ha  dado  desde  sus  pri¬ 
meros  años  fiel  acojida  en  su  corazón?  Al  exponerlas,  Seño¬ 
ra,  no  intento  otra  cosa  que  hacer  valer  ante  la  augusta  per¬ 
sona  de  V.  M.  la  importancia  del  no  reconocimiento  del  rei¬ 
no  unido  de  Italia,  toda  vez  que  de  llevarlo  á  cabo,  vendría 
V.  M.  á  sancionar  el  despojo,  no  ya  de  los  bienes  del  Padre 
Santo,  sino,  del  mismo  Jesucristo,  á  quien  aquel  representa» 
y  délos  que  es  tan  sólo  fiel  custodio  y  administrador.  ¡Ahí 
pues  si  los  bienes  de  la  Iglesia  constituyesen  una  propiedad  de 
Pió  IX,  ya  este  insigne  Pontífice  hubiera  dicho  á  la  primera 
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mano  revolucionaria  loque  un  Santo  Profeta  al  Rey  de  Babi¬ 
lonia:  Muñera  iua  sint  tibi ;  \oh  Rexl  Pero  no;  los  bienes  que 
guarda  y  de  que  es  legítimo  administrador,  con  poderes  di¬ 
vinos,  se  elevan  hasta  el  cielo,  y  Pió  IX,  colocado  en  su  puer¬ 
ta,  ha  dicho  á  la  faz  de  las  naciones:  Non  possumus ,  no  po¬ 
demos  entregar  bienes  agenos. 

Señora;  aunque  temblando  á  vista  de  las  saetas  inflamadas 
del  furor  divino  que  vienen  afligiendo  hace  más  de  un  siglo  á 
las  naciones  católicas,  me  atrevo  á  recordar  á  Y.  M.,  que 
siempre  que  la  mano  profana  osó  llegar  a  esas  propiedades 
de  Jesucristo  directa  ó  indirectamente,  con  la  activa  coopera¬ 
ción  ó  con  el  apoyo,  ha  sido  señalada  como  sacrilega  y  el  acto 
como  atentatorio. 

Desde  San  Pedro,  á  cuyos  piés  cayeron  muertos  Ananías 
y  Sáfira,  hasta  nuestro  Santísimo  Padre,  que  los  vindica  hoy 
del  Rey  de  Cerdeña.  y  desde  el  primer  Concilio  que  se  ocupó 
del  punto  hasta  el  último  general  que  lanza  los  más  terribles 
anatemas  contra  los  violadores  de  las  propiedades  de  la  Igle¬ 
sia»  no  ha  tenido  esta  sino  un  solo  voto,  un  mismo  senti¬ 
miento.  Ni  en  ello  ha  hecho  mas  que  aplicar  los  principios 
de  eterna  justicia,  que  ni  aun  fueron  desconocidos  por  los 
mismos  gentiles,  atendido  el  profundo  respeto  que  ostentan 
sus  leyes  y  tradiciones  á  los  objetos  y  ministros  de  sus  cultos. 

Con  terribles  y  breves  palabras  lo  compendió  todo  el  San¬ 
to  Pontífice  Pió  YI  al  Emperador  José  II,  diciéndole:  «Que 
en  obrar  así,  se  mostraba  partidario  del  error  condenado  por 
muchos  Concilios  como  herético;  que  cualquiera  que  se  sirve 
del  brazo  secular  para  apoderarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
debe  ser  repelido  como  usurpador  de  los  derechos  del  mismo 
Dios,  á  quien  aquellos  están  consagrados.» 

Señora,  la  mano  tiembla,  y  aún  más  debe  temblar  el  co- 
laz°n,  al  contemplar  la  severidad  con  que  Dios  vindica  sus 
derechos  aun  en  esta  vida  mortal  contra  todos  los  usurpado- 
res  sacrilegos.  Aparte  V.  M.  la  suya  de  la  pluma  y  del  papel 
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si  no  quiere  ser  comprendida,  con  todos  los  demas  agentes 
de  esa  coalición  del  reconocimiento  de  Italia,  en  el  anatema 
fulminado  por  el  insigne  Pió  IX  con  la  solemnidad  del  potifi- 
cal.  Ese  anatema  es  del  género  de  aquel  que  hizo  escuchar 
nuestro  Dios  al  primer  hombre  sobre  el  árbol  del  Paraíso: 
incuacunque  die  comederis  ex  eo,  morte  morieris.  Sí,  sobre 
ese  árbol  de  los  dominios  temporales  del  Papa,  está  escrita  la 
sentencia  que  prohíbe  extender  á  ellos  la  mano  no  ménos  que 
la  historia  aterradora  de  los  funestos  resultados,  de  las  caídas 
ruidosas,  de  los  estragos,  guerras  asoladoras  y  empobreci¬ 
miento  de  las  naciones. 

Los  hombres  de  Estado,  Señora,  ó  equivocados  en  sus 
planes,  ó  aterrados  á  vista  de  combinaciones  políticas  que 
amenazan  trastornos  á  las  sociedades,  atropellan  y  pasan  mu¬ 
chas  veces  por  cima  de  derechos  sagrados  y  espirituales,  que 
miran  como  un  estorbo  para  eludir  compromisos;  y  de  aquí 
el  establecer  una  política  en  completo  desacuerdo  con  la  del 
eterno  consejo  del  Altísimo.  ¿Que  debe  seguirse?  ¿Acaso  la 
Providencia  es  indiferente  á  los  sucesos  humanos?  ¿Las  le¬ 
yes,  ordenaciones  y  derechos  no  deben  estar  en  armonía 
con  todos  los  planes,  leyes  y  derechos  de  las  sociedades  pa¬ 
ra  que  tengau  firmeza  y  estabilidad?  El  rompimiento  de  es¬ 
tos  lazos,  Señora,  la  falta  de  este  justo  equilibrio  hace  que 
se  vuelvan  contra  las  naciones  y  sus  Gobiernos  lodos  sus 
planes,  y  que  caigan  sobre  sus  cabezas  como  carbones  in¬ 
flamados,  según  el  oráculo  divino:  porque  escrito  está  que 
Justitia  solidalur  regnum.  Sí,  pues,  con  la  justicia:  que  es 
la  conformidad  con  la  ley  eterna  de  Dios,  se  afirma  el  rei¬ 
no,  con  la  injusticia  será  destruido. 

Temían  los  pontífices  y  Fariseos  mucho  de  la  vida  de  Je** 
sucristo,  les  era  insoportable  su  prestigio  y  fama  querían 
deshacerse  de  él  á  toda  costa  y  plantear  una  política  agena  á 
la  del  Maestro  de  la  vida.  Se  reunieron  en  concilio  y  di" 
jeron:  ¿Qué  hacemos  porque  este  hombre  hace  muchos  mi' 
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lagros?  Si  lo  dejamos  así,  todos  creerán  en  él  y  vendrán 
los  romanos  y  se.harán  los  dueños  de  nuestro  suelo  y  de 
nuestra  gente  pues  fuera  de  estorbo  y  que  Jesucristo  muera 
Sucedió  asi;  pero  lo  que  temian  los  Pontífices  y  Fariseos,  si 
vi via  Jesucristo,  vino  sobre  ellos,  dice  el  Padre  S.  Agustín, 
después  de  muerto,  y  se  apoderaron  los  romanos  del  terreno 
y  de  la  gente. 

Esta  es,  Señora,  la  historia  de  los  tiempos,  Jesucristo  vive 
hoy  y  vivirá  siempre  por  los  siglos  de  los  siglos;  vive  en  la  per¬ 
sona  de  Pió  IX,  y  viven  tambieu  las  naciones,  llevando  mu¬ 
chas  á  estas  horas  sobre  sí  los  males  que  creyeron  evitar  ar¬ 
rojando  de  sí  á  Jesucristo,  en  la  persona  del  Pontífice.  ¿Lle¬ 
gará  á  ser  también  la  historia  de  nuestra  España?  Señora, 
aquí  suspendo  la  pluma,  dejando  á  cuenta  de  la  gran  piedad 
de  V.  M.  la  completa  y  más  perfecta  aplicación  de  aquella  his¬ 
toria;  esta  debe  ser  obra  de  la  oración  y  santo  recogimiento 
delante  de  Dios. 

Entretanto  me  atreveré  á  suplicar  á  Y.  M.,  que  no  desoi- 
8a  los  clamores  y  justas  reclamaciones  del  mas  indigno  é  in¬ 
suficiente  de  los  Prelados  españoles,  que  después  de  elevar¬ 
los  á  Dios  en  su  retiro  y  de  repetirlo  ante  su  adorable  pre¬ 
sencia  mas  de  una  vez,  se  promete  del  acendrado  Catolicismo 
de  V.  M.,  que  no  permitirá  se  lleve  á  cabo  el  reconocimiento 
del  reino  unido  de  Italia. 

Ya  no  es,  Señora,  mi  palabra  escrita  la  única  que  con  este 
fin  cristiano  y  santo  ha  penetrado  en  esos  alcázares  Reales: 
ántes  que  la  mia,  y  en  formas  y  sustancia  más  autorizadas, 
ha  penetrado  la  de  un  insigne  purpurado  que  ha  sabido  poner 
á  los  pies  del  Trono  pontificio  todos  sus  respetos,  condecora¬ 
ciones  y  alto  puesteen  defensa  del  patrimonio  de  San  Pedro: 
<1  este  esclarecioo  Prelado,  á  quien  amo  con  especial  adhe¬ 
sión,  y  á  quien  me  unen,  á  mas  dedos  vínculos  del  Episcopa¬ 
do»  los  de  una  patria  común,  uno  mis  votos,  mi  doctrina  y 
SeiUimientos. 
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Y  como  no  hay  circunstancia  que  deba  llamarse  insignifi¬ 
cante  cuando  se  trata  de  asuntos  del  género  del  que  nos  ocu¬ 
pa,  llamo  la  atención  de  Y.  M.  al  día  mismo  en  que  tengo  la 
distinguida  honra  de  dirigirle  esta  exposición, que  lo  es  el  16 
de  Julio, memorable  en  los  fastos  déla  historia  de  España  hoy 
es  el  dia  en  que  un  Alfonso,  llamado  el  Bueno,  rodeado  de  in~ 
signes  Prelados,  confundió  á  los  enemigos  jurados  del  nom¬ 
bre  de  Cristo,  salvando  la  heredad  de  España  de  sus  gar¬ 
ras  sacrilegas,  á  fuerza  de  milagros  y  de  una  conocida  protec¬ 
ción  de  la  Inmaculada  Virgen  María.  No  dude  Y.  M.  de  la 
asistencia  del  Cielo  sobre  su  persona  y  sobre  la  del  tierno 
Príncipe  que  lleva  el  nombre  de  aquel  y  forma  las  esperan¬ 
zas  de  la  nación,  si  oyendo  las  palabras  de  vida  que  le  diri¬ 
gen  Prelados  de  España  y  rodeada  de  sus  cayados  pastorales, 
hiciese  frente  V.  M.  á  las  exigencias  y  planes  de  los  enemi¬ 
gos  de  la  verdadera  libertad  de  la  Iglesia  romana:  el  triunfo 
de  la  cruz  por  el  concurso  de  vuestra  majestad,  será  seguro 
en  este  caso» 

Otra  circustancia,  Señora,  quiero  hacer  valer  ante  Y.  M.; 
y  es,  que  al  dirigirle  esta  sincera  exposición,  me  encuentro 
en  una  ciudad  de  recuerdos  gratísimos,  de  hechos  pasmosos 
de  heroísmo,  en  la  ciudad,  sí,  de  Guzman  el  Bueno,  que  su¬ 
po  sacrificar  hasta  los  derechos  paternales  en  obsequio  de  la 
libertad  religiosa  de  España,  arrojando  desde  los  muros  e^ 
cuchillo  con  que  degollaran  los  árabes  enfurecidos  al  hijo  de. 
sus  entrañas.  La  memoria  de  este  héroe  español  lo  será  siem¬ 
pre  de  bendición,  y  no  lo  será  menos  la  de  Y.  M.,  si  antepu¬ 
siese  hoy  ante  las  aras  de  la  Religión;  los  derechos  de  la 
Santa  Sede  á  las  exigencias  y  abultados  compromisos.de  Ja 
política  mundana. 

Acabo,  Señora,  porque  rae  insta  lo  que  hace  pocas  horas 
llegó  á  mi  noticia,  y  es,  que  mis  hijos  los  de  Cádiz  tienen 
abierto  un  registro  para  reunir  firmas,  con  el  cristiano  fin 
de  dirigir  á.V.  M.  una  reverente  exposición  contra  el  reco- 
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nocimiento  del  Reino  de  Italia:  y  es  muy  natural,  que  el 
padre  preceda  á  los  hijos,  que  el  Pastor  vaya  delante  de  sus 
ovejas. 

Dios  Nuestro  Señor  colme  de  bendiciones  la  católica  per¬ 
sona  de  Y.  M.  para  corresponder  dignamente  á  un  títuto  tan 
glorioso,  como  se  lo  ruega,  su  más  humilde  súbdito  y  Cape¬ 
llán. 

Tarifa,  en  Santa  Visita  Pastoral  16  de  Julio  de  1865. — 
Señora. — A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — Fr.  Félix  María,  Obispo  de 
Cádiz. 


EXPOSICION  DEL  EXCMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  PAMPLONA. 


SEÑOHA. 


El  derecho  de  petición  que  en  España  es  tan  antiguo  como 
la  monarquía,  y  el  deber  que  todo  Prelado  católico  tiene'  del 
decir  ó  sus  Reyes  la  verdad  entera  cuando  las  pasiones  de 
los  hombres  intenten  de  cualquier  modo  ofuscársela,  mue- 
ven  hoy  al  Obispo  de  Pamplona  que  suscribe  á  rogar  á 
T-  M.  se  digne  prestar  un  momento  su  soberana  atención  á 
súplica  que  ardiente  y  reverenternente  le  dirige,  deque  su 
Gobierno  no  reconozca  por  ningún  título  ese  monstruoso 
Conjunto  de  atentados  contra  el  derecho  público  y  de  gentes, 
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contra  la  historia  y  la  autonomía  de  los  pueblos,  contra  la 
Religión  y  la  moral,  que  llaman  reino  de  Italia. 

Al  ver  la  cordura  y  dignidad  con  que  en  esta  parte  se  ha 
procedido  en  España  hasta  el  presente,  era  de  confiar  que 
inalterables  los  grandes  principios  que  retraían  de  semejante 
reconocimiento,  inalterable  habia.de  ser  siempre  su  obser¬ 
vancia,  fueran  cualesquiera  las  circunstancias  que  'sobrevi¬ 
niesen;  y  así  es  hoy  de  esperar  también  que  en  cualquier 
evento  el  Catolicismo  y  el  españolismo  de  V.  M.,  que  son  ios 
mismos  del  pueblo  español,  serán  en  todo  tiempo  secundados 
de  una  manera  franca  y  leal  en  la  solución  de  cuestiones 
de  suyo  delicadísimas,  que  ademas  de  la  conservación  de  los 
poderes  legítimos  afectan  vivamente  al  honor  y  á  la  concien¬ 
cia  de  los  Soberanos. 

El  Obispo  de  Pamplona  ha  presenciado  con  el  asombro 
y  pena  que  Y.  M.  comprenderá  mejor  que  no  le  es  dado  á 
él  explicar,  cómo  ha  sido  anunciado  á  la  faz  de  una  nación 
no  menos  hidalga  que  católica  que  el  Gobierno  de  V.  M., 
católico  por  consiguiente  como  su  Reina,  «cree  llegado  el 
tiempo  de  adoptar  un  partido  respecto  á  la  llamada  cuestión 
de  Italia,»  y  con  este  motivo  se  han  pronunciado  en  pleno 
Parlamento,  según  ha  publicado  la  Gacela  oficial,  expre¬ 
siones  tan  desprovistas  de  verdad  histórica  como  impregna¬ 
das  de  un  glacial  excepticismo  contra  la  Religión  católica, 
apostólica  romana,  ¡la  Religión  de  todos  los  siglos  de  *ssta  na¬ 
ción  de  héroes,  la  Religión  que  la  ha  dado  el  ser  y  ha  cons¬ 
tituido  su  vital  principio,  el  primer  móvil  de  su  honor,  el 
mejor  timbre  de  sus  glorias,  la  base  de  su  independencia, 
el  espíritu  de  sus  progresos  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  y 
por  fin  el  vínculo  sobrenatural  que  la  une  con  el  verdade¬ 
ro  Dios  y  encadena  en  provecho  suyo  la  acción  de  su  Pro¬ 
videncia! 

Esas  tendencias  funestas,  ese  destemplado  lenguaje  que 
sin  ejemplo  en  los  pueblos  civilizados  hace  tiempo  vieno  no- 
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tándose  sobre  todo  en  la  prensa  periodística,  que  tantos  ma¬ 
les  con  sus  discusiones  torpes  ha  ocasionado  á  esta  pobre  na¬ 
ción, y  tantos  clamores  ha  arrancado  á  los  Obispos  y  á  las  fa¬ 
milias,  son,  Señora,  no  lo  dude  Y.  M.,  el  primer  oleaje  de 
una  alta  y  embravecida  marea  con  que  el  espíritu  de  sectas 
condenadas  por  Dios,  verdaderas  réraoras  de  la  civilización, 
hasta  aquí  subterráneas,  y  hoy  desplegadas  á  los  ojos  de 
los  hombres  con  sus  caracteres  propios  en  toda  su  horrible 
desnudez,  avanza  sobre  la  desventurada  España  para  sepultar 
en  hondo  abismo  su  honor,  su  historia,  su  Tronq  con  sus 
Reyes,  su  Religión  con  sus  altares,  su  independencia  y  su 
nacionalidad. 

Los  autores  y  cooperadores  de  esos  sacrilegos  despojos 
perpetrados  por  los  medios  más  viles,  y  bajo  el  aluvión  de 
inauditos  crímenes  en  los  varios  Estados  de  la  península  ita¬ 
liana,  saben  á  dónde  van  por  sus  vías  de  reprobación:  á  su¬ 
primir  el  reino  y  la  ciudad  capital  de  la  cristiandad,  y  á  ex¬ 
tinguir,  si  les  fuera  posible,  la  voz  de  Dios  sobre  la  tierra. 
^  es  esto  tan  cierto  que  no  se  pide  á  S.  M.  el  reconocimien¬ 
to  de  un  Estado  formalmente  constituido,  cualesquiera  que 
hayan  sido  los  antecedentes  de  su  constitución,  nó:  por¬ 
que  ese  reino,  cuyo  reconocimiento  por  parle  de  España 
tanta  falta  hace,  después  de  haber  entregado  al  extrangero 
la  cuna  de  la  Monarquía,  anda  errante  de  capital  en  capital, 
con  paso  de  adventurero,  pero  enderezado  al  fin,  que  es  la 
ocupación  de  Roma,  el  destronamiento  del  Papa,  la  des¬ 
trucción  de  la  Iglesia.  Es  decir  que  no  se  trata  del  recono- 
clmiento  de  un  hecho  consumado,  sino  de  la  aprobación  de 
Un  mero  conato  explicado  por  una  marcha  señalada  con  la 
huella  del  crimen  y  un  reguero  de  lágrimas  y  sangre,  de 
una  marcha  en  que  una  mano  sacrilega,  amputada  ya  y  de¬ 
sellada  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  se  lanza  á  derribar  de  su  sa¬ 
ntísimo  solio  al  Vicario  de  Jesucristo;  de  manera,  que  un 
PSyecto  criminal  no  del  todo  consumado ,  una  acción  ma- 
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la,  un  verdadero  sacrilegio,  esto  es,  lo  que  se  quiere  que 
se  apruebe,  y  sancione,  y  reconozca  legítimo,  honroso  y 
digno  el  Gobierno  de  V.  M.  Pero  Y.  M.  en  su  alta  sabidu¬ 
ría  y  en  sus  sentimientos  católicos  no  desconoce  que  no  son 
los  Reyes  los  que  hacen  justas  ó  injustas  las  obras  y  las 
acciones,  sino  Dios,  de  cuya  voluntad  y  eternas  leyes  es  na¬ 
tural  intérprete  el  Pontífice  romano,  á  quien  seguramente 
no  quiere  V.  M.  ni  su  Gobierno  derribar  de  su  sólio;  y  Y. 
M.  sabe  también  que  ese  Pontífice  Sumo  ha  renovado  contra 
los  usurpadores  de  Italia  y  sacrilegos  despojadores  délos  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia  la  declaración  de  las  penas  y  censuras  que 
de  lodos  los  siglos  la  Iglesia  ha  fulminado  contra  los  perpetra¬ 
dores  deesa  clase  de  latrocinios,  sus  instigadores,  cooperado¬ 
res  y  los  que  á  ellos  se  adhieren;  y  que  no  pasa  un  año  sin 
que  levantando  el  Papa  sus  brazos  y  su  voz  en  medio  del  pri¬ 
mer  templo  del  mundo,  deje  de  protestar  contra  esos  despo¬ 
jos  y  condenar  de  nuevo  tamaños  sacrilegios. 

Hay  por  otra  parte  un  compromiso  solemne  de  la  Igle¬ 
sia  universal  contraido  con  su  venerable  Cabeza  visible.  En 
el  dia  solemne  de  Pentecostés,  8  de  Junio  de  1862,  reuni¬ 
dos  lodos  los  Obispos  del  orbe  católico  á  los  piés  del  suce¬ 
sor  de  Pedro, — y  digo  todos,  porque  los  que  no  tuvimos  la 
dicha  de  poder  asistir,  no  tardamos  en  enviar  una  ferviente 
protesta  de  adhesión, — sintiendo  que  en  sus  lenguas  vibra¬ 
ban  aquellas  llamas  que  encendían  con  un  deseo  ardiente 
por  la  salvación  de  las  almas  de  los  hombres  el  corazón  de 
María,  cerca  de  la  cual  se  hallaban  los  Apóstoles  arrastran¬ 
do  á  los  mismos  Apóstoles  á  proclamar  la  grandeza  de  Dios 
exclamaron  hablando  con  el  Papa:  «Vos  habéis  declarado  en 
»un  lenguaje  elevado  ysolemne  que  queríais  conservar  enér- 
»gicamente  y  guardar  íntegra  é  inviolable  la  soberanía  civil 
»de  la  iglesia  romana,  sus  posesiones  temporales,  y  sus  de¬ 
rechos  que  pertenecen  al  universo  católico;  que  la  protec¬ 
ción  de  la  soberanía  de  la  Santa  Sede  y  del  patrimonio  de 
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»San  Pedro  pertenecía  á  todos  los  católicos:  que  estábaís 
»dispuesto  á  sacrificar  vuestra  vida  ánles  que  abandonar  en 
»un  punto  esa  causa  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  justicia. 
»Aplaudiendo  con  nuestras  exclamaciones  esas  magníficas  pa¬ 
labras,  nosotros  respondemos  que  estamos. dispuestos  á  ir  con 
»vos  á  la  prisión  y  á  la  muerte.» 

Y  prosiguen  los  Obispos: 

«Habéis  condenado  con  justa  sentencia  á  esos  hombres 
»culpables  que  han  invadido  los  bienes  eclesiásticos,  y  ha¬ 
chéis  proclamado  nulo  y  de  ningún  efecto  todo  lo  que  ellos 
»han  realizado;  habéis  decretado  que  todos  los  actos  in- 
»tentados  por  ellos  eran  ilegítimos  y  sacrilegos;  habéis  de- 
»clarado,  con  razón  y  buen  derecho,  que  los  autores  de  esos 
»crímenes  eran  merecedores  de  las  penas  y  censuras  eclesiás¬ 
ticas.  Estas  graves  palabras  salidas  de  vuestros  lábios,  y  es- 
»tos  actos  admirables,  nosotros  debemos  recogerlos  con  respe¬ 
to,  dándoles  de  nuevo  nuestro  pleno  asentimiento.» 

Este  asentimiento  no  fue,  Señora,  un  acto  efímero  y  pa¬ 
sajero;  fué,  sí, una  declaración  decreloria  déla  fé  y  de  los  sa¬ 
nos  principios  de  derecho  que  profesa  la  Iglesia;  declaración 
hecha  de  una  manera  ecuménica  con  Pedro  á  la  cabeza,  y  con 
la  inmediata  adhesionde  todos  los  Obisposausenles. El  de  Parir 
piona  mereció  de  Su  Santidad  la  aceptación  de  su  adhesión  al 
mensaje  de  sus  hermanos  en  estas  palabras  que  no  se  borra¬ 
rán  de  su  pecho:  «No  podemos,  lo  escribe  el  Padre  Santo, 
«dejar  de  esperimentar  la  sensación  más  grata  al  leer  las  no- 
febles  espresiones  de  tu  religiosísimo  espíritu,  en  las  que  lau- 
«dablemente  declaras  tu  firme  adhesión  á  la  causa  de  la  Igle¬ 
sia  católica,  de  esta  Sede  apostólica,  de  la  justicia  y  de  la 

«verdad.  » 

El  despojo  perianto  délos  Estados  Pontificios  ha  recibi- 
4°  su  fallo  condenatorio  por  toda  la  Iglesia  docente,  disper¬ 
sa*  y  congregada;  y  Y.  M.,  que  ciñe  su  gloriosa  corona  entre 
*0s  puros  resplandores  de.  las  almas  cristianas,  no  puede  con- 
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sentir  que  la  nación  española  aparezca,  sin  quererlo  ella,  en 
contradicción  con  el  Papa  y  la  Iglesia  universal,  no  puede 
autorizar  trato  alguno  con  esos  desgraciados  sacrilegos  inva¬ 
sores,  cuyas  frentes  soberbias  y  codiciosas  han  ennegrecido 
el  anatema,  y  ménos  versando  el  trato  sobre  los  mismos  ex¬ 
tremos  que  han  motivado  la  condenación;  ántes  como  buena 
Reina,  amante  de  su  pueblo,  cuyas  necesidades  conoce,  sa¬ 
brá  mandar  proceder  con  el  atribulado  Pastor  Supremo  de  la 
Iglesia  como  exige  Dios  de  los  Reyes,  esto  es,  con  el  apoyo 
y  protección  que  le  permitan  las  fuerzas  del  Estado:  si  no  con 
demostraciones  materiales  como  las  que  en  1850  enaltecieron 
en  Roma  el  glorioso  reinado  de  V.  M.  al  ménos  con  los  re¬ 
cursos  morales  que  le  sugerirá  su  sublime  espíritu  y  su  mag¬ 
nánimo  corazón  para  no  ponerse  en  choque  con  sus  sentimien¬ 
tos  de  Reina,  de  madre  y  de  predilecta  hija  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica. 

Esto  únicamente  pide  á  V.  M.  el  Obispo  de  Pamplona,  es¬ 
to  ruega  al  Altísimo  en  sus  pobres  oraciones  conceda  á  Y.  Mr 
el  acierto  para  labrar  la  felicidad  de  esta  nación,  y  salvarla  de 
la  ruina  en  que  están  hoy  trabajando  el  extranjero  con  unos 
cuantos  desnaturalizados  hijos  suyos:  la  fortaleza  para  remo¬ 
ver  esos  obstáculos  que  las  sectas  y  la  revolución  van  amon¬ 
tonando  para  hacer  de  España  el  patrimonio  del  error  y  el 
vígío,  y  atarla  al  carro  de  desordenadas  y  escandalosas  ambi¬ 
ciones:  la  decisión  para  que  sea  de  una  vez  quebrantada  esa 
proterva  inclinación  de  los  modernos  reformadores  á  destruir 
la  cátedra  de  San  Pedro,  para  hacer  luego  consistir  toda  mo¬ 
ral  y  todo  honor  en  acumular  riquezas,  sin  reparar  en  los 
medios,  para  satisfacer  todas  las  pasiones  depravadas:  luces 
superiores,  en  fin,  para  reconocer,  contra  ese  irrealizable  rei¬ 
no  de  Italia,  y  en  unión  con  la  Iglesia  universal  «que  la  sobe¬ 
ranía  temporal  de  la  Santa  Sede  es  una  necesidad,  y  que  ba 
»sido  establecida  por  un  designio  manifiesto  de  la  Providea- 
»cia  divina,  como  que  en  el  estado'  actual  de  las  cosas  huma- 
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»nas  esa  soberanía  temporal  es  absolutamente  requerida 
»por  el  bien  de  la  Iglesia  y  para  el  Ubre  Gobierno  de  las 
»almas;  porque  se  necesita  seguramente  que  el  Pontífice 
»Romano,  jefe  de  toda  la  Iglesia,  no  sea  ni  el  súbdito,  ni  aun 
»el  huésped  de  ningún  Príncipe,  sino  que  sentado  sobre  su 
»Tronó  y  Señor  en  su  dominio  y  su  propio  reino,  no  reco¬ 
nozca  otro  derecho  que  el  suyo,  y  pueda  con  noble,  apacible 
»y  dulce  libertad  proteger  la  fe  católica,  defender,  regir,  go¬ 
bernar  en  fin  toda  la  República  cristiana.» 

Estos  son  los  votos  que  renueva  ahora  el  Obispo  de  Pam¬ 
plona  á  los  pies  del  augusto  Trono  de  V.  M.,  y  con  él  todos 
sus  diocesanos  y  paisanos,  los  buenos,  los  leales,  los  monár¬ 
quicos  navarros.  Navarra,  Señora,  ni  quiere  dejar  de  ser  ca¬ 
tólica,  ni  quiere  dejar  de  ser  española;  y  teme  pqr  la  pérdida 
de  cualquiera  de  estos  esenciales  caractéres,  porque  en  la  pér¬ 
dida  del  uno  ve  envuelta  la  ruina  del  otro.  No  es  fácil  aten¬ 
tar  á  ellos  sin  exaltar  su  honor  y  comprometer  su  existencia, 
que  ha  sacrificado  y  está  dispuesta  á  sacrificar  generosa  hasta 
derramar  la  última  gota  de  sangre  de  sus  hijos  cuando  se  tra¬ 
ta  de  salvar  su  fe,  sostener  el  trono  de  sus  Reyes  y  la  inde¬ 
pendencia  de  la  nación;  pero  no  hay  necesidad  de  hacer  per¬ 
der  la  paz  á  los  corazones,  ni  consentir  el  ver  la  nación  aba¬ 
tida,  deshecha  y  aniquilada,  si  Y.  M.  consigue,  con  el  favor 
de  Dios,  atajar  toda  senda  extraviada  que  tal  vez  inadvertida¬ 
mente  quisiera  emprenderse  en  daño  de  la  Religión  y  de  la  pá" 
tria. 

Dios  nuestro  señor  conserve  la  preciosa  vida  de  Y.  M. 
muchos  años  para  bien  y  prosperidad  de  esta  Monarquía,  co" 
mo  fervientemente  le  desea  este  su  leal  y  amantísimo  Cape¬ 
llán.— Pamplona  10  de  Julio  de  1865. — Señora. — A  los  R.  P- 
de  V.  M.  Pedro  Cirilo,  Obispo  de  Pamplona. 
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EXPOSICION  DELEXCMO,  É  ILMO.  SEÑOR  ORISPODE 

PLASENC1A. 


señora: 


Cuando  el  Obispo  de  Plasencia  dirigía  á  vuestra  majestad 
una  humilde  súplica  para  que  se  sirviese  diferir  el  reconoci¬ 
miento  del  llamado  reino  de  Italia  hasta  que  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  lo  hubiese  verificado,  ó  al  menos  lo  hiciese  con  su 
acuerdo,  puesto  que  de  este  modo  obraba  V.  M.  con  la  segu¬ 
ridad  de  conciencia  quo  en  todos  sus  actos  desea,  ha  visto  con 
profundo  dolor  las  calificaciones  impropias  que  parte  de  la 
prensa  periodística  so  per  mite  contra  un  Príncipe  de  la  Igle¬ 
sia,  apellidándole  faccioso,  rebelde  y  hasta  traidor,  por  el  so¬ 
lo,  hecho  de  haber  expuesto  á  V.  M.  las  razones  que  ha  creí¬ 
do  convenientes  en  cumplimiento  de  su  deber,  y  aconsejado 
el  no  reconocimiento  del  reino  de  Italia,  ínterin  no  lo  hiciese 
Su  Santidad. 

Si  deplorable  es  conducta  tan  poco  conforme  con  el  res¬ 
peto  y  consideración  que  su  elevada  dignidad  reclaman,  es 
aun  más  se  pida  al  Gobierno  de  Y.  M.  su  inmediata  destitu¬ 
ción,  cuando  ménos,  y  estopor  perturbador  de  las  concien¬ 
cias,  solicitando  á  la  vez  sea  extensivo  este  procedimiento  á 
todos  los  Arzobispos  y  Obispos,  porque  «olvidándose  de  1° 
que  deben  á  su  ministerio,  (es  decir,  haciendo  lo  mismo  que 
aquel  Prelado  ha  hecho)  producirán  en  el  pais  la  más  honda 
perturbación.» 
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Los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  lo  son  también  de  Y.  M.f 
desean  sin  duda  que  los  Obispos  enmudezcan,  cuando  tie¬ 
nen  obligación  de  hablaren  cumplimiento  de  sus  juramentos, 
y  así  se  explica  el  por  qué  de  esos  epítetos  degradantes,  de 
esos  epigramas  de  mal  género,  de  esas  calificaciones  absur¬ 
das,  de  esa  mofa  ridicula,  y  de  esas  calumnias  atroces  que 
tienden  á  desprestigiar,  á  rebajar,  á  degradar,  si  posible  les 
fuera,  al  Espicopado  español;  y  como  si  todo  estonu  bastase 
se  valen  de  las  amenazas  mas  terminantes  como  arma  podero¬ 
sa  y  capaz,  en  su  concepto,  de  intimidarles,  inhabilitarles  y 
sellar  sus  labios.  ¡Cuán  equivocados  viven  Señora  los  que  así 
discurren!  Con  semejante  teoría  se  desconocería  la  fuerza  im¬ 
periosa  de  los  deberes,  seria  ilusoria  la  fe  de  los  juramentos  y 
se  harian  imposibles  las  obligaciones  más  sagradas.  No,  ni 
las  consideraciones  mundanales,  ni  los  obstáculos  sistemáti¬ 
cos,  ni  el  desagrado  de  los  políticos,  han  bastado  jamás  para 
ciue  los  Obispos  españoles  dejen  de  acudir  al  Trono  do  su 
Reina,  como  cualquiera  otro  de  sus  leales  vasallos,  exponien- 

flo  lo  que  lian  creído  justo  con  la  libertad  propia  de  su  minis¬ 

terio  y  como  prueba  de  su  fidelidad. 

Por  no  faltar  áesta  ni  á  la  quo  debe  á  la  Silla  Apostólica, 
el  de  Plasencia  llega  hoy  á  V.  M.  interesando  su  mag¬ 
nánimo  corazón  en  favor  del  Padre  común  de  los  fieles, 
que  despojado  de  gran  parle  del  Patrimonio  de  San  Pe¬ 
dro,  de.  que  es  fiel  custodio  y  digno  depositario,  aislado 
en  medio  de  tantos  y  tan  poderosos  enemigos  y  estrechado 
por  todas  partes  con  exigencias  á  que  no  le  es  dado  ceder, 
verá  con  honda  pena  que  reconociendo  la  ilustre  descendien¬ 
te  de  la  grande  Isabel  lo  Católica  el  llamado  reino  de  Italia, 
asiente,  legitima  y  aprueba,  lo  que  Su  Santidad  ba  desapro¬ 
bado  y  rechazado  y  condenado  como  un  acto  atentatorio  de 
SUs  legítimos,  imprescriptibles  y  sagrados  derechos:  como 
Una  usurpación  del  poder,  dominio  y  jurisdicción  de  la  Santa 
Sede;  como  un  despojo  sacrilego  consumado  violentamente 
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con  asombro  del  mundo  oatólico  y  contra  el  cual  no  cesa  ni 
cesará  de  protestar,  en  prueba  de  su  no  asentimiento. 

No  sea  así,  Señora,  no,  porque  si  la  situación  de  un  des¬ 
pojado  interesa  en  su  favor  la  compasión  del  mas  extraño;  si- 
la  orfandad  y  aislamiento  inclinan  el  corazón  del  más  indife¬ 
rente;  si  la  ancianidad  cercada  de  penas  y  amarguras  reclama 
su  natural  protección  aun  del  hombre  más  despreocupado, y 
si  al  afligido  está  vedado  afligir  más,  ¿cómo  Y.  M.,  á  quien 
Dios  ha  dotado  de  uti  corazón  magnánimo,  generoso  y  sensi¬ 
ble  ha  de  agravar  con  su  adhesión  la  crítica  cuanto  azarosa 
situación  de  ese  ilustre  despojado,  de  ese  interesante  huér¬ 
fano,  de  ese  venerabilísimo  anciano,  de  ese  cariñoso  padre 
el  inmortal  Pió  IX? 

Nunca  como  ahora,  Señora,  necesita  pruebas  positivas  de 
fidelidad,  ya  que  los  más  poderosos  de  la  tierra  se  han  con¬ 
jurado  contra  el  ungido  del  Señor,  y  solazándose  con  el 
triunfo  que  esperan,  han  jurado  romper  los  sagrados  víncu¬ 
los  que  á  él  los  liga,  han  resuelto  sacudir  el  suave  y  amoro¬ 
so  yugo  de  su  dependencia  como  gravoso  é  insoportable,  y 
concebido  el  monstruoso  plan  de  acabar,  si  posible  les  fuera, 
con  el  Catolicismo,  base  primordial  de  la  estabilidad,  órdeny 
felicidad  de  las  naciones:  nunca  como  ahora  recibe  con  más 
placer  y  gratitud  los  homenajes  de  respeto,  consideración  y 
aprecio  que  de  justicia  le  son  debidos  y  su  divina  institución 
reclaman  por  lo  mismo  que  ahora  es  denostado,  zaherido  y 
calumniado  por  aquellos  mismos,  que  prodigándole  frases 
halagüeñas  y  conceptos  estudiados,  aspiran  ásu  aniquilamien¬ 
to  y  destrucción;  nunca  como  ahora  merece  más  simpatías  el 
sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  Vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra,  que  sin  otras  armas  que  un  cayado,  unas  llaves 
y  dos  palabras,  está  dando  al  mundo  entero  el  ejemplo  más 
sublime  de  heroísmo  que  vieron  los  siglos. 

Si,  con  ese  cayado  apacienta,  rige  y  gobierna  más  de  dos¬ 
cientos  millónes  de  católicos,  y  su  nombre  es  conocido,  ve- 
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nerado  y  querido  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y  su  doc¬ 
trina  recibida,  acatada  y  conservada  como  ley  divina  por  to¬ 
dos  sus  hijos,  y  sus  discursos,  sus  frases,  una  sola  palabra 
que  pronuncien  sus  augustos  labios,  acogidos  con  religioso 
respeto  á  la  vez  que  santo  entusiasmo.  Con  sus  llaves  ostenta 
la  potestad  divina  de  que  se  halla  revestido  y  le  fué  dada  en 
la  persona  de  Pedro  y  sus  sucesores  por  el  mismo  Jesucristo 
para  abrir  y  cerrar  las  puertas  del  cielo;  autoridad  sin  igual, 
sola,  única  y  aunque  depositada  en  los  representantes  del 
humilde  Pescador  de  Galilea,  jamas  ha  podido  arrebatar  las 
potestades  todas  de  la  tierra.  Con  el  Non  possumus,  cual  for¬ 
taleza  inexpugnable,  detiene  en  su  presencia  á  los  enemigos 
mas  astutos,  inutiliza  sus  combinados  planes,  los  hace  re¬ 
troceder  cubiertos  de  confusión,  y  por  mas  que  coaligados 
reiteran  sus  multiplicados  esfuerzos  y  cien  veces  mas  ponen 
enjuego  los  variados  cuanto  abundantes  recursos  de  su  hábil 
diplomacia  para  obtener  la  victoria  que  en  tantas  ocasiones 
han  prometido  y  nunca  alcanzado,  Pió  IX  triunfa  de  todos, 
y  ostentando  esa  serenidad,  patrimonio  del  justo,  es  admira¬ 
do,  querido  y  amado  como  un  hombre  de  Dios  á  quien  d® 
continuo  asiste  la  protección  divina. 

Pues  bien,  Señora;  ahora  es  también  cuando  había  consi¬ 
deración  á  estas  lacónicas  indicaciones,  en  gracia  de  la  bre¬ 
vedad,  y  recordando  V.  M.  sus  simpatías  por  el  Padre  Santo, 
no  ménos  que  las  singulares  pruebas  de  aprecio,  respeto  y 
ternura  filial  que  constantemente  le  ha  prodigado,  siquiera 
sean  recompensa  de  las  bondades  con  que  ha  singularizado  á 
vuestra  magestad  y  Real  familia,  y  muy  particularmente  la 
q&e  ha  tenido  con  el  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias,  obje- 
í0  preferente  del  corazón  maternal  de  V.  M.,  si  preferencia 
^he  en  sus  regios  vástagos;  ahora  es,  cuando  el  Obispo  de 
Esencia,  poseído  del  respeto  y  consideración  debidos  alTro- 
110  de  sus  Reyes,  ruega  y  suplica  encarecidamente  á  Y.  M. 
a'ntes  de  reconocer  el  llamado  reino  de  Italia,  se  sirva 
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‘poner  de  acuerdo  con  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  quien 
en  su  probada  sabiduría  aconsejará  á  V.  M.  cómo  ha  dé  obrar 
en  un  negocio  tan  grave  como  difícil,  y  cuyas  consecuencias 
están  íntimamente  unidas  4  lo  soberana  resolución  que  V.  M. 
adopte. 

Para  que  esta  sea  del  agrado  de  Dios  y  exenta  de  respon¬ 
sabilidad  en  su  divina  presencia,  el  que  suscribe  pide  y  pe¬ 
dirá  al  Dador  de  todo  bien,  conceda  á  Y.  M.  los  au-xílios  ne¬ 
cesarios  y  Otorgue  la  gracia  indispensable  y  qüe  sea  de  su 
divino  agrado,  derramándola  asimismo  sobre  el  augusto  es¬ 
poso  de  Y.  M.  el  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias  y  toda  la 
Real  familia. 

Plasenciay  Julio  14 de  1865.  —Señora.— A  los  Reales  pies 
de  Y.  M.—  Su  humilde  y  fiel  súbdito,  Gregorio  maría,'  Obis¬ 
po  de  Plasencia. 


-  YnOSir<lON  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  IIRGEL. 

ceÑOR ' : 


Enviado  por  los  médicos  á  estos  baños  para  recobrar  susá- 
lud,  que  se  le  alteró  combatiendo  la  nube  de  errores  y  vicios 
que,  salida  del  pozo  del  abismo,  amenaza  cubrir  de  tinieblas 
la  tierra,  el  Obispo  de  Urgel  se  postra  ante  el  Trono  de  V. 
Heno  do  amor*"  y  de  respeto,  pero  lleno  también  de  pena  y 
amargura,  para  suplicarla  que  no  reconozca  jamas 'el  titulado 
reino  di’  ¡Uúia. 


Sabe  el  Obispo  recurrente  que  se  lo  aconsejan. á  V.  AI.  sus 
ministros. responsables,  los  cuales,  ante  los  dos  Cuerpos  cole- 
gisladores,  han  insertado  este  punto  en  el  programa  de  su  go¬ 
bernación;  y  no  abriga  la  menor  duda  de  que  lo  lian  hecho 
con  la  mejor  buena  fe  y  creyendo,  no  sólo  no  perjudicar  los 
intereses  del  Catolicismo,  como  ministros  de  una  nación  por 
excelencia  católica,  sino  favorecernos  con  ello.  Pero,  ¿por. 
ventura, los  ministros,  por  ser  responsables,  son  también  in¬ 
falibles  .  é  incapaces  de  equivocarse?  En  este  punto,  Sen-. 

^  equivocan  plenamente,  y  auuque  no  hubiese  otra  prueba, 
lq  manifestarían  hasta  la  evidencia  de  una  parle  el  grito  de 
dolor,  que  arrancó  y  arranca  este  propósito  á  todos  los  ver¬ 
daderos  católicos,  y  de  otra  los  aplausos  y  el  júbilo  de  todos, 
los  que,  ya  sin  rebozo,  manifiestan  cu  España  y  fuera  de  ella 
su  resolución  de  hundir  el  Catolicismo. 

Esta  equivocación  se  hace  todavía  mas  palpable  si  se  re¬ 
cuerda  lo  que  es.  eso  que  llaman  reino  de  Italia ,  quiénes  son. 
autores  y  qué  objeto  se  proponen.  Y.  AI.  sabe  muy  bien 
.se  ha  formado  con  el  despojo  sacrilego- de  la  mayor  y 
mejor  parte  de  los  Estados  del  Papa  y  con  la  usurpación 
los  de  unos  Príncipes,  parientes  de  V.  M.,  y  á  los 
^we  tiene  la  España  derechos  eventuales;  que  es  un  abor¬ 
te  monstruoso  de  perfidias,  de  crímenes,  de  traiciones  y 
vilezas  inauditas,  que  bastarían  á  cubrir  de  ignominia  al  si¬ 
glo  más  corrompido  del  viejo  paganismo,  y  que  la  barbarie 
más  atroz  es  el  medio  de  que  se  valen  sus  autores  para  man¬ 
tener  á  los  pueblos  esclavizados  bajo  su  yugo  de  hierro  y  de 
faego. 

¿Quién  ignora  que  sus  autores  son  los  jefes  de  la  franc¬ 
masonería  y  carbonarismo  italianos,  cuyas  manos,  mancha¬ 
os  en  sangre  y  horrores,  han  conducido  á  la  triste  Italia  al 
eslado  espantoso  en  que  so  halla?  Y  el  objeto  que  se  han  pro¬ 
testo  al  establecer  aquel  monstruoso  aborto¿es  otro  por  ven- 
que  el  deshonrar  al  Catolicismo,  arrastrarlo  por  el  fau- 
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go,  cortarle  su  cabeza,  aboliendo  el  Papado,  y  hacer  que  no 
se  pronuncie  mas  en  la  tierra  el  nombre  sacrosanto  de  Je¬ 
sucristo,  su  divino  Fundador?  No  se  necesita  prueba  de  es¬ 
to,  pues  los  infelices,  creyendo  asegurado  su  triunfo,  han  te¬ 
nido  la  impudente  desfachatez  de  publicarlo  ellos  mismos  en 
todos  tonos,  y  de  dar  á  la  prensa  sus  estatutos  y  reglamen¬ 
tos,  de  modo  que  ya  es  preciso  ser  ciego  ó  sobradamente 
cándido  para  desconocerlo.  ¿Es,  pues,  posible,  Señora,  reco¬ 
nocer  tal  amalgama  de  crímenes  y  perfidias,  sin  ponerse  de 
parte  de  los  enemigos  encarnizados  del  Catolicismo  y  herirle 
en  lo  más  íntimo  de  su  corazón?  Yo  temo  que  ei  solo  anuncio 
de  este  reconocimiento  ha  perjudicado  ya  gravísiraamente  los 
intereses  católicos. 

Mas  se  dirá  que  la  España  no  trata  de  reconocer  derecho 
alguno,  sino  sólo  el  hecho  consumado  de  la  reunión  de  to¬ 
dos  los  Estados  de  Italia,  ménos  el  Patrimonio  de  San  Pedro, 
bajo  el  cetro  de  los  Reyes  de  Cerdeña.  Pero  es  inútil  esta  dis¬ 
tinción.  La  teoría  de  los  hechos  consumados  acaba  de  ser 
condenada'por  la  Bula  dogmática  Quanla  cura  y  el  Syllabus 
que  la  acompaña;  la  Santa  Sede  tiene  declarado  que  en  eles- 
todo  presente  del  mundo  le  son  necesarios  sus  Estados  para 
gobernar  con  la  indepedencia  conveniente  la  Iglesia;  el  Epis¬ 
copado  todo  ha  reconocido  lo  mismo,  y  el  Obispo  que  sus¬ 
cribe  mira  como  la  mayor  de  sus  glorias  el  haber  podido  fir¬ 
mar  en  Roma  el  célebre  documento  en  que  esto  tan  franca  J 
valerosamente  se  proclama:  Señora,  han  sido  separados  dd 
gremio  de  la  Iglesia,  no  sólo  los  autores  del  robo  sacrilego 
de  los  Estados  del  Santo  Padre,  sino  también  los  que  á  ellos 
se  adhieran.  Dígnese,  pues,  Y.  M.  no  querer  jamás  acercarse 
á  ellos  en  nada,  reconociendo  el  llamado  reino  de  Italia,  án- 
tes  bien  manténgase  muy  lejos  de  ellos,  como  lo  reclaman  d 
honor  de  España,  el  glorioso  título  de  Católica  que  tanto 
enaltece  á  Y.  R.  M.  y  aun  la  estabilidad  de  su  mismo  Trono, 
como  se  lo  han  manifestado  mis  dignísimos  hermanos  en  d 
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Episcopado,  especialmente  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Búr- 
Sos,  á  quienes  me  adhiero  plenamente,  y  cuyas  palabras  to¬ 
das  hago  propias. 

Dios  guarde  la  sagrada  persona  de  Y.  R.  M.  los  mucho* 
años  que  ha  menester  el  bien  de  esta  cotólica  monarquía. 

Baños  dePanticosa,  dia  del  patrón  de  España,  25  de  Ju¬ 
lio  de  1865.— Señora.  — A  los  Reales  pies  de  V.  M.—  José, 
Obispo  de  Urgel. 


EXPOSICION  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  LERIDA. 


«  se^oka: 


El  Obispo  de  Lérida  se  halla  en  estos  dias  de  verano  y  d® 
calor,  cumpliendo  con  uno  de  sus  deberes  más  principales, 
cual  es  la  santa  visita  pastoral,  en  los  lugares  más  distantes 
de  su  dilatada  diócesis  y  á  más  de  treinta  leguas  de  su  matriz, 
en  las  elevadas  montañas  de  Roda  y  de  Vilaller,  y  apesar  de 
los  trabajos  y  fatigas  consiguientes  por  los  malos  caminos,, 
subidas  y  bajadas  entre  riscos,  peñascos  y  barrancos,  tiene  una 
especial  satisfacción  y  complacencia  en  dirigir  su  voz  Pasto- 
ral  y  administrar  el  Sacramento  de  la  Confirmación  á  estos 
amados  fieles,  que  catorce  años  hace  no  han  visto  al  Obispo 
po,  su  principal  Pastor.  Contemplando  se  hallan  estos  inmen¬ 
sos  valles  y  escabrosas  montañas,  tan  dichosas  por  haber  si- 
fio  el  refugio  de  los  cristianos  de  Lérida  y  de  Aragón,  cuando 
k*  invasión  de  los  sarracenos  por  el  espacio  de  ocho  siglos,  y 


desde,  cu  jos  puntos  aquellos  sinceros  cristianos  fueron  de¬ 
fendiéndose  y  resistiendo  á  aquellos  feroces  árabes  hasta  sa¬ 
carlos  por  fin  de  Barbastro,  de  Boda,  de  Fraga,  de  Lérida  y 
de  otros  puntos  con  sus  caudillos  al  frente,  los  católicos  Re¬ 
yes  , de  Aragón,  enunion  con  los  señores  condes  de  Urgel  y 
d#  Barcelona,  y  admirando  la  fóy  religiosidad  de  estos  fieles 
eo  gran  parte  pobres  en  bienes,  pero  ricos  en  las  virtudes 
heredadas  de  sus  mayores.  Mas,  Señora,  ha  venido  a  cam¬ 
biar  la  satisfacción  del  Obispo  y  la  memoria  de  recuerdos  tan 
antiguos  y  cristianos  la  triste  noticia  de  la  determinación  del 
Gobierno  de  Y.  M.  sobre  negociar  el  reconocimiento  del  mal 
llamado  reino  de  Italia,  y  ha  amargado  el  corazón  del  Obis¬ 
po,  que  hasta  le  parece  haberse  entristecido  estas  mismas 
peñas  y  montañas  con  semejante  noticia, 

Así  es,  Señora,  que  el  Obispo  que  suscribe,  se  cree  en  el 
deber  sagrado  de  acudir  respetuosamente  á  Y.  M.  llamando, 
su  augusta  atención  para  que  su  Real  corazón,  tan  arraigado 
en  el  catolicismo  y  como  madre  de  los  católicos  .españoles, 
no  permita  pase  adelante  el  reconocimiento  del  llamado  rei¬ 
no  de  Italia ,  sin  que  hable  primeramente  el  verdadero  y  único 
juez  competente  en  materia  de  intereses  católicos,  la  Supre? 
ma  Cabeza  de  la  Iglesia,  el  Sumo  Pontífice. 

No  se  crea,  por  esto,  Señora,  que  el  Obispo,  de  Lérida 
pretenda  mezclarse  en  cuestiones  políticas,  ó  en  favorecer 
oposiciones  al  ministerio  de  V.  M.,  de  las  que  siempre  ha  si¬ 
do  y  es  del  todo  ageno.  El  asunto  que  le  ocupa  es  altamente 
religioso,  como  se  ha  declarado  por  el  mismo  ministerio,  por 
el  Senado  y  por  el  Congreso;  y  en  este  terreno,  los  Obis¬ 
pos,  oyendo  la  voz  de  su  conciencia,  deben  hacer  presente  al 
Trono  lo  que  exige  la  causa  de  la  Iglesia,  y  lo  que  conviene 
al  bien  espiritual  de  los  fieles  encargados  á  nuestra  pastoral 
solicitud. 

V.  M.  con  su  alta  penetración  bien  comprenderá  que  lá 
cuestión  do  Italia  para  los  católicos  todos,  es  la  cuestión  de 
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Roma,  cuestión? religiosa  y  de  alta  moralidad,  cuestión:  del 
Pontificado  temporal  y  por  consecuencia  del  Pontificado  es¬ 
piritual,  cuestión  de  pretender  ó  no  pretender  humanizar  la 
religión  divina  del  Crucificado;  en' cuya  resolución  es.^rediso* 
rescindir  de  toda  política  y  de  la  razón  de  Estado, ponien¬ 
do  estas  á  parte  para  atender  solamente  á  los  eternos  é  in¬ 
mutables  principios  de  la  justicia,  á  las  invariables  reglas  de 
Ia  moralidad  y  á  las  enseñanzas  católicas  por  aquel  que  aca 
'en  la  tierra  ha  recibido  de  loalto  el  poder  exclusivo  de;ánun- 
ciar las. 

La  cuestión  de  Italia,  Señora,  está  resuelta  desde  que  el 
Soberano  Pontífice  pronunció  el  tan  conocido-  Nompossumus. 
La  ciiCfelion  de  Italia  está  resuelta  desde  que  el  mismo  Sumo 
Pontífice  habló  en  el  consistorio  de  Mayo  del  año  de  1862.  La 
cuestión  de  Italia  está  resuelta  también,  desde. que  los  Obispos 
de  todo  el  orbe  católico  asistieron  á  aquel  Consistorio,  y  fir¬ 
maron  y  dieron  á  la  luz  pública  aquel  mensaje  que. presenta¬ 
ron- á  Su  Santidad  y  al  que  se  adhirieron  y  firmaron  ,por  cor¬ 
tas  especiales  tdd'O's  los  demas  Obispos  que  no;  pudieren  asis¬ 
tir.' La  cuestión  de  Italia,  por  fin,  por  la  solemne;. y  lumino¬ 
sa  carta  Encíclica  de  Su  Santidad  expedida  en  8  de  Diciembre 
del  año  anterior,  queda  ".también’ del  todo  resuelta. 

Los  hechos  consumados,  Señora,  contra  el  derecho,  nun¬ 
ca  serán  justificables,  nunca  serán  según  justicia;  antes  bien, 
son  la  misma  injusticia;  nunca  los  reconocimientos  délas  na¬ 
ciones,  cualesquiera  que  estas  sean,  como  ni  la  de  Obis¬ 
pos,  ni  de  persona  alguna  cualesquiera  su  categoría,  podrá 
hacer  que  lo  injusto  sea  justo,  ni  lo  ilícito  lícito;  antes  bien, 
siempre  prevalecerán  ante  Dios  las  reclamaciones  de  su  Vica¬ 
rio  en  la  tierra  y  la  reprobación  de  la  conciencia  de  todos  los 
Obispos  y  doscientos  millones  de  católicos;  ni  jamas  la  tinta 

los  convenios  y  tratados  lavará  la  mancha  original  del  pre¬ 
sidido  reino  de  Italia,  levantando  sobre  los  feos  y  malditos 
Clmienlos  del  latrocinio  y  del  sacrilegio,  ántes  bien  ennegre- 
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eerá  y  hará  mas  feas  las  manos  de  los  que  tengan  la  fragili¬ 
dad  y  desdicha  de  firmarlos. 

Por  esto,  el  Obispo  que  suscribe,  repetuosamente  puesto 
•á  L.  R.  P.  de  V.  M.,  se  atreve  á  suplicar  que  la  resulucion 
^que  V.M.  se  sirva  adoptar  en  órden  á  la  cuestión  de  Italia,  sea 
consecuente  y  en  perfecta  armonía  con  los  eternos  principios 
de  justicia,  con  las  decisiones  emanadas  de  la  Santa  Sede,  ó 
que  de  ésta  en  adelante  emanen.  Porque,  Señora,  la  solución 
de  la  Santa  Sede  es  la  única  justa,  la  única  conforme  á  la 
recta  razón,  y  la  única  conforme  á  los  vivos  sentimientos 
de  piedad  y  amor  de  V.  M.  hácia  la  augusta  Religión  ca¬ 
tólica,  de  cuyo  título  adornó  á  vuestros  padres  y  á  vos 
la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  la  única,  por  fin,  que 
puede  satisfacer  el  compromiso  que  se  ha  contraido  por 
vuestro  ministerio  ante  los  Cuerpos  colegisladores  de  no 
lastimar  los  intereses  del  Catolicismo. 

Así  lo  espera  del  católico  corazón  de  Y.  M.  el  Obispo  de 
Lérida,  que  suplica  al  Señor  se  digne  derramar  sus  abun¬ 
dantes  gracias  y  toda  prosperidad  sobre  V.  M.,  sobre  el 
Príncipe  y  toda  la  Real  familia,  para  bien  de  la  Iglesia  y  del 
Estado. 

Santa  visita  de  Santa  María  de  Serrate,  en  la  falda  del  ele¬ 
vado  monte  de  Jurbon,  á  22  de  Julio  de  1865.  — A  L.  R.  P- 
de  V.  M.— Mariano,  Obispo  de  Lérida. 


EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  LEON. 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  León,  que  se  halla  en  las  elevadas  monla- 
llas  y  altos  límites  de  su  diócesi,  donde  se  alzan  los  picos 
llamados  do  Europa,  evangelizando  á  los  pueblos  con  ocasión 
de  la  santa  pastoral  visita,  entristecido  con  sorpresa  en  me¬ 
dio  de  los  consuelos  que  esperimentaba  en  su  espíritu  al  ob¬ 
servar  la  fé  viva  y  el  catolicismo  puro  de  que  dan  testimonio 
os  habitantes  de  estas  regiones,  pobres  en  verdad,  pero  ricas 
en  los  sentimientos  de  amor  á  la  Religión  divina  que  profe¬ 
saron  sus  mayores,  y  al  trono  de  V.  M.,  objetos  defendidos 
P°f  el  heroico  esfuerzo  de  los  leales  españoles  que  se  refu- 
8laron  al  otro  lado  de  estas  peñas,  no  muy  lejos,  en  Cova- 
0nga,  acude  respetuosamente  á  Y.  M.  llamando  su  augusta 
tención  para  que  su  corazón  católico  no  llegue  á  permitir 
^nga  efecto  el  pensamiento  anunciado  por  el  actual  gobier- 
0  negociar  sobre  el  reconocimiento  del  llamado  reino  de 
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Italia,  porque  en  ello  se  ofendería  de  una  manera  irrespetuo¬ 
sa  á  la  suprema  potestad  y  sagrada  persona  que  hace  mucho 
tiempo  está  sufriendo  inconmesurables  injusticias,  y  en  cuyos 
dominios  temporales  se  han  cometido  usurpaciones  inauditas, 
con  asombro  del  catolicismo. 

Ya  comprenderá  Y.  R.  M.  que  se  trata  nada  ménos  que 
de  afligir  á  nuestro  Santísimo  Padre  y  magnánimo  Pontífice 
Pió  IX,  en  cuyo  favor  es  deber  indeclinable  de  todos  los  hi¬ 
jos  de  la  Santa  Iglesia  hacer  cuanto  sea  posible  para  contra¬ 
restar  los  astutos  esfuerzos  con  que  los  liombres  descreídos 
preleuden  conseguir  la  sanción  de  hechos  violentos  y  con¬ 
trarios  al  legítimo  y  público  derecho  sobre  que  descansa  fir¬ 
me  y  estable  la  autoridad  independiente  de  la  Santa  Sede,  y 
no  puede  ocultarse  á  la  penetración  de  Y.  M.  que  es  incom¬ 
patible  con  aquel  imprescindible  deber  el  preparar  solucio¬ 
nes  por  medio  del  solemne  reconocimiento  del  reino  de  Ita¬ 
lia,  á  semejantes  usurpaciones,  como  que  seria  imposible  ve¬ 
rificarlo  sin  lastimar  los  intereses  del  catolicismo,  si  el  go¬ 
bierno  de  Y.  M,  dejase  de  seguir  en  tan  importante  negocio 
las  inspiraciones  del  Santo  Padre,  que  es  quien  en  su  sabidu¬ 
ría  debe  acordar  cuanto  reclaman  los  fueros  de  la  razón  y  de 
la  justicia  atropelladas. 

La  conciencia  del  Obispo  de  León,  su  íntima  adhesión  á 
la  santa  suprema  Sedo,  y  los  sagrados  juramentos  que  tiene 
prestados,  y  ademas  la  certeza  y  convicción  de  que  V.  M.  es¬ 
tá  posoida  como  Reina  Católica  de  un  filial,  acendrado  y  res¬ 
petuoso  amor  al  Santo  Padre,  le  animan  y  obligan  á  decir  á 
Y.  M.  que  el  sentimiento  público  español  y  católico  rechaza 
el  reconocimienle  del  llamado  reino  de  Italia.,  y  confia  en  que 
V.  M,  no  consentirá  se  añada  esa  nueva  aflicción  al  Pastor 
universal,  tan  terriblemente  atribulado. 

Y  de  cierto,  Señora,  que  pudiera  calificarse  ese  hecho  de 
cruel  é  inhumano  si  el  afligido  fuese  cualquier  Monarca,  es¬ 
pecialmente  de  aquellos  que  están  sentados  en  Tronos  legíti' 
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naos;  pero  ¿cuánto  mayor  lo  será  considerando  que  el  disgus^ 
lo  y  el  disfavor  se  hubiera  de  ejecutar  contra  nuestro  amo¬ 
roso  Santo  Padre  Pió  IX,  Pontífice  y  Monarca  Supremo? 
Esto,  Señora,  no  pudiera  verlo  con  indiferencia  la  España 
católica,  y  se  muestra  ya  conmovida  al  oir  que  se  trata  do 
dio,  y  se  entristece,  y  si  se  llegara  á  consumar  el  pensamien¬ 
to,  aun  se  indignaría. 

El  único  consuelo  que  ha  tenido  hasta  ahora  aquel  Santo 
'"aron  y  dignísimo  Supremo  Gerarca,  después  de  tantos  años 
de  continuas  tribulaciones,  ha  consistido  en  la  adhesión,  fi¬ 
delidad  y  constante  defensa  de  sus  conculcados  derechos,  que 
como  testimonio  espresivo  de  la  parte  que  toman  en  sus 
aflicciones,  le  han  presentado  los  católicos  de  todo  el  mun¬ 
do.  Así  lo  aseguró  con  emoción  de  afecto  en  una  de  sus  En¬ 
cíclicas  y  lo  ha  repelido  muchas  veces.  Los  españoles  católi¬ 
cos  han  sido  los  primeros  en  darle  pruebas  inequívocas  de 
esa  adhesión  y  felicidad.  ¿Y  hubiera  de  faltar  ahora  consin- 
tiendoenque  se  negociase  sobre  el  reconocimiento  de  las  ins- 
j asticias  y  usurpaciones  y  los  desacatos  con  que  se  ha  ator¬ 
mentado  el  corazón  de  Su  Santidad?  No,  no  es  posible,  y  su 
católica  Reina  tampoco  autorizará  ese  nuevo  y  8cerbo  des¬ 
consuelo  para  tan  amoroso  Padre... 

A  nadie  puede' seducir  el  haberse  anunciado  que  la  cues¬ 
tión  se  resolverá  sin  lastimar  los  derechos  del  catolicismo.  El- 
negociar  sobre  el  reconocimiento  implica  cierto  miramiento 
d  usurpaciones,  y  la  injusticia  de  las  usurpaciones  no 
puede  compaginarse  con  los  intereses  del  catolicismo.  El 
mismo  Santo  Padre,  oráculo  [de  nuestras  creencias  y  en¬ 
señanza,  lo  afirmó  cuando  condenando  el  principio  de  re¬ 
gión,  origen  de  ese  reino  que  se  trata  de  reconocer,  di- 
J°:  que  de  eso  maligno  precedente  tenían  que  salir  muchas 
dicciones  y  grandes  males  para  los-  gobiernos  y  para  to- 
la  sociedad  civil.  Seguramente,  Señora,  lejos  de  que- 
1  ar  á  salvo  los  intereses  del  catolicismo  en  el  reconocimiento 


del  llamado  reino  de  Italia,  resultarían  combatidos  y  hasta 
anonadados. 

El  Obispo  de  León,  Señora,  se  abstiene  de  molestar  más 
^a  augusta  atención  de  Y.  M.;  pero  se  permitirá  hacer  una 
sola  reflexión  que  se  le  presenta  en  lógico  criterio  al  obser¬ 
var  el  estado  actual  de  las  cosas  públicas.  El  gobierno  de  Y. 
M.  aconseja  al  presente  el  reconocimiento  del  dicho  llamado 
reino  de  Italia,  sin  que  las  cosas  y  tendencias  de  aquel  país 
hayan  variado.  Su  Santidad,  Pastor  universal  y  Padre  amo¬ 
roso  de  lodos  los  católicos,  sigue  de  cada  vez  mas  desconso¬ 
lado,  al  ver  que  subsiste  allí  la  injusticia  y  la  persecución 
contra  lo  mas  sagrado. 

¿Qué  razón  puede  haber  para  decidirse  á  negociar  el  re¬ 
conocimiento  sin  que  preceda  el  libre  y  formal  consentimien¬ 
to  de  la  Santa  Sede,  á  cuyo  juicio  y  sabia  manera  de  ver  no 
podemos  ni  debemos  oponernos  los  católicos,  puesto  que 
por  ella  están  anatematizados  solemne  y  merecidamente  los 
hechos  injustos  y  las  usurpaciones  inauditas  que  le  levan  ¬ 
taron? 

Por  todo,  señora,  se  acerca  el  Obispo  de  León  respetuo¬ 
samente  á  V.  M.  suplicando  encarecidamente  se  digne  negar 
su  aprobación  y  consentimiento  al  pensamiento  de  negociar 
sobre  el  reconocimiento  del  titulado  reino  de  Italia,  á  no 
preceder  el  libre  asentimiento  de  la  Santa  Sede,  pues  en  ello 
dará  Y.  M.  ó  todos  los  españoles  el  testimonio  mas  solemne  de 
catolicismo,  y  sabrán  corresponderá  su  piadosa  y  adorada  Rei¬ 
na  con  todo  género  de  sacrificios  en  sostenimiento  del  Trono 
que  tan  dignamente  ocupa  V.  M,—  Soto  de  Valdeon  en  Sania 
Pastoral,  visita,  12  do  Julio  de  1865. — Señora: — A  L.  R.  P- 
de  Y.  M.  —Calixto,  Obispo  de  León. 
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EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  VITORIA. 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  Vitoria,  á  L.  R.  P.  de  V.  M.,  con  profundí¬ 
simo  respeto,  espone:  que  sabedor  de  que  el  gobierno  de  V. 
M.  se  halla  dispuesto  á  negociar  lo  conducente  para  el  re¬ 
conocimiento  del  llamado  reino  de  Italia:  salvando  los  inte¬ 
reses  católicos  y  los  respetos  debidos  al  Padre  común  de  los 
Heles,  cumple  á  su  sagrado  ministerio  rogar  á  V.  M.  que  se 
medite  detenidamente  este  acto  en  su  fondo  y  consecuencias, 
y  dado  que  sea  indeclinable,  que  se  proceda  previa  la  plena 
conformidad  del  Soberano  Pontífice. 

No  se  crea,  Señora,  que  el  episcopado  pretende  inmis¬ 
cuirse  en  cuestiones  políticas  ó  favorecer  oposición  alguna  al 
gobierno  de  V.  M.:  el  asunto  que  ocupa  es  altamente  reli¬ 
gioso  como  ha  declarado  el  mismo  ministerio,  y  en  este  ter¬ 
reno,  los  Obispos,  oyendo  la  voz  de  su  conciencia,  deben  re¬ 
presentar  al  Trono  cuanto  demanda  la  causa  de  la  Iglesia,  y 
conviene  para  el  bien  espiritual  de  los  pueblos  encargados  á 
su  pastoral  solicitud. 

Sentado  esto,  sea  lícito  al  Obispo  que  recurre  elevar  á  su 
soberana  consideración  los  fundamentos  de  su  reverente  sú¬ 
plica.  Todas  las  naciones  tienen  su  sentimiento,  su  tradición, 
su  historia,  que,  formando  su  carácter,  son  el  elemento  de 
su  vida,  de  su  honra  y  de  su  dignidad.  Entrañado  en  su  le¬ 
gislación.  en  sus  costumbres,  en  su  política,  refleja  lo  mismo 
s°hrela  frente  del  augusto  Príncipe  que  en  la  del  obediente 


súbdito.  Difícil  empresa  seria,  y  quizá  de  tristes  resultados 
la  simple  tentativa  de  su  modificación,  como  imposible  la 
de  su  absoluta  renuncia.  Nuestra  querida  España,  eminente¬ 
mente  católica, ha  vivido  y  vive  de  su  ardiente  fé  y  de  su  res¬ 
peto,  obediencia  y  fidelidad  á  la  Santa  Sede. 

Por  mas  que  la  heregía  primero,  y  después  la  torpe  re¬ 
forma,  se  esforzaran  por  corromper  á  esta  esclarecida  nación, 
España,  siempre  perseverante,  crecía  en  su  devotísima  adhe¬ 
sión  á  la  cátedra  de  Roma,  y  en  la  defensa  de  su  autoridad, 
de  sus  derechos  y  de  sus  glorias:  el  catolicismo  es  el  espíri¬ 
tu  y  el  corazón  de  los  españoles;  es  su  honra,  su  timbre,  su 
corona,  porque  deben  al  catolicismo  su  grandeza,  su  pros¬ 
peridad  y  su  ventura:  por  esto  es  que  el  español  se  derriba 
todos  los  dias  cu  la  presencia  del  cielo,  para  ofrecer  su  ac¬ 
ción  de  gracias  en  reconocimiento  de  haber  nacido-en  el  gremio 
de  la  Santa  Iglesia,  no  menos  que  para  rogar  por  la  exaltación 
de  la  fé  divina  y  para  protestar  que  su  firme  deseo  y  propósi¬ 
to  es  mirir  en  la  paz  y  Comunión  de  la  Iglesia  católica:  por  es¬ 
to  también  sus  mejores  pensamientos  y  sus  nobles  afectos  se 
dirigen  y  fijan  en  Roma,  donde  cree,  respeta,  obedece,  ama, 
y,  participante  de  inmensas  bendiciones,  se  goza  en  los  triun¬ 
fos  del  pontificado:  ó  vierte  sus  amargas  lágrimas  en  los  dias 
de  prueba  y  tribulación. 

Pues  bien,  Señora:  esto  sentimiento  tan  elevado  que  cons¬ 
tituye  nuestro  carácter  y  forma  nuestra  gloriosa  tradición, 
que  es  nuestro  orgullo  nacional  y  la  base  de  grandes  aspi¬ 
raciones,  se  ha  sobrecogido  al  anuncio  del  proyectado  reco¬ 
nocimiento  del  reino  de  Italia;  porque  está  en  la  conciencia 
de  todos  los  españoles,  así  lo  que  significa  este  nuevo  reino, 
cómo  lo  mucho  que  hace  temer  su  funesta  consolidación.  El 
Prelado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  V.  M.,  guardará 
en  el  silencio  los  injustificables  atentados  que  ha  sido  pre¬ 
ciso  cometer  para  la  anexión  al  Piamonte  de  varias  nacio¬ 
nalidades  de  Italia;  mas  no  puedo  prescindir  do  hablar  muy 


alto  sobre  la  usurpación  de  provincias  que  han  sido  des¬ 
membradas  de  los  Estados  Pontificios  con  inaudita  violencia 
y  nefando  sacrilegio.  Ese  despojo  impío  contra  el  cual  ha 
protestado  siempre  y  solemnemente  la  Iglesia,  y  con  ella  lo¬ 
dos  los  católicos,  ha  producido  un  vivísimo  dolor  en  cada 
uno  de  los  fieles,  pero  singularmente  en  los  españoles,  cuya 
piedad  filial  se  ha  visto  ofendida  en  las  santas  consideracio¬ 
nes  que  rinde  á  la  Iglesia  y  á  su  cabeza  visible  el  Pontífice 
Soberano.  Bien  deseara  España  católica  llevar  sus  armas  á 
Boma,  y  vengar  los  ultrajes  inferidos  al  catolicismo:  más 
impidiéndolo  razones  de  política  internacional,  España,  con 
reserva  de  su  derecho  y  acción,  ocupaba  su  puesto  de  honor 
esperando  arma  al  brazo  la  faz  de  los  acontecimientos. 

Ni  por  ello  había  de  decirse  que  España  estaba  aislada  y 
fuera  del  concierto  europeo;  porque  nuestra  nación  mante¬ 
nía  sus  relaciones1  leales  con  todas  las  potencias,  y  la  sola 
oscopcion  del  reino  de  Italia  estaba  muy  justificada  por  las 
demandas  de  nuestra  fé  religiosa,  por  las  exigencias  del  dere¬ 
cho  y  por  los  respetos  debidos  al  Padre  común  de  los  cató- 
hcos,  oprimido  bajo  el  peso  de  hondísimas  aflicciones. 

Hoy  que  el  gobierno  de  Y.  M.  cree  llegado  el  caso  do  re¬ 
conocer  dicho  reino  de  Italia,  salvando  los  intereses  del  ca¬ 
tolicismo  y  los  respetos  de  la  Santa  Sede,  los  Obispos,  que 
Yiven  en  medio  de  los  fieles,  y  que  recogen  sus  sentimien¬ 
tos  y  sus  votos,  cumplen  el  estrecho  deber  de  manifestar  por 
si  y  á  nombro  de  sus  diocesanos,  que  se  proceda  en  asunto 
t^n  delicado  con  esquisita  meditación,  á  fin  de  obtener  ho- 
nieaage  respetuoso  á  la  Religión  que  profesan  doscientos  mi- 
hones  de  católicos;  veneración  profunda  á  la  suprema  auto- 
rhlad  del  Vicario  de  Jesucristo,  en  su  doctrina,  en  sus  pro¬ 
testas,  en  sus  censuras;  restitución  íntegra  del  territorio  de¬ 
ntado  á  la  soberanía  temporal  de  la  Iglesia,  merecida  en 
ñongado  martirio,  fundada  por  Príncipes  religiosísimos  y 
conservada  por  la  Providencia  como  necesidad  y  prenda  del 
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libre  é  independiente  ejercicio  del  poder  espiritual;  y  en  to¬ 
do  evento  y  siempre  contando  como  buenos  dijos  con  el  pleno 
consentimiento  de  nuestro  augusto  Padre  el  Soberano  Pon¬ 
tífice,  que  nos  continuará  sus  bendiciones  de  amor,  y  nos 
librará  de  toda  incursión  en  las  penas  eclesiásticas  que 
ha  fulminado  en  el  nombre  del  cielo.  En  mérito  de  todo  lo 
espuesto. 

AY.  M.  reverentemente  suplica,  que  se  digne  mandar 
que  en  las  negociaciones  que  hayan  de  abrirse  para  el  reco¬ 
nocimiento  del  reino  de  Italia,  se  tengan  muy  presentes  los 
derechos  ó  intereses  del  catolicismo,  y  á  la  vez  los  respetos 
y  consideraciones  debidas  á  la  Santa  Sede  en  los  términos 
espresados,  y  muy  principalmente  su  cumplida  conformi¬ 
dad  antes  de  consumar  cualquiera  adhesión  al  repetido  go¬ 
bierno. 

Dios  nuestro  Señor  derrame  en  abundancia  sus  dones  so¬ 
bre  Y.  M.,  sobre  su  augusto  esposo,  sobre  el  escelso  Príncipe 
y  sobre  toda  la  Real  familia,  como  lo  ruega  fervientemente  al 
Señor  en  sus  oraciones  y  sacrificios  el  más  inútil  de  sus  lea¬ 
les  súbditos. 

Vitoria  16  de  julio  de  1865.— Señora.— A  L.  R.  P.  de  V. 
M.  — Diego  Mariano,  Obispo  de  Vitoria. 
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EXPOSICION  DEL  SU.  OBISPO  DE  SANTANDER. 


SEÑOHA. 


El  Obispo  de  Santander,  que  ha  permanecido  siempre 
ageno  á  contiendas  apasionadas  de  partidos  políticos,  no 
puede  prescindir  de  acudir  hoy  al  real  Trono  de  Y.  M., 
sabedor  de  que  vuestro  gobierno  cree  llegado  el  tiempo  de 
adoptar  un  partido  respecto  á  la  llamada  cuestión  de  Italia. 

Consiguente  el  Obispo  en  su  propósito  de  no  mezclarse 
en  asuntos  meramente  políticos,  seguiría  guardando  com¬ 
peto  silencio,  si  en  el  reconocimiento  del  titulado  reino  de 
Italia  no  viniera  envuelta  la  adhesión  á  sacrilegas  usurpa- 
ciones  cometidas  en  los  Estados  del  Sumo  Pontífice,  cuyos 
fechos  sagrados  el  Obispóse  obligó  con  juramento  á  de- 
tender  en  el  acto  solemne  de  su  consagración.  Por  esta  causa, 
Se  vé  precisado  a  representar  reverentemente  á  Y.  M.  con  el 
objeto  de  que  vuestro  gobierno  proceda  de  acuerdo  y  confor¬ 
midad  con  el  Soberano  Pontífice  en  la  piarte  que  afecta  á  los 
intereses  del  catolicismo,  tan  íntimamente  enlazados  con  la 
‘nertad  é  independencia  del  Jefe  supremo  de  la  iglesia  uni- 
'ersal.  Ni  se  hallará,  Señora,  otro  medio  mas  seguro  para 
^Ue  la  cuestión  de  Italia  se  resuelva  sin  lastimar  los  verda- 
¡*er°s  intereses  católicos.  Y  no  es  porque  el  Obispo  dude  de 
0s  sentimientos  religiosos  de  vuestro  gobierno,  de  que  ha 
«do  pruebas  inequívocas  en  anteriores  ocasiones,  ni  porque 
e  considere  desprovisto  de  las  dotes  de  inteligencia  y  génio 
Papa  acometer  y  llevar  á  cabo  empresas  difíciles,  sino  porque 
Sol°  aI  romano  Pontífice  como  sucesor  de  San  Pedro  y  Vica- 
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rio  do  Cristo  fue  concedida  la  singular  prerogativa  de  ser  el 
Jefe  supremo  de  la  Iglesia  católica,  cuya  perpetuidad  fue  ga¬ 
rantizada  por  promesa  de  su  Divino  Fundador  Jesús,  Salva¬ 
dor  nuestro. 

No  hay  que  temer  falte  el  cumplimiento  de  esta  prome¬ 
sa.  Si  menester  fuere,  se  renovarán  los  prodigios  obrados  en 
su  establecimiento  y  propagación;  pero,  Señora,  cuando  los 
medios  dispuestos  en  til  curso  de  los  siglos  por  la  Divina 
Providencia,  fueron  reconocidos  como  necesarios  é  indispen¬ 
sables  en  las  presentes  circunstancias  por  el  jefe  de  la  Igle¬ 
sia  y  el  voto  unánime  del  Episcopado  católico,  seria  tentar  á 
Dios,  contra  la  prohibición  espresa  de  las  Santas  Escrituras, 
privar  de  ellos  al  Sumo  Pontífice  en  perjuicio  de  su  libertad 
c  independencia  en  el  gobierno  Supremo  de  la  Iglesia  univer¬ 
sal.  Ni  se  diga,  Señora,  que  aun  sin  las  provincias  usurpa¬ 
das  conserva  la  soberanía  temporal  suficiente  para  ejercer 
con  independiencia  el  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia;  por¬ 
que,  Señora,  reconocido  el  sacrilego  despojo,  queda  abier¬ 
ta  una  brecha  por  la  que  no  tardará  en  darse  el  asalto,  como 
es  de  inferir  de  documentos  públicos,  que  no  serán  descono¬ 
cidos  al  gobierno  do  Y.  M.  De  todas  maneras,  el  Obispo  de 
Santander,  en  vista  de  las  prohibiciones  canónicas  y  de  las 
penas  espirituales  en  que  incurren  los  consentidores  y  adhe- 
retites  á  las  usurpaciones  sacrilegas  de  las  provincias  pontifi¬ 
cias  de  Italia. 

Suplica  humilde  y  reverentemente  á  Y.  M.  que  en  las 
negociaciones  sobre  este  asunto  proceda  vuestro  gobierno 
de  acuerdo  y  con  el  asentimiento  del  Soberano  Pontífice, 
eomo  así  lo  espresa  el  catolicismo  y  piedad  de  vuestra  ma¬ 
jestad. 

Dios  conserve  la  preciosa  vida  de  V.  M.  por  muchos  años 
para  bien  de  esta  monarquía. 

Santander  16  do  junio  de  1865. — -Señora:  — A  L.  R.  P- 
de  V.  M.  —  Su  humilde  y  üel  capellán,  José,  Obispo  de  San¬ 
tander. 
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EXPOSICION  DEL  SU.  OBISPO  DE  ZAMORA. 


se.ñoua: 


El  Obispo  de  Zamora  tiene  la  honra  de  llegarse  por  me¬ 
dio  de  esta  reverente  exposición  á  las  gradas  del  Trono  de 
V.  M.,  para  suplicarla  muy  encarecidamente  se  digne  negar¬ 
se  al  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia,  porque  así 
lo  pide  la  significación  de  Y.  M.  como  Reina  católica,  y  la 
seguridad  de  su  Trono  y  dinastía.  El  que  suscribe,  no  abri¬ 
ga  el  propósito  de  poner  en  duda  sobre  estos  puntos  capita- 
lQs  los  sentimientos  del  gobierno  de  Y.  M.:  muy  al  contra¬ 
jo:  tiene  por  sincera  la  declaración  que  se  sirvió  hacer  ante 
l°s  dos  cuerpos  colegisladores,  al  anunciar  que  «creia  llega- 
(^°  tiempo  de  adoptar  un  partido  respecto  de  la  cuestión 

Italia,  pero  que  se  resolvería  sin  lastimar  los  intereses 
^el  catolicismo,  que  el  gobierno  respeta  y  respetará  siempre, 
Pues  los  ministros  de  una  Reina,  y  de  una  nación  católica 
deben  ser  y  son  hoy  verdaderos  católicos.»  Haciendo  al  ga¬ 
binete  la  justicia  que  se  merece  déla  sinceridad  de  tales 
sentimientos,  puede  muy  bien  equivocarse,  y  al  parecer  del 
suscribe,  se  equivoca  cuando  se  adelanta  á  dar  la  seguri- 
^ad  de  que  no  se  lastimarán  los  intereses  del  catolicismo  al 
resolver  sobre  el  partido  que  es  llegado  tiempo  de  adoptar 
en  la  cuestión  de  Italia. 

Dos  razones  asisten  al  que  suscribe  para  tener  por  cierto 
|lUe>  al  resolver  el  gobierno  de  V.  M.  esa  cuestión,  lastimara 
°s  Intereses  católicos.  La  primera  consiste  en  los  aplausos 
c°a  que  ha  sido  acogida  esa  declaración  por  los  que  en  Es- 
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paña  y  fuera  de  ella  no  ocultan  sus  deseos  y  propósitos  de 
combatir  el  catolicismo.  Harto  público  es  el  hecho  para  tener 
necesidad  de  comprobarlo:  cosa  que  por  lo  mismo  seria  bien 
fácil  con  trascribir  algunos  trozos  de  periódicos  publicados 
en  España  y  en  el  estranjero.  Algo,  pues,  y  no  poco,  favore¬ 
cerá  el  poner  esa  cuestión  sobre  el  tapete  al  empeño  de  los 
que  de  diversas  ;maneras  atacan  el  Pontificado  y  su  poder 
temporal. 

Pues  todo  aquello  en  que  ese  empeño  quede  favorecido 
con  la  solución  que  se  propone,  es  en  perjuicio  de  los  inte¬ 
reses  católicos.  Consiste  la  segunda  prueba  de  estos  mismos 
perjuicios  contra  el  catolicismo,  no  ya  solo  en  la  solución 
que  se  dé,  si  alguna  se  dá  á  la  cuestión  presentada,  sino  en 
su  misma  propuesta  ante  los  cuerpos  colegisladores  de  Es¬ 
paña,  como  programa  del  gabinete.  Con  este  programa  decla¬ 
ra  el  gobierno  de  Y.  M.  abierta  á  la  discusión  una  cuestión 
que  es  religiosa,  declarada  como  tal  por  quien  tiene  para  ello 
indisputable  competencia,  á  saber:  el  Romano  Pontífice,  el 
Vicario  de  Jesucristo;  y  resuelta  por  él  como  Maestro  y  doc¬ 
tor  de  todos  los  fieles,  imponiendo  penas  canónicas  á  los 
contraventores,  auxiliares  y  adherentes,  según  puede  ver¬ 
se  en  sus  Letras  apostólicas  Cum  catholica  de  26  de  marzo 
de  1860. 

¿Cómo  podrá  dejar  de  mirarse  como  un  ataque  á  esta  so¬ 
lemne  resolución  de  la  Santa  Sede,  el  proponer  que  el  mis¬ 
mo  asunto,  al  que  no  puede  desnudársele  de  su  índole  espi¬ 
ritual,  se  agite  de  nuevo,  y,  según  parece,  para  resolverlo 
en  opuesto  sentido  que  como  ya  lo  hizo  la  Santa  Sede?  ¿Na¬ 
da  padecerá  el  Pontificado,  institución  católica,  cuando  se 
rasgue  una  decisión  suya,  declarando  de  hecho  ó  de  dere¬ 
cho  bueno,  justo  y  honesto  lo  que  el  Sumo  Pontífice  conde¬ 
nó  como  perfidia,  escandalosa  intrusión  y  sacrilegio?  ¿A  cuál 
de  las  dos  declaraciones  se  adhiere,  y  cuál  de  ellas  promue¬ 
ve  el  Gobierno  de  Y.  M.T  ¿Estará  y  sentirá  en  asunto  tan  p*l* 
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fflario  con  el  Vicario  de  Jesucristo  ó  con  el  llamado  Rey  do 
Italia?  Sin  duda  abrazará  el  partido  seguido  hasta  el  dia,  si 
lia  de  continuar,  que  sí  continuará  como  hasta  aquí,  pues  los 
Ministros  de  una  Reina  y  de  una  nación  católica  deben  ser,  y 
son  hoy,  verdaderos  católicos. 

Todavía  añadiré,  Señora,  otra  razón  lomada  de  la  hidal¬ 
guía  de  los  sentimientos  españoles.  No  cabe  en  corazones 
bien  nacidos  colmar  la  medida  de  la  aflicción  y  de  la  amar¬ 
gura  á  quien  la  está  apurando  hasta  las  heces;  y  menos  aun 
si  esos  corazones  exhalan  deseos  y  aspiraciones  de  socorro  y 
auxilio,  y  si  la  persona  afligida  les  profesa  afecciones  del  mas 
acendrado  amor  y  cariño. 

Pues  tal  es  lo  que  está  pasando  entre  nuestro  Santísimo 
Padre  y  V.  M.,  rodeada  de  todos  sus  súbditos  los  pundono¬ 
rosos  y  caballeros  españoles.  Nosotros  derramaríamos  con 
nuestras  propias  manos  la  última  gota  de  hiel  sobre  la  copa 
de  ella,  que  apura  el  que  es  Padre  de  lodos  los  españoles,  si 
fuésemos  tan  desnaturalizados  que  reconociésemos  eso  que 
fluiere  llamarse  reino  de  Italia,  á  costa  de  la  ruina  del 
P°ntificado,  por  lo  menos  en  la  intención  de  sus  principales 
Agentes. — Porque  considero  muy  ageno  al  gobierno  de  V.  M. 
de  cometer  tal  cobardía  y  vileza,  pues  reconozco  en  él  la  va¬ 
lentía  y  nobleza  castellana,  me  detengo  aquí,  y  paso  á  probar 
que  con  ese  reconocimiento  carecería  de  seguridad  el  Trono 
de  V.  M  y  su  dinastía. 

Es  tan  antiguo,  tan  solemne  y  tan  firme  el  reinado  tem¬ 
poral  de  la  Santa  Sede,  tal  como  le  sostiene  con  valor  divino 
el  gran  Papa  Pió  IX,  que  ese  derecho  viene  á  ser  como  la 
c°usagracion  de  todos  los  derechos  legítimos;  y  por  el  con¬ 
grio,  la  anulación  de  todos  los  demas.  ¿Qué  trono,  qué  di- 
nastía  queda  establecida  sobre  sólidas  bases,  derrumbado 
que  sea  el  reinado  temporal  del  Papa?  Este,  como  ya  tan- 
tas  veces  ha  sucedido,  podrá  desaparacer  temporalmente: 
c°u  él  caerán  en  tal  caso  con  horroroso  estruendo  lodos  los 
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demás  tronos  y  dinastías;  pero  solo  el  del  Papa  está  destina¬ 
do  á  permanecer  para  siempre,  porque  es  una  consecuencia 
inevitable  de  la  divina  institución  del  pontificado. 

Sálvese,  pues,  el  trono  de  V.  M.  y  su  dinastía  augusta, 
adhiriéndose  firmemente  al  Trono  de  Pedro,  cuyo  fundamen¬ 
to  jamas  han  socavado  ni  socavarán  las  mas  furiosas  tempes¬ 
tades  políticas.  Sálvese  el  único  Borbon  reinante  en  Europa, 
contra  las  furiosas  corrientes  que  quieren  envolverlo  entre 
ruinas.  Y  Y.  M.  ya  sabe  el  campo  por  donde  discurren  esas 
corrientes,  y  que  á  ese  campo  se  procura  conducir  al  gobier¬ 
no  de  Y.  M.-  -EI  Obispo  de  Zamora  vuelve  á  rogar  encareci¬ 
damente  á  Y.  M.,  que  mirando  á  su  título  de  católica,  el  que 
más  la  enaltece,  á  su  compasivo  corazón  por  los  que  sufren 
y  mas  si  este  que  sufre  es  Pió  IX,  y  si  sus  penas  tienen  por 
causa  el  sostener  derechos  trascendentales  á  todos  los  dere¬ 
chos  legítimos;  mirando  también  á  lo  que  sufre  la  inmensa 
mayoría  de  sus  súbditos,  que  forman  la  verdadera  y  estable 
opinión  pública,  al  consideaar  en  peligro  de  andar  errante 
al  Vicario  de  Jesucristo,  á  quien  aman  profundamente,  y  de 
quien  han  aprendido  á  amar  á  V.  M.  como  á  su  Reina  legí¬ 
tima;  mirando,  por  último,  el  peligro  inminente  de  ruina  que 
amenaza  al  trono  de  V.  M.  y  á  su  dinastía  augusta,  por  con¬ 
secuencia  délos  principios  que  envuelve  y  fatalmente  arrastra 
consigo  el  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia,  se  dig¬ 
ne  V.  M.  negarse  á  ese  reconocimiento. —  Dios  guarde  la  C. 
R  P.  de  V.  M.  muchos  años  para  bien  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Santa  Visita  de  Toro  12  de  Julio  de  1865.— Señora. 
—A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Bernardo,  Obispo  de  Zamora . 


EXPOSICION  DEL  SR.  ARZOBISPO  DE  ZARAGOZA. 


SEÑORA. 


El  Arzobispo  y  cabildo  metropolitano  de  Zaragoza  suplican 
reverentes  á  V.  M.  que  se  digne  permitirles  unir  su  humilde 
voz  á  la  de  los  demas  Prelados  y  cabildos  que  han  represen¬ 
tado  á  Y.  M.  contra  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia.  Y 
lo  suplican  con  tanta  más  confianza,  cuanto  siendo  los  propó¬ 
sitos  de  vuestro  gobierno  no  lastimar  los  intereses  del  catoli¬ 
cismo,  y  siendo  incuestionable  al  mismo  tiempo  que  respecto 
de  tales  intereses  el  verdadero  y  único  juez  competente  es  la 
«anta  Iglesia  católica,  no  pueden  menos  de  esperar  que  el  go¬ 
bierno  de  Y.  M.  desistirá  del  pensamiento  de  reconocer  dicho 
reino,  en  cuanto  llegue  á  convencerse  de  que  el  juicio  de  la 
Iglesia  católica  le  es  contrario. 

Ahora,  pues,  Señora,  este  juicio  de  la  santa  Iglesia  se  ha 
Pronunciado  ya  por  parte  de  su  cabeza  y  Pastor  supremo  en 
diferentes  alocuciones  y  Encíclicas,  cuyas  palabras  no  tienen 
ios  esponentes  necesidad  de  recordar  á  V.  M.,  porque  ótros 
1°  han  hecho;  y  se  ha  pronunciado  también  por  parle  del 
Cuerpo  episcopal,  cuando  reunido  en  una  Asamblea  solemní¬ 
sima  contestaba  en  9  de  junio  de  1862  á  una  de  esas  alocu¬ 
ciones  del  Padre  Santo  con  estas  notables  palabras:  «Con 
Aovada  y  majestuosa  elocuencia  habéis  declarado  que  queréis 
conservar  y  guardar  constantemente  íntegra  é  inviolable  la  so¬ 
beranía  temporal  de  la  Iglesia  romana  y  sus  posesiones  y  de- 
cochos  civiles  que  interesan  a  todo  el  orbe  católico,  y  ademas 
á  lodos  los  católicos  corresponde  la  defensa  de  esta  so- 
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beranía  de  la  Sania  Sede  y  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  y 
que  estáis  dispuesto  &  sacrificar  vuestra  vida  antes  que  aban¬ 
donar  de  ningún  modo  la  causa  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la 
justicia.  Alabando  y  aplaudiendo  tan  gloriosas  palabras,  res¬ 
pondemos  á  la  vez  que  con  Vos  estamos  preparados  para  ir 
á  la  cárcel  y  al  suplicio,  y  humildemente  os  rogamos  que  per¬ 
manezcáis  inmóvil  en  esa  constancia  y  firmísimo  propósito, 
dando  á  los  ángeles  y  álos  hombres  el  espectáculo  de  un  áni¬ 
mo  inquebrantable  y  déla  más  heróica  fortaleza.  Esto  mismo 
os  pide  la  Iglesia  de  Jesucristo  para  cuyo  mejor  gobierno  fue 
providencialmente  dado  á  los  romanos  Pontífices  el  dominio 
temporal,  y  la  que  de  tal  modo  reconoce  el  deber  que  tiene 
de  protegerle,  que  habiendo  vacado  en  otro  tiempo  la  Silla 
Apostólica  en  medio  de  grandes  contradicciones,  los  Padres 
del  Concilio  de  Constanza,  según  consta  de  documentos  púhli- 
cos,  quisieron  por  sí  mismos  administrar  en  común  todas  las 
posesiones  temporales  de  la  Iglesia  romana:  esto  mismo  pi¬ 
den  los  fieles  cristianos  dispersos  por  todas  las  regiones  del 
orbe,  ansiosos  de  poder  acercarse  libremente  á  vuestra  Santi¬ 
dad,  y  libremente  consultaros  sobre  los  negocios  de  sus  con¬ 
ciencias;  y  esto  mismo  pide,  finalmente,  la  sociedad  civil, 
que  en  la  ruina  de  vuestro  gobierno  siente  vacilar  sus  pro¬ 
pios  cimientos.» 

Así  hablan,  Señora,  cerca  de  trescientos  Prelados  de  dife¬ 
rentes  ritos,  lenguas  y  naciones,  sin  que  disintiesen  en  un  so¬ 
lo  punto  los  orientales  de  los  occidentales;  los  del  antiguo  de 
los  del  nuevo  mundo:  los  que  pertenecían  á  países  regidos 
por  instituciones  democráticas,  de  los  que  procedíamos  d® 
pueblos  monárquicos  y  constitucionales.  Y  es  de  notar  que  á 
estas  palabras,  á  este  mensaje  de  una  Asamblea  tan  respetable 
se  adhirieron  luego  espontáneamente  los  demas  Prelados  de 
la  cristiandad,  así  como  á  cada  uno  de  los  Prelados  sus  cle¬ 
ros  y  pueblos  respectivos,  de  modo  que  apenas  hay  un  ejem¬ 
plo  de  unanimidad  de  pareceres  tan  asombrosa,  manifestada 
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c°u  tal  rapidez,  en  una  cuostion  difícil  y  complicada.  Pues  si 
°ste  es  el  juicio  déla  Iglesia  estendida  por  todo  el  mundo;  si 
*°do  el  Episcopado  católico  se  ha  apresurado  á  salir  á  la  de- 
fensa  de  la  soberanía  temporal  de  la  Iglesia  romana  y  de  sus 
derechos;  si  ha  declarado  que  corresponde  á  todos  los  católi- 
cos  esta  misma  defensa;  si  ha  felicitado  al  Padre  Santo  y 
y  le  ha  confirmado  en  sus  propósitos  de  sacrificar  antes  la  vi¬ 
da  que  abandonar  de  modo  alguno  la  causa  de  Dios,  de  la 
Iglesia  y  de  la  justicia,  ¿cómo  Señora,  será  ya  posible  dudar 
de  cuáles  son  en  la  cuestión  de  Italia  lo's  verdaderos  intereses 
del  catolicismo?  La  Iglesia  ha  hablado:  el  Papa  y  los  Obispos 
han  emitido  su  juicio;  ¿quién  se  atreverá  á  deshecharle  ó  re¬ 
formarle? 

Es  verdad  que  desde  la  épcxca  de  aquella  Asamblea  han  pa¬ 
sado  tres  años,  han  ocurrido  varios  sucesos,  y  se  ha  celebrado 
el  convenio  de  15  do  setiembre.  Pero  ¿se  ha  contado  para  él 
con  su  Santidad?  ¿lia  retirado  este  sus  palabras  firmes  y  ter¬ 
minantes?  ¿lia  tenido  la  cabeza  ni  el  cuerpo  del  episcopado 
motivos  suficientes  para  creer  que  los  intereses  del  catolicismo 
Redaban  á  salvo  con  ese  convenio?  El  gobierno  de  Y.  M.  se 
habrá  dirigido  sin  duda  á  Roma;  sabrá  cómo  opina  su  Santi- 
(3a(l;  y  el  Prelado  esponente  y  su  cabildo  no  dirán  una  pala- 
^ra  más,  ni  entrarán  en  consideraciones  de  otro  género,  aun¬ 


que  no  faltan.  Y  concluyen 

Suplicando  rendidamente  á  Y.  M.  que  se  digne  admitir  con 
Su  ac°$tumbrada  benevolencia  esta  respetuosa  manifestación 
^sus  sentimientos,  al  paso  que  el  más  profundo  homenaje 
su  inviolable  adhesión,  amor,  lealtad  y  obediencia,  mien- 
!ras  quedan  rogando  al  Altísimo  que  colme  de  sus  gracias  y 
uces  á  Y.  M.,  y  conserve  su  católica  real  persona  por  muchos 
^°s*  Zaragoza  17  de  julio  de  1865  — Señora.  —  A.L.  R.  P. 


de  V 

hila, 


M.  —  Fr.  Manuel,  Arzobispo  de  Zaragoza. — Por  el  ca- 
°  de  la  S.  I.  M.  de  Zaragoza,  Florencio  Subías,  arcipreste 
e  Salvador,  presidente. — Pedro  Pablo  Márquez,  canónigo 
Cetario.  36 
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EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  AVILA. 


señora: 


fil  Obispo  de  Avila  tiene  que  cumplir  ante  V.  AI.,  con  el 
debido  respeto,  un  deber  imperioso  que  parte  de  su  misma 
elevación  a  la  dignidad  que  sin  méritos  ha  recibido  de  Dios 
por  medio  do  la  Iglesia.  Antes  de  su  consagración,  así  como 
hizo  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  á  V.  M.  juramento 
que  ni  ha  quebrantado  ni  quebrantará  jamás  con  el  auxilio 
del  Señor,  le  hizo  también  de  «no  entrar  en  consejo  ni  en 
»consentimien4to  para  que  se  infieran  cualesquiera  injurias  al 
Papa  reinante  ó  á  sus  sucesores:  de  ayudar  á  los  mismos  á 
»relener,  y  defender  el  pontificado  romano  y  las  regalías  de 
»San  Pedro  contra  todo  hombre:  de  procurar  conservar  y  de- 
»fend£r  los  derechos,  honores,  privilegios  y  autoridad  de  la 
»Santa  Iglesia  romana  y  da  Su  Santidad  el  Papa  y  de 
»su5  sucesores;  y,  finalmente,  de  impedir  en  cuanto  pue- 
»da  la  ejecución  de  cualquier  maquinación  que  tenga  po‘‘ 
» objeto  algún  perjuicio  á  su  persona,  derechos,  honores,  esta- 
»do  y  potestad,» 

También  ha  procurado  el  Obispo  que  tiene  la  honrare  ha' 
blar  á  V.  M.  cumplir  fielmente  hasta  ahora  este  juramento» 
cuyas  palabras  literales  ha  tomado  de  la  fórmula  misma  qü0 
se  emplea  para  hacerle  al  tiempo  de  recibir  el  Obispo  electo 
su  consagración,  y  fáltele  la  respiración  y  la  vida  antes  qu<5 
por  cualquier  miramiento  humano  deje  de  cumplirlo  en  ade' 
lante.  En  diferentes  ocasiones,  y  de  varias  maneras  duraid® 
los  siete  años  que  lleva  de  Obispo,  ha  procurado  combatir  l°s 
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inicuos  proyectos  de  la  impiedad  moderna  contra  el  supremo 
pontificado  y  sus  legítimos  derechos.  Y  lo  que  como  Obispo 
Particular  ha  practicado  en  cumplimiento  de  su  deber,  tuvo 
ademas  el  honor  do  ratificarlo  y  robustecerlo,  firmando  en 
un.a  ocasión  solemne,  en  unión  de  gran  número  de  sus  her¬ 
manos  en  el  episcopado,  reunidos  en  la  capital  del  orbe  caló- 
hco,  con  un  motivo  de  todos  conocido,  un  documento  de  al¬ 
tísima  importancia,  á  cuyo  contenido  se  adhirieron  después 
]os  demas  Obispos  de  la  Cristiandad. 

En  aquel  documento  insigne  están  consignadas  las  protes¬ 
tas  de  Prelados  de  diferentes  partes  del  mundo,  adhiriéndose 
a(  Soberano  Pontífice  en  las  declaraciones  por  él  mismo  he¬ 
chas,  de  ser  «debido  á  un  designio  particular  de  la  divina  Pro¬ 
cedencia  que  el  romano  Pontífice,  constituido  por  Jesucristo 
cabeza  y  centro  de  toda  su  Iglesia,  hubiese  adquirido  la  so¬ 
beranía  temporal, j>  y  de  hallarse  dispuesto  «á  defender  con 
firmeza  y  conservar  íntegros  c  inviolables  el  principado  civil 
la  Iglesia  romana  y  sus  posesiones  y  derechos  temporales 
pertenecen  á  lodo  el  orbe  católico.»  En  ese  mismo  docu- 
dábamos  nuestro  «pleno  asentimiento»  á  las  determi- 
naciones  de  Su  Santidad,  declarando  nulo  y  de  ningún  valor 
Cuanto  habian  hecho  hombres  culpables  invadiéndolos  Esta- 
fl°sy  bienes  del  patrimonio  de  la  Iglesia  romana,  calificando 
8118  actos  de  completamente  ilegítimos  y  sacrilegos,  y  á  los 
Culpa<los  sujetos  á  las  penas  y  censuras  eclesiásticas,  y  pedi- 
ínos  fine  esta  protesta  que  hacíamos  se  inscribiese  en  los  pú¬ 
jaos  fastos  de  la  Iglesia,  asegurando  que  lo  hacíamos  tam- 
b'cn  en  nombre  de  nuestros  hermanos  ausentes,  ora  de  aque- 
0s  que,  rodeados  de  angustias,  lloraban  en  silencio,  ora  de 
°s  fíue  impedidos  por  otras  cansas  no  habian  podido  acom¬ 
barnos  en  aquel  acto  solemne. 

He  estos  precedentes  fácilmente  deducirá  V.  M.  en  su  il as— 
rad°  y  piadoso  criterio,  que  no  es  ni  puede  ser  parael  Obis- 
fiue  suscribe  una  omisión  indiferente  dejar  de  manifestar 
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su  modo  de  ver  y  sentir  á  la  faz  del  mundo  en  cualquier  ca 
so  en  que  crea  puedan  lastimarse  la  persona,  derechos  hono 
res  y  regalías  del  Soberano  Pontífice,  sino  que  es  un  debe 
gravísimo  de  Religión,  de  honor  y  de  consecuencia  colocars 
siempre  en  tales  casos  al  lado  de  la  Santa  Sede.  -  No,  Señora 
no:  no  hay  en  esto  nada  de  lo  que  quisiera  suponer  una 
levolencia  insidiosa  ó  una  suspicacia  exagerada.  Lo  que  ha, 
es  un  sacrificio  al  deber  á  que  un  Obispo  no  puede  faltar  po 
nada  ni  por  nadie,  y  que  se  hace  tanto  mas  imperioso,  cuan 
to  más  alto  se  levanta  el  grito  furioso  délas  pasiones  subleva 
das  contra  la  verdad  y  el  bien. 

Es  notorio  á  todo  el  mundo  que  el  llamado  reino  de  lid’1' 
ha  venido  al  estado  en  que  hoyse  encuentra  por  una  serie  d 
usurpaciones  entre  las  cuales  resulta,  como  la  más  inicua  . 
sacrilega,  la  de  una  considerable  parte  de  los  Estados  perte 
necientes  al  dominio  temporal  déla  Santa  Sede.  Para  realizar 
la,  y  después  para  sostenerla,  se  han  inferido  al  agusto  Je[ 
de  la  cristiandad  impías  ofensas,  horribles  injurias,  y  todavi 
está  siendo  el  blanco  de  ellas  para  los  que  tienen  interés  el 
mantener  en  pie  la  obra  de  la  injusticia  como  un  triunfo  ad 
quirido  para  la  revolución  y  como  un  medio  para  que  esb 
llegye  al  último  límite  de  sus  aspiraciones,  si  es  que  tiene  ^ 
guno.  Pues  bien:  esa  série  de  hechos  atentatorios  á  la  digo1 
dad  del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  ásu  independencia  y  á  su 
derechos,  y  á  la  dignidad  también,  independencia  y  derecb0 
de  doscientos  millones  de  hombres  que  llaman  padre  á  eS' 
Jefe,  han  sido  reprobados  y  condenados  como  nulos  y  de  ^ 
(jan  valor,  como  completamente  ilegítimos  y  sacrilegos  p°r 
autoridad  más  compatente, ó  perla  única  competente parajuZ 
gar  y  sentenciar  acerca  de  la  moralidad  y  justicia  de  las  ®c 
ciones,  por  la  autoridad  del  Papa  y  de  todos  los  Obispos  d 
orbe  católieo.  Sobre  esto  no  cabe  duda  después  del  manifieSÍ 
de  que  antes  queda  hecha  mención. 

Después  de  esto,  los  Obispos  españoles,  á  la  sombra  de1 


Trono  católico  ocupado  por  una  Reina  que  tan  dignamente  re¬ 
presentaba  los  principiosy  sentimientos  tradicionales  de  esta 
nación  tan  religiosa  como  hidalga,  en  medio  de  los  males  de  la 
época,  teníamos  el  dulce  consuelo  de  verá  nuestra  querida  pa¬ 
tria  marchar  por  la  senda  gloriosa  que  le  marcan  sus  antece¬ 
dentes  históricos,  colocándose  al  lado  de  augustos  infortu¬ 
nios,  sin  tributar  homenaje  al  derecho  de  la  fuerza,  ídolo  de 
otros  paises,  y  esperando  el  premio  de  sus  levantadas  miras 
y  noble  proceder  del  Dios  de  nuestros  padres,  que  nada  deja 
jamás  sin  recompensa,  ni  á  los  individuos,  ni  á  las  naciones, 
ni  á  los  Reyes  que  le  sirven.  Mas  hé  aquí  que  sube  al  poder, 
llamado  por  Y.  M.,  un  ministerio  presidido  por  el  ilustre  du¬ 
que  de  Tetuan,  quien  en  su  programa  declara  que  «cree  lle¬ 
gado  el  caso  de  adoptar  un  partido  respecto  á  la  llamada  cues¬ 
tión  de  Italia,  si  bien  añadiendo  que  la  cuestión  se  resolverá 
sin  lastimar  los  intereses  del  catolicismo,  que  el  gobierno  res¬ 
peta  y  respetará  siempre,  pues  los  ministros  de  una  Reina  y 
de  una  nación  católica  deben  ser  y  son  hoy  verdaderos  católi¬ 
cos.»  A.  primera  vista,  Señora,  parecía  que  esta  fórmula  em¬ 
pleada  por  el  ilustre  duque,  cuyas  mejores  glorias  son  glorias 
católicas,  debiera  bastar  para  aquietar  los  ánimos  de  los  cató¬ 
licos  españoles,  por  honda  que  fuese,  como  lo  es  ciertamen¬ 
te,  su  repugnancia  al  reconocimiento  del  llamado  reino  de 
Italia. 

Sin  embargo,  no  ha  sucedido  así;  antes  bien,  esa  declara¬ 
ción  ha  causado  cierto  estremecimiento  y  alarma,  que  el  go¬ 
bierno  mismo,  en  mi  humilde  parecer,  debe  tomar  muy  en 
cuenta  para  proceder  con  acierto  en  este  asunto.  Y  es  sin  du¬ 
da,  Señra,  porque  no  solo  el  ilustrado  criteriode  grandes  pen¬ 
sadores,  sino  el  instinto  mismo  del  pueblo  católico,  certero 
corno  suele  serlo  en  ocasiones  solemnes,  cuando  nadie  le  es- 
travía*  no  vó,  no  puede  hallar  compatibilidad  entre  el  reco¬ 
nocimiento  del  llamado  reino  de  Italia  y  la  incolumidad  de 
los  intereses  católicos  y  respeto  á  ellos  debido.  El  gobierno 


habrá  podido  hacerse  halagüeñas  ilusiones  al  fijar  su  vista  eu 
no  sé  que  ventajas  pudiera  traer  ese  reconocimiento.  Pero  es 
indudable  que,  sean  estas  las  que  quieran,  el  sentimiento  ca¬ 
tólico,  que  es  el  sentimiento  de  la  nación  española,  las  recha¬ 
za:  la  noble  nación  no  las  quiere  comprar  á  costa  de  su  hon¬ 
ra,  que  creería  gravemente  lastimada  con  solo  aparecer  que 
abandonaba  la  causa  de  la  desgracia  y  so  hacia  cortesana  de 
la  injusticia  triunfante. 

Limitándose  el  que  espone  á  lo  que  más  directamente  1© 
toca  como  Obispo  español,  su  conviccion.es,  que  habiendo  si¬ 
do  conculcados  en  la  formación  del  llamado  reino  de  Italia  los 
principios  ó  intereses  del  catolicismo,  según  el  irrecusable  tes- 
timonio  del  Papa  y  ríe  los  Obispos  católicos,  jueces  compe¬ 
tentes  en  la  materia,  esos  principios  y  esos  intereses  no  pue¬ 
den  ménos  de  ser  lastimados  en  el  reconocimiento  de  que  se 
trata,  si  es  que  este  ha  de  significar  algo  favorable  en  el  órden 
político  á  la  causa  del  titulado  «nuevo»  reino.  La  negativa 
constante  del  Soberano  Pontífice  á  ese  reconocimiento,  la  re¬ 
probación  y  condenación  de  los  hechos  y  de  las  teorías  sub¬ 
versivas  en  que  han  querido  fundarse  los  hechos  que  han  da¬ 
do  origen  y  término  á  ese  llamado  reino,  lanzadas  porjel  mis¬ 
mo  Soberano  Pontífice  con  asentimiento  declarado  y  espontá¬ 
neo  de  los  Obispos  del  orbe  católico,  ¿qué  otra  razón  tienen 
sino  el  haber  sido  lastimados  en  gran  manera  los  interesesca- 
tólicos?  • 

A  riesgo  de  ser  molesto,  repetirá  el  que  suscribe  que  o11 
este  asunto  el  testimonio  del  episcopado  unido  á  la  Cabeza  de 
la  Iglesia,  es  de  todo  punto  irrecusable  para  todo  católico  de 
corazón,  porque  se  trata  de  un  punto  de  sn  omnímoda 
competencia,  cual  es  el  conocer  y  juzgar  si  una  cosa  perjudi¬ 
ca  ó  noá  la  causa  de  la  Iglesia  católica,  y  porque  sea  cualquie¬ 
ra  el  aspecto  político  bajo  el  cual  se  mire  el  asunto  por  unos  ó 
por  otros,  no  puede  desconocerse  que  él  encierra  en  sí  un© 
grabo  y  altísima  cuestión  de  moralidad  y  justicia  de  la  cías© 
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de  aquellas  en  que  el  Papa  y  los  Obispos  tenían  derecho  in¬ 
cuestionable  y  aun  deber  de  juzgar. 

Por  otra  parte,  Señora,  y  acudiendo  á  otro  criterio  no  más 
seguro,  pero  sí  más  sensible,  ¿qué  significa  ese  clamor  ansio¬ 
so  de  los  enemigos  declarados  de  la  Iglesia  católica  pidiendo 
«1  reconocimiento  do  lo  que  llaman  reino  de  Italia?  ¿Por  qué 
ese  afan  tan  marcado  en  el  campo  enemigo  como  si  se  tratase 
de  una  victoria  decisiva?¿Qué  hay,  qué  encierra  ensíel  reco¬ 
nocimiento  de  ese  llamado  reino  reino  (singularmente  el  re¬ 
conocimiento  por  la  España)  para  que  tan  ardientes  suspiros 
arranque  de  ciertos  pechos  que  de  seguro  no  aman  más  á  la 
España,  ni  á  la  Italia,  ni  á  la  Europa,  ni  al  mundo  que  los 
viejos  católicos  que  en  él  vivimos?... [A.h,  Señoral  Y.  M.,  en 
su  alta  y  piadosa  ilustración  lo  comprende,  y  siente  sin  duda 
alguna  todo  el  peso  de  esta  sencilla  observación. 

Otra  se  ocurro  en  el  momento  al  Obispo  que  tiene  la  hon¬ 
ra  de  hablar  á  V.  M.,  y  no  ha  de  omitirla  por  vehemente  que 
sea  el  deseo  de  no  estenderme  demasiado.  El  romano  Pontí¬ 
fice  ha  reprobado,  proscripto  y  condenado  recientemente,  en¬ 
tre  otras,  la  teoría  de  los  hechos  consumados ,  ó  sea  la  doctri¬ 
na  de  que  deban  tenerse  como  legítimos  hechos  verificados 
contra  derecho  solo  por  ser  consumados.  También  los  Obis¬ 
pos  nos  hemos  adherido  al  Papa  en  la  condenación  de  esta 
máxima  abominable  y  funestamente  trascendental. 

Que  el  llamado  reino  de  Italia  es  hoy  un  hecho  contra  de¬ 
recho  nacido  de  un  conjunto  de  hechos  de  la  misma  especie, 
no  hay  católico  de  nombre  y  de  corazón  que  pueda  negarlo 
después  de  las  declaraciones  hechas  por  el  Papa  y  los  Obispos 
no  en  general  y  en  abstracto,  sino  en  concreto  y  acerca  del 
particular.  Que  el  gobierno  de  V.  M.  Yea  bion  si  al  llevar  á 
efecto  el  reconocimiento  de  que  se  trata  obrará  ó  no  en  com¬ 
pleta  conformidad  al  pensamiento  católico  espresado  en  la 
condenación  de  esa  teoría  que  bien  pudiéramos  llamar  la  teo- 
pia  del  crimen.  Bien  se  alcanza  al  queespone  que  eneste  pun- 
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to  podrá  apelarse  á  ciertas  abstracciones  ó  invocarse  la  dife¬ 
rencia  entre  el  reconocimiento  del  hecho  y  del  derecho.  Mas 
V.  M.  comprenderá  que  en  una  cuestión  que  es  tan  práctica, 
el  reconocimiento  del  hecho,  ó  se  confunde  con  el  del  dere¬ 
cho,  ó  por  lo  menos  vendrá  á  dar  los  mismos  resultados.  Ade¬ 
más,  Señora,  ¿á  qué  estas  argucias? 

Lo  que  se  pretende,  no  diré  por  el  gobiernode  Y.  M.,  cu¬ 
yas  intenciones  respeto,  pero  sí  por  los  que  tienen  interés  en 
empujarle  por  ciertas  vias,  es  que  el  llamado  reino  de  Italia, 
formado  como  queda  dicho,  adquirirá  la  consistencia  y  legi¬ 
timidad  que  no  puede  tener  jamás  por  su  origen,  y  que  á  es¬ 
to  concurra  con  su  voto  la  nación  más  católica  del  mundo,  y 
que  por  lo  mismo  debe  ser  el  más  firme  sosten  de  la  justicia 
y  del  derecho.  Y,  |ay,  Señora.  Señora!  ¿A  dónde  se  va  por 
tal  camino?  ¿Qué  quedará  ya  entonces  respetable  y  sagrado 
en  el  orden  soeial,  político  y  civil  délas  naciones?  ¿Qué  sos¬ 
ten  queda  para  las  dinastías  y  los  tronos,  ¡oh  amada  Reina  y 
y  Señora!  inclusos  vuestra  dinastía  y  vuestro  trono?  ¡Ah!  la 
voluntad  nacional,  que  ya  sabemos, é  Italia  misma  lo  está  de¬ 
mostrando  al  mundo,  cómo  se  falsea,  y  cómo  se  miente  in¬ 
vocándola,  y  cómo  con  ella  en  la  boca  se  martiriza  á  los  pue¬ 
blos  desviándolos  de  las  sendas  de  su  verdadera  gloria. 

No  hemos  llegado  á  este  punto  en  nuestra  España,  gracias 
á  la  Divina  misericordia  y  merced  á  los  hábitos  de  órden  na¬ 
cidos  de  las  doctrinas  católicas  que  por  largos  siglos  vienen 
siendo  el  elemento  poderoso  de  nuestra  vida  social  y  aun  el 
alma  de  nuestra  política. 

Sigamos  así,  Señora.  Que  nada  venga  jamás  á  empañar 
ni  rebajar  el  brillo  de  una  diadema  cubierta  de  tantas  bendi¬ 
ciones.  Que  nada  venga  á  descomponer  esa  agradable  armonía 
que  reina  entre  el  Monarca  espiritual  de  la  Iglesia  y  V.  M  > 
ni  á  turbar  por  un  solo  momento  la  que  reina  entre  vuestros 
católicos,  hidalgos  y  piadosos  sentimientos  y  los  sentimien¬ 
tos  de  vuestros  amados  españoles:  y  para  esto  que  el  gobier' 
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fio  de  la  nación,  compuesto  de  personas  tan  amantes  de  vues¬ 
tro  bienestar  y  prosperidad  y  de  la  independencia  y  gloria  de 
su  patria,  reflexione  y  medite  más  el  asunto  del  reconocimien¬ 
to  del  llamado  reino  de  Italia;  y  vistos  los  riesgos  y  dificulta¬ 
des  que  á  su  proyecto  han  de  oponerse,  y  consecuencias  que 
han  de  seguirse,  lo  retire,  ahorrando  así  al  augusto  Jefe  de  la 
cristiandad  uno  de  los  más  hondos  y  amargos  disgustos 
que  en  la  larga  carrera  de  sufrimientos  haya  podido  ocasio¬ 
narle. 

Ruega  á  V.  M.  el  Obispo  que  suscribe  le  permita  concluir 
esta  manifestación  con  un  recuerdo  de  suyo  gratísimo,  pero 
que  podría  algún  dia  ser  en  cierto  modo  triste,  si  sus  clamo¬ 
res  y  los  de  sus  dignísimos  hermanos  en  el  Espicopado  fue¬ 
sen  por  desgracia  desoídos.  Cuando  los  Obispos  españoles  fir¬ 
mábamos  en  Roma  el  documento  que  antes  he  citado  en  esta 
esposicion,  teníamos  el  noble  orgullo,  si  se  permite  esta  es- 
presion,  de  ser  en  la  capital  del  Orbe  los  representantes  délas 
creencias  y  sentimientos  religiosos  de  nuestra  amada  Reina  y 
de  una  nación  considerada  por  la  suprema  cabeza  do  la  Igle- 
Sla  como  la  perla  del  calúlíeismo. 

¡Qué  noble  entusiasmo  hacían  arder  en  nuestro  pecho  las 
palab  ras  desprendidas  de  aquellos  augusto  labios  en  sentido 
y  espresivo  elogio  de  nuestra  Reina  y  de  nuestra  pátrial  ¿Y 
ha  de  querer  Y,  M.  que  ese  amor  del  Padre  común  sufra  he¬ 
rido  siquiera  un  momento  por  un  paso  político  que  pudiera 
omitirse  como  se  ha  omitido  hasta  aquí?  El  Obispo  de  Avila, 
Señora,  es  por  su  personalidad  harto  insignificante  para  dar 
¿su  palabra  la  eficacia  que  en  este  momento  desearía  que  tu* 
viese:  pero  la  une  con  entera  espontaneidad  á  la  de  sus  her¬ 
manos  en  el  Episcopado,  pidiendo  á  V.M.  lo  mismo  que  ellos 
han  pedido  y  pidan;  y  satisfecho  de  este  modo  su  deber,  acu- 
,rá  con  sus  oraciones  al  Rey  de  los  Reyes  rogándolo  con- 
ccda  acierto  y  valor  á  Y.  M.,  y  la  colmo  de  verdadera  pros- 
Pmidad  y  haga  de  ella  participantes  ¿  vuestro  augusto  espo- 
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so,  áS.  A.  el  principe  y  á  toda  la  real  familia. 

Avila  19  de  julio  de  1865.-— Señora. —  A  los  R.  F.  de  V. 
M.  —  Es  copia  — Fr.  Fernando,  Obispo  de  Avila. 


EXPOSICION  DEL  SR  OBISPO  DE  SIGUENZA. 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  Sigüenza,  alarmado  de  antiguo  por  la  per¬ 
turbación  constante  y  progresiva  de  nuestra  sociedad,  no  pu¬ 
do  leer  sin  inquietud  el  programa  último  del  Gobierno  de 
Y.  M.,  pronunciado  ante  las  Cámaras  legislativas,  seña¬ 
ladamente  lo  que  concierne  á  la  necesidad  de  adoptar  ui> 
partido  definitivo  sobre  la  llamada  cuestión  de  Italia.  Pe" 
ro  descansando  siempre  en  la  rectísima  intención  de  lo5 
preclaros  consejeros  responsables  y  en  sus  talentos  políticos, 
esperaba  todavía  alentado  con  la  seguridad  de  sus  nobles  pa' 
labras,  que  los  intereses  del  catolicismo  saldrían  en  todo 
evento  ilesos  de  .  esta  complicada  combinación  diplomático' 
Más  apareciendo  nuevos  y  mayores  temores  de  ser  otro  ^ 
resultado,  no  obstante  la  mejor  voluntad  de  aquellos  el  Obis¬ 
po,  después  de  tributar  ante  el  trono  de  Y.  M.  los  homena' 
jes  de  su  veneración  profunda,  no  puede  dispensarse  de  eS' 
poner  humildemente  las  angustias  de  su  alma  y  ofrecer  á 
M.  la  ternura  devota  desús  oraciones. 
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Habla  solo  hoy,  Señora,  el  último  de  los  Prelados  del 
reino,  por  razón  de  su  ministerio  sagrado  solo  porque  cree 
que  puede  lastimarse  la  oxlodoxia  proverbial  de  esta  nación 
católica ,  y  para  reiterar  que  su  criterio  en  la  presente  cues¬ 
tión  de  Italia  es  el  criterio  del  Soberano  Pontífice.  X  dice  de 
intento  reiterar,  porque  entre  diversas  ocaciones  solemnes  en 
que  la  honra  del  cargo  apostólico  ha  reclamado  esta  confesión 
preciosa,  sobresale  la  ocurrida  en  Roma  con  motivo  de  con¬ 
gregarse  para  la  canonización  de  varios  héroes  cristianos  en 
18621a  mas  numerosa  y  por  todos  títulos  respetable  Asamblea 
de  Obisposque  en  tiempo  alguno  albergó  la  ciudad  eterna. En¬ 
tonces, Señora,  t  abo  el  esponente  el  honor  altísimo  de  arrodi- 
Uarseanteel  sucesor  de  San  Pedro,  oyó  sil  palabra  encantado¬ 
ra,  recibió  sus  decretos  y^esperimentó  fortificarse  en  la  virtud. 
Eutónces  inscribiendo  todos  los  Obispos  sus  nombres  en  los 
fastos  públicos  de  la  Iglesia,  proclamaron  que  el  Pontífice 
romano  designado  por  Jesucristo  como  Jefe  y  centro  de  ella, 
ha  obtenido  una  soberanía  temporal  por  designio  particular  de 
la  Providencia  divino,  y  entre  otros  declaraciones  de  univer¬ 
sal  importancia  contiene  las  siguientes,  la  esposicion  diri * 
8lda  á  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  Pontífice  Máximo, 
por  los  Prelados  existentes  en  Roma  en  el  dia  de  Pentecos- 
tés  del  año  citado.  «¿Qué  más?»  Habéis  condenado  en  justo 
•juicio  á  los  hombres  culpables  que  invadiéronlos  bienes  ecle¬ 
siásticos,  y  habéis  proclamado  nulo  y  de  ningún  valor  cuan¬ 
to  ellos  han  hecho;  habéis  decretado  que  todas  sus  tentativas 
eran  ilegítimas  y  sacrilegas;  habéis  decretado  con  razón  y  en 
derecho,  que  los  autores  de  tales  atentados  incurrián  en  las 
Penas  y  censuras  eclesiásticas.  Deber  nuestro  es  acoger  con 
respeto  y  reiterar  nuestra  plena  adhesión  á  estas  graves  pala— 
hras  pronunciadas  por  vuestros  lábios,  y  á  vuestros  actos 
a,l  na  i  rabies.  Porque,  así  como  el  cuerpo  no  puede  raénos  de 
padecer  cuando  padece  la  cabeza,  á  la  cuál  está  unido  por 
Uaa  misma  vida,  así  también  es  necesario  que  estemos  uni- 
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do  á  Vos  con  simpatía  perfecta.  Y  tanto  lo  estamos  en  vues¬ 
tras  desoladoras  aflicciones,  que  cuando  vos  la  sentís,  las  sen¬ 
timos  también  nosotros  por  la  simpatía  del  amor  que  os  pro¬ 
fesamos.  Rogamos  por  tanto  á  Dios  que  ponga  fin  á  pertur¬ 
baciones  tan  injustas,  y  que  haga  que  la  Iglesia,  Esposa  de 
su  Hijo,  hoy  tan  miserablemente  oprimida  y  despojada,  reco¬ 
bre  su  libertad  y  glorias  primitivas.» 

Dígnise  perdonar  V.  M.  que  así  venga  hoy  á  distraer  su 
soberana  atención  el  súbdito  fiel  y  leal,  El  Prelado  consecuen¬ 
te,  trayendo  á  la  memoria  esta  protesta  católica  y  salvadora* 
de  origen  reciente  todavía  y  de  aplicación  inmediata,  según 
se  permite  pensar  sin  ofensa  del  poder  público,  en  los  mo¬ 
mentos  supremos  de  incerlidumbre  y  zozobra  porque  pasan 
los  ánimos  agitados  en  toda  la  monarquía. 

Alto  deber  de  conciencia  era  dejarla  consignada  ante  el 
Trono  de  V.  M.,  no  para  enlazarla  precisamente  con  meros 
procedimientos  políticos,  agenos  de  la  competencia  episcopal* 
sino  por  hallarla  mediante  ellos  reclamada  y  en  consorcio 
muy  íntimo  con  la  jurisdicción  apostólica,  de  suyo  pacificó 
aunque  inflexible,  augusta  por  su  origen,  nobilísima  en  su 
ejercicio,  santa  por  sus  fines  y  siempre  acatada  por  V.  M.  con 
devoción  eminente. 

Y  como  yá  en  Roma  espresó  el  Obispo  firmante  estos  mismos 
sentimientos  de  firme  adhesión  católica  en  nombre  de  su  ció' 
ro  y  fieles,  también  ahora  los  profiere  en  representación  d0 
todos  sus  hijos  por  medio  de  esta  súplica  reverente,  ofrecien¬ 
do  á  V,  M.  la  más  acrisolada  obediencia,  y  pidiéndola  p81’3 
el  Padre  común  de  las  naciones  católicas  la  justicia  que  inte 
resa  y  los  consuelos  que  su  alma  atribulada  necesita. 

Que  el  ángel  de  la  paz,  Señora,  cierna  sus  alas  sobre  d 
sólio  de  V.  M.,  y  alejando  de  los  horizontes  españoles,  el  te' 
mor  de  nuevos  disturbios  y  tempestades,  atraiga  hácia  ell°5 
la  calma,  serenidad,  hijas  de  la  justicia, y  para  la  augusta  red 
familia  todo  género  de  bendición,  como  sin  duda  suceder 
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por  la  misericordia  infinita  en  el  órden  moral  y  religioso 
bajo  la  mano  paternal  dol  vigilante  y  caritaivo  piloto  que  á 
todos  nos  conduce  en  la  nave  de  Pedro,  y  en  el  civil  y  polí¬ 
tico,  fundado  sobre  aquel,  bajo  el  cetro  de  V.  M.  como  Rei- 
na  de  sus  pueblos  establecida  por  Dios  para  el  bien. 

El  cielo  guarde  la  interesante  vida  de  V.  M,  para  emplear- 
Ia  por  dilatada  serie  de  años  en  enseñar  á  sus  súbditos,  des¬ 
do  las  alturas  del  Trono,  que  el  reino  del  hombre  conduce  al 
r'eino  de  Dios. 

Sigüenza,  16  de  Julio  de  1865.  — Señora. — A.  L.  R.  P. 
de  Y.  M. — Francisco  de  paula,  Obispo  de  Sigüenza. 


EXPOSICION  DELSR.  OBISPO  DE  CUENCA. 


SEÑORA. 


Las  terminantes  y  precisas  declaraciones  recientemente 
hechas  en  el  Senado  y  Congreso  por  el  actual  Exmo.  Sr.  Pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  ministros  de  V.  M.  (Q.  D.  G.) relativa¬ 
mente  á  la  conducta  que  el  ministerio  se  propone  seguir  con 
Aspecto  á  la  enseñanza,  á  la  imprenta  y  al  titulado  reino  de 
Italia,  han  llenado  de  indecible  amargura  el  corazón  del  Obis¬ 
po  que  suscribe.  No  se  oculta  á  V.  M.  la  insistencia  con  que 
episcopado  español  ha  suplicado  una,  y  otra  y  otra  vez  an- 
Q  tas  gradas  de  vuestro  augusto  y  respetado  Trono  os  digtvá- 
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rais  poner  coto  á  las  continuas  traslimitaciones  de  la  primera» 
obligándola  á  respetar  lo  que  no  es  lícito  en  España  discutir, 
á  saber:  la  Religión,  la  monarquía,  la  dinastía  y  las  demas  ba¬ 
ses  fundamentales  de  la  sociedad.  Igualmente  ha  revelado  á 
V.  M.  con  libertad  apostólica  los  vicios  deque  adolece  la  pú- 
blica  enseñanza,  puesto  que  no  faltan  catedráticos  en  algunas 
Universidades  del  reino,  que  miéntras  la  generalidad  de  sus 
dignísimos  compañeros  desempeña  con  lealtad  su  elevada  y 
honorífica  misión,  inculcan  á  la  juventud  incauta  máximas 
impregnadas  de  materialismo,  panteísmo  y  racionalismo,  sem¬ 
brando  así  semilla.s  de  errorque  necesariamente  hande  dar  en 
su  dia  frutos  do  perdición.  De  la  propia  manera  es  notorio  ¿ 
Y.  M.  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  y  todo  el 
episcopado  católico  han  juzgado  con  merecida  severidad  lo 
que  se  ha  dado  en  llamar  reino  de  Italia,  producto  de  atro¬ 
pellos  y  sacrilegios  que  ni  la  razón  ni  la  Religión  pueden  san¬ 
cionar. 

Bajo  este  supuesto,  el  que  suscribe,  animado  del  espíritu 
de  un  verdadero  Obi?po  católico,  del  aliento  que  emana  de 
las  más  profundas  convicciones  y  del  vivo  amor  que  la  lealtad 
en  su  corazón  inflama,  no  puede  ménos  de  deplorar  que  el  go¬ 
bierno  de  V.  M.  se  proponga  marchar  por  las  torcidas  sendas 
en  sus  espiraciones  señaladas.  Y,  como  abriga  confianza  ilimi¬ 
tada  en  los  sentimientos  religiosos  de  Y.  M.  en  vuestro  decidi¬ 
do  amor  á  la  justicia  y  equidad,  en  vuestra  piedad  filial  para 
con  el  Padre  común  de  los  fieles,  y  en  vuestro  maternal  in- 
terés  por  la  conservación  y  bienestar  de  la  ínclita  y  eminen¬ 
temente  católica  nación  española,  rendidísima  y  encarecidís»' 
mámente. 

Suplica  á  Y.  M.  que,  haciendo  uso  de  vuestra  regia  é  ín' 
cuestionable  prerogativa,  os  digneis  impedir  que  vuestros 
ministros  responsables  realicen  los  indicados  proyectos;  )'* 
por  el  contrario,  hacer  que,  conforme  á  la  doctrina  catól«ca’ 
á  la  ley  fundamental  del  Estado,  y  demas  del  reino,  así  corno 
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^  los  eternos  principios  de  equidad,  justicia  y  social  conve- 
niencia,  la  prensa  sea  contenida  dentro  de  los  justos  límites, 
enseñanza  sea -depurada  de  todo  error  anti-católico,  yen 
Italia  no  se  reconozca  más  ni  menos  que  lo  que  antes  san- 
cione  el  bondadoso,  justo  y  paciente  soberano  Pontífice,  que 
tan  esforzada  como  gloriosa  y  acertadamente  gobierna  la 
iglesia  universal  de  Jesucristo.  Éntretanto  queda  cagando  al 
Todopoderoso  por  la  creciente  prosperidad  de  Y.  11.  per¬ 
sona.  por  la  de  vuestro  augusto  esposo,  del  Sermo.  Prín¬ 
cipe  de  Asturias  y  demas  preciosos  vastagos  de  vuestra  régia 
estirpe, 

Santuario  de  Tejeda,  en  Santa  Pastoral  visita,  8  de  julio 
de  1865.— Señora:— A  L.  R.  P.  de  Y.  M.,  Miguel,  Obispo  de 
Cuenca , 


lD-  CONTRA  LAS  PALABRAS  DEL  SR.  MINISTRO  DE  LA 

GOBERNACION.. 


SeSora: 


Hoy  con  el  respeto  y  profunda  consideración  debidas  á  la 
gestad  suprema  deque  tan  merecidamente  os  halláis  inves- 
l,da,  el  Obispo  de  Cuenca  vése  precisado  á  recurrir  de  nuevo 
ante  las  gradas  del  Trono,  cumpliendo  un  deber  sagrado  de 
Su  apostólico  y  árduo  ministerio. 
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No  há  muchos  d;as  hubo  de  hacerlo  ya  para  suplicar  en*- 
earecidamente  á  V.  M.  (Q.  D.  G.)  se  dignará  interponer  su 
raayestático  veto  á  fin  de  impedir  la  consumación  del  recono¬ 
cimiento  del  titulado  reino  de  Italia,  refrenar  el  desborda¬ 
miento  de  la  prensa  y  corregir  los  vicios  de  la  pública  ense¬ 
ñanza.  Al  presente,  sin  dejar  de  reiterar  con  sentido  cuanto 
reverente  acento  aquella  súplica,  lo  verifica  para  implorar 
una  muy  necesaria  y  justa  reparación. 

Según  ha  leído,  con  indecible  pena  é  inespücable  asom-* 
bro,  en  el  estrado  de  la  secion  dol  Congreso  del  4  del  actual, 
publicado  en  el  número  186  de  la  Gaceta,  el  Excmo.  señor 
ministro  de  la  Gobernación,  en  el  calor  déla  discusión,  se 
permitió  afirmar  que  todo  lo  que  hoy  pase  no  puede  ser  culpa 
mas  que  del  catolicismo,  etc. 

El  Obispo  esponente  no  quiere,  no  puede  creer  que  el 
ilustre  orador  abrigara  la  intención  deespresar  lo  que  la  fra¬ 
se  significa.  Esto  es  imposible  en  quien  blasona  de  católico, 
y  como  tal  confiesa  creer  en  una,  santa,  católica  y  apostólica 
Iglesia;  en  quien,  aunque  no  lo  fuese,  haya  saludado  siquie¬ 
ra  someramente  la  historia.  Esto  es  imposible  en  España,  don¬ 
de  no  es  dable  haya  quien  lo  afirme  deliberadamente:  es  una 
aberración  de  tanta  monta  que  no  cabe  ni  aun  en  vulgares 
inteligencias.  De  aquí  que,  según  par  ece,  en  e!  Diario  de  las 
Sesiones  del  Congreso  se  halla  modificada  la  fórmula  y  ate¬ 
nuada  su  gravedad. 

Si  no  fuera  impertinente,  nada  más  fácil  que  demostrar 
hasta  la  saciedad  que  al  catolicismo  se  debe  cuanto  bueno 
entraña  la  civilización  del  mundo,  así  como  que  al  olvido  en 
muchos  casos  de  sus  santas  y  saludables  máximas  ha  de  atri¬ 
buirse  cuanto  de  malo  encierra.  Mas  para  ello,  Señora,  no 
bastara  un  escrito  de  las  dimensiones  del  presente-,  necesa¬ 
rios  fueran  muchos  y  abultados  volúmenes:  por  tanto,  Sf} 
limita  el  Obispo  á  referirse,  al  contesto  de  su  última  carta 
pastoral,  publicado  en  elogio  de  la  Encíclica  Qaanta  cura. 
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Así  que,  en  méritos  de  lo  que  lleva  espuesto,  y  consi¬ 
derando  que,  á  pesar  de  todo,  si  no  se  esplican  las  palabras 
que  motivan  la  presente  de  un  modo  terminante  y  solemne, 
porelmisrao  elevado  personage  que  las  ha  vertido,  continua¬ 
rán  siendo  un  tormento  para  las  almas  de  viva  fé,  una  tenta¬ 
ción  para  las  tibias,  y  un  triunfo  para  las  que  no  la  tienen,  se 
atreve  el  Obispo  á 

Suplicar  á  Y.  M.  con  todo  el  encarecimiento  de  que  es  ca¬ 
paz,  se  digne  ordenar  que  el  ^sedentísimo  señor  ministro  de 
la  Gobernación  repare  en  cuanto  es  dable  los  innumerables 
perjuicios  causados  por  aquellas,  aunque  involuntariamente 
pronunciadas,  por  medio  de  una  declaración  pronta  y  esplí- 
cita,  en  la  forma  que  mejor  convenga  según  los  consejos  de 
la  alta  sabiduría  de  Y.  M.  Mientras  tanto,  ruega  á  la  Divina 
Providencia  derrame  sobre  Y.  M.  lodo  el  lleno  de  sus  abun¬ 
dantes  luces  para  el  acierto  en  el  gobierno  de  esta  nación 
eminentemente  católica  y  eminentemente  digna  de  los  cuida¬ 
dos  y  vigilancia  maternal  de  Y.  M.,ála  vez  que  bendiga 
muy  copiosamente  á  V.  M.,  á  vuestro  augusto  esposo,  al  se¬ 
rísimo  Príncipe  y  demás  esclarecidos  miembros  de  vuestra 
leal  familia.  Cuenca  17  de  julio  de  1865.— Señora. — A  L.  R. 
P-  de  V.  M.,  Miguel,  Obispo  de  Cuenca. 
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EXPOSICION  DEL  PROVISOR  DE  CADIZ. 


Señora: 


El  Provisor  Vicariogeneralde  la  diócesi  de  Cádiz  y  gober¬ 
nador  déla  misma  durante  la  santa  visita  del  revendo  Obis¬ 
po,  á  V.  M.  con  el  más  profundo  respeto  espone:  Que  repro¬ 
duciendo  una  por  una  las  justas,  profundas  é indestructibles 
razones  propuestas  á  Y.  M.  por  tan  digno  Prelado  en  su  expo¬ 
sición  del  16  del  corriente,  y  adhiriéndose  á  todos  y  á  cada 
uno  de  sus  sentimientos  en  defensa  de  los  sagrados  fueros  de 
la  justicia  y  de  la  santa  causa  de  la  Iglesia  católica  tan  ini¬ 
cua  y  reciamente  conculcados  por  la  usurpación  y  violencia* 
suplica  rendidamente  á  V.  M.  no  consienta  en  manera  alguna 
el  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia  que  intenta  lle¬ 
var  á  cabo  vuestro  gobierno.  Así  atraerá  V.  M.  sobre  su  trono 
y  su  real  familia  las  bendiciones  del  cielo,  y  añadirá  el  mas 
bello  y  rico  floron  á  la  corona  de  Castilla. — Señora.  — A  b- 
R.  P.  de  Y.  M.,  Diego  Herrero  y  Espinosa. 
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CIRCULAR  DEL  OBISPADO  DE  CUENCA 


Durante  el  curso  de  la  última  santa  visita  pastoral  que  aca¬ 
bamos  de  girar  á  los  pueblos  del  arziprestazgo  de  Requena 
y  adyacentes,  hurtando  breves  momentos  á  las  múltiples  y 
graves  tareas  de  la  misma,  creimos  de  nuestro  deber  dirigir 
á  S.  M.  la  Reina  N.  S.  (Q.  D.  G.)  la  exposición  cuya  copia  en 
primer  lugar  á  continuación  insertamos.  Llegados  á  esta  ca¬ 
pital,  nos  ha  parecido  también  oportuno  insistir  con  otra  cu¬ 
yo  traslado  vá  en  segundo  término.  Era  necesario  hacer  cons¬ 
tar  que  nunca  podremos  sancionar,  ni  aun  con  nuestro  silen¬ 
cio,  lo  que  es  intrínsecamente  malo:  era  necesario  represen¬ 
tar  <LS.  M.  y  á  sus  católicos  ministros  cuál  era  nuestro  sentir 
en  materias  de  tanta  gravedad  y  trascendencia;  y  de  aquí  la 
iodispensable  precisión  de  hablar,  aunque  siempre  con  el 
respeto  mas  profundo.  Por  nuestra  parto  hemos  cumplido. 
Muy  conveniente  fuera  que  nuestros  muy  amados  hermanos 
los  eclesiásticos  todos  de  la  diócesi,  por  sí,  y  asociados  del 
mayor  número  posible  de  nuestros  queridos  hijos  los  segla¬ 
res  de  la  misma,  comprendiendo  la  gravedad  de  las  circuns¬ 
tancias,  se  apresuráran  á  hacer  otro  tanto  elevando  á  nuestra 
bondadosísima  Soberana  breves,  muy  atentas  y  muy  respetuo¬ 
sas  exposiciones  y  súplicas,  á  fin  de  que,  por  este  medio  tan 
legal,  que  les  garantiza  la  Constitución  y  leyes  del  reino,  lle- 
8ue  á  conocer  S.  M.  y  su  ilustrado  gobierno  lo  que  á  Nos 
c°nsta  por  propia  esperiencia,  esto  es:  que  la  gran  mayoría 
^el  pueblo  español  opina  en  esta  parte  como  sus  venerados 
Pastores.  Hecha  esta  indicación,  nada  nos  falta  que  añadir ‘ 
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sino  encargar  á  todos,  y  muy  especialmente  á  nuestro  vene¬ 
rable  clero  y  á  las  esposas  del  Señor,  que  le  sirven  y  ala¬ 
ban  dia  y  noche  en  el  santo  retiro  de  los  claustros,  redoblen 
y  multipliquen  sus  oraciones  y  plegarias,  á  fin  de  obtener 
de  aquel  que  tiene  en  su  mano  los  corazones  de  los  que  go¬ 
biernan  y  dirigen  las  sociedades  el  acierto  en  la  resolución 
de  cuestiones  tan  importantes,  que  tanto  interesan  á  la  única 
religión  verdadera,  que  es  la  Santa,  católica  y  apostólica  que 
por  nuestra  dicha  profesamos,  y  á  la  nobilísima  nación  es¬ 
pañola. 

Falacio  episcopal  de  Cuenca,  19  de  julio  de  1865. — Mi¬ 
guel,  Obispo  de  Cuenca. 


EXPOSICION  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  GUADIX. 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  Guadix  y  Baza,  llega  á  los  pies  del  Trono  dÉ 
V.  M.  para  decirle  con  el  mayor  respeto  y  sumisión,  que  re' 
parando  los  títulos  y  condecoraciones  con  que  los  catolicé 
predecesores  de  Y.  M.  vienen  honrando  de  tiempo  inmeto0' 
rial  al  Episcopado  español,  es  uno  de  los  más  esclarecidos  e 
de  consejeros  natos  de  nuestros  Reyes;  este  elevado  caráct01 
impone  un  deber  muy  sagrado  á  los  que  le  llevan  de  acei caf' 
secón  valor  y  confianza  á  las  gradas  del  Trono,  en  circuos 
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Rancias  graves  como  las  actuales,  para  dar  á  sus  Principes, 
con  una  santa  libertad  aunque  humilde  y  respetuosa,  el  con¬ 
sejo  que  crean  útil  y  conveniente  para  el  esplendor  de  la  Re¬ 
ligión,  la  firmeza  del  mismo  Trono,  y  la  felicidad  temporal  y 
eterna  de  los  españoles:  á  este  derecho  que  la  Corona  ha  dado 
á  los  Prelados  de  sus  dominios,  se  agrega  el  común  y  gene¬ 
ral,  más  apremiante  todavía,  de  ser  los  Obispos  constituidos 
Por  el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  de  Dios, 
adquirida-  por  Jesucristo  con  el  precio  infinito  de  su  sangre, 
para  velar  y  apacentar  el  rebaño  del  Señor,  en  la  parte  que  á 
cada  uno  ha  tocado  en  suerte,  y  para  ser  los  centinelas  avan¬ 
zados  en  la  casa  de  Israel;  por  ámbos  títulos,  Señora,  se  cree 
autorizado  el  que  habla  para  decir  á  Y.  M.  que  no  consienta 
en  el  reconocimiento  del  pretendido  reino  de  Italia,  porque 
con  este  hecho  se  lastiman  los  intereses  del  Catolicismo  y  de 
la  f¿,  se  conculcan  el  derecho  y  la  justicia,  y  se  provocan  un 
sin  número  de  males  y  conflictos  para  esta  desgraciada  na¬ 
ción. 

En  primer  lugar  se  lastiman  los  intereses  del  catolicismo  y 

la  fé,  porque  es  indisputable  que  la  soberanía  temporal  de 
lfl  Santa  Sede  es  la  salvaguardia  do  la  independencia  en  el 
ejercic¡o  de  la  supremacía  espiritual,  de  modo,  que  si,  como 
‘lijo  nuestro  insigne  publicista  el  marques  de  Valdegamas,  to¬ 
da  cuestión  política  entraña  en  sí  una  cuestión  teológica ,  la 
VjC  actualmente  se  agita  la  envuelve  más  que  todas  por  la  ín- 
tirna  conexión  que  tiene  con  el  dogma  de  la  unidad  católica  y 
del  poder  espiritual  de  la  Suprema  Cabeza  de  la  Iglesia;  por 
eso  mientras  estuvo  vacante  la  Santa  Sede,  y  en  circustancias 
lan  extremas  y  difíciles  como  la  del  gran  cisma  de  Occidente, 
en  que  no  se  sabia  cuál  era  el  verdadero  Pontífice,  entre  los 
Aspirantes  al  solio,  ó  que  se  creían  invertidos  de  tan  elevada 
d'gnidad,  los  padres  del  Coneilio  de  Constanza  resolvieron 
Administrar  por  si  mismos  y  en  común  los  dominios  lempo - 
rales  de  la  Iglesia  romana,  hasta  que  hubiese  un  Papa  legíti- 
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mo  á  cuyo  poder  volvieccn  sin  menoscabo  ni  detrimento  al¬ 
guno. 

Indudablemente,  Señora,  que  la  soberanía  temporal  de  la 
Santa  Sedees  una  necesidad  imperiosa,  y  que  ha  sido  esta¬ 
blecida  por  un  designio  manifiesto  de  la  Providencia  divina; 
ante  ella  retrocedió  espantado  el  capitán  del  siglo,  y  el  inso¬ 
portable  título  de  Rey  de  Roma  que  había  abjudicado  ó  su 
tierno  hijo,  en  quien  fundaba  entonces  la  Francia  todas  sus 
esperanzas,  le  hizo  sucumbir  bajo  su  enorme  peso  como  una 
flor  delicada  y  preciosa  que  se  encorva  á  la  gravedad  de  un 
rótulo  colocado  en  su  tallo  porla  imprudencia  de  una  mano 
amiga,  según  la  bella  compara.cion  de  un  célebre  orador  con¬ 
temporáneo:  es  pues,  preciso  de  toda  precisión  que  el  Pontí¬ 
fice  Romano,  Jefe  de  la  Iglesia  universal  y  Padre  común  de 
todos  los  fieles,  no  sea  súbdito,  ni  aun  huésped  de  ningún 
Príncipe,  sino  que,  sentado  en  su  Trono  y  Señor  de  sus  domi¬ 
nios  y  de  su  propio  reino,  no  reconozca  más  derecho  que  el 
suyo,  y  pueda  en  noble,  pacífica  y  dulce  libertad  proteger  la 
fe  católica,  defender,  regir  y  gobernar  toda  la  república  cris¬ 
tiana;  es  indispensable  que  su  augusta  y  poderosa  voz,  que  es 
la  de  la  justicia  y  de  la  verdadera  libertad,  imparcial,  sin  pre¬ 
ferencias  y  exenta  de  todo  influjo  extraño,  se  deje  oir  desde 
ese  elevado  Trono  donde  se  asienta  colocado  entre  los  tres 
continentes  del  antiguo  mundo,  de  los  Príncipes  y  délos  pue¬ 
blos,  para  inculcarles  los  principios  eternos  de  la  verdad,  del 
derecho  y  de  la  justicia,  y  que  atravesando  los  mares  que  1® 
rodean,  resuene  su  eco  hasta  los  confines  de  la  tierra.  En  con- 
clusion:  sin  la  independencia,  temporal  de  la  Santa  Sede,  que 
la  constituyen  sus  dominios,  la  supremacía  espiritual  no  se¬ 
ria  otra  cosa  que  el  cautiverio  de  la  verdad  circunscrita  á 
solo  hombre,  entregado  éste  á  merced  de  un  Emperador , 
una  república  ó  de  cualquier  otro  poder  humano,  como  ha  di¬ 
cho  el  célebre  Padre  Lacordaire;  y  ved  aquí,  Señora,  porque 
decía  que  el  reconocimiento  del  mal  llamado  reino  de  ltul*a 
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formado  con  los  despojos  de  varios  de  los  Estados  Pontificios, 

&  que  se  seguiria  muy  pronto  la  invasión  de  todos  los  de- 
mas,  lastima  profundamente  los  intereses  más  sagrados  del 
Catolicismo  y  de  la  fe. 

En  segundo  lugar,  con  el  reconocimiento  del  llamado  rei¬ 
no  de  Italia,  se  conculcan  los  principios  mas  sagrados  del  de¬ 
recho  y  de  la  justicia:  y  con  efecto,  si  algún  Soberano  tem¬ 
poral  tiene  justos  y  legítimos  títulos  para  poseer  sus  Esta¬ 
dos,  como  regularmente  sucederá,  ningún  otro  los  tiene  mas 
legítimos,  más  auténticos,  más  antiguos  y  más  garantidos  por 
el  consentimiento  de  la  Europa  entera,  que  el  romano  Pon¬ 
tífice  respecto  de  los  suyos;  él  no  ha  sido  conquistador,  ni 
invasor,  ni  usurpador  de  sus  provincias  sino  que  las  ha  re¬ 
cibido  por  donaciones  espontáneas  y  libres  de  los  Príncipes 
cristianos  que  disponían  en  aquellos  siglos  de  la  suerte  de 
europa,  con  gran  provecho  y  utilidad  de  la  sociedad  misma,  y 
siempre  se  han  concretado  los  Papas  á  conservarlos  en  su  in¬ 
tegridad,  sin  ambicionar  mayor  latitud  ni  dominación;  de 
donde  ha  dicho  un  sábio  de  nuestros  dias  que  el  Papa  es  So¬ 
berano  deuu  territorio  bastante  extenso  para  la  libertad,  pero 
harto  pequeño  para  la  dominación,  y  también  posee  otros  de 
sus  Estados,  porque  ios  pueblos  abandonados  por  sus  antiguos 
señores  eu  manos  de  los  bárbaros  del  Norte  ó  de  los  fieros 
Mulsumanes,  se  acogieron  á  la  protección  de  la  Santa  Sede, 
y  ésta  les  tendió  una  mano  dulce  y  benéfica,  protegiéndolos 
en  su  orfandad  y  desamparo. 

Largo  y  molesto  seria,  Señora,  el  aducir  aquí  tantos  y  tan¬ 
tos  testimonios  como  pudieran  citarse  en  corroboración  de  lo 
(licho;  pero  los  que  quieran  enterarse  d  fondo  y  beber  en  los 
Manantiales  no  inficionados  de  la  historia  y  de  la  tradición,  de 
Más  de  quince  siglos,  á  contar  desde  su  origen,  pueden  con¬ 
star  la  monumental  obra  titulada  Código  diplomático  del 
d°mni0  temporal  de  la  Santa  Sede ,  ó  sea  reunión  de  docu - 
Meiiíos  para  servirá  la  historia  del  Gobierno  temporal  de  los 
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Estados  Pontificios,  extraido  de  los  archivos  del  Vaticano,  por 
Agustín  Theiner,  impresa  en  Roma  en  1861  en  tres  volúme¬ 
nes  en  fólio  mayor,  de  cuya  grande  obra  nos  regaló  el  Santo 
Padre  un  ejemplar  á  cada  uno  de  los  Prelados  que  concurri¬ 
mos  á  la  canonización  de  los  Santos;  pero  siendo  este  exámen 
ó  estudio  demasiada  empresa,  pueden  leer  lo  que  sobre  la 
materia  ha  escrito  ya  hacealgunosaños  el  célebre  conde  Mais- 
tre,  en  su  preciosa  obra  del  Papa  y  de  la  Iglesia  Galicana;  lo 
que  dice  el  Padre  Lacordaire  en  su  carta  sóbrela  Santa  Sede; 
lo  que  escribe  M.  de  Ycuillot  en  su  Perfume  de  Roma;  lo  que 
ha  consignado  en  sus  diferentes  escritos  Monseñor  Dupanloup 
Obispo  de  Orleans;  y  por  último,  Inerudita  obra  que  está 
dándose  á  luz,  titulada  El  poder  temporal  délos  Papas,  justi¬ 
ficado  por  la  historia  -5  sea  estudio  sobre  el  origen,  ejercicio  é 
influencia  de  la  Soberanía  Pontifical  por  el  Emmo.  Señor 
Cardenal  Mathieu,  Arzobispo  de  Besanzon,  con  quien  tuvo  la 
honra  el  dicente  de  contraer  amistad  en  la  navegación  á  Roma, 
y  que  es  un  verdadero  tipo  de  Fenelon  ó  de  San  Francisco  de 
Sales. 

Ahora  bien,  Señora,  ¿cómo  podrá  reconocerse  el  llamado 
reino  de  Italia,  siquiera  sea  de  hecho  por  una  abstracción 
metafísica,  sin  conculcar  y  atropellar  los  más  sagrados  prin¬ 
cipios  del  derecho  y  de  la  justicia,  siendo  este  reconocimien¬ 
to  uua  implícita  aprobación  del  despojo,  de  la  usurpación,' 
de  la  depredación  y  de  la  invasión  de  unas  propiedades  tan 
legítimas  y  sagradas,  y  cuya  historia,  ademas,  (esto  es,  Ia 
historia  de  la  usurpación  y  del  despojo)  está  escrita  con  ca¬ 
racteres-  de  sangre,  de  horrores,  y  de  inauditos  sacrilegios, 
que  asustan  y  espantan  á  los  corazones  más  duros  é  inhuma¬ 
nos?  Y  qué  puerta  tan  anchurosa  no  se  abre  con  este  asenti¬ 
miento  para  hacer  otro  tanto  en  todos  los  Estados,  en  toda* 
las  monarquías,  en  todos  los  imperios,  y  aun  entre  los  parti¬ 
culares  mismos,  aboliendo  así  todo  derecho  de  propiedad  / 
de  posesión,  cuyo  último  concepto  es  mirado  por  todas  Ja5 
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legislaciones  con  tanto  rigor  y  severidad,  que  primero  es  re¬ 
poner  las  cosas  en  su  primitivo  estado,  y  litigar  después  la 
legitimidad  de  pertenencia? 

El  que  habla,  Señora,  si  no  está  equivocado,  recuerda 
que  los  que  hoy  aconsejan  á  Y.  M.  el  reconocimiento  en 
cuestión,  hicieron  una  oposición  cruda  en  las  Cámaras  al  an¬ 
terior  Gabinete  por  el  abandono  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  no  siendo  posible  creer  que  personas  tan  ilustradas  y  de 
tan  recta  razón  obraran  así  por  espíritu  de  partido,  ó  por 
nna  oposición  sistemática,  claro  está  que  pesaria  mucho  en 
sus  juicios  el  no  perder  ó  abdicar  los  derechos  que  tiene 
nuestra  nación  á  aquella  colonia  ultramarina;  y  sí  esto  es  así, 
y  á  pesar  de  que  para  su  conservación  había  que  derramar 
tanta  sangre  y  agolar  los  recursos  al  Erario,  consideraban 
Preferible  la  integridad  del  territorio  español,  ¿cómo  quieren 
sancionar  las  usurpaciones  de  los  Estados  Pontificios  y  aso¬ 
larse  á  los  defraudadores  y  raptores  de  aquellas  desgraciadas 
provincias?  Abreviemos,  Señora,  y  confiésese  á  la  luz  de  la 
vordad,  de  la  imparcialidad  y  del  buen  criterio,  que  este  pa- 
so  es  una  abierta  conculcación  del  derecho  de  gentes,  del 
derecho  internacional,  del  derecho  de  propiedad,  y  de  todo 

nías  sagrado  que  encierra  la  justicia  distributiva.  Resta 
sólo  dirigir  una  mirada  sobre  el  cúmulo  de  males  que  trae- 
r*a  á  esta  pobre  nación  el  tal  reconocimiento,  y  de  queserán 
resPottsables  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  los  que  lo  lleven 
á  cabo. 

Aquí,  Señora,  había  mucho  que  decir,  pero  hay  poco 
’l’16  explicar;  basta  tener  en  cuenta  los  terribles  anatemas 
Ominados  por  la  Iglesia  antigua  y  moderna,  contra  los  fau¬ 
ces,  perpetradores,  consejeros  y  auxiliadores  de  los  despo- 

y  usurpaciones  del  territorio  de  la  Santa  Iglesia  romana, 
*  Para  estremecerse  y  conturbarse  si  no  se  ha  perdido  la  fó; 
.Pero,  Señora,  si  por  desgracia  algunos  ó  muchos  la  hanper- 
en  España;  muchos,  muchísimos  más  la  conservan  firme 
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é  inviolable:*  buenos  testigos  son  ese  aluvión  de  reverente 
exposiciones  dirigidas  á  Y.  M.  detodos  los  ángulos  de  lamo 
narquía.paraquo  no  consienta  en  el  malhadado  reconocimien 
to;  exposiciones  suscritas  por  millares  de  millares  de  persona 
de  todos  sexos,  oslados  y  condiciones,  en  las  que  habla  úni 
camente  el  corazón  y  los  sentimientos  mas  acendrados  del  Ca 
tolicismo  y  de  piedad:  ¿y  no  podrá  temerse  una  sublevado) 
general,  una  cruzada  religiosa,  que  hiciera  bambolear  los  fun 
damentos  de  la  monarquía  y  que  nos  envolviera  en  males: 
calamidades  sin  cuento?  No  lo  permita  Dios,  pero  aun  cuand< 
así  lo  fuera  ¿no  provocaríamos  un  cisma,  ó  por  lo  menos  un 
interrupción  de  relaciones  con  la  Santa  Sede,  que  perturbad 
la  tranquilidad  de  las  conciencias  y  coartaría  el  ejercicio  de  h 
jurisdicción  espiritual  de  losObispos,  en  gravísimo  detrimentí 
de  los  fieles? 

No,  Señora,  mil  veces  no,  no  acceda  Y.  M.  á  semejante 
ideo,  que  aunque  se  proponga  por  los  actuales  consejeros  d« 
la  Corona,  de  la  mejor  buena  fó,  como  el  exponente  no  k 
duda,  y  sin  miras  anti-católicas,  como  para  nuestra  comur 
satisfacción  han  declarado  solemnemente,  pero  que  no  poi 
eso  deja  de  llevar  consigo  los  tres  puntos  dilucidados;  esto  es, 
que  se  lastiman  los  intereses  del  Catolicismo  y  de  la  fé;  que 
se  huellan  ó  conculcan  los  principios  mas  sagrados  del  dere¬ 
cho  y  de  la  justicia;  y  que  se  provocan  males  incalculables  y 
sin  cuento. 

Antes  de  soltar  la  pluma,  Señora,  no  quiere  el  dicente  de* 
jar  en  silencio  la  siguiente  observación:  ¿qué  priesa  hay,  Se¬ 
ñora,  en  reconocer  el  pretendido  reino  de  Italia?  ¿no  pudie¬ 
ra  aplazarse  para  mas  adelante,  en  cuyo  tiempo  los  suceso3 
vinieran  ó  clamar  el  horizonte  político,  envuelto  hoy  en  tanto8 
y  tan  densos  vapores?  ¿no  podría  suceder  que  un  dia  tuvié¬ 
semos  que  lamentar  esta  precipitación  aun  políticamente  ha¬ 
blando?  ¿está  acaso  ese  reino  condensado  todavía,  permíta 
seme  esta  espresion,  y  no  por  el  contrario  fermentando  oo 
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él  aun  elementos  heterogéneos,  pasiones  de  mala  ley,  inte¬ 
nses  encontrados  y  ambiciones  desmedidas,  que  todo  lo  tie¬ 
nen  en  combustión?  ¿No  ha  dicho  recientemente  el  profunda¬ 
mente  sabio  Obispo  de  Orleans,  en  su  precioso  folleto  sobre 
la  Encíclica  de  8  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  y  el 
convenio  de  15  de  Setiembre  del  mismo,  que  en  este  último 
las  partes  contratantes  desconfían  mutuamente  la  una  de  la 
°ha,  y  que  el  Gobierno  del  llamado  reino  de  Italia,  por  datos 
auténticos  que  ha  tenido  á  la  vista  el  escritor,  trata  de  enga¬ 
ñar,  si  le  es  posible,  y  de  burlar  los  designios  del  Gobierno 
imperial?  Pues  bien,  Señora,  aplácese  la  cuestión  por  lo  mé- 
nos,  pero  siempre  fija  la  vista  en  el  piloto  de  la  nave  del  Pes¬ 
cador,  para  querer  lo  que  él  quiera,  hacer  lo  que  él  haga  y 
seguir  la  senda  que  él  ñas  trace,  en  el  bien  entendido,  Seño¬ 
ra,  que  losObispos  no  podemos  separarnos  de  esta  línea  de  con¬ 
ducta,  según  se  lo  prometimos  solennemente  por  nosotros,  y 
en  nombre  de  todos  nuestros  hermanos  ausentes,  aun  á  costa 
de  nuestra  propia  sangre,  en  el  Consistorio  secreto  de  9  de 
Juni0  de  1862. 

Dígnese  V.  M.  dispensar  la  molestia  de  este  largo  relato, 
y  finiera  el  Soberano  Padre  de  las  luces  derramarlas  con  pro¬ 
pon  sobre  Y.  M.  y  sus  dignos  consejeros  para  el  acierto  en 
Un  negscio  tan  vital. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  Y.  M.  muchos  años. 

**nadix,  22  de  Julio  de  1865.— Señora.— A  L.  R.  P.  do  Y. 

•-"Antonio  Rafael,  Obispo  de  Guadix  y  Baza. 
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OBISPADO  DE  COPJA. 


señora: 


El  gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Coria, Sede  va¬ 
cante,  creería  faltar  á  uno  de  los  más  apremiantes  deberes 
que  su  conciencia  y  su  posición  le  imponen  si  no  acudiera  al 
Trono  de  Y.  M.  para  suplicarla  reverentemente,  que  sin  pre¬ 
vio  acuerdo  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX 
único  juez  competente  en  los  asuntos  del  Catolicismo,  cuyos 
intereses  han  prometido  no  lastimarlos  ministros  consejeros  de 
Y.  M.,  no  reconozca  el  mal  llamado  reino  de  Italia  que  se  pre: 
tende  constituir  con  parte  de  los  Estados  usurpados  á  la  San¬ 
ta  Sede,  conculcando  los  derechos  más  legítimos,  sagrados  e 
inviolables.  El  que  suscribe,  Señora,  no  juzga  oportuno  mo¬ 
lestar  la  atención  de  Y.  M.  reproduciendo  las  conv-incentesra- 
zones  expuestas  por  los  reverendísimos  Prelados  contra  el 
mencionado  reconocimiento:  bástalo  manifestar  su  entera  ad¬ 
hesión  á  las  exposiciones  que  los  mismos  han  elevado  á  V. 
con  tal  objeto, y  muy  particularmente  á  la  de  su  metropolita!*0 
el  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  do  Santiago.— Coria  22  de  Ju' 
lio  de  1865. —Señora.— A  L.  R.  P.deY.M.  su  más  humild0 
súbdito  y  Capellán,  Maximino  Arnal. 
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EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  OVIEDO. 


SEÑORA. 


Fl  Obispo  de  Asturias,  del  noble  é  ilustrado  pueblo  que 
levantó  la  base  del  regio  Trono  donde  se  sienta  vuestra  au¬ 
gusta  persona,  colocado  del  modo  más  respetuoso  en  su  gra¬ 
da  más  ínfima,  acude  hoy  á  los  pies  de  V.  R.  M.  oprimido  ba¬ 
jo  el  peso  de  la  inmensa  pena  y  amarga  sorpresa  que  le  ha 
Causado  la  lectura  del  programa  en  que  vuestro  Gobierno  ex¬ 
presa  el  deseo  de  abrir  negociaciones  para  el  reconocimiento 
del  pretendido  reino  de  Italia,  sin  perjudicar  los  intereses  del 
Catolicismo. 

Vuestro  Obispo  de  Oviedo,  Señora,  salva  las  rectas  inten¬ 
ciones  que  en  sus  miras  políticas  pueda  proponerse  el  ilustra¬ 
do  Gobierno  de  V.  M.,  y  protesta  ántes  de  todo  que  no  abriga 
rcncor  ni  prevención  contra  personas  ni  partidos;  que  jamas 
militó  en  alguno,  y  que  en  todos  se  complace  en  conceder  ins¬ 
tintos  de  generosidad,  siquiera  sea  en  medio  de  los  mayores 
extravíos;  pero  no  puede  desentenderse  del  imprescindible 
deber  de  levantar  su  voz  para  que  resuene  respetuosa  en  los 
augustos  oidos  de  V.  R.  M.  en  el  momento  solemne  en  que 
aparece  un  proyecto  que,  á  juicio  del  Obispo  de  Oviedo, 
hondamente  afecta  los  intereses  del  Catolicismo.  Mas  ántes  se 
Cree  también,  Señora,  en  el  imperioso  deber  de  hacer  una 
Manifestación  pública  de  adhesión  al  Trono  do  vuestra  Real 
Majestad,  hoy  que  negros  nubarrones  se  amontonan  y  apiñan 
sobre  nuestro  horizonte,  no  empujados  por  el  Catolicismo» 
shio  por  ese  trastorno  de  ideas  en  medio  del  cual  se  ha  cam- 
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biado  hasta  la  significación  de  las  palabras  y  se  está  permi¬ 
tiendo  con  indecible  sentimiento  de  la  gran  mayoría  del 
pueblo  católico  la  discusión  de  las  cosas  más  santas  y  más 
indiscutibles;  por  ese  desbordamiento  de  ideas  que  arrastran¬ 
do  hasta  hombres  de  talento  reconocido,  les  hace  decir  el 
incomprensible  absurdo  de  que  el  Catolicismo,  á*quien  debe 
la  Europa  su  civilización  y  España  su  independencia,  que  el 
Catolicismo  que  ayer,  hoy  y  mañana  ha  sembrado,  siembra  y 
sembrará  todos  los  bienes,  es  causa  de  los  vicios  y  males  que 
aquejan  á  la  sociedad. 

No,  no  es  el  Catolicismo,  que  en  esta  nación  es  el  timbre 
más  glorioso  que  la  ennoblece,  la  causa  de  esa  enfermedad 
que  amenaza  dar  muerte  á  la  sociedad;  es  la  doctrina  ene¬ 
miga  de  aquel,  la  que  haciéndola  descarrilar  y  sacándola  de 
las  vias  del  Catolicismo,  la  precipita  hácia  un  abismo,  es  la 
doctrina  perniciosa  que  ha  socabado  los  Tronos,  llamándose 
monárquica:  que  ha  abierto  profundas  llagas  á  la  Religión-, 
llamándose  religiosa:  que  ejerce  la  más  odiosa  tiranía  en  nom¬ 
bre  de  la  libertad:  que  empobrece  los  pueblos  y  naciones» 
llamándose  humanitaria:  que  ha  improvisado  tantas  fortunas 
á  nombre  de  la  igualdad:  esa  es  la  doctrina  origen  fontal  y 
reconocido  de  todos  los  males.  Ella  es,  Señora,  la  que  amon¬ 
tona  tempestados  y  las  llama,  y  las  acerca  de  todos  los  pun¬ 
tos  del  horizonte,  y  extravía  el  buen  sentido  nacional  y  su 
noble  lealtad  y  adhesión  al  Trono  de  V.  R.  M.,  arrojándole 
al  furioso  oleaje  que  ya  derribó  los  Tronos  donde  se  sentaban 
ilustres  miembros  de  vuestra  dinastía.  Es  indudable,  Señora, 
que  la  raíz  y  causa  de  los  males  sociales  está  en  esas  doctrinas 
disolventes  con  que  se  favorecen  y  halagan  la  ambición  y  las 
pasiones,  que  han  formado  ese  reino  llamado  de  Italia, 
conculcando  los  derechos  más  legítimos,  amenazando  hoy  la 
unidad  católica  de  nuestra  España,  y  creando  peligros  á  los 
principios  salvadores  de  la  sociedad.  Por  eso,  Señora,  el  Obis¬ 
po  de  Oviedo,  á  quien  incumbe  con  los  demas  he  rmanos  en 
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el  Episcopado  velar  por  los  intereses  del  Catolicismo,  y  pro¬ 
curar  la  observancia  del  sagrado  Decálogo  y  los  derechos  de 
la  justicia  á  que  vienen  obligados  los  pueblos  como  los  indi¬ 
viduos,  al  tener  hoy  la  firme  convicción  de  que  aquellos  es¬ 
tán  notoriamente  lastimados  en  la  formación  del  reino  cita¬ 
do,  no  puede  callar  sin  faltar  á  su  conciencia  y  hacerse  cóm¬ 
plice  con  criminal  silencio  en  un  hecho  que  viene  á  sancio¬ 
nar  la  más  injusta  de  las  usurpaciones:  sanción  que  interesa 
evitar,  lo  mismo  al  Catolicismo  que  al  TYonode  Y. R.M. ¡porque, 
Señora,  esta  palpitante  cuestión  no  es  sólo  política,  sino  tam¬ 
bién  eminentemente  religiosa,  y  por  lo  tanto  parece  muy 
extraño  ese  empeño  que  forma  la  política  en  encerrarla  en 
los  estrechos  límites  de  su  mezquina  órbita.  El  despojo  que 
con  el  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia  se  vendrá 
á  legitimar,  destruye  parcialmente  y  amenaza  en  su  todo 
el  dominio  temporal  del  Papa,  del  Jefe  del  Catolicismo,  para 
producir  honda  herida  y  perturbación  en  la  Iglesia,  cuyo  ori¬ 
gen  es  divino,  y  poner  bajo  la  planta  de  la  más  abominable 
arbitrariedad  esa  veneranda  institución  que  dió  el  dominio 
temporal  á  los  Pontífices  y  ha  servido  siempre  de  garantía  ai 
libre  ejercicio  de  la  potestad  espiritual  y  de  prenda  de  seguri¬ 
dad  á  los  Tronos  legítimos.  La  potestad  espiritual  pontificia 
está  unida  del  modo  más  íntimo  y  estrecho  con  el  principado 
temporal,  y  no  es  posible  destruir  la  una  sin  conspirar  contra 
aquel. 

Así  pues,  el  acto  del  reconocimiento  del  llamado  reino  de 
Italia  no  es  una  cuestión  puramente  política,  lo  es  también  re¬ 
ligiosa,  y  por  lo  mismo  hay  la  debida  competencia  en  el  Epis¬ 
copado  al  acercarse  sumiso  á  exponer  á  V.  R.  M.  su  opinión 
en  asunto  tan  trascendental  é  importante. 

El  Obispo  de  Oviedo,  sólo  bajo  la  precedente  apreciación, 
se  cree  autorizado  para  suplicar  á  V.  R.  M.  que  no  sancio¬ 
ne  con  su  firma  augusta  un  acto  calificado  por  la  Iglesia  con 
el  epíteto  de  inicuo,  y  bajo  tal  concepto  reprobado  y  anate- 
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matizado  por  aquella.  No,  no  consienta  V.  R.  M.  en  ese  reco¬ 
nocimiento,  que  llenará  de  la  más  profunda  amargura  el  co¬ 
razón  del  bondadoso  y  santísimo  Pió  IX,  que  siendo  Padre 
común  de  todos  los  católicos  se  honra  tanto  con  llamarse  pa¬ 
drino  de  vuestro  augusto  hijo  el  serenísimo  Príncipe  de  As¬ 
turias.  Vos,  Señora,  que  sois  el  único  vastago  de  vuestra  di¬ 
nastía  que  se  sostiene  sobre  la  eminencia  de  un  Trono:  vos, 
que  contais  como  el  mayor  blasón  el  distinguido  renombre  de 
católica:  vos,  Sra.,queya  teneis  justificado  tan  precioso  título, 
iniciando  entre  losSoheranos  de  Europa  el  noble  é  hidalgo  pen¬ 
samiento  de  acudir  á  la  defensa  del  venerable  Pió  que  boy  rige 
la  Iglesia;  vos,  que  parecéis  honrada  por  ei  Cielo  con  la  ele¬ 
vada  distinción  y  la  gloria  de  ser  hija  predilecta  del  Catolicis¬ 
mo,  no  prestéis,  sin  la  intervención  y  anuencia  del  Jefe  de  la 
Iglesia  católica,  vuestro  augusto  asentimiento  á  un  acto  que 
abre  ancha  puerta  a  lo  ilegítimo  y  amenaza  al  Trono  y  á  la 
Iglesia. 

Así  os  lo  suplica  rendidamente,  Señora,  el  Obispo  de  As¬ 
turias,- y  al  cumplir  con  este  religioso  deber,  creemos  hacer 
en  ello  una  declaración  pública  de  los  sentimientos  de  nues¬ 
tros  amadísimos  diocesanos:  porque  el  religioso  pueblo  de 
Asturias,  que  oyó  en  Cangas  la  voz  del  inmortal  Pelayo,  este 
pueblo  que  en  lejano  siglo  salvó  en  España  con  el  Catolicismo 
su  nacionalidad,  no  quiere  en  su  inmensa  mayoría  prostituir 
la  pureza  de  sus  inalterables  y  firmes  principios  religiosos 
celebrando  degradante  alianza  con  la  usurpación  representada 
en  el  que  lleva  el  nombre  de  reino  do  Italia. 

Dios  conceda  á  V.  It.  M.  la  fortaleza  y  la  resolución  ne¬ 
cesarias  para  obraren  este  asunto  que  tiene  en  espectacion  al 
mundo  católico,  y  El  la  ilumine  en  el  áspero  y  dificil  camino 
que  hoy  atraviesan  los  Reyes  y  lospueblos,  y  concedas»]  pro¬ 
tección  á  S.  M.  el  Rey,  y  ponga  con  planta  firme  y  segura  en 
el  camino  de  la  virtud  al  Sermo,  Principe  de  Aslúrias  y  á  los 
demás  vastagos  Reales  en  quienes  el  pueblo  español  tiene  de- 
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positada  su  confianza:  el  pueblo  español  que  es  religioso  y 
amante  de  las  glorias  y  grandezas  del  Trono,  que  contempla 
rodeado  do  las  respetables  sombras  de  los  Fernandos,  Cárlos 
y  Felipes. 

En  Sania  Visita  pastoral  del  arciprestazgo  de  Valdésy  vi¬ 
lla  de  Luarca,  á  25  de  Julio  de  1865. — Señora.— A.  L.  R.  P. 
de  V.  M.  -  José  Luis,  Obispo  de  Oviedo. 


OBISPADO  DE  CALAHORRA. 


señora: 


El  vicario  capitular  de  la  diócesi  de  Calahorra  y  IaCalzada, 
sede  vacante,  ageno  y  enteramente  estraño  á  la  política  y  sus 
partidos,  tiene  el  profundo  sentimiento  de  distraer  y  molestar 
la  augusta  atención  de  V.  M.,  para  hacer  ver  que  cumplo  á  su 
deber  adherirse  con  todo  su  corazón  y  en  un  todo  á  los  sanos 
principios  y  salvadoras  doctrinas  que  el  Episcopado  español 
ha  manifestado  en  las  elocuentes  esposiciones  que  ha  dirigido 
á  V.  M.  con  tanta  entereza  como  respeto  con  motivo  del  pro¬ 
yectado  reconocimiento  del  reino  de  Italia. 

Si  este  asunto,  Señora,  fuera  moramente  político,  nada  di¬ 
ría  el  que  suscribe,  si  bien  como  buen  español  y  amante 
de  su  Reina  Horaria  siempre  con  lagrimas  de  amargura  los  fu¬ 
nestos  resultados  que  pudiera  traer;  pero  como  no  se  puede 
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ocultar  que  envuelvo  una  cuestión  religiosa  de  la  más  alta  im¬ 
portancia  y  trascendencia,  se  atreve  á  suplicar  severamente  á 
vuestra  majestad  que  no  reconozca  el  titulado  reino  de  italia 
Ínterin  que  el  Vicario  de  Jesucristo,  nuestro  bondadoso  Pió 
IX,  que  providencial  y  milagrosamente  rige  y  gobierna  al  trá- 
vés  de  la  más  desecha  borrasca  los  destinos  de  la  cristiandad, 
no  preste  el  indispensable  consentimiento. 

Dios  ilumine  á  V.  M.  y  guarde  su  preciosa  vida  y  la  de  to¬ 
da  su  real  familia  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Así  lo 
desea  y  pide  en  sus  tibias  oraciones  el  mas  obediente  yhumil- 
de  súbdito  y  capellán:  Santo  Domingo  de  la  Calzada  24  de 
Julio  de  1865. — Señora — A  ios  Reales  pies  de  V.  M. — Miguel 
Aldaba. 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  GERONA. 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  Gerona  acude  hoy  con  el  mas  profundo  res¬ 
peto  al  Trono  de  V.  M.  para  manifestar  la  sorpresa  y  senti¬ 
miento  que  se  apoderaron  de  su  ánimo,  al  ver  anunciado  por 
vuestro  Gobierno  el  próximo  reconocimiento  del  llamado  rei¬ 
no  de  Italia;  y  si  bien  aquel  anuncio  venia  acompañado  de 
las  seguridades  de  que  en  nada  se  lastimarían  los  intereses 
dól  Catolicismo,  el  que  suscribe  esperaba  ver  en  vuestros  mi- 
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nistros  algún  aclo  que  confirmara  aquellas  seguridades. 

Mas  al  contemplar  el  prolongado  silencio  que  altas  razo¬ 
nes  de  Estado  habrán  aconsejado  sin  duda  á  vuestro  Gobier¬ 
no,  y  que  respeta  el  exponente,  teme  por  los  sagrados  intere¬ 
ses  del  Catolicismo  y  cree  ya  de  su  deber  elevar  su  voz  á  Y. 
M.  presentando  alguno  de  los  gravísimos  inconvenientes  in¬ 
herentes  á  un  acto  tan  trascendental. 

No  cree  oportuno  el  que  suscribe  fijar  su  consideración 
en  los  odiosos  manejos,  amenazas  y  corrupción  que  prece¬ 
dieron  á  las  anexiones  del  reino  de  Ñapóles,  gran  ducado  de 
Toscana  y  ducados  de  Módena  y  Parma  al  Piamonte;  y  úni¬ 
camente  la  fijará  en  los  Estados  que  constituían  una  parte 
muy  considerable  del  antiguo  patrimonio  de  San  Pedro,  le¬ 
gado  á  la  silla  de  Roma  por  la  piedad  de  los  poderosos  Mo¬ 
narcas  de  Europa  y  garantido  por  todos  los  derechos  vilmen¬ 
te  conculcados  por  la  perfidia  y  mala  fe  con  que  han  sido 
agregados  á  la  Corona  de  Cerdeúa;  perfidia  y  mala  fe  pues¬ 
tas  de  manifiesto  en  las  Letras  Apostólicas  de  26  de  Marzo 
de  1860. 

El  entusiasmo  religioso  y  acendrado  Catolicismo  de  nues¬ 
tros  antepasados  quiso  elevar  al  igual  de  los  demas  poderes 
conocidos  entonces  en  el  mundo  civilizado  la  Silla  del  Supre¬ 
mo  Gerarca  de  la  Iglesia,  rodeándola  de  todo  el  esplendor 
que  se  creyó  indispensable  para  el  libre  ejercicio  de  su  alto 
poder  espiritual.  A  este  efecto,  la  dotaron  de  provincias  y 
patrimonios  que,  constituyendo  á  la  vez  un  principado  tem¬ 
poral,  garantizase  la  independencia  de  sus  decisiones  y  la 
seguridad  de  que  las  leyes  y  preceptos  que  con  el  tiem¬ 
po  habían  de  formar  la  jurisprudencia  canónica,  estuvie¬ 
sen  exentas  de  la  presión  y  violencia  de  los  poderosos  de  U 
tierra. 

Por  motivo  tan  plaasible  como  religioso,  vemos  rodear 
dos  los  Estados  y  bienes  Pontificios  de  toda  clase?  de  segu¬ 
ridades  y  garantías  proclamadas  por  varios  Concilios  geno- 
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rales,  y  muy  particularmente  por  el  Sacrosanto  de  Trento, 
en  su  sesión  22,  que  forma  la  ley  13,  lib.  I,  título  primero 
de  la  Novísima  Recopilación,  y  confirmadas  por  múltiples 
constituciones  apostólicas  y  con  especial  singularidad,  por  el 
grande,  virtuoso  y  santo  Pontífice  reinante  Fio  IX  en  sus  Alo¬ 
cuciones  de  20  de  Junio  y  25  de  Setiembre  de  1859,  y  Letras 
apostólicas  de  26  de  Marzo  1860. 

Todos  estos  respetables  documentos  presentan  la  usurpa¬ 
ción  y  despojo  de  los  bienes  y  provincias  que  constituían  el 
antiguo  patrimonio  de  San  Pedro  como  un  atentado  sacrile¬ 
go;  y  declaran  incursos  en  las  censuras  eclesiásticas  no  sólo 
á  los  autores  y  fautores  del  despojo,  sino  también  á  los  que 
se  adhieran  á  ello:  y  el  Obispo  que  suscribe  cree  con  amar¬ 
ga  tristeza  que  seria  adherirse  á  las  depredaciones  come¬ 
tidas  en  los  Estados  de  la  Iglesia  el  reconocimiento  del 
reino  de  Italia  hecho  sin  preceder  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

Conforme  con  el  lenguaje  de  aquellos  respetables  docu¬ 
mentos  está,  Señora,  el  de  cerca  de  300  Obispos,  entre  ellos 
muchos  españoles,  reunidos  de  todas  las  partes  del  orbe  Ca¬ 
tólico  en  la  ciudad  de  Pedro,  en  la  antigua  Roma,  con  el 
siempre  memorable  motivo  de  la  canonización  de  los  Márti¬ 
res  del  Japón  y  de  nuestro  compatricio  San  Miguel  de  los 
Santos:  y  al  loarp  aplaudir  y  enaltecer  aquellos  venerables 
Prelados  la  conducta  del  inmortal  Pontífice  Pío  IX,  y  al  apro¬ 
bar  las  censuras  por  él  fulminadas  contra  los  usurpadores 
del  poder  temporal  y  de  las  posesiones  y  derechos  de  la  Igle¬ 
sia  de  Roma,  aseguraron  con  sobrada  razón  que  en  este  ca¬ 
tólico  sentir  abundaban  los  Obispos  ausentes. 

El  que  tiene  el  alto  honor  de  dirigir  á  vuestra  majestad 
esta  reverente  exposición,  era  ya  preconizado  para  la  Silla 
é  iglesia  de  Gerona,  para  la  que  tuvo  V.  M.  la  dignación  de 
prosentarle  sin  mérito  alguno  de  su  parte;  y  correspondien¬ 
do  con  el  mayor  placer  en  17  de  Julio  de  1862  al  llama¬ 
miento  desús  venerables  hermaHos,  se  apropió  cuantas  se- 
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guridades  de  su  aprobación  dieron  en  aquella  veneranda 
ocasión  al  inmortal  Pió  IX,  y  condenó  cuanto  estuviese  con¬ 
denado  por  el  Padre  Santo, y  aprobó  como  mereciese  su  apro¬ 
bación. 

Consiguiente  consigo  mismo  el  Obispo  de  vuestra  inmor¬ 
tal  Gerona  y  fiel  á  sus  deberes,  se  cree  autorizado  para  ele¬ 
var  sumiso  al  elevado  y  religioso  criterio  de  V.  M.  las  po¬ 
derosas  razones  que,  basadas  eu  los  mas  altos  y  legítimos  in¬ 
tereses  del  catolicismo,  ponen  de  manifiesto  los  graves  in¬ 
convenientes  que  ofrece  cualquiera  desmembración  en  los 
Estados  pontificios,  y  en  su  consecuencia  el  reconocimiento 
del  reino  de  Italia  que  seria  una  especie  de  sanción  de  aquel 
despojo. 

Por  esto  el  más  oscuro  de  los  Obispos  de  vuestra  España 
con  el  Clero  y  fieles  de  su  diócesis,  une  su  voz  á  la  de  sus 
hermanos  en  el  Episcopado  para  rogar  á  V.  M.  que  aun  cuan¬ 
do  se  creyere  oportuno  reconocer  al  Rey  del  Piamonte  co¬ 
mo  Soberano  de  los  Estados  pertenecientes  á  los  Príncipes 
destronados  en  Italia,  jamas  le  reconozca  como  Soberano 
de  las  provincias  y  Estados  arrebatados  á  la  Santa  Sede, 
si  no  media  antes  el  espontáneo  y  explícito  consentimiento 
del  atribulado  Pontífice  que  en  el  dia  tan  dignamente  la 
ocupa. 

Así  lo  espera  de  los  católicos  sentimientos  de  Y.  M.  ol 
que  ruega  á  Dios  por  su  prosperidad,  por  la  de  su  real  fami¬ 
lia  y  por  la  de  la  nación  confiada  á  su  cuidado. 

Gerona,  16  de  Julio  de  1865.  — Señora.— A  L.  R.  P.  da 
V.  M. — Su  más  humilde  súbdito  y  capellán,  Constantino, 
Obispo  de  Gerona. 


EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  SEGOVIA. 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  Segovia,  en  uso  del  derecho  que  gozan  to¬ 
dos  los  españoles  de  elevár  al  Trono  las  peticiones  que,  á  su 
parecer,  son  justas  y  razonables,  acude  con  el  debido  y  res¬ 
petuoso  acatamiento  á  los  Reales  piésde  Y.  M.  para  suplicarla 
que  por  su  acendrado  amor  á  la  Religión  católica,  y  por  el 
tierno  y  compasivo  afecto  que  constantemente  ha  manifesta¬ 
do  al  venerable  y  Santo  Pontífice  el  Papa  Pió  IX,  que  feliz¬ 
mente  gobierna  hoy  la  Iglesia,  se  digne  V.  M.  no  acceder  al 
reconocimiento  del  reino  de  Italia,  en  cuanto -este  abraza  en 
la  actualidad  ciertas  provincias  y  territorios  pertenecientes 
por  todo  derecho  á  la  Santa  Sede,  de  los  cuales  se  la  ha  des¬ 
pojado  á  pesar  de  sus  justas  reclamaciones  y  protestas  con¬ 
tra  una  ocupación  tan  extraña  é  incalificable. 

El  Obispo  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  V.  M.,  tiene 
muy  presentes,  y  ahora  mas  que  nunca,  las  palabras  No 
puedo  tantas  veces  repetidas  por  el  inmortal  Pió  IX,  palabras 
muy  significativas,  y  que  revelan  claramente  la  voz  de  una 
conciencia  ilustrada  y  segura,  que  le  dice  no  serle  lícito  ce¬ 
der  ni  un  solo  palmo  de  tierra  perteneciente  al  sagrado  do¬ 
minio  de  la  Iglesia,  sin  contar  ántes  para  esta  cesión  con  el 
libre  asenso  y  voluntad  del  que  está  al  frente  de  cuanto  per¬ 
tenece  y  corresponde  á  la  misma  Iglesia.  Yarios  medios  se 
han  tentado,  y  que  á  algunos  parecieron  muy  conciliadores 
para  atraer  al  Romano  Pontífice  á  la  renuncia  ó  abdicación 
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de  aquellas  temporalidades  detentadas;  pero  el  Papa  no  ha 
cesado  por  eso  de  repetir  constante  é  inflexiblemente;  iVo 
puedo. 

Y  mientras  Pió  IX  no  retire  estas  palabras  y  no  consienta 
en  la  cesión  de  lo  que  se  le  ha  ocupado,  ¿podrá  nadie  extra¬ 
ñar,  que  un  Obispo  católico  (como  por  la  misericordia  de 
Dios  lo  es  el  de  Segovia)  que  tiene  presentes  los  juramentos 
con  que  se  ligó  en  el  público  y  solemne  acto  de  su  consagra¬ 
ción  pida,  suplique  y  ruegue  á  Y.  M.  Reina  la  más  católica 
de  todas  las  Reinas,  que  se  abstenga  de  reconocer  el  men¬ 
cionado  reino  en  la  parte  al  menos  que  el  reconocimiento  se 
opone  á  los  incontestables  derechos  del  Pontificado?  Queden 
Señora,  á  salvo  estos  derechos,  sálvese  la  independencia  del 
Romano  Pontífice  para  que  pueda  llenar  libre  y  dignamente 
los  altos  deberes  de  su  misión,  cuéntese  con  su  asenso  en 
este  negocio  dé  tanta  importancia,  y  el  Obispo  exponen¬ 
te  no  volverá  á  molestar  sobre  este  punto  la  atención  de 
V.  M. 

Sus  muchos  años  y  su  poca  salud  le  relevan  de  aducir  pa¬ 
ra  corroborar  su  petición  las  pruebas  y  razones  que  la  apo¬ 
yan,  y  puede  por  su  parle  asegurar  que  las  encuentra  muy 
convincentes,  y  que  no  disminuyen  ni  amenguan  su  fuerza 
las  réplicas  (sea  esto  dicho  sin  ofensa  de  nadie)  con  que  han 
sido  contestadas. 

Permita  V.  M.  al  Obispo  que  suscribe  el  triste  recuerdo 
de  los  males  que  ha  sufrido  la  Iglesia  de  España  eu  épocas, 
algunas  no  lejanas,  en  que  se  cortaron  ó  interrumpieron  las 
amistosas  relaciones  que  mediaban  entre  las  córtes  de  Ma¬ 
drid  y  Roma.  Jamás  los  españoles,  y  más  que  todos  los 
Obispos  y  el  Clero,  agradeceremos  debidamente  el  inmenso 
bien  que  Y.  M.  procuró  á  esta  nación  eminentemente  cató¬ 
lica,  ajustando  con  el  Papa  reinante  el  Concordato  de  1851  y 
Posteriormente  el  convenio  de  1859. 

¿A.  cuántos  conflictos,  á  cuántos  temores  y  ansiedades  no 
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pusieron  fin  estos  documentos  que  honrarán  para  siempre  el 
reinado  de  vuestra  majestad? 

El  Obispo  de  Segovia  hará  votos  al  Cielo  para  que  jamás 
se  altere  la  concordia  y  armonía  entre  V.  M.  y  el  Soberano 
Pontífice  y  Papa  Pió  IX,  que  abandonado  de  casi  todos,  los 
poderes  de  la  tierra,  hallará  siempre  consuelos  en  el  piadoso 
católico  corazón  de  Y.  M. 

Sírvase  Y.  M.  aceptar  begninamenle  los  sentimientos  de 
respeto  y  adhesión  que  tiene  el  honor  de  reiterar  á  sus  Reales 
pies  el  Obispo  de  Segovia,  que  pide  al  Señor  bendiciones  ce¬ 
lestiales  para  V.  M.,  el  Rey  su  augusto  esposo,  Sermo.  Prin¬ 
cipe  de  Asturias,  y  SS.  AA.  las  Infantas. 

Segovia,  21  de  Julio  de  1865.— Señora.— A  los  Reales 
pies  de  vuestra  majestad. — Su  humilde  Capellán,  Fr.  Rodri¬ 
go,  Obispo  de  Segovia. 


EXPOSICION  DEL  VICARIO  CAPITULAR  DE  LA  DIÓCESIS 

DE  VICH  (SEDE  VACANTE). 


Señora: 


El  Vicario  capitular  de  Vich,  sumamente  afligido .é  im¬ 
pulsado  del  sagrado  deber  que  le  impone  el  doble  carácter 
de  católico  y  representante  de  la  diócesis,  cuyo  gobierno 
tiene  confiado,  acude  respetuoso  á  las  gradas  del  Trono  de 
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Y.  M.  y  dice:  Que  ha  visto  con  profundo  dolor  la  resolución 
inesperada  de  los  consejeros  de  Y.  M.  sobre  el  reconocimien¬ 
to  del  llamado  reino  de  Italia.  Y  no  lo  extrañe,  Señora;  por¬ 
que  ¿qué  es  ese  reino,  á  quien  pertenecen  los  Estados  que 
están  sufriendo  el  pesado  yugo  y  tiránica  dominación  del 
Rey  del  Piamonte?  ¿Se  han  acabado  ya  las  familias  de  los 
Monarcas  destronados,  han  abdicado  estos,  han  cedido  ¿  Víc¬ 
tor  Manuel  sus  indisputables  derechos?  ¿Cómo  se  ha  consti¬ 
tuido  ese  mal  llamado  reino?  ¿No  es  el  resultado  de  la  per¬ 
fidia,  de  la  traición,  de  la  barbarie,  de  la  violencia,  de  la  ti¬ 
ranía?  ¿No  se  oyen  todavía  los  lamentos  de  tantas  víctimas 
inocentes,  no  está  humeando  la  sangre  y  clamando  venganza 
contra  las  manos  inicuas  que  la  derramaron? 

¿Pero  tiene  al  menos  el  usurpador,  tiene  á  su  favor  el 
voto,  el  asentimiento  de  los  pueblos  sojuzgados?  No,  Seño¬ 
ra;  lo  sabe  Y.  M.  y  lo  sabe  todo  el  mundo,  que  las  votacio¬ 
nes  para  la  anexión  fueron  una  mentira-;  que  hubo  violen¬ 
cia,  corrupción,  intrigas,  amenazas;  y  que,  si  se  exceptúa 
una  insignificante  minoría,  los  Estados  anexionados  odian  la 
dominación  piamontesa,  prefieren,  desean  el  gobierno  de  sus 
propios  y  legítimos  Soberanos.  Testigos  son  de  esta  verdad  los 
esfuerzos  que  se  han  hecho,  testigo  el  inmenso  número  de 
honrados  ciudadanos  encarcelados,  desterrados,  sacrificados 
en  aras  de  la  ambición  y  de  la  barbarie. 

Y  aunque  así  no  fuera,  aunque  realmente  los  pueblos  hu  - 
hieren  querido  emanciparse,  no  seria  este  un  hecho  que  jus¬ 
tificase  el  reconocimiento.  La  rebelión  es  un  crimen,  y  los 
crímenes  deben  ser  odiados,  no  reconocidos  ni  sancionados. 
Los  vasallos  no  tienen  el  derecho  de  rebelarse  contra  su  Rey: 
si  lo  tuvieran,  ¿qué  poder,  qué  autoridad,  qué  Trono,  por 
más  antiguo  y  bien  fundado  que  fuere,  podría  quedar  sub¬ 
sistente  en  el  mundo?  Non  cst  potesías  nisi  á  Deo :  Qui  po- 
lestati  rcsislil ,  Dci  ordinationi  resista.  No  hay  poder  legíti¬ 
mo  que  no  venga  de  Dios:  resistir  al  poder,  rebelarse  contra 
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la  autoridad,  contra  el  Rey;  es  resistir  á  la  ordenación  de 
Dios,  rebelarse  contra  el  mismo  Dios. 

Ni  puede  invocarse  á  favor  del  reconocimiento  la  teoría 
de  los  hechos  consumados:  admitir  esa  teoría,  esos  princi¬ 
pios,  esas  doctrinas,  seria  un  absurdo,  un  contrasentido,  una 
injusticia;  seria  aprobar  y  tener  por  bueno  lo  que  ha  repro¬ 
bado  y  condenado  por  malo  el  Romano  Pontífice,  lo  que  re¬ 
prueba  y  condena  por  malo  el  mismo  Dios. Lo  que  ayer  era  un 
crimen,  un  robo,  ¿será  mañana  un  derecho,  un  acto  de  justi¬ 
cia,  porque  es  ya  un  hecho  consumado,  y  únicamente  por 
ser  consumado?  ¡Parece  imposible  que  haya  tanta  obceca¬ 
ción,  tanta  malicia,  que  se  afecte  desconocer  las  nociones  de 
lo  justo  é  injusto,  que  se  pretenda  ignorar  hasta  los  princi¬ 
pios  de  la  ley  natural  que  en  el  corazón  del  hombre  ha  es¬ 
crito  el  mismo  Dios !  Supongamos,  Señora,  supongamos  que 
se  presenta  un  Garibaldi,  Mazzini  ú  otro  aventurero  cual¬ 
quiera  que,  sostenido  y  protegido  por  algún  Rey  ó  Empera¬ 
dor  ambicioso,  invade  las  provincias,  y  luego,  por  la  corrup¬ 
ción  del  ejército  y  defección  de  algunos  generales,  llega  á 
Madrid,  se  apodera  del  Trono  y  ha  de  retirarse  Y.  M.;  en  una 
palabra:  supongamos  que  pasa  en  España  lo  que  ha  sucedido 
en  Italia,  y  que  los  sacrificios  y  esfuerzos  de  los  buenos  es¬ 
pañoles  no  bastan  para  sacudir  el  yugo  opresor.  ¿Se  verá 
con  buenos  ojos  que  mañana  las  Potencias  reconocen  la 
usurpación,  porque  es  ya  un  hecho,  un  hecho  consumado? 

Se  dirá  que  se  trata  solamente  del  hecho,  no  del  derecho; 
esto  no  satisface,  porque  sentado  el  principio,  seguirán  las 
consecuencias;  una  vez  efectuado  el  reconocimiento,  se  en¬ 
tablarán  relaciones  se  mandará  representante  á  la  córte  del 
usurpador,  se  le  tratará  como  el  mas  legítimo  de  loí  Sobe¬ 
ranos.  A  más  de  que,  si  el  hecho  es  malo,  un  crimen,  una 
injusticia,  un  robo,  como  en  el  caso  en  cuestión;  reconocer 
el  hecho  seria  apoyar,  confirmar  en  su  mala  voluntad  al  eje¬ 
cutor,  y  en  alguna  manera  tomar  parte  ó  hacerse  cómplice  en 
el  mismo  delito. 
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Todavía  hay  más.  Señora:  algunas  de  las  provincias  que 
forman  el  mal  llamado  reino  de  Italia,  pertenecian  á  los  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia,  y  fueron  quitadas  al  Romane  Pontífice 
por  medios  los  más  inicuos,  la  corrupción  la  intriga  y  la  vio¬ 
lencia,  como  sabemos  y  es  á  todos  manifiesto.  Esto  no  fue  só¬ 
lo  injusticia,  fue  también  un  sacrilegio;  y  ese  sacrilegio,  esa 
injusticia  han  sido  reprobados  condenados  formal  y  muy  ex¬ 
plícitamente  por  el  Papa,  lo  mismo  que  todos  los  demas  actos 
dirigidos  contra  su  poder  temporal,  declarando  incursos  en 
las  censuras  y  penas  ecleciásticas  que  los  perpetradores,  á  to¬ 
dos  aquellos  que  hayan  contribuido,  sea  por  su  consejo,  sea 
por  su  adhesión . 

Pero,  Señora  el  Vicario  capitular  exponento  no  quiere  dis¬ 
traer  por  más  tiempo  la  preciosa  atención  de  V.  M.:  ha  dicho 
poco,  pero  ha  dicho  lo  pue  basta  para  tranquilizar  su  con¬ 
ciencia.  Suplica  á  V.  M.  lo  tenga  en  consideración,  y  sobre  to¬ 
do  que  apreciando  en  su  justo  valor  los  prudentes  consejos 
que  en  sus  exposiciones  y  demás  escritos  dan  á  V.  M.  los  Pre¬ 
lados)-  otros  distinguidos  españoles,  sábios,  celosos,  amantes 
de  la  Religión,  del.  Trono  y  de  la  Monarquía;  obro  V.  M.  Gon 
valor,  no  permita,  no  consienta  el  reconocimiento  del  reino 
de  Italia,  ni  la  libertad  de  enseñanza,  ni  el  desenfreno  de  la 
prensa. 

Suplica  también  el  exponente  le  sea  permitido  manifestar 
ante  V.  M,  y  á  la  faz  de  todo  el  mundo,  que,  á  fuer  de  buen 
español  y  buen  católico,  se  adhiere  con  toda  firmeza  al  Jefe 
Supremo  de  la  Iglesia:  que  aprueba  lo  que  él  aprueba;  que 
condena  lo  que  él  condena,  y  que  jamás  podrá  asentir  al  reco¬ 
nocimiento,  si  no  precede,  como  no  precederá,  la  aprovacion 
del  Romano  Pontífice.  En  los  mismos  sentimientos  abundan 
el  Clero,  la  nobleza,  las  clases  todas;  y  el  exponente  tiene  una 
convicción  íntima  deque,  salvas  rarísimas  excepciones,  todos 
los  diocesanos  verán  con  gusto  que  V.M.se  niegue  al  recono¬ 
cimiento,  pues  no  puede  dudar  de  su  fidelidad, de  su  amor  al 
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Trono,  y  de  su  acendrado  Catolicismo. 

Dios  guarde  muchos  años  la  preciosa  vida  de  vuestra  ma¬ 
jestad,  la  del  Rey,  su  digno  esposo;  y  de  toda  la  Real  familia 
como  lo  desea  y  pide  á  Dios  este  su  humilde  súbdito. 

Yich,  19  de  Julio  de  1865. —Señora. —A  los  Reales  piesdo 
V.  M.,  José  Sors,  Vicario  capitular. 


EXPOSICION  DEL  EXCMO.  É  ILMO.  SR.  OBISPO  DE 

MONDOÑEDO. 


Señora. 


El  Obispo  de  Mondoñedo  con  su  cabildo  Catedral,  benefi¬ 
ciados  y  más  Clero  de  la  diócesis,  piden  y  suplican  á  Y.  M., 
con  el  mayor  respeto  y  la  más  profunda  sumisión,  que  no 
preste  de  manera  alguna  su  adhesión  ni  asentimiento  al 
proyectado  reconocimiento  del  mal  llamado  reino  de  Italia, 
porque  esto  seria  sancionar  la  perfidia,  la  violencia,  la  hipo¬ 
cresía,  el  dolo,  la  traición,  y  cooperar  á  mantener  y  fomentar 
la  guerra  declarada  al  Catolicismo. 

Sí,  Señora,  y  Y.  M.  lo  siente  profundamente;  el  Catoli¬ 
cismo  es  objeto  de  odios  injustos  y  rabia  desesperada  de  crue¬ 
les  y  poderosos  enemigos  que  emplean  sus  fuerzas  y  agotan 
su  ingenio  en  inventar  medios  para,  si  les  fuera  posible,  des¬ 
truirle  y  hacer  que  desapareciera  de  sobre  la  haz  de  la  tierra. 
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Y  la  manera  de  obrar  de  estos  infelices  é  insensatos  no  es  fran¬ 
ca,  ni  leal,  ni  directa:  es  embozada,  tortuosa,  indirecta,  inno¬ 
ble:  atacan  al  Pontificado  y  á  su  soberanía  temporal,  y  ata¬ 
cando  á  estos  sagrados  objetos  se  ataca  al  Catolicismo.  Ade¬ 
más,  el  sucesor  de  Pedro,  ese  augusto  anciano  que  asombra 
ál  mundo  con  su  grandeza  y  fortaleza  heróica,  ha  hablado  y 
fulminado  terribles  anatemas  contra  los  usurpadores  de  las 
provincias  que  son  su  patrimonio  y  de  todos  los  fieles.  ¿Y  po¬ 
dría  Y.  M.  reconocer  tal  conjunto  de  iniquidades?  Por  otra 
parte,  tal  conducta  en  ningún  pueblo  seria  mayor  crimen  que 
en  el  español,  porque  equivaldria  á  renunciar  un  encargo  es¬ 
pecial  queha'recibidodela Providencia.  Así  eomoel  puebloju- 
dio  entre  los  demas  idolatras  y  materialistas, fué  enla  antigüedad 
el  sólo  representante  de  la  unidad  y  de  la  espiritualidad  de 
Dios,  el  que  vertió  su  sangre  en  el  Asia  por  conservar  su  fé  y 
defender  su  religión,  el  que  laconservó  incorrupta,  á  pesar 
de  sus  dispersiones  y  cautiverios  en  naciones  extrañas,  el  que 
batalló  hasta  más  no  poder  por  su  ciudad  y  su  templo;  así  el 
pueblo  español  entre  los  pueblos  protestantes  y  europeos  ha 
sido  y  es  el  representante  del  Catolicismo,  el  que  por  él  der¬ 
ramó  su  sangre  en  las  regiones  de  Europa  y  en  el  continente 
de  la  América,  el  que  conservó  y  conserva  íntegra  su  fé  á  pe¬ 
sar  de  las  revoluciones,  el  que  siempre  peleó  por  su  religión, 
su  tempio  y  la  ciudad  eterna.  Lo  que  ahora,  pues,  se  intenta 
de  la  España,  la  hija  acariciada  de  la  Providencia,  es  entera¬ 
mente  opuesto  á  su  misión  especial. 

Sin  duda  que  la  soberanía  temporal  es  un  acceso  rio  dc^ 
Papado,  pero  un  accesorio  necesario  para  su  libre  ejercicio. 
El  mundo  católico  tiene  un  indisputable  derecho  á  exigir  que 
el  oráculo  infalible  de  sus  doctrinas  y  eseñanzas  sea  libreé  in¬ 
dependiente,  y  no  puede  consentir  que  ningún  ambicioso  con¬ 
fisque  en  su  provecho  la  soberanía  del  Rey-Papa.  Esta  cues¬ 
tión  tal  como  viene  planteada  por  la  revolución  no  escues-tion 
de  política  ni  local  ó  exclusivamente  de  Roma;  es  cuestión  de 


teología  universal  de  todo  el  mundo  católico  Jesucristo  no  ha 
puesto  ix  su  Vicario  en  un  Trono  para  que  viva  en  el  mundo 
como  un  Rey  caido  y  condenado,  cual  mísero  proscripto, 
á  la  estrechez  y  recinto  de  una  sola  ciudad;  necesita  en 
la  tierra  y  le  dió  más  espacioso  horizonte  para  reflejar 
la  luz  de  la  verdad  y  de  la  justicia  en  dirección  de  los 
cuatro  áugulos  cardinales.  El  diaen  que  el  mundo  consin¬ 
tiera  otra  cosa,  habrían  llegado  aquellos  pavorosos  dias 
del  Apocalipsis,  en  que  después  de  rugidos  horrendos  de 
la  máquina  universal,  seria  necesaria  la  intervención  directa 
del  Dios  omnipotente  para  poner  á  salvo  su  Iglesia  para  der¬ 
rocar  al  soberbio  y  despeñar  al  impío  y  su  impiedad  en  el 
despeñadero  del  abismo. 

Pero  no  es  llegado  este  caso:  todavía  los  pueblos  retienen 
y  quieren  retener  la  fé;  todavía  son  católicos  muchos  Reyes  y 
quieren  que  lo  sean  sus  reinos;  todavía  es  católica  la  España  y 
lo  es  en  grado  eminente  su  augusta  Soberana,  por  cuyas  ve- 
ñas  corre  la  sangre  de  los  Reyes  Católicos,  y  representa  y  es¬ 
tá  siempre  dispuesta  á  prestar  al  Catolicismo  los  servicios  de 
sus  más  gloriosos  progenitores,  no  oscurecerá  su  buena  me¬ 
moria  y  obrará  con  energía  y  fortaleza  por  la  causa  del  atri¬ 
bulado  Pontífice,  adhiriéndose  en  unidad  de  fé  y  de  comu¬ 
nión  á  cuanto  <-1  Obispo  de  los  Obispos  ha  decidido  sobre  la 
soberanía  temporal  del  Pontificado,  secundando  los  senti¬ 
mientos  y  acompañando  los  esfuerzos  de  sus  más  leales  súb¬ 
ditos,  y  aplicando  con  mano  fuerte  el  conveniente  remedio  al 
mal  que  aflije  y  agita  á  la  sociedad,  alcanzando  la  ventura  de 
contribuir  á  un  feliz  desenlace  en  favor  del  Catolicismo,  en  el 
drama  del  mal  que  hoy  se  está  representando  en  la  escenadel 
mundo. 

Nosotros,  con  todos  los  verdader  os  fieles,  hijos  sumisos  de 
la  Iglesia, emplear  emas  por  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  ver¬ 
dad  el  arma  poderosa  de  la  oración,  espada  que  corta  la  ca¬ 
beza  del  error,  sin  omitir  elevar  al  Omnipotente  fervorosas 


-  327  - 


súplicas,  á  fin  que  derrame  sobre  Y.  M.  ios  dones  de  consejo 
y  de  fortaleza  que  tanto  necesita.  Con  esta  triste  ocasión,  y 
condenando  con  todas  nuestras  fuerzas  las  blasfemias  y  gro¬ 
seros  errores  que  se  vierten  contra  el  Catolicismo,  que  es  la 
fuente  de  toda  felicidad  verdadera,  de  la  justicia  y  de  la  san¬ 
tidad,  ofrecemos  como  humildes  y  leales  súbditos  á  V.  M., 
que  Dios  guarde  muchos  años,  nuestro  testimonio  de  amor  y 
respeto. 

Mondoñedo,  19  de  Julio  de  1865. — Señora.  — A  los  Rea¬ 
les  pies  de  Y.  M.  —  Ponciano,  Obispo  de  Mondoñedo.  —  Por  el 
Cabildo  catedral,  Manuel  Alcolea,  presidente. — Manuel  Se¬ 
gundo  del  Rincón, Canónigo.  -  Juan  Manuel  de  Piñera,  Canóni¬ 
go  doctoral. —  Por  el  cuerpo  de  Beneficia  Jos, Gil  DiazLoban. — 
Nicolás  Alcolea.  -  Bernardo  Yañez.— Por  mí  y  á  nombre  de 
mis  compañeros,  Ramón  Fernandez  San  Manuel,  Párroco  de 
Mondoñedo. 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  ASTORGA 


SeiSOra: 


El  anciano  y  enfermo  Obispo  de  Astorga  se  ve  en  la  sen¬ 
sible  necesidad  de  elevar  con  el  mas  profundo  respeto  su  dé- 
vil  yoz  al  trono  de  V.  M.  acerca  de  un  asunto  tan  trascen¬ 
dental  y  del  mayor  interés:  asunto  que  afecta  al  honor  de  la 
nación  española,  al  respeto  debido  á  la  Silla  apostólica  y  á  las 
creencias  religiosas  de  todos  los  súbditos  de  V.  M.,  salvas  po- 
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eas  eseepciones  de  algunos  que,  olvidados  de  las  tradicciones 
de  sus  mayores,  se  afiliaron  en  la  filosofía  del  siglo  para  de¬ 
fender  el  derecho  moderno  de  las  nacionalidades,  mudar  las 
dinastías  y  subvertir  el  órden  religioso  y  politico. 

Hallándose  el  que  suscribe  en  la  villa  de  Yerin,  provincia 
y  diócesi  de  Orense,  tomando  las  aguas  minerales  que  les 
prescribieron  los  médicos  como  medio  necesario  para  cor¬ 
regir  una  dolencia  que  contrajo  con  los  ejercicios  penosos 
de  la  santa  pastoral  visita  que  acaba  de  girara  losarcipres- 
tazgos  de  las  dos  Cabreras  de  su  diócesi,  ha  leido  con  do- 
Iof  en  la  prensa  periódica  que  se  trata  de  adoptar  por  e[ 
gobierno  de  Y.  M,  las  medidas  oportunas  para  el  reconoci¬ 
miento  del  reino  de  Italia.  Semejante  medida  no  puede  mer 
nos  de  contristar  el  corazón  del  esponente,  de  todos  los 
Obispos  y  de  los  verdaderos  católicos,  viendo  frustradas  las 
esperanzas  que  habían  concebido  do  vuestros  sabios  conse¬ 
jeros  á  favor  de  la  Santa  Sede. 

El  reino  de  Italia  no  tiene  derecho  á  susbsistir.  Se  ha  for¬ 
mado  de  gran  parte  de  los  Estados  Pontificios  y  de  otras  pro¬ 
vincias  arrebatadas  á  la  dominación  de  sus  legítimos  So¬ 
beranos  por  medio  de  la  violencia,  del  fraude  y  de  la  trai¬ 
ción  más  inaudita.  ¿Y  ha  de  reconocerla  ínclita  nación  es¬ 
pañola,  que  siempre  se  ha  distinguido  por  su  hidalguía  y 
por  sus  sentimientos  nobles,  generosos  yjustos,  el  reino  de 
las  usurpaciones,  particularmente  de  las  que  dicen  relación 
al  patrimonio  de  San  Pedro  y  al  dominio  temporal  del  ponti¬ 
ficado? 

Este  seria  un  borron  que  oscurecería  las  glorias  de  la 
nación,  en  otro  tiempo  tan  temida,  y  que  se  denominaba 
con  razón  y  justicia  la  Señora  de  las  naciones  y  la  prolacto- 
ra  de  la  Santa  Iglesia ,  cuya  fó  sacrosanta  conservó  pura  y 
sin  mezcla  de  error,  propagándola  al  mismo  tiempo  en  las 
regiones  naas  apartadas  del  globo.  El  reconocimiento  del  reino 
de  Italia  haría  apurar  las  heces  del  cáliz  de  la  amargura  al 
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Vicario  de  Jesucristo,  al  bondadoso  Fio  IX,  que  perseguido 
de  los  inicuos  y  abandonado  de  todos,  levanta  sus  ojos  y  su 
puro  corazón  al  cielo  implorando  misericordia,  y  tiende 
sus  manos  trémulas  hacia  los  Reyes  católicos  demandando 
protección  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  que  se  han  coa¬ 
ligado  contra  el  mismo  Jesucristo  y  contra  su  Ungido. 

¿Cuál  seria,  pues,  la  aflicción  y  amargura  del  Soberano 
.Pontífice  al  ver  que  la  Reina  de  las  Españas,  la  católica  Isa¬ 
bel  y  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia  reconocia  el  reino 
de  Italia,  anatematizado  por  el  mismo  Padre  común  de 
nuestra  fé?  No  sabría  volver  del  asombro  que  le  habria  causa¬ 
do  este  acto  de  una  Reina  tan  adicta  al  Jefe  Supremo  déla  Re¬ 
ligión  y  tan  decidida  á  sostener  los  derechos  y  prerogativas 
de  la  Silla  Apostólica,  misión  altísima  de  los  Monarcas  cató¬ 
licos,  y  especialmente  de  V.  M.,  que  dignamente  se  honra 
con  tan  glorioso  dictado  que  la  han  trasmitido  sus  escelsos 
progenitores. 

V.  M.  conoce  también  que  la  Divina  Providencia  la  ha 
elevado  al  sólio  dé  San  Fernando,  no  solamente  para  mante¬ 
ner  el  órden  civil  y  proporcionar  4  sus  subordinados  la  paz 
y  los  intereses  materiales,  sino  principalmente  para  defender 
la  Iglesia,  conservar  en  toda  su  pureza  la  fé  y  proteger  al  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo,  reprimiendo  con  mano  fuerte  á  los  dís¬ 
colos  y  á  los  herejes,  que  procuran  impedirle  el  ejercicio 
libre  de  su  divina  misión  y  destruir  su  principado  político, 
para  que,  arrojado  de  la  Ciudad  Eterna,  so  vea  prófugo  y 
venga  á  ser  el  objeto  del  ludibrio  y  mofa  de  sus  adversa¬ 
rios,  aniquilando,  si  dable  fuera,  el  edificio  levantando  so¬ 
bre  la  roca  inamovible  por  el  mismo  Hijo  de  Dios. 

Tan  sagrados  deberes  no  podrá  V.  M.  llevarlos  á  debido 
efecto  reconociendo  el  reino  de  Italia,  porque,  envalentona¬ 
dos  sus  factores  con  el.  .primer  reconocimiento,  prosegui¬ 
rían  en  su  errada  senda,  y  pondrían  enjuego  cuantos  me¬ 
dios  estuviesen  á  su  alcance  hasta  apoderarse  de  Roma, 
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que  es  su  sueño  dorado,  prometiéndose  un  segundo  reco¬ 
nocimiento  de  los  hechos  consumados. 

Estos  gravísimos  inconvenientes  los  puede  evitar  Y.  M., 
en  el  débil  sentir  de  que  firma  con  aquellas  breves  palabras 
del  inmortal  Pió  IX :  Non  possumus.  «Como  católica,  como 
Reina  de  las  Espadas,  y  como  protectora  de  la  Santa  Igie- 
sa  no  podemos  reconocer  'el  reino  de  Italia;  no  podemos 
abandonar  al  piadoso  y  afligido  Pontífice  en  su  aislamiento; 
no  podemos  legitimar  directa  ni  indirectamente  el  despojo 
de  la  cátedra  de  San  Pedro.»  Esta  sola  voz  de  Y.  M.  dejaría 
atónitos  á  los  protectores  del  reino  italiano,  y  detendría  el 
carro  de  la  revolución:  cuyos  corifeos  son  fuertes  con  los  dé¬ 
biles,  y  débiles  con  los  fuertes.  Entonces,  el  Rey  de  Reyes 
y  el  Señor  de  los  Señores  derramaría  sobre  Y.  M.,  sobre  su 
sabio  gobierno*  y  sobre  la  nación  entera  todo  genero  de  ben¬ 
diciones,  y  perpetuaría  el  Trono  de  Y.  M.  en  su  real  descen¬ 
dencia  hasta  la  más  remota  posteridad. 

La  salud  débil  del  que  tiene  la  honra  de  esponer  no  le 
permite  estenderse  eri  más  profundas  consideraciones,  dilu¬ 
cidados  ya  con  irresistible  elocuencia  por  sus  hermanos  los 
Obispos  españoles  con  los  que  se  halla  enteramente  acorde; 
consideraciones  que  no  se  ocultan  á  la  alta  penetración  de 
Y.  M. ,  y  que  la  harán  retraer  del  reconocimiento  hasta 
tanto  que  el  romano  Pontífice  se  sírva  prestar  su  consenti¬ 
miento. 

Así  lo  suplica  el  firmante,  que  dirige  fervorosamente  sus 
plegarias  al  cielo  para  que  el  Padre  de  las  misericordias  se 
digne  conservar  la  interesante  vida  de  V.  M.,  de  su  augusto 
esposo,  del  escelso  Principe  de  Asturias,  y  de  toda  la  real  fa¬ 
milia. 

Ver  i  n  27  de  julio  de  1865. 

Señora:— AL.  R.  p.  de  V.  M.— Fernando,  Obispo  de  Ás- 
torgo. 
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OBISPADO  DE  FALENCIA 


SEÑORA. 


El  Vicario  capitular,  Sedo  vacante,  de-  esta  diócesi  de  Pa¬ 
leada,  en  su  nombre  y  en  representación  de  los  fieles  de  la 
misma  cuyos  sentimientos  de  amor  y  veneración  al  Padre  co¬ 
mún. Le  son  bien  conocidos,  se  acerca  hoy  á  las  gradas  del 
Trono  para  decir  á  V.  M.  con  el  acento  del  más  profundo  res¬ 
peto  dos  solas  palabras  contra  el  proyectado  reconocimiento 
del  nuevo  reino  de  Italia. 

Vuestro  gobierno,  Señora,  ha  prometido  solemnemente 
que  procurará  no  lastimar  con  este  paso  los  intereses  del  cato¬ 
licismo,  como  ministros  que  son  de  una  Reina  y  una  nación 
católicas.  Stn  embargo,  álos  ojos  del  que  espone  es  muy  di¬ 
fícil,  ó  más  bien  imposible,  que  se  conciben  ambos  estrenaos. 
El  reino  de  Italia,  constituido  hoy,  como  es  notorio,  á  fuer¬ 
za  de  atentados  de  una  especie  que  no  los  registra  semejantes 
la  historia  de  los  pueblos  civilizados,  abraza  también  gran  par¬ 
le  de  las  provincias  ó  Estados  de  la  Santa  Sede  que  la  han  sido 
arrebatados  con  la  mayor  deslealtad.  El  reconocimiento,  pues, 
de  este  reino  llevaría  consigo  el  de  la  usurpación  de  aquellos 
Estados  que  no  puede  prestar  jamás  una  nacioncorao  la  nues¬ 
tra  sin  renegar  de  sus  antecedentes.,  de  sus  tradiciones  y  de  su 
proverbialadbesion  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  y  represen¬ 
tante  de  Jesucristo  en  la  tierra  ysin  hacerse  ademas  cómplice 
en  cierto  sentido  de  tamaña  iniquidad. 

Los  intereses  del  catolicismo,  ó  sean  los  de  la  Iglesia  en 
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general,  no  duda  el  que  dice,  antes  bien  está  seguro  de  que 
se  salvarán,  ami  á  pesar  del  reconocimiento  de  ese  reino,  si 
llega  á  realizarse  por  España.  El  divino  Fundador  de  la  Igle¬ 
sia  que  ha  prometido  estar  con  ella  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  y  que  en  el  espacio  de  los  diez  y  nueve  que  van 
corriendo  la  hadado  pruebas  visibles  de  su  asistencia  y  protec¬ 
ción  no  la  faltará  tampoco  ahora,  aun  cuando  la  abandonasen 
todas  las  potestades  de  la  tierra. 

El  principado  temporal  de  que  há  menester  esta  hija  del 
cielo  para  ejercitar  su  altísima  misión  en  el  mundo,  según  lo 
han  declarado  el  Papa  y  los  Obispos,  aunque  por  breve 
tiempo  pueda  eclipsarse  y  desaparecer,  sin  embargo,  con  el 
auxilio  de  la  especial  y  amorosa  providencia  con  que  Dios 
atiende  á  su  Santa  Esposa,  le  recobrará,  no  tardando,  en  su 
integridad,  con  nuevo  brillo  y  esplendor,  tanto  más,  cuanto 
ese  principado  es  el  principado  del  mismo  Jesucristo,  que, 
Rey  de  los  Reyes  y  Señor  de  los  Señores,  se  le  ha  reservado 
de  entre  todos  los  reinos  de  la  tierra  para  bien  de  su  Iglesia, 
por  la  cual  vertiera  su  sangre  y  diera  la  vida. 

Lus  que  sí  padecerán,  y  no  poco,  son  losiníereses del  ca¬ 
tolicismo  en  España,  si  se  verifica  ese  reconocimiento,  en  ra¬ 
nzón  de  que  entrando  por  el  hecho  nuestra  nación  en  concier¬ 
to  sobre  un  punto  de  tal  índole  con  otros  pueblos  que  no 
tienen  los  mismos  motivos  que  ella  para  defender  con  empe¬ 
ño  la  unidad  católica,  y  conservarla  integra,  pura  y  sin  mez¬ 
cla,  se  verá  quizás  arrastrada,  sin  quererlo,  hasta  donde  no 
pueda  menos  de  salir  perjudicado  tan  precioso  é  imporlante 
objeto.  También  es  muy  posible,  Señora,  que  á  consecuen¬ 
cia  del  reconocimiento  se  lastimen  otros  intereses,  si  no  tan 
altos  como  el  primero,  al  menos  de  suma  trascendencia  para  la 
felicidad  de  nuestra  patria.  Y  á  vista  de  estos  peligros,  en  pre¬ 
sencia  de  estos  temores  nada  imaginarios,  ¿qué  español  de¬ 
jará  de  esperimentar  en  su  ánimo  profunda  amargura?  ¿Quien 
habrá  que  no  se  alarme  ante  tan  funesta  perspectiva? 
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La  política  humana,  Señora,  cuando  se  abandona  á  sí 
propia,  y  uo  tiene  por  norte  la  justicia,  es  por  necesidad  ter¬ 
rena  y  egoísta  en  sus  cálculos,  en  sus  propósitos  y  en  sus  fi¬ 
nes:  pero  por  lo  mismo  providencialmente  suele  suceder  que, 
cuando  ve  ya  cercano  el  momento  de  recoger  el  fruto,  la  po¬ 
lítica  divina  desbarata  entonces  con  el  soplo  de  su  poder  so¬ 
berado  todas  sus  maquinaciones,  á  la  vez  que  abre  el  abismo 
en  el  que  se  hunden  los  mismos  intereses  terrenos  que  aque¬ 
lla  se  proponía  alcanzar  ó  favorecer.  Miles  de  ejemplos  de  la 
historia  sagrada  y  profana  podrían  aducirse  en  prueba,  si  no 
fuera  por  alargar  esta  reverente  exposición. 

Concluye,  pues,  el  que  suscribe  rogando  á  Y.  M.  que  no 
reconozca  el  mencionado  reino  de  Italia,  y  al  Dios,  Todopo¬ 
deroso  que  derrame  sobre  V.  M.  copiosos  dones  de  gracia 
para  bien  suyo,  de  la  real  familia  y  de  esta  esclarecida  na¬ 
ción. 

Falencia  26  de  julio  de  1865. —Señora: — A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  su  humilde  súbdito  y  capellán,  Emeterio  Loiienzana, 
Vicario  capitular. 


OBISPADO  DE  BARBASTRO. 


El  vicario  capitular,  Sede  vacante  y  cabildo  catedral  déla 
Santa  Iglesia  de  Barbastro,  creerían  faltar  á  uno  dé  sus  más 
sagrados  deberes  si  no  uniesen  su  voz,  aunque  desapacible, 
al  armonioso  concierto  suplicante  quede  continuo  está  reso¬ 
nando  ante  las  gradas  de  vuestro  Trono  augusto,  con  tanta 
honra  de  nuestra  nación  esclusivamente  católica,  como  ad¬ 
miración  del  universo  lodo  cristiano  en  favor  del  pontifi¬ 
cado. 

La  conservación  de  sus  dominios  temporales,  tan  provi¬ 
dencial  cómo  justamente  adquiridos,  en  el  actual  órden  po¬ 
lítico-social,  es  una  proverbial  necesidad  para  ejercer  su  mi¬ 
sión  divina,  libre  del  influjo  maléfico  de  un  despotismo  tirano 
y  de  la  desenfrenada  demagogia:  arrebatárselos,  pues,  sin 
otra  ley  que  la  fuerza,  es  herir  gravemente  el  cuerpo  cató¬ 
lico;  descargar  sobre  -su  santa  cabeza  el  más  rudo  golpe:  pro¬ 
curar  eí  más  completo  triunfo  á  que  podían  aspirar  las  men¬ 
tidas  sectas  protestantes;  colocar  en  posición  muy  falsa  al  Su¬ 
premo  Gerarca,  que  como  Vicario  de  Jesús,  ha  de  hallarse 
sobre  las  influencias  más  poderosas  de  la  tierra,  y  condenar 
la  conducta  de  once  siglos,  que  tan  justamente  los  han  res¬ 
petado. 

Para  la  formación  del  llamado  reino  de  Italia  está  conve¬ 
nido  en  parte  este  despojo;  reconózcanle  las  naciones  enemi- 


gas  de  Roma;  pero  á  España,  Señor-a  le  es  imposible*  á  no 
mediar  la  aprobación  de  Su  Santidad,  pero  si  en  otro  con¬ 
cepto  mano  aleve  se  atraviese  á  presentar  á  la  firma  de  Y.  M. 
tal  reconocimiento: 

A  Y.  M.  rendidamente  suplican  se  digne  negarle  su  san¬ 
ción  real,  manifestándose  una  vez  más  digna  descendiente  de 
losesclarecidos  Reyes  de  Aragón  y  deCastilla;y  entretanto, que 
dan  rogando  quejumbrosos  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  para 
que  el  Rey  de  Reyes  conceda  á  V.  M.  los  dones  de  consejo  y 
fortaleza. 

Barbaslro  27  de  julio  de  1865.  —  Señora:  —A  L.  R.  P.  de 
V.  M.  —  Francisco  Rufas,  vicario  capitular. — Salvador  Puig, 
presidente.— Martin  Peccndon,  canónigo  antiguo. —Juan  Co¬ 
dera, secretario. 


OBISPADO  DE  CEUTA. 


SEÑORA. 

El  Cabildo  Eclesiástico  de  Canónigos  y  Beneficiados  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Ceuta,  animado  de  los  sentimientos 
de  aquellos  que  defendiendo  la  Patria  cayeron  en  Guadalele 
y  se  alzaron  en  Covadonga;  revestido  del  espíritu  de  los  que 
hicieron  la  jornada  inmortal  de  siete  siglos  y  tremolaron  so¬ 
bre  las  torres  de  Granada  las  banderas  españolas  con  admi¬ 
ración  de  las  gentes  ;  inspirados  del  patriotismo  de  los  que 
recorrieron  el  ámbito  del  mundo,  llenándolo  con  el  ruido  de 
®ns  glorias;  y  herederos  del  catolicismo  de  los  que  atravesa¬ 
ron  más  allá  un  mundo  nuevo  para  Dios  y  para  España,  se 
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aceres  hoy  á  los  pies  del  Trono  de  Y.  M. ,  profundamente  con¬ 
tristado,  al  considerar  el  anuncio  dado  en  el  programa  del 
nuevo  Ministerio  de  que  tiene  el  propósito  de  aconsejar  á  Y. 
M.  el  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia. 

Nada  más  impopular,  Señora,  para  la  católica  España,  na¬ 
da  que  más  vivamente  hiera  las  fibras  más  delicadas  de  los  hi¬ 
jos  de  esta  Nación  magnánima,  ni  nada  que  diga  más  abierta 
contradicción  con  los  esclarecidos  sentimientos  de  acendrado 
catolicismo  de  que  V.  M.  tiene  dadas  las  pruebas  más  solem¬ 
nes.  Aún  vibra  dulcemente  en  los  oidos  del  Cabildo  que  expo¬ 
no,  la  voz  augusta  de  V.  M.  cuando  en  seis  de  Enero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  tres,  contestando  á  la  felicitación  de 
pascuas  del  Senado,  pronunció  estas  notables  palabras,  dignas 
de  trasmitirse  á  la  posteridad  en  láminas  de  oro: 

«En  este  diá  solemne,  destinado á  recordar  uno  de  los  su¬ 
cesos  más  grandes  de  nuestra  Religión,  se  estrechan  los  vín¬ 
culos  que  unen  á  los  pueblos  con  el  Trono,  y  se  afirma  en 
nuestras  almas  la  fe  que  nuestros  mayores  llevaron  á  las  más 
apartadas  regiones  del  mundo.  Junlosdirigimos  al  cielo  nues¬ 
tras  oraciones  para  que  en  el  suelo  español  continué,  flore¬ 
ciendo  la  Religión,  á  cuyas  sublimes  inspiraciones  se  deben 
los  hechos  inmortales  de  nuestra  historia.  Su  influjo  benéfico 
nos  hará  firmes  en  las  adversidades  que  Dios  quiera  enviar¬ 
nos,  y  moderados  en  la  prosperidad,  con  que  hoy  nos  favo¬ 
rece.  Yo,  en  unión  con  mi  esposo,  educaré  á  mis  hijos  en  el 
amor  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  y  cuidaré  de  formar  el  co¬ 
razón  del  Príncipe  para  que  algún  dia  lleve  con  dignidad  y 
gloria  e-1  inestimable  título  del  catolicismo.»  Así  dijo  Y.  M. 
en  ocasión  muy  solemne,  así  lo  recuerda  la  Nación  con  entu¬ 
siasmo,  y  así  lo  consigna  con  indecible  placer  el  Cabildo  que 
espone,  como  que  encuentra  en  esta  elocuente  alocución  la 
más  firme  garantía  de  que  jamás  extenderá  V.  M.  su  augusta 
mano  para  firmar  un  reconocimiento  con  el  cual,  contra  lo 
manifestado  solemnemente  en  las  palabras  citadas,  rompería 
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los  vínculos  de  su  pueblo  con  el  Trono,  mancharía  con  bor¬ 
rón  indeleble  el  timbre  más  glorioso  que  enaltece  á  la  Nación 
y  daria  á  los  régios  vastagos  que  crecen  en  derredor  de  su  só- 
üo  un  ejemplo  funestísimo,  el  más á  propósito  para  secar  en 
sus  tiernas  almas  el  manantial  de  todos  los  sentimientos  ele¬ 
vados,  de  todos  los  sentimientos  nobles,  de  lodos  los  senti¬ 
mientos  magnánimos;  V.  M.  que  sabe  muy  bien  en  asuntos 
de  guerra  no  asesorarse  de  teólogos  sino  de  militares,  y  en 
asuntos  de  derecho  consultar  no  á  ios  guerreros  sino  á  losju- 
ristas,  sabrá  muy  bien  en  el  caso  presente  atenerse  al  dictá- 
men  de  aquellos  á  quienes  puso  el  Espíritu  Santo  para  regir  y 
gobernar  la  Iglesia,  y  desatender  las  sugestiones  de  los  que 
si  bien  son  competentes  en  otras  materias,  tienen  una  absolu¬ 
ta  incompetencia  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

Teniendo  pr.esente  lodo  lo  cual,  el  Cabildo  Eclesiástico  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Ceuta  confiadamente  suplica  á  V. 
M.  no  firme  el  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia, 
que  seria  la  justificación  de  lo  que  el  Romano  Pontífice  tiene 
condenado  como  injusto  y  sacrilego. 

Dios  guarde  muchos  años  la  importante  vida  de  V.  M. pa¬ 
ca  felicidad  de  la  Nación.  Ceuta  27  de  Julio  de  1865-  Seño, 
ro;  AL.  R.  P.  de  V.  M. — Francisco  Gallardo,  Dean,— José 
Ruiz  Victoria,  canónigo. — Cárlos  José  de  Córdoba,  canónigo. 
—José  Espinosa,  canónigo.  — Fernando  Sancho  Rivera,  canó¬ 
nigo  magistral. —José  Manuel  Lorenzo,  canónigo.  — José  Mu¬ 
ñoz  y  Giménez,  canónigo.  — Cristóbal  Fernandez  Hidalgo  ca¬ 
nónigo. — Andrés  Gómez  y  Herrera,  canónigo. — José  María 
Casao,  beneficiado.  — Cayetano  Villalla,  beneficiado.  — Pedro 
Peleslino  de  Castro,  beneficiado.— Valentín  Schafino,  benefi¬ 
ciado. —Octavio  Lerisola,  beneficiado. —Antonio  García  la Ri- 
Va,  beneficiado. — Diego  Palacio  y  Duran,  canónigo,  secretario 
capitular . 
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OBISPADO  DE  ALBABBACIN 


SEÑORA. 


El  Vicario  capitular  de  la  santa  iglesia  y  diócesi  de  Albar- 
racin,  provincia  de  Teruel,  tiene  el  indecible  honor  de  acer- 
•carse  con  el  mayor  respeto  y  veneración  á  los  pies  del  augusto 
Trono  de  V.  M.  Si  se  considerara  solo  la  estremada  pequ'eñez 
del  esponeute,  atrevida  pareciera,  señora  esta  determinación, 
mas  si  se  atiende  al  puro  y  profundo  amor  que  entrañable¬ 
mente  profesa  á  su  Reina,  al  Trono  y  á  la  Santa  Iglesia  cató¬ 
lica  apostólica  romana,  ya  seria  otra  cosa,  pues  que  en  aquel 
á  nadie  cede. 

Animado  del  mismo,  por  lo  tanto,  no  duda  suplicar  á^V. 
M.  que  se  digne  romper  cien  veces  la  pluma  antes  de  estam¬ 
par  la  real  firma  en  el  reconocimiento  de  las  atrocidades  sa¬ 
crilegas  del  mal  llamado  Reino  de  Italia. 

El  mismo  amor  á-V.  M.  del  que  dice  le  hace  concebir  la 
idea  de  que  si  ese  cúmulo  de  iniquidades  y  sacrilegas  injus¬ 
ticias  llegara  á  reconocerse,  había  de  quedar  en  grande  aflic¬ 
ción  la  couciencia  de  su  Soberana,  y  en  grave  peligro  su 
alma;  seria,  señora,  tal  reconocimiento  echar  una  grande  pie¬ 
dra  contra  el  Trono,  que  no  dejaría  de  recoger  la  Revolución, 
como  no  dejan  de  echar  de  vez  en  cuando  las  suyas  los  que 
la  forman,  y  que  ya  causan  demasiano  ruido;  y  seria,  por 
último,  semejante  proceder  deslustrar  la  buena  fama  del  tan 
arraigado  como  envidiado  catolicismo  de  nuestra  noble  na¬ 
ción. 

El  de  V.  M.  no  permitirá,  lo  esponecon  la  mayor  confian- 
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za,  que  se  reconozcan  por  nuestra  quetida  España  aquellas 
atroces  y  sacrilegas  injusticias  que  no  puede  subsanar  ni  le¬ 
gitimar  de  ninguna  manera  el  trascurso  del  tiempo;  así  es 
que  el  que  tiene  la  alta  honra  de  llegarse  al  augusto  Trono 
que  tan  sinceramente  venera  se  adhiere  en  un  todo,  con  el 
respeto  mas  sumiso  y  en  nombre  del  clero  y  demas  fieles  ca¬ 
tólicos  decididos  de  este  obispado,  á  las  sabias  reflexiones, 
sanísima  doctrina  y  razones  tan  firmes  como  llenas  de  fer¬ 
viente  amor  y  caridad  de  los  reverendos  Obispos  españoles 
que  han  representado  á  Y.  M.  sobre  este  asunto. 

Dios  Todopoderoso  conserve  dilatados  años  la  preciosísima 
vida  de  V.  M.  y  toda  la  real  familia  para  labrar  la  verdadera 
felicidad  del  pueblo  español,  y  merezca  por  fin  el  reino  de 
los  cielos,  como  desea  de  lo  mas  íntimo  de  su  corazón  este 
indigno  súbdito. 

Albarracin  26  de  julio  de  1865.— Señora.  — A  L,  R.  P.  de 
V.  M., — Andrés  Comas. 


OBISPADO  DESOLSONA. 


SEÑORA . 


El  Vicario  capitular  de  Solsona  acude  respetuoso  á  los 
piesdel  Trono  de  Y.  M.,  y  confiado  en  los  piadosos  sentimien¬ 
tos  que  animan  el  corazón  de  su  soberana,  espone:  Que  cuan- 
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do  está  inmediata  a  su  resolución  la  llamada  cuestión  de  lict~ 
lia,  cree  un  deber  hacer  oir  su  humilde  voz  como  represen¬ 
tante,  aunque  indigno,  de  los  intereses  y  autoridad  de  la 
Iglesia.  No  entra  en  su  ánimo  ocuparse  de  dicha  cuestión  en 
el  terreno  general  del  derecho  y  de  la  justicia,  aunque  bien 
pudiera  hacerlo  sin  salirse  de  su  esfera,  como  quiera  que  en 
este  punto,  como  en  todos,  lo  que  demande  una  verdadera 
inteligencia  del  derecho,  será  á  la  vez  lo  mas  conveniente  pa¬ 
ra  los  intereses  de  la  Religión.  Pero  ni  ese  modo  de  tratar  tal 
cuestión  puede  tener  cabida  en  el  estrecho  límite  de  esta  es- 
posicion,  ni  de  otra  parte  conviene  tal  vez  usurpar  en  este 
lugar  las  atribuciones  del  publicista  ó  de  aquellos  talentos  más 
levantados  que  pueden  hacerlo  con  mayor  gloria  y  provecho 
para  la  religión  y  para  la  patria. 

El  que  suscribe,  señora,  se  limitará  únicamente  á  recor¬ 
dar  á  V.  M.  las  doctrinas  señaladas  hasta  hoy  por  el  Sumo 
Pontífice,  supremo,  depositario  é  irrecusable  intérprete  de  los 
verdaderos  intereses  de  la  Iglesia  respeto  á  la  cuestión  que 
nos  ocupa.  «Condenamos,  ha  dicho  Su  Santidad,  desapro¬ 
bamos,  rechazamos  y  abolimos  todos  y  cada  uno  de  estos  ac¬ 
tos  cometidos  contra  nuestro  poder  legítimo  y  sagrado  y  con¬ 
tra  el  principado  de  la  Santa  Sede  «Condenamos,  ha  añadido 
en  otro  lugar,  y  declaramos,  nulos  é  írritos,  no  solamente 
los  hechos  mencionados,  sino  todos  los  demas  actos  contra 
nuestro  poder  temporal,  y  el  poder,  la  dominación  y  la  ju¬ 
risdicción  de  esta  Santa  Sede.  Los  que  han  contribuido  con 
su  consejo  ó  su  adhesión  á  los  actos  de  que  queda  hecho  mé¬ 
rito,  han  incurrido  en  las  censuras  y  en  las  penas  eclesiásti¬ 
cas  que  dejamos  consignadas.» 

Después  de  lo  dicho,  señora,  ¿puede  caber  la  menor  du¬ 
da  de  que  seria  altamente  peligroso  para  los  intereses  de  la 
Iglesia  el  que  se  tomase  cualquier  acuerdo  sobre  dicha  cues¬ 
tión  sin  el  previo  y  esplícito  asentimiento  de  la  Silla  Apos¬ 
tólica,  única,  que  en  su  caso  podría  legítimamente  declarar 


el  verdadero  sentido  de  las  palabras  antes  citadas,  y  resolver 
si  algún  cambio  de  circunstancias  puede  dar  cabida  á  una  in¬ 
terpretación  mas  benigna  que  la  que  de  su  natural  sentido  so 
desprende?  El  que  suscribe,  señora,  cree  firmemente  que 
plantear  esa  cuestión  es  resolverla:  cree  que  el  sentimiento  ca¬ 
tólico  que,  primordialmente  distingue  á  nuestra  España  que¬ 
daría  lastimado  si  se  prescindiese  del  indicado  esplícito  asen¬ 
timiento:  confia  que  el  corazón  profundamente  religioso  de  V. 
M.  no  sabría  tampoco  quedar  tranquilo  sin  haber  obtenido  so¬ 
bre  un  asunto  de  tanta  trascendencia  esa  declaración  tan  ne¬ 
cesaria;  y,  por  últtimo,  las  palabras  pronunciadas  por  vuestro 
gobierno  de  que  esta  cuestión  se  resolvería  sin  lastimar  los 
intereses  del  Catolicismo,  que  respetaría  siempre,  parece  de¬ 
ben  ser  también  prenda  segura  de  que  no  se  aconsejará  á  Y. 
M.  prescindir  de  aquel  previo  y  necesario  requisito. 

El  Vicario  deSolsona,  señora,  que  por  su  posición  y  por 
su  carácter  se  mantiene  absolutamete  apartado  del  terreno  de 
la  política,  base  considerado,  con  todo,  obligado  ¿  acudir  con 
este  motivo  á  vuestros  reales  pies  para  hacerle  oir  su  humil¬ 
de  voz  sincera  y  verdadera,  por  mas  que  desautorizada,  ó, 
mejor,  muv  autorizada,  por  ser  el  eco  de  otra  que  tiene  to¬ 
da  autoridad,  que  es  la  déla  justicia,  del  derecho  de  la  Re¬ 
ligión,  y  del  Sumo  Pontífice,  que  es  su  representante  eu  la 
tierra.  Entre  tanto,  queda  haciendo  fervientes  votos  por  la 
felicidad  de  V.  M.  y  de  su  augusta  familia,  y  por  la  ventura 
de  la  nación  que  rige  con  maternal  amor. 

Señora.  —  Á  L.  R.  P.  de  V.  M. ,  —  Pf.dro  jaime  Segarra 
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EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  CARTAGENA 


señora: 


El  Obispo  do  Cartagena,  ocupado  en  las  tareas  propias  de 
Ja  Santa  visita  pastoral,  no  ha  tenido  noticia  hasta  hace  pocos 
dias  del  programa  del  Gobierno  anunciado  á  las  Cortes  por 
los  actuales  consejeros  de  la  Corona.  Entre  otros  puntos  del 
programa,  extraños,  á  un  Obispo,  ha  visto  con  sentimiento 
que  se  iban  á  entablar  negociaciones  sobre  el  reconocimiento 
del  llamado  reino  de  Italia  por  V.  M.  Este  asunto  no  es  pu¬ 
ramente  político,  queá  serlo  guardaría  acerca  de  él  el  más 
respetuoso  silencio,  sino  que  tiene  un  carácter  mixto  de  po¬ 
lítico  y  religioco,  y  por  consiguiente  está  sujeto  bajo  este  úl¬ 
timo  concepto  al  exámeri  y  á  las  reclamaciones  de  un  Obis¬ 
po,  en  cumplimiento  de  sus  juramentos  y  de  las  obligaciones 
propias  de  su  cargo,  que  Y.  M.  respetará  ahora  como  se  ha- 
dignado  hacerlo, en  ocasiones  parecidas,  permitiendo  al  expo¬ 
nente  que  una  su  voz  á  la  de  sus  hermanos  para  protestar 
contra  semejante  proyecto,  si  á  su  realización  no  precede  el 
consentimiento  del  Soberano  Pontífice. 

No  cree  el  oxponente  que  el  Gobierno  de  V.  M.  sea  capaz 
de  abrigar  sentimientos  hostiles  ála  Iglesia  y  á  su  cabeza  vi  ¬ 
sible.  Los  antecedentes  de  los  dignos  individuos  que  lo  com¬ 
ponen  los  ponoi  á  rubierto  de  toda  sospecha  sobre  este  punto. 
Ahora  mismo,  al  anunciar  su  propósito  de  reconocer  el  reino 
de  Italia,  protesta  solemnemente  que  se  llevará  á  efecto  sin 
lastimar  los  sagrados  intereses  del  Catolicismo. 
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Tero,  Señora,  lo  cierto  es  que  á  pesar  de  todas  esas  ga¬ 
rantías,  las  conciencias  se  han  alarmado  con  la  noticia  del 
proyectado  reconocimiento.  Los  españoles  nos  preciamos  de 
ser  hijos  muy  leales  y  aféelos  al  padre  común  de  los  fíeles; 
es  uno  de  los  Fasgos, distintivos  de  nuestro  carácter,  así  co¬ 
mo  lo  es  la  firmeza  con  que  vivimos  adheridos  á  nuestra  ma¬ 
dre  la  Iglesia.  Estos  sentimientos  son  dignos  de  respeto  y  no 
conviene  herirlos  por  consideraciones  de  otro  orden,  que  to¬ 
das  se  estiman  en  poco  cuando  se  trata  de  poner  la  mano  en 
el  arca  Santa  de  los  derechos  é  intereses  de  la  Silla  Pontificia 
aunque  sea  con  los  mejores  deseos  y  con  las  salvedades 
más  llenas  de  respetos  y  más  favorables  á  esos  sagrados  ob¬ 
jetos. 

El  reconocimiento  del  reino  de  Italia  envuélvela  desmeu- 
braeion  de  su  metrópoli  de  las  mejores  provincias  de  los  Es¬ 
tados  Pontificios,  que  el  Padre  Santo  ha  calificado  de  despojo 
sacrilego  y  con  él  lodos  los  Obispos  de  la  cristiandad,  repu¬ 
tando  todo  el  territorio  sometido  basta  ahora  á  su  soberanía 
temporal,  como  necesario  en  las  actuales  circunstancias  para 
el  decoro  y  la  independencia  de  su  altísima  dignidad  y  desti 
potestad  espiritual,  y  como  una  garantía  para  los  fieles  de  la 
libertad  de  acción  de  su  supremo  Pastor;  el  Padre  ^Santo  ha 
conminado  con  las  censuras  de  la  Iglesia  á  los  que  se  adhie¬ 
ran  ó  cooperen  de  cualquier  modo  á  este  despojo,  y  los  Obis¬ 
pos  de  la  Iglesia  universal  se  han  adherido  á  estas  declara¬ 
ciones  solemnes:  todos  unánimemente  han  emitido  su  juicio 
de  que  la  separación  de  esas  provincias  en  la  forma  y  por  los 
medios  que  se  ha  hecho,  era  la  conculcación  de  los  derechos 
más  santos  y  respetables  y  la  subversión  de  los  más  altos 
principios  de  justicia. 

No  es  fácil  comprender  como  puedan  quedar  ilesos  estos 
principios,  derechos  y  declaraciones  que  son  intereses  muy 
sagrados  del  Catolicismo,  con  el  reconocimiento  del  reino  de 
Italia ,  que  los  contraria,  si  no  se  procede  en  su  caso  con  el 


previo  consentimiento  déla  Santa  Sede  al  establecer  las  bases 
indemnizaciones  y  condiciones  con  que  se  baya  de  llevar  á 
efecto,  que  es  la  única  manera  de  legitimarla  y  de  acallar  to¬ 
das  las  ansiedadesque  no  podrían  menos  de  existir  si, lo  que 
no  es  de  esperar,  se  prescindiese  de  ese  requisito. 

Por  todo  ello,  el  Obispo  que  suscríbese  atreve  á  rogar  á 
V.  M.  que  se  digne  evitar  conflictos  á  las  conciencias,  ponién¬ 
dose  de  acuerdo  con  el  Sumo  Pontifico  antes  de  prestarse  al 
reconocimiento  del  mencionado  reino  de  Italia,  si  no  fuere 
posible  negarse  absolutamente  á  hacerlo,  como  es  de  desear 
por  muchos  y  poderosos  motivos. 

San  Podro  del  Pinatar  en  Santa  Visita,  24  de  Julio  de 
1865. — Señora.— A  L.  It.  P.  de  vuestra  magestad. — Francis¬ 
co,  Obispo  de  Cartagena. 


EXPOSICION  DEL  ARZOBISPO  Y  CABILDO  DE  SEVILLA. 


SEÑORA. 


El  Cardenal  Arzobispo  y  Cabildo  metropolitano  de  Sevilla 
.se  acercan  reverentes  á  las  gradas  del  Trono  de  V.  M.  para 
exponer  sus  sentimientos  de  amor  y  de  respeto  á  la  Santa  Se¬ 
de  Romana,  representando  a  V.  M.  contra  el  pretendido  re¬ 
conocimiento  del  llamado  reino  de  Italia. 


Ausente  de  su  diócesis  por  et  mal  estado  de  salud,  y  ha¬ 
biéndose  visto  en  la  precisión  de  permanecer  todo  el  mes  de 
Julio  en  los  baños  de  Paterna  de  Rivera,  sin  que  le  fuera 
permitido  dedicarse  á  ningún  trabajo,  el  Prelado  que  suscri¬ 
be  no  ha  podido  hasta  ahora  unir  su  voz  á  la  de  sus  digní¬ 
simos  hermanos. 

Ni  él  ni  su  Cabildo  molestarían  la  atención  de  V.  M.,  si 
el  asuuto  de  que  se  trata  fuera  puramente  político;  pero  co¬ 
mo  envuelve  una  cuestión  religiosa  de  la  mas  alta  impor¬ 
tancia,  y  por  lo  mismo  de  sumo  interes  para  la  Iglesia  Cató¬ 
lica,  no  pueden  permanecer  en  silencio  sin  faltar  á  una  da 
sus  mas  sagradas  obligaciones. 

Notorio  es,  Señora,  que  el  llamado  reino  de  Italia  en  la 
forma  en  que  hoy  se  encuentra,  se  ha  compuesto,  no  sólo 
de  la  agregación  de  varios  Estados  de  donde  fueron  arroja¬ 
dos  su?  legítimos  Soberanos,  algunos  de  los  cuales  se  hallan 
ligados  con  V.  M.  por  los  vínculos  de  la  sangre,  sino  tam¬ 
bién  de  las  provincias  mas  florecientes  de  los  Estados  Pon¬ 
tificios,  en  que  el  Jefe  Supremo  dé  la  Iglesia  ejerce  la  Sobe¬ 
ranía  temporal  que  ha  obtenido  por  un  designio  especial  de 
la  Divina  Providencia,  y  que  en  el  estado  actual  do  las  cosas 
humanases  absolutamente  indispensable  para  bien  de  la  Igle¬ 
sia  y  libre  gobierno  de  las  almas,  como  ha  enseñado  el  Pastor 
Supremo  en  diferentes  Encíclicas  y  Alocuciones. 

Y  siendo  esto  así,  Señora,  ¿cómo  habia  de  callaren  la 
ocasión  presente  un  Prelado  que  se  obligó  con  juramento 
antes  de  su  consagración  «á  no  entrar  en  consejo  ni  en  con- 
»sentimiento  para  que  se  infieran  injurias  al  Papa  reinante 
»ó  ¡í  sus  sucesores:  á  ayudar  á  los  mismos  á  retener  y  de- 
»fender  el  Pontificado  romano  y  las  regalías  de  San  Pedro 
»contra  todo  hombre:  á  procurar  conservar  y  defender  los 
»derechos,  honores,  privilegios  y  antoridad  de  la  Santa  Igle- 
»sia  romana  y  do  Su  Santidad  el  Papa  y  de  sus  sucesores;  y 
»fmalraente  á  impedir,  en  cuanto  pueda,  la  ejecución  de 
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«cualquiera  maquinación  que  tenga  por  objeto  aigun  per¬ 
juicio  á  su  persona,  derechos,  honores,  estado  y  potestad?» 

( 1).  ¿Cómo  . había  de  callar  un  Prelado  que  repitió  este  jura¬ 
mento  al  recibir  las  insignias  de  la  dignidad  cardenalicia  con 
que  la  munificencia  del  Soberano  Pontífice  se  ha  dignado 
condecorarle,  y  que  tuvo  la  honra  de  suscribir  el  notabilísi¬ 
mo  documento  en  que  el  cuerpo  episcopal,  reunido  en  Ro¬ 
ma  en  8  de  Junio  de  1862,  contestaba  á  una  Alocución  de 
Nuestro  Santísimo  Padre?  ¿Y  podría  callar  tampoco  un  Cabildo 
que  completamente  identificado  en  ideas  y  sentimientos  con 
su  legítimo  Pastor,  se  apresuró  en  aquella  época  á  adherirse 
al  mensage  del  Episcopado  Católico? 

Entonces,  Señora,  reunidos  los  Obispos  alrededor  de  la 
piedra  inquebrantable  sobre  que  está  fundada  la  Iglesia,  des¬ 
pués  de  haber  escuchado  la  voz  sublime  del  sucesor  de  San 
Pedro,  contestaron  llenos  de  santa  fortaleza:  «Habéis  decla¬ 
mado  con  palabras  elevadas  y  solemnes  que  estáis  resuello  á 
»conservar  enérgicamente  y  á  guardar  íntegras  é  inviolables 
»la  soberanía  civil  de  la  Iglesia  romana,  sus  posesiones 
«temporales  y  sus  derechos,  los  cuales  pertenecen  al  orbe 
«católico:  que  la  protección  de  la  Soberanía  de  la  Santa  Sede 
«y  del  patrimonio  de  San  Pedro,  corresponde  á  todos  los  ca- 
«tólicos:  y  que  e-tais  dispuesto  á  sacrificar  vuestra  vida  án- 
»tes  que  abandonar  do  modo  alguno  la  causa  de  Dios,  de  la 
«Iglesia  y  de  la  justicia  (1).  Aplaudiendo  con  nuestras  acla- 
«maciones  estas  magníficas  palabras,  respondemos  á  ellas  que 
«estamos  prontos  á  ir  con  vos  á  la  cárcel  y  á  la  muerte,  y 
«humildemente  os  rogamos  que  permanezcáis  inmóvil  en  esa 
«constancia  y  firmísimo  propósito,  dando  á  los  ángeles  y  á 
«los  hombres  el  espectáculo  do  un  ánimo  invencible  y  de  la 
más  heroica  fortaleza. 


Pout.  Rom.  Formula  juramcnti  ic  consecrat.  Episc. 
(I)  Encíclica  del  <9  de  Enero  de  1860. 
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»Así  os  lo  pide  la  Iglesia  de  Jesucristo,  para  cuyo  mejor 
»Gobierno  fueron  providencialmente  investidos  con  la  sobe¬ 
ranía  temporal  los  Pontífices  romanos,  y  la  cual  ha  estado 
»siempre  tan  persuadida  del  deber  que  tiene  de  protegerla» 
»que  en  otro  tiempo,  mientras  estaba  vacante  la  Sede  Apos¬ 
tólica  y  en  circunstancias  en  extremo  angustiosas,  todos  los 
»Padres  del  Concilio  de  Constanza,  según  consta  de  varios 
»documenlos  públicos,  resolvieron  administrar  por  sí  mis- 
»mos  en  común  los  dominios  temporales  de  la  Iglesia  ro- 
>>mana.  Así  os  lo  piden  los  fieles  cristianos,  esparcidos  por 
todas  las  comarcas  del  globo,  ansiosos  de  poder  acercarse 
»libremente  A  Vuestra  Santidad,  y  libremente  consultaros  so- 
»bre  los  negocios  de  su  conciencia:  así  os  lo  pide  final¬ 
mente  la  sociedad  civil,  en  la  convinccion  de  que  la  ruina 
»de  vuestro  Gobierno  traería  consigo  la  de  sus  propios  fun- 
»damentos. 

»¿Qué  mas?  Habéis  condenado  repetidas  veces  en  justo 
»juicio  á  los  hombres  culpables  que  invadieron  los  bienes 
eclesiásticos,  y  habéis  proclamado  nulo  y  de  ningún  valor 
»cuanto  ellos  han  hecho  (1):  habéis  decretado  que  todas  sus 
tentativas  eran  ilegítimas  y  sacrilegas  (2),  y  habéis  decla¬ 
mado  con  razón  y  en  derecho  que  los  autores  de  tales  aten¬ 
tados  incurrían  en  las  penas  y  censuras  eclesiásticas.  Deber 
»nuestro  es  acoger  con  respeto  vuestras  graves  palabras  y 
»vuestros  hechos  admirables,  reiterándoles  nuestro  mas  pleno 
»asenli miento  (3).» 

Así,  hablaron,  Señora,  los  Obispos,  y  esta  expresión  de 
sus  sentimientos  fué  acogida  por  el  Padre  común  de  los  fie- 


(t)  Alocución  del  20  de  Setiembre  de  1859. 

(V  Alocución  deF 20  de  Juniodo  1859. 

1 3 j  Exposición  presentada  á  Su  Santidad  por  los  Obispos  en  8  de 
Junio  de  1862. 
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les  con  la  mas  profunda  alegría:  á  sus  palabras  se  adhirieron 
con  prontitud  los  Prelados  ausentes,  su  Clero  y  los  fieles  to¬ 
dos  del  mundo,  repitiéndose  en  todas  partes  lo  que  hoy  rei¬ 
teran  el  Prelado  exponente  y  su  Cabildo,  al  suplicar  á  V.  M. 
no  acceda  al.  proyectado  reconocimiento  del  pretendido  rei¬ 
no  de  Italia.  Este  acto  no  puede  realizarse  sin  perjudicar  los 
derechos  de  la  Santa  Sede  y  del  Sumo  Pontífice,  no  puede 
llevarse  á  cabo  sin  notable  detrimento  de  su  legítima  sobera¬ 
nía,  y  por  eso  no  pueden  dejar  de  dirigir  su  voz  á  Y.  M., 
porque  sí  no  lo  hicieran,  quedarían  manchados  con  el  negro 
borron  de  la  infidelidad  y  del  perjurio. 

Es  verdad  que  el  Gobierno  de  Y.  M.  ha  protestado  ha¬ 
cerlo.  «sin  lastimar  los  intereses  del  catolicismo;»  pero,  ¿se¬ 
rá  posible  que  así  se  verifique,  no  obstante  la  rectitud  de 
sus  intenciones,  cuando  el  proyectado  reconocimiento  en¬ 
vuelve  la  aprobación  de  lo  que  la  Iglesia  reprueba  y  la  san¬ 
ción  de  lo  que  ella  justamente  anatematiza?  ¡Ah  Señora!  El 
reconocimiento  del  nuevo  reino,  propuesto  á  V.  M.  solo  ser¬ 
virá  para  alentar  los  enemigos  del  Pontificado,  para  prestar¬ 
les  un  nuevo  y  poderoso  apoyo  con  que  llevar  á  cabo  sus 
planes  y  apoderarse  de  Roma,  objeto  de  todas  sus  aspiracio¬ 
nes;  y  entonces  el  Sumo  Pontífice,  privado  de  su  Trono  y  de 
sus  dominios,  tendrá  que  ser  súbdito  ó  huésped  de  algún 
Príncipe  temporal,  sin  la  libertad  necesaria  para  el  completo 
ejercicio  de  su -espiritual  soberanía. 

¿Y  so  prestará  á  cooperar  á  estos  males  la  excelsa  hija  de 
cie'n  Reyes,  la  que  ocupa  el  Trono  de  los  Reearedos,  Alfon¬ 
sos  y  Fernandos,  la  augusta  Reina  que  estiende  su  cetro  so¬ 
bre  una  nación  que  funda  todas  sus  glorias  en  su  acendrado 
Catolicismo? 

No  lo  esperan,  Señora  el  Prelado  exponente  y  su  Cabil¬ 
do.  Por  esto  llenos  de  confianza  se  atreven  á  suplicar  á  V. 
M.  que,  sin  que  preceda  el  libre  y  espontáneo  asentimiento 
de  nuestro  Santísimo  Padre,  se  abstenga  de  dar  su  Real  san- 
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cion  al  reconocimiento  del  llamado  reino  de  Italia. 

Dios  Nuestro  Señor  derrame  sobre  V.  M.  en  abundancia 
los  dones  de  consejo  y  de  fortaleza,  y  llene  de  bendiciones  á 
vuestro  augusto  esposo,  al  señor  Príncipe  de  Asturias  y  á  to¬ 
da  la  Real  familia,  como  .se  lo  piden  y  pedirán  siempre  sus 
Mas  leales,  humildes  y  obedientes  súbditos. 

Sevilla,  l.°  de  Agosto  de  1865. — Señora. — A  L.  R.  P.  de 
V.  M. — Luis,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla.  —  Por  el  Cabildo 
metropolitano  de  Sevilla:  Fernando  de  Olmedo  y  López,  Ar¬ 
cediano  presidente.— Manuel  María  de  Ochoa,  Canónigo. — 
Manuel  González,  Canónigo  penitenciario:— Tomás  Giménez 
Blasco,  Canónigo  pro-secretario. 


EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  MENORCA. 


señora: 


El  Obispo  de  Menorca  cree  cumplir  un  rigoroso  deber  de 
eonciencia  acercándose  con  el  más  profundo  respeto  á  los  pies 
del  Trono,  para  someter  á  la  augusta  consideración  de  Y.  M. 
algunas  sencillas  reflexiones  acerca  del  reconocimiento  del 
titulado  reino  de  Italia.  Si  entre  los  sucesos  que  hace  poco 
cambiaron  la  faz  de  la  Península  italiana,  no  descollase  por 
sus  particulares  circunstancias  la  usurpación  de  la  mayor 
parte  de  los  Estados  Pontificios,  el  Obispo  que  suscribe,  ex- 
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fcraño  siempre  á  los  intereses  de  la  política,  guardarla  abso¬ 
luto  silencio,  limitándose  á  pedir  en  sus  oraciones  las  luces 
de  lo  alto  en  favor  de  V.  M.  y  de  su  ilustrado  Gobierno  pa¬ 
ra  el  acierto  de  una  resolución  tan  importante.  Pero  forman¬ 
do  parte  del  territorio  del  nuevo  reino  las  provincias  violen¬ 
tamente  arrancadas  de  los  dominios  temporales  de  la  Santa 
Sede,  el  acto  del  reconocimiento,  por  la  fuerza  misma  délas 
cosas  y  á  pesar  de  las  rectas  intenciones  del  Gobierno  de  V. 
M.,  no  puede  menos  de  afectar  los  sagrados  intereses  del  Ca¬ 
tolicismo  y  los  derechos  de  la  soberanía  temporal  del  Vicario 
de  Jesucristo,  imprimiendo  á  la  cuestión  un  carácter  religio¬ 
so,  de  que  no  pueden  prescindir  los  Obispos  en  fuerza  del 
solemne  juramento  que  han  prestado  ante  los  altares,  de  de¬ 
fender,  según  la  medida  de  sus  fuerzas  y  por  todos  los  medios 
lícitos,  las  regalías,  derechos  y  privilegios  del  Pontificado 
romano. 

Es  cierto,  por  desgracia,  que  el  llamado  reino  de  Italia 
ha  sido  ya  reconocido  por  la  mayor  parte  dolos  Gobiernos  de 
Europa;  pero  es  notorio  también  que  entre  ellos  seria  difícil 
señalar  uno  solo  que  lo  sea  de  un  pais  exclusivamente  cató¬ 
lico  por  su  Constitución  fundamental,  y  que  al  tiempo  de  ve¬ 
rificar  el  reconocimiento  haya  tenido  en  cuenta  poco  ni  mu¬ 
cho  las  hondas  heridas  abiertas  en  el  corazón  del  Catolicis¬ 
mo  por  la  revolución  italiana,  como  no  haya  sido  para  go¬ 
zarse  en  los  torrentes  de  sangre  que  de  ellas  brotan  todavía, 
y  saludar  en  esperanza  la  muerte  ó  la  esclavitud  del  supremo 
Pontificado.  ¿En  qué  otros  principios  y  sentimientos,  sino 
en  la  indiferencia  ó  el  odio  á  las  instituciones  católicas,  ha 
podido  inspirarse  la  política  de  Inglaterra,  enemiga  jurada 
del  Papado,  la  de  Prusia,  Dinamarca,  Suecia,  Holanda  y  la 
Confederación  Helvética,  protestantes  la  de  Rusio  y  Grecia 
cismáticas  empedernidas,  la  de  la  Puerta  Otomana  y  la  de 
Bélgica  dominada  por  la  incredulidad,  en  sus  relaciones  con 
el  antiguo  reino  del  Piamonte  y  Cerdeña,  cuya  insaciable 
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ambición  no  ha  desistido  aun  expresamente  del  ominoso 
proyecto  de  convertir  en  capital  del  nuevo  reino  la  Ciudad 
Eterna  escogida  por  Dios  para  ser  la  capital  del  mundo  cris¬ 
tiano?  Si  alguna  otra  Potencia,  que  se  atribuye  el  dictado  de 
católica,  ha  imitado  tales  ejemplos,  para  nadie  es  un  misterio 
la  razón  de  Estado  ó  el  interes  político  que  la  ha  impulsa¬ 
do  ¿  pasar  por  encima  de  las  tradiciones  nacionales  y  de  las 
aspiraciones  religiosas  de  la  mayoría  de  sus  súbditos.  Mas 
la  nación  católica  por  excelencia,  la  pátria  do  Recaredo  y 
San  Fernando  que  en  tan  alta  estima  tiene  su  unidad  religio¬ 
sa,  y  en  Cuyos  sentimientos  abunda  el  augusto  corazón  de 
V.  M.,  por  ningún  interes  del  mundo  aplaudirá  la  idea  de 
seguir  semejantes  modelos;  y  por  esto  ha  visto  con  sumo 
gozo  que  la  primera  y  mas  grave  preocupación  del  Gobier¬ 
no  de  V.  M.  al  empezar  las  anunciadas  negociaciones,  ha  si¬ 
do  el  firme  propósito  de  no  menoscabar  en  lo  más  mínimo 
los  intereses  de  la  Religión  y  los  respetos  debidos  al  supre¬ 
mo  Jefe  de  la  Iglesia,  y  el  deseo  de  colocarse  en  posición  mas 
ventajosa  para  defenderlos  con  mejor  éxito.  Así  lo  han  mani¬ 
festado  en  alta  voz  á  la  faz  do  la  nación  los  distinguidos  pa¬ 
tricios  á  quienes  V.  M.  tiene  confiada  la  dirección  de  los  ne¬ 
gocios  públicos;  y  sin  la  mas  injusta  prevención  nadie  osaría 
poner  en  duda  la  rectitud  de  sus  intenciones,  hijas  de  su 
acendrado  patriotismo. 

Pero  Señora,  ¿es  cosa  posible  y  hacedera  reconocer  el  Go¬ 
bierno  que  de  hecho  impera  en  las  provincias  usurpadas  á  la 
Santa  Sede,  y  no  ocasionar  daño  ni  lesión  al  poder  legítimo 
derrocado  por  la  fuerza  y  con  menosprecio  del  derecho  de 
gentes,  y  de  todas  las  reglas  de  moral  y  de  justicia,  cuando  no 
so  ha  dado  ni  ofrecido  siquiera  la  debida  satisfacción  á  las 
justísimas  protestas  y  reclamaciones  del  Padre  Santo  contra 
*a  usurpación  de  sus  Estados?  La  fuerza  moral  que  la  posición 
adoptada  por  el  Gobierno  de  V.  M.  desde  la  guerra  do  Dalia 
comunicaba  al  atribulado  Jefe  déla  Iglesia,  haciéndole  sentir 
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que  en  la  defensa  do  su  santa  causa  no  estaba  solo  y  sin  un 
aliado  fiel,  generoso  y  desinteresado,  ¿no  pasará  de  algún 
modo  al  campo  contrario,  como  consecuencia  forzosa  del  re¬ 
conocimiento,  aumentando  el  aislamiento  déla  victima  ino¬ 
cente  de  tan  sacrilego  despojo  y  enervando  sus  medios  de  ac¬ 
ción  para  salvar  los  pequeños  restos  del  Patrimonio  de  San 
pedro?  ¿No  sufrirá  en  tal  caso  un  gravísimo  quebranto,  en 
proporción  que  el  nuevo  órden  de  cosas  se  consolide  en  las 
provincias  usurpadas,  la  tan  combatida  soberanía  temporal 
del  supremo  Pontificado,  la  mas  antigua  del  mundo,  la  más 
respetable  por  sus  origen  y  su  destinos,  y  que  en  el  presente 
órden  de  las  cosas  humanases  el  medio  providencial  y  nece¬ 
sario  para  el  libre  ejercicio  de  la  potestad  espiritual,  como  lo 
ha  declarado  unánimemente  el  Episcopado  católico. 

El  Obispo  que  suscribe  ruega  humilde  y  fervorosamente  á 
Y.  M.  y  á  su  ilustrado  Gobierno  se  dignen  fijar  una  vez  más 
su  alta  atención  sobre  estos  puntos  delicadísimos  que  entraña 
la  cuestión  del  reconocimiento  bajo  su  aspecto  religioso,  y 
suspender  la  resolución  definitiva  hasta  que  haya  expresado 
su  conformidad  el  Soberano  Pontífice,  cuya  profunda  sabi¬ 
duría  y  consumada  prudencia  no  rechazarán  seguramente  nin¬ 
gún  medio  que,  sin  irrogar  perjuicoá  los  verdaderos  intere¬ 
ses  del  Catolicismo,  pueda  contribuir  al  logro  de  las  venta¬ 
jas  políticas  á  que  aspira  el  Gobierno  de  V.  M,  en  bien  y  pro¬ 
vecho  de  la  nación  española.  Es  conducta  muy  digna  y  propia 
de  un  Gobierno  tan  celoso  de  su  independencia  como  adicto 
á  los  principios  fundamentales  de  nuestra  santa  Religión,  de¬ 
ferir  atentamente  al  criterio  del  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la 
tierra  en  la  apreciación  de  la  trascendencia  religiosa  de  un 
acto  tan  complejo  é  importante. 

Dígnese  Y.  M.  acoger  con  agrado  esta  ingenua  manifesta¬ 
ción  dictada  al  exponente  por  la  voz  de  su  conciencia,  al 
mismo  tiempo  que  por  su  entrañable  amor  y  lealtad  acen¬ 
drada  al  Trono  de  Y.  M.  y  al  Gobierno  que  en  su  Real  nom- 
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bre  preside  á  los  desliaos  de  nueslia  pátria. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  dilatados  años  la  preciosa  vida 
de  V.  M.  y  de  su  augusta  real  familia,  para  bien  y  felicidad 
de  la  Monarquía. 

Ciudadela,  24  de  Julio  de  1865.  —Señora. — A  L.  R.  P.de 
V.  M.  -  Mateo,  Obispo  de  Menorca. 


IMPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  ORI  HUELA. 


Señora: 


El  Obispo  que  suscribe  se  ha  enterado  con  dolor  de  que 
es  ya  un  hecho  el  reconocimiento  por  España  de  eso  que  lla_ 
man  malamente  Reino  de  Italia.  Yo  no  puedo  menos  ni  de¬ 
bo  en  manera  alguna  separarme  de  mis  Hermanos  en  el  Epis¬ 
copado;  por  el  contrario,  me  adhiero  con  sumo  placer  á  to¬ 
do  lo  que  acerca  del  reino  de  Italia  ha  dicho  el  venerable 
defe  de  la  Iglesia  católica,  y  al  acuerdo  del  Episcopado, 
(iue  yo  mismo  tuve  la  alta  honra  de  firmar  en  1862  en  la 
capital  del  orbe  católico.— Pedro  María,  Obispo  de  Ori- 
huela. 
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EXPOSICION  DIRIGIDA  Á  S.  M.  LA  REINA  POR  EL  ECMO. 

i  ILMO.  SH.  OBISPO  DE  CANARIAS. 


SEÑORA. 


El  Obispo  de  Canarias  y  administrador  Apostólico  de  Te¬ 
nerife  se  acerca  respetuoso  á  las  gradas  del  trono  para  cum¬ 
plir  un  deber  de  su  ministerio. 

Si  el  que  suscribe  es  por  inclinación  y  por  estudio  age  • 
no  del  todo  á  las  cuestiones  políticas,  no  puede  serlo  á  la  del 
reconocimiento  del  titulado  Reino  de  Italia,  que  entraña  una 
muy  grave  y  trascendental  en  órden  á  la  religión. 

Se  ha  pretendido  fundar  el  mencionado  reino  á  costa  de 
infracciones  del  derecho  de  gentes,  destronando  príncipes  le¬ 
gítimos.  destruyendo  naciones  y  estados  independientes,  y 
usurpando  territorios  al  Soberano  Pontífice. 

¿Y  puede,  Señora,  reconocerse  ese  conjunto  de  iniquida 
des  sin  ponerse  en  abierta  contradicción  con  la  doctrina  de  la 
Iglesia  católica?  Esta,  como  sabe  muy  bien  V.  M.,  condena 
y  reprueba  la  violación  del  juramento,  el  derecho  que  con¬ 
siste  en  el  hecho  material,  la  desobediencia  á  los  príncipes 
legítimos,  el  rebelarse  contra  ellos,  el  derecho  de  la  injusticia 
afortunada,  la  autoridad  de  la  suma  dql  número  y  de  las 
fuerzas  materiales.  Ha  sido  menester  reducir  á  la  práctica  to¬ 
dos  estos  errores  para  establecer  el  pretendido  Reino  de  Ita¬ 
lia.  Y  su  reconocimiento  ¿no  seria  la  sanción  de  los  mismos? 
Así  lo  ciee  el  Obispo  que  suscribe,  y  por  esto  ruega  á  V.  M. 
no  consienta  eu  él  sin  ponerse  previamente  de  acuerdo  con  el 
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Soberano  Pontífice,  por  si  en  su  alta  sabiduría  encontrase  un 
medio  de  conciliar  dicho  reconocimiento  con  los  intereses  del 
Catolicismo. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  muchos  años  la  importante  vi- 
da  de  V.  M.  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado. =Las  Pal¬ 
mas  de  Gran-Canaria  28  de  Julio  do  1865.=Señora.=:A  L. 

P.  de  V.  M.  Fu.  Joaquín,  Obispo  de  Canarias,  y  Admi¬ 
nistrador  Apostólico  de  Tenerife. 


EXPOSICION  DEL  EXCMO.  É  ILLMO.  SR.  ARZOBISPO  DE 

VALENCIA  Á  S.  M.  LA  REINA. 


Señora: 


El  Arzobispo  de  Valencia  se  acerca  respetuoso  á  las  gradas 
del  Trono  católico  de  V.  M.  suplicando  con  todas  las  veras  do 
su'corazon  que  V.  M.  se  digne  no  reconocer  en  manera  algu¬ 
na  el  llamado  Reino  de  Italia. 

Al  hacer,  señora,  esta  humilde  y  sincera  petición,  protes¬ 
ta  franca  y  lealmente  vuestro  Arzobispo  que  no  es  su  ¡ínimo 
Mezclarse  de  ningún  modo  en  las  miserias  de  la  política,  ni 
mucho  menos  hacer  la  mas  pequeña  oposición  al  gobierno 
Regido  libremente  por  V.  M. 

Nada  de  esto,  señora:  vuestro  Arzobispo,  al  usar  por  esta 
reverente  petición  del  derecho  que  le  concede  la  ley  funda¬ 
mental,  cumple  también  el  imperioso  deber  de  verificarloco- 
mo  español  católico  y  como  Prelado. 
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La  historia  tristísima  de  ese  pretendido  reino  es  sobra" 
d  amen  te  conocida,  y  aunque  pudiéramos  prescindir  por  un 
momento  de  las  lágrimas  y  protestas  de  esos  monarcas  legí¬ 
timos  privados  de  sus  derechos  contra  la  voluntad  verdadera 
de  sus  súbditos,  y  contra  las  voces  de  la  justicia,  base  en 
que  deben  afianzarse  los  Reyes  y  las  sociedades:  aunque  V. 
M.  pudiera  olvidar  que  algunos,  de  esos  mismos  monarcas 
pertenecen  á  la  augusta  familia  de  que  V.  M.  es  digno  jefe, 
hay  otra  verdad  de  hecho  y  de  derecho  que  V.  M.  no  puede 
desatender  ni  como  Reina  ni  corno  católica,  y  es  muy  propio 
de  los  católicos  españoles  rogar  á  Y.  M.  que  jamas  la  desa¬ 
tienda. 

Esta  verdad  es  que  una  parte  de  ese  llamado  Reino  de 
Italia  pertenece  por  títulos  los  mas  legítimos  á  la  Iglesia  ca¬ 
tólica,  bajo  el  nombre  de  Estados-Pontificios  ó  Estados  de  la 
Iglesia,  gobernados  esclusivamente  por  el  Jefe  del  Catolicis¬ 
mo,  que  es  el  Papa,  desde  los  cuales  apacienta  su  dilatada 
grey,  esparcida  en  todas  las  naciones  del  mundo  con  inde¬ 
pendencia  de  estas,  para  bien  de  las  mismas  y  de  los  hom¬ 
bres  todos;  porque  si  es  cierto  que  no  todos  en  el  mundo 
son  católicos,  también  lo  es  que  ese  Pontífice  Soberano,  des¬ 
de  la  altura  é  independencia  en  que  le  colocan  su  ministerio 
divino  y  esos  pequeños  Estados,  propiedad  de  los  católicos, 
hace  llegar  á  todos  sus  benéficas  influencias.  Desde  allí  diri¬ 
ge  su  voz  majestuosa  á  los  que  mandan  y  á  los  que  obede¬ 
cen,  recordándoles  respectivamente  los  fueros  de  la  justicia 
y  los  vínculos  del  deber. 

La  íntegra  conservación,  señora,  de  los  Estados  de  la 
Iglesia  es  negocio  de  la  mas  alta  importancia,  y  encierra  con¬ 
secuencias  socialmente  trascendentales  á  todas  las  naciones 
y  monarcas  que  descansan  sobre  la  justicia  y  el  derecho. 

En  resúmen,  señora,  si  vuestro  Arzobispo  de  Valencia  se 
cree  en  la  obligación  indeclinable  de  pedir  á  Y.  M.  encareci¬ 
damente  que  no  reconozca  el  llamado  Reino  de  Italia,  juzga 
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también  que  así  lo  aconsejan  á  V.  ¡VI.  la  cualidad  de  Católica, 
de  Reina,  la  de  jefe  de  su  augusta  familia,  y  la  voz  imperio¬ 
sa  da  la  justicia. 

Reconocer  un  reino  formado  por  la  injusticia  y  las  usur¬ 
paciones,  y  conculcando  nacionalidades  respetabilísimas,  es 
dar  asiento  funestísimo  al  derecho  de  la  fuerza  entre  los  títu¬ 
los  sociales;  es  reconocer  auticipadamente  la  justicia  con  que 
ese  mismo  torcido  derecho  pudiera  atentar  mañana  contra  los 
verdaderos  y  legítimos  de  nuestra  nacionalidad. 

Dios  Nuestro  Señor  conserve  la  importante  vida  de  V.  M 
para  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  monarquía. 

Valencia  25  de  julio  de  1865. — Señora.— A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  — Mariano,  Arzobispo  de  Valencia. 


EXPOSICION  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  BADAJOZ 


SEÑORA 


«El  Obispo  de  Badajoz,  hallado  en  esta  para  la  consagra¬ 
ción  de  el  de  Tuy,  no  se  atrevería  á  molestar  la  soberana 
atención  de  V.  M.  sobro  el  reconocimiento  delreino  de  Italia, 
si  por  la  parte  que  mira  á  los  Estados  do  la  Iglesia,  no  lo 
viera  enlazado  con  los  intereses  del  Catolicismo  y  con  los 
respetos  debidos  al  Romano  Pontífice. 

Pero  siendo,  como  es  así,  tiene  que  cumplir  con  otro  de 
los  deberes  de  Obispo  aunque  indigno,  rogando  como  ruega 
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con  todo  encarecimiento  á  Y.  M.,  para  que,  en  lo  que  perte¬ 
nece  á  dichos  Estados,  se  proceda  con  el  consetimiento  do  la 
Santa  Sede. 

»Sólo  así  quedarán  salvos  aquellos  intereses  y  respetos  ta.i 
sagrados,  y  podrá  darse  á  esta  cuestión  la  solución  legítima 
y  digna  que  reclaman  su  inportancia  y  grande  trascendencia. 

»Nadie  desconoce  la  necesidad  de  que  el  Supremo  Gerarca 
de  la  Iglesia  sea  del  todo  libre  ó  independiente  en  el  ejercicio 
de  su  poder  espiritual  sobre  el  mundo  católico;  ni  que  para 
ello,  atendidas  todas  las  circunstancias,  es  preciso  que  no  sea 
súbdito  de  soberanía  alguna  temporal.  Por  eso  ha  sido  dispo¬ 
sición  de  la  Divina  Providencia  constituirle  Monarca  de  los 
Estados  referidos  de  la  Iglesia.  A  ellos  pertenece  el  territorio 
que  ha  sido  usurpado  con  desprecio  de  los  mejores  títulos 
de  propiedad,  de  la  posesión  de  tantos  siglos,  del  derecho 
público  civil  y  eclesiástico,  de  los  tratados  más  solemnes,  y 
de  los  principios  eternos  de  justicia  y  de  moral  cristiana. 

»Por  tanto,  el  bondadosísimo  Pió  IX  no  ha  podido  ménos 
de  condenar,  y  lia  condenado,  tantas  violaciones  y  tanta 
usurpación.  El  es  el  verdadero  dueño  perjudicado,  y  el  único 
árbitro  de  esos  bienes  consagrados  á  los  intereses  católicos. 

»Reconocer  como  legítima  y  valedera  la  usurpación  sin  su 
consetimiento,  seria  aprobar  lo  que  ól  condena;  sancionar  el 
derecho  de  la  fuerza  contra  la  fuerza  de  los  derechos  más  sa¬ 
grados;  dejar  abierta  la  pendiente  por  donde  la  cabeza  supre¬ 
ma  de  la  Iglesia  so  veria  coartada  en  el  ejercicio  de  su  misión 
celestial,  hasta  por  loscaprichos  de  la  autoridad  local  de  don¬ 
de  residiere. 

»Para  evitar  tanta  lesión  de  los  intereses  católicos  y  de  los 
respetos  debidos  al  Padre  común  do  los  fieles,  ruega  y  espera 
el  que  suscribe,  del  Catolicismo  do  Y.  M.  y  de  su  Gobierno, 
que  en  todo  lo  que  el  citado  reconocimiento  se  relaciona  con 
los  Estados  de  la  Iglesia,  se  procederá  do  acuerdo  con  Su 
Santidad. 
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»Dios  dilate  y  haga  cada  dia  más  próspero  el  reinado  de 
V,  M.  como  le  pide  su  humilde  y  leal  súbdito. 

«Valencia  20  de  Julio  de  1865. — Señora.— A  L.  R.  P.  de 
V.  M.  —  JoaquIxN,  Obispo  de  Badajoz.» 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  TUY. 


Vuestro  nuevo  Obispo  de  Tuy,  el  último  é  indigno  miem¬ 
bro  del  Episcopado  español,  se  atreve  por  primera  vez  á  acer¬ 
carse  á  los  pies  del  Trono  de  V.  M.  gara  exponer  con  el  más 
profundo  respeto  algunas  consideraciones,  que  espera  se 
servirá  aceptar  V.  M.  con  su  acostumbrada  indulgencia. 

Señora:  impresionado  todavía  por  las  vehementes  emocio¬ 
nes  que  produjo  en  mi  agitado  espíritu  la  imponente  y  ma¬ 
jestuosa  ceremonia  de  mi  consagración,  celebrada  el  2  del 
presente  mes,  solemnidad  augusta  realzada  en  majestad  y  pom¬ 
pa  por  la  circunstancia  desconocida  en  la  iglesia  de  Valencia, 
de  haberse  dignado  apadrinarme  V.  M.  y  su  augusto  esposo, 
mis  caros  y  muy  amados  Reyes  y  señores;  oprimida  aun  mi 
alma  por  las  excesivas  impresiones  que  llegaron  á  efectar  mi 
salud;  refugiado  para  repararla  en  este  pueblo  de  mi  natu¬ 
raleza,  retraído  enteramente  do  la  política,  y  ajeno  más  que 


-  360  - 


nunca  á  los  negocios  temporales,  ha  llegado,  sin  embargo, 
á  mi  noticia  la  cuestión  de  actualidad,  el  reconocimiento  de 
Italia,  y  .este  nombre  ha  hecho  resonar  en  mis  oidos  el  solem¬ 
ne  juramento  que  bá  pocos  dias  pronuncié  postrado  ante  el 
altar  de  mi  Dios  en  manos  del  ministro  consagrante,  de  de¬ 
fender  los  derechos,  privilegios  y  autoridad  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  del  Sumo  Pontífice  que  la  gobierna. 

Y  bien,  Señora:  ¿habrá  llegado  tan  pronto  el  caso  de  ha¬ 
cer  uso  de  mi  juramento?  ¿Será  necesaria  la  débil  defensa  de 
vuestro  nuevo  Obispo  para  sostener  los  derechos  de  la  Iglesia 
y  de  Pontificado?  Confio  que  no,  atendida  la  buena  fé  y  recta 
intención  de  que  supongo  animados  á  los  ministros  de  la  Co¬ 
rona;  confio  que  no,  admitidas  las  protestas  de  catolicismo, 
de  que  con  gran  satisfacción  mia  hace  alarde  el  Gobierno  de 
V.  M.  Sin  embargo,  la  cuestión  es  delicada,  es  vital,  y  conve¬ 
niente  examinarla  con  detenimiento. 

¿De  qué  se  trata?  del  reconocimiento  de  un  nuevo  reino 
llamado  reino  de  Italia ,  de  un  reino  recientemente  acrecenta¬ 
do  por  la  anexión  de  otras  provincias,  de  otros  reinos  que  po¬ 
co  há  pertenecían  á  distintos  dueños.  Pero  estas  provincias  y 
territorios,  y  reinos,  y  las  personas  que  las  poseían,  ¿perlene? 
cen  todos  á  un  orden  puramente  civil?  ¡Ahí  Yo  rompería  mi 
pluma  y  sellaría  mis  labios,  como  los  tendré  siempre  sellados 
en  materias  puramente  políticas.  Y  no  porque  deje  de  latir 
en  mi  pecho  el  amor  de  mi  cara  patria,  en  cuyas  prosperi¬ 
dades  y  desgracias  se  regocija  ó  contrista  en  gran  manera  mi 
corazón,  sino  porque  comprendo  que  la  alta  misión  que.  se 
trió  ha  confiado  es  puramente  espiritual,  encaminada  á  la  de¬ 
fensa  déla  Religión,  al  sostenimiento  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  del  Pontífice  que  la  gobierna,  á  la  conservación  de 
la  sana  doctrina,  á  la  reforma  de  las  costumbres  y  santifica¬ 
ción  de  las  almas. 

Ahora,  pues  ¿podrán  quedar  lastimados  alguno  ó  muchos 
de  tan  sagrados  objetos  con  el  reconocimiento  de  Italia?  Se- 
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ñora,  á  este  nuevo  reino  se  han  anexionado  algunas  pro¬ 
vincias,  que  se  han  desmembrado  de  otra  soberanía  tempo¬ 
ral  sin  el  consentimiento  y  contra  la  voluntad  expresa 
de  su  legítimo  Soberano?  ¿Y  sabéis,  Señora,  quién  es  este 
Soberano?  ¡Ah!  Es  un  anciano  venerable,  tan  virtuoso  y  san¬ 
to  como  injustamente  perseguido;  tan  bueno,  que  en  medio 
de  la  tribulación  arrebata  las  simpatías  y  el  cariño  de  todo 
el  orbe  católico,  y  aun  de  los  que  tienen  la  desgracia  de  no 
pertenecer  á  esta  comunión;  es  el  Juez  de  la  doctrina,  el 
Maestro  de  la  moral,  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  representan¬ 
te  visible  de  Dios  en  la  tierra,  es  el  Pontífice  de  su  Reli¬ 
gión,  el  Rey  de  los  Estados  romanos,  es  el  Papa. 

¿Y  hay  alguna  razón  que  pueda  justificar,  ni  aun  coho¬ 
nestar,  la  desmenbracion  del  territorio  Pontificio,  y  su  ane¬ 
xión  á  otro  Soberano?  Oigamos  al  Maestro  de  la  verdad,  al 
legítimo  y  único  intérprete  de  los  verdaderos  derechos  de  la 
Iglesia.  No  os  lo  digo  yo,  Señora;  es  el  Papa  el  que  habla  y 
cuando,  habla  el  Papa,  el  Obispo  enmudece  y  oye  con  respe¬ 
to.  Vuestra  majestad  que  aunque  Reina  dignísima  de  una  na¬ 
ción  magnánima,  está  también  sujeta  en  lo  espiritual  al  Sobe¬ 
rano  Pontífice,  y  es  su  hija  predilecta,  no  se  desdeñará  de 
oir  con  veneración  sus  palabras.  El  Papa  califica  esta  ane¬ 
xión  de  usurpación  sacrilega ;  á  los  medios  empleados  para 
llevarla  á  efecto  llama  ateniado,  ultrajes.  Al  describirlos,  ha¬ 
ce  resaltar  toda  la  amargura  que  puede  producir  en  un  cora¬ 
zón  lastimado  una  injusticia  notoria,  un  despojo  violento.  La 
corrupción  desenfrenada  de  las  costumbres,  las  proclamas 
licenciosas,  las  burlas  más  declaradas  contra  el  Vicario  de  Je¬ 
sucristo,  el  escarnio  y  la  befa  de  los  ministros  de  la  Reli¬ 
gión  y  de  las  prácticas  piadosas,  tales  son,  según  el  Padre 
Santo,  los  medios  que  precedieron  y  acompañaron  para  con¬ 
sumar  esta  incalificable  usurpación. 

Y  ved  aquí,  Señora,  cómo  el  reconocimiento  de  Italia  no 
es  una  cuestión  civil,  sino  espiritual:  no  es  puramente  polí- 
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tica,  sino  que  entraña  un  carácter  enteramente  religioso, 
puesto  que,  á  más  de  la  soberanía  temporal  del  Rey  de  los 
romanos,  que  el  mismo  Maestro  de  la  verdad  ha  declarado 
absolutamente  necesaria  para  el  libre  ejercicio  del  poder  es¬ 
piritual,  é  identilicada  con  los  más  sagrados  intereses  de  la 
Religión  cristiana  y  del  Catolicismo,  embebe  esencialmente 
todo  el  órden  religioso,  desde  el  Soberano  Pontífice  hasta  el 
último  de  sus  Ministros,  desde  la  primera  y  más  solemne  has-, 
ta  la  última  y  más  insignificante  de  las  costumbres  y  prácti¬ 
cas  religiosas;  y  ved  por  lo  mismo  comprometida  la  concien¬ 
cia  de  vuestro  nuevo  Obispo  para  acercarse  á  vuestro  Trono 
y  deciros  respetuosamente  la  verdad,  en  justo  tributo  á  sus 
solemnes  y  recientes  juramentos. 

Y  ¿qué  podré  yo  deciros,  Señora,  después  de  las  termi¬ 
nantes  palabras  del  venerable  Pontífice?  ¿Necesitaré  apelar  á 
vuestro  sensible  corazón  y  recordaros  lo  que  exige  nuestra 
gratitud  para  con  el  más  digno  y  atribulado  de  los  hombres? 
Vos  sabéis  lo  que  es  el  Papa  para  vos,  para  vuestra  familia, 
para  el  augusto  Príncipe,  el  hijo  de  vuestro  corazón  y  la  es¬ 
peranza  de  los  españoles. 

Y  ¿qué  es  el  Papa  para  la  Iglesia,  para  el  Catolicismo,  pa¬ 
ra  la  Religión  de  Jesucristo?  El  Papa  es  para  los  cristianos 
como  el  sistema  de  Copérnico  para  los  astrónomos,  un  punto 
fijo  de  donde  es  preciso  partir;  y  quien  vacile  en  este  punto, 
ni  aun  comprende  lo  que  es  Cristianismo.  El  Papa  y  la  Igle¬ 
sia  es  todo  uno.  No  hay  unidad  de  Iglesia,  ni  unidad  de  fe, 
ni  fe  sin  un  Jefe  Supremo,  que  es  el  Papa.  ¿Sabéis  de  qué  se 
trata  cuando  se  habla  del  Papa?  Del  Cristianismo.  El  papa,  en 
fin,  es  el  alma,  la  vida  del  Catolicismo;  quitad  al  Papa,  y  ha¬ 
llareis  el  caos.  ¿Y  podremos  nosotros,  católicos,  lastimar  al 
Papa  que  representa  los  venerandos  objetos  de  la  vida  de 
nuestro  espíritu  y  de  nuestra  inteligencia? 

Y,  ¿qué  es  el  Papa  para  España?  ¡Ahí  Esta  contestación, 
Señora,  necesita  un  tratado  extenso,  y  yo  no  me  propongo 
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amontonar  textos  ni  ostentar  erudición:  escribo  en  un  de¬ 
sierto,  sobreponiéndome  á  muy  sensibles  afecciones  que  con¬ 
tristan  mi  alma:  escribo  para  una  Reina  católica  que  tiene 
corazón  de  madre,  y  pocas  palabras  bastan.  El  Papa,  sin  em¬ 
bargo,  es  el  principio  de  nuestra  civilización,  el  conservador 
de  las  ciencias  y  délas  artes,  el  protector  de  nuestras  con¬ 
quistas,  el  promovedor  de  todas  nuestras  glorias.  Recorred 
Señora,  los  anales  de  nuestra  patria:  recordad  todas  sus  glo¬ 
rias,  su  celebridad,  sus  famosas  conquistas,  y  ved  si  hemos 
adquirido  alguna  que  no  deba  su  origen  al  sentimiento  cató¬ 
lico.  Tened  presente  que  el  único  floron  que  acaso  se  conser¬ 
va  íntegro  de  los  que  enriquecieron  la  brillante  Corona  de 
Isabel  la  Católica,  es  la  unidad  religiosa,  la  integridad  del 
sagrado  depósito  de  nuestra  fe.  Vos,  que  con  tanta  gloria  lo 
habéis  defendido  no  há  muchos  años,  conservadlo, Señora;  no 
lo  arriesguéis,  no  permitáis  que  se  rompa  y  caiga  destrozado 
de  vuestras  sienes. 

Abrigo  la  consoladora  esperanza  de  que  vuestro  actual 
Gobierno,  español  y  católico  por  principios,  léjos  de  expo¬ 
neros  á  ese  peligro,  contribuirá  á  evitarlo;  y  si  por  deseo  de 
ventajas  temporales  en  pro  de  la  nación,  cuyos  destinos  rige, 
había  proyectado  el  reconocimiento  de  ese  nuevo  reino,  re¬ 
trocederá  prudente  antela  horrible  perspectiva  de  los  gran¬ 
des  peligros  que  corren  los  sagrados  y  venerandos  objetos 
que  dejo  enumerados.  ¿Y  cómo  dejará  de  hacerlo,  si  consi¬ 
dera  que  el  Padre  Santo  ha  condenado  y  declarado  irritos  y 
nulos  todos  los  actos  que  condujeron  á  tan  sacrilego  despo¬ 
jo,  á  tan  violenta  usurpación?  Y,  lo  que  es  más,  ha  decla- 
rado  incursos  en  las  penas  eclesiásticas:  y  ha  fulminado,  en 
oso  de  su  suprema  jurisdicción,  la  terrible  pena  de  exco¬ 
munión,  no  solo  contra  los  autores  de  este  atentado,  si¬ 
no  contra  los  que  á  él  se  presten  por  cooperación,  por  ad¬ 
hesión  ó  por  consejo. 

¿Y  podrá  una  nación  católica  por  excelencia  sancionar  ¡o 
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quo  expresamente  condena  el  Jefe  de  la  Iglesia?  No  sería 
más  lógico  y  consolador  para  tantos  millones  de  almas  fieles 
J  timoratas,  adherirse  á  declaraciones  terminantes  del  Supre¬ 
mo  Pastor,  que  inferir  una  injuria  á  su  soberana  autoridad? 
¿Acaso  por  conservar  la  pazcón  el  que  ha  promovido  la  guer¬ 
ra,  hemos  de  declarar  la  guerra  al  que  es  la  paz  del  mundo? 
Yo  confio,  Señora,  que  vuestros  ministros,  que,  sobre  espa¬ 
ñoles  y  católico  son  padres  de  familia,  no  querrán  borrar 
con  una  plumada  loque  ha  resistido  por  tantos  siglos  al  em¬ 
puje  de  la  herejía,  de  la  reforma,  de  la  incredulidad,  y  de 
la  extraviada  filosofía:  y  sabrán  conservar  para  sus  hijos  es¬ 
ta  inapreciable  herencia  que  ha  formado  siempre  el  más  rico 
patrimonio  y  toda  la  gloria  del  pueblo  español. 

Siento  en  gran  manera,  Señora,  no  poder  presentar  tam¬ 
bién  á  los  pies  de  vuestro  Trono  los  votos  de  mi  Cabildo,  de 
mi  Clero,  de  todos  mis  amados  diocesanos,  en  cuyo  seno  no 
ha  sido  posible  constituirme,  á  pesar  de  mis  deseos,  en  los  po¬ 
cos  dias  que  han  trascurrido  desde  mi  consagración:  sin  em¬ 
bargo,  son  tantas  las  muestras  de  respetuosa  deferencia  que 
con  su  proverbial  religiosidad  me  tienen  anticipadas,  que  me 
dan  un  derecho  á  esperar  que  se  adhieran  á  estos  principios 
tan  conformes  con  los  emitidos  por  los  eminentes  Prelados  y 
los  distinguidos  miembros  del  Episcopado  español.  Poco  au¬ 
torizada  mi  dóvil  voz,  como  que. suena  por  primera  vez  ante 
el  Trono  de  Y.  M.,  me  adhiero  á  su  respetable  voto,  á  sus 
ilustrados  consejos:  y  sólo  me  atreveré  á  añadiros  por  mi 
parte,  que  todo  cuanto  se  negocie  y  practique  para  el  reco¬ 
nocimiento  del  reino  de  Italia,  sin  prévia  anuencia,  sin  ex¬ 
plícito  reconocimiento,  sin  anticipada  aprobación  de  Su  San¬ 
tidad,  lo  considero  como  una  injuria  al  Catolicismo,  como 
una  nueva  angustia  para  el  atribulado  Pontífice, como  un  pe¬ 
ligro  para  V.  M.,  y  como  una  asechanza  puesta  á  la  tranqui¬ 
lidad  de  las  conciencias  de  vuestros  16,000,000  de  súbditos 
españoles. 
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El  más  rendido  de  todos  ellos  pide  á  Dios  con  todo  el  fer¬ 
vor  de  su  alma  que  ilustre  la  de  V.  M.  para  el  acierto.  El  cie¬ 
lo  derrame  sus  bendiciones  y  conceda  á  V.  M.  dilatada  vida 
para  gloria  de  la  Religión  y  prosperidad  del  Estado.  Relien, 
28  de  Julio  del  año  do  1865. — Señora.— A  L.  P.  de  Y.  M. — 
Ramón,  Obispo  de  Tuy. 


RECONOCIMIENTO  OFICIAL  DEL  LLAMADO  REINO 

DE  ITALIA. 


El  Gobierno  Español  desatendiendo  las  razones  de  los 
Prelados,  de  los  Cabildos,  de  los  Seminarios  Conciliares  y 
del  Clero,  y  desoyendo  la  voz  de  millares  de  pueblos  y  de 
millares  de  millares  de  ciudadanos  españoles,  reconoció  al 
fin  el  llamado  Reino  de  Italia,  como  aparece  del  siguiente 
Decreto: 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  particulares  circunstancias  que  concur¬ 
ren  en  D.  Augusto  Ulloa,  ministro  que  ha  sido  de  Marina  y 
de  Fomento,  y  Diputado  á  Córtes. 

Vengo  en  nombrarle  mi  enviado  estraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia, 

Dado  en  San  Ildefonso  á  veinte  y  seis  de  julio  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco. — Está  rubricado  de  la  REAL 
MANO. -El  ministro  de  Estado,  Manuel  Berraudez  de  Castro. 

Este  es  el  hecho:  y  por  hoy  nos  limitamos  á  reproducir 
nuestras  protestas;  Dios  juzgará  á  los  hombres  según  sus 
obras,  y  nunca  se  hace  esperar  mucho  el  premio  ó  el  cas¬ 
tigo. 

ACCION  SUBLIME  DEL  DIPUTADO  SR.  CLAROS. 

El  Sr.  D.  José  María  Claros  ha  dirigido  al  ministro  de  Es¬ 
tado  el  siguiente  oficio. 

Exorno.  Sr.:  Consecuente  con  la  manifestación  dirigida 
^  V.  E.  en  el  Congreso  en  la  sesión  del  8  de  julio,  en  la 
cual  tuvo  la  gloria  de  defender  los  derechos  de  la  Santa  Sede 
®n  la  cuestión  de  Italia:  vista  la  solución  definitiva  dada  á 
a  misma  por  el  actual  ministerio,  tengo  el  honor  de  devol- 
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ver,  por  conducto  de  Y.  E.,  el  nombramiento,  que,  i  enun¬ 
cio,  de  comendador  do  la  real  y  distinguida  Orden  de  Cárlos 
III  con  que  fui  favorecido  por  S.  M.  por  mis  insignificantes 
si  bien  gratuitos  servicios  en  la  comisión  de  Códigos,  sin  que 
por  eso  se  menoscaben  los  sentimientos  de  gratitud  que  debo 
á  la  Reina  nuestra  Señora  por  la  honra  que  se  sirvió  dis¬ 
pensarme,  ni  los  de  lealtad  que  mis  principios  religiosos  ne¬ 
cesariamente  me  imponen. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  -  Madrid  2  de  Agosto 
de  1865. — Excmo  Sr.— José  María  Claros.  —  Excmo.  señor 
ministro  de  Estado. 


CONDENACION  DE  LA  CARTA  A  LOS  PRESBÍTEROS 

ESPAÑOLES,  escrita  por  el  sr.  d.  Antonio  aguayo, 

PBRO. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Primado 
de  España,  acaba  de  condenar  y  prohibir  el  escandaloso  fo¬ 
lleto  titulado  Carta  á  los  Presbíteros  españoles,  después  de 
haber  sido  detenidamente  examinado  y  calificado  por  una 
junta  do  teólogos  de  conocida  ciencia  y  virtud.  No  se  hará 
esperar  mucho  la  condenación  de  todos  los  Prelados. 

¿Qué  hará  el  Sr.  Aguayo  después  de  este  acto  jurisdic¬ 
cional,  canónico  y  legal  del  Arzobispo  de  Toledo?  No  lo  sa¬ 
bemos;  pero  abrigamos  la  esperanza  de  que  el  Sr.  Aguayo 
se  someterá  humilde  y  hará  la  retractación  de  sus  errores. 
No,  no  se  avergüenzo  el  Sr.  Aguayo  de  confesar  su  error. 
Solo  Dios  es  infalible  y  todos,  todos  estamos  espuestos  á  ser 
víctimas  de  malas  sugestiones  humanas  ó  diabólicas  y  á  en¬ 
gañarnos  hasta  en  el  modo  de  manifestar  nuestro  celo.  El  Sr. 
Aguayo  será  digno,  muy  digno  de  nuestra  admiración  y  un 
gran  ejemplar  que  imitase  si  después  de  haber  caído  se  le¬ 
vanta.  ¡Ahí  sí:  se  levantará.  Nosotros  pedimos  á  Dios  le  ilu¬ 
mine,  nosotros  rogamos  al  Sr.  Aguayo,  ore,  medite  y  oiga 
la  voz  de  la  Iglesia.  Nosotros,  que  hemos  guardado  un  pro¬ 
fundo  silencio  esperando  esta  ocasión  solemne,  nosotros  le 
rompemos  hoy,  no  para  humillar  al  Sr.  Aguayo,  sino  para 
atraerle  al  bien:  nosotros  no  queremos  que  sea  un  ángel  caí¬ 
do,  sino  un  ángel  rescatado  por  él  mismo,  por  su  buena  fé, 
por  su  libre  y  espontánea  voluntad.  Para  que  así  sea,  á  Dios 
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elevarnos  nuestras  oraciones,  y  al  Sr.  Aguayo  dirigimos 
nuestras  ardientes  súplicas  mezcladas,  bien  lo  ve  Dios,  con 
las  lágrimas  de  la  caridad  cristiana.  No  nos  mueve  ni  la  pa¬ 
sión,  ni  el  amor  propio,  ni  interes  do  ningún  género,  sino 
la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  la  del  Sr.  Aguayo.  Quo 
Dios  nos  maldiga  si  así  no  fuere. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


DECRETO  DE  CONDENACION  DEL  FOLLETO  DEL  SR. 

AGUAYO. 

I\os  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  visto  el  folleto  Carta  á 
los  presbíteros  españoles,  después  de  su  examen  hemos 
decretado  lo  siguiente: 

Por  dicha  nuestra  y  para  consuelo  de  la  Iglesia  nuestra 
Santa  Madre,  el  venerable  Clero  español,  sin  distinción  de 
gerarquías,  se  ha  mostrado  ahora,  como  en  todos  tiempos, 
íntimamente  unido  en  un  solo  sentir,  al  apreciar  y  juzgar  las 
graves  y  trascendentales  cuestiones  religiosas,  á  la  par  que 
sociales,  que  se  agitan  por  toda  Europa;  pero  con  profundo 
sentimiento  de  nuestro  corazón  un  Presbítero  advenedizo  en 
nuestra  Diócesis  acaba  de  publicar  en  esta  corte  el  folleto  es¬ 
candaloso  titulado  Carta  d  los  Presbíteros  españoles,  en  el 
cual  con  temeraria  audacia  se  intenta  escilar  al  fidelísimo 
Clero  de  esta  nación  católica  á  la  desobediencia,  á  la  rebe¬ 
lión  y  al  cisma. 

No  era  en  verdad  necesario  prevenir  á  nuestros  celosos 
cooperadares  en  el  sagrado  ministerio  contra  la  impudente 
tentativa  del  oscuro  autor,  porque  son  demasiado  claras  sus 
reprobadas  insinuaciones,  y  muy  notorio  el  saber,  ardiente 
catolicismo,  constante  adhesión  y  sumisión  de  nuestro  Clero 
al  Romano  Pontífice  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  y  á  todos 
los  Pastores  que  bajo  su  vigilancia  suprema  tenemos  parte 
en  el  régimen  y  enseñanza  de  la  Santa  Iglesia.  Sin  embar¬ 
go,  habiéndonos  presentado  nuestro  sabio  y  respetable  Vi¬ 
cario  en  esta  corte  ese  folleto,  denunciado  como  contrario  á 
la  sana  y  verdadera  doctrina,  le  dimos  órden  para  examinar¬ 
lo  detenidamente,  mandando  asi  bien  que  lo  examinaran  y 
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calificáran  teológicamente  Sacerdotes  de  conocida  ciencia  y 
virtud.  Vistas,  pues,  sus  razonadas  censuras  y  calificaciones, 
hemos  hallado  que  el  citado  folleto  Carta  á  los  Presbíteros 
españoles  contiene  proposiciones  sapientes  hacresim ,  induc¬ 
tivas  al  cisma  y  contrarias  especialmente  al  poder  temporal 
de  la  Santa  Sede,  sin  respetar  en  este  punto  las  esplícitas 
declaraciones  pontificias,  y  menospreciando  pertinazmente  las 
condenaciones  y  anatemas,  renovadas  en  nuestros  dias  por 
el  Sumo  Pontífice  reinante,  con  ocasión  del  sacrilego  despo¬ 
jo  de  una  parte  de  ese  dominio,  y  cuyo  anatema  hemos  re¬ 
petido  todos  los  Prelados  de  la  Iglesia  católica. 

Por  tanto,  en  virtud  de  nuestra  autoridad  ordinaria,  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  pontificias  y  apoyados  en  las 
leyes  del  reino,  reprobamos  y  condenamos  la  citada  Carta  á 
los  Presbíteros  españoles  como  subversiva,  inductiva  al  cis¬ 
ma,  temeraria  é  injuriosa  á  la  Autoridad  apostólica  de  la 
Santa  Sede;  prohibimos  su  lectura  á  todos  nuestros  diocesa¬ 
nos,  y  mandamos  que  el  que  tuviere  en  su  poder  algún 
ejemplar  de  la  mencionada  Carla  lo  entregue  inmediatamente 
á  nuestros  Vicarios  ó  á  sus  respectivos  Párrocos  ó  Confeso¬ 
res,  á  quienes  encargamos  estrechamente  inutilicen  los  ejem¬ 
plares  que  les  fueren  entregados,  aprovechando  con  este  mo¬ 
tivo  la  ocasión  de  exhortar  á  los  fieles  se  abstengan  de  tales 
perniciosas  lecturas,  advirtiéndoles  de  los  graves  daños  que 
causan  en  las  almas  sencillas  y  enterándoles  de  las  censuras 
en  que  incurren  los  infractores  de  esta  nuestra  prohibición, 
la  cual  ordenamos  se  publiqne  en  el  Boletín  del  Arzobispa¬ 
do,  y  se  remita  á  los  Sres.  Vicarios  generales  y  foráneos,  á 
los  Párrocos  y  Económos,  quienes  leerán  este  nuestro  edic¬ 
to  al  ofertorio  de  la  Misa  conventual  en  el  primer  dia  fes¬ 
tivo  después  que  lo  reciban. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Madrid  á  veinte 
y  ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco.—  Fr. 
Cirilo,  Cardenal  de  Alameda  y  Brea,  Arzobispo  de  Toledo.  ±= 
Por  mandado  deS.  Emcia.  el  Cardenal  Arzobispo,  mi  señor, 
Dr.  D.  Pabló  de  Yurre,  Canónigo  Secretario. 


CONDENACION  FULMINADA  POR  EL  EPISCOPADO 
español  contra  La  Carta  á  los  Pbros.  españoles  escrita 
por  D.  Antonio  Aguayo. 


Condenación  fulminada  por  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Burgos . 

NOS  EL  CARDENAL  ARZORISPO  DE  BURGOS. 

A  nuestros  amados  Diocesanos. 

No  muchos  dias  hace  vió  la  luz  pública  en  la  Villa  y  Cór¬ 
te  de  Madrid  un  folleto  titulado  Carlas  á  los  Presbíteros  Es¬ 
pañoles,  cuya  tendencia  evidente  es  separar  á  estos  de  la 
unión  que  deben  guardar,  y  que  de  hecho  guardan  con  sus 
Prelados;  y  apartar  á  unos  y  á  otros  de  la  obediencia  debi¬ 
da  al  Vicario  de  Jesucristo.  Intento  siempre  vano,  pero 
uunca  mas  inoportuno  que  hoy  dia  cuando,  no  el  Clero  so¬ 
lo,  sino  también  los  fieles  todos,  están  dando  una  prueba 
ten  patente  de  adhesión  á  sus  Pastores,  y  estos,  de  sumisión 


á  Jas  declaraciones  emanadas  de  la  Silla  Apostólica,  con  una 
unanimidad  pocas  veces  consignada  en  los  fastos  de  la  llis*- 
toria  Eclesiástica. 

Las  doctrinas  vertidas  en  dicho  escrito  son  tan  añejas  en 
la  sórie  dé  los  errores  y  de  las  herejías  que  han  surgido 
hasta  hoy  del  seno  de  la  Iglesia,  han  sido  refutadas  tan  repe¬ 
tida  y  tan  victoriosamente  por  los  apologistas  de  la  verdad 
católica,  que  en  un  principio  nos  sentimos  inclinados  á  creer 
que  el  mejor  partido  de  seguir  era  dejar  entregado  el  fo¬ 
lleto  á  su  propia  nulidad,  seguros  de  que  á  los  pocos  dias 
vendría  á  caer  en  el  mas  profundo  olvido.  Pronto,  sin  em¬ 
bargo,  hubimos  de  desengañarnos;  y  al  verlos  aplausos  con 
que'la  carta  del  infeliz  Presbítero  Aguayo  ha  sido  recibida 
por  cierta  parte  de  l  a  prensa  periódica,  no  hemos  podido 
miónos  de  reconocer  que  este  es  un  paso  más,  que  nos  apro¬ 
xima  hácia  el  cisma,  fruto  natural  de  aquellos  principios 
que  al  tratar  de  definir  los  verdaderos  intereses  del  Catoli¬ 
cismo,  admiten  otro  criterio  que  no  sea  el  del  juicio  supre¬ 
mo  del  Jefe  de  la  Iglesia.  Grande,  pues,  fue  nuestro  gozo  al 
ver  que  el  Emmo.  Prelado  en  cuya  Diócesis  se  publicó  el  re¬ 
ferido  escrito,  tomó  la  iniciativa  que  de  derecho  le  corres¬ 
pondía,  para  censurarle  y  condenarle.  Por  nuestra  parte  nos 
hubiéramos  contentado  con  manifestar  de  alguna  manera 
nuestra  entera  conformidad  con  esa  condenación.  Mas  al  ver 
que  el  referido  escrito  íntegro  ha  encontrado  cabida  en  el 
periódico  que  se  publica  en  esta  Ciudad  con  el  título  de 
« El  Eco  de  Castilla »,  cabida  que  le  han  dado  sus  Directores, 
sin  duda  por  no  haber  penetrado  todo  el  veneno  quo  aquel 
encierra,  no  hemos  podido  ruónos  de  resolverlos  á  instruir 
un  expediente  en  regla,  siguiendo  los  trámites  que  nos  tie¬ 
nen  marcados,  así  las  Constituciones  Pontificias,  como  las 
leyes  del  Peino.  Hemos  hecho  examinar  el  folleto  en  cues¬ 
tión  por  Teólogos  de  conocida  ciencia  y  prudencia:  hemos 
estudiado  detenidamente  el  dictámen  que  aquellos  nos  h'.'t 


presentado,  juntamente  con  el  texto  original  del  escrito;  y 
después  de  invocar  humildemente  las  luces  del  Espíritu  San¬ 
to,  hemos  venido  en  condenar,  y  condenamos  la  Carta  dirigi¬ 
da  á  los  Presbíteros  Españoles  por  el  Presbítero  D.  Antonio 
Aguayo,  por  contenerseen  ella  aserciones  falsas,  temerarias , 
escandalosas,  injuriosas  á  la  Iglesia,  con  sabor  - de  heregía 
y  aun  heréticas;  prohibimos  su  lectura  á  los  fieles  de  nues¬ 
tra  Diócesis,  y  mandamos  que  lodos  los  que  tengan  algún 
ejemplar  de  la  misma  lo  entreguen  á  su  Párroco,  quien  se¬ 
guidamente  lo  inutilizará.  Insértese  este  Nuestro  Decreto  en 
el  Boletín  Eclesiástico  del  Arzobispado;  remítase  un  ejemplar 
del  mismo  al  Gobierno  de  S.  M.  para  los  efectos  que  son  con¬ 
siguientes,  como  así  mismo  á  cada  Párroco  ó  encargado  de 
las  Iglesias  parroquiales  de  nuestra  Diócesis  á  £n  de  que  lo 
lean  al  Ofertorio  de  la  Misa  conventual  que  celebren  el  pri¬ 
mer  dia  festivo  después  de  recibirle,  y  amonesten  á  los  fieles 
á  que  se  abstengan  de  tan  perniciosas  lecturas,  apercibiéndo¬ 
los  de  las  penas  y  censuras  en  que  de  lo  contrario  incur¬ 
ren. 

Dado  en  Nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Burgos  hoy  12  de 
Setiembre  de  1865.=Fernando,  Cardenal  de  la  Puente, 
Arzobispo  de  Burgos.— Por  mandado  de  Su  Erna.  Riña,  el 
Cardenal  Arzobispo  mi  Señor.—  Dr.  Don  Félix  Martínez, 
Canónigo  Secretario. 
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DICTÁMEN  de  los  teólogos  á  que  se  refiere  el 

DECRETO  ANTERIOR. 


«Hemos  leído  con  la  atención  que  reclama  todo  asunto  do 
gravísima  importancia  el  folleto  firmado  por  D.  A.  Aguayo, 
titulado  Carla  á  los  Presbíteros  Españoles. 

Desde  luego  y  en  general  puede  afirmarse  que  está  plaga¬ 
do  de  graves  y  trascendentales  errores,  no  tanto  propios  de 
esta  época,  cuantos  comunes  á  varios  herejes,  que  en  el  cur¬ 
so  de  los  siglos  han  combatido  y  tratado  de  destruir  el  Pon¬ 
tificado  y  la  Iglesia,  que  es  todo  uno,  como  decia  S.  Francis¬ 
co  de  Sales.  Basta  en  efecto  un  ligero  conocimiento  de  la  his¬ 
toria  délos  dogmas  y  de  la  hereseología,  para  encontrar  una 
semejanza,  que  bien  podría  llamarse  identidad,  entre  los  er¬ 
rores  del  mencionado  folleto,  y  los  sostenidos  en  los  siglos 
XIV  y  XVI  por  Wikleff  y  Lutero.  Aun  los  argumentos  que 
aducían  estos  novadores  para  probar  sus  errores,  se  encuen¬ 
tran  plagiados  por  el  infeliz  presbítero,  que  con  escándalo 
universal,  ha  izado  el  estandarte  de  la  rebelión  contra  las  de¬ 
cisiones  de  la  Iglesia.  Como  quiera  que  en  mayor  ó  menor 
escala  broten  groseros  errores  de  cada  una  de  las  páginas  del 
folleto,  nos  contentarémos  con  citar  solamente  algunos,  para 
patentizar  que  contiene  aserciones  falsas,  temerarias,  escanda¬ 
losas,  injuriosas  á  la  Iglesia,  con  sabor  de  herejía  y  aun  he¬ 
réticas. 


I. 

En  la  introd  ucion,  que  quiere  ser  filosófica,  se  insinúa 
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paladinamente  el  panteísmo,  se  desnaturaliza  la  esencia  y  el 
verdadero  carácter  de  la  reforma  luterana,  y,  lo  que  es  una 
consecuencia  forzosa,  se  justifica  la  revolución  actual  efecto 
fiel  luteranismo  que  produjo,  primero  el  enciclopedismo  del 
siglo  XVIII,  después  la  revolución  francesa,  y  por  último  la 
revolución  contemporánea. 

En  efecto,  ¿qué  constituye,  según  el  autor,  la  trama  de 
la  historia...?  «La  Religión,  la  ciencia  y  el  arte.» —¿y  qué  son 
estas  tres  cosas?  son,  dice  el  mismo, — «emanaciones  distintas 
fie  una  sola  y  eterna  actividad.» — Todo  es  por  consiguiente 
emanación  de  una  sola  y  eterna  actividad;  y  como  esta  acti¬ 
vidad  eterna  no  puede  ser  otra  que  la  actividad  divina,  cla¬ 
ro  está  que,  según  el  autor,  todo  cuanto  existe  emana  de 
splo  Dios.  Aquí  tenemos  crudamente  enunciado  el  panteísmo 
histórico  de  Ileghel,  del  cual  han  hecho  aplicaciones  horri¬ 
bles  para  esplicar  la  filosofía  de  la  historia  varios  sofistas 
franceses,  especialmente  los  Sansimonianos. 

En  esta  idea  está  la  clave  para  entender  ciertas  frases  del 
autor,  que  de  otra  suerte  carecerian  de  sentido,  como  cuando 
dice  pocas  líneas  mas  abajo,  que— «las  instituciones  humanas 
son — nótense  bien  estas  palabras  -  imprescindibles  gradacio¬ 
nes  de  la  existencia  universal. 

Afirma  después,  que  la  inteligencia  es  antes  que  el  hom¬ 
bre,  pero  distinta  de  Dios,  de  quien  es  criatura:  que  la  inte¬ 
ligencia  es  soplo  de  la  revelación  divina;  de  manera  que,  se¬ 
gún  él,  sin  la  revelación  el  hombre  carecería  de  inteligencia, 
ó  no  seria  hombre,— doble  error  condenado  muchas  veces 
Por  la  Iglesia,  singularmente  en  estos  últimos  tiempos,  y  con 
ocasión  de  las  controversias  á  que  ha  dado  origen  e [tradicio¬ 
nalismo. 

Es  falso  lo  que  añade  sobre  que  «el  pueblo  judío  no  ad - 
ufitia  mas  leyes  que  sus  tradiciones.»  ¿No  sabe  hasta  el  fiel 
humilde  que  existen  las  escrituras  divinas,  que  se  llaman 
Antiguo  Testamento ? 
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Pero  no  es  esto  lo  único  grave.  Sigamos  al  autor.  Si  las 
instituciones  y  los  hechos  humanosson  emanaciones  de  la  so¬ 
la  actividad  divina-,  si  son  imprei cindibles  gradaciones  de  la 
existencia  universal ,  las  instituciones  revolucionarias  serán, 
como  emanaciones  divinas,  imprescindibles,  legítimas  y  san¬ 
tas.  Esto  es  lo  que  sustancialmente  afirma  el  autor,  á  pesar 
de  su  obstinado  empeño  en  insistir  sobre  que  no  quiere  for¬ 
mar  juicio  ni  sobre  la  reforma ,  ni  sobre  la  revolución.  No 
quiere  juzgar,  y  juzga;  no  quiere  aprobar  y  aprueba. 

En  efecto,  aprobar  la  pretendida  reforma  del  siglo  XVI,  ó 
por  lo  rnénos,  desnaturalizar  su  verdadero  carácter  y  origen, 
es  decir  que  le  tuvo  «en  el  interno  sentimiento  de  la  concien¬ 
cia.»  ¿Y  no  es  ocasionarlo  á  error  afirmar,  como  el  folleto, 
que  «Alemania,  donde  tuvo  origen,  puede  llamarse  cabeza  de 
la  humanidad,  y  Francia  donde  subió  tanto  la  revolución  que 
llegó  á  espantar  al  mundo,  como  si  el  infierno  le  hubiese  in¬ 
vadido,  es  su  corazón . ?  Estas  calificaciones,  que  aun  en 

sentido  poético  serian  falsas,  ó  ridiculamente  exageradas,  es¬ 
critas  para  describir  el  origen  y  el  carácter  del  protestantis¬ 
mo,  si  no  son  honoríficas  para  esto  engendro  de  soberbia,  lo 
parecen  mucho. 

Aprobar  la  revolución  es  decir,  que  «el  movimiento  revo¬ 
lucionario,  bajo  su  aspecto  político,  solo  tiende  á  modificar 
los  diversos  resortes  del  mecanismo  social  por  el  derecho ,  pa¬ 
ra  el  derecho  y  con  el  derecho. 

Aprobar  la  revolución  es  afirmar  que  se  oponen  insensa¬ 
tamente  á  su  marcha  obstáculos  tradicionales,  ó  del  momen- 
mento;  ¡corno  si  no  tuviésemos  obligación  de  oponernos  con 
todas  nuestras  fuerzas  á  ese  món  slruo,  que  quiere  destruir 
el  órden  y  la  Iglesia  de  Dios,  que  es  su  verdadero  represen¬ 
tante  en  el  mundo!  Mgr.  G.  Audisio,  Canónigo  del  Vaticano, 
y  Profesor  de  la  Sapienza,  definió  h  revolución  exactamente 
diciendo:  Est  conslitutio  publici  status  ex  hominis  volúntate, 
excluso  jure  divino;  doctrina  est  onnem  auctorilatem  non  ex 
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Deo,  sed  ex  homíne  aut  populo  repeleus;  docetis  uno  verbo, 
»n  divina  mandala  societa ti  esse  praeficienda,  sed  arbitra- 
riam  hominis,  populoruraque  voluntatem  (1).  Asi  merece  ca¬ 
lificarse,  y  debe  serlo  el  movimiento  revolucionario,  y  no  co¬ 
mo  el  autor  del  folleto  lo  califica. 


II. 


Prescindiendo  de  las  vaciedades  que  contiene  el  párrafo 
2.° del  folleto,  el  autor  concentra,  digámoslo  así,  toda  su 
energía,  para  estigmatizar  á  los  que  llama  neo  católicos. 

Qué  es  el  neo-catolicismo . ?  Oigamos  al  infeliz  presbí¬ 

tero....  El  neo-catolicismo  es  «una  secta  nueva.» 

Qué  dogmas  profesa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  qué  son  los 
neo-católicos? 

Pues:  Defienden  todo  lo  antiguo  por  interés  ó  por  cálculo 
— niegan  la  ciencia  — condenan  todo  progreso  y  toda  idea  fe¬ 
cunda,  desde  el  trabajo  hasta  la  electricidad,  y  desde  el  yo 
hasta  la  libertad  y  la  fraternidad; — aman  todo  lo  malo  y  ca¬ 
duco,  por  egoísmo,  y  odian  todo  lo  bueno  y  nuevo  por  siste¬ 
ma — hacen  del  altar  una  barricada  para  defender  sus  ambi¬ 
cione?  ó  sostener  sus  privilegios  — son  herejes  convencidos — 
mercaderes  qne  debían  ser  arrojados  con  el  látigo  del  tem¬ 
plo. 

Quiénes  son  los  neo-catolicos?  — No  era  preciso  que  el 


Es  la  coostitucion  del  estado  público  por  medio  de  la  voluntad 
del  hombre,  cou  exclusión  del  derecho  divino:  es  una  doctrina  que  deri- 
Va_toda  la  autoridad,  no  de  Dios,  sino  del  hombre  ó  del  pueblo:  que  en- 
seña,  en  una  palabra,  que  á  la  sociedad  deben  presidir,  no  los  manda- 
'"•entos  de  la  ley  de  Dios,  sino  la  voluntad  arbitraria  del  hombre  y  de 
•os  pueblos. 
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folletista  indicase  sobre  quien  es  él  y  la  escuela  de  la  cual  es 
eco,  arrojan  el  feo  mote  de  neo-católicos;  todos  lo  sabemos  y 
lo  oimns  con  dolor  todos  los  dias;  pero  el  autor  es  bastante 
esplícito  á  pesar  de  las  sombras  en  que  procura  ocultarse. 
«Unicamente,  dice,  los  neo-c8lólicos  pueden  defender  el  po¬ 
der  temporal.»  Tenemos,  pues,  averiguado  que,  en  su  sentir, 
los  que  defienden  el  poder  temporal  son  neo-católicos.  Lo 
serán  por  tanto  el  Padre  Santo,  y  el  Episcopado  del  orbe  to¬ 
do  unido  á  Él,  con  unanimidad  sin  ejemplar  en  la  historia. 
Recuérdese  ahora  lo  que,  según  el  folleto,  son  los  neo-cató¬ 
licos,  y  se  verán  las  horrendas  calumnias  y  las  procaces  blas¬ 
femias  que  el  desventurado  presbítero  vomita  en  cabeza  de 
los  neos-católicos,  contra  el  Papa  y  contra  el  Episcopado.  Ni 
Lutero  con  .sus  violentos  arrebatos,  ni  Calvino  con  su  calcu¬ 
lada  malicia,  hubieran  dicho  mas  contra  la  Sede  augusta  que 
los  condenó  en  el  siglo  XVI,  como  condena  en  el  presente  á 
los  que,  tan  audaces,  y  quizá  mas  audaces  que  ellos,  llevan 
hasta  sus  últimas  consecuencias  las  erróneas  é  impías  doctri¬ 
nas,  que  en  mengua  y  daño  de  la  religión  y  de  la  sociedad 
propagaron. 


III. 


¿Debe  la  iglesia  inmiscuirse  en  los  negocios  ordinarios  de 
política  palpitante?  El  Sr.  Aguayo  responde  que  no. Esta  res¬ 
puesta,  por  absoluta,  es  falsa.  Sin  son  negocios  puramente 
temporales  se  ve  claro  que  no  debe  inmiscuirse;  pero  si  lo 
son  religiosos,  ó  considerados  en  sí  mismo,  ó  por  el  fin  que 
revisten,  dicho  se  está  qne  puede  y  debe,  si  lo  cree  conve¬ 
niente,  intervenir.  Esto  tiene  lugar  singularmente  en  estos 
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tiempos  en  que  toda  cuestión  política,  como  decía  hasta  el 
mismo  Mr.  Proudhon,  entraña  una  cuestión  teológica. 

Las  razones  que  apunta  el  folletista  para  probar  su  tesis 
son  peregrinas. 

Que  es  sumamente  difícil  conocer  las  intenciones.  ¿Pero 
ignora  que  jamás  juzga  la  Iglesiasobre  intenciones  puramen¬ 
te  internas  ó  subjetivas,  sino  sobre  cosas  ó  sobre  intenciones 
manís f estadas^ 

Que  S.  Clemente  Rom.  escribió  á  los  Corintios  en  este 
sentido.  El  escritor  no  sabe  lo  que  se  dice.  Véase  la  Historia 
eclesiástica  de  Eusebio,  y  la  Carta  misma  de  S.  Clemente.  De 
estos  documentos  aprendemos,  que  entre  los  fieles  de  aque¬ 
lla  porción  de  la  Iglesia  se  habían  originado  ciertas  disputas, 
que  alteraban  la  paz  que  debía  reinar  entre  ellos.  Para  apa¬ 
gar  este  incendio  esrcribió  su  Carta  el  sucesor  de  S.  Pedro. 
Le  manera  que  podemos  decir  al  Sr.  Aguayo:  ó  las  disputas 
de  los  Corintios  eran  religiosas  ó  políticas;  si  lo  primero,  na¬ 
da  prueba  en  favor  de  su  tesis  la  intervención  del  Pontí¬ 
fice.  Si  lo  segundo,  prueba  lo  contrario  de  lo  que  se  propo¬ 
ne  demostrar:  porque  en  este  caso  hubiese  intervenido  en 
discusiones  políticas.  Así  son  los  argumentos  del  Presbítero 
que,  llamándose  á  sí  mismo  teólogo,  dá  á  entender  sobrada¬ 
mente  que  ignora  hasta  el  tecnicismo  de  la  teología. 

Que  la  Iglesia,  dice,  no  puede  meterse  en  cuestiones  de 
actualidad.  ¿Pero  diganos  el  autor,  ¿qué  cuestión  dejó  de  ser 
de  actualidad  cuando  fue  definida  por  la  Iglesia? 


48 
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IV. 


Después  de  decir  que  cuestiones  quo  califica  justamente 
de  graves  lo  importan  poquísimo,  entreoirás  peregrinas  ra¬ 
zones,  porque  para  nada  de  ellas  se  les  consulta,  plantea  la 
cuestión  de  enseñanza  de  la  manera  siguiente.  «Hay  quie¬ 
nes  creen  que  la  enseñanza  debe  ser  enteramente  libre,  y 
que,  respecto  á  las  autoridades  eclesiástica  y  civil,  en  el  es¬ 
tado  actual  de  centralización  no  debe  estar  ligada  por  obli¬ 
gación  alguna,  sino  por  el  derecho  á  su  protección.»  «El  vi¬ 
cio  de  este  sistema,  dice  mas  adelante,  es  únicamente  de  cir¬ 
cunstancias,  y  fácilmente  se  subsana.»  De  manera  que,  se¬ 
gún  el  autor,  la  libertad  omnímoda  de  enseñanza,  con  in¬ 
dependencia  absoluta,  ó,  como  el  dice,  sin  obligación  nin¬ 
guna  para  con  la  Iglesia,  es  esencialmente  buena.  Mejor  se¬ 
ría  que  hubiese  tenido  presente  la  proposición  del  Syllabus 
que  condena  esta  doctrina.  Número  47.— «Postulat  óptima 
civilis  societatis  ratio...  ut  populares  señolee..,  eximantur 
ah  omni  EccJesiae  auctoritale...  (1)  Véase  también  el  núm.  48. 


V. 


Reconocimiento  del  titulado  reino  de  Italia. 


El  Sr.  Aguayo  dice:  Que  es  un  asunto  puramente  de  de- 


(1)  El  buen  orden  de  la  sociedad  civil  exije  que  las  escuelas  del 
pueblo  estén  totalmente  exentas  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
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rocho  público  europeo.  Falso.— Que  ú  insligacion  del  bando 
neo-católico  llueven  protestas  contra  este  reconocimiento. — 
Falso  c  injurioso  al  Episcopado  especialmente. 

— Que  la  Iglesia  nunca  ha  sido  mas  pura  y  brillante,  que 
cuando  ha  sido  perseguida — Falso  también,  y  mas  que  falso, 
hasta  ridículo.  ¿Sí  deseará  este  presbítero  que  la  Iglesia  sea 
siempre  perseguida . ?  Algún  fundamento  existe  para  sos¬ 

pecharlo. 

Que  las  cosas  temporales  perjudican  notablemente  á  la 
Iglesia. —  Mucho  se  parece  esta  aserción  necia  é  inopia  á  los 
artículos  condenados  en  AVikleff.  Véanse  para  muestra  algu¬ 
nos: 

Núm.  10.  Contra  Scripturam  Sacram  esl  quod  viriec- 
clesiastici  habeant  posesiones. 

32.  Ditare  clerum  est  contra  regulam  Christi 
39.  Imperator  et  domini  saculares  sunt  seducti 
a  diabolo  ut  ecclesiam  ditarent  bonis  tcm- 
poralibus.  (En  Dienzinger,  Enchirid  Symb. 
pag.  186  ed.  AVirceburg.  1856. )  —  (1) 

Las  pruebas  en  que  pretende  apoyar  sus  aserciones  el 
desventurado  presbítero,  sobre  ser  las  mismas  que  adujeron 
AVikleff,  Lutero  y  Calvino,  no  demuestran  lo  que  el  autor  se 
propone,  ó  demuestra  lo  contrario.  Como  ejemplo  cilarómos 
primera . 

Dice  que  cuando  se  distribuyó  la  tierra  de  promisión,  na¬ 
da  se  asignó  á  la  tribu  de  Leví. —  Es  falso.  Oigase  á  Bellarmi- 


Ol  Núm.  -10.  Que  los  Eclesiásticos  posean  bienes  es  cosa  contraria 
á  la  Sagrada  Escritura. 

32.  Enriquecer  al  Cloro  es  contra  la  ley  de  Cristo. 

39.  El  Emperador  y  los  Señores  seculares  han  sido  en¬ 
gañados  por  el  Diablo  cuando  dotaron  á  la  Iglesia 
do  bienes  temporales. 
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no  respondiendo  á  esto  argumento  de  los  herejes.  «At  hunc 
errorera  manifestum  esse  probatur.  Primo,  de  Sacerdotibus 
et  levitis  veteris  Testa  mentí.  Nam  etsi  in  partitione  terrae  non 
erant  habituri  agros  et  vineas,  erant  habituri  tamen  et  posse- 
ssuri  urbes  ad  babitandum,  et  suburbana  ad  alenda  pécora. 
Poterant  eliam  agros  et  vineas  emere,  et  etiam  ex  oblationi- 
bus  populi  habere,  ut  modo  habet  Ecclesia.  Nam  Num.  c. 
35 — dícitur:  Preecipe  filiis  Israel  ut  dent  levitis  de  possessio- 
nibus  suis  urbes  ad  babitandum,  et  suburbana  earumpercir- 
cuitum,  quae  á  muris  civitatum  forinsecus  per  circuitum  mi- 
lle  passuum  spatio  tendentur.  Et  Iosue  c.  21,  id  legimus 
impletum,  etc.  etc.  De  clericis,  c.  20.  (1) 

Puesto,  digámoslo  asi,  en  vena  el  folletista,  añade: 

«Que  mientras  la  Iglesia  fue  pobre,  fué  temida,  respetada 
y  asistida  por  el  Espíritu  Santo. «  De  aquí  podría  inferirse  en 
sentir  del  autor,  que  teniendo  la  Iglesia  posesiones  no  fué 

asistida  por  el  Espíritu  Santo.  Temida,  respetada .  pero 

por  quien . ?  Quizá  por  Nerón  y  Domiciano!  Y  cuándo  dejó 

la  Iglesia  de  tener  algunas  posesiones . ?  Nunca . Léanse 

los  hechos  apostólicos. 

—  Que  los  Apóstoles  exigían  de  les  fieles  que  pretendían 

seguirles  que  vendiesen  sus  posesiones . Jamás  lo  probará 

el  escritor.  . 


(\)  Pruébase  que  este  es  un  error  manifiesto:  Primero,  por  lo  que  ha¬ 
ce  á  los  Sacerdotes  y  Levitas  del  Antiguo  Testamento;  pues  aun  cuando 
en  la  distribución  de  la  tierra  no  debían  adquirir  campos  y  viñas,  debían 
tener  y  poseer  ciudades  para  habitarlas,  y  campos  adyacentes  para  que 
pastasen  sus  ganados.  Podían  ademas  comprar  y  vender  tierras  y  viñas, 
y  aun  recibirlas  por  donación  de  los  fieles,  como  hoy  las  posee  la  Iglesia 
pues  en  el  cap.  3b  del  Libro  de  los  Números  se  dice:  Ordena  á  los  hijos 
de  Irael  que  den  á  los  Levitas  parte  de  sus  posesiones,  ciudades  para  su 
habitación,  y  los  ejidos  de  ellas  en  su  contorno;  los  cuales  se  extende¬ 
rán  desdo  los  muros  do  las  ciudades  afuera,  por  espacio  de  mil  pasos  al 
rededor. 
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Que  la  Iglesia  griega  por  vivir  en  dichoso  estado  de  po¬ 
breza,  no  ha  lamentado  los  escándalos  que  la  latina.  Falso, 
temerario,  injurioso  á  la  Iglesia  verdadera.  ¿No  da  motivo  el 
infeliz  Sr.  Aguado,  á  sospechar  que  tiene  por  santa  á  la  Igle¬ 
sia  griega  con  preferencia  á  la  Católica,  ó  latina...?  Y  decir 
esto  ¿no  tiene  sabor  cismático  muy  pronunciado...? 

—Que  el  poder  temporal  es  por  su  naturaleza  incompa¬ 
tible  con  el  sublime  ministerio  del  Pontificado.  Aserción  mil 
veces  condenada  en  Lutero  y  en  otros  herejes. 

— Que  el  evangelio  se  opone  al  poder  temporal  de  la 
Iglesia...  Aserción  condenada  en  el  artículo  32  y  39  de 
Wikleff. 

— Que  por  haber  hecho  Dios  á  Moisés  caudillo  del  pue¬ 
blo  escogido  no  quiso  hacerle  Sacerdote.»  Ya  podía  el  Señor 
Aguayo  recordar  el  versículo  del  Psalmo  que  debe  haber  re¬ 
zado  muchas  veces — Moisés  et  Aaron  in  saccrdotibus  ejus.  (1) » 

— Que  la  Iglesia  ha  de  respetar  necesariamente  las  ins¬ 
tituciones  humanas,  y  todos  los  accidentes  temporales  del 
desarrollo  de  los  pueblos.  Falso.  Si  las  instituciones  etc.  fue-, 
ran,  como  se  desprende  de  la  introducción  del  folleto,  ema¬ 
naciones  de  la  sola  actividad  divina,  imprescindibles  grada¬ 
ciones  déla  existencia  universal,  tendría  razón  el  autor;  pe¬ 
ro  siendo  acciones  ó  hechos  de  los  cuales  el  libre  albedrío 
del  hombre  es  causa  eficiente,  la  Iglesia  los  respeta  y  los 
aplaude,  sisón  buenos;  pero  si  son  malos  los  condena  y  los 
reprueba,  aunque  se  encuentren  coronados. 


(1 )  Moisés  y  Aaron  entre  sus  Sacerdotes. 
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VI. 


Pero  donde  el  Sr.  Aguayo  está,  si  cabe,  mas  cínico  é in¬ 
solente  es  en  la  parte  del  folleto  que  llama,  sin  duda  porque 
es  lo  último,  conclusión. 

En  ella  confiesa: 

Que  su  doctrina  acerca  del  poder  temporal  está  condena¬ 
da  en  siete  documentos  pontificios.  (Pudiera  añadirse  —  que 
también  lo  está  por  varios  concilios  ecuménicos  y  por  todo 
el  Episcopado). 

Pero... 

—Que  el  Romano  Pontífice  solo  es  infalible  en  las  inter¬ 
pretaciones  relativas  al  dogma— de  donde  infiere  que  no  le 
obligan  las  decisiones  mencionadas.» — Como  si  solo  obligase 
en  conciencia  lo  que  es  de  fé.  Número  XXII.  del  Syllabus.» 
Obligatio  qua  Catholici  raagistri  et  scriptores  omninoads- 
tringuntur,  coartatur  in  iis  tantum  quee  ab  infallibili  Eccle- 
siee  judicio,  veluti  fidei  dogma  ab  ómnibus  credenda  propo- 
nunlur.»  (1) 

Y  aquí  está  una  délas  cosas  mas  graves  del  folleto. 

— Que  las  declaraciones  pontificias  son  contra  el  Evange¬ 
lio,  y  que  solo  su  opinión  es  conformo.»  Y  como  todos  los 
Obispos  se  han  unido  al  Papa  declarando  lo  que  El  ha  de¬ 
clarado,  será  preciso  decir,  sí  creemos  al  Sr.  Aguayo,  que  to- 


(í)  -La  obligación  quo  concierne  á  maestro  y  escritores  católicos  se 
limita  á  las  cosas  que  han  sido  definidas  por  el  Juicio  infalible  de  la 
Iglesia  como  dogmas  de  fó  que  deben  ser  creídos  por  todos. 
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<la  la  Iglesia  docente  ha  decidido  una  cosa  grave  contra  el 
Evangelio.  Esta  conclusión  es  herética. 

El  infeliz  presbítero  no  se  asusta  ante  tan  horrible  con- 
secuencia;al  contrario, añade; — Que  como  católico  está  obliga¬ 
do  á  rechazar  la  decisión  del  Papa,  (á  .que  se  ha  adherido  el 
Episcopado).  ¿No  es  esto  calificar  de  anticatólica  á  toda  la 
Iglesia  docente?  Claro  que  sí. 

Creemos  que  lo  dicho  es  masque  suficiente  para  afirmar, 
como  hemos  afirmado,  quo  la  «Carta  á  los  Presbíteros  Espa¬ 
ñoles,»  Contiene  aserciones  falsas ,  temerarias,  escandalosas , 
injuriosas  á  la  Iglesia,  con  sabor  de  cisma  y  herejía  y  aun 
heréticas. 

Este  es  nuestro  parecer,  salvo  meliori. 

Burgos  5  de  Setiembre  de  1865.=Síguen  las  firmas. 


CONDENACION  FULMINADA  POR  EL  SR.  OBISPO  DE 


NOS  EL  DR.  D.  PEDRO  MARÍA  DAGUERA  Y  MENEZO,  TOR 

U  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA  OBISPO  DE 
OSMA  ETC.  ETC. 


A  nuestros  amados  diocesanos  salud  y  gracia  en  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Obligados  por  nuestro  ministerio  á  velar  por  la  pureza  de 
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la  doctrina  católica  y  por  la  salvación  de  las  almas  que  nos 
han  sido  encomendadas,  no  podemos  prescindir  de  prevenir¬ 
las  contra  los  errores  de  un  execrable  folleto,  que  con  el  títu¬ 
lo  de  «Carta  á  los  presbíteros  españoles»  acaba  de  publicarse 
en  Madrid,  y  en  el  cual,  bajo  la  firma  de  D.  Antonio  Aguayo 
se  reproducen  más  ó  menos  explícitamente  varias  proposicio¬ 
nes  condenadas  por  la  Iglesia.  Por  lo  tanto,  en  uso  de  nues¬ 
tra  autoridad  y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  26  de 
Marzo  de  1825  por  la  Santidad  de  León  XII,  de  feliz  memo¬ 
ria,  reprobamos  y  condenamos  la  expresada  Carta  á  los  pres¬ 
bíteros  españoles,  como  inductiva  al  cisma  y  á  la  rebelión 
contra  la  Iglesia;  temeraria;  defensora  embozada  del  error 
fundamental  de  la  heregía  luterana  y  demás  sectas  que  de  ella 
se  derivan;  injuriosa  al  R.  Pontífice,  á  los  Obispos  y  á  todos 
los  católicos  que  sostienen  la  necesidad  del  poder  temporal 
de  la  Santa  Sede;  y  como  resumen  en  fin,  do  muchas  de  las 
proposiciones  condenadas  por  nuestro  Santísimo  Padre  Pió 
IX  en  las  Alocuciones,  Encíclicas  y  demás  documentos  citados 
en  el  Syllabus  adjunto  á  la  Encíclica  de  8  de  Diciembre  de 
1864,  contraías  cuales  se  rebela  el  desgraciado  folletista. 

En  su  virtud  mandamos,  so  pena  de  excomunión  mayor 
en  que  por  este  declaramos  incursos  á  los  desobedientes,  que 
todos  los  que  tengan  en  su  poder  algún  ejemplar  de  dicho  im¬ 
preso,  cualquiera  que  sea  el  lugar, forma  é  idioma  en  que  ha¬ 
ya  sido  publicado,  le  entreguen  inmediatamente  al  párroco 
ó  confesor  respectivo,  á  los  cuales  autorizamos  para  que  le 
Inutilicen,  si  no  tuvieren  pronto  ocasión  oportuna  de  enviár¬ 
nosle.  Del  mismo  modo  reprobamos  y  condenamos  cualquie¬ 
ra  otro  escrito  que  contenga  los  mismos  errores,  mandando 
que  se  entregue  con  igual  prontitud  á  los  eclesiásticos  an¬ 
tes  mencionados,  quienes  harán  de  él  el  uso  que  va  preve¬ 
nido. 

Y  á  fin  de  que  estas  disposiciones  lleguen  á  Doticia  de  to¬ 
dos  los  fieles  de  esta  nuestra  Diócesis,  encargamos  que  á  la 
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misa  conventual  del  primer  dia  festivo  siguiente  al  recibo  del 
Boletín  en  que  va  inserto  el  presente  edicto,  se  lea  en  nues¬ 
tras  Iglesias  Catedral  y  Colegial  y  en  todas  las  parroquiales  y 
filiales  del  Obispado.  Dado  en  la  villa  del  Burgo  de  Osraa  á 
primero  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco.— 
Pedro  María  Obispo  de  Osma.  —  Por  mandado  de  S.  S.  I.  el 
Obispo  mi  Sr.  Amalio  Palacio,  secretario. 


CONDENACIÓN  FULMINADA  POB  EL  SB.  OBISPO  DE 

TAllA  ZONA . 


Nos  D.  Cosme  Marrodan  y  Ilubio,  por  la  gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede  Apostólica  ,  Obispo  de  Tarazona,  adminis¬ 
trador  apostólico  de  la  diócesi  de  Tudela,  Prelado  asistente 
al  Sacro  Sólio  Pontificio,  caballero  gran  cruz  de  la  real  órden 
de  Isabel  la  Católica,  noble  romano,  del  Consejo  de  S.  M., 
stc.—  A  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesi  y  de  la  de  Tudela, 
eclesiásticos  y  seculares:  salud  y  gracia  en  Nuestro  Divino 
Redentor  Jesucristo. — Siendo  uno  de  los  mas  importantes  de 
nuestro  ministerio  pastoral  precaver  á  los  fieles  contra  las 
malas  doctrinas,  y  recomendando  muy  recientemente  por 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  que  hagamos  á  este 
fin  uso  de  la  autoridad,  queá  mayor  abundamiento corrobo- 
ra  delegando  sus  facultades  en  los  Prelados;  según  se  nos  co¬ 
municó  por  el  Emmo.  Cardenal  prefecto  de  la  Sagrada  Con- 
Bregacion  del  Indice  con  fecha  veinticuatro  de  agosto  del  año 
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próximo  pasado;  y  constándonos  que  bajo  la  firma  del  pres¬ 
bítero  D.  Antonio  Aguayo,  se  ha  publicado  un  perverso  fo¬ 
lleto  con  el  título  Carta  á  los  presbíteros  españoles,  en  que 
su  autor  emite  doctrinas  ya  reprobadas  por  la  Santa  Iglesia; 
por  tanto,  reprobamos  y  condenamos  la  mencionada  carta, 
como  que  tiende  á  promover  el  cisma  y  la  rebelión  contra  la 
iglesia,  contiene  doctrina  temeraria  y  fautora  de  las  sectas 
protestantes,  ó  injuriosas  al  Supremo  Gerarca,  Obispos  y  fie¬ 
les  de  la  Iglesia  católica;  contraria  también  á  las  declaracio¬ 
nes  de  Su  Santidad  y  de  todo  el  obispado  católico  acerca  de 
ser  necesario  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede  para  el  li¬ 
bre  régimen  de  la  Santa  Iglesia,  y  por  contener  así  mismo 
aserciones  en  contradicción  á  varias  proposiciones  del  Syllabus 
adjunto  á  la  Encíclica  de  8  de  diciembre  de  1864. 

E  igualmente  condenamos  y  reprobamos,  en  virtud  de  la 
misma  autoridad,  un  artículoquese  ha  publicado  en  el  perió¬ 
dico  titulado  El  ReiriO  que  aparece  firmado  por  el  mismo  presbíte¬ 
ro  por  contener  doctrinas  impías  acerca  de  la  Religión, suponiéi> 
dolas  todas  buenas  y  conducentes  á  la  adoración  pura  de  la  Di ví- 
nidad;que  Dios  se  puebla  á  sí  mismo  de  mundos;que  convierte  á 
la  materia  en  ser  inteligente,  con  otros  errores  tan  absurdos, 
detestables  y  anli-católicos  como  los  insinuados.  En  su  vir¬ 
tud,  mandamos,  bajo  pena  de  excomunión  mayor,  en  que  por 
este  nuestro  edicto  declaramos  incursos  á  los  desobedientes, 
que  cuantos  tenga  dicha  Carta  ó  el  mencionado  artículo  los 
entreguen  inmediatamente  á  sus  párrocos  ó  confesores,  para 
que  luego  los  quemen,  si  no  se  les  proporciona  oportunidad 
de  remitirnos  los  referidos  impresos;  estendiendo  nuestra 
prohibición,  bajo  las  espresadas  penas,  á  las  reimpresiones 
quede  ellos  se  hagan  y  á  los  artículos  y  sueltos  que  los  pe¬ 
riódicos  inserten  en  defensas  de  sus  rebrobadas  doctrinas, 
que  de  nuevo  anatematizamos.  Y  para  que  este  nuestro  edic¬ 
to  llegue  á  noticia  do  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesis  y 
de  la  de  Tudela,  de  que  somos  administrador  apostólico, 
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mandamos  se  inserten  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  este  obis¬ 
pado,  para  que  en  el  primer  dia  festivo  se  lea  al  tiempo  del 
ofertorio  de  la  misa  mayor  en  todas  las  parroquias  de  las  dos 
diócesis.— Dado  en  Tarazona  á  ocho  dé  setiembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco. =Cosme,  Obispo  de  Tarazona.— 
Por  mandado  deS.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  licenciado  Don 
Gregorio  Medina,  secretario. 


Igual  condenación  han  fulminado  en  Circulares  de  los 
boletines  Eccos.  los  Sres: 


Arzobispo  de  Zaragoza. 
Obispo  de  Huesca. 
Obispo  de  Gerona. 

Obispo  de  Tortosa. 
Obispo  de  Barcelona. 
Arzobispo  de  Tarragona. 
Obispo  de  León. 


RESPUESTA  DE  UJN  SACERDOTE  CATÓLICO,  APOSTÓLICO, 

ROMANO,  Á  LA  CARTA  DIRIGIDA  Á  LOS  PRESBITEROS  ES¬ 
TAÑOLES  por  l).  Antonio  Aguayo,  Presbítero. 


Qui  sophisticé  loquitur,  odibilis  est. 
D  Aug.  De  Doct.  Christ.  Lib.  II.  N.  46. 


Bajo  este  título:  Carta  á  los  Presbíteros  Españoles ,  se 
ha  publicado  recientemente  un  folleto  para  hacer  la  oposi¬ 
ción  al  Sumo  Pontífice  y  al  Episcopado  Católico;  y  una  parte 
déla  prensa,  conocida  por  su  hostilidad  á  la  Iglesia,  ha  re¬ 
producido  y  encomiado  este  escrito,  el  cual  hasta  hace  pocos 
dias  no  ha  venido  á  mis  manos,  porque  yo  no  soy  suscritor 
á  ios  diarios  que  en  esta  Capital  le  han  publicado  en  sus  co¬ 
lumnas. 

La  Carta  á  los  Presbíteros  Españoles  no  se  compuso  para 
ellos;  porque,  aunque  su  autor  manifiesta  en  ella  toda  la  pre¬ 
sunción  que  ordinariamente  acompaña  á  la  ignorancia,  no 
es  de  creer  que  llegue  á  tanto  su  vanidad  que  juzgue  al  res¬ 
petable  Clero  español  tan  ignorante  y  estúpido,  que  acepte 
como  verdades  sus  errores  y  como  argumentos  de  algún  va¬ 
lor  sus  sofismas  Por  lo  que  es  el  Clero,  no  hay,  pues,  que 
temer  peligro  alguno  de  seducion,  si  llega  á  sus  manos  la 
celebrada  Carta;  pero  el  Clero  no  puede  dejarla  sin  respuesta, 
por  dos  consideraciones  do  mucho  peso. 
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La  primera  es  que,  en  ciertos  casos,  el  que  calla  parece 
que  consiente;  y  sería  una  mengua  para  el  Clero  de  España 
que,  ni  por  un  momento,  pudiera  alguien  sospechar  que,  por 
no  tener  razones  que  oponer  á  la  Carta,  ha  guardado  silen¬ 
cio  acerca  de  ella.  Es  verdad  que  los  hombres  de  buen  sen¬ 
tido  han  juzgado  ya  que  ese  escrito  no  merece  otra  cosa  que 
desprecio;  y,  bajo  este  aspecto,  el  silencio  del  Clero,  sería  la 
mejor  de  todas  las  contestaciones  á  este  folleto  y  á  todos  ios 
elogios  que  de  él  hace  la  prensa  revolucionaria.  Pero  no  ol¬ 
videmos  que  hay  almas  débiles  en  la  fé,  que  hay  una  multi¬ 
tud  de  ignorantes,  los  cuales,  aunque  apenas  saben  ó  cono¬ 
cen  los  rudimentos  de  nuestra  santa  religión,  porque  ó  no 
aprendieron  nunca  bien  ó  han  olvidado  el  Catecismo ,  leen 
los  periódicos  y  se  apacientan  con  esta  y  otras  producciones 
análogas,  que  extraviando  sus  entendimientos,  acaban  por 
corromper  sus  corazones.  Basta  un  poco  de  ejercicio  del  mi¬ 
nisterio  Eclesiástico,  para  ver  y  palpar  las  funestas  conse¬ 
cuencias  que,  en  las  creencias  y  en  las  costumbres,  anda  pro¬ 
duciendo  esa  clase  de  lecturas.  Ya' que  no  podemos  apartar 
de  ellas  á  los  fieles,  por  lo  menos  precavámoslos,  refutando 
algunos  de  los  principales  errores  corrientes  en  el  dia.  Esta 
es  la  segunda  consideración,  á  que  aludí  arriba,  al  indicar 
que  el  Clero  no  debe  dejar  sin  respuesta  la  pretendida  y  pre¬ 
tensiosa  Carta  que  se  le  ha  dirigido.  Yo,  sin  arrogarme  la 
representación  de  mis  compañeros  en  el  Sacerdócio,  y  reco¬ 
nociendo  que  cualquiera  de  ellos  podrá,  con  más  ventaja  que 
yo  ,  impugnarla  victoriosamente;  voy  por  mi  parte  á  de¬ 
mostrar  que  este  escrito  tan  aplaudido  por  la  prensa  re¬ 
volucionaria,  no  es  otra  cosa  que  una  producion  orgu- 
Hosa,  temeraria,  escandalosa,  errónea,  promovedora  del  cis¬ 
ma,  herética;  y  que,  por  todos  estos  motivos,  debe  conside¬ 
rársela  como  reprobada  por  la  fér  por  la  Iglesia,  por  la  razón 
y  hasta  por  el  sentido  común.  Entrando  en  materia,  voy  á 
ocuparme  de  todas  y  cada  una  de  estas  proposiciones. J  -'7?, 
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La  carta  á  los  presbíteros  españoles  es  hija  del  orgullo. 


¿Quién  es  su  autor?  Se  dice  que  es  un  sacerdote. 

¿Qué  títulos  tiene  este  sacerdote  para  hablar  á  los  demás 
sacerdotes?  Ningunos.  No  los  de  autoridad,  porque  ni  Dios, ni 
los  hombres  se  la  han  dado  sobre  ellos:  No  los  de  ciencia,  por¬ 
que,  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Aguay.0  en  su  vida  para  ser  co¬ 
nocido,  para  ser  reputado  por  sabio?  En  su  misma  carta,  la 
indigesta  erudición  deque  hace  gala  y  el  pésimo  gusto  litera¬ 
rio  de  su  estilo,  en  vez  de  recomendarle  al  Clero,  no  pueden 
menos  que  hacerle  acreedor  á  la  compasión  y  lástima  de  es¬ 
te  respetable  cuerpo.  Desde  la  cita  que  sirve  de  epígrafe  á 
la  Carta,  comienza  errando  el  Sr.  Aguayo;  pues  las  palabras 
de  S.  Pablo,  ni  están  en  el  capítulo  y  verso  de  la  Epístola  á 
los  Romanos  que  él  señala,  ni  fueron  escritas  por  el  Apóstol 
con  relación  alguna  á  las  materias  que  han  querido  tratarse 
en  la  Carta.  «Incivil  es,»  dice  una  regla  del  derecho[romano, 
esa  razón  escrita,  como  le  llama  Bossuet;  «incivil  es  citar 
un  texto,  truncándole. »Si  esto  sucede,  á  un  cuando  lo  que  se 
cita  no  es  más  que  una  ley  ¿qué  será  cuando  se  entresaca,  co¬ 
mo  con  pinzas,  un  texto  sagrado,  para  aplicarle  á  materias  en¬ 
teramente  agenas,  y  tal  vez  contradictorias,  á  las  que  el  es¬ 
critor  inspirado  trataba  cuando  empleó  aquellas  palabras? 
Pues  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Aguayo,  S.  Pablo  dijo, 
«que  debíamos  sacudir  de  nosotros  el  sueño,»  no  para  que 
saliésemos  á  hacer  la  corte  á  la  revolución,  ni  para  que  aban¬ 
donásemos  la  importante  y  vital  cuestión  de  enseñanza,  ni 
para  que  nos  hiciésemos  cómplices  de  los  espoliadores  de  la 
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Iglesia,  ni  para  que  nos  rebelásemos  contra  los  legítimos  Pas¬ 
tores  de  ella;  que  es  á  lo  que,  en  resúmen,  nos  excita  la  des¬ 
dichada  Carta.  Al  contrario  S.  Pablo,  en  el  capítulo  XIII  (no 
en  el  XII  como  dice  el  Sr.  Aguayo)  de  su  Epístola  á  los  Ro¬ 
manos,  después  de  haber  inculcado  la  obediencia  á  las  po¬ 
testades,  no  sólo  por  temor  sino  por  causa  de  conciencia,  re¬ 
cuerda  además  á  los  cristianos  los  divinos  mandamientos;  y, 
para  excitarlos  á  cumplirlos  aun  con  más  perfección,  que  al 
principio  de  su  vocación  á  la  fé,  les  dice  que  sacudan  el  sue¬ 
ño,  porque  ya  es  hora.  Justamente  la  mira,  la  única  mira  de 
S.  Pablo,  era  afirmar  el  principio  de  autoridad,  fomentar  las 
buenas  costumbres  y  promever  la  perfección  evangélica,  ha¬ 
ciendo  reinar  en  todas  las  almas  la  caridad;  y  el  objeto  de  la 
Carla  que  comienza  y  concluye  con  esc  texto  entresacado  y 
trunco,  es  diametral  mente  contrarío  al  pensamiento  y  al  de¬ 
seo  del  Apóstol.  El  escrito  del  Sr.  Aguayo  viene  á  sembrar  la 
z  ¡zafia  entre  los  varios  órdenes  del  Clero,  contra  la  exhortación 
de  S.  Pablo  á  la  caridad.  Viene  á  predicar  la  rebelión,  no  só¬ 
lo  contra  las  potestades  temporales,  apoyándolas  infames  re¬ 
beliones  y  traiciones  que  se  han  cometido  para  establecer  eso 
que  se  ha  dado  en  llamar  «Reino  de  Italia;  sino  lo  que  es  toda¬ 
vía  mas  abominable,  más  subversivo,  más  impío,  el  Sr.  Agua¬ 
yo  pretende  sublevar  á  los  Presbíteros  contra  sus  Obispos 
y  contra  el  Papa.  Dígase,  después  de  esto,  si  no  es  orgulloso 
la  Carta.  Lo  es,  porque  pretende  enseñar  al  Clero:  lo  es,  por¬ 
que  falta  á  la  cortesía,  comenzando  y  concluyendo  en  una 
cita  inexacta  y  trunca:  lo  es,  porque  decir  un  Presbítero  á  los 
demás  Presbíteros:  «Hermanos,  ya  es  hora  que  sacudamos  el 
sueño;»  equivale  á  decirles:  «Yo  solo  soy  el  despierto,  yo  el 
ñnico  que  veo,  que  pienso,  que  discurro:  vosotros  sois  unos 
Perezosos,  unos  indolentes,  unos  estúpidos:»  lo  es,  en  fin, 
Porque  como  no  es  nueva,  sino  muy  antigua,  la  pretensión  de 
arruinar  á  la  Iglesia  introduciendo  la  división  entre  los  di¬ 
versas  órdenes  del  Clero  y  especialmente  excitándole  á  su- 
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blevarse  contra  el  Romano  Pontífice;  pretensión  que  se  ha  es¬ 
trellado  en  el  buen  sentido  de  la  inmensa  mayoría  del  Sacer¬ 
docio  Católico;  el  Sr.  Aguayo,  al  renovar  esta  misma  preten¬ 
sión,  se  muestra  tan  orgulloso ,  que  se  cree  capáz  de  conse¬ 
guir  él,  oscuro,  desconocido  y  aislado  Presbítero  lo  que 
no  han  conseguido  ni  conseguirán  otros  sacerdotes  ni  otros 
Obispos,  mucho  más  ilustres  que  él,  respetables  por  su  cien¬ 
cia,  temibles  por  su  talento  y  áun  recomendables  por  los  ser¬ 
vicios  que  habían  prestado  á  la  Iglesia. 

¡Pobre  Sr.  Aguayol  Unido  á  la  Iglesia,  sumiso  al  Papa, 
obediente  á  su  Prelado  diocesano,  y  acorde  con  sus  compa¬ 
ñeros  en  el  ministerio  eclesiástico,  podría  hacer  algo,  pu¬ 
diera  hacer  mucho;  porque  un  Sacerdote,  ¿i  es  buen  Sacer¬ 
dote,  está  llamado  y  tiene  el  poder  de  hacer  un  bien  incal-* 
enlabie,  aunque  sea  ignorado.  Pero,  separado  de  los  demás 
Sacerdotes  por  el  escándalo  de  sus  opiniones,  rebelado  con¬ 
tra  la  legitima  autoridad  de  la  iglesia  ¿qué  hará?  Desde  Ter¬ 
tuliano  hasta  Lamennais,  desde  Focio  hasta  Gregoire,  hemos 
visto  que  todo  Sacerdote,  todo  Obispo,  que  se  separa  de  Ro¬ 
ma,  no  sólo  en  puntos  de  fé  y  de  moral,  sino  áun  en  los  de 
régimen  y  disciplina,  por  mucho  bien  que  haya  hecho  antes, 
por  grande  y  justa  que  fuera  la  fama  que  había  adquirido, 
se  esteriliza  para  el  bien  y  pierde  su  influencia  y  su  repu¬ 
tación,  quedando  reducido  á  una  vergonzosa  impotencia,  ó 
condenado  á  no  tener  otra  gloria,  que  la  triste  y  funesta 
gloria  de  hacer  el  mal,  ¡Justo  y  merecido  castigo  del  orgullo! 
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II. 


La  Carta  á  los  presbíteros  españoles  es  temeraria  . 


Donde  está  Pedro,  esto  es,  el  Papa,  ahí  está  la  Iglesia ,  ha 
dicho  S.  Ambrosio. 

Roma  ha  hablado ,  decía  S.  Agustín,  la  cuestión  es  conclui¬ 
da. 

De  consiguiente,  es  una  temeridad  arrogarse  el  derecho 
de  juzgar  una  cuestión,  cuando  el  juicio  de  ella  corresponde 
á  la  Iglesia.  Es  una  temeridad  mayo?  pretender  pronunciar 
sobre  cualquiera  cuestión  un  juicio  distinto;  y  mas  todavía, 
un  juicio  contrario  al  de  la  Iglesia. En  la  Carta  á  los  Presbíte¬ 
ros  españoles  se  han  cometido  todas  estas  temeridades. 

1.a  La  Iglesia,  solemnemente  reunida  en  el  Concilio  de 
Trento,  juzgó  que  aquella  revolución  religiosa,  que  ha  toma¬ 
do  falsamente  el  título  de  Reforma,  es  ilógica,  ilegítima,  sub¬ 
versiva,  herética  y  en  todos  conceptos  funesta  á  la  humani¬ 
dad  y  contraria  á  la  honra  y  gloriado  Dios.  El  Sr.  Aguayo  ha 
pretendido  juzgar  lo  contrario,  acerca  de  esa  rebelión  religio¬ 
sa,  llamándola  simplemente  reforma,  como  si  en  realidad  lo 
fuera;  y,  lo  que  es  más,  asegurando  que  ella  tuvo  principio 
en  el  interno  sentimiento  de  la  conciencia.  ¡Ah,  Sr.  Aguayo! 
Si  os  oyeran  los  Lainez,  los  Salmerón  y  los  Melchor  Cano, 
dignos  representantes  en  Trento  de  la  hidalguía  castellana  y 
oráculos  de  aquella  sagrada  asamblea  ¿tendrían  para  vos 
otra  cosa  que  una  triste  mirada  de  lástima  al  oiros  hablar  así 
de  la  pretendida  reforma ?  Si  leyera  vuestraCarfa  el  despreo¬ 
cupado  Erasmo  ¿no  soltaría  la  carcajada  al  ver  que  sois  tan 
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cándido,  que  calificáis  por  hijo  del  sentimiento  de  ¡a  concien¬ 
cia ,  el  producto  de  la  lascivia  de  un  fraile  apóstata  y  de  otros 
muchos  dignos  socios  é  imitadores  suyos?  «La  reforma  y  la 
comedia,  decía  el  pensador  de  Rotterdam,  se  parecen  en  que 
ambas  terminan  en  casamiento.»  Primera  temeridad  de  la 
Carla. 

2. a  La  Iglesia,  por  el  órgano  del  mismo  Santo  Concilio  de 
Trento,  ha  declarado,  no  sólo  que  ella  tiene  el  derecho  de 
poseer  bienes,  sino  que  es  sacrilegio,  digno  de  anatema,  el 
despojarla  de  ellos.  El  Sr.  Aguayo,  no  sólo  se  arroga  el  de¬ 
recho  de  abrir  este  juicio  fenecido,  sino  el  de  revocarle,  co¬ 
mo  se  ve  en  lo  que  ha  dicho  bajo  el  título  de  Reconocimiento 
del  Reino  de  Italia.  Mas  no  para  en  estola  temeridad  do  la 
Carla.  Con  el  objeto  de  hacer  odioso  al  Papa  y  con  él  á  les 
Obispos  y  á  todo  el  Clero,  no  sólo  del  tiempo  actual,  sino  tam¬ 
bién  de  los  siglos  anteriores,  acumula,  sin  orden  y  sin  méto¬ 
do,  textos  tomados  acá  y  allá  del  Santo  Evangelio;  é  interpre¬ 
tándolos,  no  sólo  do  distinto  modo  que  la  Iglesia,  sino  con¬ 
tra  la  Iglesia  misma,  de  hecho  viene  á  hacer  lo  que  hacen 
los  protestantes.  ¿Por  qué  se  había  de  limitar  la  Carta  á  una 
declaración  pomposa  en  favor  de  la  reforma ?  Esta  ha  preten¬ 
dido. dar  á  cada  individuo,  aunque  sea  un  sastre  ó  una  lavan¬ 
dera,  la  facultad  de  interpretarla  Biblia;  y  el  Sr.  Aguayo, 
sin  decirlo,  ha  hecho  uso  de  esta  facultad.  Se  han  equivo¬ 
cado  los  Papas,  que  aceptaron  y  defendieron  el  poder  tempo¬ 
ral.  Se  ha  equivocado  toda  la  Iglesia,  que  ha  declarado  y  de¬ 
finido  su  derecho  á  poseer  bienes.  Quien  no  se  ha  equivocado 
es  el  Sr.  Aguayo,  que  piensa  y  dice  lo  contrario  en  su  folleto. 
¿Puede  darse  mayor,  más  absurdo,  más  ridicula  temeridad 
que  la  de  la  Carta ? 

3. a  La  Iglesia,  Esposa  de  Jesucristo,  ha  defendido  y  ejer¬ 
citado  siempre  su  derecho  de  enseñar  á  las  gentes,  y  princi¬ 
palmente  á  los  niños,  que  tan  especial  y  cariñosamente  fueron 
amados  por  el  Divino  Redentor.  En  consecuencia,  la  Iglesia 
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en  ninguna  parto  ha  descuidado  ni  descuida  el  ramo  de  ense¬ 
ñanza.  El  Sr.  Aguayo,  pillando  &  diestra  y  siniestra,  proba¬ 
blemente  no  en  los  originales,  uno  ú  otro  texto  de  los  Santos 
Padres  y  Doctores,  del  todo  inconducentes  para  el  objeto, 
se  propone  tratar  la  cuestión  de  enseñanza;  y,  aunque  no  en 
una  forma  concreta,  porque  no  ha  tenido  ni  siquiera  habili¬ 
dad  ó  valor  para  ello,  viene  á  indicar  en  términos  oscuros  y 
vagos  al  Clero  español,  que  se  abstengan  de  secundar  los  es¬ 
fuerzos  hechos  por  los  Obispos,  para  que  no  se  dé  á  la  juven¬ 
tud,  una  enseñanza  anti-católica,en  las  Universidades  del  Rei¬ 
no.  Esto  envuelve  una  censura  contra  la  Santa  Sede,  que  en 
el  Concordato  con  España,  y  en  todos  los  Concordatos  que 
está  haciendo  con  las  Repúblicas  hispano-americanas,  exige 
que  se  inserte  un  artículo  en  que  se  garantice  la  fé  y  la  mo¬ 
ral  de  la  juventud,  comprometiéndose  los  gobiernos  á  impe¬ 
dir  que  se  enseñe  en  los  establecimientos  literarios  ninguna 
cosa  contraria  al  dogma  ó  que  tienda  a  corromperlas  cos¬ 
tumbres.  Esto  es  condenar  la  actitud,  que  no  sólo  en  Espa¬ 
ña,  sino  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Irlanda  y  áun  en  los 
Estados-Unidos,  ha  tomado  y  toma  el  Episcopado,  secundado 
por  todo  el  Clero,  cuando  se  ha  tratado  ó  se  trata  la  cuestión 
de  enseñanza.  Los  Obispos  y  el  Clero  de  Francia,  desafiando 
la  animadversión  del  poder  y  las  burlas  é  iras  de  los  impíos, 
combatieron  la  corrupción  de  la  enseñanza  en  los  Colegios  del 
Estado.  En  Irlanda,  se  opuso  el  Clero  al  establecimiento  de 
los  que  gráficamente  eran  llamados  Godles  Colleges,  (Colegios 
ateos )  porque  estaban  montados  sobre  el  principio,  al  pare¬ 
cer  liberal,  de  que  no  se  enseñaría  en  ellos  ninguna  reli¬ 
gión,  para  que  no  dijeran  los  católicos,  si  los  profesores  eran 
protestantes,  que  á  sus  hijos  se  les  enseñaba  el  protestantis¬ 
mo;  y,  si  los  profesores  eran  católicos,  para  que  no  dijeran 
los  protestantes  que  á  sus  hijos  se  les  enseñaba  el  Catolicis¬ 
mo.  INo  enseñar  ninguna  religión,  es  hacer  ateos:  enseñar 
errores  contra  la  fé,  es  hacer  herejes;  y  tanto  á  lo  uno,  como 
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á  lo  otro,  se  opaso  coa  razón  el  Clero  irlandés.  En  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  por  lo  misma  razón,  el  eminente  Arzobispo  Hug¬ 
hes  pidió  al  Ayuntamiento  de  Nueva  York,  que,  de  los  fondos 
municipales  destinados  ala  instrucción  pública,  se  diera  á 
los  católicos  lo  necesario,  como  que  son  contribuyentes,  para 
sostener  sus  escuelas  y  colegios  propios.  En  Inglaterra,  hoy 
mismo,  se  agita  la  gran  cuestión  de  educación;  y  en  ella  to¬ 
mará  el  Episcopado  Católico  la  parte  que  le  corresponde.  Al¬ 
gunos  católicos  despreocupados  pensaban  dirigir  á  Roma  una 
exposición,  pidiendo  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propa¬ 
ganda  Pide  que  no  condenase  á  los  padres  católicos,  que  en¬ 
viasen  sus  hijos  á  educarse  en  las  Universidades  de  Oxford 
y  Cambridge.  Es  de  advertir  que  esas  Universidades,  aun¬ 
que  protestantes, mo  son  ni  superficiales,  ni  materialistas, 
ni  ateas.  Al  contrario,  las  ciencias  humanas  y  las  bellas  le¬ 
tras  se  enseñan  en  ellas  de  una  manera  sólida,  formal,  sa¬ 
tisfactoria.  No  se  niegan,  antes  se  afirman  en  ellas,  las  ver¬ 
dades  fundamentales  de  la  religión,  como  la  existencia  de 
Dios ,  el  misterio  déla  Trinidad,  la  Divinidad  de  Jesucris¬ 
to,  las  penas  y  premios  eternos  etc.  Más  todavía;  se  vela 
por  la  pureza  de  las  costumbres,  en  los  profesores  y  en  los 
alumnos.  En  una  palabra,  esas  Universidades  no  son  más  que 
parcialmente  hostiles  al  Catolicismo,  y,  en  cierto  sentido,  la 
educación  que  en  ella  se  dá  es  una  especie  de  Preparación 
evangélica,  como  lo  prueba  la  conversión  de  doscientos  mi¬ 
nistros  anglicanos  y  de  muchos  otros  hombres  distinguidos, 
educados  en  ellas,  que  recientemente  se  han  hecho  católicos. 
Con  todo  eso,  no  se  permitirá  á  los  católicos  que  envíen 
allá  á  sus  hijos,  porque  es  un  mal,  porque  es  un  pecado,  es- 
poner  al  peligro  de  la  seducción  las  almas  inexpertas  de  los 
jóvenes.  El  memorial  citado,  fracasó.  Es  decir,  que  el  Clero 
hizo  su  deber;  y  nada  más  que  su  deber,  porque  ha  de  res¬ 
ponder  de  esas  almas  á  Dios  que  las  crió,  á  Jesús  que  las  re¬ 
dimió  con  su  sangre  preciosísima.  ¿Y  el  Sr.  Aguayo  querrá 
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que  eu  España,  nación  exclusivamente  católica,  el  Clero  alio 
y  bajo  se  cruce  de  brazos,  dejando  que  se  envenene  día  ju¬ 
ventud,  con  doctrinas  más  que  heréticas,  con  doctrinas  anti¬ 
sociales,  con  doctrinas  ateas? 


III. 


La  Carta  á  los  presbíteros  españoles  es  escandalosa. 


1. °  Porque  pretende  operar  una  escisión  éntrelos  Presbí¬ 
teros  españoles  y  sus  legítimos  Superiores. 

2. °  Porque  contiene  proposiciones  y  doctrinas  verdade¬ 
ramente  escandalosas. 

3. °  Por  el  escándalo  de  pequeñuelos  que  causa, extravian¬ 
do  la  opinión  del  pueblo  incauto  y  excitándole  al  desprecio 
de  sus  espirituales  Pastores. 

La  primera  de  estas  aserciones  se  demuestra  con  la  sim¬ 
ple  lectura  de  la  Carla ;  y  áun  esa  lectura  es  supérflua,  pues 
basta  saber  quién  dirige  la  carta,  á  quiénes  y  contra  quiénes 
Se  dirige,  para  conocer  su  objeto  subversivo  y  por  consi- 
Buiente  escandaloso.  Un  Presbítero,  sin  misión  alguna,  habla 
a  los  demás  Presbíteros,  contra  lo  que  han  pensado,  dicho 
y  hecho  los  Obispos  y  el  Papa.  ¿Qué  otra  cosa  es  todo  esto 
sino  un  conato  de  pronunciamiento  en  la  Iglesia? 

Varias  son  las  proposiciones  escandalosas  de  la  Carta.  Ex- 
lr9ctarémos  algunas. 

I  -a  El  Sr.  Aguayo  nos  habla  de  la  imprescindible  y  eter- 
Ua  gradación  de  la  existencia  universal.  Las  palabras  exis- 
lencia  universal  huelen  á  panteísmo.  La  gradación  eterna 
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de  esa  existencia  universal  es  una  herejía.  Sólo  Dios  es  eterno 
y  en  Dios  no  hay  gradación.  Gradación  hay  en  las  cosas 
criadas;  pero  las  criaturas  no  son  eternas.  Herejía,  si  se  qui¬ 
so  decir  que  en  Dios  hay  gradación.  Herejía,  si  se  pretendió 
indicar  que  en  las  criaturas  hay  una  gradación  eterna.  Opte 
el  Sr.  Aguayo  por  la  explicación  que  guste  de  sus  palabras, 
que  hemos  copiado  textualmente.  De  cualquier  modo,  aun¬ 
que  proceda  de  ignorancia,  su  proposición  es  escandalosa. 

2.a  No  lo  es  menos  la  que  á  continuación  sienta  diciendo: 
«Primero  Dios,  fuente  y  origen  inmutable  y  eterno  de  todas 
las  cosas:  luego  la  inteligencia,  soplo  de  su  revelación  divi¬ 
na;  después  el  hombre  con  todas  sus  manifestaciones,  regido 
por  Dios  y  por  la  inteligencia.»  Esto  es  decir,  más  bien  en 
nebuloso  aleman,  que  en  mal  castellano,  que  entre  Dios  y  el 
hombre  hay  una  inteligencia,  soplo  de  la  revelación  divina. 
¿Qué  inteligencia  es  esta?  Si  el  autor  de  la  Carta  es  católico, 
como  él  dice,  y  si  además  es  Sacerdote  y  no  desconoce  la 
teología,  según  él  mismo  añade,  debe  saber  que’entre  Dios 
y  el  hombre,  no  hay  más  inteligencia  que  el  ángel.  Pero  e^ 
ángel  no  es  soplo  de  la  revelación  divina;  y  menos  compar¬ 
te  con  Dios,  como  se  indica  en  este  párrafo  de  la  Carta,  el 
régimen  del  hombre.  El  ángel  es  inferior,  infinitamente  infe¬ 
rior  á  Dios;  y  al  desempeñar  un  ministerio  cerca  del  hombre, 
no  hace  más  que  servir  á  Dios.  Decir  otra  cosa,  indicar  como 
se  hace  en  la  Carla,  que  hay  alguien  asociado  á  Dios,  como 
igual,  para  regir  al  hombre,  es  una  verdadera  herejía. 

3.a  A  renglón  seguido  el  Sr.  Aguayo  dice  que  «en  el  orien¬ 
te,  el  pueblo  judío,  no  tenia  más  leyes  que  sus  tradiciones.» 
Si  el  autor  déla  Carta  supiera  teología  ó  hubiese  leído  si¬ 
quiera  un  Catecismo  explicado,  sabría  que  la  Escritura  so 
distingue  de  la  Tradición.  Decir,  en  términos  generales,  que 
los  judíos  no  tenian  más  que  tradiciones,  es  indicar  que  n° 
tenían  ley  escrita;  y,  de  consiguiente,  es  rechazar  una  p>arte 
importantísima  de  la  Sagrada  Escritura,  reconocida  y  man- 
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dada  reconocer  por  canónica.  ¿No  es  esto  escandaloso? 

4.a  El  Sr.  Aguayo,  dice  más  adelante,  en  el  aparte  3.°  del 
S  III,  «que  la  Roma  pagana  llevaba  para  agregarlos  á  sus 
laves  y  penates  los  dioses  y  mónstruos  que' sus  legiones  ha¬ 
daban  en  los  países  más  remotos  ó  incultos;  y  trataba  de  ex¬ 
aminar  á  sangre  y  fuego  á  los  pacíficos  adoradores  de  un 
dios  bueno,  que  no  exigía  más  templo  que  el  hombre  ni  más 
santuario  que  el  corazón.»  No  entraremos  en  disputaron  el  au- 
*0r  de  la  Carla  sobre  su  erudición  mitológica, aunque  parece  un 
Poco  superficial,  al  decir  que  Roma  agregaba  los  dioses  extran¬ 
jeros  á  sus  Penates.  Los  agregaria  á  los  dioses  públicos.  Los 
Penales  eran  los  dioses  domésticos,  como  se  conocen  por  su 
ofismo  nombre,  que  derivan  de  Penus,  que  significa  el  inte¬ 
rior  de  la  casa;  ó  de  Penes  nosnati  sunt ,  como  puede  verse  en 
el  Diccionario  de  Moreri.  Pero  nosotros  no  queremos  ser  exi¬ 
gentes,  sobre  puntos  de  pura  erudiccion  y  gusto  literario;  y  así 
pesaremos  por  lo  que  el  Sr.  Aguayo  nos  dice,  sin  necesidad  al¬ 
hena,  sobre  Lares  y  Penates,  como  hemos  pasado  y  pasare¬ 
mos  al  lado  de  su  «Campana  de  media  noche,  que  con  leve 
l°que  anuncia  la  existencia  y  proximidad  del  incendio;»  de 
«su  ciencia  tapada  con  fúnebre  crespón;»  y  áun  de  «la  blanca 
veste,  con  manchas  de  lodo,»  que  regala  á  lo  que  él  llama 
n('o~caiolicismo.  Todas  estas  deformidades  literarias  importan 
muy  poco,  al  lado  de  los  funestos  errores  religiosos  que  for¬ 
man  el  fondo  de  la  Caria.  Decir,  como  en  ella  se  dice  termi¬ 
nantemente,  que  «el  Dios  bueno,  autor  del  Cristianismo,  no 
ex*giamás  templo  que  el  hombre,  ni  más  santuario  que  el  co¬ 
razón»  es  cosa  que  podrá  haberle  parecido  muy  poética  al  Sr. 
Aguayo;  pero  en  realidad  eso  no  es  más,  católicamente  ha¬ 
blando,  que  negar  la  visibilidad  de  la  Iglesia  ó  indicar  que  la 
Predicación  del  Evangelio  no  tuvo  otro  objeto  que  establecer 
^  ateísmo.  Lo  del  Dios  bueno,  huele  á  la  legua  al  Dios  de  los 
l°mbves  de  bien,  invocado  por  los  impíos;  y  os,  cuando  menos 
11n  galicismo.  Lo  de  que  Dios,  autor  del  Cristianismo,  no  exi- 


gia  más  templo  que  el  hombre  ni  más  santuario  que  el  cora - 
zon,  es  condonar  la  existencia  do  otros  templos  y  santuarios; 
indicar  que  el  Sacerdócio  exterior  es  supéríluo;  proscribir  el 
culto  público  y  áun  el  privado  externo:  es,  en  una  palabra, 
destruir  la  visibilidad  de  la  Iglesia.  Si  Dios  no  exige  más  tem¬ 
plo  que  el  hombre  ¿para  qué  ha  de  haber  templos  en  las  ciu¬ 
dades?  Si  no  debe  haber  más  santuario  que  el  corazón  ¿para 
qué  los  Sacerdotes?  Cada  hombre  será  su  propio  Sacerdote  y 
su  propio  templo.  Si  el  único  santuario  es  el  corazón  de  ca¬ 
da  individuó,  es  claro  que  él  estará  ahí  solo  porque  los  de¬ 
más  no  pueden  entrar  en  aquel  lugar.  A  nadie  obedecerá, 
de  nadie  aprenderá,  estará  aislado,  habrá  tantas  religiones 
como  individuos;  ó,  más  bien  dicho,  no  habrá  ninguna  re¬ 
ligión,  ni  ménos  moral  alguna;  porque  en  ese  santuario  del 
corazón,  que  frecuentemente  no  es  sino  trono  de  las  pasio¬ 
nes,  el  hombre  recibirá  por  oráculos  las  voces  de  esa  mis¬ 
mas  pasiones.  ¡Y  esto  lo  ha  escrito  un  Católico,  un  Sacerdote, 
uno  que  pretende  no  desconocer  la  teología!  ¿No  es  este  el  ma¬ 
yor  de  los  escándalos? 

5.a  Habiendo  llegado  á  este  extremo  el  autor  déla  Carta, 
parece  inútil,  para  convencer  á  cualquier  hombre  iraparcial 
y  de  buen  sentido,  de  que  ella  es  escandalosa,  detenerse  en 
ninguna  otra  proposición.  Sin  embargo,  apuntarémos  toda¬ 
vía  algunas.  El  Sr,  Aguayo,  al  comenzar  sus  ligeras  observa¬ 
ciones,  sobre  la  enseñanza,  la  desamortización  y  el  reconoci¬ 
miento  de  Italia,  se  expresa  en  estos  términos:  «Acatando  pro¬ 
fundamente,  como  debo,  la  Encíclica  de  nuestro  Santísimo  Pa¬ 
dre  Pió  IX,  de  8  de  Diciembre  último.»  Pero  ese  acatamiento 
profundo,  no  es  más  que  un  recuerdo  del  Ave  Rex  Judaeorum 
de  la  impía  soldadesca  del  Pretorio  delante  de  Jesús,  cuyo 
Vicario  es  Pió  IX.  Llámale  Padre  y  Padre  Santísimo,  pero  in¬ 
dica  después  que  ese  Padre  común  de  los  fieles,  no  es  otra 
cosa  más,  que  un  ignorante,  que  no  entiéndelos  textos  más 
claros  del  Evangelio:  un  orgulloso,  que,  llamándose  Siervo  de 


los  siervos  de  Dios ,  no  se  somete  á  lo  que  este  título  importa: 
un  hombre  de  doblez,  que  habla  como  Papa,  no  lo  que  le  dicta 
su  conciencia  de  Papa,  sino  lo  que  exige  su  interés  como 
rey;  y  un  imbécil,  que  obedece  á  ciertas-  influencias  ú  obra  por 
error  de  entendimiento.  Desgraciado  señor  Aguayo!  No  le  re¬ 
cordaremos  nosotros  el  castigo  de  aquel  mal  hijo  de  Noé, 
que  descubrió  la  vergüenza  de  su  Padre,  aunque  en  realidad, 
su  falta  sea  más  odiosa,  porque  en  nuestro  amantísimo  Pa¬ 
dre  Pió  IX,  ni  el  ni  nadie  puede  hallar  cosa  ninguna  que  re¬ 
prender.  Pero,  cuando  vemos  al  calvinista  Guizot,  al  liberal 
Thiers,  no  sólo  respetar  y  admirar  al  actual  Sumo  Pontífice, 
sino  tomar  su  defensa  noblemente,  contra  los  enemigos  del 
poder  temporal;  cuando  observamos  que  los  primeros  hom¬ 
bres  de  Estados  protestantes  déla  protestante  Inglaterra,  ene¬ 
miga  jurada  y  .sistemática  del  Catolicismo,  por  preocupación 
y  por  interés, llaman  hasta  Venerable  á  Pío  IX;cuando  áun  el 
mismo  Court  Journal  de  Lóndres,  dice  que,  entre  los  hom¬ 
bres  perfectos, ese  augusto  Pontífice  es  uno  de  los  más  perfec¬ 
tos;  entonces —¿Por  qué  no  lo  dirémos?— no  es  indignación, 
es  asco  lo  que  en  nosotros  causa,  ver  cómo  en  la  Carta  á 
los  Presbíteros  españoles  se  pretende  enseñar  á  Pió  IX  el 
Evangelio,  se  le  echa  en  cara  llamarse  Siervo  de  los  Siervos  de 
Dios ,  se  lo  tacha  de  dobléz,  se  le  califica  de  imbécil,  y  todo 
esto  después  de  haber  protestado  que  se  le  acatará  profun¬ 
damente  como  es  debido. 

6.°  El  Sr.  Aguayo,  con  un  aplomo  verdaderamente  teme¬ 
rario,  sienta  la  proposición  siguiente:  «El  Romano  Pontífice 
no  puedo  inventar  ningún  dogma  do  fó.»  Esto  es  injurioso  á 
la  Santa  Sede.  ¿Qué  Papa  ha  inventado  ningún  dogma?  ¿No 
es  un  insulto  decir  á  un  hombre  de  bien:  V.  no  puede  robar? 
Pero  esto  todavía  es  poco  para  el  autor  de  la  Carla.  « Sola¬ 
mente  posee  (Su  Santidad)  el  don  de  infabilidad, .  inherente 
ó  su  primada  silla,  en  las  interpretaciones  relativas  al  dog¬ 
ma.»  Dos  errores  en  tres  líneas.  l.°  Es  error  decir  que  el  l’a- 
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pa  solamente  es  infalible  en  cuanto  al  dogma;  2.°  Es  error 
más  grave  reducir  esa  infalibilidad,  respecto  al  dogma,  úni¬ 
camente  á  la  interpretación  de  él.  La  interpretación  es  autén¬ 
tica,  usual  y  doctrinal.  La  primera  corresponde  á  la  autori¬ 
dad;  la  segunda  consiste  en  la  costumbre  y  la  tercera  la 
hacen  los  doctores.  Decir  vagamente  que  'el  Papa  solo  es 
infalible  para  interpretar,  es,  en  cierto  modo,  equipararle 
á  los  simples’  doctores.  El  Papa  define,  esto  es,  decide, 
resuelvo  y  fija  los  puntos  que  se  han  de  creer:  mientras  que 
los  doctores  no  hacen  más  que  examinar,  discutir  y  propo¬ 
ner  su  opinión.  El  Sr.  Aguayo  dice. que  él  no  desconoce  la 
teología.  Pues  yo  voy  á  demostrarle,  que  sobre  este  punto, 
por  no  conocer  lo  que  han  dicho  algunos  de  los  teólogos 
de  más  nota,  no  sólo  se  ha  hecho  peor  que  los  galicanos ,  sino 
que  ha  obrado  más  mal  que  los  jansenistas.  Dice  él  que  la  Si¬ 
lla  Apostólica  solamente  es  infalible  en  la  interpretación  del 
dogma.  Oigamos  ahora  á  Lugo:  «Los  doctores  comunmente 
declaran  que  el  juicio  de  la  Iglesia  es  cierto  cuando  impone 
una  censura  menor  que  la  de  herejía.  Bañez  dice  que  es 
error,  ó  cosa  próxima  al  error,  decir  que  la  Iglesia  puede 
errar  en  ese  juicio.  Maldero  añade  que  sería  hereje  el  que  tal 
afirmación  hiciese  pertinazmente.  El  Padre  Luis  Turriano  di- 
ee  que  es  error  decir  que  el  Sumo  Pontífice  puede  errar  en 
esas  censuras.  Yo  también  tengo  eso  por  error  ó  cosa  próxi¬ 
ma  al  error;  porque  la  infalible  asistencia  del  Espíritu  San. 
to,  prometida  á  la  Iglesia,  me  parece  que  no  está  limitada 
solamente  á  aquellos  dogmas,  que  son  propuestos  y  creídos 
por  la  Iglesia  como  de  fé,  sino  que  debe  extenderse  á  todas 
aquellas  cosas  que  los  fieles  están  obligados  á  creer  por  pre¬ 
cepto  de  la  Iglesia.»  ( De  Fide  D.  20,  N.  108  et  109).  Viva 
considera  también  como  herético  negar  que  una  proposición 
merece  infaliblemente  la  censura  que  sobre  ella  pronuncia  la 
Iglesia  (De  Thesibm  damnalis  Quaestio prodroma  N.  18).  Pero 
el  autor  de  la  Carta,  á  más  de  desconocer,  según  su  propio 


neologismo,  todas  estas  autoridades  de  la  Teología  Católica, 
se  ha  hecho  peor  que  los  galicanos  y  ha  obrado  más  mal  que 
los  jansenistas.  Los  galicanos  pretendían  limitar  la  infali¬ 
bilidad  Pontificia  á  aquellas  definiciones  que  fuesen  acepta¬ 
das  por  el  Episcopado.  Las  determinaciones  del  Papa  sobre 
el  poder  temporal  están  aceptadas  por  todo  el  Episcopado 
católico  sin  excepción;  pero  el  Sr.  Aguayo  se  subleva  desca¬ 
radamente  contra  ellas.  ¿No  es  esto  obrar  peor  que  los  gali¬ 
canos?  En  cuanto  á  los  jansenistas,  no  les  haréyo,  por  lo.me- 
nos  á  los  principales  de  entre  ellos,  como  Arnauld,  Nicole  y 
Pascal,  la  injuria  de  poner  á  su  lado  al  autor  de  la  Carla  á 
los  Presbíteros  españoles,  ni  bajo  el  aspecto  teológico,  ni  bajo 
el  filosófico  y  mucho  menos  bajo  el  literario.  Extraviados  co¬ 
mo  andaban  los  desgraciados  solitarios  de  Port-Royal,  por  lo 
menos  sabían  lo  que  traían  entre  manos  ;  y  ,  siempre  que 
quisieron  hacer  algo  bueno,  lo  hicieron,  porque  eran  capa¬ 
ces  de  ejecutarlo.  En  teología  ahí  está  su  Perpetuidad  de  la 
fé\  en  filosofía,  su  Lógica ;  y  en  cuanto  á  bellas  letras,  nada 
cito,  porque  nadie  ignora  que  eran  maestros  en  el  arle  de 
bien  decir.  En  lo  que  se  parecían  al  Sr.  Aguayo,  era  en  no 
querer  someterse  lisa  y  llanamente  á  la  dicision  del  Sumo 
Pontífice;  y  en  que,  admitiendo  no  sólo  que  el  Papa  podia 
condenar  las  célebres  Cinco  proposiciones ,  y  áun  confesando 
que  ellas  eran  heréticas,  negaban  que  se  hállense  en  el  libro 
de  Jansenio,  alegando  que  la  Iglesia  no  podia  imponerles  es¬ 
ta  creencia  en  su  interior ,  porque  no  se  trataba  de  un  punto 
de  doctrina  sino  de  hecho.  Pero  nótese  que  los  jansenistas, 
los  cuales,  por  su  obstinación  en  reconocer  la  infalibidad  del 
Papa  respecto  al  hecho,  fueron  tenidos  por  actuales  hereges ; 
con  lodo  eran  mucho  menos  culpables  que  el  autor  de  la 
Carta  á  los  Presbíteros  españoles,  por  varias  razones.  La  pri¬ 
mera  es  que  aquellos  tenían  contra  sí  sólo  al  Papa  y  al  Epis¬ 
copado  francés,  y  eso  no  en  su  totalidad,  mientras  que  es¬ 
te  se  rebela  contra  el  Papa  y  contra  el  Episcopado  de  todo^  el 
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mundo  católico.' La  segunda  que  los  Jansenistas  no  apelaron, 
como  apela  el  Sr.  Aguayo,  al  principio  protestante  del  libre 
exdmen;  cosa  que  este  hace  cuando  dice  terminante:  «Entre 
una  opinión  particular  política  ó  filosófica  del  Romano  Pon¬ 
tífice  ó  del  Rey  de  Roma,  y  la  que  terminantemente  consigna 
el  Código  salvador  del  humano  linage,  no  es  dudosa  para  mí, 
ñipara  ningún  católico,  la  elección.  Ahí  está  el  Evangelio: 
DECIDA  quien  dude.»  Este  es  protestantismo,  puro  protestan¬ 
tismo,  y  protestantismo  de  la.  peor  especie.  Es  protestantismo, 
porque  adrede  y  con  aviesa  intención  se  califica  de  opinión 
política  ó  filosófica ,1o  que  el  Sumo  Pontifico  y  los  Obispos  han 
decidido  y  resuelto  sobro  las  cuestiones  tratadas  en  la  Carta; 
y  aquí  advertiré  que  su  autores  tan  desdichado  en  su  arti¬ 
ficio,  que  él  mismo  le  destruye  con  sus  propias  manos.  Si 
la  cuestión  es  políica  ó  filosófica  ¿por  qué  apeláis  al  Evange¬ 
lio  para  decidirla,  una  vez  que  el  Evangelio  ni  de  filosofía 
ni  dé  política  trata?  Si  os  valéis  del  Evangelio  como  de  su¬ 
prema  autoridad  en  la  materia,  no  puede  menos  de  ser 
porque  ella  es,  como  en  efecto  es,  religiosa.  Pero  es  protes¬ 
tantismo  puro  pretender,  como  pretendéis,  establecer  en  vue- 
tra  desdichada  Carta  que  la  regla  de  fé  es  la  Escritura  y  no 
la  autoridad  do  la  Iglesia;  y  aun  este  protestatismo  es  de  la 
peor  especie,  porque  los  protestantes  mismos,  cuandoson  un 
poco  lógicos,  reconocen  la  razón  con  que  dijo  S.  Agustín: 
«No  creería  al  Evangelio,  sino  fuera  por  la  autoridad  déla 
Iglesia.»  A  este  propósito,  he  aquí  lo  que  decía  hace  poco  el 
Doctor  Samuel  Wilberforce,  Obispo  anglicano  de  Oxford,  al 
clero  protestante  de  Aylesbury:  «No  podríamos  mantener  la 
divina  autoridad  de  la  Escritura,  si  renunciásemos  la  divina 
autoridad  de  la  Iglesia.  Las  dos  cosas  son  absolutamente 
correlativas.  En  el  sentido  que  en  la  Iglesia  tiene  esta  pala¬ 
bra,  no  tenemos  Biblia,  si  no  tenemos  Iglesia;  porque  la 
Iglesia  es  el  testigo  y  custodio  da  la  Biblia.  La  Iglesia  fué  y 
debe  ser  siempr.e  antes  de  la  Biblia. »Pero  mientras  que  así 


reconoce  la-  verdad  y  la  proclama  un  Obispo  protestante,  sa¬ 
bio  y  reverenciado  entre  los  suyos,  uno  de  los  más  eminen¬ 
tes  literatos  de  Inglaterra;  hé  aquí  que  un  desconocido  Pres¬ 
bítero  español  se  nos  Yieue  diciendo:  «l)e  un  lado  está  el  Pa¬ 
pa  y,  aunque  yo  lo  calle,  con  él  están  todos  los  Obispos  del 
orbe  católico;  pero  del  otro  lado  estoy  yo,  Campana  de  me¬ 
dia  noche,  para  negar  lo  que  ellos  afirman  y  sublevarme  é  in¬ 
clinar  á  la  sublevación  contra  lo  que  ellos  resuelvan.  Ahí  es¬ 
tá  el  Evangelio :  DECIDA  quien  dude.»  Gayó  la  máscara.  Pue¬ 
blo  español:  sensato,  hidalgo,  católico  pueblo,  á  quien  el  au¬ 
tor  de  la  Carla  injuria,  no  sólo  suponiendo  que  optareis  por 
él,  sino  áun  añadiendo  que  para  ningún  Católico  es  dudosa 
elección.  Lo  que  se  os  predica  es  el  protestantismo  más  iló¬ 
gico,  absurdo  é  impío  porque  si  todo  protestantismo,  como  lo 
anució  Bossuet  y  como  lo  estamos  viendo,  conduce  á  la  incre¬ 
dulidad  y  al  ateísmo,  mucho  más  pronto  debia  haceros  llegar  á 
ese  funesto  término  el  protestantismo  que  se  os  propone  en  la 
Carta  á  los  Presbíteros  españoles.  Hoy,  como  lo  han  dicho  dos 
de  las  más  altas  autoridades  en  el  mundo  literario,  Silvio  Pe¬ 
llico  en  Italia  y  el  Doctor  Newman  en  Inglaterra,  para  loshom- 
bres  de  criterio  no  cabe  medio  entre  ser  católicos  ó  ateos. 
Todo  el  que  pretende  que  dejeis  de  ser  católicos — y  dejareis 
de  serlo  desde  que  individualmente  queríais  DECIDIR  contra 
la  Iglesia— lo  que  quiere  es  haceros  ateístas.  Estoy  seguro, 
sí,  muy  seguro,  de  cuál  será  vuestra  elección:  ó,  mejor  dicho, 
sé  que  ya  habéis  elegido  y  os  mantendréis  firmes  en  la  reso¬ 
lución  adoptada,  que  es  la  de  viviry  morir  en  comunión  con 
el  Santo  Pontífice  Romano,  como  verdaderos  católicos,  como 
dignos  hijos  de  los  héroes  que,  alentados  por  la  fé,  lanza¬ 
ron  de  España  á  los  moros,  después  de  una  gigantesca  lu¬ 
cha  de  siete  siglos:  de  los  que,  después  de  haber  hecho  on¬ 
dear  en  las  almenas  de  Granada  la  bandera  de  Castilla,  glorio¬ 
sa  por  sus  victorias,  pero  más  gloriosa  porque  se  plegaba 
debajo  de  k  Santa  Cruz,  fueron  en  alas  de  la  misma  fé, 
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á  llevar  el  Catolicismo  al  nuevo  mundo,  haciendo  por  el 
Catolicismo  que  en  los  dominios  de  su  Soberano  jamas  se 
pusiera  el  sol. 

7.a  Enumeradas  ya  tantas  y  tan  escandalosas  proposicio¬ 
nes,  como  las  que  hemos  encontrado  en  la  Carla  d  los  Pres¬ 
bíteros  españoles ,  todavía  se  halla  en  otra  verdaderamen¬ 
te  impía,  que  es  la  de  querer  prohijar  la  revolución  al  Cris¬ 
tianismo.  Que  Camilo  Desmoulins blasfemando  llamase  sans- 
culolle  á  Ntro.  Sr.  Jesucristo,  es  cósa  abominable;  pero  no 
extraña  en  aquel  infame  revolucionario.  Que  otros  ilusos  ó 
perversos  hayan  querido  disfrazar  sus  intentos  revoluciona¬ 
rios,  con  una  máscara  hipócrita,  diciendo  que  el  fundador 
de  nuestra  santa  religión  lo  es  de  la  democracia,  porque 
predicó  la  fraternidad  y  estableció  la  igualdad  entro  los 
hombres;  es  cosaque,  si  no  debiera  causar  en  nuestros  pe¬ 
chos  indignación,  haría  asomar  la  risa  á  nuestros  labios. Pe¬ 
ro  es  mayor  absurdo  que  un  Sacerdote,  y  Sacerdote  español, 
venga  á  enseñar  que  la  revolución  es  obra  del  Cristianismo; 
y  que,  erigiéndose  en  profeta,  anuncie  el  triunfo  irresistible 
y  definitivo  deesa  misma  revolución.  El  Sr.  Aguayo,  después 
de  decir  heréticamente  que  hay  una  imprescindible  y  eterna 
gradación  de  la  existencia  universal,  lo  cual  equivale  á  adop¬ 
tar  el  fatalismo  en  lo  imprescindible,  la  eternidad  de  la  mate¬ 
ria.  y  su  coexistencia  con  Dios  desde  el  principio,  pasa  á  indi¬ 
car  que  el  origen  de  la  revolución  actual  es  un  procedimien¬ 
to  logíco,  dando  como  prueba  de  esto  que  el  Cristianismo  «va¬ 
rió  el  rumbo  de  la  ciencia,  y  que  entonces  las  leyes,  anima¬ 
das  del  fluido  benéfico  de  la  verdad,  empujaron  blandamente 
las  costumbres  hacia  horizontes  lejanos,  pero  donde  brillaba 
esplendoroso  el  astro  de  la  justicia.»  Desde  esta  penumbra, 
expresión  de  la  misma  Carta,  su  autor  se  lanza,  probable¬ 
mente  impulsado  por  aquel  fluido,  á  buscar  los  consabidos 
horizontes,  á  través  del  protestantismo  y  del  enciclopedismo; 
aunque,  á  decir  verdad,  es  tan  densa  su  penumbra,  que  ni  si- 
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quiera  sábe  cual  fué  la  verdadera  época  del*  enciclopedismo. 
No  importa;  ello  es  que,  sin  más  trabajo  que  el  de  poner  dos 
párrafos, entre  la  aparición  del  Cristianismo  y  la  actual  revolu¬ 
ción,  llenándolos  de  reforma  y  de  filosofía ,  el  Sr.  Aguayo,  sin 
sobrepelliz  ni  estola  por  supuesto,  se  apresura  á  bauti¬ 
zar  á  la  revolución  corno  hija  legítima  del  Cristianismo. 
Hé  aquí  sus  propias  palabras:  «Los  pueblos  modernos, 
obedeciendo  á  la  misma  ley  histórica  (la  gradación  de  la 
materia  eterna),  siguiendo  hilacion  par ec ida  (ya,  como  que 
el  fatalismo  es  imprescindible)  é  impulsados  por  gran¬ 
des  necesidades  (como  la  de  despojar  á  la  Iglesia,  luego 
á  los  nobles  y  después  á  todo  el  que  tenga  camisa),  aspi¬ 
ran  á  realizar  una  IDEA  (Mozzinismo  puro)  QUE  LES  HI¬ 
CIERA  CONCEBIR  EL  CRISTIANISMO  con  sus  principios  ab¬ 
solutos.»  Antes  deconcluir  su6’arfa,el  Sr. Aguayo  vuelve  á  de¬ 
cir  terminantemente  que  «esa  revolución  quizás  emana  del 
Crislianismo.»Este<7ut'jsásen  nada  disminuyo  la  culpabilidad 
del  Sr.  Aguayo,  porque  antes  ha  dicho  lo  mismo  en  términos 
de  absoluta  afirmación;  pero,  aunque  no  hubiera  dicho  más 
que  ese  quizás ,  él  solo  es  una  atroz  calumnia  al  Cristianismo 
y  un  insulto  sangriento  á  su  Divino  Autor.  La  revolución, 
que  como  umvharpía  insaciable  ha  devorado  el  patrimonio 
de  los  pobres,  tan  amados  deNtro.  Sr.  Jesucristo,  porque  los 
bienes  de  la  Iglesia  son  el  patrimonio  délos  pobres:  la  revo¬ 
lución,  que  cual  Euménide,  sedienta  de  sangre,  ha  'degollado 
obispos,  sacerdotes  y  vírgenes  consagradas  á  Dios:  la  revo¬ 
lución,  quehizo  morir  en  el  destierro  á  Pió  VI,  que  tuvo  en¬ 
carcelado  á  Pió  Vil,  que  amenazó  a  Gregorio  XVI,  que  dis¬ 
paró  contra  Pió  IX  un  tiro  homicida,  haciendo  caer  muerto 
en  su  mismo  palacio  al  ilustre  Prelado  Palma:  la  revolución 
de  lós  horrores  cometidos  en  el  convento  do  S.  Calisto  y  del 
asesinato  de  Rnssi  en  la  escalera  del  Palacio  de  la  Cancela¬ 
rla:  la  revolución  que,  por  boca  de  Garibaldi,  llama  vampi¬ 
ro  al  sacerdocio;  y  que,  por  medio  de  Mazzini,  predica  y  prac- 
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tica  la  teoría  del  puñal;  esta  revolucionar.  Aguayo,  nos  dice 
Y.  que  quizás  emana  del  cristianismo! !  ¿Y  dice  Y.  que  es  ca¬ 
tólico?  ¿Y  es  Y.  Sacerdote?  ¿Y  se  atreve  V.  á  dirigir  estas  ex¬ 
presiones  á  todos  los  Presbíteros  españoles?  ¿Y  nos  ruega  V. 
por  Nlro.  Sr.  Jesucristo  que  meditemos  profundamente  esta  y 
sus  demás  consideraciones ?  ¿Y  añade  V.:  «¡Quiera  Dios  que 
no  sean  desatendidas  por  mis  hermanos,  y  que  por  todas  par¬ 
tes  se  reconozca  el  buen  deseo  que  las  inspira'?»  ¿Ubinam  gen- 
tium  sumus?  ¿Nos  toma  V.  por  hotentotes?  ¿Quóidea  tiene  V. 
formada  de  los  Presbíteros  españoles  ? 

8.a  Nunca  se  repetirá  demasiado  que  «no  hay  cosa  más 
atrevida  que  la  ignorancia.»  Como  el  autor  de  la  Carta, no  só¬ 
lo  ignora  lo  que  son  las  cosas  de  que  trata,  sino  que  tampo¬ 
co  conoce  á  los  Presbíteros  á  quienes  se  dirige,  los  ha  creído 
capaces  de  aceptar  todos  los  errores  teológicos  que  hasta  aquí 
he  señalado;  pero,  por  si  alguno  no  se  sometía  dócilmente  a 
su  magisterio,  cuida  de  emplear,  no  la  férula,  sino  una 
«bola  inmensa  de  nieve,  que  aumenta  su  velocidad  y  ta¬ 
maño,  á  medida  que,  adelanta,  amenazando  arrancar  do  ci¬ 
miento  los  viejos  evlificios  de  nuestra  sociedad  y  aplastar  con 
el  peso  de  su  indignación  (/ indignación  de  una  bola  de 
nieve!)  los  obstáculos,  tanto  tradicionales  como  de  momento, 
que  salgan  á  su  camino,  para  insensatamente  oponerse  á  su 
inevitable  marcha.»  Sr.  Aguayo,  guarde  V.  sus  bolas  para  los 
chiquillos,  que  no  hayan  vasto  otro  mar  que  el  del  Retiro  y 
que  piensen  que  en  el  mundo  no  hay  más  montaña  que  la 
del  Príncipe  Pió.  Muy  probable  es  que  V.  no  reconozca  otra; 
pero,  aunque  la  conozca,  de  seguro  que  no  ha  puesto  V.  ja¬ 
más  sus  pies  en  los  Alpes  ni. en  la  Suiza,  que  es  donde  se 
verifican  esos  desprendimientos  de  niove,  (nieve  que,  con  to¬ 
do,  no  se  indigna)  que  se  llaman  en  francés  avalanches  y  que 
tomados  por  V.  de  alguna  novela  traducida  en  gabacho,  for¬ 
ma  en  su  Carta  la  bola  que  aumenta,  adelanta,  amenaza,  ar¬ 
ranca  y  aplasta.  ¡Pobre  Sr.  Aguayo!  ¿Quiere  V.  hacer  el  co- 
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co  á  los  Presbíteros  españoles  como  á  los  niños?Pues  yo  soy 
español  y  soy  Presbítero;  y  yo,  que  he  estado  muy  cerca  del 
pico  Obiou,  altura  de  los  Alpes,  desde  donde  se  descubre  el 
Mediterráneo;  yo,  que  he  atravesado  la  cordillera  de  los  An¬ 
des,  en  medio  de  nieves  perpétuas;  yo,  sépalo  Y.,  me  rio  de 
su  bola  inmensa. É  indígnese  V.,  si  quiere,  como  dice  que  se 
indigna  la  nieve  de  su  bola ;  yo  me  rio  también  de  la  re¬ 
volución  aplastadora  de  que  V.  nos  habla,  ¿Quiere  Y.  saber 
por  qué  nre  rio?  Pues  es,  porque  siempre  he  visto  verificar¬ 
se  con  la  revolución,  hija  de  Satanás,  lo  que  de  este  mal  es¬ 
píritu  dicen  dos  españoles  que  tenían  la  cabeza  y  el  corazón 
muy  bien  organizados.  Cervantes  llamaba  al  diablo  gran¬ 
dísimo  bellaco ;  y  S.  Ignacio  de  Loyola  dice  que  Satanás  es  co¬ 
mo  las  malas  mujeres,  que  insultan  y  provocan  á  los  hom¬ 
bres.  Si  estos  se  olvidan  de  que  son  hombres,  si  se  muestran 
cobardes,  aquellas  se  hacen  más  insolentes,  los  hieren,  los  vi¬ 
lipendían;  pero,  si  las  presentan  una  cara  severa,  si  las  mues¬ 
tran  los  puños,  se  amansan,  se  abalen,  huyen.  Pues  esta  es 
la  revolución.  Amenaza  aplastar,  comoV.  dice;  peroesap/as- 
inda,  en  cuanto  hay  un  hombre  que  se  propone  aplastarla. 
¿Sabe  Y.  quiénes  eran  Monk,  Bonaparte,  y  Cavaignac?  Monk, 
general  oscuro,  aplastó  á  la  revolución  inglesa;  aquella  fiera 
y  sombría  revolución  personificada  en  Cromwell,  mónstruo 
que  tuvo  el  honor  de  ser  retratado  por  Bossuet  en  la  Oración 
fúnebre  déla  Reina  Enriqueta.  Bonaparte  no  era  todav/a,  ni 
con  mucho,  el  Napoleón  de  la  Historia,  cuando  aplastó  á  la 
primera  revolución  francesa.  Cavaignac,  militar  mediano  y 
político  menos  que  mediano,  aplastó  á  la  revolución  de  1848, 
en  París  y  en  toda  la  Francia.  Luis  Napoleón,  que  acabó  de 
aplastarla ,  que  la  tiene  tan  aplastada  que  ella  no  se  atreve 
a  hacer  nada  sin  su  licencia,  es  Napoleón  el  Pequeño  de  Víc¬ 
tor  Ilugo;  es  el  calavera  de  Strasburgo  y  de  Boulogne.  Aquí 
mismo,  en  Éspaña  ¿no  han  aplastado  á  la  revolución  Narvaez 
yü‘Donnell,  cuando  se  han  acor  dado  de  que  son  hombres? 
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¿No  la  aplastó  en  1848  un  Borbon  en  Nápoles?  ¿No  la  ha 
aplastado  parcialmente  el  mismo  Víctor  Manuel,  en  la  perso¬ 
na  de  Garibaldi,  por  medio  de  Pallavicini,  en  Aspromonte? 
Si  bamos  á  ver  lo  que  pasa  más  allá  de  los  mares,  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  los  americanos  nos  dirá  que  YÍven  envueltos 
en  la  revolución,  porque  no  tienen  un  hombre ;  que,  cuando 
le  han  tenido,  basta  que  este  hombre  lo  quiera,  para  que  la 
revolución  quede  aplastada.  República  hispano-americana  co¬ 
nozco  yo,  donde  la  revolución,  enseñoreada  de  todo,  había 
privado  de  obispos  á  las  diócesis,  destruido  los  conventos, 
impedido  las  ordenaciones,  despojado  á  la  Iglesia,  abolido 
dias  festivos,  decretado  el  divorcio  y  establecido  el  matri¬ 
monio  civil.  Más  aún:  había  logrado  la  complicidad  de  algu¬ 
nos  malos  sacerdotes,  uno  de  los  cuales  decía.»  «que  él  no 
tenia  la  culpa  de  que  le  hubiesen  bautizado.»  Pues  bien; 
tanto  rodó  la  bola ,  Sr.  Aguayo,  que  se  levanto  en  el  campo 
un  indio,  de  23  años  de  edad;  el  cual,  para  que  V.  vea  lo 
que  es  su  bola,  no  sabía  leer  ni  escribir.  Pero,  se  propuso 
aplastar  á  la  revolución,  no  bajo  su  zapato,  porque  era  de 
los  que  andan  descalzos;  sino  bajo  una  especie  de  cáliga,  que 
en  el  pais  llaman  caite.  Y  la  aplastó  tan  completamente,  que 
volvió  á  haber  obispos,  aun  en  mayor  número  que  antes;  y 
seminarios  y  conventos,  no  sólo  de  las  Órdenes  previamente 
conocidas  en  aquel  pais,  sino  de  otras  nuevas,  como  las  de 
Jesuítas  y  Capuchinos.  Y  quedó  tan  aplastada  allá  su  bola 
de  V.,  que  aquel  aplaslador  mandó  25  años  en  la  Repúbli¬ 
ca;  y  acaba  de  morir  en  su  cama  pacíficamente,  dejando  el 
poder  íntegro  y  respetado  á  su  legítimo  sucesor.  Si  V.  me 
pregunta  la  razou  de  esto,  yo  le  daré,  no  una,  sino  dos  muy 
concluyentes.  La  primera  es  que  lo  que  se  supone  popular 
en  la  revolución,  nada  es  menos  que  popular.  El  pueblo  no 
solo  tiene,  en  lo  general,  buen  corazón,  apesar  de  las  fla¬ 
quezas  y  miserias  de  la  humanidad:  sino  que  tiene  también 
cierto  buen  sentido,  liso  y  llano,  sí,  pero  muy  sólido  y  cer- 
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tero,  que  le  hace  conocer  que  la  mayor  parte  de  los  que  le 
ofrecen  libertad  y  dicha,  no  intentan  otro  cosa,  que  emplear- 
este  recurso  para  elevarse  al  poder  y  después  explotar  al 
mismo  pueblo.  La  segunda  es  que  la. revolución,  como  obra 
é  instrumento  de  Satanás,  por  más  que  haga,  no  puede  en 
definitiva  prevalecer  contra  Dios  y  contra  su  Cristo.  Por  eso 
hemos  visto  que  la  revolución ,  en  vez  de  adelantar  y  au¬ 
mentar  ,  como  dice  Y.,  no  ha  hecho  ni  hace  otra  cosa  que 
retroceder  y  disminuir.  ¿Quiere  Y.  también  pruebas  de  es¬ 
ta  verdad?  Pues  al  canto.  La  revolución,  según  V.  mismo,  es 
tan  antigua  como  el  mundo;  y  aún  se  queda  V.  corto,  por¬ 
que,  antes  de  que  este  globo  existiera,  ya  se  había  pronun¬ 
ciado  Luzbel  contra  Dios  en  el  Cielo.  Desde  entonces,  vea  V. 
cómo  la  bola,  en  vez  de  aumentar,  disminuye.  Ocupaba  ella 
todo  el  mundo  culto  por  el  politeísmo;  viene  el  Cristianis¬ 
mo  y  le  arroja  de  él.  Se  rehace  por  medio  de  Arrio,  favore¬ 
cido  por  el  poder  civil,  hasta  el  punto  de  poder  decir  un 
Santo  Padre  que  el  mundo  se  asombró  un  dia  al  encontrarse 
arriano;  pero  eso  no  dura;  la  bola  se  derrite  y  el  mundo  vuel¬ 
ve  á  ser  católico.  En  los  siglos  siguientes,  la  bola  no  aumen¬ 
ta.  En  el  XVI  Lutero  y  Enrique  VIII  la  hacen  rodar,  ya  sa¬ 
bemos  por  qué  y  para  qué;  pero  apenas  pasa  un  poco  de 
tiempo,  la  bola  tiene  que  ceder  otra  vez  el  terreno;  y  lo  que 
ella  había  aplastado  momenláneameute,  renace  con  más  vi¬ 
gor.  Vaya  V.  si  no  á  ver  lo  que  pasa  en  Alemania  y,  especial¬ 
mente,  en  Inglaterra.  Los  Constituyentes  de  89, los  Convencio¬ 
nales,  los  Quinientos  y  sobre  todo  Nopaleon  I.  pasean  la  bola 
por  todas  partes  y  con  tanto  éxito  al  parecer,  que  con  mas  ra¬ 
zón  que  en  tiempo  de  los  arriarlos,  pudo  decirse  que  el  mun¬ 
do  era  revolucionario.  ¿Qué  sucedió?  Los  primeros  agitadores 
de  la  bola  cayeron  aplastados  por  ella  misma  en  la  fosa  inno¬ 
ble  abierta  no  lejos  de  la  guillotina;  y  el  último  de  ellos,  el 
revolucionario  coronado  y  de  genio,  aplastado  también  ,  va 
á  morir  tristemente  en  Santa  Elena,  proclamando  la  divinidad 
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de  Jesucristo,  consolado  y  absuelto  por  los  Sacerdotes  que  le 
enviára  el  mismo  Papa,  á  quien  había  abrevado  de  amargu¬ 
ra.  Unos  cuantos  doctrinarios  creen  en  1830  poder  continuar 
el  juego  de  la  bola\  y,  en  los  primeros  dias  de  su  triunfo,  se 
deriban  las  cruces,  es  asaltado  el  palacio  arzobispal  de  París 
y  la  bola  amenaza  aplastarlo  todo.  ¿Quiénes  fueron  los  aplas¬ 
tados  en  definitiva?  Los  aplastadores  de  entonces.  La  Iglesia 
Católica  era  mucho  más  fuerte,  vigorosa  y  fecunda  en  Francia 
bajo  Luis  Felipe,  que  antes  de  la  caida  de  los  antiguos  Bor- 
bones;  y  á  la  caida  de  Luis  Felipe  quedó  más  libre  y  es  más 
temida,  que  antes.  Y  eso  se  ha  conseguido,  Sr.  Aguayo,  no 
transigiendo  el  Clero  con  la  revolución,  sino  combatiéndola 
bajo  la  inmediata  dirección  de  sus  Obispos:  .combatiéndola 
en  la  cuestión  de  enseñanza,  durante  la  monarquía  de  Julio, 
que  era  declaradamente  hostil  en  esta  materia  al  Clero  y  favo¬ 
rable  á  la  revolución;  y  combatiéndola  bajo  el  nuevo  imperio 
en  la  cuestión  de  Italia,  apesar  de  saberse  que  la  monarquía 
de  Víctor  Manuel  es  obra  de  Napoleón  III. 

9.a  Voy  á  señalar  otro  error  contenido  en  la  Carta  á  los 
Presbíteros  españoles,  que  será  el  último  de  que  me  ocupe; 
aunque,  si  quisiera  detenerme  más  en  ella  y  no  temiese  mo¬ 
lestar  á  los  iectores,  es  probable  que  hallaría  otros  muchos. 
Este  error,  cometido  á  sabiendas  y  presentado  con  cierto  ar¬ 
tificio,  contiene  dos  partes:  1  .a  supone  que  hay  en  España  un 
partido  católico;  y  2.a  quiere  dar  á  entender  que  en  la  cues¬ 
tión  de  enseñanza,  de  desamortización  y  de  reconocimiento 
de  Italia  está  de  por  medio  el  interés  de  ese  partido,  por 
lo  cual  el  Clero  debe  ver  esas  cuestiones  de  un  modo,  dis¬ 
tinto  y  áun  contrario  á  la  manera  de  verlas  de  ese  partido. 
Que  haya  ó  no  haya  en  España  un  partido  católico,  es  co¬ 
sa  que  no  nos  importa;  y  toda  la  declamación  del  Sr.  Agua¬ 
yo  contra  él,  además  de  estar  plagada  del  mal  gusto  literario, 
adolece  de  personalidades  indignas  de  un  Ministro  del  san¬ 
tuario.  Si  es  por  arrogarse  el  título*  de  católicos,  buen 
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cuidado  tuvo  el  Presidente  del  actual  Ministerio  de  decir  an¬ 
te  las  Cortes,  en  cuanlQ  subió  al  poder,  que  él  y  sus  cole¬ 
gas  eran  católicos',  cuando  &  pocos  dias  habló  uno  de  ellos 
del  Catolicismo  en  el  Congreso  tan  católicamente,  como  toda 
España  sabe;  y  cuando  ya  tenia  resuelto  ese  Gabinete  re¬ 
conocer  el  despojo  sacrilego  del  Padre  Santo  y  apretar  la  ma¬ 
no  á  un  rey  excomulgado.  El  que  tiene  de  vidrio  su  tejado, 
no  debe  tirar  piedras  al  del  vecino;  y  el  que  lleva  una  viga 
en  el  ojo,  se  pone  en  ridículo  si  moteja  al  que  tiene  en  el  suyo 
una  paja.  Pero,  repito,  esta  no  es  la  cuestión.  ¿Quién  creó  la 
cuestión  de  Italia?  Si  hubiera  sido  ese  supuesto  partido,  pu¬ 
diera  sospecharse  que  lo  había  hecho  de  intento,  para  pro¬ 
porcionarse  un  terreno  ventajoso  en  que  luchar;  pero  justa¬ 
mente  á  nadie  le  ha  ocurrido  pensar  y  menos  decir  que,  los 
que  el  Sr.  Aguayo  llama  Neo-católicos ;  crearon  esa  cuestión. 
Ella  surgió  precisamente  contra  la’ voluntad  y  los  deseos  de 
esos  mismos  hombres  á  quienes  acusa  el  Sf.  Aguayo.  Víctor 
Manuel,  reo  de  la  usurpación,  no  es  Neocatólico',  ni  lo  es  Na¬ 
poleón  III,  sin  cuyo  apoyo  aquel  no  se  hubiera  movido  del 
Piaraonle.  Cometida  la  usurpación,  el  Papa  defendió  su  de¬ 
recho,  porque  era  su  deber  no  sacrificarle,  porque  ha  jura¬ 
do  trasmitir  íntegra  la  soberanía  temporal  á  su  sucesor;  y 
entonces  ¿quiénes  han  aplaudido,  secundado,  defendido  y 
auxiliado  al  Papa?  Quisiera  el  Sr.  Aguayo  hacer  creer  que 
sólo  un  partido,  ese  partido  á  quien  llena  de  denuestos;  pero 
se  necesita  ser  estúpido,  más  que  estúpido,  para  creer  seme¬ 
jante  cosa.  La  demostración  es  palmaria.  Un  partido  es  una 
agregación  parcial  de  individuos,  que  en  un  pais  dado,  con 
ideas  comunes  y  por  ciertos  intereses,  toman  parte  en  la  polí¬ 
tica  del  mismo  pais.  Tues  bien:  los  que  defienden  el  Papa,  no 
son  un  partido,  porque  no  están  contenidos  en  un  solo  pais, 
ni  tienen  en  lo  demás  ideas  comunes,  ni  están  regidos  por 
uno  solo  niáun  por  idénticos  gobiernos,  ni  son  unos  mismos 
sus  intereses,  ni  siquiera  profesan  una  misma  religión,  ¡lia- 
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ro  partido,  Sr.  Aguayo,  raro  partido  es  el  que  defiende  al 
Papa,  el  que  vitupera  á  Yictor  Manuel,  el  que  condena  las 
injustificables  demasías  déla  revolución!  El  se  extiende  por 
todo  el  mundo,  está  bajo  la  autoridad  absoluta  de  Napoleón 
III  en  Francia,  como  bajo  la  autoridad  republicana  de  los  Es¬ 
tados-Unidos,  de  Chile,  del  Ecuador,  de  la  América  central, 
etc.  etc.  En  la  Prusia  y  en  la  Inglaterra  protestantes,  pien¬ 
san  sobre  este  punto  lo  mismo  que  en  Austria  y  en  Baviera 
católicas,  no  sólo  los  que  son  católicos,  sino  hasta  algunos 
protestantes.  Quiere  Y.  hacer  creer  que  los  que  defienden  al 
Papa  tapan  la  ciencia  con  fúnebre  crespón  y  ocultan  la  luz 
para  que  no  se  descubra  su  deformidad.  ¿Cuál  deformidad? 
La  de  la  luz,  según  el  culterano  modo  que  Y.  tiene  de  escri¬ 
bir;  más,  cuando  vemos  á  un  Leo  en  Alemania,  á  unGuizot 
en  Francia,  á  un  Disraeli  en  Inglaterra,  que  ni  siquiera  son 
católicos,  pero  que  sí  son  sábios  y  hombres  de  Estado  de  pri¬ 
mer  órden,  defender  elocuentemente  el  poder  temporal  del 
Papa  ¿no  es  una  insensatez  presentar  esto  como  la  obra  de 
un  partido  oscurantista  y  retrógrado?  ¿No  es  un  insulto  al 
buen  sentido  del  respetable  Clero  español  suponerle  capaz  de 
admitir  semejantes  absurdos?  Yillemain,  que  fue  uno  de  los 
primeros  en  publicar  un  folleto  contra  la  usurpación  de  Víc¬ 
tor  Manuel;  y  Thiers,  que  ha  defendido  públicamente  en  el 
Cuerpo  legislativo  de  Francia  el  poder  temporal  del  Papa 
¿son  también  para  V.,  Sr.  Aguayo,  de  los  que  tapan  la  cien¬ 
cia  con  fúnebre  crespón  y  ocultan  la  luz  para  que  no  se  des¬ 
cubra  su  deformidad ? 

Basta  de  errores.  Los  de  la  Carla  dios  Presbíteros  españo¬ 
les,  no  puede  hacer  á  estos  ningún  daño.  Solamente  suponer 
semejante  cosa,  sería  agraviar  la  ilustración  y  sensatez  del 
Clero.  Pero  sí  pueden  producir  y  de  hecho  han  producido 
mucho  escándalo  de  pequeñuelos,  esto  es,  han  extraviado  la 
opinión  de  una  parte  del  vulgo;  y  vulgo  hay,  decia  Irriarte, 
entre  los  mismos  que  pretenden  pasar  por  instruidos.  Des- 
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graciadamente  ese  vulgo  está  dispuesto,  muchas  veces,  á  acep¬ 
tar  lo  que  no  comprende.  Esto  es,  cabalmente,  el  credo  quía 
absurdun  de  Tertuliano.  Lo  mismo  sucede  en  materia  de 
estilo,  particularmente  en  la  época  actual.  Si  hubiese  en  Es¬ 
paña  hoy  un  Ilermosilla  ó  un  Moratin,  lo  mejor  que  pudie¬ 
ra  hacerse  con  un  folleto  como  la  Carla  á  los  Presbíteros  es¬ 
pañoles,  era  entregársela,  para  que,  analizándola  litcriaria- 
mente,  hiciesen  destornillar  de  risa  á  los  lectores. Entre  tanto 
lo  dicho  en  este  capítulo,  espero  que  preservará  á  muchos 
hombres  honrados,  pero  incautos,  de  los  errores  de  que  está 
plagado  el  follefo  de  cuya  refutación  me  ocupo. 


i.  - 

.  - 


IY. 


La  Carta  á  los  Presbíteros  españoles  es  herética. 


1. °  Porque  ataca  la  unidad  de  Dios  diciendo  que,  entre 
Dios  y  el  hombre, hay  una  inteligencia, soplo  de  la  revelación 
divina,  que  á  la  par  de  Dios  rige  al  hombre.  Esto  es  esta- 
blacer  el  dualismo. 

2. °  Porque  establecer  el  dualismo,  es  atacar  la  existencia 
de  Dios.  Si  Dios  no  es  uno,  no  es  perfecto;  y  si  no  es  per¬ 
fecto,  no  existe. 

3. °  Porque  ataca  la  visibilidad  de  la  Iglesia  diciendo  que 

Dios  bueno  (fundador  del  Cristianismo)  no  exigía  más 

templo  que  el  hombre,  ni  más  santuario  que  el  corazón.»  Si 
n°  ha  de  haber  más  templo  que  el  hombre,  derríbese  ó 
'cndanse  los  templos  materiales:  si  basta  el  santuario  del 


corazón,  el  saeerdócio  es  inútil:  si  el  hombre  es  su  único 
templo,  también  será  su.  único  Sacerdote.  De  consiguiente  no 
habrá  culto  externo,  ri  símbolo  común,  ni  altar,  ni  sacrificio. 
En  una  palabra,  no  habrá  religión.  Esto  se  desprende  de  la 
doctrina  del  Sr.  Aguayo.  La  de  S.  Pablo,  es  diametralmente 
opuesta.  Según  el  Apóstol  «sin  fé  es  imposible  agradar  á  Dios» 
(Ad  Rom.  XI,  6);  pero  no  puede  haber  fó,  si  no  se  predica; 
ni  puede  haber  predicación,  sin  Sacerdotes  que  la  hagan,  sin 
Obispos  que  los  envien  (Ibid.  X,  13,  14,  15,  17).  Dios  tuvo 
á  bien,  según  el  mismo  S.  Pablo,  «salvar  á  los  creyentes  por 
la  locura  de  la  predicación»  (í  ad  Cor.  I,  21).  El  Señor  había 
anunciado  por  el  Profeta  (Malac.  I,  11)  que,  desde  el  orien¬ 
te  del  sol  hasta  su  ocaso,  se  le  ofrecería  una  ofrenda  pura;  lo 
cual  supoue  la  construcción  de  altares  y  de  templos,  como 
también  un  Sacerdocio.  De  hecho,  los  primeros  fieles  «que 
perseveraban  en  la  oración  y  en  la  fracción  del  pan»  (Act.  II, 
42),  tenian  por  terapto  el  Cenácnlo.  Los  primitivos  cristianos 
se  reunían  en  las  Catacumbas.  Aun  antes  de  darse  la  paz  á 
la  Iglesia,  ya  edificaron  un  templo  los  fieles  á  Dios,  en  Roma, 
que  es  el  decanía  María  in  Transliberim.  Todo  esto,  sin  em¬ 
bargo,  debe  haber  sido  efecto  de  un  error,  si  el  Sr.  Aguayo 
tiene  razón;  esto  es,  «si  el  Dios  bueno,  no  exigía  más  templo 
que  el  hombre,  ni  más  santuario  que  el  corazón.» 

4.°  Es  herética  también  la  Carla,  porque  su  autor,  de  una 
plumada,  suprime  todo  el  Antiguo  Testamento.  El  Sr.  Agua¬ 
yo  dice:  «En  el  Oriente  el  pueblo  modelo  de  la  antigüedad 
(habla  del  judío,  pero  so  expresa  así  ,  segun  las  reglas  de  la 
jerigonza  moderna,  para  que  mejor  le  entiendan  sus  ilustra¬ 
dos  admirador  es)  no  tenia  más  leyes  que  sus  tradiciones. » 
Entré  los  mismos  protestantes  ha  causado  grande  escándalo 
elDr.  Colenso,  pretendido  Obispo  de  Natal,  porque  ha  ataca¬ 
do  el  Pentateuco  de  Moisés.  Atacar  á  Moisés,  es  atacar  ü  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo,  que  apoyó  su  misión  divina  sobre  el 
testimonio  de  Moisés  y  de  los  Profetas:  que  declaró  no  haber 
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Venido  á  abrogar  la  ley  escrita  de  Moisés,  sino  á  perfeccionar¬ 
la;  (Math.  V,  17)  y  que  honró  á  Moisés  personalmente,  con¬ 
versando  con  él  y  con  el  profeta  Elias  en  la  cumbre  de  Tabor 
(Math.  XVII,  3:  Marc.  IX,  3).  S.  Pedro  declaraba  que  su  di¬ 
vino  Maestro  era  el  anunciado  por  Moisés  (Act.  III,  2).  Pero 
para  el  Sr.  Aguayo  no  hay  ni  ley  escrita,  ni  profecías  escri¬ 
tas.  Todas,  según  él  dice,  eran  tradiciones  en  el  pueblo  mo¬ 
delo  de  la  antigüedad.  De  este  modo  el  Oánon  de  la  Sagrada 
Escritura  queda  mutilado  en  la  Carla  á  los  Presbíteros  espa¬ 
ñoles,  por  mano  de  un  Sacerdote  que  no  desconoce  la  Teo¬ 
logía;  pero  que  si  desconoce  de  hecho  que  todo  el  Antiguo 
Testamento  es  parte  integrante  de  la  revelación  divina;  ata¬ 
cando  así  una  base  de  las  mas  sólidas,  en  que  descansa  el 
edificio  de  la  Religión  cristiana,  intentando  destruir  una 
prueba  do  las  más  evidentes,  de  su  excelencia  y  de  su  di¬ 
vinidad. 

5.a  Es  herética  también  la  Carta  porque  ataca  la  exis¬ 
tencia  de  la  Iglesia,  al  tratar  de  subvertirla  gerarquía  que 
el  mismo  Dios  ha  establecido  en  ella.  No  contento  el  Señor 
Aguayo  con  coartar,  ásu  antojo,  la  infalibilidad  del  Papa;  no 
satisfecho  con  negársela,  áun  cuando  el  Episcopado  todo  acep¬ 
te  sus  decisiones,  si  estas  no  son  relativas  al  dogma ;  pre¬ 
tende  crear  una  especie  de  presbiterianismo  en  la  Iglesia, 
excitando  á  los  Sacerdotes  para  que  piensen,  hablen  y  obren 
de  distinta  y  áun  de  contraria  manera  que  sus  Prelados  dioce¬ 
sanos  y  el  Papa.  Esto  es  ir  directamente  contra  dos  dogmas: 
primero  «que  el  Espíritu  Santo  puso  a  los  Obispos  para 
regir  la  Iglesia  de  Dios»  (Act.  XX,  23);  y  segundo,  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  hizo  á  S.  Pedro  y  á  sus  Sucesores 
vicarios  suyos  en  la  tierra  y  cabezas  visibles  de  su  Iglesia, 
encargándoles  que  apacentasen  y  confirmasen  á  sus  her¬ 
manos  en  la  fé,  tanto  obispos  como  fieles  (Math.  XVI,  18: 
Lúe.  XXII,  32;  Joan  XXI,  15,  16  etc.  17).  ¿Por  qué  no  apela 
ol  Sr.  Aguayo  á  estos  textos,  ya  que  tan  amigo  se  muestra 


do  los  textos?  Carioso  sería  quilos  ignorase  él,  que  no  des¬ 
conoce  la  Teología.  Sin  embargo,  no  es  necesario  ni  áun  ape¬ 
lar  al  Evangelio.  Basta  para  decidir  esta  cuestión,  saber  el  Ca¬ 
tecismo,  corno  se  lo  demostró  el  célebre  Presbítero  Emery  al 
Emperador  Napoleón  I,  en  una  ocasión  -solemne.  Aquí  se  rae 
permitirá  hacer  un  extracto  de  la  «Historia  general  de  la 
Iglesia»  por  Benastel,  continuada  por  Ilenrion,  traducida  al 
español  o  impresa  en  Madrid  año  1854.  Esto  vale  algo  más 
que  las  bolas  de  nieve  y  suena  más  que  las  campanas  de  me¬ 
dia  noche.  En  su  insensata  querella  con  el  Papa  Pió  VII,  no 
pudiendo  Napoleón  superar  el  obstáculo  del  Pontificio  Non 
possumus,  en  el  cual  se  estrellarán  siempre  todos  los  im¬ 
pío0,  resolvió,  contando  sin  duda  con  algunos  obispos  cortesa¬ 
nos,  hechuras  suyas,  reunir  una  comisión  eclesiástica  para 
que  apoyase  sus  inicuas  pretensiones.  Se  hallaba  en  ella  el 
Sr.  Emery,  Superior  del  Seminario  de  S.  Sulpicio,  Sacerdote 
do  opiniones  galicanas;  pero  hombre  que  tenia  fé  en  el  alma, 
valor  en  el  pecho  y  meollo  en  la  cabeza. El  Emperador  en  una 
sesión  de  aparato,  después  de  haber  tratado  con  desprecio  á 
los  obispos  de  la  comisión,  se  mostró  violentísimo  contra  el 
Papa;  y  dirigiéndose  á  Emery  le  dijo:  «¿Qué  pensáis  acerca 
de  la  autoridad  del  Pontífice?.»  Emery  viéndose  directamente 
interpelado,  «dirigió  una  respetuosa  mirada  á  los  obispos,  co¬ 
mo  pidiendo  disculpa  de  ser  el  primero  en  manifestar  su  opi¬ 
nión.»  Esto  dice  el  historiador,  y  yo  añado,  que  esa  mirada  no 
sólo  es  una  lección,  sino  una  reprensión  para  el  Sr.  Aguayo, 
el  cual  no  tiene  los  títulos  que  Emery  para  hablar;  pero  que 
áun  cuando  los  tuviera, no  debería  hablar  antes  que  los  obis¬ 
pos  y  menos  contra  lo  que  han  hablado  los  obispos,  no  solo 
de  España,  sino  de  todo  el  mundo  católico.  Luego  respondió 
el  Superior  de  San  Sulpicio:  «Señor,  sobre  este  particular  yo 
no  puedo  tener  más  opinión  que  la  contenida  en  el  Catecismo 
que  por  vuestra  orden  se  enseña  en  todas  las  iglesias;  y  según 
el  cual,  á  la  pregunta  de  ¿ Quién  es  el  Papal,  se  contesta  que 
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os  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  el  Vicario  de  Jesucristo,  á  guien  lo¬ 
dos  los  cristianos  deben  obedecer.  ¿Podrá,  pues,  un  cuerpo  pa¬ 
sar  sin  cabeza,  sin  aquel  á  quien  de  derecho  divino  debe  obe¬ 
decer?»  Napoleón  quedó  sosprendido  'de  esta  contestación  y 
vencido  en  aquel  terreno,  replicó  después  de  haber  murmu¬ 
rado  la  palabra  Catecismo:  «Pues  bien,  yo  no  os  disputo  el 
»poder  espiritual  del  Pontífice  supuesto  que  lo  ha  recibido 
»dc  Jesucristo:  pero  Jesucristo  no  le  dio  el  poder  temporal: 
»quicn  se  lo  dió  fue  Carlo-Magno;  y  yo,  sucesor  de  Carlo- 
»Magno,  quiero  quitársele,  porque  no  sabe  usar  de  él,  porque 
»le  impide  ejercer  sus  funciones  espirituales.  ¿Qué  pensáis  de 
»esto,  Señor  Emery?»  «Señor,  respondió  el  sabio  y  valeroso 
»Sacerdote:  V.  M.  honra  al  gran  Bossuet  y  se  complace  en  ci¬ 
tarle  á  menudo:  yo  no  puedo  tener  otra  opinión  que  la  de 
«Bossuet,  en-su  Defensa  de  la  declaración  del  Clero,  que  sos- 
»tiene  expresamente  que  la  independencia  y  la  plena  libertad 
«del  Jefe  de  la  religión  son  necesarias  para  el  libre  ejercicio  do 
»la  supremacía  espiritual  en  el  orden  establecido,  en  la 
«multiplicidad  de  los  reinos  y  de  los  imperios.  Citaré  tex¬ 
tualmente  un  pasaje,  quo  tengo  muy  presente  en  la  me- 
»moria.  Bossuet  se  expresa  en  estos  términos:  «Sabemos 
«bien  que  los  Pontífices  Romanos  y  el  Órden  Sacerdotal  han 
«recibido  por  concesión  de  los  reyes,  y  poseen  legítiraamen- 
»te,  bienes,  derechos  y  principados,  como  los  poseen  los  de- 
»más  hombres,  con  muy  buen  derecho.  Sabernos  que  estas  po- 
«sesiones,  como  dedicadas  á  Dios,  deben  ser  sagradas;  y  que, 
«SIN  COMETER  SACRILEGIO,  nadie  puede  invadirlas,  qui> 
«tarlas  ni  darlas  álos  seglares.  Se  ha  concedido  á  la  Santa  Se- 
»de  la  soberanía  de  la  ciudad  de  Roma  y  otras  posesiones,  áfin 
«de  qué,  hallándose  más  libre  y  asegurada,  ejerciese  su  poder 
«en  todo  el  universo.  Nosotros  felicitamos  por  eso,  no  sola- 
«menteá  la  Sedo  Apostólica,  sino  también  á  la  Iglesia  uni- 
«versal,  y  con  todos  nuestros  votos  suplicamos  que  de  todos 
»modos  este  sacro  principado  permanezca  íntegro  y  salvo.» 
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( Defensa  de  la  Declaración  lib.  1 .°,  sec  10,  cap.  16).  «Nape»- 
i»leon,  continúa  el  historiador  citado,  despuesde  haber  escu- 
»chado  con  paciencia',  tomó  dulcemente  la  palabra  y  dijo:  Na 
yyrecuso  la  autoridad  de  Bossuet  (la  cual, entre  paréntesis,  no 
«ha  valido'uada  para  el  Sr.  Aguayo):  todo  eso  era  muy  cierto  en 
»su  tiempo,  cuando  reconociendo  Europa  varios  dueños,  no 
»eca  conveniente  que  el  Papa  se  hallase  sujeto  aun  sobera¬ 
do  particular;  pero  ¿qué  inconveniente  hay  en  la  actualidad, 
»et)  que  el  Papa  ESTÉSUGETO  Á  MÍ  SOLO,  no  recociendo  la 
»Europa  otro  dueño  que  YO?»  Emery  se  vió  algo  embaraza- 
»do,  porque  no  quería  contestar  de  un  modo  que  lastiraa- 
»se  el  orgullo  individual.  Contentóse  con  decir  que  podía  ser 
»que  los  inconvenientes  previstos  por  Bossuet,  no  lofuesenen 
»el  reinado,  de  Napoloon  ni  en  el  de  su  ^sucesor;  y  luego 
»añadió:  «Pero,  Señor  tan  bien  como  yo  sabéis  la 'historia  de 
»las  revoluciones:  lo  que  hoy  existe  puede  no  existir  siem- 
»pte;  y  por  lo  tanto,  los  inconvenientes  previstos  por  Bos- 
»suet,  podrían  volver  á  presentarse.  No  conviene  alterar  un 
»órden  tan  sábiarneute  establecido.»  [Historia  general  de  la 
Iglesia,,  tomó  VIH,  pag.  140). 

El  Sr.  Aguayo  debe  meditar  estas  palabras.  Ellas  hacen 
ver  que  su  designio,  además  de  ser  anti-católico,  esanti-es- 
pañol  y  anti -patriótico.  Anti-católico  es  porque,  propagando 
doctrinas  escandalosas,  erróneas  y  heréticas,  tiende  á  que  se 
tolere  la  comisión  de  ,  una  falta  que  Bossuet  califica  de  SA¬ 
CRILEGIO.  Anti-español  y  o nli-patr ¡ótico  es  porque,  en  rea¬ 
lidad,  todo  el  mundo  sabe  que,  entre  España  y  los  Bonapar- 
les,  puede  haber  paz,  pero  no  amistad;  y  menos  puede  ser 
que  la  España  se  preste  á  que  se  consumen,  con  perjui¬ 
cio  de  ella  misma,  las  miras  de  los  Napoleones.  El  actual 
Emperador  de  los  franceses  no  hace  misterio  deque  sus  ideas 
son  las  de  su  tio;  y,  si  este  quería  que  el  Papa  estuviese  su¬ 
jeto  A  ÉL  SOLO,  comonoslo  refiere  un  honrado  magistrado 
francés,  citando  las  palabras  textuales  de  Napoleón  I,  lo  mis- 
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mo  puede  y  debe  temerse  en  la  actualidad.  También  es  sa¬ 
bido  que  lo  que  se  llama  lieino  de  Italia  es  obra  de  Napoleón 
III;  el  cual  manda  lo  mismo  en  el  palacio  Pitti,  donde  ahora 
se  hospeda  Víctor  Manuel,  que  en  las  Tullerías.  De  consi¬ 
guiente,  si,  como  lo  quieren  los  que  aplauden  el  reconoci¬ 
miento  de  Italia,  el  Papa  quedara  hecho  súbdito  del  rey  de 
Cerdeña,  en  realidad  estaría  sujeto  al  Emperador  de  los  fran¬ 
ceses.  ¡Y  hay  españoles  que  contribuyan  á  que  de  este  modo 
Heve  defecto  el  SOBRINO  lo  que  en  vano  pretendió  el  TIO; 
aquel  tio  por  la  iniquidad  del  cual  España  tuvo  una  guerra  de 
seis  años,  gloriosa  sí,  pero  también  costosísima!  Más  cuer¬ 
dos  y  más  prudentes  los  mismos  ingleses,  aunque  protestan¬ 
tes,  han  cuidado  y  cuidan  de  garantizar  la  independencia  del 
Papa.  El  célebre  Pitt,  durante  la  primera  revolución  fran¬ 
cesa,  llegó  á  excitar  al  Sumo  Pontífice  para  que  expidiera 
una  Bula,  promoviendo  una  Cruzada,  con  el  objeto  de  sofo¬ 
car  aquella  infernal  explosión.  El  ilustre  Burke,  lanzó  contra 
el  m'ónstruo  revolucionario  todos  los  rayos  de  su  incompa¬ 
rable  elocuencia.  En  estos  mismos  dias,  el  más  distinguido 
orador  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  Mr.  Disraeli,  en  la  dis¬ 
cusión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  la  abolición  del  Jura¬ 
mento  de  los  católicos  ( Caiholic  Oatk'c  Bill),  declaró  que  si 
el  partido  conservador,  del  cual  es  él  jefe  en  la  Cámara  popu¬ 
lar'  llega  á  ser  gobierno,  no  verá  con  indiferencia  la  suerte 
del  Poder  temporal  del  Papa;  porque,  habiendo  tantos  cató¬ 
licos  en  los  países  sometidos  á  la  corona  británica,  no  con¬ 
viene  á  la  nación  que  el  Jefe  espiritual  de  ellos,  sea  súbdito 
de  otro  soberano.  Por  la  misma  razón  hemos  visto,  hace  poco 
tiempo,  al  gabinete  inglés  presidido  por  Lord  Palmerslon, 
aunque  liberal  y  especial  amigo  de  los  revolucionariosdelta- 
ba,  ofrecer  un  asilo  á  Pió  IX  en  Malta,  para  sustraerle  de  la 
afluencia  francesa,  si  el  llamado  reino  de  Italia  se  extendiese 
basta  Roma.  Después  de  esto,  repito  ¿no  es  anli-español,  no 
es  anti-patriótico,  obrar  ó  escribir,  secundando  los  planes 
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napoleónicos?  Y  ¿qué  se  conseguirá  con  eso,  ni  4un  indivi¬ 
dualmente?— -Napoleón  I,  á  quien  Emery,  diciéndole  la  ver¬ 
dad,  hizo  cambiar  el  tono  de  violento  en  dulce,  fué  saludado 
por  el  Emperador  con  aprecio.  Algunos  prelados  cortesanos  le 
indicaban  que  le  excusase  fpor  viejo.  «Os  engañáis,  les 
»contesto;  yo  no  rae  he  enfadado’ con  Emery:  ha  hablado 
»como  un  hombre  que  está  bien  enterado  de  un  asunto:  as1 
»es  como  me  gusta  que  me  hablen.  El  Sr.  Emery  no  pienaa 
»como  yo;  pero  aquí  cada  cual  es  libre  para  pensar  como 
»quiera.»  En  otra  ocasión  decía  el  Emperador:  «Un  hombre 
»Como  Emery  me  haría  hacer  lo  que  él  quisiera,  y  acaso  más 
»de  lo  que  debiera»  (Hist.  cit.  tom.  VIII,  pág.  141). ¿Por  qué 
pues,  no  hemos  nosotros  de  hablar  la  verdad? 

Al  concluir  esta  sección  sobre  las  herejías  contenidas  en 
la  Carta  á  los  Presbíteros  españoles,  debo  declarar  que  yo 
no  tendré  á  su  autor  por  hereje ,  sino  en  el  caso  de  que,  obs¬ 
tinándose  en  ellas,  añada  al  error  la  pertinácia,  que  son  las 
dos  cosas  que  constituyen  al  hereje.  Entre  tanto,  aunque  él 
no  sea  hereje,  si  abandona  sus  errores;  nosotros,  los  demás 
Presbíteros,  no  podemos  menos  de  combatir  eses  errores  hasta 
exterminarlos,  sin  perjuicio  alguno  de  la  caridad,  según  la 
sentencia  de  S.  Agustín:  Diligiteh omines,  interficilc  errores. 


Y. 


La  Cauta  á  los  Presbíteros  estañóles  tiene  tendencia 

al  CISMA. 


l.°  Porque,  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  ella,  su  ob¬ 
jeto  es  separar  á  los  Presbíteros  españoles  de  los  Obispos  y 
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del  Papa;  indicando  á  aquellos  que  pueden  pensar  y  obrar, 
en  las  cuestiones  de  que  la  Carta  trata,  de  un  modo  diverso 
}  aun  contrario  al  juicio  de  sus  legítimos  pastores. 

2.°  Porque  para  el  caso  previsto  y,  gracias  á  Dios,  reali¬ 
zado  ya,  de  que  Clero  rechace  las  erróneas,  subversivas  y  es¬ 
candalosas  doctrinas  de  la  Carta ,  se  apela  al  pueblo,  conci¬ 
tándole  á  despreciar  y  á  odiar  al  Papa,  á  los  Obispos  y  A 
cuantos  esclesiásticos  no  piensen  como  el  Sr.  Aguayo.— Al 
efecto,  toma  este  un  tono  afectadamente  humilde  y  verdade¬ 
ramente  insidioso,  diciendo  que  es  pobre  como  el  pueblo;  que 
está  dispuesto  á  vivir  de  su  trabajo  ó  de  la  caridad  del  pue¬ 
blo:  que  nada  le  importa  el  enojo  de  los  poderosos  etc.  Va¬ 
mos  por  partes.  Sabido  es  que  la  inmensa  mayoría  del  Cle¬ 
ro,  tanto  en  España  como  en  Francia  y  en  los  demas  países, 
corresponde,  por  su  nacimiento,  á  las  clases '  populares;  y 
que,  por  el  empeño  qué  ha  habido  en  despojar  á  la  Iglesia 
Católica  en  casi  todas  partes,  el  Clero  es  pobre;  exceptuando 
la  Inglaterra  y  la  Irlanda,  donde  lo  que  se  llama  Iglesia  es¬ 
tablecida,  esto  es,  la  hija  del  interno  sentimiento  de  la  con¬ 
ciencia ,  de  que  nos  habló  el  Sr.  Aguayo,  después  de  haber 
usurpado  el  patrimonio  de  la  Iglesia  Católica,  le  defiende  á 
capa  y  espada,  amenazando  hasta  con  las  maldiciones  del  Cie¬ 
lo,  al  que  la  ataque  en  su  posesión.  Ahí  es  donde  los  preten¬ 
didos  obispos  y  dignatarios  nombrados  por  el  Gobierno  llenan 
sus  faltriqueras  de  oro,  mientras  que  los  pobres  se  mueren  de 
hambre  por  las  calles.  Pero  en  países  católicos  ¿dónde  no  es 
pobre  el  Clero?  Mala  traza  se  ha  dado,  pues,  el  Sr.  Aguayo,  re¬ 
tratándose  en  su  Carta  como  un  pobre ,  para  causar  efecto  en¬ 
tre  los  incautos.  Respecto  á  la  disposición  en  que  él  asegura 
estar,  de  trabajar  para  vivir,  ’la  tendríamos  por  laudable  si  fue¬ 
se  verdadera;  pero,  aun  siendo  verdadera,  ella  no  le  daria  ra¬ 
zón  para  condenar  al  Clero,  que  usa  del  derecho  que  el  mismo 
ífios  leba  concedido,  de  exigir  que  le  mantengan  los  fieles. 

Pablo  cubría  sus  necesidades  y  las  de  sus  colaboradores 
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apostólicos,  con  el  producto  del  humilde  pero  honroso  oficio 
de  manos  que  ejercía  (Act.  XX,  34);  mas  no  por  eso  desco¬ 
nocía,  antes  bien  expresamente  afirmaba,  que  los  ministros 
evangélicos,  tienen  derecho  áser  mantenidos  por  los  fieles. 
En  su  primera  epístola  á  Timoteo  (V,  18)  el  Apóstol  recuer 
da  lo  que  dice  la  Escritura;  «No  atarás  la  boca  al  buey  quo 
vá  trillando,  y  digno  es  de  su  jornal  el  que  trabaja.»  S.  la 
blo,  no  podía  menos  de  enseñar  que,  sobre  el  derecho  del 
Clero  á  su  subsistencia,  están  de  acuerdo  el  antiguo  y  el  Nue¬ 
vo  Testamento  (Deuteronomio  XXV,  4:  Math.X,  10;  Luc.  X, 
7).  El  Sr.  Aguayo  es  libre,  pues  para  trabajar ,  si  gusta,  y  el 
trabajo  no  le  hará  daño  ciertamente;  con  tal  de  que  trabaje 
no  sólo  en  cosas  honesta  y  lícitas  á  los  seglares,  sino  tam¬ 
bién  permitidas  á  los  clérigos.  Pero,  lo  repetimos;  dueño  co¬ 
mo  es  el  Sr.  Aguayo  de  tomar  una  azada  para  labrar  el  cam¬ 
po,  ó  de  echarse  á  la  espalda  unas  alforjas  para  mendigar 
el  sustento,  si  le  dejan  los  municipales  (que  sí  le  dejarán, 
teniendo,  como  él  tiene,  tantos  admiradores  entre  los  qun 
componen  lo  que  se  llama  el  Cuarto  poder  del  Estado)’,  no  p°r 
eso,  ni  por  esas,  puede  él  pretender  que  el  Clero  renuncie  4 
aquel  derecho.  El  venerable  Beda ,  que  conocía  más  la  teo¬ 
logía  que  el  autor  de  la  Carta  á  los  Presbíteros  españoles, 
dice:  «No  se  ha  de  juzgar  que  está  mandado  á  los  Santos,  que  no 
reserven  nada,  ya  para  su  uso,  ya  para  el  dé  los  pobres, 
puesto  que  el  mismo  Cristo  Señor  Nuestro,  á  quien  servían 
de  ministros  los  ángeles,  sin  embargo,  para  enseñar  á  su 
Iglesia  tenia  una  bolsa,  según  leemos  en  el  Evangelio;  y  con- 
servaba  lo  que  le  daban  los,  fieles,  para  emplearlo  en  las  nece¬ 
sidades  de  los  suyos  y  en  las  de  otros  indigentes.»  (Lib. IV,  Cap- 
54  in  Luc.  12.)  Esto  solo  echa  por  tierra  toda  la  declamación 
del  Sr.  Aguayo,  respecto  á  la  posesión  de  bienes  temporales 
por  parte  de  la  Iglesia.  Por  lo  demás,  para  que  se  sepa  cómo 
han  pensado  sobre  esto  áun  los  escritores  ruónos  favorables  a 
la  Iglesia  católico,  hé  aquí  lo  que  dice  el  protestante  Mosheim 


« Quítense  al  estado  Eclesiástico  sus  rentas  y  prestigios ,  y  se 
hundirá  la  religión,  alzándose  en  su  lugar  el  despotismo .» 

3.°  Pero  en  donde  más  se  descúbrela  tendencia  del  autor 
de  la  Carta  hácia  el  cisma;  es  en  las  lineas  siguientes,  que 
copiamos  al  pió  déla  letra:  «La  Iglesia  griega  SIEMPRE  en 
tan  DICHOSO  estado  do  pobreza,  NO  HA.  LAMENTADO  los  es¬ 
cándalos  que  han  producido  tantas  herejías  en  la  latina.)}  Una 
de  tres  cosas  ha  de  haber  querido  decirnos  el  Sr.  Aguayo  en 
esta  cláusula:  que  en  la  Iglesia  griega  no  ha  habido  herejías 
ó  que  esas  herejías  no  han  producido  escándalos *,  ó  que  ha¬ 
biendo  habido  en  su  seno  herejías  y  escándalos,  ella  no  los 
ha  lamentado.  Pues  bien:  l.°  en  \a  Iglesia  griega  no  sólo  ha- 
habido  herejías,  sino  que  en  ella  comenzaron  las  herejías; 
y  las  herejías  mas  ruidosas  y  funestas,  como  las  de  Arrio, 
Neslorio,  Eutiques,  León  Isaúrico,  etc.:  2.°  esas  herejías,  co¬ 
mo  todos  saben,  no  solamente  produjerou  escándalos  enor¬ 
mes,  prolongados  y  desastrosos;  sino  que,  en  realidad,  pre¬ 
pararon  y  aceleraron  la  caída  del  Bajo  imperio,  atrayendo 
sobre  los  hermosos  países  de  Oriente  la  brutal  dominación 
do  los  mahometanos,  cuyo  Gran  Señor  es  hoy  el  jefe  de  la 
Iglesia  griega  en  Turquía;  como  es  jefe  de  la  misma  Iglesia 
en  Rusia  el  Autócrata,  el  cual  gobierna  por  medio  del  Santo 
Sínodo,  cuyo  presidente  era  un  general  de  caballería:  3.°  si. 
como  dice  el  Sr.  Aguayo,  la  Iglesia  griega  (¿por  qué  no  dijo 
IGLESIA  MODELO?) noha  lamentado  esos  escándalos,  tanto 
peor  para  ella.  Cuando  el  enfermo  se  queja,  señal  es  de  que 
aún  quedavitalidadenél.Cuandoya  no  se  queja,  perseverando 
el  mal,  señal  de  muerte  segura.  Pero  aun  hay  más:  la  Igle¬ 
sia  griega,  con  excepción  de  las  pequeñas  secciones  de  ella 
unidas  á  la  latina,  está  muerta  enteramente  muerta  y  cor¬ 
rompida  hasta  la  fetidez.  Oigase  lo  que  acerca  de  esto  dice 
uno  de  los  más  concienzudos  y  eruditos  viageros,  que  han 
visitado  el  Oriente.en  nuestros  dias:  «Los  griegos  son  los  que 
•'ran  en  tiempo  de  Focio:  tienen  siempre  el  mismo  espíritu» 


la  misma  ignorancia,  la  misma  simonía.  Tara  oprobio  del 
nombre  cristiano,  este  último  delito  les  ha  sido  echado  en 
cara,  no  hace  mucho  tiempo,  en  un  firman  del  Gran  Señor. 
De  hoy  en  adelante,  les  dice,  se  usará  de  mayor  circunspec¬ 
ción  en  la  elección  de  los  ministros,  alejando  especialmente  á 
¡os  que  tienen  el  cinismo  de  decir ;  Que  pueda  yo,  ya  que  no 
otra  cosa,  gozar  mi  dignidad  ccclesiáslica  é  indemnizarme  de 
lo  que  me  ha  costado.  Un  dia  que  es  taba  yo  de  visita  encasa  de 
Monseñor  Pompalier,  manifestaba  este  celoso  misionero  las  ne¬ 
cesidades  de  su  misión:  y  decia  que  la  mayor  falta  que  tenia  era 
la  de  colaboradores.  «¿Necesitáis  sacerdotes?»  le  respondióuno 
de  los  presentes; «  pues  hacedlos.»  «Pero  se  necesitan  muchos 
años.»  «Nada  de  eso;  adoptar  el  método  griego.»  Monseñor 
Pompalier,  que  al  principio  creyó  que  su  interlocutor  le  habla¬ 
ba  seriamente,  prosiguió  preguntando:  «¿Cuálesese  método?» 
»Vedlo  aquí:  lomad  al  primero  que  pase:  por  ejemplo,  á  un 
marinero.  Si  no  sabe  leer  ni  escribir,  lo  mismo  dá;  y,  si  tiene 
mujer  é  hijos,  tanto  mejor.  Preguntadle  si  cree  en  Dios:  eso 
basta.  Dadle  unas  pocas  piastras;  y  luego  imponedle  las  ma¬ 
nos.  Esta  es  la  manera  de  despachar  el  negocio.»  Se  me  ha 
refeiido  un  hecho,  del  cual  no  fui  testigo,  pero  cuya  auten¬ 
ticidad  se  me  ha  garantizado.  Hace  poco  tiempo  que  estaba 
anunciada  la  consagración  de  un  obispo.  Se  había  señalado 
el  dia,  estaban  hechas  las  invitaciones  y  hasta  se  adornó  la 
iglesia;  pero  no  se  verificó  la  ceremonia.  Preguntado  el  sacris¬ 
tán  por  la  razón  de  esto,  contestó:  «Aquel  bufón  no  sabia  el 
Credo:  ha  sido  necesario  demorar  quince  dias  la  consagración.» 
(Mislin  f  Luoghi  Santi,  vol.  I  Part.  I  Cap.  IV).  Así  se  encuen¬ 
tra  la  Iglesia  griega,  cuyo  estado  de  pobreza  es  dichoso ,  según 
dice  el  Sr.  Aguayo.  Do  seguro  que  el  autor  de  la  Carta,  no 
ha  estado  en  ningún  pais  donde  se  halle  establecida  la  Iglesia 
griega.  Yo  que  he  navegado  con  un  Archimandrita  ruso,  cu¬ 
yo  lujo  y  afeminamienlo  chocaban  á  primera  vista;  y  con 
el  Patriarca  cismático  de  Antioquía,  que  se  trababa  con  bas- 
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lante  desaogo:  yo  que  lie  visto  los  magníficos  y  costosísimos 
edificios  religiosos, que  para  su  clero  griego  cismático  levántala 
Rusia  cerca  de  los  muros  de  Jerusalen:  yo  que  he  cotempla¬ 
do  la  riqueza  quo  despliega  el  clero  griego  en  su  coro,  lla¬ 
mado  por  ellos  el  Sancía  Sanctorum,  el  cual  está  situado 
frente  al  Santo  Sepulcro;  asi  como  he  examinado  los  preciosos 
adornos  que  ese  mismo  clero  coloca  en  la  parte  del  Monte 
Calvario,  que  está  en  su  poder:  yo  quo  he  visitado,  además, 
sus  célebres  Monasterios  de  Santa  Cruz  y  de  S.  Sábas  en  el 
desierto;  no  puedo  menos  de  sonreirme,  cuando  veo  que  el 
autor  de  la  Carla  á  los  Presbíteros  españoles  nos  viene  ase¬ 
gurando  quo  la  Iglesia  griega  SIEMPRE  ha  estado  en  un 
dichoso  estado  de  pobreza.  Un  periódico,  El  Reino ,  amigo 
del  Sr.  Aguayo,  aludiendo  á  no  sé  qué  misteriosa  persecu¬ 
ción  que  descubre  contra  este  en  la  penumbra  del  neo-caloli- 
cismo,  le  llama  «valeroso  presbítero.»  Tiene  razón  El  Reino, 
aunque  no  en  el  sentido  que  el  dá  á  esta  palabra.  Para  escri¬ 
bir  desatinos  de  tan  grueso  calibre,  como  los  que  la  Carla 
contiene,  respecto  á  la  pobreza  y  la  dicha  de  los  griegos  cis¬ 
máticos  se  necesita  un  valor  heroico. 


VI 


La  Cauta  á  nos  Presbíteros  españoles  debe  consideuause 
como  reprobada  por  la  fé,  por  la  Iglesia  y  hasta 
POR  EL  SENTIDO  COMUN. 


1. °  Por  la  fé,  pues  contiene  errores  sustanciales  contra  ella. 

2. °  Por  la  Iglesia,  cuya  autoridad  ataca  y  cuya  gerarquia 
quiere  subvertir. 
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3.°  Por  el  sentido  común;  porque  le  agravia  en  sus  lectores 
suponiéndolos  capaces  de  aceptar,  como  verdades  inconcusas, 
los  muchos  errores  que  contiene;  y  de  admitir,  como  válidos 
y  fuertes  argumentos,  sus  débiles  y  ridiculos  sofismas.- 
He  concluido;  y,  si  el  amor  propio  no  me  engaña,  me  pa¬ 
rece  que  he  logrado  el  fin  que  me  propuse.  Ahora  sólo  rae 
resta  invitar  al  Sr.  Aguayo,  contra  quien  no  tengo  ningún  re¬ 
sentimiento  personal,  pues  ni  le  conozco,  ni  á  mi  se  me  segui¬ 
ría  ningún  daño  material,  aunque  por  él  se  quitasen  todos 
los  bienes  temporales  á  la  Iglesia, para  que  retracte, cuantoanles, 
sus  errores  y  repare  el  mal  que  ha  hecho  con  la  publicación 
do  su  folleto.  S.  Agustín  dice  que  es  odioso  el  que  habla  sofís¬ 
ticamente;  poro  igualmente  asegura  el  mismo  Santo  Doctor,  que 
sólo  de  los  reprobos  no  hay  que  esperar  enmienda.  Sentencia 
suya  es  también  la  siguiente:  «El  primer  elogio,  que  de  un 
hombre  puedehaserse,  es  el  deno  haber  tenido  jamás  ninguna 
opinión  falsa;  el  segundo  es,  haber  abandonado  esa  opinión, si 
la  ha  tenido»  ( Cont  Crescon.)  Apresúrese  el  Sr.  Aguayo  á  dar 
esta  satisfacción  á  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Roma¬ 
na,  de  la  cual  es  ministro;  y  á  este  noble  país,  que  le  vió  nacer, 
cuyos  sentimientos  más  delicados  ha  herido  él,  con  su  infor¬ 
tunada  publicación.  Por  lo  demás  si  se  retracta,  todos  los  Ca¬ 
tólicos,  yespecialmente  los  Sacerdotes,  nos  alegrarémos  de 
ello  cordialmente;  pero  no,  porque  él  rehúse  retractarse,  de¬ 
jará  de  triunfar  la  verdad.  «La  verdad  triunfará  siempre,  así 
del  que  la  confiese,  comodél  que  la  niegue.»  (D.  Aug.  adPas 
cent.  238.)— Sevilla  2o  de  Agosto  de  18G5. 

José  Antonio  Ortiz  Urruela,  Pro. 


CONDENACION  DE  LAGARTA  DEL  PRO.  AGUAYO  Y  DE  OTRO 

FOLLETO  FULMINADA,  POR  EL  SR.  ARZOBISPO  DE  YALLAD01.ID . 


Nos  el  Arzobispo  de  Valladolid  al  clero  y  fieles  de  la  diócesis 
salud  y  paz  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 


No  seríamos,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  custo¬ 
dio  fiel  del  depósito  sagrado  de  la  fé  que  hemos  recibido  de 
Jesucristo  (1),  si  viendo  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  el 
lamentable  abuso  que  en  la  nación  se  hace  de  la  prensa,  no 
recurriésemos  á  las  armas  espirituales,  que  el  mismo  Señor  se 
ha  dignado  poner  en  nuestras  ma  nos  para  destruir  los  baluar¬ 
tes  que  la  impiedad  levanta  con  altivez  contra  la  ciencia  de 
Dios  (2). 

Muévenos  á  espresarnos  así,  entre  otras  razones,  la  de  ha¬ 
ber  leído  en  un  periódico  que  se  publica  en  esta  importante 
capital,  con  el  título  de  El  Norte  de  Castilla,' 'reproducida  con 
encomio,  una  carta  escrita  por  el  presbítero D.  Antonio  Agua- 
Jo,  para  hacer  alarde  de  soberbia  y  contumacia.  Sostiene  en 
ella  la  ductrina  de  un  folleto  que  ha  impreso  en  Madrid  titu¬ 
lado  Carla  á  los  Presbíteros  Españoles,  y  que  con  suma  sa¬ 
biduría  y  justicia  ha  sido  prohibido  y  condenado  por  el  dig¬ 
nísimo  Prelado  de  la  corte,  el  Ernmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo,  á  quien  por  este  motivo,  á  pesar  del  respeto  que 
se  merece  por  su  edad,  saber,  virtud  y  elevada  dignidad,  se 
lrata  de  un  modo  irreverente  en  un  vituperable  artículo  de 
otro  periódico  de  Madrid  que  se  inserta  también  en  El  Norte 


(G  Epíst.  1.a  ad.  Tim.,  cap.  YI,  v.  20. 

(V  Epíst.  2.a  ad.  Corinth-,  cap.  X,  vers.  4  y  5. 


de  Castilla.  Pena  grande  nos  ha  causado  semejante  proceder, 
que  no  esperábamos  de  los  encargados  do  la  redacción  de  di¬ 
cho  periódico,  que  conocen  muy  bien  los  nobles  y  religiosos 
sentimientos  del  pueblo  verdaderamente  ilustrado  en  que  vi¬ 
ven. 

De  resultas  de  este  paso  se  nos  ha  puesto  en  lo  precisión 
de  proceder  al  examen  y  censura  canónica  del  indicado  folleto 
Carta  d  los  Presbíteros  Españoles.  Con  tal  objeto  lo  hemos 
remitido  á  dignos  y  doctos  teólogos,  y  de  acuerdo  con  el  res¬ 
petable  y  luminoso  dictámen  de  los  mismos,  venimos,  en  uso 
de  nuestra  autoridad  ordinaria,  en  condenarlo  como  compren¬ 
sivo  de  proposiciones  falsas,  subversivas ,  escandalosas ,  in¬ 
juriosas  al  Samo  Pontífice  y  á  la  potestad  episcopal,  inducti¬ 
vas  al  cisma,  sapientes,  haercsim,  y  algunas  formalmente  he¬ 
réticas-,  y  en  su  consecuencia,  prohibimos  su  lectura  á  los  fie¬ 
les  de  nuestra  diócesis  bajo  las  penas  canónicas  establecidas 
por  derecho,  y  mandamos  á  los  mismos  no  retengan  en  su 
poder  ejemplar  alguno  sin  que  los  entreguen  en  nuestra  se¬ 
cretaría  de  cámara,  ó  á  nuestro  provisor  y  vicario  general,  ó 
á  los  reverendos  párrocos  y  confesores,  á  quienes  autoriza¬ 
mos  para  que  los  recojan  ó  inutilicen. 

No  habíamos  acabado  de  formular  la  presente  condena¬ 
ción,  cuando  se  nos  ha  presentado  otro  folleto,  impreso  en 
Gibraltar  en  1854,  con  el  título  do  «Proyecto— Constitucio  n 
eclesiástica  que  deberá  regir  en  todo  pais  que  reconozca 
que  Jesucristo  es  el  único  sol  de  verdad  y  de  justicia,  sacado 
por  el  presbítero  Juan  de  Luna  (emigrado  estranjero,  huyendo 
de  energúmenos  eclesiásticos),  de  su  obra  primordial  llama¬ 
da  Censura  general,  que  dice  fue  usurpada  por  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  D.  Juan  José  Orbe,  sin  decir  por  qué. 
Este  folleto,  de  ¡guales,  aunque  de  más  claras  tendencias  que 
el  anterior,  ha  sido  enviado  á  la  casa  de  un  joven  sacerdote  de 
esta  ciudad,  de  doctrina  ortodoxa,  como  lo  es  todo  nuestro 
virtuoso  ó  instruido  cloro,  sin  escepcion  alguna.  Esté  hecho 
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unido  al  no  menos  significativo  de  encontrarse  alguna  voz  li¬ 
rados  en  sitios  públicos  ejemplares  de  biblias  protestantes  pa¬ 
ra  que  las  recojan  los  transeúntes,  y  de  distribuirse  clandes¬ 
tinamente  entre  los  operarios  libros  impíos  aportados  del  es- 
tranjero,  como  ya  en  otra  ocasión  manifestarnos,  nos  demues¬ 
tra  la  existencia  en  España  de  una  gran  conjuración  contra  la 
Iglesia  católica,  y  que  la  propaganda  protestante  trabaja  sin 
descanso  en  hacer  prosélitos,  no  solo  entre  los  fieles,  á  quie¬ 
nes  por  cuantos  medios  son  imaginables  procuran  engañar  y 
corromper,  sino  que,  engreída  con  la  seducción  del  pobre 
presbítero  Aguayo,  hace  esfuerzos  extraordinarios  por  lograr 
sectarios  entre  los  dignos  individuos  del  respetable  clero 
español.  (Loco  intentol  ¡vana  ilusión.  Es  infecunda  para  pro¬ 
ducir  sacerdotes  apóstatas  la  patria  de  Domingo  de  Guzman, 
de  Ignacio  do  Loyola,  Pedro  de  Arbués  y  de  otros  innumera¬ 
bles  sacerdotes  santos  y  sabios  de  primer  orden,  cuyo  espíritu 
y  sentimientos  católicos  se  conservan  muy  vivos  en  los  que 
boy,  para  gloria  y  dicha  nuestra,  nos  ha  dado  el  Señor  como 
celosos  cooperadores  en  el  sagrado  ministerio.  Dirija,  pues  á 
otra  parte  sus  esfuerzos,  que  en  España  es  temeridad  y  locu¬ 
ra  inconcebible,  pensar  en  hacer  prosélitos  dé  los  sagrados 
ministros  dé  la  Iglesia,  y  ménos  con  escritos  como  los  que 
nos  ocupan.  Sin  necesidad  de  que  les  demos  el  grito  de  aler¬ 
ta,  están  todos  muy  vigilantes  sobre  sí  mismos,  viendo  con 
dolor  la  caida  de  los  que,  olvidados  de  su  propia  flaqueza 
no  temen  la  tentación,  ni  recuerdan  el  sabio  consejo  del 
Apóstol;»  y  tú  considérale  a  tí  mismo,  no  seos  también  tenia- 

don). 

Con  respecto,  pues-,  al  folleto  titulado  «Proyecto  -  Cons¬ 
titución  eclesiástica,»  de  acuerdo  igualmente  con  la  censura 


(M  Ad  (iatat,  cap.  Vi,  vers.  1. 


de  los  sabios  teólogos  á  quienes  lo  hemos  pasados,  venimos 
así  mismo  en  condenarlo  bajo  las  indicada?  penas  canónicas, 
por  contener  doctrinas  heréticas, erróneas, sapientes,  hceresim , 
mal  sonantes ,  temerarias,  cismáticas,  injuriosas  y  escanda¬ 
losas  y  en  prohibir  su  lectura  á  lodos  los  fieles  de  la  diócesis, 
ymandar  se  entreguen  los  ejemplares  que  obren  en  su  poder 
á  las  personas  antes  mencionadas. 

Hemos  cumplido,  V.  H.  y  A.  II.  un  penoso  deber  de 
nuestro  sagrado  ministerio,  y  esperamos  que  el  Señor  nos 
armará  de  fortaleza  y  celo  para  vengar,  á  ejemplo  delÁpóstol 
toda  inobediencia  á  la  autoridad  que  hemos  recibido  del  cie¬ 
lo  (1).  Yamos  ahora  á  procurar  llenar  otro  de  no  menorgra- 
vedad  é  importancia,  cual  es  el  de  hacer  un  nuevo  esfuerzo 
para  preservar  á  los  fieles  de  nuestra  amada  diócesi  de  los  fu¬ 
nestos  efectos  que  produce  la  lectura  de  tantos  impresos 
irreligiosos,  como  son  los  que  en  mil  variadas  formas  y  con 
la  apariencia  de  científicos,  literarios  ó  puramente  políticos 
circulan  por  todas  partes.  Digno  es  ciertamente  el  asunto  de 
ocupar  toda  nuestra  solicitud  pastoral. 

La  fé,  tan-  encarnizadamente  combatida  por  la  prensa  irre¬ 
ligiosa.  es,  V.  H.  y  A.  H.,  un  bien  en  cuya  conservación  es¬ 
tá  interesada  toda  la  sociedad  cristiana.  Nadie  puede  descono¬ 
cer  esta  verdad,  asi  como  tampoco  la  de  que,  «cuando  se  tra¬ 
ta  de  la  salud  común,  la  vigilancia  contra  el  enemigo  común 
debe  ser  también  común  (2)»  Dedúcese  de  estos  incontrover¬ 
tibles  principios,  que  todos  los  que  tenemos  la  dicha  de  ser 
católicos  nos  hallamos  con  el  imperioso  deber  de  luchar  por 
la  conservación  de  la  fé. contra  los  que  por  medio  de  sus  im¬ 
presos  la  impugnan  y  persiguen. 


(4)  Epísl*  ad  Corinlb,  cap.  X,  vcrs.  G. 

(2)  S.  Leo,  Srm.  5  de  Jejan.  decimi  mensis. 
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La  obligación  es  general,  alcanza  á  todos,  aunque  varía 
el  modo  con  que  cada  cual  haya  de  cumplirla.  El  sacerdote 
deberá  ejecutarlo  con  su  doctrina  y  predicación;  el  sabio  con 
la  pluma  y  la  persuasión,  y  cualquiera  de  los  fieles  con  la  ora¬ 
ción,  con  la  entereza  para  rechazar  la  impiedad,  con  el  ani¬ 
mado  clamor  contra  la  irreligión,  y  muy  particularmente  con 
el  santo  y  perseverante  horror  á  la  lectura  de  los  libros  é  im¬ 
presos  que  la  propagan,  unido  á  la  inquebrantable  resolución 
de  no  contribuir  con  el  trabajo,  ni  con  las  suscriciones,  ni 
por  ningún  otro  medio  al  sostenimiento  de  publicaciones, 
sean  ó  no  periódicas,  tengan  ó  dejen  de  tener  carácter  políti¬ 
co,  que  constantemente,  en  todas  las  cuestiones,  sin  tergi¬ 
versación,  con  toda  claridad  y  valentía  no  sigan  y  sostengan 
la  pura  doctrina  de  la  Iglesia. 

Tales  son  las  prescripciones  de  la  sublime  moral  cristiana 
á  las  que  hoy  más  que  nunca  es  preciso  que  los  fieles  ajus¬ 
ten  su  conducta  en  lo  relativo  á  la  prensa.  | A!  si  todos  los 
católicos  hicieran  así  ¡qué  aspecto  tan  diferente  presentaría  la 
sociedad!  Siendo  por  fortuna  nuestra  tantos  en  número  que 
componen  el  Estado  casi  en  su  totalidad,  si  lodos  ellos  con 
generosa  é  invariable  decisión  se  negasen  a  suministrar  re-r 
cursos,  por  pequeños  que  fuesen,  y  á  tener  la  menor  parti¬ 
cipación  en  las  empresas  que  publican  impresos  opuestos  á  la 
fé  y  á  la  moral;  si  todos  se  declarasen  contra  la  notoria 
impiedad  délos  que  se  dedican  áesa  inicua  negociación,  y  á 
una  voz  levantasen  el  grito  contra  el  criminal  abuso  de  la 
prensa  en  materias  religiosas,  este  clamor  reunido  tendría 
bastante  fuerza  para  detener  en  sus  progresos  el  mal  que 
lamentamos,  para  disminuirlo  considerablemente  en  su  gra¬ 
vedad,  y  aun  para  hacerlo  desaparecer  del  todo,  llenando  de 
confusión  y  de  vergüenza  á  los  que  movidos  por  el  interés  ó 
por  otros  más  innobles  motivos,  los  componen,  publican, 
distribuyen  y  espenden. 

Mas  por  doloroso  que  sea  decirlo,  es  preciso  confesar  que 
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en  un  asunto  de  tanta  gravedad  para  las  conciencias,  de  tan 
grande  importancia  y  trascendencia  para  el  catolicismo,  se 
advierte  en  muchos  cristianos  una  apatia  é  indiferencia,  que 
es  tan  perjudicial  ála  fé  como  la  misma  impiedad.  Todos  los 
dias  se  imprimen  escritos  inmorales, ven  la  luz  pública  un  gran 
número  de  impresos  irreligiosos,  en  los  que  se  deprime  la 
virtud,  se  alaba  el  vicio,  se  impugna  la  Iglesia,  se  ataca  á 
su  autoridad,  se  ultraja  al  Sumo  Pontífice,  se  contradite  á  sus 
decisiones,  se  ofende  á  su  Supremacía  espiritual,  se  combate, 
su  providencial  Soberanía  temporal,  se  injuria  á  los  Obispos, 
se  ofende  á  los  sacerdotes,  se  niégala  gerarquia  eclesiástica, 
se  escita  al  cisma,  se  menosprecian  los  mandamientos  de  la 
Iglesia,  se  predica  la  rebelión,  se  conculca  el  trono,  se 
insulta  á  la  sagrada  persona  de  los  Reyes, se  subvierte  el  orden, 
se  trastorna  la  sociedad,  so  esplican  al  pueblo  las  mas  disol¬ 
ventes  teorías,  y  á  veces,  bien  lo  sabéis,  se  entra  en  lo  sagra¬ 
do  del  hogar  doméstico,  se  priva  de  su  honra  á  las  personas, 
no  se  respeta  la  desgracia,  se  aumenta  la  adición  del  afligido, 
y  hasta  parece  que  se  quiere  prevenir  el  juicio  de  los  tribuna¬ 
les  y  aun  reemplazarlo  con  las  iras  y  venganzas  populares;  y 
sin  embargo,  ¡quién  lo  creyera!  por  parte  de  no  pocos  fieles 
se  calla, y  se  reciben  esos  impresos,  y  se  buscan, y  se  compran, 
y  se  leen  sin  recelo  ni  temor  alguno. 

Con  semejante  modo  de  obrar,  no  es  estrado  que  el  mal 
quo  nos  causa  el  abuso  de  la  prensa,  vaya  en  aumento;  que 
en  lugar  de  disminuir  se  haga  mayor  de  dia  en  dia  el  núme¬ 
ro  de  escritores  que  prostituyen  su  pluma,  ofreciéndola  al 
mejor  postor,  aunque  este  sea  el  protestantismo  ó  la  impie¬ 
dad;  quo  se  multipliquen  los  medios  con  que  cuentan  para 
dar  publicidad  á  sus  perversas  producciones  y  circularlas 
entre  toda  clase  de  gentes,  y  finalmente,  que  á  todos  se  su¬ 
ministre  como  dice  elocuentemente  San  Bernardo,  tinieblas 
en  lugar  de  luz,  y  veneno  en  vez  de  miel  ó  en  la  misma  miel, 
esto  es,  al  tratar  de  la  política  y  de  las  ciencias  humanas  (1). 

'  ti)  Epist*  485  ad  ínnoc.  Pap. 
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Todos  estos  daños,  cuyas  consecuencias  no  pueden  calcu¬ 
larse,  se  remediarían,  si  cada  uno  de  nosotros  hiciera  lo  que 
está  obligado  para  contribuir,  por  su  parte,  á  la  conservación 
de  la  fé.  Por  lo  que  á  Nos  toca,  temiendo  como  tememos  con 
el  Profeta  el  eterno  arrepentimiento  de  haber  guardado  si¬ 
lencio,  lo  rompemos  resueltamente  para  manifestar  con  cla¬ 
ridad  y  franqueza  á  los  fieles  que  nos  están  encomendados 
los  medios  de  que  es  preciso  se  valgan  si  han  de  cumplir  ios 
deberes  que  sobreel particular  les  impone  la  amable  y  divina 
Religión  católica.  Lo  rompemos  también,  'para  exhortarles 
con  el  mayor  encarecimiento  á  que  con  la  valentía  propia  de 
los  seguidores  de  la  verdad  y  de  los  verdaderos  discípulos 
del  que  con  toda  la  majestad  de  un  Dios  murió  por  noso¬ 
tros  en  la  cruz,  los  pongan  desde  luego  en  ejecución.  El  opo¬ 
nerse  sin  cobardía  á  los  encandalosos  desmanes  de  la  prensa 
irreligiosa  es  el  mejor  modo  que  en  el  dia  tiene  el  buen  cris¬ 
tiano  para  dar  público  testimonio  de  su  fé,  como  se  lo  exi¬ 
gen  las  circunstancias  de  verdadera  prueba  porque  atraviesa 
la  Iglesia,  para  conlrarestar  la  altanería  de  la  impiedad,  el 
mal  ejemplo  y  la  seducción  de  los  audaces  sectarios  del  er¬ 
ror,  y  que  por  lo  mismo  no  puede  omitirlo  sin  hacerse  reo 
de  una  infame  apostasía.  Recuérdese  si  no  que  es  doctrina 
católica  la  que  nos  enseña,  que  «no  soloes  traidor  á  la  ver¬ 
dad  el  que  la  abandona  para  seguir  el  error,  sino  también  el 
que  no  la  confiesa  públicamente  cuando  lo  piden  las  cir¬ 
cunstancias  (1).» 

¿Qué  católico  verdaderamente  digno  de  este  honroso 
nombre  habrá,  por  lo  tanto,  que  no  deteste  los  impresos 
irreligiosos,  que  no  se  abstenga  de  su  lectura  y  quo  no  haga 
esfuerzos  admirables  para  impedir  en  sí  mismo,  en  su  familia 
y  en  la  sociedad  el  grave  daño  de  la  pérdida  de  la  fé?  Ningu¬ 
no,  creemos  poder  asegurar  hay  en  nuestra  amada  diócesis. 


(O  S.  Chrisóst. 
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Así  que,  alentado  con  esta  esperaza,  levantamos  todavía  más 
y  más  nuestra  voz,  y  señalando  con  el  dedo  á  la  prensa 
anti-católica,  decimos  con  paternal  interés  á  cada  uno  de 
nuestro  diocesanos:  lúe  fossa  e¿t  ingerís ,  hic  rupes  maxima, 
serva  (1).  Miradla  con  horror  y  precaveos  de  ella.  Es  la  hoya 
abierta  para  sepultar  con  la  fé  las  glorias  y  las  grandezas  de 
España,  y  escollo  peligroso  para  la  verdad. 

Recibid,  Y.  H.  y  A.  H.  la  bendición  que  con  efusión  de 
nuestro  corazón  os  damos  á  todos  en  el  nombre  del  Padre  y 
del  Hijo  y  del  Espíritu-Santo. 

En  nuestro  palacio  arzobispal  de  Valladolid  á2lde  Setiem¬ 
bre  de  1865. —  Juan  Ignagio,  Arzobispo  de  Valladolid. — 
Por  mandado  de  S.  E.  I.,  el  Arzobispo  mi  señor,  D.  Mariano 
Herrero,  canónigo-secretario  interino. 


EXPOSICION  DIRIGIDA  Á  NUESTRO  EMMO.  SEÑOR  CAR¬ 
DENAL  Arzobispo,  por  los  Presbíteros  de  esta  Diócesis  que  al 
Pili  FIRMAN,  COMO  PROTESTA  DE  ADHESION  Á  SU  SAGRADA  PERSO¬ 
NA,  CONTRA  LAS  INSINUACIONES  DE  D.  ANTONIO  AGUAYO. 


Etnmo.  y  Reverendísimo  Sr.: 

Los  infrascritos  Presbíteros  de  vuestra  ciudad  y  Diócesis 
Metropolitana  acuden  respetuosos  á  V.  Eminencia  Reveren- 


(I)  Horat.  Lib.  II,  Satyr,  3,  v.  59. 
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dísima  creyéndose  en  la  obligación  de  consignar  una  protes¬ 
ta  en  manos  de  su  Emmo.  Prelado. 

Con  el  título  de  Carta  á  los  Presbíteros  españoles,  se  . 
ha  repartido  profusamente  en  estos  dias. un  escrito  plagado 
de  doctrinas  perniciosas,  que  no  hay  necesidad  de  calificar. 
En  ese  folleto  se  combaten  los  derechos  mas  claros  de  Ntro 
Smo.  Padre  el  Romano  Pontífice,  y  con  descaro  nunca  vis¬ 
to  en  España,  se  nos  sucila  á  la  rebelión  abierta  contra  nues¬ 
tros  legítimos  Pastores.  Confiamos  en  que  esa  voz  cismática 
no  encontrará  eco  en  nuestros  hermanos  en  el  ministerio 
sacerdotal,  mas,  como  el  desgraciado  que  autoriza  con  su 
firma  el  escandaloso  folleto  ha  llegado  á  jactarse  de  que 
no  está  solo...  porque  recibe  diariamente  cariñosas  adhesio¬ 
nes  de  sus  hermanos,  nos  creemos  eu  el  deber  de  manifestar 
á  Y.  Emma.  que  rechazamos  y  reprobamos  las  malévolas  in¬ 
sinuaciones  que  se  nos  dirigen  bajo  el  pretencioso  y  ridicu¬ 
lo  pretexto  de  consejos;  así  como  declaramos  que,  cuales¬ 
quiera  que  fuesen  las  circunstancias  en  que  nos  coloque  la 
dura  condición  de  estos  tiempos,  no  reconoceremos  otro 
anillo  que  Ntro  Emmo  Prelado,  en  la  cadena  celestial  que 
por  misericordia  del  Señor,  nos  une  al  centro  común  de  la 
Unidad  Católica,  en  que  vivimos  y  deseamos  morir. 

Dios  guarde  á  V.  Erna,  muchos  años.— Sevilla  5  Setiembre 
1805. 

Siguen  numerosísimas  firmas  de  los  individuos  del  clero 
Catedral  y  Parroquial,  de  la  Diócesis,  Universidad,  Semina¬ 
rio,  Capellanes  etc.  que  continua  insertando  el  Boletín  Ecco. 
de  la  Diócesis  de  Sevilla.  * 


EL  SACERDOTE  APÓSTATA. 


A  íin  del  año  1861,  el  célebre  publicista  religioso  mon- 
sieur  Luis  Veuillot  dió  á  luz  después  de  sus  viajes  ú  la  capi¬ 
tal  del  mundo  católico,  una  obrita  llena  de  bellezas  con  el 
título,  de  El  perfume  de  Roma.  En  ella  dedica  un  párrafo  á 
pintar  con  vivísimos  colores  al  Sacerdote  apóstata,  á  quien 
llama  el  verdadero  infame-,  y  nos  parece  oportuno  reprodu¬ 
cir  el  mencionado  párrafo,  cuyas  frases,  aunque  algo  duras 
en  su  estilo  bíblico,  no  pueden  dejar  de  arrancar  lágrimas 
de  sentimiento  y  horror  á  los  buenos  Sacerdotes,  y  tal  vez  de 
detener  en  el  mal  camino  al  que  abrigue  desgraciadamente 
pensamientos  ó  ideas  criminales.  Dice  así: 

«El verdadero  infame. — Pero  hé  aquí  al  verdedero  in¬ 
fame,  en  comparación  del  cual  los  demas  parecen  inocentes: 
hé  aquí  el  monstruo  más  temible  que  el  loco,  peor  que  el  pa¬ 
gano  y  que  el  renegado. 

Este  infame  es  el  Sacerdote  enemigo  de  la  Iglesia;  es  'el 
parricida,  el  Judas  aun  cubierto  con  la  túnica  de  los  Apóstoles 
y  con  la  boca  aun  llena  del  Misterio  divino 

Ese  infame  existe:  yo  le  he  visto  y  le  he  oido.  Desde  la 
Sinagoga  hasta  el  Pretorio  pasea  el  cinismo  de  su  traición 
gritando:  Por  treinta  monedas  vendo  al  Justo. 

¡Dadme  treinta  dineros  y  entregaré  al  Vicario  de  Jesucris¬ 
to,  y  prestaré  mi  nombre  y  mi  traje  sacerdotal  para  engañar 
á  la  ignorancia  de  los  fieles! 

¡Dame  treinta  dineros  y  seré  Caifás  y  abrazaré  á  Herodes 
y  á  Pilatos,y  diré  que  Pilatos  mantiene  el  órden  y  que  Hero¬ 
des  guarda  la  fé! 

¡Dadme  treinta  dineros  y  dirigiré  contra  él  acusaciones 
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qué  vosotros  no  inventaríais,  y  le  condenaré  como  violador 
de  los  divinos  mandamientos,  y  le  abrumaré  con  injurias 
más  mortíferas  que  las  vuestras,  y  con  calumnias  á  las  que 
se  dé  mayor  crédito,  ó  invocaré  el  interés  del  Cielol 

¡Dadme  treinta  dineros,  é  iré  á  Roma  y  volveré  á  decir, 
yo  con  mis  labios  sacerdotales,  que  la  libertad  ha  muerto, 
que  la  Religión  se  muere,  que  el  Vicario  de  Jesucristo  mata 
la  fe,  que  es  tiempo  de  que  deje  de  reinar,  que  es  un  usur¬ 
pador,  que  á  vosotros,  y  no  á  él,  ha  dado  Dios  el  trono,  y  que 
la  salvación  del  pueblo  exige  que  perezca! 

¡Y  cuando  le  hayais  destronado,  por  treinta  dineros,  su¬ 
biré  al  altar  y  cantaré  el  Tc-Deum,  y  si  le  crucificáis,  por 
treinta  dineros  bendeciré  á  los  verdugos! 

¡Infame!  A  tí  no  te  despreciamos:  por  grande  que  sea  la 
protervia  de  tu  ánimo,  el  crimen  se  halla  en  tu  corazón,  y  ese 
crimen  es  demasiado  grande.  ¡Maldito  seas  por  el  crimen  de 
tu  corazón! 

¡Maldito  seas  del  pueblo  al  que  escandalizas:  maldito  seas 
de  los  Sacerdotes  consternados!  Que  la  mujer  que  te  ha  con¬ 
cebido  maldiga  sus  entrañas;  que  el  Obispo  que  te  ha  consa¬ 
grado  maldiga  su  mano;  maldito  en  los  Cielos. 

¡Maldito  seas,  porque  vendes  á  la  Santa  Iglesia  que  te  ha 
formado  lenta  y  tiernamente  para  que  fueras  un  Sacerdote  se¬ 
gún  su  corazón,  volviendo  contra  ella  sus  propios  cuidados  y 
los  poderes  que  te  ha  dado. 

Maldito  seas,  Ostiario,  que  abres  las  puertas  al  enemigo 
y  que  tocas  la  campana  de  la  rebelión.  Lector,  que  haces 
mentir  á  los  Libros  santos:  Exorcista,  que  invocas  á  Balcebú: 
Acólito,  que  has  llegado  á  ser  acólito  de  Satanás. 

Maldito  seas,  Diácono  prevaricador,  tú  que  has  recibido 
el  espíritu  de  Dios  ad  robur  para  defender los  bienes  de  la 
Santa  Iglesia,  y  que  dices  d  los  ladrones  que  el  dominio  sa¬ 
grado  les  pertenece. 

Maldito  seas,  Sacerdote  sacrilego,  profanador  del  altar, 
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parricida  abominable,  violador  délos  más  santos  juramentos. 
Todo  lo  que  tú  vendes,  lo  vendes  diez  veces,  y  de  tí  es  de 
quien  se  ha  dicho:  Más  le  valiera  no  haber  nacido. 

Si  no  te  arrepientes,  que  Dios  cuente  tus  pasos  en  la  vi¬ 
da  del  mal  y  que  no  olvide  ninguno;  que  acumule  sobre 
tu  cabeza  la  carga  y  las  manchas  de  los  pecados  que  haces 
cometer,  y  de  todos  los  que  hayas  podido  remitir. 

Que  todas  las  bendiciones  que  has  recibido  y  de  que  re¬ 
niegas  se  vuelvan  contra  ti;  que  caigan  sobre  ti  y  te  anonaden, 
como  un  sacramentado  Satanás. 

Que  la  unción  sagrada  te  queme;  queme  tus  manos  tendi¬ 
das  para  recibir  los  presentes  del  impío,  que  queme  tufren- 
te,  en  la  que  debia  iri adiar  la  luz  del  Evangelio,  y  que  ha 
concebido  malvados  pensamientos. 

(El  Pensamiento  Español). 


¡ALERTA!! 


«Caminamos,  pues,  42  veces  mas  aprisa 
«que  hace  siglo  y  medio.  (J.  Gaume,  Nol.  2. 
«al  parraf.  27  del  discurso  prelim.  de  la  his. 
«de  la  fam.) 


No  podemos  simpatizar  con  los  hombres  de  ideas  vulgares, 
y  enemigos  de  todo  lo  nuevo,  sin  escepcion. 

Raimes  decía  «De  lo  antiguo  dadme  lodo  lo  bueno,  y  de  lo 
nuevo  dadme  todo  lo  bueno.» 
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Üalmes  tenia  razón,  pero  Balines  murió  sin  convencer  á 
muchos  que  lo  necesitan.... 

Comparemos  á  ciertos  hombres  con  algunosjniños  que  no 
conocen  el  escaraúento,  y  tienen  por  ignorantes  á  sus  compa¬ 
ñeros.  La  sonrisa  no  es  razón. 

¡  Pobres  niños  1 

Hemos  visto  ú  muchos  hombres  que  duermen  el  sueño  de 
la  inercia,  mientras  el  mundo  vuela,  y  nos  hemos  acordado 
de  los  Apóstoles  del  huerto,  del  beso  de  Judas. 

Hemos  oido  la  voz  de  Jesucristo  que  les  decía  «dormid  y 
descansad.» 

¡Ay!  había  llegado  Judas...  Si,  el  apóstata. 

Clamores  penetrantes  salían  de  ciertos  lechos  oscurecidos 
por  el  humo.  «Dejadnos  tranquilos...  Aregladas  están  nues¬ 
tras  horas,  y  no  conviene  alterar  el  órden  de  nuestras  ocupa¬ 
ciones...»  ¡Pobres  durmientes! 

Y  el  siglo  contestaba  «Yo  soy  la  agitación  y  el  desorden.» 
«Yo  soy  el  movimiento  continuo.  Soy  enemigo  de  la  calma. 
«Siglo  detente»  decían  ellos,  y  el  siglo  les  decía. «Despertad 
prestos.» 

Ellos  replicaban  con  enojo  «Detente,  siglo  insensato  que 
nos  trastornas»  y  el  siglo  respondía  con  la  sonrisa  sarcástica 
en  los  labios:  «No  quiero  volver  atrás,  ni  detenerme,  porque 
soy  el  azote  de  Dios....» 

Los  Romanos  abrieron  sas  anchas  vías  para  unir  entre  si 
las  partes  de  su  Imperio-,  aspiraban  d  una  grande  unidad 
material;  pero  Dios  tenia  otro  objeto-,  la  unidad  espiritual 
(1).  El  hombre  hacia,  y  Dios  guiaba.  Siempre  así,  Maestros 
de  la  verdad,  la  unidad  espiritual  se  acerca,  porque  las  vias 
no  solo  se  ensanchan,  sino  que  se  camina  cuarenta  y  dos  ve¬ 
ces  mas  que  hace  un  siglo  y  medio,  y  aun  se  caminará  mas... 


^  Gaumo.  Disc.  prelim. 
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Si  mucho  mas. 

Caminemos  nosotros  también,  hasta  cien  veces  y  el  siglo 
quedará  siempre  á  remolque  de  la  verdad. 

«Grandes  cosas  están  reservadas  para  el  porvenir.» 

Todos  los  pecados  volverán  hacia  su  origen,  que  es  el  or¬ 
gullo  y  se  concentrarán  en  su  principio  que  es  el  amor  de  sí 
mismo.» 

«Y  el  combate  será  entre  la  humildad,  y  el  orgullo. 

«Y  el  bien  se  aproximará  al  cielo,  y  el  mal  al  infierno. 

«Y  volverán  á  encontrarse  el  cielo  y  el  infierno,  y  lucha¬ 
rán  otra  vez  Miguel  y  Satanás;  y  la  baudera  de  Dios  llevará 
aun  escritas  estas  palabras.  ¿ Quién  como  Dios ?  Y  el  grito  de 
Satanás  será  aun:  Sereis  como  Dioses. 

«Y  todos  los  malvados  querrán  ser  Dioses. 

Y  los  buenos  abrirán  sus  almas  á  Dios,  y  Él  les  inpirará 
con  toda  la  fuerza  de  su  poder.  (1) 

Maestros  de  la  verdad,  Dios  inspira  á  los  que  saben  orar 
sin  cansarse.  No  nos  cansemos,  que  Dios  no  se  cansará. 

Ayer  estabais  separados  de  Babilonia,  y  Babilonia  mañana 
pondrá  sus  copas  en  vuestra  mesa. 

¡Ay!  las  copas  de  la  hija  del  mar  trasladadas  acedan  mas 
los  licores. 

Vosotros  podéis  formar  el  especifico  que  puede  quitar  al 
vino  su  acidez  precursora  de  enfermedades. 

Vosotros  ya  sabéis  que  vuestras  copas  no  son  menos  temi¬ 
bles,  porque  salieron  del  gran  bazar  del  mundo;  y  el  mundo 
es  malo  entre  montes  y  en  las  piayas. 

Decid  á  los  comensales  ¡Alerta! 

Mas:  cuando  dice  alerta  el  hijo  de  los  campos  de  batalla 
lleva  cargada  el  arma. 

Proyectiles  morales  han  de  construirse.  No  durmáis. 


ID  Garlos  do  Sto.  Fó.  Lib.  do  los  pueblos. 


Maestros  de  la  verdad,  ¿^batallas  nuevas,  nuevos  proyecti¬ 
les.  El  mal  será  veloz:  haced  que  el  bien  lo  sea... 

El  cañón  mas  rayado  es  el  que  tiene  las  diez  rayas  de  los 
Mandamientos  practicados.  Practiquemos. 

El  ejemplo  del  guerrero  es  el  terror  de  su  enemigo.  Demos 
ejemplo. 

Subirán  de  la  playa  nubes  de  avecillas. 

¡Ay!  Las  avecillas  del  mar  no  todas  son  tan  buenas  como 
bellas  y  canoras. 

«No  las  escuchéis  que  matan  con  sus  cantos.» 

Las  avecillas  del  monte  son  tal  vez  mas  inocentes,  pero, 
todas  las  avecillas  se  conocen,  y  se  entienden.  Temblad  aveci¬ 
llas.  Temblad  todas. 

Maestros  de  la  verdad,  nunca  diréis  bastante,  que  la  cas¬ 
tidad  es  la  virtud  de  los  ángeles  de  la  tierra.... 

Las  flores  mas  puras. son  los  lirios,  y  estos  sufren  mucho 
cuando  les  azotan  los  aires  de  las  playas. 

Lirios  tened  cuidado  de  crecer  lejos  de  aires  salados. 

Pero  los  lirios  también  sufren  mucho,  cuando  les  pinchan 
los  zarzales  de  la  montaña. 

Zarzas  y  vientos  de  playas  son  dos  males.  Guardaos  lirios 
de  crecer  junto  á  los  zarzos  y  entre  arenas. 

Se  mofarán  de  los  hijos  del  hielo  los  adoradores  del  fuego- 
Sí;  el  hielo  y  el  fuego  difícilmente  se  combinan... 

En  las  playas  y  en  los  puertos  abundan  los  eslraugeros,  y 
los  eslrangeros  aportan  su  Dioses  y  sus  vicios  con  sus  rique¬ 
zas.  Por  esto  el  hijo  de  los  puertos  es  un  buque  agitado  por 
tempestades.  ¡Pobre  buquel  Tenedle  compasión. 

En  los  montes  se  vive  con  la  paz  y  la  calma,  porque  todos 
son  hermanos  que  se  conocen  desde  niños.  ¡Felices! 

Ay  del  monte  si  lo  pisa  el  estrangero  que  aporta  sus  Dio¬ 
ses  y  sus  vicios  con  sus  riquezas. 

Pero,  vosotros,  Maestros  de  la  verdad,  conocéis  el  modo 
de  venceV  al  estrangero,  y  podéis  dar  armas  del  alma  para  la 
victoria. 
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Y,  la  Victoriano  se  alcanza  corola  mofa. 

Y,  la  victoria  no  se  alcanza  con  los  desdeños. 

Y,  la  victoria  no  se  alcanza  con  la  sátira. 

Y,  la  victoria  no  se  alcanza  huyendo  cobardemente. 

Y,  la  victoria  no  se  logra  con  hipocresía. 

Y,  la  victoria  no  se  logra  con  sonrisas  flechadoras. 

Y,  la  victoria  no  se  alcanza  con  el  sueño. 

Y,  la  victoria  no  se  alcanza  con  el  insulto. 

Y,  la  victoria  es  hija  de  la  noble,  ilustrada,  leal,  y  cons¬ 
tante  pelea. 

Armas  iguales,  y  valor  igual  es  el  principio;  mejores  ar¬ 
mas,  y  mas  valor  es  el  fin  de  la  victoria. 

Maestros  déla  verdad,  corred  con  el  siglo  que  vuela.... 
Yencedle. 

[La  Luz) 


GRANDIOSOS  PROYECTOS  DE  PIO  IX 


El  Papa,  según  se  lee  en  una  C3rla  de  Roma,  tiene  el 
grandioso  pensamiento  do  celebrar  el  año  próximo  el  18.° 
aniversario  secular  del  cautiverio  de  San  Pedro  crucificado, 
como  todos  saben,  el  año  66  de  la  Era  cristiana.  Según  el 
plan  del  Santo  Padre,  esta  solemnidad  sin  ejemplo  duraría 
todo  el  mes  de  junio,  coincidiendo  con  la  canonización  de 
los  bienaventurados  Pedro  de  Arbués,  Josaphat  Runcesoeiz, 
Germana  Cousin  y  otros,  con  la  cualdarian  principio  las  fies- 
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tas.  Si  nada  impide  esta  nunca  vista  solemnidad,  serán  con¬ 
vidados  todos  los  obispos  de  la  cristiandad,  y  aun  se  asegu¬ 
ra  que  el  Sumo  Pontífice  hará  un  llamamiento  á  toda  la  cris¬ 
tiandad,  á  fin  de  que  todos  loá"  fieles  del  mundo  católico 
vayan  á  Roma  a  rendir  un  homenaje  al  Pontificado  ante  el 
sepulcro  del  humilde  Pescador  de  Galilea.  Esta  convocación 
de  la  Iglesia  militante,  imposible  eñ  otros  tiempos,  no  es  di- 
-fícil  hoy  por  la  facilidad  y  rapidez  de  las  comunicaciones. 

Como  no  es  dudoso  que  la  cristiandad  respondería  á  la  voz 
del  Vicario  de  Jesucristo,  veríamos  en  la  ciudad  eterna  una 
afluencia  de  peregrinos  y  de  viajeros  jamás  vista  desde  que  la 
cruz  fué  plantada  sobre  las  ruinas  del  paganismo.  ¿Donde  dar 
albergue  á  esta  inmensa  muchedumbre?  ¿No  seria  este  un 
problema  digno  de  ser  resuelto  por  la  ciencia  é  industria 
modernas,  hoy  tan  orgullosas  por  sus  conquistas  sobre  la 
materia,  el  espacio  y  el  tiempo?  En  verdad  que  no  puede 
imaginarse  una  ocasión  mas  bella  para  que  la  ciencia  y  la 
industria  diesen  muestras  de  su  poder  y  se  santificasen, 
concurriendo  á  la  celebración  de  esa  colosal  fiesta  en  honor 
del  primer  Papa,  celebrada  por  el  mundo  católico  sobre  la 
tumba  del  humilde  Pescador. 

Otro  gigantesco  proyecto  abriga  el  Pontífice  Rey.  Si  co¬ 
mo  Papa  atiende  con  incansable  celo  á  todo  lo  que  puede 
ceder  en  honor  y  gloria  del  catolicismo,  como  Rey  dedica  su 
mas  viva  solicitud  á  labrar  la  dicha  y  el  bienestar  moral  y 
material  de  sus  súbditos.  Ya  en  dias  anteriores  se  ha  ha¬ 
blado  del  impulso  que  el  Gobierno  pontificio  había  dado  á 
su  marina,  en  la  previsión  de  la  mayor  importancia  que  ha 
de  tomar  la  navegación  del  Mediterráneo  y  del  Adriático  con 
la  apertura  del  itsmo  de  Suez;  pero  el  genio  de  Pió  IX  no 
podía  satisfacerse  con  esto.  El  grande  Pontífice  ha  concebido 
el  atrevido  proyecto  de  dotar  á  Roma  de  un  puerto  resuci¬ 
tando  el  antiguo  de  Ostia  en  la  embocadura  del  Tiber,  cuyos 
estudios,  encargados  hace  ya  algunos  años  al  hábil  ingenie- 
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ro  romano  el  Sr.  Felipe  Cosía,  acaban  de  terminarse.  La  im¬ 
portancia  de  este  colosal  proyecto  es  inmensa. 


DISPOSIONES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  Rl- 

TOS  ACERCA  DE  LA  CALIDAD  DE  LOS  ORNAMENTOS  DESTI¬ 
NADOS  AL  SANTO  SACRIFICIO  DE  LA  MISA. 


1. a  En  15  de  Mayo  de  1849,  acordó  que  los  corporales, 
hijuelas  y  purificadores  sean  de  lino  ó  cáñamo  finísimo,  y* 
por  ningún  concepto  de  algodón, 

2. a  En  19  de  Mayo  de  1819,  mandó  que  los  amitos  y 
albas  han  de  ser  también  de  lino  ó  cáñamo  finísimo,  y  no 
de  algodón,  ni  de  lo  que  se  suele  llamar  percal. 

3. a  Respecto  de  los  manteles  que  cubren  el  Santo  Altar 
en  que  haya  de  celebrarse  el  augusto  y  venerable  Sacrificio, 
prohibió  usar  los  de  algodón,  según  consta  en  el  decreto  úl¬ 
timamente  citado. 

4. a  Anteriormente,  en  22  de  Enero  de  1701,  decretó  que 
el  cíngulo  no  fuese  de  algodón,  sino  de  lino,  y  que  el  de  li¬ 
no  fuese  preferido  al  de  seda. 

5. a  Que  las  casullas,  manípulos,  estolas,  temos,  capas, 
paños  de  cálices  y  bandas  han  de  ser  de  seda,  pudiendo  lle¬ 
var  mezcla  de  oro  y  plata,  y  de  ningún  modo  de  lino,  algo¬ 
donó  cobre:  lo  acordó  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en 
22  de  Setiembre  de  1837. 
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6.a  Y  por  cuanto  el  vidrio  puede  ser  reducido  á  filamen¬ 
tos  sutilísimos,  que  mezclados  con  los  deseda  óalgodon  ofre¬ 
cen  la  apariencia  de  oro,  la  misma  Sagrada  Congregación 
prohibió  en  11  de  Setiembre  de  1747  los  ornamentos  sagra¬ 
dos  de  esta  clase,  que  tienen  ademas  el.  grave  inconveniente 
de  que  fácilmente  so  quiebran  tales  filamentos  de  vidrio,  pu- 
diendocaer  algunos  pedacitos  en  el  cáliz. 


RESOLUCION  DE  LA  S.  PENITENCIARÍA  RESOLVIENDO 

LOS  CASOS  DE  CONCIENCIA  TOCANTFS  A  LA  DESAMORTIZA¬ 
CION  ECLESIASTICA. 


Eminentissime  ac  Reverendissime  Domine. 


Canonicus  Poenitentiarius  sanctae  ecclesiae  Cathedralis 
Tarraconensis  ex  praescripto  statutorum  ejusdem  ecclesiae 
tenetur  responsum  daré  ómnibus  Capitularibus  et  Confesso- 
ribus  Dioecesis,  qui  eum  consuleri  velint  circa  aliquem  cons- 
cientiae  casura.  Cum  ergo  infrascriptus  non  semel  consultus 
fuerit  circa  sequentes  casus  seu  quaestiones,  neinpe: 

l.°  ¿An  qui,  servatis  praescriptionibus  civilibus  pro 
tempore  existentibus,  emerunt  á  Gubernio  bona  Ecclesiae  in 
praeterilis  reipublicae  perturbalionibus,  et  eorurn  adquísi- 
tiones  postea  sanatae  sunt  á  sancta  Sede  per  Concordalum 
celebratum  ínter  ipsam  et  Gubernium  hispanum  anno  1851, 
sive  per  Additamenlum  ad  Concordatum  factura  anno  1859, 
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eadem  bona  tata  conscientia  possidere  valeant? 

2. °  ¿An  teneantar  adiraplere  onera  pía,  ipsis  forte  an- 
nexa,  qui  ea  emerunt  ut  libera  ab  ipsis  oneribus? 

3. °  ¿An  vi  Bullae  Cruciatae  praedicti  emptores  absolví 
possint  ab  excomunicatione  á  Concilio  Tridentino  contra  ip- 
sos  inflicta,  posito  quod  Gubernium  jam  suscepit  in  se  obli— 
gationem  satisfaciendi  Ecclesiae? 

Respondet  ad  primum:  i psi  videri  praedictos  possessores 
tula  conscientia  raemorata  bona  possidere  pose. 

Rationes  quibas  nititur  heec  responsio. 

1. °  Qaia  in  articulo  42  ejusdem  Concordad  haec  legun- 
tur:  SS.  Pater  statuit  et  declarat  (praedictos  posesores)  non 
ínquietandos  (no  serán  molestados)  ullo  umquam  tempore 
nec  modo  á  Sanctitate  Sua,  nec  á  SS.  Pontificibus  successo- 
ribus  suis,  quinimo  proprietas  eorum.dem  bonorura,  redditus 
et  jura  iis  inhoerentia  securé  ét  pacificé  apud  ipsos  erunt,  at- 
que  ab  ipsis  causam  habentes.  —  Jam  vero  haec  verba  non  in- 
quietandi,  ut  ait  S.  Ligorius  lib.  3.°  n.°  765,  non  meram 
tollerantiam,  sed  positivam  permisionem  significant.  Et  pas- 
sim  á  Teologis  ad  forum  concienliae  refferuntur.  Scavini  T. 
M.  de  virtute  justitiae.  Gousset  T.  M.  tom.  l.°  n.°  937. 

2. °  Quia  verba  adducta  eadem  feré  sunt  ac  illa  art.  13 
Concordad  Gallicani  anni  180i,  quae  quíden  juxta  Em.  Card. 
Gousset  (loco  ci tato)  refferuntur  tam  ad  forum  internara  quam 
ad  externum,  idque  confirmat  auctoritate  SS.  Pii  VII.  in  sua 
Bulla  27  julii  1817,  idemque  ait  declaratum  fuisse  multodes 
á  Sacra  Poenitentiaria. 

3. °  Quia  similis  sanatio  facta  á  S.  P.  Pió  Vil  respectu 
bonorurn  Ecclesiae  Longobardiae  ad  forum  internum  perti- 
net,  ut  ait  Scavini,  loco  laudato. 

Ad  secundum  respondet:  ipsi  videri  praefatos  possessores 
cogí  non  posse  ad  adiraplenda  onertf  pia. 

Rationes  quibus  nititur  haec  responsio: 

1.a  Quia  Gubernium  in  art.  39  Concordad  promittit  res- 
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pondere  semper  et  exclusive  de  oneribusimpositis  donis  quae 
vendita  sunt  ab  ipso  tamquam  libera  ab  hac  obligatione,  et 
in  Additamento  ad  Concordatum  anni  1859  art.  11  Guber- 
nium  promittit  Ecclesiae  pro  his  bonis  et  caeteris  quae  ei  ibi 
ceduntur  quamdam  quantitatera  pecuniae,  quae  proportionem 
servet  cum  eorumdem  bonorum  piis  oneribus. 

2.a  Quia  sic  seraper  respondit  S.  Poenitentiaria  cónsul- 
tationibus  hac  super  re  factis,  ut  patet  ex  responsione  data 
DD.  Bouvier  Episcopo  Cenomanensi  20  martii  1818,  Episcopo 
Mantuae  17  julii  1847.  et  cuidam  Confessario  Dioecesis  Me- 
diolanensis  7  julii  1845,  in  quibus  responsionibus  S.  Sedes 
— Hortatur  (non  praecipit,  ut  addit.  Em.  Gouset)  adquiren- 
tes  istos  ut  pro  sua  pietate  ac  religione  satisfacere  velint  piis 
Missarum,  eleemosynarum,  aliaruraque  rerum  similiura  one¬ 
ribus,  qnae  bonis  illis  olim  fersitan  infixa  erant. — Cui  adden- 
dum  quod  respectu  bonorum  Ecclesiae  hispanae  Gubernium 
in  solemni  Concordato  cum  S.  Sede  suscepit  in  se  obligatio- 
nem  adimplendi  praedicta  onera  pia. 

Ad  tertiura  respondet;  ipsi  videri  virtute  Bullae  Cruciatae 
absolví  pose  praefatos  poenitentes  á  praedicta  excommunica- 
tione.  Et  hujus  ratio  est  quia  Bulla  Cruciatae  facultatem  tri- 
buit  absolvendi  omnes  poenitentes,  qui  ejus  pri vilegiis  gau- 
dent,  ab  ómnibus  peccatis  et  censuris,  eliam  S.  Pontifici  re- 
servatis,  duabustanlum  exceptis,  quae  ibi  exprimuntur.nem- 
pe  ab  incursis  propter  hoeresim  et  absolutionem  proprii  com- 
plicis.  Cum  ergo  haec  censura  nulla  sit  ex  illis  duabus,  sequí 
videtur  ab  illa  benó  posse  absolví  praefatos  poenitentes. 

Ita  hujusque  respondit  infrascriptus,  sed  cum  nuper  res- 
civerit  quemdam  jurisperitum  aliter  sentiré,  ne  in  re  tanti 
momenti  forsítan  erraverit,  Eminenliam  Vestram  humillimé 
exorat  ut  dignetur,  si  placet,  ei  rescribere  quid  sentiendum, 

.  quidque  in  praxi  agendum  circa  propositas  quaestiones. 
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Rescriptum  S.  Poeniteníiariae. 


Sacra  Poenitentiaria  perpensis  quae  continentur  in  litteris 
dilecti  in  Christo  Pauli  Bofarull  Canonici  Paenitentiarii  Ec- 
clesiae  Cathedralis  Tarraconensis,  rescribit. — Oratorem  dubiis 
de  quibus  in  praefatis  litteris  agitur,  quaeque  sibi  proposita 
fuerunt  redé  respondisse.  Datum  Romae  in  Sacra  Poeniten¬ 
tiaria  die  20  julii  1865.— A.  Serafini  S.  P.  Reg.s— A.  Rubi- 
ni  S.  P.  Secretarius. 


DECRETO  DE  LA  S.  C.  DE  RITOS  PARA  EL  MAYOR  EX- 

PLENDOR  DEL  CULTO. 


Hoy  tan  reducido  es  el  número  de  ordenados  in  sacris,  que 
apenas  pueden  hacerse  en  muchos  pueblos  funcioues  solemnes. 
La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  subvenido  á  esta  nece¬ 
sidad  por  un  decreto  que  aunque  no  muy  reciente  creemos 
útil  publicar  por  si  fuese  útil  su  conocimiento  en  alguna  par¬ 
roquia. 

Dice  así. 

Clericus  prima  tonsura  initiatus,  potest  tantumodo  in  casu 
necesitfctis,  inservire  Missae  solemni  supplendo  vices  subdia- 
coni.  S.  R.  C.  22  de  Jul.  1848. 
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MISAS  CANTADAS  DE  REQUIE. 

CIRCULAR. 


En  Circular  de  16  de  Marzo  último  inserta  en  el  Boletín 
de  22,  comunicamos  el  decreto  de  la  S.  C.  de  Ritos  de  9  de 
febrero  (i),  por  el  cual  Su  Santidad  se  dignó  conceder  que  en 
las  iglesias  parroquiales  de  la  Diócesi' se  puedan  cantar  Misas 
de  Reguie  tres  veces  en¡  la  semana,  aun  en  dias  dobles,  con  las 
escepciones  allí  consignadas,  ó  hicimos  algunas  observacio¬ 
nes  que  nos  parecieron  necesarias.  En  la  3.a  aconsejamos  se 
utilizaran  para  cantar  misas  de  Requie  los  dias  semidobles , 
economizando  el  uso  del  privilegio;  mas  lo  que  entonces  in¬ 
sinuábamos  como  un  consejo  es  en  realidad  un  precepto. 

El  Soberano  Pontífice  con  aquella  benigna  concesión  qui- 
so  satisfacer  á  una  especie  de  necesidad  sentida  generalmen¬ 
te  en  las  parroquias  á  causa  del  escaso  número  de  dias  hábiles 
según  el  rigor  de  la  rúbrica  para  las  Misas  de  Requie ,  y  el 
disgusto  que  manifiestan  los  fieles  si  sé  cantan  de  die  lasque 
piden  por  sus  difuntos,  mayormente  habiendo  visto  una  prac¬ 
tica  diferente,  buena  ó  mala  y  que  no  tratamos  ahora  de  juz¬ 
gar,  pero  que  de  todos  modos  no  puede  sostenerse  contra  las 
esplícitas  resoluciones  de  la  S.  C.  de  Ritos.  Ahora  bien,  tres 
dias  cada  semana  han  parecido  á  Su  Santidad  bastantes  al  fin 
que  con  aquella  medida  se  propuso,  y  á  consecuencia  en  el 
uso  del  indulto  pontificio,  á  que  nos  referimos,  es  necesario 
ajustarse  álas  reglas  siguientes,  las  cuales  aunque  derivadas 
con  toda  claridad  de  la  respuesta  dada  al  Sr.  Obispo  de  An- 


(O  La  fecha  del  decreto  es  de  9  de  febrero  de  1865,  y  no  de  1864, 
como  se  estampó  por  inadvertencia* 
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gers,  que  abajo  se  copia,  hemos  querido  formular  en  térmi¬ 
nos  precisos  por  evitar  divergencias  de  opinión  y  en  obsequio 
de  la  uniformidad  en  las  iglesias  de  lo  Diócesi. 

Regla  1.a  No  se  puede  cantar  Misas  de  Requie  en  nin¬ 
gún  dia  doble  e*n  la  semana  en  que  haya  tres  ó  mas  dias  semi- 
dobles. 

Regla  2.a  En  la  semana  en  que  haya  dos  dias  semído- 
bles,  se  pueden  cantar  Misas  de  Requie  solamente  en  uno  do¬ 
ble ;  en  dos  dobles,  cuando  haya  uno  solo  semidoble;  en  tres 
dobles,  no  habiendo  ningún  sem>doble. 

Regla  3.a  Los  dias  semidobles  en  las  dos  reglas  prece¬ 
dentes  se  entienden  tan  solo  aquellos  en  que  es  permitido  ce¬ 
lebrar  libremente  Misas  de  Requie,  aun  privadas,  no  los  es- 
ceptuados  en  el  indulto,  como  son  algunas  vigilias,  ferias  y 
dias  infra  octava,  que,  siendo  semidobles,  son  sin  embargo 
privilegiados,  y  de  consiguiente  esos  dias,  aunque  semido¬ 
bles,  no  impide  en  su  caso  el  uso  de  la  gracia  pontificia. 

Debemos,  en  fin  advertir  que  nada  impide  cantar  una 
Misa  de  Requie,  corpore  presente,  en  los  diasen  que  las  rú¬ 
bricas  lo  permiten,  tanto  si  se  ha  hecho  ó  piensa  hacerse  uso 
del  privilegio  en  conformidad  á  las  reglas  arriba  establecidas, 
como  si  no. 

Tortosa  5  de  setiembre  de  1865. 

Benito,  Obispo  de  Tortosa. 

RESPUESTA 

dada  al  Sr.  Obispo  de  Angers,  y  citada  en  la  precedente 
Circular. 

Facultas  Apostólica  concessa  Ordinario  Andegavensi  ut 
in  ómnibus  eclesiis  parochialibus  dioecesis  ter  in  qualibet 
hebdómada  celebrentur  cum  cantu  Misae  de  Requie  dum  offi- 
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cia  occurrunt  ritus  duplicis,  quibusdam  tantum  exceptis,  po- 
testae  libere  in  praxim  deduci,  an  vero  Missse  de  fíequie  di- 
fferendee  sant  in  alias  dies  ejusdem  hebdomadae,  in  quibus 
«st  ritas  semiduplex? 

Resolutio.  Sacra  Congregatio  Indalgentiarum  die  20 
augusti  1864  respondit:  Affirmative ,  quatenus  non  occurrant 
testa  semiduplícía  in  hebdómada. 


IMPORTANTE  PARA  LAS  MONJAS  JOVENES  QUE  TIENEN 

VOCACION  RELIGIOSA. 


En  el  articulo  12  de  la  ley  de  presupuestos  para  1865  á  66 
se  lee  lo  siguiente.»  Articulo  12.— Las  huérfanas  ó  viudas 
que  tomen  ó  hayan  tomado  estado  religioso,  tendrán  el  mis¬ 
mo  derecho  al  percibo  de  las  pensiones  vitalicias  ó  temporales 
que  le  corresponda  como  sino  hubiesen  entrado  en  el  claus¬ 
tro. 
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CAUSA  DEL  DESARROLLO  ACTUAL  DEL  CÓLERA. 


Un  periódico  inglés  publica  una  carta  de  Alejandría  del 
23  de  agosto  último,  de  la  cual  tomamos  lo  siguiente: 

«En  un  meeting  que  acaban  de  celebrar  los  agentes  con¬ 
sulares,  Cólueci  Bey,  presidente  del  departamento  general 
de  sanidad  de  Egipto,  ha  presentado  el  estracto  de  un  in¬ 
forme  sometido  por  él  al  ministro  de  Negocios  estranjeros  de 
aquel  país,  sobre  cuyo  documento  llama  la  especial  atención 
de  todos  los  individuos  asistentes  al  meeting,  espresando  al 
mismo  tiempo  sus  deseos  de  que  las  observaciones  en  él  con¬ 
tenidas  sean  conocidas  de  los  gobiernos  de  Europa. 

En  dicha  memoria,  Colucci  Bey  espone  la  opinión  soste¬ 
nida  ya  por  todos  los  facultativos  y  personas  ilustradas  de 
Egipto,  es  de  que  el  cólera  que  apareció  por  primera  vez  á 
principios  de  este  siglo,  y  ha  recorrido  desde  entonces  va¬ 
rias  veces  el  ámbito  del  mundo  sacrificando  muchos  millo¬ 
nes  de  víctimas  en  la  poblada  Europa,  nació  en  Iledjaz,  tierra 
santa  del  islamismo  y  principalmente  en  las  ciudades  de  Me¬ 
ca  y  Medina  y  sobre  el  monte  Ararat. 

El  Kurban  Bairam,  ó  fiesta  de  los  sacrificios,  que  cae  en 
la  primera  mitad  del  mes  Zil-hegge,'  y  constituye  el  objeto  de 
la  peregrinación,  reúne  anualmente  en  la  tierra  Santa  de 
700,000  á  1,000,000  de  peregrinos  congregados  de  todos  los 
puntos  del  islamismo,  con  objeto  de  volver  á  sus  hogares  con 
el  título  de  Hadji. 

El  inconveniente  género  de  vida  de  estos  peregrinos  y  la 
indescriptible  sociedad  en  que  existen  durante  todo  el  perió- 
do  de  su  peregrinación,  combinado  con  las  perniciosas  con- 
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diciones  del  clima,  son  suficientes  para  producir  una  mortan¬ 
dad  considerable.  En  la  agitada  condición  de  esta  vida  erran¬ 
te,  los  cadáveres  no  reciben  regular  sepultura,  sino  que  se 
les  entierra  en  montones  por  el  desierto,  y  como  los  fuertísi¬ 
mos  vientos  que  reinan  allí,  no  permiten  que  estén  cubiertos 
por  la  ligera  capa  de  tierra  que  so  les  echa,  sus  emanaciones 
infestan  el  aire  en  un  brevísimo  tiempo. 

Añádanse  á  estos  miasmas  las  emanaciones  de  las  tripas 
é  intestinos  de  dos  millones  de  carneros  ofrecidos  á  la  divi¬ 
nidad  en  sacrificio,  pues  hasta  los  más  pobres  deben  ofrecer 
necesariamente  uno  cuando  menos. 

La  carne  de  este  ganado  se  consume  por  los  devotos,  pe¬ 
ro  los  desperdicios,  sangre,  huesos,  entrañas  y  aun  las  pie¬ 
les  arrojadas  allí,  pronto  se  descomponen  en  aquella  atmós¬ 
fera  abrasadora,  y.  al  fin  de  tal  foco  de  terrible  hediondez,  se 
produce  necesariamente  una  mortal  epidemia. 

Esto  precisamente  ha  ocurrido  en  el  año  actual  en  el  que 
la  fiesta  del  Kurban-Bairiam  cayó  en  la  primera  semana  del 
mes  de  mayo. 

Imposible  era  que  de  tal  foco  de  materias  animales  en  des¬ 
composición  no  brotara  el  cólera.  Esta  epidemia  se  desarro¬ 
lló,  en  efecto,  y  con  tan  terrible  violencia,  que  en  el  breve 
espacio  de  quince  dias  murieron  cien  mil  peregrinos. 

Los  escasos  detalles  recibidos  aun  de  esa  región  son  ver¬ 
daderamente  horrorosos. 

Un  agente  del  gobierno  egipcio  escribe  de  Meca  misma 
que  los  cadáveres  insepultos  están  apilados  en  las  mezquitas 
de  la  ciudad. 

Existe  entre  los  musulmanes  la  preocupación  de  no  cam¬ 
biar  de  ropas  durante  todo  el  periódo  de  la  peregrinación, 
usando  los  mismos  trajes  constantemente  hasta  el  regreso  á 
sus  hogares,  á  fin  de  hacerles  luego  pedazos  y  distribuirlos 
como  reliquias  entre  amigos  y  parientes.  Los  vestidos  de  los 
cadáveres,  cualquiera  que  sea  el  repugnante  estado  do  su- 
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ciedad  en  que  se  encuentren,  se  empaquetan  también  cui¬ 
dadosamente  como  objetos  sagrados  para  ser  destinados  al 
mismo  fin. 

En  vista  de  estos  detalles,  ¿podrá  nadie  estrañar  que  es¬ 
tos  peregrinos  de  la  Meca  formen  el  hilo  telegráfico  epidé¬ 
mico,  á  través  del  cual  corre  el  mal  por  toda  la  superficie  del 
globo?  j 

¿Puede  jamas  la  Europa  considerarse  segura  del  cólera  ó 
de  cualquiera  otra  plaga  semejante,  en  tanto  que  esa  bárbara 
costumbre  de  la  peregrinación  no  se  destierre,  ó  se  sujete  al 
ménos  á  prudentes  condiciones?» 

Tal  es  el  contenido  de  esta  notable  carta.  En  vista  de  sus 
observaciones,  en  vista  de  los  irrecusables  datos  que  se  pre¬ 
sentan,  consideramos,  y  con  nosotros  creerán  también  todas 
las  personas  sensatas,  que  los  gobiernos  de  Europa  están  en 
el  caso  de  ponerse  de  acuerdo  sobre  tan  interesante  asunto  y 
adoptar  una  resolución  suprema  que  libre  al  mundo  de  ese 
terrible  azote  que  viene  hace  tanto  tiempo  sembrando  la 
muerte  y  la  ruina  en  los  pueblos. 

{El  Porvenir). 


ROMA  Y  LOS  PEQUEÑOS  ESTADOS  QUE  NO  HAN  SIDO 

ARREBATADOS  POR  LA  REVOLUCION,  SALVADOS  DEL 
CÓLERA. 


Es  indudablemente  extraordinaria  y  muy  digna  de  llamar 
la  atención,  la  situación  de  Roma  y  de  las  cinco  provincias 
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que  aun  conserva. El  terrible  azote  del  cólera  ha  invadido  to¬ 
das  las  comarcas  que  rodean  á  los  Estados  que  el  Papa,  posee 
aun,  y  en  todos  hace  horribles  estragos,  y  solo  Roma  y  esos 
Estados  se  ven  libres  de  la  calamidad 

El  Santo  Padre,  sin  descuidar  las  medidas  que  la  huma¬ 
na  prudencia  aconsejan,  ha  fijado  principalmente  sus  ojos 
en  Dios  y  á  todos  ha  recordado  estas  sublimes  palabras  del 
libro  de  la  Imitación  de  Cristo:  «  Estemos  firmes  en  medio 
de  los  peligros,  como  hombres  de  valor.» 

El  cólera  se  detiene  ante  la  fe  de  Pió  IX,  pareciendo  una 
personalidad  infernal  contenida  por  el  signo  de  la  Santa  Cruz 
y  por  los  rayos  de  la  tiara. 


UN  NUEVO  MÁRTIR  DE  LA  CARIDAD. 


Fallecimiento  de  la  Vizcondesa  de  Jorbalan. 


El  dia  24  de  agosto  próximo  pasado  falleció,  víctima  del 
cólera,  en  Valencia,  á  donde  había  llegado  pocas  horas  antes 
para  asistir  á  las  enfermas  de  la  casa  de  Desamparadas,  la 
Sra.  D.a  Micaela  Desmaissieres,  vizcondesa  de  Jorbalan,  hija 
de  los  condes  de  la  Vega  del  Pozo. 

No  es  solo  á  nuestro  particular  y  profundo  afecto;  no  es 
solo  al  de  las  iunumerables  personas  de  todas  clases  y  con¬ 
diciones  que  la  estimaban  y  respetaban,  á  lo  que  rendimos 
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hoy  un  sincero  tributo  de  doloroso  sentimiento,  dedicando 
en  estas  páginas  un  lugar  preferente  á  esta  inesperada  des¬ 
gracia.  La  muerte  de  la  virtuosa  vizcondesa  de  Jorbalan  es 
mucho  mas  que  una  pérdida  para  el  cariño  privado,  mucho 
mas  que  un  objeto  del  llanto  vertido  en  el  seno  de  la  fami¬ 
lia  ó  de  la  amistad,  y  que  templa  y  seca  el  tiempo.  La  muer¬ 
te  de  la  vizcondesa  de  Jorbalan  es  la  desaparición  de  una  in¬ 
signe  y  generosa  bienhechora  de  muchos  necesitados,  y  el 
vacío  abierto  por  la  desventura  en  el  seno  de  una  benéfica 
institución,  que  tanto  honra  al  pais  que  la  posee,  como  enal¬ 
tece  la  generosa  voluntad  que  llegó  á  darle  realidad  y  vida 
entre  nosotros. 

Con  efecto:  entre  los  establecimientos  que  el  aliento  di¬ 
vino  de  la  caridad  ha  dado  a  nuestra  época;  entre  esos  ins¬ 
titutos  bienhechores  que  brillan  con  purísima  claridad  en 
medio  del  oropel  y  la  confusión  atronadora  de  nuestras  fie¬ 
bres  sociales;  entre  esos  modestos  pero  fecundísimos  asilos 
del  bien,  donde  el  sentimiento  de  una  cultura  verdaderamen¬ 
te  evangélica  brinda  sin  vano  aparato, ni  falsa  ostentación  una 
almohada  de  reparador  consuelo  á  la  abatida  frente  de  la  mi¬ 
seria  ó  del  infortunio;  entre  esos  verdaderos  oasis  de  piadosa 
fraternidad  y  de  moralizador  alivio  que,  para  honra  de  nues¬ 
tros  dias,  sirven  de  complemento  al  católico  espíritu  de  nues¬ 
tra  civilización  y  de  regenerador  auxilio  á  las  almas  que  el 
crimen  ó  la  desventura  amenazan  perder  para  siempre,  cuén¬ 
tase  hoy  en  Madrid,  y  en  algunas  otras  de  las  principales  po¬ 
blaciones  de  España,  la  Casa  de  Desamparadas,  ó  sea  la  Or¬ 
den  de  las  adoralrices  del  santísimo  Sacramento  y  de  la  Ca¬ 
ridad,  cuyo  instituto  es  el  amparo  y  la  protección  y  reforma 
de  las  mujeres  desvalidas,  y  de  otras,  harto  mas  desgracias, 
de  airada  vida.  La  inocencia  de  las  primeras  cubre  el  arrepen¬ 
timiento  de  las  segundas. 

La  vizcondesa  de  Jorbalan  fué  en  España  y  ha  sido  hasta 
ayer,  la  fundadora  y  superiora  de  ese  benéfico  Instituto  que 
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mereció  en  su  día  la  aprobación  canónica  de  Su  Santidad,  y 
en  donde  la  ilustre  finada  llevaba  el  nombre  de  Madre  Sa¬ 
cramento.  Á  él  dedicó  su  pingüe  patrimonio:  por  él  abando¬ 
nó  gustosa  la  elevada  posición  social  que  debía  á  su  cuna, 
cambiando  con  verdaderamente  santa  complacencia  y  con  fe 
y  constancia  inalterables  todas  las  comunidades  de  una  sun¬ 
tuosa  existencia  por  el  modesto  hábito,  por  el  duro  lecho, 
por  el  frugal  alimento,  por  la  abnegación  y  el  cariñoso  asce¬ 
tismo  de  una  vida  dedicada  al  ejemplo  y  práctica  del  bien. 

Esta  obra  de  algunos  años,  durante  los  cuales  realizó  su 
piadosa  iniciativa  verdaderos  prodigios  de  caritativa  activi¬ 
dad,  siempre  animosa  ante  los  obstáculos  y  las  aflicciones  que 
podían  oponérsele;  esta  obra  que  no  ha  necesitado  del  pú¬ 
blico  clamoreo  para  ser  grande  y  benemérita  á  los  ojos  de  un 
Dios  que  es  todo  amor  y  clemencia,  cuenta  hoy  establecidas 
y  funcionando  das  casas  de  Desamparadas  de  Madrid,  Pinto, 
Valencia,  Barcelona,  Zaragoza,  Burgos  y  Santander,  y  pen¬ 
dientes  las  fundaciones  de  Vitoria  y  Valladolid,  contando 
aquellas  en  su  seno  ciento  diez  y  seis  religiosas  y  ce^ca  de 
mil  mujeres  desamparadas,  que  sostenía  la  Vizcondesa  de  su 
propio  peculio,  y  además  con  el  producto  de  las  labores  de 
mano  en  que  se  ejercitan,  y  que  es  el  único  trabajo  á  que 
las  obliga  un  retiro  y  una  expiación  en  donde  todo  se  confia 
á  la  enseñanza  de  la  Religión  y  á  la  influencia  raoralizadora 
del  trabajo. 

|A.h!  quizás  en  dia  no  lejano,  cuando  la  mirada  de  nues¬ 
tros  estadistas  se  fije  detenidamente  en  la  apreciación  moral 
y  positiva  de  esta  misión  redentora,  el  nombre  de  la  que 
todo  lo  sacrificó  y  abandonó  por  ella  lucirá  con  la  aureola 
de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  y  de  su  época.  Hoy  siu 
embargo  tiene  ese  nombre  mucho  mas  que  eso,  tiene  el  tri¬ 
buto  de  un  amoroso  y  eterno  recuerdo  de  todas  las  infelices 
Por  quienes  hizo  tanto;  tiene,  sin  duda  y  sobre  todo,  la 
celestial  recompensa  do  aquel  que  puede  solo  premiar  tanta 
virtud. 
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Hace  pocos,  muy  pocos  (lias,  teníamos  el  gusto  de  oir  en 
la  casa  de  Desamparadas  de  Pinto  expresar  á  la  vizcondesa  de 
.Torbalan  su  invariable  deseo  de  ir  á  compartir  con  «sus  hi¬ 
jas»  (que  así  llamaba  á  todas)  de  Valencia  los  peligros  y  las 
tribulaciones  del  terrible  azote  que  hoy  hace  estragos  en 
aquella  hermosa  ciudad. 

Inútiles  fueron  para  hacerla  desistir  de  ese  noble  y  he- 
róico  deseo  los  ruegos  de  sus  subordinadas  y  de  sus  amigos, 
que  no  querían  ver  expuesta  una  existencia  tan  preciosa  y 
tan  necesaria.— «Iré,»  contestaba  con  la  sublime  ingenuidad 
del  valor  cristiano,  «porque  debo  ir;  y  el  Señor  dispondrá  de 
mí  lo  que  mas  convenga.» 

Al  dia  siguiente  partia  para  Valencia,  y  á  las  pocas  horas 
de  su  llegada,  como  ya  hemos  dicho,  caia  herida  de  muerte 
por  la  terrible  epidemia  en  brazos  de  las  que  ella  misma  ha¬ 
bía  ya  auxiliado,  y  espiraba  con  la  sublime  resignación  de 
la  mártir,  de  la  mujer  fuerte,  de  la  que  había  consagrado  su 
vida  al  amor  y  al  consuelo  de  sus  semejantes,  de  la  heroína 
do  la  caridad  y  de  la  obediencia. 

¡Digno  y  ejemplar  término  de  tan  hermosa  y  santa  vida! 

La  vizcondesa  deJorbalan  era  amiga  personal  y  de  cora¬ 
zón  de  nuestra  magnánima  reina  D.a  Isabel;  por  cierto  que 
hizo  voto  (que  cumplió  rigurosamente)  de  no  pedirle  nunca 
nada  para  sí,  ni  para  su  Orden,  ni  para  nadie. 

¡El  Dios  de  las  misericordias  haya  acogido  su  noble  alma, 
como  cristianamente  esperamos! 


TRASLACION  DE  LOS  RESTOS  MORTALES  DEL  DR.  D. 

JAIME  BALMES 


«El  nombre  ilustre  é  imperecedero  del  Dr.  D.  Jaime  Bal- 
mes  y  la  merecida  fama  que  en  su  existencia  supo  conquis¬ 
tarse  este  gran  pensador  y  filósofo  de  nuestro  siglo,  obtenien¬ 
do  su  nombre  una  merecida  reputación  en  todo  el  mundo 
civilizado,  si  es  un  motivo  de  nacional  orgullo  para  nuestra 
España,  que  tiene  la  gloria  de  contarle  entre  sus  preclaros 
hijos,  lo  es  aun  en  mas  alto  grado  para  la  ciudad  de  Vich 
que  tuvo  la  dicha  de  verle  nacer  en  su  recinto,  contemplan¬ 
do  cómo  se  iba  desarrollando  en  el  estudio  aquel  raciocinio 
vigoroso  y  convicente  que  un  día  con  su  Criterio,  con  sus 
admirables  argumentos  para  combatir  el  protestantismo,  y 
con  su  nunca  y  bien  ponderada  «Filosofía  fundamental» 
había  de  asombrar  á  todos  los  sabios  del  mundo.  Este  insig¬ 
ne  varón  de  portentoso  talento,  pronto  rindió  tributo  á  una 
ley  inmutable  de  la  naturaleza,  y  mientras  sus  obras  eran  es¬ 
tudiadas  con  afan  por  todas  partes,  el  espiraba  modesta  y 
cristianamente  y  desprovisto  de  los-  mundanos  honores  á 
que  habría  podido  aspirar,  en  el  recinto  de  esta  misma 
ciudad,  que  le  vió  mecerse  en  su  cuna  de  niño,  y  que 
aplaudió  prontamente  los  rápidos  progresos  del  hombre 
de  saber  y  de  inteligencia. 

Sabidos  son  ya,  por  lo  que  no  tenemos  necesidad  de  re¬ 
petirlo  los  obsequiosos  tributos  [que  se  hicieron  á  su  muer¬ 
te,  y  también  lo  es  que,  con  el  producto  de  una  suscricion 
nacional,  se  le  erigió  un  monumento  en  el  cementerio  rural, 
en  el  que  en.  1853  se  depositaron  sus  mortales  despojos; 
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acto  grande  y  solemne  que  no  podrán  olvidar  todos  los 
habitantes  de  la  antigua  Ausona  y  las  muchas  personas  que 
acudieron  de  varias  partes,  y  especialmente  de  la  capital, 
á  autorizarlo  con  su  presencia.  Empero,  este  monumento,  por 
causas  que  no  creemos  del  caso  enumerar,  se  había  resentido 
prematuramente  de  la  acción  destructora  del  tiempo,  y  los 
ilustrísimos  Cabildos  eclesiástico  y  municipal;  secundados 
del  ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  consideraron  ser 
mas  conveniente,  ó  mejor  dicho  mas  digno  del  nombre  de 
Balmes,  que  al  intentar  la  restauración  de  dicho  monumento 
fuese  trasladado  al  centro  de  los  góticos  claustros  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  acudiendo  para  ello  á  la  Real  munificencia 
de  S.  M.,  quien  no  solo  autorizó  ampliamente  para  ello  á 
ambas  corporaciones,  sino  qno  también  dispuso  que  los  gas¬ 
tos  que  ocacionara  fuesen  en  parte  subvencionados  por  el 
Estado,  habiendo  suplido  aquellas  el  resto  de  los  mismos. 

Dicho  monumento,  que  remata  con  una  estatua  semicolo- 
sal  del  Dr.  D.  Jaime  Balmes,  aparece  hoy  colocado  en  el  cen¬ 
tro  de  dichos  claustros,  y  como  su  piso  se  halla  mucho  mas 
bajo  que  el  de  los  góticos  áreos  que  la  forman,  para  colo¬ 
carlo  al  nivel  de  éstos,  se  ha  construido  sobre  el  basamento 
antiguo,  que  es  todo  de  mármol  blanco,  un  zócalo  y  basa¬ 
mento  de  mármol  negro,  estraido  de  las  canteras  del  vecino 
pueblo  de  Roda,  produciendo  en  su  conjunto  buen  efecto. 

En  el  cuerpo  superior  ó  sea  en  la  parte  antigua  se  leen  las 
siguientes  inscripcionnes: 

En  la  cara  lateral  derecha : 


D.  0.  M. 


Quaesivit  verba  utilia,  et  conscripsít  sermones  rectissimos 
ac  veritate  plenos.  (Ecclesiastices,  cap.  12,  v.  10). 
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El  Sr.  D.  Jaime  Balines,  nació  en  Vich  á  28  do  Agosto  de 
1810,  y  después  de  haber  permanecido  en  Barcelona  y  Ma¬ 
drid,  y  visitado  varias  capitales  de  Europa,  restituido  á;  su 
pais  nativo,  murió  en  9  de  Junio  de  1818. 

En  Vich  y  Cervera  hizo  sus  estudios  de  humanidades,  filo¬ 
sofía  y  teología,  cuya  borla  recibió  gratis  en  premio  de  su 
mérito.  Promovido  al  sacerdocio,  en  cuyo  ministerio  fué 
siempre  ejemplar,  enseñó  con  fruto  matemáticas  en  su  patria. 
En  los  últimos  diez  años  de  su  vida  escribió:  «Consideracio¬ 
nes  sobre  la  situaciou  de  España.» — Otras  sobre  «los  bienes 
del  Clero»— «El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo 
en  su  influjo  civilizador.»— «La  filosofía  fundamental.»- «La 
elemental»—«El  Criterio.»  — «Pió  IX.»— Varias  poesías,  y 
otros  opúsculos  de  menor  importancia.  Escribió  también  en 
«La  Civilización»  y  redactó  «La  Sociedad»  y  «El  Pensamien¬ 
to  de  la  Nación.» 

Perteneció  á  la  Real  Academia  Española,  y  á  la  de  buenas 
letras  de  Barcelona. 

Fue  justamente  admirado  como  insigne  literato,  profundo 
filósofo  y  eminente  publicista,  y  alcanzó  por  sus  escritos,  tra¬ 
ducidos  en  varias  lenguas,  celebridad  europea. 

R.  I.  P. 

En  la  cara  lateral  izquierda: 

D.  0.  M. 

Celebravit  ejus  exequias  universos  Juda. 

(Paralip.,  cap.  32,  vers.  33  ) 
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La  patria  de  Balmes,  por  la  voz  de  su  Alcalde  y  Ayunta¬ 
miento,  acordes  con  el  Ilustrisimo  Discesano,  emprendió  en 
el  año  1848  levantar  este  monumento  á  la  gloria  de  su  ilus¬ 
tre  hijo,  cuyas  cenizas  guarda.  España  entera  acudió  á  este 
llamamiento,  justo  homenaje  con  que  la  actual  generación 
trasmite  á  las  venideras  la  grata  memoria  del  sabio  y  del  es¬ 
critor. 

Este  panteón  ideado  y  construido  por  el  escultor  de  cáma¬ 
ra  D,  José  Bover,  de  Barcelona,  á  quien,  en  concurso  de 
artistas,  confió  su  ejecución  la  M.  I.  Junta  encargada  de  lle¬ 
var  á  cabo  tan  memorable  obra,  fue  planteado  con  el  auxilio 
de  la  munificencia  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  en  el 
año  de  gracia. 


M.DCCC.LIII. 

En  taparle  de  detrás : 


D.  O.  M. 


Al  Dr.  D.  Jaime  Balmes,  Pbro. 

Consummatus  in  brevi,  explevit  témpora  multa. 

(Sapient.,  cap.  4.  vers.  13). 

*  En  las  dos  caras  laterales  del  basamento  nuevamente  cons¬ 
truido,  se  han  esculpido  ahora  las  siguientes: 


En  la  parte  derecha : 


Para  engrandecer  la  memoria  del  insigne  vicense,  el  inmortal 
Dr.  D.  Jaime  Balmes,  Pbro. 
gloria  de  su  patria,  de  España  y  de  su  siglo, 
á  instancia  del  cuerpo  minicipal, 
con  acuerdo  del  venerable  Prelado,  y  del  Illmo.  Cabildo 
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Eclesiástico, 

fue  autorizada  por  Real  órden  de  8  de  Junio  de  1864 
la  traslación  de  sus  restos,  desde  el  cementerio  rural, 
de  donde  fueron  exhumados  en  23  de  Setiembro  siguiente 
7  conducidos  el  25  con  solemne  pompa  á  esta  Santa  Iglesia. 

En  el  lado  izquierdo : 

La  restauración  de  este  monumento 
fue  subvencionada  por  el  Estado, 
completada  por  el  municipio, 
y  por  la  generosidad  de  algunos  Prelados  en  España. 

Colocóse  la  primera  piedra  en  29  de  Setiembre  de  1864 
y  fue  terminada  felizmente  la  obra  en  5  de  Abril  de  1865, 
proyectándola  y  dirigiéndola  gratuitamente  el  arquitecto 
D.  Juan  Cortés  y  de  Rivera, 
siendo  maestro  constructor  D.  Luciano  Mas, 
y  marmolistas  D.  Magín  y  D.  José  Callis. 

Y  en  el  vacío  que  se  nota  en  la  parte  posterior  se  coloca¬ 
rá  una  tercera  lápida  que  consignará  á  los  tiempos  venide¬ 
ros  la  memoria  del  solemne  cuanto  plausible  acto  á  que 
hemos  tenido  la  honra  de  asistir  en  el  presente  dia,  y  que  se 
ha  verificado  en  todo  con  arreglo  al  programa  que  oportu¬ 
namente  y  de  común  acuerdo  publicaron  el  ilustre  Alcalde 
constitucional  Sr.  D.  Rafael  de  Lianza  y  el  ilustre  Sr.  Vica¬ 
rio  capitular  regente  do  la  mitra,  reverendo  Dr.  B.  José 
Sors.  Esta  ceremonia  ha  sido  presidida  por  el  ilustrísimo 
Sr.  D.  Jaime  Safont,  diputado  á  Córtes  por  este  distrito,  en 
calidad  de  comisario  régio  do  nuestra  augusta  soberana, 
que  se  sirvió  designarle  al  efecto,  correspondiendo  con  bené¬ 
volo  y  solícito  interés  á  una  súplica  que  á  este  efecto  le  diri¬ 
gió  una  comisión  de  esta  municipalidad, que  tuvo  el  honor  de 
Presentársele. 
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A  la  hora  de  las  nueve  do  la  mañana,  reunidas  en  estas 
Casas  consistoriales  todas’;  las  autoridades,  corporaciones  y 
personas  notables  do  Vich,  una  numerosa  comisión  de  la 
Excma.  Diputación  de  esta  provincia,  presidida  por  el  señor 
D.  Víctor  Valaguer,  otra  de  los  Eremos.  Ayuntamientos  de 
Barcelona  y  Gerona,  respectivamente  presididas  por  los  se- 
. ñores  alcaldes  Fiol  y  Bassols;  otra  de  la  sociedad  económica 
Barcelonesa  de  Amigos  del  pais,  presidida  por  el  Excelentí¬ 
simo  Sr.  D.  Martin  de  Foronda,  y  otras  varias  que  repre¬ 
sentaban  la  universidad,  la  Academia  de  buenas  letras,  la  de 
ciencias  naturales  y  artes,  y  el  colegio  de  notarios  de  Barce¬ 
lona,  la.  prensa  periodística,  el  batallón  provincial,  la  oficia¬ 
lidad  do  artillería  que  reside  en  el  vecino  ó  importante 
establecimiento  de  remonta  de  Conanglell,  los  alcaldes  del 
partido  de  Vich,  etc.  etc.,  se  ha  organizado  una  especie  de 
procesión  cívica,  que  precedida  de  un  piquete  de  la  Guar¬ 
dia  civil  y  de  los  pendones  de  niños  y  de  dos  músicas  se 
ha  dirigido  á  la  Catedral,  recorriendo  las  calles  de  la  car¬ 
rera,  oportunamente  designadas,  seguida  de  la  guardia  de 
honor,  cuyas  calles  se  hallan  pobladas  de  un  inmenso  y 
lucido  concurso.  Al  llegar  á  dicha  Santa  Iglesia  el  cortejo 
habiéndosele  reunido  el  ilustre  Cabildo  y  Rdo.  Clero,  se  ha 
dirigido  hacia  la  capilla  do  los  claustros  llamada  la  Rotun¬ 
da,  en  donde  desde  la  tarde  anterior  se  habian  depositado 
los  restos  del  insigne  finado,  encerrados  en  una  doble  caja, 
siendo  la  superior  de  zinc  y  perfectamente  soldada,  y  des¬ 
pués  de  cantado  un  responso,  fueron  conducidos  4  la  gran 
nave  de  la  iglesia,  sosteniéndolas  gasas  fúnebres  que  pen¬ 
dían  del  féretro  una  comisión  mista  de  ambos  cabildos.  So¬ 
bre  la  caja  mortuoria  se  habian  colocado  las  insignias  sa¬ 
cerdotales  y  el  capirote  de  doctor,  y  en  los  paños  que  cu¬ 
brían  el  ataúd  se  veian  los  escudos  de  armas  de  esta  ciudad 
y  obispado,  y  la  cifra  del  Dr.  D.  Jaime  Balmes.  La  Iglesia 
estaba  adornada  con  una  notable  sencillez,  pues  no  se  veía 
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en  ella  ni  nn  paño  negro,  ni  otras  luces  que  las  de  las  seis 
velas  de  la  credencia,  y  las  hachas  que  ardían  junto  al  ataúd 
colocado  al  nivel  del  suelo.  Una  nutrida  orquesta  cantó  la 
conocida  misa  del  maestro  Lunell. 

En  el  crucero  habia  un  sitio  destinado  para  los  convida¬ 
dos,  ocupando  'las  corporaciones  el  que  les  estaba  señalado  á 
ambos  lados  del  Presbiterio.  El  Ayuntamiento  tenia  un  pues¬ 
to  distinguido  reservado  para  el  hermano  y  los  parientes 
de  Balmes,  habiendo  acordado  también  que  aquel  ocupara 
el  lugar  mas  inmediato  al  cadáver,  desde  la  Rotunda  hasta 
el  crucero  de  la  iglesia.  Una  sensible  cuestión  de  fórmu¬ 
la  hizo  que  se  notase  la  ausencia  de  dicho  hermano,  al 
paso  que  concurrieron  la  hermana  del  finado  y  algunos  otros 
parientes  que  residen  en  esta  ciudad. 

Terminados  los  divinos  oficios,  ocupó  la  sagrada  cáte¬ 
dra  el  Sr.  Dr.  D.  Felipe  Vergés,  catedrático  de  la  facultad  de 
jurisprudencia  de  esa  universidad  literaria,  pronunciando 
una  elocuente  oración  fúnebre  en  que  tuvo  rasgos  felicí¬ 
simos,  mostrándose  bajo  todos  conceptos  un  orador  digno 
de  interpretar  los  estensos  conocimientos  del  ilustre  varón 
á  quien  se  dedicaban  aquellas  honras  fúnebres.  (1) 

Si  la  fama  de  Balmes,  dijo,  no  se  eslíngue  con  su  muer¬ 
te,  es  porque  en  sus  obras  literarias  se  ocupa  siempre  do 
las  cuestiones  grandes  y  permanentes.  Al  efecto  expuso  que 
Balmes  trató  de  combatir  principalmente  tres  males,  á  sa¬ 
ber:  la  indiferencia,  la  inmoralidad  y  el  comunismo,  cono¬ 
cido  ya,  sino  como  hecho,  al  menos  como  deseo  y  aspiración 
harto  general:  que  la  causa  de  estos  males  es  el  protestantis¬ 
mo  y  por  esto  contra  ól  principalmente  van  dirigidos  los 
trabajos  literarios  de  Balmes.  Expuso  que  como  exordio  de 


(l )  Esperamos  verá  «i  no  tardar,  la  luz  pública  la  elocuente  oración 
fúnebre  de  que  hablamos. 
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sus  trabajos  presenta  Balines  sus  estudios  sobre  la  civilización 
que,  manifestando  que  consiste  en  la  coexistencia  y  combina¬ 
ción  de  la  mayor  inteligencia,  de  la  mayor  moralidad,  y  del 
mayor  bienestar  posibles,  en  el  mayor  número  posible,  prue¬ 
ba  que  esa  inteligencia  únicamente  puede  derivar  de  la  fé, 
que  esa  moral  debe  ser  la  católica,  y  que  reformado  por  ellas 
al  hombre  interior,  se  procura  el  bienestar  material  cuyo  des¬ 
cuido  provoca  la  cuestión  del  pauperismo. 

Al  hablar  del  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo 
manifestó  cuál  fue  el  objeto  de  Balmes,  á  saber;  despojar  al 
protestantismo  de  la  aureola  con  que  quiere  adornarse,  su¬ 
poniendo  que  con  el  libre  exámen  ha  sido  la  verdadera  cau¬ 
sa  de  los  progresos  y  de  la  civilización  actual.  Hablando 
de  la  filosofía  materialista  del  siglo  XVIII,  ha  hecho  ver  su 
filiación  del  protestantismo,  el  por  qué  en  ella  se  tratan 
esclusivamente  las  cuestiones  sociales,  para  combatir  luego 
las  soluciones  que  respecto  de  la  propiedad  han  dado  Vol- 
taire  y  Rousseau,  contraponiéndolas  á  la  solución  católica 
que  es  la  que  presenta  Balmes  como  única  posible  y  compa¬ 
tible  con  el  órden  social. 

Después  de  esto  se  ha  ocupado  de  la  nueva  filosofía  alema¬ 
na  y  de  las  tendencias  panteistas  que  en  la  misma  se  descu¬ 
bren,  haciendo  ver  que  para  preservar  de  tales  errores  á  la 
sociedad  española,  Balmes  había  escrito  su  Filosofía  funda¬ 
mental,  dándose  la  mano  en  esta  parte  con  las  «Cartas  á  un 
escéptico,»  con  las  cuales  trata  de  destruir  el  cáncer  de  la  in¬ 
credulidad,  y  de  curar  la  desesperación,  efecto  del  corazón 
corrompido. 

En  la  última  parte,  ensalzando  las  grandes  dotes  de  Bal- 
mes,  ha  puesto  en  contraste  la  humildad  del  mismo,  hablan¬ 
do  luego  de  los  sinsabores  que  le  había  acarreado  el  opús¬ 
culo  «Pió  IX.»  con  el  cual  trató  de  vindicar  la  autoridad  del 
Papa  y  justificar  los  actos  por  él  practicados  durante  su 
pontificado,  terminando  su  peroración  con  una  súplica  á  Dios 
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para  que  no  se  ocultase  de  nuestro  horizonte  el  sol  de  la 
fe  católica,  é  hiciese  brillar  para  el  difunto  Balmes  la  luz  de 
la  eterna  gloria. 

Apenas  ha  descendido  del  púl pito  el  elocuente  orador,  de¬ 
jando  una  grata  impresión  en  el  ánimo  de  todo  el  ilustra¬ 
do  auditorio,  cuando  organizado  de  nuevo  el  cortejo,  y 
mientras  se  cantaban  los  responsos,  nueva  composición  de 
D.  Jaime  Solá,  ha  vuelto  á  dirigirse  á  los  claustros,  y  hallí 
en  tanto  que  se  bendecía  el  monumento,  y  se  cantaban  unos 
nuevos  responsos,  música  del  Señor  maestro  D.  José  Piqué, 
los  restos  del  esclarecido  escritor  se  han  encerrado  para 
siempre  en  el  nicho  abierto  en  el  segundo  cuerpo  del  panteón, 
causando  una  impresión  dolorosa  y  que  se  prestaba  á  pro¬ 
fundas  meditaciones  al  saludar  por  última  vez  los  mortales 
despojos  del  que  en  vida  poseyó  aquella  superior  inteligen¬ 
cia,  verdadero  destello  de  la  Divinidad;  felizmente,  si  sus 
mortales  despojos  se  reducen  hoy  á  un  esqueleto  que  el 
tiempo  acabará  de  destruir  por  completo,  la  memoria  de 
aquellas,  como  verdadera  inspiración  del  génio  y  del  po¬ 
der  supremo,  están  destinadas  á  sobrevivirle. 

Todas  las  corporaciones  y  personas  convidadas  se  han 
dirigido  de  nuevo  á  las  casas  consistoriales,  en  donde  el  Se¬ 
ñor  comisario  régio  en  nombre  de  S.  M.,  el  Sr.  Lianza  en 
el  del  Ayuntamiento  de  Yich;  el  Sr.  Balager  en  el  de  la  Dipu¬ 
tación  provincial,  y  el  Sr.  Fiol  en  nombre  de  lá  corporación 
municipal  de  Barcelona,  se  han  dirigido  al  concurso,  dándole 
las  gracias;  y  las  corporaciones  todas  en  cortas  pero  sentidas 
y  corteses  palabras  de  elogio  y  también  de  honor  para  el  ilus¬ 
tre  finado,  á  cuya  memoria  acababa  de  consagrarse  tan  plausi¬ 
ble  como  inolvidable  ceremonia. 

Así,  honrándose  á  sí  propiala  ciudad  de  Yicli  acaba  de 
honrar  la  memoria  de  uno  de  sus  mas  ilustres  hijos. 
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fallecimiento  de  lamoriciere,  general  de  las 

TROPAS  DEL  PAPA. 


Esto  insigne  caudillo  tan  célebre  por  haber  aprisionado 
é  Abdel-kader,  como  por  la  jornada  de  Castelfidardo  ha  fa¬ 
llecido  el  dia  11  de  Setiembre  último  en  su  casa  de  campo 
de  Prouzel  cerca  de  Amiens  de  un  ataque  violento  de  go¬ 
ta.  El  General  sufría  hace  tiempo  horribles  dolores  de  reu¬ 
ma  pero  nada  ni  aun  el  dia  antes  daba  indicios  de  una  ca¬ 
tástrofe  tan  próxima.  Hácia  la  una  de  la  madrugada  del 
mismo  dia  11  se  sintió  sumamente  acalorado  y  llamó  á  su 
criado,  al  que  aunque  con  trabajo  dijo,  que  fuera  á  buscar 
al  Cura  de  Prouzel.  Este  llegó,  pero  ya  apenas  podia  res¬ 
pirar  y  abrazando  el  Crucifijo  que  le  presentó  espiró  en  los 
brazos  del  Sacerdote.  Esta  triste  noticia  se  difundió  en  se¬ 
guida  por  Amiens  avisándose  por  telégrafo  á  su  ilustre  viu¬ 
da  que  se  encontraba  en  Chillón  esperando  á  que  se  uniera 
con  ella.  El  General  tenia  59  años. 

He  aqui  los  detalles  que  sobre  las  exequias  hechas  al 
General  comunica  el  Memorial  de  Amiens. 

»Así  como  lo  habíamos  anunciado,  dice  El  Memorial  de 
aquella  ciudad,  el  cadáver  del  general  fue  presentado  ayer 
jueves  á  las  doce  y  media  en  la  iglesia  catedral,  cuyo  vasto 
ámbito  no  era  suficiente  para  contener  la  multitud  de  perso¬ 
nas  de  todas  clases  y  condiciones  que  esta  triste  y  piadosa 
ceremonia  había  atraído,  multitud  cuyo  recogimiento  daba 
testimonio  del  respeto  y  simpatías  que  rodeaban  al  ilustre 
General,  y  del  unánime  pesar  con  que  se  ha  visto  su  repen¬ 
tino  y  prematuro  fin. 


471 


»Déspues  del  De  profundis  y  las  oraciones  de  la  Iglesia 
hechas  por  el  Sr.  Obispo,  su  ilustrísima  subió  al  pulpito,  y, 
en  medio  del  silencio  de  la  muchedumbre  atenta  y  conmovi¬ 
da,  bosquejó  en  una  improvisación  elocuente  y  rápida  las 
virtudes  del  hombre  cuya  pérdida  estaban  llorando  la  Fran¬ 
cia  y  la  Iglesia.  El  Sr.  Obispo  comenzó  por  decir  no  haber 
querido  que  pasara  por  bajo  de  las  bóvedas  de  su  catedral 
tan  ilustre  difunto  sin  pagarle,  en  nombre  de  la  Iglesia,  el 
tributo  que  merecía  de  reconocimiento,  de  afecto,  de  pesar 
y  de  admiración.  «Un  Obispo,  añadió,  no  tiene  para  qué  es- 
»plicar  cómo  este  jefe,  tan  vivo  ( bouillaní )  y  tan  valiente,  era 
»al  mismo  tiempo  tan  sensato  y  tan  seguro  que  no  dejase 
»nada  sin  prever  y  que  cuidase  de  todos  los  estensos  y  mi¬ 
nuciosos  pormenores  que  solo  puede  abarcar  el  genio  de 
»un  gran  capitán.  Tanpoco  tiene  que  alabar  en  el  general 
»Lamoriciere  al  organizador,  ni  al  hombre  de  Estado,  ni  al 
»orador,  aunque  él  fuese  todo  esto;  mas  tiene  el  deber,  y 
»sobre  todo,  el  deseo  de  alabarle  por  una  victoria  que  vale 
»mas  que  todas  las  otras,  la  victoria  deque  se  ha  dicho:  Et 
vliocc  cst  vicloria  guoe  vincit  mundum,  fides  nostra.  Encontró 
>>esa  fé  en  su  noble  familia,  la  conservó  bajo  la  tienda  del  sol- 
»dado  y  en  medio  de  los  azares  de  la  guerra  lo  mismo  que  en 
»su  casa;  y  si  alguna  vez  se  olvidó  de  practicarla  pronto 
»volvió  en  sí  en  virtud  de  los  ejemplos  de  una  esposa  que 
»fue  su  tesoro,  como  él  lo  fue  de  ella.» 

»Estos  pensamientos,-  desenvueltos  con  admirable  delica¬ 
deza,  cautivaban  al  auditorio;  pero  cuando  el  interes  y  la 
emoción  se  aumentaron  con  la  elocuencia  del  venerable  ora¬ 
dor,  fue  cuando,  bosquejando,  en  la  vida  del  general,  las 
victorias  de  la  fé,  mostró  la  mas  hermosa  de  todas  las  que 
consiguió  sobre  sí  mismo:  la  de  ofrecer  su  sangre  á  la  Igle¬ 
sia,  su  Madre,  como  lo  Jiabia  ofrecido  á  la  Francia,  su  pa- 
lria,  poniendo  á  los  pies  del  Pontífice  amenazado,  no  sola¬ 
mente  su  espada,  sino  también  su  gloria  militar,  colocán- 
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dose  en  el  caso  do  ser  vencido,  ó  mejor  dicho,  aplastado  co¬ 
mo  lo  fue,  por  fuerzas  enormemente  superiores  á  lassu^as  en 
Castelfidardo. 

»El  Sr.  Obispo  continuó  esplicando  cómo  so  había  cal¬ 
mado,  por  la  acción  de  la  gracia,  aquella  alma  inquieta  y 
ardorosa;  llevando  hasta  el  estremo  la  emoción  de  sus  oyen¬ 
tes  al  poner  en  boca  de  su  héroe  cristiano  estas  magníficas 
palabras  del  Apóstol:  Bonum  certamen  certavi...  cursum 
consumavi ,  fidem  servavi,  in  reliquo  reposüa  est  mihi  co¬ 
rona  justitiae  quam  reddet  Dominus  in  illa  die  justas  judex. 

»Concluida  la  solemnidad  fúnebre,  el  cadáver  del  General 
fué  dirigido  á  la  estación  del  camino  de  hierro  de  Nantes, 
donde  se  le  han  hecho  los  honores  militares  debidos  á  su 
alta  clase,  porque  como  estos  honores  no  pueden  tener  lu¬ 
gar  mas  que  éu  una  sola  ciudad,  la  familia  del  General  ha¬ 
bía  designado  á  esa,  por  ser  la  principal  del  pais  donde  ha¬ 
bía  nacido.» 

Nosotros,  entusiastas  admiradores  del  valor  y  la  fé  de 
este  ilustre  caudillo  y  de  los  importantísimos  servicios  que 
ha  prestado  al  Catolicismo  y  al  Vicario  de  Jesucristo,  nos 
asociamos  al  dolor  que  la  Iglesia  esperimenta  y  á  las  oracio¬ 
nes  que  dirigirá  al  Eterno  por  su  alma.  Reciba  también  la 
ilustre  viuda  el  homenage  de  nuestras  lágrimas.  Pió  IX  ha 
dado  á  la  viuda  del  General  una  prueba  de  su  profundo  sen¬ 
timiento  en  una  espresiva  carta  de  pésame  escrita  toda  do  su 
puño  y  letra. 
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BIOGRAFÍA  DEL  GENERAL  LAMORICIERE. 


Nuestros  lectores  tienen  ya  conocimiento  de  la  muerte  del 
General  Lamoriciore,  uno  de  los  más  bizarros  militares  que 
ha  producido  la  Francia,  y  uno  de  los  mantenedores  mas  fir¬ 
mes  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Hé  aqui  los  detalles  más  principales  de  su  historia. 

Cristóbal  Luis  León  Juchau  de  Lomoriciere,  General  fran¬ 
cés,  antiguo  ministro  y  representante  del  pueblo,  nació  en 
Nantes  el  5  de  febrero  de  1806,  pasó  de  la  escuela  politéc¬ 
nica  á  la  escueta  de  aplicación  de  Metz,  de  donde  salió  pa¬ 
ra  ingresar  en  las  filas  del  ejército.  Enviado  á  Africa  en  cla¬ 
se  de  teniente  en  la  espedicion  de  Argel,  ascendió  á  capi¬ 
tán  en  1.°  de  noviembre  de  1830,  y  debió  á  las  campa¬ 
ñas  que  siguieron  una  de  las  fortunas  militares  mas  rá¬ 
pidas. 

Alistado  en  los  zuavos  desde  la  creación  de  este  cuerpo, 
se  hizo  pronto  notable  por  su  inteligencia  y  su  audacia.  En 
1830,  el  general  Avizard  le  confió  la  dirección  de  la  primer 
secretaría  árabe,  y  en  el  mismo  año  fue  nombrado  jefe  del 
batallón"  de  zuavos,  promovido  al  grado  de  teniente  coronel 
en  diciembre  de  1835,  y  al  de  coronel  en  noviembre  de  1837, 
después  del  sitio  de  Constantino, donde  se  señaló  por  su  valor, 
y  fué  herido  por  la  esplosion  de  una  mina.  En  1839,  fué  11a- 
mado  á  París;  pero  á  su  regreso  á  Africa  en  1840  se  distinguió 
todavía  en  Mouzaia,  siendo  nombrado  el  mismo  año  mariscal 
de  campo. En  el  de  1843  ascendió  á  teniente  general.  En  el  de 
1844  fue  nombrado  comendador  de  la  Legión  de  II  onor,  y 
°n  el  de  1845  gobernador  interino  de  la  Argelia.  El  general 
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Lamoriciere  no  hizo  en  Africa  menos  de  diez  y  ocho  campa¬ 
ñas.  Después  de  las  negociaciones  de  Tagdemp  y  de  Masca¬ 
ra,  recibió  los  mas  vivos  elogios  del  general  Bugeaud  (5  de 
junio  de  1841),  al  cual  no  secundó  con  menos  brillantez  en 
jas  campañas  difíciles  que  siguieron,  y  especialmente  en  la 
batalla  de  Isly  (14  de  agosto  de  1844). — Su  carrera  en  Ar¬ 
gel  terminó  por  un  doble  honor:  él  organizó  la  espedicion 
que  hizo  caer  en  manos  del  duque  de  Áumale  las  tropas  de 
Abd-el-Kader  (1847),  y  envolviendo  en  seguida  al  emir  mis¬ 
mo.,  forzó  4  rendirse  al  jóven  Príncipe.  El  14  de  enero 
fué  promovido  á  grande  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

Esto  era  4  principios  de  1848.  El  general  habia  ya  entra¬ 
do  dos  años  antes  en  la  carrera  parlamentaria.  Enviado  4  la 
Cámara  de  los  Diputados  por  el  colegio  de  Saint  Calai,  (Char- 
te)  dos  meses  después  de  haber  sido  desechado  como  candi¬ 
dato  en  el  primer  distrito  de  Paris  (agosto,  1846),  tomó  asien¬ 
to  en  los  bancos  de  la  oposición  dinástica  y  fué  designado 
como  ministro  de  la  Guerra  en  las  combinaciones  Thiers, 
Molé,  Barrot,  ensayadas  inútilmente  por  la  monarquía  de 
julio  en  sus  últimos  apuros.  El  .24  de  febrero  de  1848  apa¬ 
reció  en  el  teatro  del  motín,  vistiendo  el  uniforme  de  coronel 
de  la  guardia  nacional  y  proclamando  la  abdicación  del  Rey 
y  la  regencia  dé  la  duquesa  de  Orleans;  pero  su  caballo  fué 
muerto  y  él  mismo  herido,  debiendo  su  salvación  4  la  in¬ 
tervención  de  algunos  obreros  que  le  arrancaron  al  furor  de 
sus  camaradas.  El  rehusó  de  manos  del  gobierno  provisio¬ 
nal  la  cartera  de  la  Guerra,  así  como  todo  otro  mando  mili¬ 
tar  en  el  interior,  y  fué  elegido  representante  del  pueblo  en 
las  Chartes. 

Durante  las  jornadas  de  julio  se  puso  4  disposición  del 
general  Cavaignac,  y  combatió  la  insurrección  en  el  arrabal 
Poyssonniere,  en  la  Bastilla,  aceptando  el  28  el  ministerio 
de  la  Guerra,  que  conservó  hasta  el  20  de  diciembre  de  1848. 
Fiel  4  la  política  y  4  la  fortuna  del  general  Cavaignac  se  ad- 
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hirió  por  sus  actos  á  la  fracción  mas  moderada  del  partido 
democrático,  y  no  se  pronunció  con  la  izquierda  hasta  el  10 
de  diciembre  en  la  cuestión  de  las  dos  Cámaras.  Habló  mu¬ 
chas  veces  con  grande  habilidad  y  hasta  con  elocuencia,  es¬ 
pecialmente  cuando  desenvolvió  su  proyecto  militar  para 
sustituir  al  sistema  de  reemplazos.  Después  de  la  elección  de 
Presidente,  el  general  Lamoriciere  no  hizo  oposición  siste¬ 
mática  al  nuevo  poder,  aunque  desaprobaba  la  dirección 
dada  á  los  asuntos  de  Italia.  Reelegido  en  la  legislativa 
por  los  departamentos  del  Sena  y  de  la  Charle,  se  mostró 
uno  de  los  mas  firmes  defensores  de  la  Constitución  repu¬ 
blicana. 

En  julio  de  1849,  en  el  momento  de  la  intervención  de 
las  armas  rusas  en  Ungría,  fue  encargado  por  el  presidente 
de  una  misión  estraordinaria  en  la  córte  de  Rusia,  y  lle¬ 
gando  después  'de  la  caída  de  la  nacionalidad  húngara,  fue 
perfectamente  acojido  por  el  Czar;  pero  él  pidió  su  licen¬ 
cia  tan  pronto  como  supo  la  vuelta  del  ministerio  Odilon 
Barrot. 

M.  de  Lamoriciere  usó  de  su  influencia  en  la  Asamblea, 
donde  fue  elegido  muchas  veces  vice-presidente  para  comba¬ 
tir  la  política  y  prevenir  los  designios  del  Elíseo.  El  votó  el 
19  de  julio  de  1851  contra  la  revisión  de  la  Constitución,  y 
el  17  de  noviembre  por  el  proyecto  que  debía  someter  la 
Asamblea  al  poder  militar. 

Arrutado  en  la  mañana  del  2  de  diciembre,  fué  desde 
luego  encerrado  en  Ilam,  y  después  conducido  hasta  Colonia 
por  los  Agentes  de  la  policía.  Algunos  meses  después,  so¬ 
metido  como  oficial  inscrito  en  los  cuadros  de  actividad  al 
juramento  exigido  por  la  nueva  Constitución,  rehusó  con 
brillantez  en  una  carta  publicada  en  todos  los  diarios.  Des¬ 
pués  de  esta  época,  residió  unas  veces  en  Alemania,  otras 
en  Bélgica  y  -otras  en  Inglaterra,  hasta  que  en  fines  de  1857, 
y  con  motivo  de  la  muerte,  casi  súbita,  de  uno  de  sus 
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hijos,  que  se  hallaba  en  Francia  con  su  madre,  el  Empera¬ 
dor  le  otorgó  espohtáneameute  autorización  para  volver  á  su 
patria. 

En  el  mes  de  Abril  de  1860,  M.  Lamoriciere,  con  autori¬ 
zación  del  gobierno  francés,  partió  á  Roma  á  encargarse  del 
mando  de  las  tropas  pontificias. 

En  su  primer  órden  del  día  declaró  que  iba  a  combatir 
la  revoffrciou  que  él  comparaba  al  islamismo.  Organizó  un 
ejército  compuesto  en  gran  parte  de  estranjeros;  y  esto,  en 
medio  de  la  política  de  no  intervención,  fué  copsiderado  por 
el  gabinete  de  Turin  como  una  intervención  disfrazada.  El 
gobierno  piamontés  tomó  de  aquí  pretesto  para  intervenir  á 
su  vez.  Los  generales  Fanti  y  Cíaldini  entraron  en  el  ter¬ 
ritorio  romano  (setiembre  do  1860),  tomaron  á  Perusa,  ani¬ 
quilaron  el  ejército  del  general  Lamoriciere  en  Castelfidar- 
do,  le  sitiaron  en  Ancona  y  le  obligaron  á  capitular.  Este  de¬ 
sastre  fué  obra  de  algunas  semanas.  El  general  Lamoriciere 
ha  publicado  una  memoria  bastante  estensa  sobre  sus  ope¬ 
raciones,  ó  mas  bien  sobre  las  decepciones  que  marchitaron 
todas  sus  esperanzas. 

Después  de  su  derrota  volvió  á  Francia,  donde  la  muerte 
acaba  de  sorprenderle  en  la  noche  del  11  de  setiembre,  ani¬ 
versario  casi  de  su  última  batalla. 

Todos  los  elogios  que  pudiéramos  hacer  de  este  bravo 
militar,  tan  hidalgo,  tan  pundonoroso,  tan  cristiano  y  cum¬ 
plido  caballero,  se  hallan  perfectamente  contenida  en  el 
siguiente  documento,  firmado  por  Mons.  Merode,  que  pu¬ 
blica  Le  Monde  en  uno  de  sus  últimos  números.  Dice  así: 

«El  Diario  de  Roma  del  18  del  actual  anuncia  de  la  manera 
siguiente  á  las  tropas  pontificias  la  muerte  del  General  La¬ 
moriciere: 

»En  la  dolorosa  circunstancia  de  la  muerte  del  señor  sub¬ 
teniente  general  Lamoriciere,  comandante  en  jefe  de  las  tro¬ 
pas  pontificias,  su  eminencia  reverendísima  monseñor  el  mi- 
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nistro  de  la  Guerra  ha  publicado  lo  que  sigue: 

»E1  General  Cristóbal  Luis  León  Juehaul  de  Lamoriciere, 
capitán  ilustre  entre  los  capitanes  de  su  siglo,  por  su  valor, 
por  sus  virtudes,  por  su  conducta  sin  tacha,  estuvo  á  vues¬ 
tra  cabeza  mas  cuidadoso  de  responder  al  noble  impulso  de 
su  magnánimo  corazón,  que  de  poder  decir  con  Epaminon- 
das:  «Yo  muero  invencible.» 

»Él  habia  acudido  á  la  voz  del  Vaticano  que  le  llamaba  á 
la  defensa  de  los  derechos  del  Padre  común  de  los  fieles, 
guardián  supremo  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  del  género 
humano  rescatado.  Hijo  tierno  de  la  nación  que  se  gloría 
de  ser  llamada  la  natural  de  la  Iglesia,  el  amor  patrio  le.  in¬ 
flamó  para  defender  ¿  su  madre  sin  temer  el  número  y  ar¬ 
tificios  de  los  enemigos.  ¡  Vosotros  sabéis  cómo  ha  sido  ven¬ 
cido!  No  esperaba  más  que  la  ocasión  propicia  de  poder  ofre¬ 
cerse  útilmente  hasta  sacrificar  su  vida.  A.  Dios  plugo  llamar¬ 
le  á  él  en  la  noche  del  10  al  11  de  setiembre  de  1865.  He¬ 
rido,  mas  rio  sorprendido  por  la  muerte,  Cristóbal  de  Lamo¬ 
riciere  ha  sido  hallado  moribundo  y  con  un  crucifijo  en  las 
manos.  La  pérdida  tan  dolorosa  del  que  habia  vivido  para  ql 
honor  y  para  el  honor  y  para  el  deber,  nos  quedan  sus  ejem¬ 
plos  y  su  memoria:  que  la  ambición  de  ser  dignos  de  tan 
grande  jefe  quede  en  el  corazón  de  todos. 

»Los  funerales  solemnes  serán  celebrados  el  viernes  22 
del  corriente  á  las  diez  de  la  mañana  en  la  Iglesia  de  Ara- 
Caili.— El  ministro  de  la  Guerra,  Javier  de  Merode.» 

Descanse  en  paz. 
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CAUSA  DE  BEATIFICACION  DE  LA  REINA  DE  ÑAPOLES, 

MADRE  DE  FRANCISCO  II. 


Una  de  las  beatificaciones  mas  adelantadas  hoy  dia  en  la 
Curia  romana  es  la  de  la  venerable  sierva  de  Dios  María 
Cristina  de  Saboya,  Reina  de  Ñapóles.  Creemos  no  desagra¬ 
dará  á  ios  suscritores  de  La  Cruz  leer  algunos  detalles  so¬ 
bre  la  muerte  preciosa  á  los  ojos  del  Señor  de  esta  Reina  de 
nuestros  dias,  eminentemente  cristiana.  Un  viaje  á  la  isla  de 
Sicilia,  que  fue  para  la  Reina  una  continuada  ovación;  otro  á 
la  Ciudad  Eterna,  en  donde  no  cesó  de  ofrecer,  lo  mismo 
que  el  Rey  Fernando,  su  esposo,  ejemplos  de  la  mayor  edifi¬ 
cación  y  de  la  mas  delicada  urbanidad;  tales  fueron  los  últi¬ 
mos  actos  délo  que  podria  llamarse  la  vida  pública  de  la  Rei¬ 
na  Maria  Cristina  de  Saboya.  Sobre  su  vida  privada  creemos 
haberlo  dicho  todo  á  nuestros  lectores  con  decirles  que  era  la 
Reina  de  Nápoles  lo  que  por  aquel  mismo  tiempo,  ó  muy  po¬ 
cos  años  antes,  era  en  España  la  Reina  María  Josefa  Amalia 
de  Sajonia.  A  poco  tiempo  de  volver  de  Roma  fue  atacada 
María  Cristina  repentinamente  de  una  enfermedad  desconoci¬ 
da,  que  se  atribuyó  en  un  principio  á  la  esperanza  muy  fun¬ 
dada  que  ella  abrigaba  de  llegar  á  ser  madre.  El  Rey  la  llevó 
á  su  real  sitio  de  Pórtici  con  la  esperanza  de  que  la  augusta 
y  querida  enferma  habia  de  recobrar  sus  fuerzas  á  beneficio 
de  la  calma  de  aquel  lugar  encantador  y  del  aire  puro  y  bal¬ 
sámico  que  allí  se  respira.  La  corle  y  el  pueblo  de  Nápoles 
participaban  de  las  esperanzas  del  Monarca.  Maria  Cristina 
era  la  única  que  no  se  hacia  ilusión  alguna  sobre  este  par¬ 
ticular:  sin  embargo,  solo  habló  de  sus  tristes  presentimien- 
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tos  al  buen  P.  Terci,  su  confesor,  á  sus  hermanas  y  á  algu¬ 
nas  personas  de  su  servicio  íntimo,  á  las  cuales  de  ningún 
modo  hubiera  podido  ocultarse  ú  los  preparativos  de  viaje 
que  ella  hacia  para  un  mundo  mejor.  «Esta  pobre  viejecila 
(escribía  á  la  duquesa  de  Luques  en  el'moraento  de  volver  á 
Ñápoles)  vuelve  á  la  capital  para  dar  allí  á  luz  á  su  primogé¬ 
nito  y  morir  después.  El  16  de  enero  de  1836  un  cañonazo, 
disparado  desde  el  fuerte  de  S.  Telmo,  dió  señal  á  la  arti¬ 
llería  de  todos  los  otros  fuertes,  y  las  salvas  de  todos  ellos, 
mezcladas  con  el  alegre  sonido  de  las  campanas,  anunciaron 
á  la  capital  que  Fernando  II  era  padre,  y  que  el  trono  de  las 

Dos  Sicilias  tenia  un  heredero .  Apenas  habían  trascurrido 

quince  dias  del  anuncio  solemne  y  grato  de  uno  de  los  mas 
felices  sucesos,  cuando  circulaba  de  boca  en  boca,  llenando 
do  consternación  á  todos  los  corazones,  esta  lúgubre  y  ater¬ 
radora  noticia':  «¡La  Reina  se  está  muriendo....  la  Reina 
acaba  de  morirl»  ¡Si:  ha  muerto,  y  ha  muerto  tan  santamen¬ 
te  como  ha  vivido!....  Después  de  haber  recibido,  cubierta 
de  un  largo  velo  blanco,  los  últimos  sacramentos  con  uná 
piedad  angelical,  respondió  al  P.  Terci,  que  la  exhortaba  á 
pedir  á  Dios  su  curación: 

— Padre  mió,  yo  no  pienso  ya  en  este  mundo. 

—Decid  al  menos,  continuó  el  religioso:  «Señor,  si  creeis 
que  soy  todavía  necesaria  en  este  mundo,  dejadme  vivir.» 

—  ¡Ah  padre  mió!  dejemos  que  el  Señor  haga  lo  que  fue¬ 
re  de  su  agrado. 

Yiendo  que  las  lágrimas  se  desprendían  de  los  ojos  del 
buen  religioso,  tomó  la  Reina  su  pañuelo,  y  lo  ofreció  con 
celestial  sonrisa  al  respetable  anciano,  diciéndole: 

— Consolaos,  padre  mió:  enjugad  vuestras  lágrimas;  ¡Dios 
me  llama  allá  arriba! 

Y  su  mano  señalaba  al  cielo,  que  ya  parecía  abrirse  para 
recibirla:  luego,  después  de  un  momento  de  silencio  aña¬ 
dió: 
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— Vos  me  habéis  enseñado  la  resignación  á  la  divina  vo¬ 
luntad;  yo  me  someto  á  ella  con  muchísimo  gusto. 

Sus  dolores  eran  muy  agudos,  y,  no  obstante,  ella  decia 
á  Carolina,  una  de  sus  azafatas,  que  quería  levantarla  para 
proporcionarla  algún  alivio: 

-No  te  incomodes:  bien  estoy  asi,  como  Dios  quiere. 

'  Y  como  la  camarista  le  diese  el  título  de  Majestad. 

—  Carolina,  le  respondió  ella  con  un  acento  lleno  de  be¬ 
nevolencia:  no  me  llamesya  Reina;  ahora  yo  soy  igual  á  tí. 
Todo  el  prestigio  de  la  grandeza  humana  desaparece  comple¬ 
tamente  desde  el  momento  en  que  el  sepulcro  comienza  á 
abrirse  debajo  de  nuestros  pies. 

Quedaba  todavía  á  María  Cristina  un  doloroso  y  último 
deber  que  cumplir.  Ella  debia  de  bendecir  á  su  hijo,  causa 
inocente  de  los  dolores  que  sufría.  El  mismo  Rey  quiso  po¬ 
nérselo  en  las  manos.  Entonces  una  santa  tristeza,  la  primera 
que  ella  dejó  traslucir  en  medio  de  sus  dolores,  cubrió  por 
un  momento  el  semblante  de  la  joven  madre;  ella  llenó  de 
besos  á  aquel  querido  objeto  de  su  ternura,  le  estrechó  fuer¬ 
temente  contra  su  corazón,  le  bendijo,  y  después  le  devol¬ 
vió  al  Rey,  fijando  sobre  él  una  larga  y  significativa  mirada, 
con  la  cual  parecía  decirle:  «Fernando  á  tí  te  lo  confio;  tú  res- 
ponderas  de  él  delante  de  Dios  y  de  tu  pueblo  (1).»  En  esta 
suprema  separación,  ella  no  derramó  una  sola  lágrima, y,  con¬ 
tenta  con  sacrificarlo  todo  á  Dios,  entró  tranquila  en  su  ago¬ 
nía,  esperando  la  hora  de  su  muerte.  Esta  se  aproximaba  con 
demasiada  presteza.  Los  sacerdotes  de  Jesucristo,  sabiendo  la 
tierna  devoción  que  la  ilustre  agonizante  había  profesado 
siempre  á  la  Santísima  Virgen,  creyeron  le  harían  mas  dulce 
aquella  hora  fatal  rezando  la  Letanía  lauretana.  La  agonizan¬ 


te  Este  niño  es  el  ltey  Francisco  II,  destronado  por  la  Revolu¬ 
ción. 
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te  respondía:  Ora  pro  me,  ora  pro  me.  Ya  la  Letanía  se  había 
concluido,  y  ella,  oprimida  no  vencida  por  el  delirio,  se  es¬ 
forzaba  en  mover  los  labios  y  repetir,  con  una  voz  apenas 
inteligible:  Ora  pro  me,  ora  pro  me.  Un  sueño  letárgico  si¬ 
guió  á  esta  agitación  febril.  El  padre  agonizante  se  aproximó 
al  lecho  de  la  moribunda  para  leer  la  recomendación  del  al¬ 
ma;  María  Cristina  despierta  de  repente  al  ruido  de  este  pia¬ 
doso  murmullo;  levanta  sus  párpados  como  para  recibir  un 
último  rayo  de  luz,  y  pronuncia  con  voz  acentuada  estas  pa¬ 
labras:  «Creo  en  Dios,  espero  en  Dios,  amo  á  Dios;»  después 
cerró  para  siempre  aquellos  ojos  cuyo  dulce  mirar  había  en¬ 
jugado  tantas  lágrimas,  endulzado  tantas  penas,  adivinado 
tantas  miserias;  y  su  alma  pura  y  santa  tomó  su  vuelo  hácia 
el  Señor  en  alas  de  la  Fe,  de  la  Esperanza  y  de  la  Cari¬ 
dad.... 

El  cuerpo  de  la  venerable  se  halló  incorrupto  diez  y  siete 
años  después  de  su  muerte.  El  docreto  de  introducion  de  su 
causa  fue  firmado  por  Pió  IX  el  9  de  julio  de  1859.  La  ter¬ 
cera  instancia  solemne  tuvo  lugar  eu  el  Consistorio  de  l.°  de 
octubre  de  1863. 


HECHOS  EJEMPLARES. 


La  acreditada  Revista  de  Bruxelas  titulada  Collection  de 
Precis  historiques  publica  los  siguientes  importantísimos  he¬ 
chos  ejemplares  ocurridos  recientemente  en  Italia,  hechos 
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que  según  ha  visto  el  Director  déla  referida  Revista  liansi- 
do  comunicados  en  una  carta  escrita  por  un  sabio  y  piadoso 
Cardenal. 

Helos  aquí  — 

—Un  desgraciado  sectario  de  la  impiedad,  oyó  leer  ¿su 
cura  párroco  la  última  Encíclica  de  Pió  IX  y  habiéndole  en¬ 
contrado  poco  después  le  dijo  amenazándole  con  un  puñal. — 
«Le  voy  á  asesinar  á  Y.  si  vuelve  á  ocuparse  de  la  Encícli¬ 
ca»  y  sacando  después  una  pistola  del  bolsillo  añade:— «y  re¬ 
servo  esta  arma  para  matar  á  Pió  IX.»  Al  concluir  estas  pa¬ 
labras  fue  á  volver  á  meter  la  pistola  en  el  bolsillo  pero  se 
le  disparó  en  el  acto  y  dándole  el  tiro,  el  desgraciado  quedó 
muerto  en  el  acto. 

—  Un  cómico  que  había  sido  aplaudido  en  un  drama  en  que 
se  insultaba  al  Sto.  Padre;  al  aparecer  en  escena  para  dar 
gracias  al  público,  fue  acometido  de  locura,  y  corriendo  fu¬ 
rioso  se  acercó  á  una  ventana  y  arrojándose  por  ella  quedó 
muerto  en  el  acto. 

De  El  Contemporáneo  de  Florencia  tomamos  los  hechossi- 
guientes: 

«En  Benevento,  uno  de  los  guardas  de  seguridad  pública 
que  había  llevado  una  vida  muy  escandalosa,  se  dejó  traspor¬ 
tar,  sin  que  se  sepa  la  causa,  déla  rabia  contra  una  imágen 
de  Santa  Ana  que  habia  pintada  en  una  de  las  paredes  del 
cuartel.  En  su  rabia,  verdaderamente  diabólica,  cogió  un 
revolver  y  comenzó  d  blasfemar  y  á  dar  golpes  á  la  Imágen 
con  el  puño  del  arma;  pero  uno  de  estos  golpes  hizo  saltar  el 
tiro,  que  dió  en  el  pecho  del  insensato  profanador,  el  cual  es¬ 
piró  á  los  cinco  minutos,  dejando  á  cuantos  fueron  testigos  do 
este  suceso  espantados  á  vista  de  este  terrible  castigo  de  la  jus¬ 
ticia  de  Dios.» 

¡A  queserías  reflexiones  da  lugar  esta  lamentable  catáslro- 
fel  Dios  sufre  con  paciencia  los  ultrajes  que  los  miserables 
mortales  tienen  la  osadía  de  dirigirle  en  sus  trasportes  de  en- 
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fado  y  de  furor;  pero,  por  lo  visto,  no  puede  llevar  con  tanta 
paciencia  los  que  van  dirigidos  contra  su  Santísima  Madre, 
á  quien  hiere  también  muy  en  lo  vivo  lodo  lo  que  es  vilipen¬ 
diar  á  los  afortunados  autores  de  su  existencia.  Nosotros, 
pues,  para  evitar  no  solo  los  castigos  dé  la  vida  presente,  que 
poco  valen  si  van  solos,  sino  mas  principalmente  los  de  la 
vida  perdurable,  alabemos  sin  cesar  á  Dios,  y,  para  mejor 
complacerle,  no  nos  cansemos  de  alabar  á  María  y  á  sus  di¬ 
chosos  padres  San  Joaquín  y  Santa  Ana. 


CONVERSION  DEL  CANONIGO  VANNETTI. 


En  una  carta  particular  dirigida  desde  Loreto  á  la  Cor¬ 
respondencia  de  Roma  con  fecha  10  de  mayo  último,  leemos 
el  heeho  siguiente: 

Si  con  harto  sentimiento  mió  he  comynicado  á  los  lecto¬ 
res  déla  Correspondencia  los  escándalos  que  dió  el  Canóni¬ 
go  Vannetti,  hoy  tengo  la  satisfacción  de  participarles  que  el 
Señor  ha  derramado  sobre  él  sus  misericordias,  curándole 
üna  larga  y  penosa  enfermedad  durante  la  cual  ha  recono¬ 
cido  y  retractado  sus  errores. — «Siempre  he  sido  liberal,  di¬ 
jo,  y  he  insultado  al  Papa  y  deseado  la  unidad  italiana,  pero 
ahora  veo  que  el  Papa  es  un  verdadero  siervo  de  Dios, que  la 
revolución  es  la  ruina  de  nuestro  pais.»  Aunque  agobiado 
por  crueles  y  constantes  dolores  deseaba  que  lodos  acudie¬ 
sen  á  oirle  hacer  aquella  declaración.  El  dia  3  de  mayo  falle¬ 
ció  con  las  mas  santas  disposiciones  abominando  sus  errores 
y  confiando  en  la  misericordia  de  Dios. 
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¿PUEDEN  LOS  EXCLAUSTRADOS  ADQUIRIR  BIENES  Y 

TESTAR  Y  DISPONER  LIBREMENTE  DE  ELLOS? 


La  integridad  del  derecho  canónico  y  la  ley  puramente 
civil  están  hoy  en  contradicción  abierta.— El  derecho  canó¬ 
nico  dice  que  no  pueden  adquirir  ni  testar;  la  ley  ci¬ 
vil,  que  sí.  La  exclaustración  no  ha  sido  la  extinción  canóni¬ 
ca  de  las  órdenes  religiosas,  ni  mucho  menos  una  seculari¬ 
zación.  En  este  concepto  los  frailes  existen  aunque  la  co¬ 
munidad  haya  desaparecido,  y  siendo  esto  así,  el  fraile  es 
fraile,  obligado  á  toda  la  fuerza  y  observancia  de  los  votos. 
La  integridad  de  estos  en  nada  ha  sido  relajada  por  la  Santa 
Sede. Existiendo  pues  los  votos  no  puedenadquirir, no  pueden 
testar.  Como  prueba  decisiva  podemos  aducir  la  multitud  de 
indultos  y  dispensas  que  la  Santa  Sede,  siempre  Madre  amo¬ 
rosa  y  dispuesta  á  favorecer  en  cuanto  posible  sea,  concede 
con  suma  facilidad  á  los  eclesiásticos.  En  esos  indultos  sede- 
lega  al  Obispo  por  el  Sto.  Padre,  la  facultad  para  dispensará 
los  religiosos,  la  permanencia  fuera  del  claustro,  mientras 
duren  las  actuales  circunstancias ,  llevando  interiormente  al¬ 
gún  signo  de  su  hábito  religioso:  procurando  observen 
y  hagan  compatible  con  su  estado  actual  las  cosas  sustan¬ 
ciales  de  sus  votos;  para  que  vivan  sometidos  al  Ordinario,  y 
por  último  para  que  previa  sanacion  de  las  cosas  adquiridas 
después  que  salieron  del  claustro,  se  les  permita  su  retención 
y  otorgue  la  faleultad  de  adquirir  bienes  y  aceptar  heren¬ 
cias  y  legados  y  otras  utilidades,  disponiendo  de  todos  esos 
bienes,  por  actos  Ínter  vivos  ó  mortis  causa  por  testamento 
etc.  si  aconteciere  que  fallezcan  exclaustrados,  por  causa  age- 
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na  á  su  voluntad  y  con  la  condición  de  que  no  se  siga  per¬ 
juicio  á  tercero, con  las  demás  condiciones  que  se  espresan  en 
los  indultos. 

He  aquí  copia  exacta  de  la  forma  en  que  están  redactados 
estos  indultos. 

Sacra  Congregatio  Emorum.  ac  Rmorum.  S.  R.  C.  Cardi- 
nalium  Negoliis  et  Gonsultationibus  Eporum.  et  Regularium 
preeposita,  vigore  specialium  facultatum  sibi  SSmo.  Dno.  Nro. 
concessarum,  benigne  commisit  Episcopo  in  cujus  Dioecesis 
Orator  reperitur.ut,  praesentibus  tantum  perdurantibus  His¬ 
panice  circunstantiis,  facultatem  Oratóri  manendi  extra  claus¬ 
tra  in  habitu  Presbyteri  secularis,  retento  inlerius  aliquod  re- 
gularis  habitus  signo,  pro  suo  arbitrio  et  conscientia  impertia- 
tur;  ita  tamem  ut  substantialia  votorum  suse  professioniscum 
statu  compatibilia  observet  et  sub  obedientia  Ordinarii  loci 
in  quo  moralibur,  etiam  in  vira  voti  religiosi  vivat.  Praevia 
autera  sanatione  acquisitionura  post  egressum  ó  claustro 
aliunde  ab  Oratore  legitime  factorura  eidem,  Ordinarius  ipse 
concederé  poterit  facultatem  acquirendi  atque  acceptandi 
hereditates  et  legata,  aliosque  provenías,  nec  non  de  '  bonis 
ut  supra  acquisitis  deque  aliis  imposterura  acquirendis  post 
hujus  Rescripti  executionera,  disponendi  per  actus  Ínter  vi¬ 
vos,  sive  causa  mortis,  etiam  per  testaraentum  si  inculpaté 
in  saecula  obire  contegerit,  dummodo  tamen  nulliun  prae  ju- 
diciura  juri  alteri  cuicumque  qumsito  afferatur,  ñeque  de  re¬ 
bus  agatur  ad  ordinem  expectantibus  vel  sub  spetiali  reli¬ 
giosa  renunciatione  comprehensis,  praelevala  in  super  ali- 
qua  parle  favore  suae  Religionis  sen  alicujus  causse  piae. 

Romaj . =  A.  Card.  Guaglia  Praef. —  Lugar  del  -  sello 

Stanislaus  Loegliati  Pro  Secrius. 

A  vista  de  este  indulto  ¿habrá  todavía  quien  sostenga 
que  los  exclaustrados  pueden  en  conciencia  adquirir  y  rete- 
uer  bienes  por  actos  Ínter  vivos,  legados  etc.  y  disponer  de 
eUos  por  testamento  etc.  etc.  ? 
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La  Santa  Sede  no  concede  indultos,  sino  en  cosas  graves 
y  por  causas  justas,  para  que  en  atención  fi  ellos  se  haga 
aquello  que  los  cánones  prohiben. 

El  indulto  es  una  dispensa;  luego  la  ley  existe,  y  el  que 
no  haya  obtenido  esa  dispensa,  no  puede  en  conciencia  ad¬ 
quirir  y  disponer  por  título  alguno  de  bienes  de  ninguna 
clase. 

No  es  nuestro  ánimo  alterar  las  conciencias  de  los  infeli¬ 
ces  exclaustrados  dignos  de  mejor  suerte  y  de  premio  y  re¬ 
compensa;  nuestro  fines  ilustrar  la  conciencia  de  los  que 
sostengan  lo  contrario  con  la  mejor  buena  fó,  pe  ro  de  cu,ya 
ignorancia  importa  sacarlos. 

Nosotros  deseosos  de  contribuir  á  la  tranquilidad  de  su  espí¬ 
ritu  estamos  prontos  á  enterar  á  lossuscritoresde  La  Cruz  que 
se  encuentren  en  tal  caso, de  los  trámites  que  ha  de  llevar  la  so¬ 
licitud,  como  se  ha  de  hacer,  y  por  quien  se  ha  de  dirigir  etc. 
etc. ,  quedando  encargado  nuestro  agente  en  Roma  de  activar¬ 
las  preces  dirigidas,  como  y  por  los  conductos  que  con¬ 
viene.  No  se  asusten  los  exclaustrados  por  los  gastos,  que 
no  son  en  verdad,  sino  sumamente  moderados,  y  aun  lo  seria 
mas,  si  el  porte  de  correos  á  Roma  no  fuera  mas  caro  que  el 
de  todos  los  países, inclusa  la  China;  efeetodeno  haber  tratado 
postal  de  Roma  con  España  única  nación  que  está  privada  de 
este  medio  de  comunicar  mas  fácilmente  con  la  metrópoli  del 
mundo  católico. 


león  CARBONERO  A  SOI;. 
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MODELOS  DE  PARTIDAS  SACRAMENTALES. 

CIRCULAR’  DEL  SR.  OBISPO  DE  PLASENCIA. 


Al  practicar  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  Señor,  la  Santa  pastoral 
visita  en  no  pocos  pueblos  de  esta  Diócesis,  ha  tenido  ocasión 
de  observar  en  el  escrupuloso  exámen  que  de  los  libros  par¬ 
roquiales  ha  hecho,  que  si  bien  no  hay  en  ellos  la  omisión  de 
cláusulas  esenciales,  carecen  .de  ciertas  circunstancias  que 
aunque  no  absolutamente  necesarias,  son  sin  embargo  muy 
útiles,  toda  vez  que  por  ellas  pueden  decidirse  cuestiones  tras¬ 
cendentales  en  el  órden  civil  y  judicial:  notando  al  mismo 
tiempo  que  muchas  de  las  partidas  contenidas  en  dichos  libros 
«o  se  hallan  ajustadas  alas  reglas  establecidas  y  eficazmente 
recomendadas  por  Reales  órdenes  cuyo  cumplimiento  está 
mandado  con  repetición. 

Deseando  S.  E.I.  que  en  asunto  de  tanto  interés  haya  uni¬ 
formidad  completa  en  todas  las  parroquias  de  esta  Diócesis  se 
ha  servido  disponer  sean  circulados  por  medio  de  esteBoletin, 
los  formularios  y  advertencias  queá  continuación  seespresan 
esperando  del  celo  que  anima  á  todos  los  párrocos  de  la  mis¬ 
ma  las  pondrán  en  práctica  desde  el  momento  que  lleguen  á 
su  noticia.  Plasencia  y  Junio  19  de  1865.  —  Francisco  Pache¬ 
co  Ceballos ,  Canónigo  Secretario. 

LIBRO  DE  BAUTIZADOS. 

ADVERTENCIAS. 

1.a  Los  párrocos  tendrán  especial  cuidado  de  que  cuanto 
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antes  sea  administrado  á  los  párvulos  el  Santo  Bautismo  como 
previene  el  Ritual  romano. 

2.a  En  las  partidas  de  los  hijos  legítimos  se  anotarán  las 
circunstancias  siguientes: 

1. a  Lugar  y  parroquia  donde  se  administre  el  bautismo, 
espresándose  además  de  la  diócesis  y  provincia,  el  juzgado  ci¬ 
vil  á  que  pertenece  el  pueblo. 

2. a  Nombres  y  apellidos  del  párroco  y  del  sacerdote  que 
con  su  comisión  bautice. 

3. a  Año,  mes,  dia,  hora  y  lugarde  nacimiento  de  la  cria¬ 
tura. 

4. a  Año,  mes  y  dia  en  que  se  administró  el  Sacramento. 

5. a  Nombres  que  se  le  impusieron  en  el  bautismo. 

6. a  Nombres,  naturaleza,  vecindad,  ejercicio  ó  profesión 
de  los  padres,  abuelos  paternos  y  maternos,  padrinos  y  tes¬ 
tigos. 

7. a  Firma  entera  del  párroco,  y  del  sacerdote  que  con 
su  licencia  bautice. 

3. a  Si  la' criatura  recibiese  agua  de  socorro  se  observa¬ 
rá  lo  que  previene  el  Ritual  romano. 

4. a  Si  el  bautizado  no  fuese  legítimo,  póngase  hijo  de 
padres  desconocidos,  á  no  ser  que  reconociéndole  éstos  ante 
testigos  firmen  todos  la  partida,  en  cuyo  caso  se  pondrá  hijo 
natural  de  F.  y  F.:  solteros. 

5. a  Jamás  se  pondrá  en  las  partidas  nota  infamante  co¬ 
mo  hijo  espúreo ,  adulterino,  etc.  aunque  lo  exija  el  padre  ó 
madre  del  bautizado;  espresando  únicamente  ser  hijo  de  pa¬ 
dres  desconocidos. 
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Formulario  de  partida  de  Bautismo. 

En  la  ciudad,  villa  ó  lugar  de . provincia  de....... 

partido  judicial  de......  diócesis  de  Plasencia;  el  día....  del 

mes  de . de  mil  ochocientos  sesenta  y . y  á  la  hora 

de  las...  de  su  mañana,  tarde  ó  noche,  en  la  calle  de . 

número . nació  un  niño  (ó  niña)  á  quien  el  dia  siguiente, 

(ó  en  el  mismo  dia,  ó  en  tal  dia.)  Yo  D.  F . .  Cura  rector 

(ó  ecónomo)  de  la  Iglesia  parroquial  de  San . de  la  mis¬ 

ma  ciudad,  pueblo,  etc.,  bauticé  solemnemente  en  ella;  y  se 
lo  puso  el  nombre  de  N .  Es  hijo  legítimo  de  F natu¬ 
ral  de . su  profesión . y  de  Fulana,  su  mujer,  natural 

de . y  vecinos  de .  en  la  provincia  de . 

Abuelos  paternos  F . natural  de . su  profesión . y 

F.  natural  de . y  vecinos  de . en  la  provincia  de . 

maternos  F . .  natural  de .  su  profesión . y  Fulana 

natural  de .  y  vecinos  de . en  la  provincia  de . 

fueron  testigos  F . y  F . naturales  y  vecinos  de . 

su  profesión . siendo  padrino,  ó  madrina  F .  natural 

de . y  vecino  de . su  profesión . á  quien  advertí 

sus  obligaciones  y  el  parentesco  espiritual  y  firmo. =Aquí  la 
firma  del  párroco. 


LIBRO  DE  CASADOS. 

Advertencias . 

1. a  Lugar,  parroquia,  dia,  mes  y  año  en  que  so  cele¬ 
bre  el  matiimonio  con  espresion  déla  diócesis,  provincia  y 
partido  judicial  á  que  el  lugar  pertenezca. 

2. a  Nombre  del  párroco  ó  de  ambos  si  algún  eclesiástico 
con  su  espresa  licencia  autoriza  el  matrimonio. 

3. a  Nombres,  naturaleza,  vecindad,  edad  y  estado  de 

ambos  contrayentes  añadiendo  siempre  respecto  al  varón  su 
ocupación  ú  oficio.  -  62 
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4. a  Nombro  y  naturaleza  del  cónyuge  ó  cónyuges  difun¬ 
tos  en  el  caso  de  que  uno  ó  ambos  contrayentes  fuesen  viu¬ 
dos,  espresando  el  dia  del  fallecimiento  y  parroquia  donde 
sucedió,  especialmente  si  la  contrayente  es  la  viuda. 

5. a  Nombres,  naturaleza,  vecindad  y  oficio  de  los  padres 
de  los  contrayentes  y  délos  testigos. 

6. a  Firma  entera  del  párroco  y  la  del  eclesiástico  que  con 
su  comisión  hubiere  asistido  al  matrimonio  y  las  de  los  tes¬ 
tigos  si  supieren  escribir. 

7. a  Si  para  la  celebración  del  matrimonio  hubo  dispen¬ 

sación  de  dos  proclamas,  digase:=y  precedida  la  publica¬ 
ción  de  una  proclama  ó  trina  en . por  dispensación  obteni¬ 
da  del  M.  I.  Sr.  D.  F . Provisor  y-  vicario  general  de  este 

Obispado,  como  aparece  de  su  despacho  dado  en  Plasencia  el 

dia.... que  refrendado  por  el  notario  D.  F . obra  en  mi 

poder  etc. 

8. a  Si  se  hubiese  obtenido  de  Su  Santidad  dispensa  de 
algún  parentesco  que  entre  ambos  contrayentes  mediaba,  es- 
presará  la  fecha  de]  despacho,  y  quien  sea  el  Juez  y  Notario 
que  lo  autoricen. 

Modelo  de  partida  de  Casados. 

En  la  ciudad,  villa,  ó  lugar  de . provincia  de. ...partido 

judicial  de . diócesis  de  Plasencia,  el  dia...  del  mes  de,... 

del  año  de....*.. Yo  D.  F . cura  rector  (ó  ecónomo)  de  la 

parroquial  de  San . de  esta  ciudad,  pueblo,  etc.  (ó  yo 

D.  F . con  comisión  do  D.  F . cura  rector  etc.)  pre¬ 

vio  el  consentimiento  paterno  (ó  consejo  según  la  edad  de  los 
contrayentes,)  que  exigen  las  leyes  vigentes,  y  precedidas  las 
tres  canónicas  moniciones  que  prescribe  el  Santo  Concilio  de 
Trcnto  que  se  leyeron  en  la  Misa  parroquial  de  esta  Iglesia, 

(y  en  las  do . si  se  publicase  en  otras)  en  los  dias . 

'  no  resultando  impedimento  alguno  desposé  y  casé  por  pala- 


bras  de  presento  que  hacen  verdadero  matrimonio,  y  acto 
continuo  (ó  cuando  fuese)  velé  (no  siendo  viuda)  los  contra¬ 
yentes  á  F . soltero,  de  edad  de....  su  profesión .  na¬ 
tural  de . (ó  viudo  de  Fulana,  natural  de . que  murió 

en . el  dia....)  hijo  de  F . natural  de . y  vecinos  de.... 

en  la  provincia  de . con  F . soltera,  de  edad  de —  na¬ 
tural  de . (ó  viuda  deF.  natural  de . su  profesión... 

que  murió  en . el  dia....)  hija  de  F .  natural  de . su 

profesión . y  de  F . natural  de....  y  vecinos  de . 

en  la  provincia  de . —  Precedió  la  aprobación  en  doctrina 

cristiana  y  la  recepción  délos  Santos  Sacramentos  de  Peni¬ 
tencia  y  Comunión;  fueron  testigos  F.  y  F.  naturales  y  ve¬ 
cinos  de . su  profesión  y  otros  vários,  y  para  que  conste  fir- 

mamos=íirma  del  párroco~un  testigo=otro  testigo. = 

LIBRO  DE  DIFUNTOS. 

ADVERTENCIAS. 

1. a  Lugar,  parroquia,  dia,  hora,  mes  y  año  en  que  se 
verifique  la  defunción,  espresando  la  diócesis,  provincia  y 
partido  judicial  á  que  el  lugar  corresponda. 

2. a  Nombre,  edad,  naturaleza,  vecindad  estado  y  profe¬ 
sión  del  difunto  espresando  la  enfermedad  que  tuviera  según 
declaración  facultativa. 

3. a  Nombre,  naturaleza,  vecindad  y  profesión  de  los  pa¬ 
dres  del  finado  espresando  la  provincia  á  que  corresponda.  Si 
es  casado  nombre  y  naturaleza  de  su  consorte. 

4. a  Si  murió  con  testamento  ó  sin  él,  y  ante  que  notario 
se  otorgó,  con  qué  fecha  y  si  dejó  mandas  pias. 

5. a  Firma  del  párroco. 
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MODELO  DE  PARTIDA  DE  DIFUNTOS. 

En  la  ciudad,  villa,  de  ó  lugar . provincia  de . partido 

judicial  de . á  las . de  la  mañana,  tarde  ó  noche 

del  dia . del  mes  de . de  mil  ochocientos  sesenta  y . 

en  la  calle  de . número... jurisdicción  de  esta  parroquia  de 

San . déla  misma,  murió,  según  declaración  facultativa  y 

de  tal  enfermedad . F . natural  de . su  profesión... 

soltero  (o  casado  con  F . )  natural  de . y  vecinos  de.... 

provincia  de . (ó  viudo  de  F . natural  de..., . 

provincia  de . ):  hijo  de  F .  natural  de . su  profe¬ 
sión . y  de  F . . natural  de . y  vecinos  de . * 

en  la  provincia  de . =Testó  (ó  no  testó  con  mandas  pias  ó 

sin  ellas)  el  dia . ante  el  notario  D . Tuvo  entierro  (con 

honras  ó  sin  ellas)  y  á  su  cadáver  se  le  dió  sepultura  eclesiás¬ 
tica  en  el  cementerio  de  esta  parroquial  el  dia . y  para  que 

conste  firmo.  =. Firma  entera  del  párroco.  = 

ADVERTENCIAS  GENERALES. 

1. a  Las  fechos  de  dias,  horas  y  años  póngase  siempre  en 
letra  y  no  en  número. 

2. a  Evítense  las  enmiendas  y  raspaduras, pero  en  el  inevi¬ 
table  caso  de  haberlas,  sálvense  al  final  de  las  partidas,  y  no 
se  use  de  abreviaturas  en  la  redacción  de  las  mismas,  mu¬ 
cho  menos  en  nombres  y  apellidos  cuya  confusión  seria  de 
trascendencia. 
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DONATIVOS  PARA  EL  SANTO  PADRE  Y  LIMOSNAS  DE 

MISAS  EN  ROMA. 


En  19  de  Enero  de  1865  remitimos  .al  Exemo.  Sr.  Nun¬ 
cio  de  S.  S.  en  Madrid,  el  importe  délo  recaudado  por  aque¬ 
llos  conceptos  en  esta  Redacción,  pero  cuyas  listas  no  he¬ 
mos  podido  publicar  hasta  hoy  por  habérnoslo  impedido 
la  abundancia  de  materiales,  Hoy  cumplimos  con  este  gra¬ 
to  deber  para  satisfacción  de  los  interesados.  Llamamos  la 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  importante  donativo 
que  aparece  en  estas  listas  hecho  por  una  Sra.  piadosa,  que 
oculta  su  nombre,  de  un  relox  y  cadena  de  oro.  Hoy  volve¬ 
mos  á  escitar  el  celo  y  amor  de  nuestros  lectores  para  que 
contribuyan  con  sus  donativos  al  auxilio  de  las  cada  vez 
mayores  y  mas  apremiantes  necesidades  del  S.  Padre  y  del 
clero  residente  en  Roma.  Un  esfuerzo  exijímos  de  los  Ca¬ 
tólicos,  un  esfuerzo  que  no  dejará  sin  premio  el  que  nos  ha 
ofrecido  el  100  por  1,  y  la  corona  de  la  gloria  eterna  por  to¬ 
da  buena  obra  que  hiciéramos.  Hoy  es  uno  de  los  ma¬ 
yores  y  mas  meritorios  actos  de  los  católicos,  venir  en  au- 
silio  del  Sto.  Padre  con  sacrificios  pecuniarios,  ya  porque 
ejercemos  una  gran  obra  de  caridad,  ya  porque  cumplimos 
con  el  mas  sagrado  de  los  deberes,  socorrer  á  nuestro  Pa¬ 
dre,  al  Padre  de  nuestras  almas,  ya  porque  haciéndolo  así 
protestamos  solemnemente  que  nuestro  católicismo  no  es  du¬ 
doso  ni  fingido.  Quiera  Dios  que  nuestra  voz  sea  oida. 

He  aquí  las  listas: 

CANTIDADES  RECAUDADAS  POR  DONATIVOS  PARA  EL 
SANTO  PADRE  DESDE  EL  19  DE  OCTUBRE  DE  1864  AL  15 
DE  ENERO  DE  1865. 


Reales. 

D.  Agustín  Ibarra . 380 

D.  M.  F.  exclaustrado  franciscano . 360 

ti-  Manuel  Fabero . ,  10 

D.'"?  María  Soriano  y  Medina.  .  .  . 104 


Suma . 854 
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Suma  anterior . 854 

D.a'  Josefa  Fajardo  y  Sanzas . 24 

D-a  Ana  Nieto  y  Soriano . 20 

D.  Inocencio  Nieto  y  Soriano . 12 

D.a  Francisca  Orejuela,  sirvienta . 10 

0.a  Mariana  Orejuela,  sirvienta .  5 

I).a  Rosalía  Orejuela .  5 

D.  Juan  Nieto  Pbro.  súbdito  fiel  y  sumiso  de  S.  S  .  .  20 

Una  devota  de  Sevilla  .  . . 20 

Los  eclesiásticos  de  Puzol . .  135 

D.  Teodoro  Villanueva  Pbro.  de  Burgos  40 

Un  católico . 10 

I).  Hermenegildo  Cachero  de  Jerez  de  la  Frontera  .  .  8 

1).  Antonio  Albert  .  11 

D.a  Cármen  Ferrer  de  Valencia . 1000 

D.a  Josefa  Ferrer  do  Valencia  .  640 

D.a  Desamparo  Ferrer . Q/,0 

D.a  Manuela  Fer-rer  de  Valencia . 500 

Una  suscritora  á  La  Cruz, un  reloj  y  una  cadena  corla 

todo  do  oro  ......  . . 

D.  Máximo  Alcázar . *  o 

D.  Pedro  Goyri  Pbro.  de  Burgos . 46 

Suma.  .  .  .  4000 

LIMOSNAS  PARA  MISAS  EN  ROMA. 


Cantidades  recaudadas  en  la  Redacción  de  LA  CRUZ  desde  el 
Id  de  Octubre  de  1864  hasta  ell 5  de  Enero  de  1365. 


Reales. 

Por  285  Misas  limosna  de  5  rs.  por  cumplimiento  de 

cargas  del  Pbro.  Don  Gabino  Silva . 1425 

Por  19  Misas  limosna  de  4  rs.  en  cumplimiento  del  tes¬ 
tamento  de  D.  Gabino  Silva .  ,  .  .  76 

Para  1250  Misas  limosna  de  4  rs.  por  la  intención  del 

donante  que  no  quiere  se  publique  su  nombre.  .  5000 
Para  Misas  con  limosna  de  6  rs. cada  una, por  la  intención 

del  donante . 260 

Para  20  Misas  limosna  de  5  rs.  por  la  intención  de  D. 

José  M.a  Barbero . 100 

B.I.  C.  de  Villanueva  del  Arzobispo  para  20  misas  de  á5  rs.  100 

Id.  id.  para  26  de  á  4  rs . 104 

Asencion  Victoria  para  27  misas  limosna  de  6  rs.  .  .  162 

Suma . .“7227 
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Suma  anterior.  .  .  .  7227 

D.  Lucio  Alvarez  remite: 

Para  9  misas  por  una  difunta  .... 

Id.  13  id.  por  id.  id . 

Id.  10  id.  por  un  difunto  .... 

Id.  92  id.  por  la  intención  del  donante' 

Id.  40  id.  por  una  difunta  .... 

Para  85  id.  limosna  de  5  rs.  por  la  intención  del 

donante  que  no  quiere  se  sepa  su  nombre  .  .  425 


Limosna  de 
5  rs  .  820 


Suma.  .  .  .  8472 

Cantidades  recaudadas  en  la  Dirección  de  LA  CRUZ  desde  el 
19  de  Enero  de  1865  hasta  la  fecha  para  elSio.  Padre. 

D.  J.  L.  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias 
por  los  meses  de  Julio  á  Diciembre  de  64  .  .  180 

A.  L.  de  Málaga . 200 

Un  cura  afecto  á  S.  S . 20 

B.  Teodo  Villanueva  de  Burgos .  2 

B,  Benito  Ilerréra.  . . 100 

D.  Cayetano  Talo . 40 

Un  Católico  de  Lebrija . 50S 

Recolectado  por  un  Franciscano  observante  en  Um- 

brete,  Benacazon  y  Villanueva . 420 

M.a  Cesar  vecina  de  Sevilla  . . .  8 

Una  religiosa  de  Cazalla.  . . 100 

B-  Hermenegildo  Cachero .  8  17 

Entregado  en  casa  por  un  criado  en  el  dia  12  de  Ma¬ 
yo,  sin  decir  quien,  ni  recoger  recibo  ...  60 

Un  sacerdote  afecto  á  S.  S . 10 

D.  JuanBuixá  de  Puzol . -  53 

Recaudado  por  un  franciscano  observante  para  S.  S.  200 
B.  Francisco  López  y  Galisteo  Pbro  y  varios  devotos.  100 
B.  J.  L.  Cónsul  de  S,  M.  el  Rey  de  las  Dos-Sicilias 

por  los  meses  de  Enero  á  Junio  65 . 180 

Un  católico  . . 50 

B.  Bernardo  Navas  de  Langa . 20 


Suma,  rs.  vn.  2265  17 


.  Cuyas  cantidades  han  sido  remitidas  al  Ecxmo.  Sr.  Nun- 
Clo  do  S.  S.  en  Madrid. 

Sevilla  19  de  Octubre  de  1865. 

león  CARBONERO  Y SOT 
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CANTIDADES  RECAUDADAS  POR  LIMOSNAS  PARA  MJSAS 

EN  ROMA  DESDE  EL  19  DE  ENERO  DE  1865  HASTA  LA  FECHA. 


D.  Antonio  M.  Cavielles  para  15  misas  á  4  rs.  .  . 

D.  Lucio  Alvarez  para  100  misas  limosna  de  4  rs.  por 

la  intención  de  un  testador . 

Para  50  misas  limosna  de  5  rs.  por  difunto  y  difunta 
Para  2  misas  por  las  Animas  limosna  de  5  rs. 

Id.  para  10  por  difunta,  limosna  de  5  rs  .  .  .  . 

Por  1  por  difunto . 

Id.  para  1  misa  por  difunto . 

Id.  id.  por  difunto  Pbro . 

Para  una  misa  por  difunta . 

Id.  2  por  difunta . 

Id.  2  por  difunto . . 

Id.  1  por  difu  uto . 

Id.  1  por  difunta . 

Id.  por  difunto . 

Id.  47  por  la  intención  de  un  lextador . 

Id.  G,  limosna  de  6  rs.  por  la  intención  de  una  devota 

de  Sevilla . 

Id.  30  limosna  de  4  rs.  de  D.  Marcelino  Hidalgo.  . 
Id.  20  limosna  de  5  rs.  por  la  intención  de  D.  José 

María  Mellado . 

Id.  40,  limosna  de  4  rs.  por  la  intención  de  D.  No- 
berto  Fernandez  Pizarro  de  Criplana.  .  .  . 

Id.  36,  misas  limosna  de  4  rs.  por  la  intención  deD. 
Noberto  Fernandez  Pizarro . 


60 

400 

250 

10 

50 

5 

5 

5 

5 

10 

10 

5 

5 

5 

235 

36 

120 

100 

160 

145 


Suma  rs.  vn . 1621 

Cuyas  cantidades  han  sido  remitidas  al  Excmo.  Sr.  Nun¬ 
cio  de  S.  M.  en  Madrid. 

Sevilla  19  de  Octubre  de  1865. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


ALOCUCION  DICHA  EN  EL  CONSISTORIO  SECRETO  DEL 
día  25  de  Setiembre  de  1865  por  el  santísimo  señor 

NUESTRO,  TIO,  POR  LA  GRACIA  DÉ  DIOS,  PAPA  IX. 


Entre  las  muchas  maquinaciones  y  malas  artes  con  que 
los  enemigos  del  nombre  cristiano  se  han  atrevido  á  comba¬ 
tir  á  la  Iglesia  de  Dios,  aunque  con  éxito  vano,  pero  con  pro¬ 
pósito  de  destruirla  y  aniquilarla,  debo  ser  contada  induda¬ 
blemente,  venerables  hermanos,  esa  sociedad  perversa  de 
hombres,  llamada  vulgarmente  Masónica,  y  la  cual,  escondi¬ 
da  al  principio  en  el  misterio  y  las  tinieblas,  se  ha  manifesta¬ 
do  después  públicamente  para  ruina  á  un  tiempo  de  la  Re¬ 
ligión  y  de  la  humana  sociedad.  Apenas  descubiertos  por  los 
Pontífices  romanos,  nuestros  predecesores,  la  insidia  y  los 
fraudes  de  la  dicha  sociedad,  acordándose  de  su  oficio  de 
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Pastores,  juzgaron  que  no  debían  demorar  el  cohibir  con  su 
autoridad  y  el  herir  y  destruir  con  la  espada  de  su  condena¬ 
ción  esa  secta,  que  no  deseaba  sino  maldades,  y  que  maqui¬ 
naba  muchos  nefandos  atentados  contra  elórden  sagrado  y  pú¬ 
blico.  Por  eso,  nuestro  predecesor  Clemente  XII  proscribió  y 
reprobó  en  sus  Letras  la  secta  dicha,  prohibiendo  á  todos  los 
fieles,  no  sólo  afiliarse  en  ella,  sino  también  promoverla  ni 
auxiliarla  de  modo  alguno,  fulminando  pena  de  excomunión 
ipso  fado  incurrenda ,  y  sin  poder  recibir  absolución 
mas  que  del  Romano  Pontífice.  Esta  justa  y  merecida  senten¬ 
cia  de  condenación,  fue  confirmada  en  una  Constitución  de 
Benedicto  XIV,  en  la  cual  escitó  á  los  Soberanos  Príncipes 
católicos  para  que  no  omitiesen  esfuerzos  ni  cuidado  en  de¬ 
sarraigar  esa  perversísima  secta,  removiendo  así  un  peligro 
que  les  era  común. 

Y  ojalá  aquellos  Príncipes  Soberanos  hubiesen  prestado 
oidos  á  la  voz  de  nuestros  predecesores;  ojalá  no  hubieran 
estado  tan  remisos  acerca  de  negocio  tan  grave,  y  ciertamen¬ 
te  ni  nosotros  ni  nuestros  padres  habríamos  tenido  que  deplo¬ 
rar  tantos  movimientos  sediciosos,  tantos  incendios  de  guerra 
como  hirvieron  enEuropa  toda,  junto  con  tantas  y  tan  acer¬ 
bas  calamidades  como  atribularon  y  siguen  atribulando  aun  á 
la  Iglesia.  Mas  como  ni  aun  así  se  atajase  el  furor  de  los  mal¬ 
vados,  nuestro  predecesor  Pió  Vil  anatematizó  también  la 
secta  recien  nacida  entónces  de  los  carbonarios,  que  princi¬ 
palmente  se  había  estendido  por  Italia  en  todas  direcciones. 
Animado  de  igual  celo  de  las  almas  León  XII  condenó  en 
sus  Letras  Apostólicas,  tanto  las  sociedades  secretas  que  de¬ 
jamos  citadas,  como  cualesquiera  otras  de  cualquier  otra  de¬ 
nominación  que  conspirasen  contra  la  Iglesia  y  la  potestad 
civil,  y  á  todos  los  fieles  prohibió  tomar  parte  en  ellas  bajo  la 
pena  gravísima  de  excomunión. 

Sin  embargo,  estos  solícitos  cuidados  de  la  Sede  Apostóli¬ 
ca  no  lograron  el  éxito  que  era  de  esperar;  pues  no  sola- 
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mente  no  fué  destruida  ni  aun  cohibida  nunca  esta  seda  ma¬ 
sónica  de  que  hablamos,  sino  que,  por  el  contrario,  se  ha  di¬ 
fundido  hasta  el  punto  de  que  ya  en  esta  calamitosísima  edad 
se  muestra  y  ostenta  con  mayor  audacia  en  todas  partes.  To¬ 
do  lo  cual  hemos  creído  deber  recordar,  principalmente  por 
consideraciones  á  varios,  que  ignorantes  acaso  de  las  tramas 
inicuas  que  en  las  tales  asociaciones  secretas  se  fraguan,  opi¬ 
nen  erradamente  que  son  una  especie  de  asociaciones  sin  mali¬ 
cia, é  institutos  que  meramente  se  ocupan  en  el  auxilio  y  so¬ 
corro  de  los  menesterosos,  sin  que  de  ellas  deba  temerse  nada 
contra  la  Iglesia  de  Dios. 

¿Pero  quién  no  ve  cuán  ajena  de  la  verdad  es  semejante 
creencia?  ¿Pues  qué  significa  eso  de  adunarse  así  personas  de 
cualquier  religión  y  fé  que  sean?  ¿Qué  significan  sus  reunio¬ 
nes  clandestinas  y  el  severisimo  juramento  prestado  por  los 
que  se  inician  en  esa  secta  de  no  descubrir  nunca  cosa  alguna 
perteneciente  á  la  misma?  ¿Por  qué  las  penas  inauditamente 
atroces  á  que  se  sujetan  si  fallaren  á  su  juramento? Impía  sin 
duda  alguna  y  nefanda  tiene  que  ser  una  sociedad  que  tanto 
teme  la  luz  del  dia,  pues  sólo  el  que  obra  mal,  como  dijo  el 
Apóstol,  aborrece  la  luz.  No  son  asi  por  cierto  las  piadosas 
asociaciones  de  fieles  que  florecen  en  la  Iglesia  católica:  nada 
hay  en  ellas  oculto  ni  escondido :  públicos  son  sus  estatu¬ 
tos,  públicas  las  obras  en  que  se  ejercen,  según  la  doc¬ 
trina  del  Evangelio.  Y  sin  embargo  hemos  visto  ,  no  sin 
pena,  contrastadas  y  aun  suprimidas  en  algunas  partes  e- 
sas  asociaciones  católicas ,  tan  saludables ,  tan  propias  pa¬ 
ra  excitar  la  piedad  y  socorrer  á  los  pobres  ;  y  esto,  al 
mismo  tiempo  que  se  protege ,  ó  al  ménos  se  tolera  esa 
tenebrosa  seciedad  masónica,  tan  adversa  ála  Iglesia  de  Dios 
y  tan  peligrosa  á  la  seguridad  de  los  Tronos. 

Verdaderamente,  venerables  hermanos,  nos  duele  y  con¬ 
trista  mucho  el  ver  algunos  perezosos  y  casi  indiferentes  en 
reprobar  esa  secta  conforme  á  las  constituciones  de  nuestros 
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predecesores,  y  que  los  tales  sean  los  llamados  precisamente 
por  su  oficio  y  cargo  á  poner  atención  en  tan  grave  asunto.  Y 
si  algunos  de  ellos  profesan  la  falsa  opinión  de  que  las  Cons¬ 
tituciones  apostólicas  promulgadas  contra  las  sociedades  se¬ 
cretas  y  sus  sectarios  y  fautores  bajo  pena  de  excomunión, 
no  tienen  fuerza  alguna  en  aquellas  naciones  donde  las  tales 
sociedades  son  toleradas  por  la  potestad  civil;  si  algunos  pro¬ 
fesan,  decimos,  esta  erradísima  opinión,  sepan  que  Nos  he¬ 
mos  reprobado  ya,  según  os  consta,  venerables  hermanos, 
tan  falsa  doctrina,  y  que  en  este  momento  volvemos  á  repro¬ 
barla  y  á  condenarla.  ¿Por  ventura  puede  ser  impedida  ni 
coartada  bajo  concepto  alguno  por  la  potestad  civil,  ni  de¬ 
pender  de  ella,  esta  otra  suprema  potestad  de  apacentar  y  re¬ 
gir  el  universal  rebaño  del  S  eñor  recibida  de  Jesucristo  por 
los  Romanos  Pontífices,  en  la  persona  del  bienaventurado 
Pedro,  ni  el  supremo  magisterio  que  les  compete  ejercer  en 
la  Iglesia? 

Por  tanto,  á  fin  de  que  los  hombres  incautos,  y  señala- 
mente  los  jóvenes,  no  se  dejen  engañar,  y  para  que  no  se  to¬ 
me  ocasión  de  nuestro  silencio  para  defender  erróneas  creen¬ 
cias,  hemos  determinado,  venerables  hermanos,  levantar  la 
voz  apostólica,  y  aquí  en  medio  de  vosotros,  confirmando  las 
citadas  constituciones  de  nuestros  predecesores,  con  nuestra 
apostólica  autoridad,  reprobamos  y  condenamos  la  dicha  so¬ 
ciedad  Masónica  y  cualesquiera  otras  análogas  de  las  que  so 
van  estableciendo  dedia  en  dia  para  maquinar  contra  la  Igle¬ 
sia  ó  contra  las  legítimas  potestades,  ora  lo  hicieren  en  descu¬ 
bierto,  ora  clandestinamente;  y  queremos  que  por  todos  los 
fieles  cristianos  de  cualquier  clase,  condición,  dignidad  y  na¬ 
turaleza  que  fueren,  en  todo  el  orbe  se  tengan  como  pros¬ 
criptas  y  reprobadas  por  Nos,  bajo  las  mismas  penas  conteni¬ 
das  en  las  citadas  Constituciones  de  nuestros  predecesores. 

Réstanos  ahora  amonestar  y  escitar  con  todo  el  celo  de 
nuestro  paternal  corazón  á  los  fieles  afiliados  en  esta  secta, 
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que  vuelvan  á  ;nejor  acuerdo  y  que  se  aparten  deesas  funestas 
asociaciones  y  conciliábulos,  para  que  no  caigan  en  el  abismo 
de  sempiterna  perdición:  y  á  todos  los  demas  fieles,  en  virtud 
del  solícito  celo  de  sus  almas  que  nos  anima,  exhortamosfer- 
"vorosamente  d  que  se  guarden  de  las  engañosas  palabras  de 
los  sectarios  que,  simulando  en  cierto  modo  probidad,  arden 
en  ódio  contra  la  Religión  de  Jesucristo  y  las  potestades  legí¬ 
timas,  no  encaminando  sus  intenciones  y  actos  sino  á  volcar 
todos  los  derechos  divinos  y  humanos.  Procuren  conocer  que 
estos  tales  sectarios  son  aquellos  lobos  de  quienes  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo  predijo  que  vendrían  disfrazados  con  piel  de 
oveja  para  devorar  el  rebaño;  y  ténganlos  por  tanto  en  el  nú¬ 
mero  de  aquellos  de  cuyo  trato  y  compañía  en  tal  manera 
quiso  apartarnos  el  Apóstol,  que  nos  mandó  que  ni  aun  si¬ 
quiera  los  saludásemos.  El  Dios  rico  en  misericordia,  movido 
por  las  preces  de  todos  nosotros,  quiera  hacer  que  mediante 
su  gracia  vuelvan  en  sí  .os  ilusos,  y  los  extraviados  se  resti¬ 
tuyan  al  camino  recto;  dígnese  hacer  que  aherrojado  una  vez 
el  furor  de  estos  dañados  hombres,  que  tanta  impiedad  y  mal¬ 
dad  fraguan  en  las  citadas  asociaciones,  puedan  la  Iglesia  y  la 
sociedad  humana  recobrarse  alguna  vez  de  tantas  y  de  tan  in¬ 
veteradas  calamidades.  Y  á  fin  deJograrlo  ;as¡,  pongamos  por 
medianera  para  con  Dios  clementísimo  á  la  Santísima  Yirgen 
su  Madre,  concebida  sin  mancha  de  pecado  original,  á  quien 
fué  dado  aplastar  á  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  á  los  mons¬ 
truos  de  los  errores;  imploremos  también  el  patrocinio  de 
los  bienaventurados  apóstoles  Pedro  y  Pablo, con  cuya  sangre 
gloriosa  ha  sido  consagrada  esta  ilustre  ciudad.  Con  tales 
favores  y  auxilios  confiamos  alcanzar  más  fácilmente  loque 
pedimos  á  la  Divina  bondad. 
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Notable  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Cádiz. 


NOS,  D.  FR.  FÉLIX  MARIA  DE  ARRIETE  Y  LLANO  TOR  LA 

GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,  OBISPO  DE 
CÁDIZ  Y  ALGECIUAS,  DEL  CONSEJO  DE  S.  M.  ETC. 


Al  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia  etc. 


En  medio  délas  multiplicadas  tareas  que  nos  proporciona 
la  santa  visita  Pastoral,  que  vamos  haciendo  por  los  pueblos 
de  esta  nuestra  Diócesis,  resuena  en  nuestros  oidos  la  voz 
aterradora  de  la  justicia  de  Dios  con  ese  Cólera, que  nos  cerca, 
rodea  y  amenaza  desde  el  mes  de  Julio;  y  no  podemos  ya, 
apesar  de  nuestra  fatiga  y  falta  de  tiempo,  guardar  silencio. 
Hablando  Dios  con  sus  plagas,  no  deben  callar  los  que  ha 
puesto  como  centinelas  avanzados  de  los  muros  de  la  ciudad 
santa,  para  que  clamen  dia  y  noche  y  prevengan  a  los  otros 
hombres  contra  los  peligros  de  una  muerte  desastrosa,  prin¬ 
cipio  de  una  eternidad  desventurada. 

Sí,  amados  hijos  nuestros,  nos  atrevemos  á  deciros,  que 
ese  cólera  morbo  ,  como  ministro  de  las  venganzas  del 
cielo  vuelve  á  recorrer  la  Europa,  llena  de  vicios  y  desórde¬ 
nes,  de  infidelidad  y  de  soberbia,  que  ha  dicho  y  dice  en  el 


-  503  — 


furor  de  su  impía  rebelión  contra  Dios.  Dereliquit  Dorai- 
nus  terram  et  Dominus  non  videt :  el  Señor  ha  dejado 
la  tierra  á  nuestra  cuenta  y  no  vé  ni  se  cuida  de  nosotros. 

Porque,  ¿nó  es  una  verdad,  tristemente  confirmada  por  la 
esperiencía,  que  se  vive  hoy  porJa  mayor  parte  de  los  hijos 
de  la  Iglesia  como  si  no  hubiera  Dios  á  quien  temer,  ni  pre¬ 
ceptos  que  observar?  ¿Que  fuera  de  un  círculo  reducido  de 
personas  piadosas  en  las  grandes  capitales,  y  de  las  gentes 
sencillas  de  algunos  pueblos,  el  resto  solo  se  ocupa  del  delei¬ 
te  y  del  interés,  funestos  efectos  de  la  incredulidad  de  nuestro 
siglo?  ¿Y  en  fin,  quédeoslos  móviles  y  resortes  resulta  la 
Europa  plagada  desde  los  pies  á  la  cabeza,  nó  como  el  Prínci¬ 
pe  de  la  Iduméa  Job  para  egercicio  y  prueba  de  su  paciencia, 
sino  con  heridas  de  otro  género,  producidas  por  aquellos  de¬ 
sórdenes.? 

El  Dios  de  magestad,  que  vé  y  contempla  desde  su  eleva¬ 
do  trono  á  los  pueblos  embriagados  y  alegres  al  rededor  del 
becerro  de  sus  adoraciones,  sin  prestar  atención  á  los  avisos 
de  misericordia  con  que  los  llama  y  quiere  apartar  desuses- 
travíos,  decreta  al  fin  que  los  ángeles  encargados  en  derramar 
las  copas  de  su  indignación  sobre  la  tierra,  inclinen  sobre  sus 
habitantes  la  de  la  mortandad,  á  ver  si  esta  predicación  ater¬ 
radora  produce  los  efectos  que  no  producen  las  suaves  inspi¬ 
raciones  de  su  gracia  y  las  frecuentes  predicaciones  de  sus 
ministros. 

En  efecto,  hijos  carísimos,  así  como  nuestro  Dios,  para 
corrección  y  castigo  á  la  vez  de  su  antiguo  pueblo,  como  se 
lee  en  la  Sabiduría,  envió  serpientes  de  fuego,  que  causando 
uria  mortandad  horrible  en  el  desierto,  lo  llamase  ¿la obser¬ 
vancia  de  los  preceptos  que  habia  recibido  del  cielo:  ad  cor - 
r<sptionem  in  brcvi  turbali  sunt:  así,  y  para  los  mismos  fines 
adorables  y  santísimos,  envía  Dios  ese  fuego  secreto  y  desco¬ 
nocido  del  cólera,  á  fin  de  que  abrasando  á  unos,  corrija  á 
°tros,  y  confiesen  todos  que  no  hay  ciencia,  prudencia,  ñipo- 


—  504  - 


der  humano  que  puedan  oponer  resistencia  á  los  inmutables 
decretos  de  la  justicia  eterna. 

Ni  hay  para  qué  recurrir  en  este  caso  al  miserable  efugio 
de  los  efectos  naturales,  producidos  asi  mismo  por  causas  na¬ 
turales,  ¿por  qué  en  qué  manos  están  los  unos  y  las  otras?  La 
fó,  la  iglesia  católica  depositaría  do  sus  verdades,  y  sus  Pa¬ 
dres  é  intérpretes,  todos  á  una  voz  responden,  que  en  las  de 
Dios;  porque  en  ella  está  la  vida  y  la  muerte:  y  si  una  peque¬ 
ña  hoja  no  se  mueve  en  el  árbol  sin  la  intervención  de  su  Pro¬ 
videncia,  ¿cómo  será  posible  que  desaparezca  el  hombre  de 
la  tierra,  obra  príncipe  de  sus  manos,  sin  una  expresada 
disposición  de  su  eterna  voluntad?  El  cólera  hiere,  aniquila, 
y  destruye  al  hombre,  ¿habrá  de  suceder  un  cambio  tan  no¬ 
table,  en  el  epílogo  prodigioso  de  toda  la  creación,  á  título 
solo  de  causas  naturales,  que  producen  tales  y  determina¬ 
dos  efectos  por  la  sola  imperiosa  ley  de  la  naturaleza? 

Pero  yo  no  debo  insistir  en  este  argumento  ,'  esta¬ 
bleciéndolo  á  su  paso  por  las  naciones  ese  mismo  cóle¬ 
ra,  que  tiene  su  lenguage  especial,  sus  atribuciones  y 
poderes,  á  nombre  do  Dios.  Ello  es,  que  los  hombres  de 
todas  las  naciones,  aun  disidentes  é  infieles,  (y  de  esto  hay 
innumerables  testimonios  en  la  historia  contemporánea,) 
levantan  sus  manos  al  cielo  implorando  las  divinas  pie¬ 
dades,  que  se  reconcilian  y  abrazan  los  enemistados,  se 
calman  los  ódios  ,  se  templa  la  codicia  ,  se  reparan  los 
daños  ocasionados,  y  hasta  las  revoluciones  ó  cesan  ó  se 
desvirtúan.  ¿Qué  significan  estos  cambios?  Qué  está  entra¬ 
ñado  en  el  corazón  de  todo  hombre  racional,  que  Dios 
visita  la  tierra  según  conviene  á  los  planes  de  su  ado¬ 
rable  providencia,  y  que  al  visitarla  es  preciso  confesar 
su  dominio  absoluto.  Estos  castigos,  decía  un  Santo  Pro¬ 
feta,  al  rey  de  Babilonia,  durarán  hasta  que  digas  quod 
dominatur  Excelsus,  que  el  Excelso  gobierna  el  *  mundo: 
y  Nínive  avisará  siempre  á  las  generaciones  todas  con  el 
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ejemplo  de  su  sumisión  y  penitencia,  por  solo  el  anuncio  de 
los  que  le  estaban  preparados. 

Aun  se  demuestra  con  mas  solemnidad  la  eficacia  de 
aquel  sentimiento  en  las  naciones  católicas,  elevado  por 
la  fé  y  cristianas  prácticas  á  una  altura  ,  que  edifica  y 
evidencia  á  la  par  esa  intervención  de  Dios  en  sus  cas¬ 
tigos.  ¡  Qué  espectáculos  tan  tiernos  hemos  presenciado  ! 
¡qué  arranque  de  entusiasmo  religioso  1  jqué  procesiones 
tan  edificantes!  ¡qué  aglomeración  de  gentes  en  los  tem¬ 
plos,  alrededor  de  los  pulpitos  y  confesonarios!  Las  pasio¬ 
nes  calmadas,  los  ódios  extinguidos,  grandes  restituciones 
llevadas  á  cabo,  los  libertinos  é  impíos  contenidos  en  sus 
escándalos  y  locuacidad.  Como  si  dijéramos  liemos  visto 
cerradas  las  puertas  al  pecado,  y  abiertas  a  solas  la  vir¬ 
tud  y  religión.  ¿  Y  quién  ,  amados  mios  ,  ha  producido 
estos  movimientos  y  mudanzas  saludables?  Ese  misionero 
mudo  y  elocuente  á  la  vez,  ese  cólera  morbo,  ese  envia¬ 
do  raro,  temido  y  no  conocido,  examinado  mil  y  mil  veces 
y  nunca  comprendido  ,  que  se  escapa  de  la  inteligencia 
de  los  sábios  en  su  naturaleza,  asi  como  en  su  rumbo 
desigual  y  sorprendente. 

Sí :  el  cólera  mirado  y  creído  como  enviado  del  Altí¬ 
simo,  tal  es  el  agente  de  ese  santo  trastorno,  que  hemos 
visto  y  tocado  en  las  tres  distintas  ocasiones  que  invadió  las 
capitales  de  nuestra  residencia. 

Pues  bien,  hijos  amados  ,  este  predicador  anda  cerca, 
causando  estragos,  produciendo  ayes,  amontonando  vícti¬ 
mas,  rompiendo  lazos  de  antigua  y  dulce  unión,  y  no  hemos 
de  suponernos  con  cédula  de  privilegio  para  librarnos  de 
su  visita,  como  si  nuestros  méritos  y  virtudes  excediesen 
á  los  de  aquellos  hermanos  nuestros  y  compatricios  que 
experimentan  tales  estragos.  ¿Estaremos  seguros  en  el  o- 
riente,  en  el  occidente  ó  en  los  montes  solitarios?  ¡Ah) 
ñeque  ab  Oriente,  ñeque  ab  Occidente,  ñeque  á  desertis  mon- 
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libuSy  quoniam  Deus  judex  est.  Si  .estamos  en  la  lista  de  los 
que  han  de  caer  bajo  la  influencia  de  ese  juez,  que  lo  es 
á  nombre  de  Dios,  á  donde  quiera  qne  vayamos  quizá 
seremos  las  primeras  víctimas,  y  llevaremos  en  nosotros  mis¬ 
mos  los  gérmenes  que  han  de  inficionar  á  otros.  Esto  ha 
sucedido  con  muchos,  esto  sucede  en  la  actualidad;  y  todos 
debemos  estar  prevenidos,  porque  Deus  judex  est. 

Y  vod  aquí,  amados  de  nuestro  corazón,  el  fin  y  obje¬ 
to  de  nuestra  exhortación  pastoral,  que  os  prevengáis  con 
obras  de  verdadera  penitencia,  con  obras  que  destruyanlas 
do  las  pasiones,  con  obras  de  fé,  esperanza  y  caridad,  au¬ 
mentadas  por  el  ejercicio  de  una  oración  constante ,  hu¬ 
milde  y  fervorosa ,  que  aplaque  á  Dios  y  no  lo  fuerce, 
como  en  los  dias  del  Santo  Zacarías,  á  cambiar  el  pen¬ 
samiento  de  aflicción  en  otro  de  calma  y  consuelo.  Dios 
.sabe,  decía  á  este  intento  el  grande  obispo  de  Milán  S.  Am¬ 
brosio,  mudar  de  sentencia  si  sabe  el  hombre  enmendar  su 
delito.  jAh!  pues  si  nosotros  llenásemos  la  medida  de  las 
observancias  de  la  ley,  ¿quién  duda  en  ese  caso  de  la 
preservación  del  cólera?  Nos  atrevemos  a  asegurároslo,  cono¬ 
ciendo  la  índole  de  la  divina  clemencia,  si  cesasen  los  pecados 
públicos,  esa  vida  de  impureza,  ese  lenguaje  de  blasfemias  y 
de  impiedad,  esa  impune  y  descarada  profanación  de  los  dias 
tostivos,  los  odios  y  enemistades  con  todos  los  demás  pecados 
públicos,  y  á  esta  reparación  del  mal  público  se  añadiesen 
aquellas  obras  de  que  dejamos  hecha  mención,  vive  el  Señor, 
que  sus  castigos  no  vendría  sobre  nosotros.  Las  diez  plagas 
del  Egipto,  decía  el  P.  S.  Agustín,  corresponden  á  la  trans¬ 
gresión  de  los  diez  preceptos;  podremos  añadir  que  la  obser¬ 
vancia  de  estos  las  aleja  de  la  tierra. 

Jal  vez  sucede,  que  á  pesar  de  las  oraciones  públicas  y 
privadas  de  justos  y  pecadores,  el  cólera  invade  las  po¬ 
blaciones;  lo  sabemos  y  lo  hemos  tocado.  Pues  esto  sig¬ 
nifica,  que  no  seha  llenado  la  medida  que  Dios  exigía  se 
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llenase  ;  y  al  cabo  siempre  sus  estragos  han  sido  y  son 
menos  alarmantes  cuando  han  precedido  aquellos  ejercicios. 
Lo  repetimos:  si  todos  nos  uniésemos  en  un  mismo  espíritu 
de  observancia  de  la  ley,  y  cesasen  los  pecados  públicos,  el 
cólera  noinvadiria  nuestra  diócesis.  En  nuestros  manos  pues, 
está  la  vida  ó  la  muerte,  en  el  sentido  esplicado. 

Por  lo  que  á  Nos  toca,  clamamos  y  clamaremos  al 
Señor  ,  en  la  humildad  y  confusión  de  nuestro  corazón, 
para  que  aparte  de  vosotros  la  angustia  y  el  estei  minio. 
Aun  mas  le  hemos  dicho  y  decimos  con  toda  la  firme  re¬ 
solución  de  nuestra  voluntad.  Señor,  si  basta  el  sacrifi¬ 
cio  de  nuestra  vida,  para  que  ellos  se  vean  libres,  séan- 
lo  las  ovejas  y  sucumba  el  Pastor. 

Y  ya  que  esto  no  dependa  de  nuestra  voluntad,  é  ig¬ 
noremos  si  el  Altísimo  aceptará  nuestros  deseos,  nos  queda 
otro  ministerio  que  desempeñar  con  vosotros,  menos  costoso 
y  muy  análogo  á  las  inclinaciones  de  nuestro  corazón,  cual 
es  el  entregarnos  á  vuestro  consuelo  y  alivio,  en  el  caso  que 
Dios  visite  nuestra  amada  Diócesis,  como  está  haciéndolo  en 
otras  del  Reino. 

No  tendremos,  amados  hijos,  dificultad  alguna  en  eso  ca¬ 
so  de  imitar  al  Sumo  Sacerdote  Aaron,  cuando  al  presenciar 
los  estragos  que  producía  en  las  tiendas  de  Israel  el  fuego 
vengador,  tomó  el  incensario  en  sus  manos  y  entrándose  por 
medio  del  pueblo  consternado  no  cesó  de  elevarlo,  hasta 
tanto  que  aplacado  el  Altísimo,  cesó  el  incendio  y  la  mortan¬ 
dad.  Entraremos,  sí,  y  saldremos,  y  volveremos  á  entrar  en 
vuestras  casas  y  nada  omitiremos,  hasta  que  logremos  apla¬ 
car  á  nuestro  Dios,  con  nuestras  oraciones,  gemidos  y  lágri-  , 
mas,  y  con  toda  clase  de  sacrificios  personales.- 

Esto  mismo  esperamos  del  acendrado  zelo  que  anima  á 
todos  los  venerables  Párrocos  y  Sacerdotes  de  nuestra  Dióce¬ 
sis;  y  lo  esperamos  sin  que  nos  creamos  en  el  caso  de  exhor¬ 
tarlos  al  cumplimiento  de  un  deber  tan  sagrado,  estando 
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recientes  los  heróicos  ejemplos  de  abnegación  y  caridad  cris¬ 
tiana  que  dieron  en  Cádiz  y  en  otros  puntos  invadidos  de  la 
Diócesis,  cuando  plugo  al  Escelso  visitarla  con  esa  aterradora 
enfermedad. 

Todavía  y  ápesar  de  lo  próximos  que  nos  hallamos,  hace 
tres  meses,  á  otros  puntos  invadidos,  y  no  obstante  el  con¬ 
tacto  con  muchos  desús  habitantes,  nos  vemos  prodigiosa  * 
mente  libres  del  azote  del  cólera.  Ojalá  que  lo  estuviésemos 
también  del  cólera  de  la  mala  y  pésima  doctrina,  que  cunde 
y  se  esparce  en  la  Capital  de  la  Diócesis,  mucho  mas  dañosa 
y  perjudicial,  que  todos  los  males  físicos  juntos. 

Sí,  amados  hijos  nuestros,  hace  poco  dias  que  llegaron  á 
nuestras  manos  unos  trozos  de  un  periódico  de  Cádiz,  y  nues¬ 
tra  alma  y  corazón  so  han  consternado  al  ver,  que  en  nues¬ 
tra  Católica  Ciudad  corren  y  se  esparcen  doctrinas  de  miíerte, 
mil  y  mil  veces  repetidas  y  otras  tantas  impugnadas  y  anate¬ 
matizadas.  Antes  de  ahora  tuvimos  el  sentimiento  de  saber, 
que  en  algún  otro  periódico  de  la  Capital  se  estampaban  doc¬ 
trinas  análogas  á  las  del  periódico  indicado;  y  como  quiera 
que  por  nuestro  muy  digno  Provisor  y  actual  Gobernador  de 
la  Diócesis, que  rivaliza  con  Nos  en  zelo  por  la  sana  doctrina, 
se  habian  tomado  medidas  con  las  autoridades  competentes, 
no  creimos  tan  de  absoluta  necesidad  levantar  la  voz.  Mas  hoy 
que  vemos  inutilizados  sus  esfuerzos  y  en  creciente  espantosa 
el  curso  de  la  impiedad,  faltaríamos  á  uno  de  los  principales 
deberes  de  nuestro  ministerio  Episcopal,  si  no  os  dirigiésemos 
la  palabra,  avisándoos  y  previniéndoos  contra  la  lectura  de 
esos  escritos. 

No  quisiéramos,  amados  hijos,  vernos  en  la  necesidad 
congojosa  y  dura  de  corregir  y  anatematizar;  pero  nos  fuerza 
la  voz  imperiosa  de  Jesucristo:  « id  y  enseñada  todas  las  gen- 
tcs.,.. enseñándolas  á  observar  todas  las  cosas  que  os  lie  or¬ 
denado.»  Nos  fuerza  la  Iglesia  católica  en  sus  cánones,  la  con¬ 
ducta  de  los  Santos  Apóstoles,  singularmente  la  del  yaso  de 
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elección  S.  Pablo,  en  caso  parecido  al  en  que  nos  encontra¬ 
mos,  la  vigilancia  y  valentía  ejemplarísimas  de  los  Padres, 
Crisóstomo,  Ambrosio,  Agustín  y  todos  los  Santos  Prelados 
del  Catolicismo;  y  nos  impelen  con  fuerza  irresistible  los  ju¬ 
ramentos,  que  aun  no  hace  dos  años,  hicimos,  con  los  Evan¬ 
gelios  en  las  manos,  de  defender  á  la  Esposa  Inmaculada  del 
Cordero,  al  Vicario  del  mismo  Jesucristo  en  la  tierra  y  hasta 
sus  temporalidades.  Tales  son  las  causas  que  nos  mueven,  y 
tal  el  convencimiento  en  que  estamos,  por  la  misericordia  de 
Dios,  de  que  creemos  la  verdad  y  la  anunciamos  para  impug¬ 
nar  el  error.  Si,  el  error  solo,  y  no  por  pasión,  que  debe  es¬ 
tar  lejos  del  pecho  de  un  Obispo.  Nada  tenemos  pues  contra 
las  personas,  á  las  que  amamos  entrañablemente  en  Jesucristo 
y  estamos  dispuesto  á  hacerles  bien,  si  del  bien  nuestro  qui¬ 
siera  servirse. 

Animado  de  estos  sentimientos,  y  á  nombre  de  Dios  y  de 
la  Iglesia,  de  quien  sin  mérito  somos  ministro,  os  exhorta¬ 
mos  y  obligamos  á  que  con  todo  vuestro  corazón,  detestéis  y 
apartéis  de  vosotros  tales  lecturas,  que  plagadas  de  todos  los 
errores  y  heregías  antiguas  y  modernas,  inficionarán  vuestras 
almas  y  os  harán  reos,  delante  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  de  un 
grave  crimen. 

Sí,  porque  lo  es  escribir  y  leer  las  sentencias  divinas  de 
la  verdad  eterna  Jesucristo  con  aplicación  a  un  fariseismo,  de 
que  supone  el  escritor  animada  á  la  Iglesia  del  mismo  Señor 
desde  su  origen  en  sus  Pontífices,  en  sus  Concilios,  en  sus 
Santos,  y  en  cuantos  con  ellos  forman  la  verdadera  Esposa  del 
Redentor,  no  siendo  la  Iglesia  otra  cosa,  que,  esa  santa  con¬ 
gregación,  horrorosamente  calumniada.  De  aquí  el  descono¬ 
cer  su  origen  divino,  sus  poderes  y  atribuciones,  para  presen¬ 
tar  una  sociedad  llena  de  intrigas,  de  interés  y  dé  odio;  for¬ 
mando  de  paso  la  Apología  de  hombres  como  Juan  Hus  y 
Abelardo,  condenados,  no  por  su  mérito,  sino  porque  enseña¬ 
ron  y  escribieron  como  Donato,  Arrio,  Pelagio  y  Nestorio, 
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dando  funesto  ejemplo  con  sus  doctrinas,  á  otros  que  ven¬ 
drían  detrás. 

Desde  Tertuliano  hasta  La  Mennais  supo  siempre  la  Igle¬ 
sia  do  Jesucristo  distinguir  el  mérito  del  error;  porque  in- 
transigentó  con  este,  donde  quiera  que  lo  descubre  lo  conde¬ 
na  y  rechaza. 

¿Y  cómo  leer,  amados  hijos,  sin  llenarse  de  una  santa  in¬ 
dignación,  los  manejos  y  títulos  denigrantes,  atribuidos  por 
el  articulista  á  héroes  canonizados  por  la  Iglesia,  declarados 
santos  por  el  infalible  decreto  del  Vicario  de  Jesucristo?  Un 
escritor  de  pais  católico,  y  en  medio  de  una  ciudad  católica, 
presenta  como  mónslruo  de  codicia  y  tiranía  á  S.  Gregorio 
VII,  en  tanto  que  un  famoso  protestante  aleman  hace  correr 
su  apología  llamando  la  atención  de  los  pueblos  á  los  servi¬ 
cios  prestados  á  estos  por  aquel  Pontífice.  Si  cualquier  revo¬ 
lucionario,  sin  Dios  ni  conciencia,  hubiera  llevado  á  cabo  la 
obra  de  este  Santo  Pontífice,  se  llamaría  héroe;  pero  la  rea¬ 
lizó  un  Papa,  por  los  medios  de  eterna  justicia,  contenien¬ 
do  á  los  poderosos  y  grandes,  y  es  tirano  y  ambicioso. 

Esta  inconsecuencia  imperdonable  resalta  en  los  dictados 
ofensivos  dados  y  atribuidos  á  los  dos  esclarecidos  Doctores 
Santo  Tomás  de  Aquino  y  S.  Buenaventura.  ¿Qué  dirían  los 
grandes  sabios  de  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia  católica,  que  al 
primero  lo  creyeron  un  monstruo  de  ciencia,  un  hombre  ver¬ 
daderamente  Angélico,  y  al  segundo  el  conciliador  mas  en¬ 
tendido,  y  el  hombre  de  misterioso  fuego  de  caridad,  que  á 
la  par  que  enseñaba  y  esponía,  con  asombro  de  los  hombres 
de  su  tiempo,  los  inflamaba  en  la  caridad  de  Jesucristo? 

Pero  enS.  Ignacio  de  Loyola  y  su  Compañía  aparece,  se¬ 
gún  el  articulista,  encarnado  personalmente  el  fariseísmo  de 
la  Iglesia  Católica,  y  lodo  el  auxilio,  habilidad  y  fuerza  para 
llevarlo  á  cabo.  ¿Quiénes  serán  los  Fariseos?  ¿En  dónde  ha¬ 
brá  encarnado  su  fariseísmo?  A  fructibus  conirn  cognos- 
celis  eos.  Ahí  están  á  la  vista  de  todos  los  hombres 
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no  solo  creyentes  sinó  medianamente  pensadores,  los  que  ha 
dado  y  dá  S.  Ignacio  con  su  Compañía,  de  saber,  de  morali¬ 
dad,  de  desinterés,  paciencia  y  sufrimiento,  sin  que  puedan 
negarse,  á  no  apelará  la  calumnia,  á  la  falsedad  de  hechos  y 
á  las  invenciones  de  tenebrosos  clubs;  y  ahí  están  los  frutos 
de  la  filosofía  moderna,  su  cinismo,  sus  contradicciones,  su 
impiedad  y  su  filantropía  sin  ventajas.  No  vemos  por  todas 
partes,  decía  el  tristemente  célebre  La  Mentíais,  lo  que  la  filo¬ 
sofía  de  este  siglo  ha  levantado,  sino  lo  que  ha  destruido. 

Lo  que  sí  es  cierto,  que  S.  Ignacio  y  su  Compañía  han  su¬ 
frido  y  sufren  en  este  mundo  la  suerte  de  la  Esposa  de  Jesu¬ 
cristo;  y  cabalmente  esta  suerte  es  para  la  Compañía  y  paraS. 
Ignacio,  como  para  la  Iglesia  de  Jesucristo,  una  de  sus  apo¬ 
logías. 

Respetárnosla  memoria  del  venerable  Pontífice  Clemente 
XIV,  porque  harto  sabemos  por  la  historia,  lo  que  amó  á  la 
Compañía,  los  elogios  quede  ella  hizo  antes  de  su  pontificado 
las  amarguras  y  repugnancia  que  le  costó  el  breve  citado  por 
el  articulista,  lo  que  significa  la  paz  de  que  habla  en  el  mis¬ 
mo  y  cuántos  ayos  y  suspiros  exhaló  después  que  lo  hubo 
firmado.  Porque  sabía,  y  de  esto  habló  mas  de  una  vez,  como 
para  escusarse  con  las  cortes  amotinadas  contra  la  Compañía, 
que  todos  sus  antecesores,  desde  el  Concilio  de  Trento,  que 
la  aprobó,  la  habían  recomendado  y  autorizado  con  sus 
Bulas. 

Pero,  ¿qué  eslraño  es,  amados  hijos,  que  así  y  por  tanto 
modos  se  injurien  las  instituciones  reconocidas  y  autorizadas 
por  la  Iglesia  católica,  cuando  á  esta  en  conjunto  se  la  hace 
autora  de  adquisiciones  injustas,  de  escándalos,  lujo  y  ma¬ 
quinaciones  siniestras,  obras  todas  de  un  fariseísmo  anti¬ 
guo? 

Este  camino  se  aprende  y  anda  fácilmente;  lo  sabemos,  y 
que  muchos  han  ido  y  van  por  él.  En  dando  principio  por 
Judas,  tomando  algo  del  Diácono  Nicolás,  ponderando  las 
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quejas  de  S.  Gerónimo  contra  los  abusos  de  ciertos  diáconos, 
los  ayos  do  S.  Gregorio  contra  los  que  abusan  délas  dignida¬ 
des,  otros  de  S.  Damiano  sobre  los  mismos;  echando  mano 
dolos  trozos  de  S.  Bernardo,  S.  Carlos  Borromeo,  deGerson, 
ó  de  algún  otro  escritor  que  clame  contra  tales  ó  cuales  abu¬ 
sos  de  determinados  prelados  y  sacerdotes,  sacamos  una 
iglesia  tal,  cual  se  supone  hoy  por  esa  multitud  de  escritores 
extranjeros  y  nacionales,  que,  á  poca  costa  y  sin  discurrir 
mucho,  la  dan  por  inficionada  y  corrompida. 

Esta  deducción,  amados  hijos,  no  es  legítima;  y  por  lo 
mismo  la  rechaza  no  solo  la  revelación,  sino  el  sentido  co¬ 
mún.  La  Iglesia  católica  es  una  sociedad  divina  en  su  origen; 
pero  se  compone  de  hombres,  y  constando  de  hombres,  ha¬ 
brá  de  tener  algo  que  lamentar,  corregir  y  aun  castigar.  Pe¬ 
ro  estos  lijeros  eclipses  ó  miserias  de  la  condición  humana 
¿qué  son,  valen,  ni  significan  al  lado  de  diez  y  nueve  siglos 
de  glorias  y  de  triunfos,  de  millones  Je  Mártires,  de  Santos 
Pontífices,  de  insignes  lumbreras,  de  varones  esclarecidos, 
de  inmensos  beneficios  dispensados  á  las  naciones,  al  lado, 
sí,  de  tanto  amor,  generosidad,  desprendimiento,  enseñanza 
y  sacrificios?  Nada  en  verdad.  Sin  embargo,  hijos  desconoci¬ 
dos  ó  ingratos  á  quienes  esta  piadosa  Madre  recibió  en  sus 
brazos  al  nacer,  y  que  tal  vez  en  sus  primeros  años  conservaron 
la  inocencia,  el  temor  santo  y  la  piedad,  merced  á  su  influen¬ 
cia,  se  vuelven  después  contra  ella,  y  llenos  del  veneno  de 
las  pasiones  ó  impiedad,  buscan  en  la  miseria  humana  argu¬ 
mentos  contra  su  verdad,  santidad  ó  indestructibles  pruebas 
¿ Quid  enim  mali  fecifi  ¿Qué  mal  ha  hecho? 

Aun  cuando  no  hay  repuesta  racional  que  dar  contra  los 
bienes  que  ha  producido,  produce  y  producirá. esta  piadosa 
Madre,  hasta  el  fin  de  los  siglos,  se  la  quiere  en  calidad  de 
esclava  y  perseguida ,  que  no  posea,  que  no  tenga  bie¬ 
nes,  porque  los  que  tiene  son  ilegítimamente  adquiridos. 
¡Cuánta  maldad,  hijos  queridos!  ¿Con  que  el  patrimonio  do 
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S.  Pedro,  cuyos  títulos  se  elevan  sobre  cuantos  pueden 
presentar  los  mas  antiguos  propietarios,  por  su  doble  índole 
de  donación  consagrada  á  Dios,  adquirida  con  todo  el  dere¬ 
cho  de  justicia,  y  santificada  por  la  Religión,  es  una  usur¬ 
pación?  ¡Qué  fácil  es  acumular  injurias  y  suponer  usurpa¬ 
ciones!  Lo  que  podemos  asegurar,  con  mas  de  cien  apologis¬ 
tas  del  pontificado,  es  que  áser  los  Pontífices  lo  que  de  ellos 
dicen  sus  adversarios,  especialmente  del  citado  S.  Gregorio 
VII,  no  habría  soberano  en  Europa  con  dominios  mas  esten- 
sos,  que  el  Pontífice  de  la  Iglesia  Católica;  pero  como  no  han 
sido  ni  son,  ni  serán  por  la  bondad  de  Dios  que  les  asiste, 
tales,  se  contentaron,  contentan  y  contentarán  siempre  con 
sus  pequeños  estados,  que  Dios  ha  bendecido,  que  milagro¬ 
samente  ha  sacado  de  las  manos  de  sus  usurpadores,  cuantas 
veces  las  estendieron  á  lo  que  no  les  es  lícito  tocar;  porque 
ellos  sirven  á  la  independencia  de  su  Iglesia,  que  es  lo  mismo 
que  decir  al  bien  común  de  todos  los  católicos;  y  porque  si 
este  derecho  no  es  dogma  de  fó,  es  una  derivación  legítima 
del  mismo,  sin  que  sea  necesario  para  esto  apelar  ni  á  las  De¬ 
cretales  de  Isidoro,,  ni  al  Decreto  de  Graciano,  así  como  no 
h)  es  para  probar  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción,  que 
desde  la  fundación  del  Cristianismo  y  por  derecho  Divino, 
viene  desempeñando  el  Vicario  de  Jesucristo. 

No  podemos  mas,  hijos  amados,  porque  son  inmensas  las 
atenciones  que  al  presente  absorben  todo  nuestro  tiempo, 
aunque  creemos  que  lo  dicho  baste  para  cumplir,  en  órden  á 
Dios  y  con  relación  á  vosotros,  la  obligación  imperiosa  de 
nuestro  ministerio.  Debemos  hablar  contra  la  libertad  de¬ 
senfrenada  de  la  prensa,  para  no  lamentarnos  con  un  profeta: 
Vac  mihi  quia  tacui.  Lo  hemos  hecho  ya  desde  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  con  estas  ovejas  sencillas  y  dóciles,  para  que 
se  aparten  de  esos  pastos  emponzoñados.  Debemos  escribir  y 
lo  hacemos  con  gran  premura  según  lo  consienten  nuestras 
atenciones  actuales.  Y  lo  hacemos  con  todo  el  derecho  inhe- 
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rente  á  nuestra  dignidad  Episcopal,  con  el  que  nos  suminis¬ 
tran  los  sagrados  cánones  y  el  último  concordato  celebrado 
entre  el  actual  Sumo  Pontífice  Pió  IX,  y  la  Católica  Reina 
Doña  Isabel  II. 

Por  esto,  y  para  que  os  sirva  de  regla  de  conducta,  decla¬ 
ramos,  que  las  doctrinas  refutadas,  las  publicadas  antes  y 
que  se  publiquen  después,  del  género  de  las  que  en  esta  pas¬ 
toral  impugnamos,  todas,  todas  están  comprendidas  en  la  re¬ 
ciente  condenación  fulminada  por  nuestro  Smo.  Padre  en  su 
admirable  Encíclica  Quanta  cura,  y  estractadas  en  su  famoso 
índice  ó  Syllabus.  Condenamos  pues  y  prohibimos  lo  que 
prohíbe  y  condena  el  Santo  Padre:  y  con  todo  nuestro  cora¬ 
zón,  rechazamos  lo  que  hoy,  con  escándalo  de  los  buenos,  se 
publica  en  algunos  periódicos  de  Cádiz,  de  la  córte  y  de  otras 
capitales  de  provincia. 

Y  ahora  que  combatimos  los  escritos  perniciosos  de  esta 
nuestra  triste  edad,  no  podemos  menos  de  llamar  especial¬ 
mente  la  atención  del  venerable  clero  y  de  los  fieles  de  nues¬ 
tra  Diócesis,  sobre  la  Carta  á  los  Presbíteros  Españoles,  sus¬ 
crita  por  el  desgraciado  Presbítero  D.  Antonio  Aguayo,  cuyo 
escrito  reprobamos  y  condenamos  como  lo  han  verificado 
nuestros  Hermanos  los  Emmos.  Sres.  Cardenales  Arzobispos 
de  Toledo  y  Burgos  y  demas  Prelados  que  igualmente  lo  han 
declarado  íncurso  en  las  censuras  eclesiásticas,  y  por  tanto 
prohibimos  su  lectura  y  mandamos  en  virtud  de  santa  obe¬ 
diencia,  que  los  ejemplares  de  dicha  carta  que  existan  en 
nuestra  Diócesis,  sean  entregados  á  nuestros  párrocos  pa¬ 
ra  que  estos  nos  los  remitan. 

No  haga  Dios  cargo  de  la  creciente  espantosa,  que  han 
tomado  estas  aguas  emponzoñadas  de  mala  doctrina  y  de  tan 
repelidos  ataques  á  la  Iglesia  Católica,  al  alto  funcionario, 
qne  debiendo  contenerla,  osó  decir  en  pública  asamblea  pa¬ 
labras  de  impiedad  contra  el  catolicismo. 

Sabed,  por  último,  amados  hijos,  que  á  mas  Gel  pecado 
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grave  que  comete  el  que  lee  las  doctrinas  reprobadas  en  esta 
nuestra  carta  Pastoral,  y  que  lo  han  sido  ya  por  nuestro^mo. 
Padre  Pió  IX,  incurre  en  los  anatemas  de  la  Iglesia;  que  es 
decir,  comete  un  pecado,  cuya  absolución  está  reservada. 

Dios  en  su  misericordia  aparte  de  nuestros  pueblos  la  du¬ 
plicada  pestilencia  que  les  asedia  y  amenaza  en  daño  de  las 
almas  y  de  los  cuerpos. Tememos  porque  se  provoca  su  indig¬ 
nación:  esperamos  porque  es  piadoso  y  atiende  los/uegos  de 
los  buenos  en  bien  de  los  malos. 

Por  esto  mandamos  que  se  dé  principio  á  las  rogativas  de 
costumbre  en  Nuestra  Santa  Iglesia  Catedral,  y  en  todas  las 
demás  Iglesia  de  nuestra  Diócesis,  con  las  preces  y  oraciones 
establecidas  en  el  ritual  y  misal  según  se  ha  verificado  en  ca¬ 
sos  análogos. 

Jimena  en  Santa  Visita  Pastoral  l.°  de  Octubre  de  1865. 
— Fr.  Félix  María ,  Obispo  de  Cádiz.  — Por  mandado  de  S.  S. 
I.  el  Obispo  mi  Señor.  Dr.  Vicente  Roa. Secretario. 

Esta  carta  pastoral  se  leerá  en  el  primer  dia  festivo  inme¬ 
diato  á  su  recibo,  en  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral,  y  en  to¬ 
das  las  Parroquias  y  Capillas  rurales. 
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CARTAS  DEL  CARDENAL  ARZORISPO  DE  SANTIAGO  AL 

DIRECTOR  DE  «LA  IBERIA.» 


Sobrb  el  neo-catolicismo  de  los  Obispos. 

Carta  primera. 

Santiago  20  de  Agosto  de  1865. 

Muy  señor  mió  y  de  mi  consideración:  lie  visto  la  expo¬ 
sición  que,  con  motivo  de  las  que  los  Obispos  españoles  he¬ 
mos  dirigido  á  S.  M.  la  Reina  sobre  el  reconocimieuto  del 
reino  de  Italia,  dirige  V.  también  á  su  vez  sobre  el  neo-cato¬ 
licismo,  inserta  en  el  número  3,414  de  La  Iberia,  correspon¬ 
diente  al  26  de  julio  último;  y  creyendo  hallar  en  aquella  la 
pintura  y  doctrinas  de  alguna  nueva  secta  religiosa  que  hu¬ 
biese  aparecido  en  nuestra  España,  como  lo  indica  la  palabra 
nuevo  catolicismo,  me  he  llevado  un  gran  chasco;  pues  de¬ 
jando  á  un  lado  algunas  falsas  imputaciones,  lo  que  se  pinta 
y  se  combate  es  la  Iglesia  católica,  que  por  cierto  no  es  nin¬ 
guna  cosa  nueva  en  el  mundo. 

Aun  á  riesgo  de  que  entregue  Y.  mi  carta  á  alguno  de 
los  redactores  de  su  periódico,  que  tenga  chispa  para  contes¬ 
tarla  con  burlas  y  sarcasmos,  lo  que  seria  sin  duda  una  prue¬ 
ba  tan  irresistible  como  quemar  a  un  hombre  vivo,  voy  á  sa¬ 
tisfacer  los  deseos  que  V.  manifiesta  al  final  de  su  exposición 
de  que  S.  M.  la  entregue  á  los  autores  de  tantas  como  hoy 
circulan,  para  que  la  impugnen  y  digan  si  es  falsa  la  doctri- 
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na  espuosta,  si  son  falsas  las  citas  que  se  hacen,  si  no  son  sa¬ 
cadas  del  Evangelio  y  de  los  Padres.» 

Diré  á  V.  de  paso  que  de  todo  esto  hay  un  poco  en  la  ex¬ 
posición,  como  irá  V.  viendo,  sin  que  por  ello  me  sorprenda, 
ni  mucho  menos  desee  qne  se  le  queme  á  V.  vivo,  aunque  es¬ 
to  fuese  posible.  ¿Cómo  me  ha  de  sorprender  el  tegido  de 
equivocaciones  y  errrores  de  que  se  compone  la  exposición, 
si  V.  mismo  hace,  que  no  me  sorprenda  al  asentar  que  «los 
que  impugnan  la  doctrina  del  catolicismo  no  la  estudian  más 
que  superficialmente?»  Lo  sorprendente  seria  lo  contrario. 
Confieso  á  V.  con  franqueza  que,  aunque  me  he  visto  en  la 
necesidad  de  leer  bastantes  escritos  en  que  se  impugna  el 
catolicismo,  no  he  visto  tanto  número  de  pensamientos  falsos, 
condenados  en  tan  pocas  líneas  como  los  que  forman  la  expo¬ 
sición.  La  he  leido  una  y  muchas  veces,  tanto  que  sin  que¬ 
rer  la  puedo  recitar  de  memoria.  También  confesaré  que  está 
escrita  con  cierta  habilidad  para  deslumbrar  á  las  personas 
que  no  se  paran  á  profundizar  las  cosas.  Esta  habilidad  con¬ 
siste  en  presentar  V.  á  sus  adversarios  como  á  hombres  arro¬ 
gantes  en  medio  de  su  ignorancia,  obstinados,  intolerantes, 
y  que  creen  posible  la  ruina  de  la  Iglesia  católica,  aunque 
Jesucristo  anunció  terminantemente  que  nunca  prevalecerian 
contra  ellas  las  puertas  del  infierno.  En  seguida  trata  V.  de 
probar  con  textos  del  Evangelio  y  de  Santos  Padres  la  tésis  de 
que  «el  Papa  no  pudo  ni  debió  adquirir  el  poder  temporal 
sobre  los  Estados  de  la  Iglesia,  porque  esto  fue  prohibido  á 
los  Apóstoles,  y  porque  braman  de  verse  juntas  la  potestad  es¬ 
piritual  y  temporal. 

Acusa  V.  de  arrogantes  en  medio  de  su  ignorancia  á  los 
obispos  españoles  y  por  consiguiente  4  todos  los  del  orbe  cató¬ 
lico  que  rechazamos  unánimemente  la  tésis  que  Y.  pretende 
probar  con  textos  del  Evangelio.  Recuerdo  que  cuando  era  ni¬ 
ño  aprendí  en  las  fábulas  esta  máxima:  «Conviene  que  el  que 
ha  de  reprender  sea  irreprensible.»  Se  nos  acusa  de  arrogan- 
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cia,  y  comienza  V.  su  exposición  por  la  cláusula  más  arrogan¬ 
te  que  se  ha  escrito  jamás.  «Señora,  dice  V.,  si  hay  hoy  una 
doctrina  poco  conocida  por  los  que  la  impugnan,  y  por  los 
que  la  defienden,  es  la  del  catolicismo.»  Aquí  aparece  usted 
cerniéndose  sobre  las  dos  huestes  de  impugnadores  y  de¬ 
fensores,  echando  sobre  ellos  una  mirada  desdeñosa,  y  dicien¬ 
do:  sois  unos  ignorantes:  yo  solo  sé  cual  es  la  doctrina  del  ca¬ 
tolicismo;  si  queréis  aprenderla  venid  á  mí.  No  creo  que  la 
arrogancia  pueda  elevarse  á  mas  alta  potencia.  El  Papa  y  los 
novecientos  Obispos  que  estamos  unidos  á  él  debemos  hacer¬ 
nos  humildes  discípulos  de  V.  para  aprender  la  doctrina  del 
catolicismo.  Yo  por  mi  parte  confieso  que  no  tengo  bastante 
humildad  para  hacerlo,  aunque  se  me  llame  arrogante  y  obs¬ 
tinado. 

Los  que  defienden  la  doctrina  del  catolicismo,  añade  Y. 
muy  formalmente,  se  empeñan  en  reemplazarla  pura  y  senci¬ 
lla  verdad  cristiana  con  teorías  de  circustancias  que  apenas  se 
encuentran  en  los  que  con  justicia  se  honran  del  título  de 
católicos.  La  inmensa  mayoría  no  goza  más  que  de  una  fé  de 
convención,  en  laque  lo  divino  y  humano,  los  dogmas  y  la 
opiniones  forman  una  mezcla  confusa,  un  caos  sobre  el  que 
se  ciernen  las  más  espesas  tinieblas.  Ojalá  que  los  neo-cató¬ 
licos  tuviesen  siquiera  la  conciencia  de  su  ignorancia.»  Tal 
es  la  pintura  que  V.  hace  de  los  defensores  de  la  doctrina  ca¬ 
tólica,  á  la  cabeza  de  los  cuales  figuramos,  como  es  natural, 
el  Papa  y  los  novecientos  Obispos,  peleando  bajo  nuestras 
órdenes  los  demas  que  sostienen  la  lucha.  Jesucristo  prome¬ 
tió,  como  Y.  sabe,  estar  con  sus  Apóstoles  todos  los  dias  has¬ 
ta  el  fin  del  mundo,  y  no  ignorando  El,  que  los  once  enviados 
á  enseñar  el  catolicismo  no  habían  de  vivir  tanto  tiempo,  cla¬ 
ro  es  que  su  promesa  de  asistirles  todos  los  dias  se  estendió 
á  sus  sucesores,  que  somos  el  Papa  y  los  Obispos.  Si,  pues, 
ha  llegado  hasta  tal  punto  nuestra  ignorancia,  que  «reempla¬ 
zamos  la  pura  y  sencilla  verdad  cristiana  con  teorías  de  cir- 
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cunstancias;  si  la  inmensa  mayoría  confunde  los  dogmas  y  las 
opiniones  formando  un  caos  Sobre  el  cual  se  ciernen  las  más 
espesas  tinieblas,  ¿qué  diríamos  de  la  promesa  de  Jesucristo 
de  estar  con  sus  Apóstoles  todos  los  dias?  Preciso  seria  confe¬ 
sar  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  se  habia  eclipsado:  que  los 
maestros  que  el  Señor  ha  dado  al  mundo  se  han  hecho  pre* 
vadeadores,  y  que  aquella  se  conserva  solo  en  esos  pocos 
que  según  V-,  con  justicia  se  honran  del  título  de  católicos, 
pero  que  contradicen  la  enseñanza  de  los  únicos  maestros  que 
el  Hijo  de  Dios  ha  dado  al  mundo,  y  á  los  cuales  dijo:  id  y 
enseñad  á  todas  las  gentes...  El  que  creyere  (lo  que  enseñeis) 
y  fuere  bautizado  se  salvará:  el  que  no  creyere  se  conde¬ 
nará. 

A  esos  católicos  sinceros  les  haríamos  la  misma  pregunta 
que  se  hacia  á  los  protestantes:  ¿dónde  estaba  el  luteranismo 
antes  de  Lutero?  Y  por  toda  respuesta  decían  los  novadores, 
que  la  Iglesia  luterana  estaba  antes  de  Lutero  en  algunas  al¬ 
mas  escogidas,  que  no  se  habían  dejado  seducir  por  las  doc¬ 
trinas  del  anlicristo,  que  así  llamaban  al  Papa.  La  Iglesia, 
pues,  se,  habría  hecho  hoy  también  invisible  conservándose 
solamente  en  esos  católicos  que  no  están  con  el  Papa  y  los 
Obispos.  ¿Cabe  semejante  aberración  en  un  hombre  que  co¬ 
nozca  lo  que  es  la  Iglesia  católica  comparada  en  el  Evangelio 
á  una  ciudad  edificada  sobre  una  montaña  de  modo  que  todo- 
el  mundo  la  puede  ver?  Una  Iglesia  que  reemplaza  la  verdad 
cristiana  con  teorías  de  circunstancias  no  es  la  Iglesia  de  Je¬ 
sucristo,  siempre  una  en  la  fé,  siempre  indefectible.  Los  pre¬ 
tendidos  católicos  acéfalos,  esto  es,  sin  subordinación  á  sus 
legítimos  pastores,  son  los  verdaderos  neo  católicos,  son  ca 
tólicos  de  nuevo  cuño,  permítasela  expresión,  son  parecidos 
á  los  novadores  de  todos  los  siglos,  los  cuales  siempre  preten¬ 
dieron  pasar  por  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia  de  Jesu¬ 
cristo,  y  esta  siempre  los  desconoció.  Están  cambiados  los 
nombres.  Parecería  esto  una  broma,  si  la  verdad  no  sufrie- 


se  tanto  con  ella  y  sino  fuese  una  injuria  el  darnos  ese 
apodo. 

Nosotros  no  hacemos  eso  con  nuestros  adversarios;á  los  pro¬ 
testantes  los  llamamos  protestantes, y  á  lós  racionalistas  racio¬ 
nalistas, sin  que  ellos  se  ofendan  de  estas  denominaciones  que 
aceptan  gustosos. Tampoco  se  ofenden  deque  se  les  llame  here- 
jes;puesesta  palabra  traducida  de  la  lengua  griega á  que  perte¬ 
nece  significa  elector  en  la  nuestra; porque  realmente  el  hereje 
elige  la  doctrina  que  le  parece  verdadera,  y  desecha  la  que  le 
parece  falsa,  como  hacen  los  protestantes  con  su  libre  exá- 
men,  que  es  el  dogma  fundamental  del  protestantismo,  mien¬ 
tras  el  del  catolicismo  es  la  sumisión  al  magisterio  de  la  Igle¬ 
sia  docente:  lo  primero  es  m¡is  conforme  al  orgullo  del  hom¬ 
bre;  lo  segundo  es  lo  intimado  por  el  Divino  Maestro:  lo  pri¬ 
mero  es  el  distintivo  de  los  protestantes:  lo  segundo  el  de  los 
católicos.  Libre  exámen  ó  autoridad  en  las  cosas  religiosas: 
no  hay  medio;  es  preciso  escojer  una  de  las  dos  reglas  do  fé: 
la  una  lleva  fuera  del  catolicismo;  la  otra  retiene  al  hombre 
dentro  de  la  Iglesia  católica.  «Si  no  oyere  á  la  Iglesia  sea  pa¬ 
ra  tí  como  un  gentil  y  un  publicano...  Id  y  enseñad:  el  que 
creyere  y  fuere  bautizado  se  salvará:  el  que  no  creyere  se 
condenará.»  lié  aquí  la  intimación  que  el  Hijo  de  Dios  ha 
hecho  á  los  hombres:  tal  es  la  alternativa:  ó  creer  á  sus  en¬ 
viados  y  salvarse,  ó  no  creerles  y  condenarse. 

¡Y  se  nos  acusa  de  intolerantes,  porque  no  transigimos  con 
el  error!  Acusad  á  Jesucristo  que  dijo:  el  que  no  creyere  lo 
que  enseñen  mis  enviados  se  condenará.  Nosotros  no  pode¬ 
mos  admitir  el  indiferentismo  religioso,  no  podemos  ad¬ 
mitir  que  cada  uno  es  libre  para  abrazar  ó  desechar  u- 
na  doctrina  religiosa  sin  incurrir  en  una  grande  responsabi¬ 
lidad  ante  Dios,  cuando  ha  sido  convenientemente  propuesta. 
Somos  intolerantes  con  el  error  como  la  luz  no  tolera  las  ti¬ 
nieblas.  ¿Qué  alianza  puede  haber  entre  Cristo  y  Belial  decía 
el  Apóstol,  entre  la  luz  y  las  tinieblas?  Si  á  un  geómetra  se 
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le  presentase  uno  negando  los  teoremas  de  geometría,  ¿tole¬ 
raría  esto,  es  decir,  admiraría  estas  negaciones  y  las  aceptaría, 
y  las  daría  en  su  entendimiento  el  mismo  lugar  que  á  sus  teo¬ 
remas?  Pues  así  es  nuestra  intolerancia  dogmática.  Por  lo  de- 
mas,  si  somos  intolerantes  con  el  error,  somos  tolerantísimos 
y  muy  caritativos  con  los  que  yerran.  Lejos  de  desearles 
mal  ninguno,  pedimos  de  corazón  á  Dios  el  mayor  bien  para 
ellos,  que  es  la  luz,  para  que  conozcan  la  verdad  que  salva;  y 
si  á  los  obstinados  les  aplicamos  las  penas  canónicas  es  preci¬ 
samente  para  su  bien,  para  que  se  corrijan. 

Se  creen  fuertes  en  los  principios  religiosos,  dice  Y.  tam¬ 
bién,  y  á  todas  horas  los  encontráis  dispuestos  á  lanzaros 
anatemas  por  poco  que  os  desviéis  de  sus  teorías.  Esta  into¬ 
lerancia,  unida  á  la  obstinación,  forma  el  carácter  distintivo 
del  neo-catolicismo,  que  no  sufre  ninguna  objeción.  Si  opo¬ 
néis  cualquiera  dificultad  á  sus  sistemas,  os  mirará  como 
herege:  si  decís  que  en  la  Iglesia  hay  que  atenerse  á  lo  que 
fue  siempre  creído  desde  los  Apóstoles,  os  tildará  como  un 
innovador  peligroso:  si  le  preguntáis  la  razón  de  por  qué  es 
malo  el  progreso,  la  libertad,  la  civilización,  como  nos  ha 
dicho  el  Obispo  de  Tarazona,  os  llamará  libre  pensador.  Este 
trozo  de  la  esposicion,  escrito  con  una  pasión  ciega,  no  tie¬ 
ne  de  verdad  más  que  la  primera  proposición,  á  saber  que 
ios  católicos  nos  creemos  fuertes  en  los  principios  religiosos. 
Cierto,  y  tan  fuertes,  que  antes  que  renunciar  á  ellos,  esta¬ 
mos  dispuestos  á  entregar,  con  la  ayuda  de  Dios,  nuestro 
cuello  á  los  tiranos  que  quisieran  hacernos  renegar.  Tene¬ 
mos  más  certeza  de  las  verdades  católicas,  que  los  geóme¬ 
tras  de  sus  teoremas;  y  de  aquí  nuestra  firmeza  inquebran¬ 
table  en  sostenerlas,  aunque  en  ello  nos  vaya  la  vida.  La  fó 
sobrenatural  da  más  fuerza  que  las  convicciones  humanas. 
Somos  descendientes  de  los  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  mi¬ 
llones  de  mártires  que  cuenta  la  Iglesia  católica. 

Es  falso  que  á  todas  horas  estemos  dispuestos  á  lanzar 
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anatemas  á  los  que  se  desvien  de  nuestras  teorías,  las  cuales 
no  deben  confundirse  con  los  dogmas.  Las  teorías  teológicas 
son  discursos  humanos  sobre  el  modo  de  esplicar  ciertas  ver¬ 
dades  reveladas,  como  la  eficacia  de  la  gracia,  la  propagación 
del  pecado  original,  etc.,  en  los  cuales  las  mas  de  las  veces 
es  completamente  libre  el  cristiano  para  aceptar  ó  desechar 
la  teoría  dejando  salvo  el  dogma  acerca  del  cual  no  hay 
libertad,  sopeña  de  salirse  de  la  Iglesia  y  renunciar  al  cato¬ 
licismo.  Nuestros  anatemas  están  reservados  únicamente  pa¬ 
ra  los  que  á  sabiendas  niegan  una  verdad  enseñada  por  la 
Iglesia  universal  y  definida  por  ella.  La  intolerancia  y  la 
obstinación  forma  el  carácter  distintivo  de  los  católicos.  La 
intolerancia  antes  esplicada  sí;  la  obstinación,  no.  Porque 
la  obstinación  es  un  vicio  que  se  refiere  siempre  al  error,  y 
no  debe  confundirse  con  la  firmeza  en  sostener  la  verdad, 
que  es  siempre  una  virtud.  «Si  oponéis  una  objeción  á  sus 
sistemas  os  mirará  como  hereje.»  ¡Qué  falsedadl  Las  obje¬ 
ciones  á  los  sistemas  teológicos,  que  vienen  á  ser  lo  mismo 
que  las  teorías  de  que  antes  hablé,  nada  nos  importan,  por¬ 
que  estamos  en  un  campo  libre. 

Las  objeciones  á  los  dogmas  nos  hacen  mirar  desde  lue¬ 
go  al  que  las  pone  seriamente  como  hombre  que  yerra,  y  si 
después  de  hacerle  las  reflexiones  convenientes  y  enseñarleque 
la  doctrina  impugnada  por  él  es  un  dogma  de  la  iglesia  cató¬ 
lica,  definido  en  tal  ocasión,  se  obstina  en  rechazarle,  enton¬ 
ces  le  tenemos  por  herege.  Si  decís  que  en  la  Iglesia  hay 
que  atenerse  á  lo  que  fue  creído  siempre,  os  tildará  como  un 
innovador  peligroso.  Estoy  leyendo  la  cláusula,  y  me  pare¬ 
ce  mentira  que  haya  llegado  hasta  ese  punto  la  obcecación. 
Precisamente  el  nihíl  innovilur  sed  quod  tradilum  est  del  Pa¬ 
pa  San  Esteban,  el  quod  semper,  quod  ubique ,  quod  ab  óm¬ 
nibus  de  Vicente  Lirinense,  son  nuestra  regla  y  lo  que  nos 
distingue  á  los  católicos  de  los  protestantes.  Que  llamemos 
innovador  peligroso  los  católicos  al  que  enseña  que  debemos 
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atenernos  á  lo  que  siempre  ha  creído  la  Iglesia,  es  el  mayor 
desvario  que  puede  ocurrir  á  un  hombre,  ni  jamás  se  me 
habia  pasado  por  el  pensamiento  que  se  nos  tuviese  por 
enemigos  de  la  tradición,  cuando  precisamente  ella  es  el  dis¬ 
tintivo  de  la  Iglesia  católica.  Somos  tradicionalistas  hasta  la 
cédula. 

«Si  les  preguntáis  la  razón  de  porqué  es  malo  el  progre- 
s°,  la  libertad,  la  civilización,  os  llamará  libres  pensadores.)* 
Rs  muy  sencillo  forjarse  fantasmas  para  después  combatirlos 
y  aniquilarlos.  Tal  sucede  con  las  tres  palabras  que  se  han 
hecho  mas  famosas  en  nuestros  dias  por  la  semejanza  que  tie¬ 
nen  con  otras  tres  á  que  ha  aludido  el  Papa  en  un  célebre 
documento.  Esas  tres  palabras  pertenecen  al  diccionario  de 
la  Iglesia  católica,  porque  ella  es  la  que  realmente  ha  traído 
al  mundo  la  libertad  y  la  civilización,  ella  la  que  ha  estado 
siempre  exhortando  á  los  hombres  á  progresar  on  el  bien,  y 
e$ta  ha  sido  siempre  su  misión  principal.  Ahora  el  progre¬ 
so  como  se  entiende  hoy,  el  liberalismo  y  la  civilización  mo¬ 
derna  son  cosas  diversas,  ó  mejor,  opuestas  al  progreso  de 
huena  ley,  á  la  libertad  y  á  la  civilización.  ¿Cómo  hemos  de 
decir  que  son  malas  estas  tres  cosas,  cuando  el  cristianismo 
os  quien  las  ha  hecho  brotar  en  la  tierra? 

¿Qué  es  el  progreso  que  hoy  se  proclama  como  la  ley 
que  debe  regir  al  mundo?  Supongo  desde  luego  que  no  ten¬ 
drá  V.  á  los  Obispos  católicos  por  tan  sandios  que  queramos 
opagar  él  alumbrado  de  gas,  cortar  los  alambres  eléctricos, 
destruir  los  caminos  de  hierro  y  los  barcos  de  vapor,  que  son 
verdaderos  progresos  en  el  órdeu  material,  debidos  á  nues- 
tro siglo,  con  los  cuales,  lejos  de  estar  reñida  la  Iglesia  cató¬ 
dica,’  los  bendice,  habiendo  añadido  en  nuestros  dias  á  su 
ritual  las  fórmulas  convenientes  para  hacerlo.  Evidentemen- 
te  no  e?  esto  el  progreso  con  el  cual  no  se  pueden  reconciliar 
ed  Papa  y  ios  Obispos  católicos.  El  progreso  de  hoy  es  un 
sistema  que  tiene  sus  principios  fundamentales,  de  donde  se 
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derivan  las  aplicaciones  que  de  ellos  se  hacen.  En  las  regiones 
de  la  metafísica,  el  progreso  consiste  en  defender  el  panteís¬ 
mo,  esto  es,  que  no  hay  mas  que  un  ser,  una  sustancia  úni¬ 
ca,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  todo  es  Dios,  que  no  hay  cria¬ 
dor  y  criaturas,  sino  la  sustancia  única,  que  se  ha  venido 
desenvolviendo  en  el  mundo  y  revehindose  á  si  misma,  to¬ 
mando  sucesivamente  varias  for  mas,  primero  de  materia  bru¬ 
ta,  luego  de  plantas,  después  de  animales  y  últimamente  la 
forma  de  hombre,  el  cual,  entendiéndose  á  si  mismo  y  de¬ 
sarrollándose  más  y  más  llega  hasta  ser  Dios.  He  aquí  lo 
que  es  el  progreso  en  las  regiones  metafísicas;  es  el  desen¬ 
volvimiento  sucesivo  de  la  sustancia  única;  es  la  transforma¬ 
ción  del  Ser  infinito  cuya  encarnación  mas  sublime  es  la  hu¬ 
manidad;  es,  en  una  palabra,  la  deificación  del  hombre. 

¿Qué  es  el  progreso  en  neligion?  He  aquí  la  fábula  inven¬ 
tada  por  los  antiguos  filósofos  paganos,  renovada  y  añadida 
por  los  racionalistas  modernos  en  pleno  cristianismo:  «los 
hombres,  dicen  con  mucha  formalidad,  salidos  de  la  tierra 
como  los  hongos,  ó  bien  por  la  transformación  de  un  tipo 
primitivo  del  animal,  pasando  de  las  especies  mas  ínfimas, 
como  la  del  gusano,  á  otras  mas  nobles,  hasta  llegar  á  la 
forma  humana,  andaban  errantes  en  el  principio  por  los 
bosques  como  las  fieras,  hasta  que  el  trueno  los  despertó  y 
los  hizo  conocer  que  había  un  Sér  superior,  y  así  inventaron 
la  religión,  inventaron  el  politeísmo;  la  humanidad  progre¬ 
só  hasta  inventar  el  cristianismo:  pero  la  humanidad  que 
no  cesa  en  su  marcha,  ya  no  puede  acomodarse  con  el  cris¬ 
tianismo. «Cuando  la  religión  se  detiene,  dice  Lermiuier,  la 
filosofía  prosigue  y  prepara  para  las  sociedades  otras  creen¬ 
cias  y  otros  símbolos.»  Hé  aquí  el  progreso  en  religión.  ¿Có¬ 
mo  es  posible  que  el  Tapa  y  los  Obispos  católicos,  que  cree¬ 
mos  que  los  dogmas  de  la  religión  son  invariables,  que  el 
Evangelio  es  eterno,  nos  reconciliemos  con  ese  progreso  que 
prepara  nuevas  creencias  y  nuevos  símbolos ? 
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¿Qué  es  el  progreso  en  política?  Es  el  sistema  que  des¬ 
terrando  á  Dios  de  la  sociedad  enseña  que  esta  no  debe  cons¬ 
tituirse  en  armonía  con  los  mandatos  divinos,  sino  por  la 
voluntad  arbitraria  del  hombre;  proclama  la  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  la  omnímoda  libertad,  ó  mas  bien  la 
licencia  para  atreverse  á  todo.  De  aquí  los  sistemas  que  se  in¬ 
ventan  para  constituir  la  sociedad  de  otro  modo,  pasando  de 
la  monarquía  ó  la  democracia, de  la  democracia  al  socialismo  y 
al  comunismo.  Este  es  el  ideal  que  el  progreso  se  propone, 
haciendo  que  desaparezca  la  familia, para  que  todos  los  hom¬ 
bres  constituyan  una  sola,  sea  abolida  la  propiedad,  partici¬ 
pando  todos  igualmente  de  los  bienes  que  la  naturaleza  ha 
criado  para  todos,  desaparezca  toda  autoridad  y  el  mando  del 
hombre  sobre  el  hombre.  Entonces,  dicen,  llegaremos  á  ser 
felices:  entonces  el  cielo  estará  en  la  tierra.  Tal  es  el  pro¬ 
greso  social  que  muchos  soñadores  proclaman  en  nuestros 
dias.  Tampoco  podemos  reconciliarnos  con  este  estraño  pro¬ 
greso. 

v  Mas  paréceme  que  oigo  decir  á  los  progresistas  españoles: 
nosotros  no  proclamamos  semejantes  locuras  y  les  hago  la  jus¬ 
ticia  de  creer  que  dicen  verdad;  porque  el  vulgo  do  los  pro¬ 
gresistas  no  está  iniciado  en  los  altos  misterios  de  la  ciencia 
del  progreso,  si  bien  es  verdad  que  aceptan  algunas  de  las 
aplicaciones  que  se  derivan  de  los  principios  erróneos  y  ab¬ 
surdos  que  asientan  los  hombres  de  la  ciencia.  El  liberalis¬ 
mo  y  la  civilización  moderna  no  son  en  el  fondo  mas  que  el 
mismo  progreso  con  ligeros  matices  que  diferencian  estas  co¬ 
sas.  Proudhon  ha  sido  en  nuestros  dias  la  encarnación  más  fa¬ 
mosa  del  progreso,  del  liberalismo  y  de  lacivilizacion  moder¬ 
na,  porque  con  su  lógica  brutal  ha  sacado  las  últimas  conse¬ 
cuencias  del  falso  sistema,  diciendo  que  «Dios  es  el  mal,  y 
que  la  propiedad  es  el  robo.»  Ese  sistema  se  inauguró  en  una 
nación  vecina  á  fines  del  siglo  pasado,  desterrando  al  Dios 
criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  proclamando  la  diosa  Ra- 
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zon,  representada  por  una  prostituta,  adorándola  y  ofrecien¬ 
do  en  su  honor  hecatombes  de  víctimas  humanas  hasta  que 
sus  humanitarios  sacerdotes  se  devoraron  unos  á  otros.  El 
progreso  verdadero,  la  libertad  y  la  civilización  se  inaugura¬ 
ron  cuando  se  inauguró  el  cristianismo.  Sed  perfectos  como  es 
perfecto  vuestro  Padre  celestial,  dijo  Jesucristo.  Tal  es  el 
modelo  de  perfección  que  se  nos  propone  á  los  cristianos. 
Tal  es  el  progreso  del  espíritu  que  se  nos  manda  sin  escluir 
el  progreso  en  el  órden  material  que  debe  marchar  subordi¬ 
nado  al  del  espíritu.  Crecer  en  santidad,  esto  es,  en  el  amor  á 
la  justicia  y  á  todo  lo  que  es  bueno,  perfeccionar  mas  y  más 
las  virtudes,  estender  la  caridad  y  ejercitarla  con  todos  hasta 
donde  alcanzan  nuestras  fuerzas,  hé  aquí  en  lo  que  se  nos 
manda  progresar  á  los  cristianos.  Si  el  Evangelio  llegase  á 
dominar  completamente  el  corazón  de  todos  los  hombres, 
brotarían  entre  ellos  todas  las  virtudes:  reinarían  la  paz,  la 
fraternidad,  la  igualdad;  no  habría  ni  envidias,  ni  ódios,  ni 
disenciones,  ni  litigios,  ni  robos,  ni  adulterios,  ni  perjurios, 
ni  homicidios.  Dadme  un  pueblo  de  verdaderos  cristianos,  y 
será  todo  lo  feliz  que  puede  ser  en  la  tierra.  No  hay  otro 
medio  de  ver  cumplidas  las  nobles  aspiraciones  de  ciertos 
hombres  lastimosamente  estraviados  por  sus  utopias. 

«Los  católicos  dicen:  el  Papa  es  infalible:  yo  estoy  con  el 
Papa:  luego  yo  soy  infalible.  Hé  aquí  toda  la  lógica  del  neo¬ 
catolicismo.  Desdichados  de  vosotros  si  negáis  las  premisas 
ó  la  conclusión  de  tal  silogismo:  os  quemarían  vivos  si  pu¬ 
dieran,  que  seria  una  prueba  irresistible.»  jPero  cosa  estrañal 
yo  niego  rotundamente  la  conclusión,  sin  que  tema  que  por 
eso  me  quemen  vivo  mis  hermanos.  La  conclusión  es  falsa, 
hemos  estudiado  lógica  y  sabemos  la  regla  mas  elemental  de 
todo  silogismo  para  que  concluya,  y  es,  que  nunca  debe  ha¬ 
ber  on  él  mas  que  tres  términos  diversos,  y  el  de  Y.  tiene 
cuatro.  ¿Como  no  hemos  de  negar,  pues,  la  consecuencia? 
Si  un  ciego  dijese:  mi  guia  vé  el  camino:  yo  estoy  con  mi 
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guia:  luego  yo  veo  el  camino,  ¿no  se  reiría  V.  del  buen  ciego 
que  asi  discurriese,  soñando  que  veía?  El  silogismo  de  Y.  es 
completamente  igual  al  del  ciego:  la  conclusión  es,  no  laque 
V.  dice,  sino  esta  otra;  luego  yo  estoy  con  uno  que  es  infali¬ 
ble;  como  la  del  ciego  debía  ser:  luego  yo  estoy  con  uno 
que  vé  el  camino.  ¿Quien  no  conoce  la  enorme  distancia  que 
hay  de  una  cosa  á  otra?  ¡Oh!  no  es  lo  mismo  ver,  que  ser 
guiado  por  uno  que  vé.  Es  muy  triste  tener  que  descender 
á  cosas  tan  triviales. 

Tiene  Y.  indudablemente  una  habilidad  especial  para  pre¬ 
sentar  las  cosas  mas  inocentes  bajo  un  aspecto  odioso. «Dios  los 
traiga  á  verdadero  conocimiento,  añade  V.,  para  que  mientras 
ellos  comen  del  presupuesto  no  alteren  la  paz  que  la  industria, 
la  agricultura  y  el  comercio  necesitan  para  dar  de  comer  á 
los  que  trabajan.»  Confieso  á  V.,  que  esta  cláusula  es  capaz 
de  turbar  la  serenidad  del  hombre  mas  manso.  Solo  diré, 
que  nosotros  no  queríamos  comer  del  presupuesto,  sino  del 
patrimonio  que  la  Iglesia  tenia  tan  legítimamente  adquirido 
como  el  del  ciudadano  mas  honrado;  pero  se  nos  ha  confisca¬ 
do  ese  patrimonio  por  el  Estado,  y  por  un  resto  de  equidad 
se  nos  dá  una  pensión  alimenticia  mucho  menor  que  la  que 
nos  suministraba  el  patrimonio  de  la  Iglesia.  Comemos  hoy 
del  presupuesto;  cierto;  pero  ese  presupuestóse  compone  en 
gran  parle  del  producto  de  nuestros  antiguos  bienes,  y  la 
imparcialidad  pedia  que  se  dijese  esto,  para  que  no  aparecie¬ 
se  mutilada  la  verdad.  ¡Que  turbamos  la  paz  con  nuestras  es- 
posiciones!  A  esto  solo  diré,  lo  que  decía  el  orador  romano: 
QuU  tulerit  Grachos  de  seditione  querentes  ?  ¿Quién  sufrirá 
que  los  Gracos  se  quejen  de  sedición?  ¡Que  no  trabajamos!  Es 
verdad  que  no  manejamos  el  azadón;  pero  tanpoco  V.  lo  mane¬ 
ja,  y  no  por  eso  se  tendrá  por  un  holgazán. 

«En  prueba  de  lo  espuesto, según  los  escritos  de  muchos  Obis¬ 
pos  del  dia ,1a  Iglesia  católica  amenaza  ruina, si  se  aminora  en 
lo  más  mínimo  la  autoridad  temporal  del  Papa.»  Esto  nos  im- 


puta  Y.  equivocadamente  á  los  Obispos  católicos,  los  cuales 
creemos  en  la  perpetuidad  é  indefectibilidad  déla  Iglesia,  co¬ 
mo  en  un  dogma  fundado  en  la  promesa  terminante  de  Jesu¬ 
cristo.  Vuelve  Y.,  pues  á  crear  un  fantasma  y  le  combate  Y- 
muy  elocuentemente.  La  Iglesia  en  verdad  no  se  arruinará, 
aunque  el  Papa  llegue  á  no  tener  un  pedazo  de  tierra  donde  re¬ 
pose  su  cabeza. ¿Cómo  se  hade  arruinar  en  efecto  la  Iglesia, su¬ 
ceda  lo  que  quiera, si  Jesucristo  ha  dicho  terminantemente  que 
las  «puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  elhi?»  Pasará  el 
cielo  y  la  tierra,  pero  sus  palabras  no  pasarán.  Advertiré,  sin 
embargo,  que  al  citar  V.  ese  famoso  pasaje  del  capítulo  16 
de  San  Mateo,  el  cual  está  escrito  con  letras  cubitales  alrede¬ 
dor  do  la  cúpula  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  en  Roma,  se  toma 
una  licencia  poética  que  no  es  admisible  cuando  no  se  trata 
de  poesía.  Traduce  V las  puerta  del  infierno  nada  podrán 
contra  mi  Iglesia ;  y  Jesucristo  dijo:  no  prevalecerán  contra 
ella:  non  proevalebunt  ad  versus  eam,  lo  que  es  muy  diver¬ 
so.  En  la  lucha  de  un  toro  contra  un  elefante  no  podrá  el  pri¬ 
mero  prevalecer,  ni  derribar  al  segundo  que  tiene  más  fuer¬ 
za;  pero  puede  causarle  no  poco  daño  con  sus  astas.  ¿Quién 
duda  que  el  poder  del  infierno  ha  podido  mucho  contra  la 
Iglesia  en  tiempo  de  las  grandes  persecuciones  y  de  las  gran¬ 
des  heregias?  ¿Quién duda  que  Voltaire,  por  ejemplo,  con  sus 
burlas  ha  seducido  y  seduce  á  muchos  hombres  ligeros  que 
toman  una  burla  por  una  razón  poderosa?  Es  lo  cierto  que 
las  puertas  ó  las  maquinaciones  del  infierno  no  prevalecerán, 
no  vencerán  á  la  iglesia  por  masque  la  hayan  causado  y  la  es¬ 
tén  causando  graves  daños. 

Asienta  Y.  rotundamente  que  antes  del  año  754,  cuando 
Pipino  ,  Rey  de  los  Francos,  dió  al  Papa  Estéban  II  los  bie¬ 
nes  que  los  Lombardos  habían  tomado  al  exarca  de  Rávena, 
los  Papas  no  poseían  nada.  Esta  es  una  aserción  que  la  historia 
desmieote  de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  duda.  La  his¬ 
toria  dice  sobre  esto  que  cuando  Constantino  dió  la  paz  á  la 
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Iglesia,  mandó,  entre  otras  cosas, que  se  la  devolviesen  las  po¬ 
sesiones  que  antes  había  adquirido  y  de  que  había  sido  despo¬ 
jada  por  los  perseguidores,  añadiendo  él  por  su  parto  cuan¬ 
tiosos  donativos.  Dice  también  que  Constantino  mostró  un 
afan  estraordinario  por  salirse  de  Roma,  mandando  que  la 
antigua  Bizancio,  la  cual  hasta  entonces  había  sido  poco  más 
que  una  aldea  de  pescadores,  se  convirtiese  en  una  gran  ciu¬ 
dad,  construyéndose  en  ella  aceleradamente  las  casas  y  los 
edificios  públicos  convenientes  para  trasladar  allí  su  corte.  No 
parece  sino  que  instintivamente  conocía  que  la  ciudad  de  Ro¬ 
ma  debía  ser  esclusivamente  la  ciudad  de  los  Papas.  La  his¬ 
toria  añade  que  en  medio  de  las  irrupciones  de  los  bárbaros, 
en  el  siglo  V,  aparece  el  Papa  San  León  deteniendo  á  Atila  pa¬ 
ra  que  no  devastase  la  ciudad  de  Roma.  En  el  siglo  Yí  apare¬ 
ce  San  Gregorio  Magno  estableciendo  en  la  ciudad  de  Nápoles 
tropas  que  velasen  por  la  seguridad  de  los  bienes  de  la  Igle¬ 
sia  romana  y  de  los  que  los  administraban,  poniendo  á  su 
frente  al  tribuno  Constancio  (Epíst.  31,  lib.  II  de  San  Grego¬ 
rio),  y  por  la  Epíst.  2.a  del  mismo  libro  aparece  dirigiéndose  á 
los  habitantes  de  la  ciudad  de  Neppi,  en  estos  términos:  «He¬ 
mos  mandado  á  Leoncio  para  que  se  encargue  del  gobierno  de 
vuestra  ciudad . 

«Queremos  que  su  vigilancia  se  estienda  á  todas  las  cosas 
y  que  decida  él  y  arregle  lo  que  juzgue  conveniente  á  vuestro 
bien  estar  y  á  la  cosa  pública.  Cualquiera  que  resista  sus  ór¬ 
denes,  resiste  á  nuestra  autoridad.»  Estos  son  algunos  rasgos 
de  la  historia  que  pasaba  cerca  de  doscientos  años  antes  de 
la  cesión  de  Pepino.  En  el  siglo  YII  los  Lombardos  se  habían 
apoderado  dé  una  gran  parle  de  la  Italia  y  pugnaban  por  apo¬ 
derarse  de  Roma. Los  Emperadores  de  Bizancio  no  escuchaban 
las  reclamaciones  de  los  Papas  y  se  declaraban  impotentes 
para  defenderla,  y  todo  su  empeño  parece  que  se  reducía  á 
imponer  á  los  Papas  y  á  la  Iglesia  de  Occidente  las  heregías 
de  Oriente,  El  Emperador  León  Isaurico,  iconoclasta,  mandó 
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en  72G  que  se  destruyesen  la  imágenes  de  Jesucristo,  de  1é 
Virgen  y  de  los  Santos  en  la  ciudad  de  Roma  y  en  las  provin¬ 
cias  que  todavía  le  obedecían.  «Yo  enviaré  á  Roma,  decía  en 
su  orgullo,  quien  quebrante  la  imagen  de  San  Pedro  y  traiga 
encadenado  al  Papa.»  Tal  era  su  provocación  sacrilega.  La 
Italia  entera  se  había  sublevado  contra  el  edicto  del  icono¬ 
clasta. 

León  había  encargado  al  exarca  del  Rávena  que  se  desem¬ 
barazase  del  Pontífice  por  medio  del  asesinato.  Si  Gregorio 
hubiera  sido  un  ambicioso,  ninguna  ocasión  más  oportuna  pa¬ 
ra  acabar  de  romper  los  débiles  lazos  que  unían  todavia  á  Ro¬ 
ma  con  Bizancio:  los  brazos  de  los  pueblos  indignados  le  hu¬ 
bieran  llevado  al  Trono  de  Italia.  Gregorio  resistió  al  edicto 
del  Emperador  iconoclasta  y  calmóla  irritación  de  los  ánimos: 
fue  bastante  generoso  para  conservar  al  Emperador  la  Italia, 
pronta  á  escapársele  de  las  manos.  El  rey  de  los  lombardos 
se  había  aprovechado  de  estas  turbulencias,  y  Rávena,  la 
Emilia,  la  Pentápolis  habían  caído  en  su  poder;  pero  el  Papa 
Gregorio  II  llama  en  su  ayuda  á  los  venecianos;  son  vencidos 
los  lombardos,  y  Rávena  vuelve  de  nuevo  al  dominio  del  Em¬ 
perador.  Roma,  dice  Gibbon,  después  de  haber  perdido  sus 
legiones  y  sus  provincias,  ve  restablecida  su  supremacía  por  el 
genio  y  la  fortuna  de  los  Papas. 

Los  lombardos,  que  siempre  estaban  espiando  la  ocasión 
de  estender  sus  Estados,  sitian  á  Roma,  y  Gregorio  III,  aban¬ 
donado  por  los  Emperadores,  implora  el  auxilio  de  los  fraíl¬ 
eos,  diciendo  en  la  carta  que  llevaba  su  legado,  que  á  conse¬ 
cuencia  de  decreto  de  los  señores  de  Roma,  el  pueblo  romano 
renunciaba  al  dominio  del  Emperador,  y  que  pedia  á  Cárlos 
Marlel  lomase  su  defensa.  Nada  mas  justo  que  cuando  los 
súbditos  de  un  Monarca  van  á  perecer,  sin  que  esto  los  de¬ 
fienda,  se  sometan  á  otro  Príncipe.  Este  paso  dél  Papa  y  de 
los  señores  de  Roma,  que  las  circunstancias  justificaban  bas¬ 
tante,  rompia  los  débiles  lazos  de  la  dependencia  bizantina- 


Cárlos  Martel  intervino  para  que  Lombardo  no  inquietase  mas 
al  Papa.  Zacarías,  sucesor  de  Gregorio  III,  empicó  todos  sus 
cuidados  en  pacificar  la  Italia,  y  el  lombardo  le  restituyó  al¬ 
gunas  de  las  ciudades  ocupadas  por  él  y  reclamadas,  no  en 
nombre  del  Emperador,  sino  en  nombre  de  la  república  ro¬ 
mana,  esto  es,  de  las  ciudades  y  provincias  de  Italia  que  le 
habían  elegido  libremente  por  su  jefe,  y  se  firmó  el  tratado  de 
paz,  estipulándose  también  que  los  lombardos  respetasen  el 
resto  insignificante  de  autoridad  que  el  Emperador  conserva¬ 
ba  en  el  exarcado  de  Rávena. 

Poco  duró  esta  paz.  La  ambición  de  los  lombardos  aspira¬ 
ba  á  enseñorearse  de  toda  la  Italia;  poco  le  costó  hacer  desa¬ 
parecer  el  exarcado  y  sitiar  á  Roma.  El  Papa  Estéban  II,  de¬ 
samparado  del  Emperador,  acude  en  demanda  de  auxilio  á 
Pepino,  Rey  de  jos  francos:  este  entra  en  Italia;  hace  levantar 
el  sitio  de  Roma,  toma  á  Pavía  y  obliga  á  Astolfo  á  restituir 
a  la  república  romana  las  ciudades  usurpadas  pertenecientes 
al  ducado  de  Roma,  y  hace  donación  del  exarcado  que  le  per¬ 
tenecía  por  derecho  de  conquista.  Así  se  estableció  definitiva¬ 
mente  la  soberanía  temporal  de  los  Papas,  que  la  Providencia 
había  venido  preparando  suavemente  desde  la  caída  del  impe¬ 
rio  occidental  como  una  necesidad  del  pontificado  en  medio 
de  la  multitud  de  monarquías  que  se  habían  formado  de  sus 
ruinas.  El  territorio  abandonado  por  los  Emperadores  grie¬ 
gos,  fue  defendido  y  salvado  muchas  veces  por  los  Papas,  los 
lombardos  le  usurpan,  y  los  francos  los  obligan  á  restituirlo. 
Esta  es  la  historia.  Diga  V.  ahora  si  es  verdadera  la  aserción 
de  que  antes  de  Esteban  II  los  Papas  no  poseían  nada. 

Hasta  aquí,  he  contestado  á  la  primera  parlo  de  la  espo- 
sicion,  encaminada  á  deprimir  á  los  Obispos  españoles  pintán¬ 
dolos  como  ignorantes,  obstinados, intolerantes  y  tan  presumi¬ 
dos,’  que  cada  uno  de  ellos  se  cree  infalible,  llegando  á  tanto 
su  mentecatez  que,  á  pesar  do  la  promesa  de  Jesucristo,  creen 
que  la  Iglesia  se  arruinará  si  el  Papa  queda  despojado  de  una 
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parte  de  sus  Estados.  El  artificio  es  claro,  y  se  viene  á  decir 
así  á  la  Reina:  ¿Por  qué  ha  de  hacer  caso  V.  M.  de  las  esposi- 
ciones  que  la  dirijian  contra  el  reconocimiento  del  reino  de 
Italia  unos  hombres  tan  despreciables  por  su  ignorancia  y 
por  su  terquedad? 


Carta  segunda. 


Santiago  y  Agosto  24  de  1865. 


En  la  segunda  parte  de  su  exposición  pretende  Vd.  probar, 
con  argumentos  sacados  de  la  Biblia,  que  los  Papas  al  adqui¬ 
rir  el  poder  temporal  en  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  al  ejer¬ 
cerlo  por  espacio  de  mil  años,  han  estado  en  abierta  contra¬ 
dicción  con  el  Evangelio;  porque  por  el  Evangelio  fué  prohi¬ 
bido  á  los  Apóstoles  lodo  poder  temporal,  no  habiendo  podido 
ni  debido  por  consiguiente  adquirirlo  los  Papas.  «Cualquiera 
que  lea  el  Evangelio,  dice  usted,  vé  claramente  que  Jesucris¬ 
to  no  estableció  ningún  poder  terrestre,  sino  que  asentó  ter¬ 
minantemente  que  su  reino  no  es  de  este  mundo.»  Tal  es  el 
grande  argumento.  Desde  luego  se  ocurre  á  todo  el  mundo 
una  reflexión.  ¿Es  posible  que  en  esos  mil  años  no  haya  ha¬ 
bido  una  buena  alma,  que  haya  advertido  á  los  Papas  que  al 
ejercer  el  poder  temporal  se  ponían  en  flagrante  contradicción 
con  el  Evangelio?  ¿Es  posible  que  tantos  Papas  Santos  y  sá- 
bios  no  hayan  tenido  escrúpulo  do  ejercer  un  poder  que  no 
Ies  pertenecía? 

Pero  vengamos  al  famoso  pasage  regnum  meum  non  est 
hoc  mundo.  Los  hombres  superficiales  creen  que  quiere  decir 
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mi  reino  no  trata  de  las  cosas  de  este  mando,  siendo  ageno 
á  ellas.  Aunque  eso  sea  una  verdad,  no  es  lo  que  enseñó  Je¬ 
sucristo  en  el  pasage  en  cuestión.  Toda  la  equivocación  viene 
de  la  preposición  de, en  latin  y  en  castellano  significa  unas  ve¬ 
ces  el  objeto,  la  materia  de  que  se  trata,  y  otras  el  origen,  co¬ 
sa  que  por  ser  tan  clara  no  necesita  pruebas.  Pues  bien  la  pre¬ 
posición  de  en  el  pasage  citado,  significa  evidentemente  el 
origen,  como  se  vé  por  el  texto  originaren  que  la  preposición 
no  tiene  el  doble  sentido  que  en  latin  y  castellano:  y. el  mismo 
Jesucristo  lo  dijo  bien  claro,  añadiendo,  si  ex  hoc  mundo  es- 
set  regnum  meum ,  etc.  Si  mi  reino  fuese  de  este  mundo,  mis 
ministros  pelearían,  ciertamente  para  que  no  fuese  entregado 
á  los  judios:  mas  ahora  mi  reino  no  es  de  aquí, regnum  meum 
non  est  hiñe.  ¿Puede  estar  más  claro  el  pensamiento  de  Jesu¬ 
cristo,  y  que  es  una  falsa  inteligencia  el  afirmar  que  dijo  en 
este  lugar  que  su  reino  no  trataba  de  las  cosas  de  este  mun¬ 
do?  Por  eso  San  Agustia  sobre  el  capítulo  18  de  San  Juan  di¬ 
ce:  «No  dijo  Cristo:  mi  reino  no  está  en  este  mundo,  sino: 
no  es  de  este  mundo:  no  dijo:  mi  reino  no  está  aquí,  sino:  mi 
reino  no  es  de  aquí.»  El  sentido,  pues,  del  pasage  es,  que 
el  reino  espiritual  de  Jesucristo,  ó  su  Iglesia,  no  tiene  el  mis¬ 
mo  origen  que  los  otros  reinos  que  están  también  en  la  tier¬ 
ra;  que  trae  origen  del  cielo:  que  se  establecería;  no  por 
medio  de  las  armas  y  de  la  fuerza,  sino  por  la  virtud  de  lo 
alto  de  que  estarían  revestidos  sus  Apóstoles.  Hé  aquí  lo  que 
en  esa  ocasión  dijo  Jesucristo  á  Pilatos,  ni  más  ni  menos. 

Pues  ahora  bien:  ¿So  deduce  de  aquí  por  ventura  que  el 
Papa,  jefe  visible  de  eso  reino  espiritual  que  es  la  Iglesia, 
no  puede  ejercer  la  potestad"  temporal  en  un  pequeño  Esta¬ 
do?  ¿  Qué  contradicción  hay  entre  las  dos  cosas?  Si  nosotros 
dijésemos  que  el  reino  temporal  del  Papa  en  los  Estados 
Pontificios  era  el  reino  espiritual  de  Jesucristo, entonces  sí  que 
nos  pondríamos  en  contradicción  con  el  Evangelio;  porque 
ese  reino  temporal  trae  origen  más  puro  que  los  otros  reinos 
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do  la  tierra;  porque  intervino  en  su  formación  la  Providen¬ 
cia  de  una  manera  más  especial:  el  argumento,  pues,  podría 
formularse  déla  manera  siguiente:  líl  reino  de  Jesucristo 
no  es  de  este  mundo;  el  reino  temporal  de!  Papa  es  de  este 
mundo,  luego  el  reino  temporal  del  Papa  no  es  el  reinó  de 
Jesucristo.  Esta  es  la  consecuencia  legítima  que  admito  sin 
dificultad  ninguna,  y  no  la  que  Yd.  pretende  sacar,  y  es,  que 
el  reino  temporal  del  Papa  es  incompatible  con  el  reino  espi¬ 
ritual,  cosa  que  Yd.  no  demuestra  ni  demostrará  nunca. 

Odilon  Barrot  reasumió  en  una  sentencia  tan  profunda  co¬ 
mo  sencilla  los  justos  motivos  de  la  unión  de  las  dos  potesta¬ 
des  en  el  Papa:  «Es  preciso,  decia,  qué  los  dos  poderes  es¬ 
tén  confundidos  en  el  Estado  romano  para  que  permanezcan 
distintos  en  el  resto  del  mundo:»  y  el  mismo  Guizot,  á  pesar 
de  ser  protestante,  citando  ese  dicho  de  Barrot,  dice:«Muehos 
siglos  antes,  el  instinto  de  las  sociedades  cristianas  había  di¬ 
cho  este  mismo  es  preciso.  Como  Soberano  temporal,  el  Papa 
no  era  temible  para  nadie;  pero  en  su  pequeña  soberanía  ha¬ 
llaba  una  garantimeficáz  de  su  independencia  y  de  $u  autori¬ 
dad  moral.  Igual  á  los  Beyes  en  dignidad,  sin  ser  su  rival  en 
poder  temporal,  podia  defender  en  todas  partes  la  dignidad 
y  los  derechos  del  orden  espiritual, verdadera  fuente  y  verda¬ 
dera  base  de  su  poder...  No  es  menos  verdadero  que,  al  abri¬ 
go  de  su  pequeña  soberanía  temporal,  el  Papa  ha  proclamado 
y  sostenido  en  Europa  la  diferencia  esencial  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  la  distinción  de  los  dos  poderes,  de  sus  dominios  y 
de  sus  intereses  mútuos. 

Este. hecho,  que  es  la  salud  y  el -honor  de  la  civilización 
'  moderna,  ha  nacido  y  ha  tenido  su  apoyo  en  el  doble  carácter 
del  papacho. »[llEijflise  el  les  societés  crelicnncs).  Se  puede  afir¬ 
mar,  sin  temor  de  ser  desmentido,  que  los  talentos  más  dis 
tinguidos  sin  diferencia  de  cultos,  han  conocido  la  conve¬ 
niencia  y  aun  la  necesidad  de  la  unión  de  ios  dos  poderes  en 
el  Papa,  sin  que  por  otra  parte  el  Evangelio,  se  oponga  á 
ello. 
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«Jesucristo  no  estableció  ningún  poder  terrestre,  dice  Vd. 
San  Pedro  y  los  otros  Apóstoles  no  fueron  enviados  para  rei¬ 
nar,  sino  para  predicar  y  bautizar.  Lejos  de  pretender  los 
Papas  el  poder  temporal,  predicaban  su  independencia  y  ex¬ 
hortaban  á  que  se  le  concediesen  los  honores  debidos.»  Que 
toda  alma  esté  sometida  á  las  potestades  superiores,,  decía  San 
Pablo.»  lió  aquí  la  série'de  pensamientos  con  que  Vd.  intenta 
probar  que  á  San  Pedro  y  ásus  sucesores  les  fue  prohibido 
todo  poder  temporal.  Mas  examinados  detenidamente  no  prue¬ 
ban  semejante  cosa.  Jesucristo  no  estableció  ningún  poder 
temporal.  Cierto. 

¿Pero  decimos  nosotros,  por  ventura,  que  Jesucristo  con¬ 
firió  á  los  Papas  el  peder  temporal  como  les  concedió  el  espi¬ 
ritual?  ¿Que  San  Pedto  fue  enviado,  no  para  reinar,  sino  pa¬ 
ra  predicar  el  Evangelio  y  bautizar...  quién  lo  duda?  De  ahí 
nada  se  sigue.  San  Pedro  fuó  enviado  para  formar  y  gobernar 
la  Iglesia,  y  para  lodo  lo  que  fuese  conveniente  á  este  fin: 
por  eso  San  Pedro  y  sus  susesores  aceptaban  los  dones  que 
se. hacían  para  los  gastos  comunes  de  la  sociedad  cristiana,  y 
esto  no  era  predicar  ni  bautizar.  ¿Se  seguirá  de-  ahí  que  San 
Pedro  y  los  Papas  obraron  mal?  Los  Papas  han  edificado  mag¬ 
níficas  catedrales,  y  esto  tampoco  es  predicar  ni  bautizar. 
¿Habremos  de  arruinarlas  todas  porque  Son  Pedro  no  fué  en¬ 
viado  para  eso?  Asi  pudiera  ir  recorriendo  otra  porción  de  co¬ 
sas  que  Jesucristo  no  especificó  en  la  misión  que  dió  á.  sus 
Apóstoles,  sino  que  las  dejó  á  su  prudencia  para  que  las  esta¬ 
bleciesen  oportunamente,  según  lo  pidiesen  los  tiempos;  y  tal 
ha  sucedido  con  la  potestad  temporal. Jesucristo,  al  señalar  el 
objeto  principal  de  la  misión  de  los  Apóstoles,  no  excluyó 
ciertascosas  secundarias, que  serian  como  la  expansión  natural 
do  la  Iglesia. 

Los  Papas  ciertamente  no  pretendieron  el  poder  temporal 
sino  que  se  vieron  como  obligados  á  aceptarle  de  pueblos 
desamparados  do!  Emperador  que  debía  defenderlos  y  que 
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en  esa  situación  desesperada  volvieron  naturalmente  la  vista 
á  la  autoridad  que  aparecía  radiante,  y  con  un  prestigio  sobre 
humano,  en  mediode  las  continuas  invasiones  de  pueblos 
bárbaros.  Esta  es  la  verdad  histórica.  Si  en  esa  situación  se 
hubiera  negado  el  Papa  á  aceptar  un  poder  salvador  que  le 
ofrecía  la  Providencia,  hubiera  faltado  á  su  misión.  Que  toda 
persona  esté  sometida,  decía  San  Pablo,  á  las  potestades  su¬ 
periores..,.  ¿Y  no  han  predicado  siempre  los  Papas  esto  mis¬ 
mo?  ¿Y  no  lo  estamos  predicando  también  nosotros?  Mas  ya 
que  ha  citado  usted  solólas  primeras  palabras  del  famoso 
pasage  de  San  Pablo,  capítulo  13  de  la  Epístola  á  los  Roma¬ 
nos,  quiero  yo  continuar  las  demas:  Toda  alma,  dice,  esté 
sometida  á  las  potestades  superiores;  porque  no  hay  po¬ 
testad  sino  de  Dios,  y  las  que  son  de  Dios  son  ordenadas.  Por 
lo  cual  el  que  resiste  á  la  potestad,  resiste  á  la  ordenación  de 
Dios,  y  los  que  resisten,  ellos  mismos  atraen  á  sí  la  conde¬ 
nación  . . .  «Por  lo  cual  es  necesario  que  esteis  sometidos,  no  so¬ 
lamente  por  la  ira,  sino  también  por  la  conciencia.»  San  Pablo 
es  sin  duda  el  jefe  del  neo-catolicismo;  él  enseña  que  toda 
potestad  viene  de  Dios,  y  los  que  no  son  neo  católicos,  dicen 
que  toda  potestad  viene  del  hombre.  ¿Puede  darse  contradic¬ 
ción  más  flagrante?  San  Pablo  enseña  que  el  que  resiste  á  la  po¬ 
testad  resiste  á  la  ordenación  de  Dios:  los  que  no  son  neo-ca- 
tólicós  enseñan  el  sacrosanto  derecho  de  insurrección,  el  de¬ 
recho  á  conspirar,  á  pronunciarse,  á  derribar  el  poder  más  le¬ 
gítimo,  siempre  queá  ellos  les  parezca  esto  conveniente. 

«Escuchad,  Señora,  añade  Vd.,  loque  diceSan  Pedro.  Pío 
obréis  con  dominación  sobre  la  herencia  del  Señor,  sino  de 
tal  manera  que  seáis  el  modelo  del  rebaño.»  Algunas  licen¬ 
cias  poéticas  tiene  la  traducción  de  este  pasaje  de  la  Epístola 
1.a  de  San  Pedro,  capítulo  5.°,  y  la  versión  parece  tomada, 
no  de  la  Vulgata,  sino  de  alguna  biblia  protestante;  pero  así 
y  todo  lo  admito.  ¿Qué  se  sigue  de  aquí?  El  Apóstol  dice:  «yo 
anciano  ó  Presbítero  ruego  á  los  ancianos;  apacentad  la  grey 
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de  Dios  que  esta  entre  vosotros,  no  como  que  queréis  tener 
señorío  sobre  la  clerecía,  sino  hechos  de  corazón  dechado  de 
’la  grey.»  Esto  es  lo  que  dice  San  Pedro  á  los  Obispos;  que  no 
se  conduzcan  como  déspotas,  como  hom.bres  orgullosos  y  al¬ 
taneros  entre  los  Sacerdotes,  sino  que  sean  de  corazón  el  mo¬ 
delo  de  la  grey.  No  sé  cómo  de  esto  puede  salir  la  consecuen¬ 
cia  de  que  i'ué  prohibido  al  Papa  ejercer  toda  potestad  tem¬ 
poral,  como  si  esta  fuese  inseparable  del  orgullo,  de  la  alta¬ 
nería  y  del  despotismo.  Como  si  el  bondadoso  Pío  IX  por 
ejemplo,  no  fuese  el  más  manso,  y  con  su  bondad  y  manse¬ 
dumbre  no  se  ganase  los  corazones  de  todos  los  que  le  ven 
y  le  oyen. 

Mas  con  el  pasage  del  capítulo  22  de  San  Lúeas  piensa 
Vd.  triunfar.  Los  Apóstoles,  que  en  su  rusticidad  creían  que 
Jesucristo  había  de  ser  un  gran  conquistador,  á  la  manera  de 
de  Alejandro  Magno,  y  que  le  habían  oído  decir  que  se  acer¬ 
caba. su  reinado,  comenzaron  en  la  misma  noche  que  prece¬ 
dió  á  su  pasión  á  altercar  entre  sí  sobre  cuál  de  ellos  era  mayor 
y  ocuparía  el  primer  puesto  en  ese  reino  terreno,  que  ellos 
en  su  ignorancia  se  figuraban:  y  el  Señor,  que  conoció  esto, 
les  dijo:  «Los  Reyes  de  los  gentiles  se  enseñorean  de  ellos,  y 
los  que  sobre  ellos  tienen  poder,  son  llamados  bienhechores: 
mas  vosotros  no  así;  ántes  el  que  es  mayor  entre  vosotros, 
hágase  como  menor,  y  el  que  preside  como  el  que  sirve.» 
Jesucristo  dice  de  los  Reyes  délos  gentiles  que  ejercen  la  po¬ 
testad  de  una  manera  orgullosa,  aludiendo  como  se  vé  por  el 
título  de  benéficos,  á  los  Reyes  sucesores  de  Alejandro, 
y*oun  á  los  Emperadores  romanos,  muchos  de  los  cuales  se 
reputaban  otros  tantos  dioses,  y  como  tales,  miraban  á  los 
demas  hombres  como  esclavos.  Esto  es  lo  que  condena  Jesu¬ 
cristo  en  los  Reyes  de  las  naciones,  el  orgullo,  el  despotis¬ 
mo,  la  tiranía  y  la  insensata  aspiración  de  pasar  por  dioses. 
Después  de  predicado  el  Evangelio,  cuando  los  Reyes  han 
"vivido  sometidos  á  él  de  corazón,  han  aparecido  estos,  no 
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como  déspotas,  sino  como  padres  de  los  pueblos,  gobernán¬ 
dolos  con  bondad  y  justicia. 

¿Se  quiere  deducir  de  este  pasage  que  Jesucristo  condenó 
Ja  potestad  política,  que  es  para  las  sociedades  humanas  lo 
que  nuestra  alma  para  el  cuerpo?  Creo  que  no  llegará  á  tan¬ 
to  el  extravío.  San  Pablo,  que  es  el  mejor  intérprete  del 
Evangelio,  condena  evidentemente  ese  error  al  d,ecir  que  to¬ 
da  potestad  viene  de  Dios,  que  el  que  resiste  á  la  potestad 
resiste  á  la  ordenación  de  Dios,  y  que  debemos  obedecerla, 
no  por  el  temor  del  castigo,  sino  por  la  conciencia.  Jesu¬ 
cristo  condena,  no  la  potestad,  sino  el  abuso  de  ella  y  las 
ideas  de  orgullo  de  que  puede  ser  ocasión.  No  condena, 
pues,  la  potestad  temporal  del  Papa,  como  no  condena  la 
de  los  demas  Reyes  ó  cónsules,  ó  presidentes  de  repúblicas. 

«Mas  vosotros  no  así:  ántes  el  que  es  mayor  entre  voso¬ 
tros  hágase  como  el  menor,  y  el  que  preside  como  el  que 
sirve.»  Estas  palabras  se  refieren  claramente  al  reino  espi¬ 
ritual,  que  es  la  Iglesia;  y  vino  á  decir  el  Señor  á  sus  mi¬ 
nistros,  que  no  ejerciesen  la  potestad  que  él  les  había  de 
dar,  con  el  orgullo  y  altanería  con  que  solian  ejercerla  los 
Reyes  de  los  gentiles,  sino  con  la  humildad  con  que  él  la 
ejercía  entre  ellos  mismos.  «Vosotros  me  llamáis  Maestro  y 
Señor,  y  decís  bien,  porque  lo  soy.  Si,  pues,  siendo  vuestro 
Maestro  y  Señor,  añadía,  os  he  lavado  los  pies,  ejerciendo 
así  con  vosotros  un  acto  de  humildad  propio  de  los  siervos 
y  no  del  Señor,  también  vosotros  debeis  lavaros  los  pies 
mutuamente.  Ejemplo  os  he  dado  para  que  obréis  vosotros  co¬ 
mo  yo  he  obrado.»  Hó  aquí  lo  que  nos  ha  enseñado  el  Divin*o 
Maestro  al  Papa  y  á  los  Obispos;  lección  importante  que  pro¬ 
curamos  no  olvidar.  Pero  deducir  de  esto  que  el  Papa  siendo. 
Rey  de  los  Estados  de  la  Iglesia  no  puede  observar  el  precep¬ 
to  de  humildad  como  lo  observó  Jesucristo,  que  es  el  Rey  de 
los  Reyes  y  Señor  de  los  señores,  es  deducir  gratuitamente 
lo  que  se  deduce  de  esos  pasages.  Los  papas  encabezan  sus 
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Bulas  llamándose  siervos  de  los  siervos  de  Dios,  y  salvas  al¬ 
gunas  pocas  excepciones,  hija  de  la  flaqueza  humana,  han 
ajustado  su  conducta  á  lo  que  dicen  esas  palabras. 

La  potestad,  en  efecto,  sea  la  temporal  sea  la  espiritual, 
cuando  domina  el  Cristianismo  álas  personas  que  la  ejercen, es 
una  noble  servidumbre  que  se  consagra  incesantemente  á  * 
servir  á  los#demas,  devorando  las  amarguras  que  bajo  esas 
condiciones  trae  consigo. 

Pone  Yd.  todavía  en  boca  de  Jesucristo  unas  palabras  que 
él  dijo  á  sus  Apóstoles,  y  son  las  siguientes:  «Vuestro  poder 
se  extiende  á  los  pecados,  pero  no  á  las  posesiones;  porque 
para  los  pecados  y  no  para  las  posesiones  recibisteis  las  lla¬ 
ves  del  cielo.»  La  palabra  de  Dios  merece  más  respeto,  y  nun¬ 
ca  es  permitido  forjar  textos  que  no  existen.  Por  eso  dije  al 
principio  que  habia  de  todo  un  poco  en  el  escrito  de  usted. 
Aunque  es  cierto  que  Jesucristo  dió  á  sus  Apóstoles  la  potes¬ 
tad  de  perdonar  pecados,  no  lo  es  que  les  negase  la  de  ad¬ 
quirir  posesiones.  No  hay  tal  prohibición,  ni  en  el  Evangelio, 
ni  en  los  demas  libros  del  Nuevo  Testamento,  y  desafío  á 
Vd.  á  que  le  revuelva  todo  y  cite  el  pasage  en  que  se  haga 
esa  prohibición. 

Lo  que  hay  en  el  Nuevo  Testamento  sobre  ese  punto  es  lo 
siguiente,  que  Jesucristo  dijo  á  sus  enviados:  [Mat.  capítu¬ 
lo  10  vers.  9.)  digno  es  el  trabajador  de  su  alimento,  ó  como 
dice  San  Lucas- 10-7:  digno  es  el  trabajador  de  su  salario. 

San  Pablo,  que  conocía  bien  sin  duda  lo  que  se  opone  ó  no  se 
opone  al  Evangelio,  decía  á  este  propósito  en  el  capítulo  9.° 
de  la  Epístola  primern'á  los  de  Corinto.  «¿Acaso  no  tenemos 
potestad  de  comer  y  de  beber?...  ¿Quién  jamas  va  á  campaña 
á  sus  expensas?  ¿Quién  planta  una  viña  y  no  come  del  fru¬ 
to  de  ella?  ¿Quién  apacienta  ganado  y  no  come  de  la  le¬ 
che  del  ganado?  ¿Por  ventura,  digo  yo  esto  como  hombre, 
ó  no  lo  dice  también  la  ley?  Porque. escrito  está  en  la  ley  de 
Moisés:  no  atarás  la  boca  al  buey  que  trilla.  ¿Acaso  tiene  Dio^ 
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ese  cuidado  do  los  bueyes?  ¿No  dice  esto  por  nosotros?  Sí, 
ciertamente;  por  nosotros  están  escritas  estas  cosas:  porque' 
el  que  ara  debe  arar  en  esperanza  y  el  que  trilla,  con  espe¬ 
ranza  de  percibir  los  frutos.  ¿Si  nosotros  sembramos  las  co¬ 
sas  espirituales,  es  mucho  si  recogemos  las  temporales,  que 
os  pertenecen?...  Mas  no  hemos  hecho  uso  de  esta  facultad; 
ántes  todo  lo  sufrimos  por  no  poner  algún  estorbo  al  Evange¬ 
lio  de  Cristo. 

¿No  sabéis  que  los  que  trabajan  en  el  santuario  comen  de 
loque  es  del  santuario,  y  que  los  que  sirven  al  altar  partici¬ 
pan  juntamente  del  altar?  Así  también  el  Señor  enseñó  quo 
los  que  anuncian  el  Evangelio  vivan  del  Evangelio.»  En  la 
primera  Epístola  á  Timoteo,  capítulo  5.°,  dice  también:  «Los 
Presbíteros  que  gobiernan  bien  son  dignos  de  doble  honra, 
mayormente  los  que  trabajan  en  predicar  y  enseñar;  porque 
dice  la  escritura:  no  atarás  la  boca  al  buey  que  trilla,  y  el  obre¬ 
ro  es  digno  de  su  jornal.»  Por  otra  parte  es  sabido  que  el  mis¬ 
mo  Jesucristo,  durante  los  tres  años  de  su  predicación,  era  se¬ 
guido  de  algunas  santas  mujeres  que  le  suministraban  lo  nece¬ 
sario  para  la  vida,  y  los  Apóstoles  desde  los  primeros  dias  de 
su  predicación  aceptaban  las  ofrendas  que  les  hacían  los  fieles. 
La  Iglesia,  pues,  desde  ¿1  principio  se  creyó  con  derecho  á  re¬ 
cibir  y  poseer  bienes  temporales,  y  la  simple  duda  sobre  este 
punto  es  un  absurdo  manifiesto. 

(Jna  sola  observación  me  permitiré  sobre  el  lenguaje  de 
Jesucristo  y  de  San  Pablo.  El  Señor  dijo  que  el  operario  evan¬ 
gélico  era  digno  de  su  salario,  mercedesua,  y  San  Pablo  com¬ 
para  estos  honorarios  de  los  ministros  del  Evangelio  al  esti¬ 
pendio  de  los  militares,  al  jornal  de  los  que  cultivan  una  vi¬ 
ña,  de  los  que  trillan,  de  los  pastores  que  cuidan  un  rebaño; 
y  estas  comparaciones  prueban  evidentemente  que  el  honora¬ 
rio  del  Sacerdote  no  es  una  simple  limosna,  sino  una  cosa 
que  se  le  debe  de  justicia,  como  al  militar,  al  cultivador,  al 
Pastor;  y  así  puede  no  sólo  recibir,  sino  reclamar,  caso  nece- 


—  541 


sario,  las  cosas  que  le  sean,  precisas  para  vivir  y  llenar  sti 
misión;  estas  son  deudas  de  justicia,  deudas  sagradas,  que  no 
se  pueden  dejar  de  cumplir  sin  violar  los  derechos  de  la  equi¬ 
dad  y  de  la  religión. 

Ni  se  diga  que  habiendo  mandado  Jesucristo  á  sus  Após¬ 
toles  ejercer  su  ministerio  gratuitamente,  eso  seria  vender 
las  funciones  sagradas  ó  los  dones  sobrenaturales.  Porque  así 
como  un  militar  pundonoroso  nunca  consentirá  que  se  diga 
que  vende  su  vida  por  el  sueldo,  ni  un  magistrado  que  ven¬ 
de  la  justicia  por  sus  honorarios,  así  tampoco  puede  decirse 
que  el  Sacerdote  vende  las  cosas  sagradas  por  su  dotación  ó 
por  los  derechos  legítimamente  señalados. 

Repetiré  con  San  Pablo:  el  Señor  ordenó  dios  que  anun¬ 
cian  el  Eoangelio  que  vivan  del  Evangelio.  Tal  ha  sido  siem¬ 
pre  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  así  cuando  envió  Jesucristo  á 
sus  Apóstoles  á  predicar  el  Evangelio  les  concedió  el  derecho 
de  propiedad  sobre  los  bienes  que  seles  donasen.  Ni  podía 
ser  de  otra  manera.  ¿Cómo  había  de  prohibir  Jesucristo  po¬ 
seer  esos  bienes  necesarios  para  viajar  y  predicar  el  Evange¬ 
lio,  para  sufragar  los  gastos  del  culto,  para  alimentar  á  los  po¬ 
bres,  á  los  huérfanos  y  á  las  viudas?  Los  Apóstoles  necesita¬ 
ron  desde  luego  un  pequeño  tesoro,  que  se  formaba  de  esos 
donativos  de  los  fieles.  La  ordenación  de  los  diáconos,  el  he¬ 
cho  de  San  Lorenzo,  que  repartió  á  los  pobres  ese  teso¬ 
ro,  para  que  no  cayese  bajo  la  rapacidad  del  perseguidor, 
son  una  prueba  entre  mil  de  esta  verdad. 

Si  en  los  primeros  años  la  Iglesia  no  poseía  propieda¬ 
des  rústicas  ó  urbanas,  bien  pronto  comenzó  á  poseerlas, 
y  esto  era  muy  natural;  porque  teniendo  derecho  de  pro¬ 
piedad  sobre  las  oblaciones  de  fruto  ó  dinero,  no  hay  ra¬ 
zón  para  negarle  este  derecho  sobre  los  campos  ó  edificios 
que  se  la  donasen.  La  Iglesia  ó  el  reino  de  Jesucristo 
aunque  no  es  de  este  mundo,  está  en  este  mundo.  Por  aquí 
se  vé  claramente  que  aunque  Jesucristo  envió  á  sus  após- 
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toles  para  predicar  y  bautizar,  no  les  negó  el  derecho  de 
adquirir  las  cosas  necesarias  para  los  gastos  comunes  de 
la  sociedad  que  seiba  á  formar  en  la  tierra,  y  que  se 
había  de  componer,  no  de  ángeles,  sino  de  hombres,  que 
tienen  necesidades  terrestres.  Ese  derecho  de  poseer  fon¬ 
dos,  justamente  adquiridos,  no  podía  permanecer  en  uu 
estado  precario,  y  de  aquí  el  paso  natural  á  la  posesión 
de  bienes  inmuebles.  Por  lo  demas,  el  derecho  de  pro¬ 
piedad  sobre  ambas  clases  de  bienes  en  sustancia  es  el 
mismo. 

La  potestad  temporal  de  los  Papas  en  sus  pequeños  Es¬ 
tados  participa  también  de  la  misma  condición,  es  el  de¬ 
recho  á  poseer  una  cosa  temporal.  Su  ejercicio  no  es  tan 
antiguo  ciertamente  como  el  de  poseer  otra  clase  de  bienes. 
La  Iglesia  ejerció  el  uno  desde  los  primeros  dias;  porque 
se  creyó  revestida  de  él  y  con  necesidad  de  ejercerlo. 

Respecto  del  otro  se  hizo  sentir  la  necesidad  al  tiempo 
de  la  desmembración  del  Imperio  de  Occidente  y  de  la  crea¬ 
ción  de  tantos  reinos.  Una  diferencia  hay  muy  notable,  y  es, 
que  el  derecho  de  poseer  lo  reclamó  y  lo  sostuvo  siempre  la 
Iglesia,  y  el  derecho  político  de  gobernar  un  pueblo  lo  aceptó 
como  á  la  fuerza,  en  virtud  délos  acontecimientos  que  la  Pro¬ 
videncia  Tba  ordenando  para  ese  fin.  Una  vez  aceptada  esa  so¬ 
beranía  temporal, os  tan  sagrada  como  el  derecho  de  propiedad 
sobre  otra  clase  de  bienes. La  Iglesia  ha  defendido  siempre  esos 
derechos,  y  ha  considerado  como  usurpadores  sacrilegos  á  los 
que  por*  la  fuerza  los  han  'atropellado.  Desde  el  Concilio 
de  Ancyra  (314)  hasta  el  de  Trento,  se  pueden  citar  más 
de  cien  cánones  formados  en  los  Concilios  por  los  más  res¬ 
petables  Obispos,  en  la  sucesión  de  los  siglos  en  defensa 
de  esos  bienes,  y  una  cosa  semejante  ha  sucedido  con 
la  soberanía  temporal  del  Papa.  Tales  han  sido  sobre  la 
materia  las  ideas  do  los  católicos  viejos:  las  de  los  neos, 
esto  es,  de  los  nuevos  católicos,  ignoro  cuáles  son. 
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Yo  por  mi  parte  me  atengo  á  las  de  los  viejos.  Wi- 
clef  sostenía  esta  proposición:  contra  Scripturam  Sacram 
est  quod  viri  eclesiastici  habeant  posessiones ,  es  contrario 
á  la  Sagrada  Escritura  que  los  Eclesiásticos  posean  bienes, 
y  el  Concilio  Constanriense  la  condenó  como  herética.  Ya 
Arnaldo  de  Brecia,  en  el  siglo  XII,  sostenía  también  «que 
así  como  los  bienes  espirituales  pertenecen  exclusivamen¬ 
te  á  la  Iglesia,  asi  los  bienes  temporales  pertenecen  á  los 
príncipes  y  son  incompatibles  con  la  existencia  del  poder 
eclesiástico.»  Arnaldo  y  Wiclef  han  sido  considerados  siem¬ 
pre  como  hereges. 

Véase  como  se  explicaban  sobre  estas  cosas  los  Obispos 
católicos  viejos  del  Concilio  Lateranense  del  año  1123.  Si 
algunos  de  los  Príncipes,  dice,  ó  de  otros  legos,  se  apro¬ 
piare  la  administración  ó  donación  de  las  cosas  ó  pose¬ 
siones  eclesiásticas,  sea  reputado  co  mo  sacrilego.  Ademas, 
deseando  por  la  gracia  de  Dios  conservar  las  posesiones  pa¬ 
cíficas  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  mandamos  y  prohibimos 
bajo  pena  de  excomunión,  que  ningún  militar  presuma  in¬ 
vadir  ó  retener  violentamente  la  ciudad  de Benevento,  per¬ 
teneciente  á  San  Pedro.  Si  alguno  presumiere  obrar  de  otra 
manera,  quede  excomulgado. 

Mas  paréceme  oigo  á  Vd.  replicar:  la  posesión  de  los 
bienes  de  este  mundo  y  la  soberanía  temporal  del  Papa  no 
son  un  dogma.  Ciertamente;  que  la  Iglesia  posea  tantos  á 
cuantos  bienes;  que  el  Papa  ejerza  su  soberanía  sobre  tantas 
ó  cuantas  provincias,  no  es  un  dogma:  porque  el  dogma,  no 
es  un  hecho  sino  un  dicho:  pero  afirmar  que  no  es  lícito  ro¬ 
bar  á  la  Iglesia  lo  que  es  suyo,  es  un  dogma  revelado  en  el 
sétimo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  que  es,  no  hurlar. 
También  es  un  dogma,  que  la  posesión  de  bienes  por  la 
Iglesia  no  es  contra  la  Escritura.  De  corísiguientelos  dos  he¬ 
chos  de  poseer  bienes,  y  poseer  la  soberanía  temporal,  están 
sostenidos  y  rodeados  por  dos  dogmas.  Los  expoliadores  de 
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la  Iglesia  no  son  por  eso  herejes;  pero  lo  serian  si  dijesen 
que  es  lícito  hurtar  á  la  Iglesia;  porque  es  un  dogma  el  prin¬ 
cipio  general  de  que  no  es  lícito  hurtar,  y  en  él  está  conte¬ 
nido  el  caso  particular  de  hurtar  á  la  Iglesia,  como  á  otro 
cualquiera  dueño  de  sus  bienes.  Todo  es  muy  claro  y  está 
al  alcance  de  todo  el  mundo;  y  para  que  se  ponga  más  cla¬ 
ro  añadiré;  que  uno  que  sale  á  un  camino  con  un  trabuco  y 
roba  á  un  pasagero,  no  es  por  sólo  eso  hereje,  aunque  que¬ 
branta  el  sétimo  mandamiento;  pero  si  afirmase  sériamente 
que  es  lícito  robar,  entonces  además  de  ladrón,  seria  here¬ 
je.  Esta  es  la  doctrina  que  enseñan  los  católicos  viejos.  El 
que  peca  no  es  ordinariamente  hereje;  porque  peca,  no  por¬ 
que  niegue  el  mandamiento,  sino  porque  le  arrastra  la  pa-  ^ 
sion.  Los  mismos  gentiles  conocieron  esta  doctrina.  Medea 
decía:  veo  lo  mejor  y  lo  apruebo,  y  sin  embargo,  sigo  lo 
peor. 

Carta  tercera. 

Santiago  30  de  agosto  de  1865. 

Muy  señor  mió  y  de  mi  consideración:  Resta  solo  exa¬ 
minar  lo  que  pensó  San  Bernardo  acerca  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  y  de  la  soberanía  temporal  del  Papa.  Es  el 
único  Santo  Padre  que  alega  V.  para  sostener  sus  ideas 
sobre  esta  materia.  ¿Qué  decía  San  Bernardo  al  Papa  Euge¬ 
nio,  pregunta  Y.?  «Podéis  adquirir  de  una  manera  ó  de  otra 
oro,  plata,  poder:  pero  no  lo  obtendréis  por  el  derecho 
apostólico,  porque  San  Pedro  no  ha  podido  dar  lo  que 
él  no  tenia;  lo  que  él  tenia  os  lo  ha  trasmitido,  á  saber, 
el  cuidado  de  la  Iglesia.»  Suponiendo  que  sean  estas  pa¬ 
labras  testuales  de  San  Bernardo,  pues  no  se  cita  el  libro, 
lo  único  que  se  deduciría  es  que  San  Pedro  no  trasmitió 
al  Papa  Eugenio  las  riquezas  de  la  Iglesia  romana  ni  la 
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soberanía  temporal,  como  le  trasmitió  el  primado  de  ho¬ 
nor  y  jurisdicción  en  la  Iglesia  universal.  Porque  las  rique¬ 
zas  vinieron  de  las  donaciones  que  en  diversos  siglos  se 
hicieron  á  la  Iglesia  romana,  y  la  soberanía  temporal  vino  en 
el  principio  por  una  série  de  acontecimientos  providenciales, 
por  la  aclamación  de  las  ciudades  desamparadas,  que  no  te¬ 
nían  más  que  al  Papa  que  las  defendiese,  y  por  las  donacio¬ 
nes  de  Pepino,  de  Carlo-Magno  y  de  la  condesa  Matilde.  Por 
lo  demas,  San  Pedro,  enviado  por  Jesucristo  á  formar  la 
Iglesia  con  la  predicación  del  Evangelio,  tenia  por  esto  mismo 
el  derecho  de  aceptar  las  donaciones  de  los  fieles  para  hacer 
frente  á  las  necesidades  de  una  sociedad  que  se  iba  á  estable¬ 
cer  en  la  tierra,  derecho  que  trasmitió  ó  sus  sucesores  para 
que  lo  ejerciesen  en  la  sucesión  de  los  siglos,  según  lo  exi¬ 
giesen  los  acontecimientos  preparados  por  la  Providencia.  En 
una  palabra:  San  Pedro  no  trasmitió  al  Papa  Eugenio  mate¬ 
rialmente  las  riquezas  y  la  soberanía  temporal  que  en  el  si¬ 
glo  XII  poseia  legítimamente  la  Santa  Sede.  Porque  en  tiem¬ 
po  de  San  Pedro  no  se  habian  hecho  aun  esas  legítimas  ad¬ 
quisiciones,  ni  las  que  pudiesen  hacer  el  mismo  Eugenio  y 
*us  sucesores.  San  Bernardo  había  sido  maestro  de  Eugenio, 
y  este  título  le  daba  derecho  á  dirigirle  advertencias  y  conse¬ 
jos  que  en  otro  hubieran  sido  por  lomónos  impertinentes;  por 
eso  le  llama  la  atención  como  un  padre  cariñoso,  y  viene  á 
decirle  que  no  se  deje  deslumbrar  de  las  riquezas  de  la  Silla 
apóstolica,  ni  de  su  soberanía  temporal,  ni  se  muestre  solí¬ 
cito  por  aumentar  estas  cosas  que  son  secundarias:  que  el 
principal  cargo  de  un  Papa  es  el  cuidado  de  la  Iglesia,  aque¬ 
ja  solicitud  que  mostró  Pedro,  y  que  esta  es  la  principal  he¬ 
rencia  que  legó  á  todos  sus  sucesores.  Todo  esto  es  mucha 
verdad. 

Para  conocer  las  verdaderas  ideas  de  San  Bernardo  sobre 
ios  bienes  de  la  Iglesia  y  sobre  la  soberanía  temporal  del  Pa¬ 
pa,  basta  hacer  una  pequeña  reseña  de  la  parte  que  tomó  para 
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reprimir  con  su  autorizada  palabra  las  turbulencias  de  Ama! - 
do  de  Brescia,  que  fue  el  grande  agitador,  el  ardiente  dema¬ 
gogo  del  siglo  XII.  El  fogoso  Arnaldo,  arrojado  de  varias  ciu¬ 
dades,  se. fijó  al  lado  del  Capitolio,  y  renovando  los  recuerdo 
mal  comprendidos  de  la  antigua  Boma,  acaloró  los  ánimos 
para  romper  el  yugo  de  los  Papas.  La  anarquía  llego  á  su 
colmo,  y  el  Papa  Eugenio  tuvo  que  abandonar  á  Roma. 
San  Bernardo  escribió  entonces  una  carta  á  los  romanos  di- 
ciéndoles  lo  siguiente: 

¿En  qué  habéis  pensado,  ¡olí  romanos!  ofendiendo  así  á 
los  Príncipes  del  mundo,  á  los  que  son  vuestros  especiales 
patronos?  ¿Por  qué  con  un  furor  tan  intolerable  como  irracio¬ 
nal  habéis  provocado  al  que  es  el  Rey  de  la  tierra  y  el  Señor 
del  cielo,  empeñándoos  con  una  .audacia  sacrilega  en  atacar 
y  despojar  de  una  parte  de  su  gloria  á  la  Santa  Sede,  tan  sin. 
gularmente  ensalzada  por  los  privilegios  de  Dios  y  de  los  Re¬ 
yes;  la  Santa  Sede,  ala  cual  vosotros,  caso  necesario,  habríais 
debido  defender  solos  contra  lodos?...  ¡Vuestros  padres  so¬ 
metieron  el  universo  á  vuestra  ciudad,  y  vosotros  la  hacéis  el 
ludibrio  del  universo!  El  heredero  de  Pedro  está  alejado  por. 
vuestra  causa  de  la  silla  y  de  la  ciudad  de  Pedro:  los  Carde¬ 
nales  y  los  Obispos  ministros  del  Señor,  son  despojados  de 
sus  bienes  por  vuestras  manos  y  arrojados  de  sus  casasl  ¡Oh 
pueblo  insensato  é  irracional!  ¡Oh  paloma  seducida  y  que  no 
tiene  inteligencia!  ¿No  era  el  papa  tu  cabeza  y  los  Cardenales 
los  ojos  de  ella?  ¿Qué  es  hoy  la  ciudad  de  Roma  sino  un  cuer¬ 
po  sin  cabeza,  una  frente  sin  ojos,  un  rostro  sin  luz?» 

A  estas  reconvenciones  suceden  las  súplicas:  reconciliaos, 
añade,  os  suplico  á  nombre  de  Jesucristo;  reconciliaos  con 
Dios  y  con  vuestros  Príncipes  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  á 
quienes  habéis  lanzado,  lanzando  á  su  Vicario  y  sucesor  Eu¬ 
genio.  Reconcilíate,  ¡oh  ciudad  gloriosa,  con  los  millares  do 
mártires  que  reposan  en  tu  seno,  y  con  la  santa  Iglesia,  que 
en  toda  la  tierra  ha  sido  escandalizada  por  lu conducta!...  Pe- 
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ro  acabemos,  y  oid  lodos.  He  predicado  la  justicia  y  adverti¬ 
do  el  peligro:  no  he  callado  la  verdad,  he  exhortado  á  condu¬ 
cirse  mejor.  Resta  que  me  llene  de  alegría  bien  presto  con 
vuestra  corrección;  y  si  no,  en  la  seguridad  de  un  castigo  in¬ 
minente,  derramaré  lágrimas  inconsolables,  lleno  de  espanto 
en  la  espectacion  de  lo  que  sucederá  ai  inundo  entero. 

Diez  años  hacia  que  la  anarquía  reinaba  en  Roma  soste¬ 
nida  por  un  hombre  sedicioso.  Arnaldo  de  Brescia.  Embria¬ 
gados  con  su  triunfo  efímero  sus  partidarios  llegaron  al  estremo 
de  atacar  y  herir  mortalmente  á  un  Cardenal  que  se  dirigía  al 
palacio  del  Pontífice,  el  cual  puso  la  ciudad  en  entredicho  por 
este  crimen.  Por  la  primera  vez  los  oficios  divinos  cesaron  en 
todas  las  iglesias  de  Roma,  y  este  castigo,  que  abrió  los  ojos 
desús  habitantes,  les  hizo  pedir  perdón  y  desterraron^or  fin 
a  Arnaldo,  hasta  que  el  Emperador  Federico  Barbarroja,  que 
habia  ido  á  recibir  la  Corona  imperial  del  Pontífice,  hizo  un 
escarmiento  en  los  facciosos  en  pena  de  haber  atacado  á  los 
alemanes  que  le  habían  seguido,  muchos  de  los  cuales  fueron 
degollados  en  las  calles,  y  Arnaldo  de  Brescia,  mandado  pren¬ 
der  por  el  Emperador,  espió  sus  crímenes,  quedando  desde 
entonces  los  Papas  pacíficamente  en  Roma. 

¿Quién  se  atreverá  á  decir  ya  que  San  Bernardo  era  ene¬ 
migo  del  poder  temporal  de  los  Papas,  cuando  con  tanta  amar¬ 
gura  reconviene  á  los  romanos  ,por  haber  atacado  y  despoja¬ 
do  con  sacrilega  audacia  de  una  parle  de  su  gloria  á  la 
Santa  Sede,  tan  enlazada  por  los  privilegios  de  Dios  y  de  los 
lleyes ? 

Después  de  haber  asentado  Y.  sin  fundamento  que  Jesu¬ 
cristo  negó  a  sus  Apóstoles  el  derecho  de  poseer  bienes  tem¬ 
porales;  después  de  decir  de  una  manera  vaga  que  la  direc¬ 
ción  de  las  cosas  terrestres  pertenece  á  los  Reyes  y  á  los  Prín¬ 
cipes  de  la  tierra,  concluye  diciendo  á  la  Reina:  «Hé  aquí, 
Señora,  el  punto  de  vísta  de  la  gran  cuestión  que  los  Obispos 
de  nuestra  nación  han  suscitado,  irreflexivamente  por  lomé- 


-  548  — 


nos.  Por  más  que  clamen  no  harán  creer  á  los  pueblos  que 
para  la  salvación  de  las  almas  es  necesario  que  el  Papa  posea 
algunas  provincias  que  ha  perdido,  porque  no  pudo  ni  debió 
adquirirlas  según  la  doctrina  espuesta.  Lo  que  los  pueblos 
creen  ser  déla  más  alta  importancia,  es  que  el  Papa  defienda 
la  verdad  católica,  etc.»  En  estas  palabras  están  compendia¬ 
das  las  ideas  capitales  de  la  esposicion  que  usted  ha  escr  ito 
en  contra  de  las  de  los  Obispos  españoles. 

Dejando  á  un  lado  lo  primero,  esto  es,  la  suposición  de 
que  Jesucristo  prohibió  á  sus  Apóstoles  adquirir  bienes  tem¬ 
porales,  aserción  tan  absurda,  que  ademas  de  estar  condenada 
en  los  Concilios,  no  puede  sostenerse  por  ningún  cristiano  sin 
acusar  á  la  Iglesia  de  un  gran  crimen,  cometido  por  ella  des¬ 
de  sus  primeros  dias  desde  el  tiempo  de  San  Pedro  hasta  hoy, 
vengamos  á  la  soberanía  temporal,  la  cual  está  comprendida 
también  entre  los  bienes  temporales.  Que  no  pudo  ni  debió 
adquirirla  el  Papa,  dice  Vd.,  y  nosotros  decimos  que  pudo  y 
debió  adquirirla  cuando  los  acontecimientos  dirigidos  por  la 
Providenciase  la  ofrecieron  sin  que  el  la  buscase.  En  los  tres 
primeros  siglos  permitió  el  Señor  que  los  Papas  gobernasen 
la  Iglesia  bajo  la  tiranía  de  los  Emperadores  romanos  para 
mostrar  á  las  naciones  que  su  reino  no  venia  de  este  mundo, 
como  había  dicho  á  Pilatos,  sino  que  se  establecía  á  despecho 
del  mismo  mundo  y  del  infierno  conjurados  contra  él.  No 
era  esta  la  época  en  que  el  Papa  debía  tener  una  soberanía 
temporal.  ¿De  qué  le  hubiera  servido  contra  el  colosal  poder 
del  imperio,  que  ni  aun  le  permitía  ejercer  pacíficamente  la 
soberanía  espiritual  que  nada  le  perjudicaba?  Dá  Constantino 
la  paz  á  la  Iglesia  después  de  cerca  de  tres  siglos  de  martirio, 
y  los  Emperadores  se  hacen  cristianos.  La  Iglesia,  casi  en  su 
totalidad  estaba  contenida  dentro  de  los  límites  de  aquel  in¬ 
menso  imperio.  De  nada  hubiera  servido  tampoco  al  Papa  la 
soberanía  temporal;  porque  si  los  Emperadores  eran  sincera¬ 
mente  cristianos,  le  dejaban  libro  é  independiente  en  el  ejer- 
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de  alguna  grande  heregía,  como  sucedió  con  algunos,  opri¬ 
mían  y  encadenaban  á  los  Papas,  y  lo  mismo  los  hubieran 
oprimido,  aunque  hubiesen  tenido  una  pequeña  soberanía 
temporal  enclavada  en  el  imperio. 

Más  llegó  el  tiempo  en  que  aquel  coloso  cayó  hecho  peda¬ 
zos  á  los  rudos  golpes  de  los  pueblos  bárbaros  que  le  acome¬ 
tieron, y  se  formóde  sus  miembros  despedazados  una  multitud 
de  monarquías  en  el  Occidente.  Aquí  cambia  la  escena.  Si  el 
Papa  quedaba  súbdito  de  alguno  de  estos  Monarcas,  entraba 
la  rivalidad  de  los  demas,  venían  las  sospechas  de  que  vivia 
supeditado,  y  si  alguna  vez  claramente  se  le  coartaba  la  liber¬ 
tad  en  el  orden  espiritual,  venia  naturalmente  la  guerra  de  las 
otras  naciones  cristianas  para  libertar  á  su  padre  espiritual. 
En  tal  situación  la  Providencia  fue  preparando  insensible¬ 
mente  las  cosas  de  modo  que  el  Papa  se  hallase  sin  pretender¬ 
lo  revestido  de  una  pequeña  soberanía,  que  sin  escitar  la  ri¬ 
validad  de  los  otros  Reyes,  hiciese  que  no  fuese  súbdito  de 
ninguno  de  ellos,  ni  pudiese  tampoco  ninguno  encadenar  su 
libertad  para  enseñar  la  verdad  á  lodos.  No  habiendo  prohi¬ 
bido,  pues,  Jesucristo  á  sus  Apóstoles  la  posesión  de  bienes 
temporales,  ni  la  de  esta  potestad  que  es  también  uno  de  ellos 
¿no  era  muy  racional  que  el  Papa  la  aceptase  cuando  tan  es¬ 
pontáneamente  se  le  ofreció?  ¿No  es  de  admirarla  sabiduría  de 
Dios  que  así  vela  por  su  Iglesia? 

Por  eso  el  Papa  y  todos  los  Obispos  decimos  que  en  el 
presente  orden  de  las  cosas  humanas,  esto  es,  desde  la  forma¬ 
ción  de  tantos  reinos  con  la  caída  del  imperio  romano,  es  ne¬ 
cesario  el  principado  civil  del  Papa  en  un  pequeño  Estado 
como  garantía  de  su  independencia  y  libertad  en  el  ejercicio 
de  su  potestad  espiritual.  ¿No  es  muy  racional  esta  nuestra 
aserción?  ¿Quién  puede  combatirla  sino  el  que  desee  ver  al 
Vicario  de  Jesucristo  hecho  el  juguete  de  algún  Rey,  imposi¬ 
bilitado  de  publicar  la  verdad  que  pudiera  disgustarle  y  vuelto 
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al  estado  de  opresión  de  los  tres  primeros  siglos?  ¿O  se  quer¬ 
rá  sostener  que  ese  estado  era  en  el  que  debia  vivir  siempre  la 
Iglesia? 

Tal  es  el  verdadero  punto  de  vista  bajo  el  que  hemos  con- 
siderado  el  Papa  y  los  Obispos,  la  cuestión  de  la  soberanía 
temporal,  la  cual,  en  medio  de -las  revoluciones  del  mundo 
di  :e  el  Cardenar  Mathieu,  tuvo  la  necesidad  por  principio,  la 
conciencia  por  la  ley,  las  bendiciones  de  los  pueblos  por  com¬ 
pañeras  y  el  testimonio  de  la  historia  para  su  justificación. 
Guizot,  apesar  de  sor  protestante,  ha  dicho  con  una  impar¬ 
cialidad  y  buen  juicio  que  le  honran:  «La  unión  del  poder 
espiritual  y  del  temporal  en  el'Papa  no  ha  sido  un  hecho' 
buscado  sistemáticamente,  ú  obtenido  á  nombre  de  un  prin¬ 
cipio  metafísico,  ó  de  una  pretensión  ambiciosa.  La  necesi¬ 
dad,  una  necesidad  íntima  y  continua  es  la  que  ha  produci¬ 
do  verdaderamente  este  hecho  á  través  de  toda  especie  de 
obstáculos.  Cumpliendo  y  para  cumplir  su  misión  religiosa, 
ejerciendo  y  para  ejercer  su  potestad  espiritual,  el  Papa  ha 
tenido  necesidad,  absolutamente  necesidad  de  independencia 
y  de  una  cierta  medida  de  autoridad  material.  El  la  ad¬ 
quirió  primero  en  Roma,  luego  on  otras  partes  de  Italia 
y  esto  suscsivaraonte  y  por  diversos  títulos  al  principio 
como  magistratura  municipal  ,  después  como  propietaria 
territorial  y  en  virtud  del  poder  político  inherente  entonces 
ó  la  propiedad,  y  últimamente  á  título  de  Soberanía  plena  y  di¬ 
recta.  Las  posesiones  y  el  gobierno  vinieron  á  los  Papas  como 
un  apéndice  natural  y  un  apoyo  necesario  do  su  gr  ande  situa¬ 
ción  religiosa  yá  medida  que  esta  so  desarrollaba. Las  donacio¬ 
nes  de  Pepino  y  de  Garlo-Maguo  fueron  mas  que  uno  de  los 
principales  incidentes  de  este  desarrollo,  comenzado  bien 
presto  y  secundado  por  el  instinto  de  los  pueblos  y  por  los 
favores  de  los  Reyes.»  (L‘  Eglissé  et  les  socielés  chrelien- 
nós.)  Tal  es  la  verdadera  historia  del  poder  temporal  de  los 
Papas;  tal  es  el  cuadro  conforme  á  ella  trazado  por  la  mano 
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de  un  escritor  que  no  es  ningún  papista.  Tal  es  también  el 
punto  de  vista  bajo  el  cual  nosotros  la  consideramos,  y  no 
el  que  V.  dice.  ¡Que  hemos  suscitado  esta  gran  cuestión  los 
Obispos  españoles  irreflexivamente  por  lo  menos! 

La  cuestión  no  la  hemos  suscitado  nosotros:  se  suscitó  en 
el  Orbe  católico  desde  el  dia  en  que  comenzaron  á  ser  in¬ 
vadidas  y  usurpadas  algunas  provincias  del  estado  romano; 
y  al  ver  que  nuestro  gobierno  proyectaba  reconocer  esas 
usurpaciones,  hemos  espuesto  los  inconvenientes  que  seme¬ 
jante  determinación  traería  en  el  órden  religioso:  hemos  di¬ 
cho  en  suma  que  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia  lle¬ 
vaba  consigo  la  aprobación  y  la  sanción  de  esas  usurpacio¬ 
nes,  y  que  allanaba  el  camino  de  Florencia  á  Roma,  cosa  que 
no  podia  hacer  la  nación  católica  sin  ponerse  en  contra¬ 
dicción  con  sus  destinos  providenciales  y  sin  amargar  la 
situación  del  Padre  común  de  los  fíeles. 

¿  Qué  significa  ahora  la  espresion  vaga  de  que  la  dirección 
de  las  cosas  terrestres  pertenece  á  los  Reyes  y  á  los  Principes 
de  la  tierra?  ¿Quiet  e  decir  que  Jesucristo  mandó  dar  al  César 
lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios?  ¿Qué  estableció 
la  distinción  de  las  dos  potestades  con  fines  diversos  para  pro¬ 
mover  la  una  la  salvación  eterna,  y  la  otra  la  felicidad  tempo¬ 
ral,  y  que  cada  una  tiene  su  esfera  de  acción  de  la  cual  no  de¬ 
be  salirse?  Esto  es  una  gran  vedad  que  siempre  ha  profesado 
la  Iglesia,  la  distinción  del  sacerdocio  y  del  imperio;  y  no 
pocas  veces  ha  tenido  que  recordarla  á  losPríncipes cristianos 
que  han  invadido  el  terreno  religioso.  Nuestro  Osio,  Obispo 
de  Córdoba,  la  sostuvo  en  el  siglo  IV  contra  el  Emperador 
Constancio  protector  del  arrianismo.  ¿Piensa  por  ventura  el 
Papa  en  ser  Rey  de  las  naciones  cristianas,  señalando  el  ejér¬ 
cito  y  amardaque  cada  una  lia  de  tener,  estableciendo  leyes 
y  tribunales  de  justicias  que  las  apliquen  nombrando  gober¬ 
nadores  y  alcaldes  que  administren  las  provincias  y  los  mu¬ 
nicipios,  fijando  el  presupuesto  de  los  gastos  públicos,  obrien- 
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do  carreteras,  formando  líneas  telegráficas  y  ferro-carriles,  y 
dando  leyes  al  comercio?  ¿De  qué  se  trata,  pues?  Se  trata  de 
si  esa  ley  de  la  distinción  de  las  dos  potestades,  que  es  la  pri¬ 
mera  de  la  constitución  de  la  Iglesia,  encierra  ó  no  en  sí  mis¬ 
ma  la  escepcion  de  la  soberanía  temporal  del  Papa  en  un 
pequeño  Estado. 

Pues  bien,  nosotros  sostenemos  que  es  racional  y  justa 
esa  escepcion  en  medio  de  la  multitud  de  monarquías  y  re¬ 
públicas  del  mundo;  porque  es  necesaria  la  potestad  temporal 
del  Papa  para  la  vida  independiente  y  libre  de  la  espiritual, 
y  esa  necesidad  la  ha  sentido  siempre  el  instinto  de  las  na¬ 
ciones  cristianas,  y  con  nosotros  la  reconocen  los  mas  claros 
talentos  del  protestantismo,  que  han  tenido  bastante  valor 
para  hacerse  superiores  á  las  preocupaciones  de  su  secta,  y 
dar  testimonio  á  la  verdad.  Es  necesario,  repetiré  con  Odilon 
Barrot,  que  estén  confundidas  las  dos  potestades  en  el  estado 
romano  para  que  se  conserven  distintas  en  el  resto  del  mun¬ 
do.  Porque  si  desde  la  situación  política,  creada  á  la  caída 
del  imperio  de  los  Césares,  y  que  continúa,  el  Papa  hubiera 
sido  súbdito  de  un  Rey,  estaría  á  merced  de  este  y  falto  de 
dignidad  para  los  demas,  como  falto  de  independencia, 
y  de  aqui  la  tentación  de  hacerse  ellos  Papas  para  no  obe¬ 
decer  en  nada  al  humilde  vasallo  de  otro. 

Por  lo  demas  no  se  puede  decir  que  el  Papa  y  la  Igle¬ 
sia,  que  siempre  han  defendido  esa  pequeña  soberanía  tem^ 
poral,  se  han  puesto  en  contradicción  con  el  Evangelio, 
como  Y.  pretende,  sin  que  se  subleve  el  sentimiento  cristiano 
contra  tan  temeraria  aserción.  Añádese  á  esto  que  los  ene¬ 
migos  de  esa  soberanía,  que  tienen  conciencia  de  lo  que  pien¬ 
san  y  de  lo  que  quieren  al  trabajar  por  arruinarla,  miran  su 
caída  como  un  medio  de  conseguir  la  ruina  de  la  potestad  es¬ 
piritual.  Esto  para  nadie  es  hoy  un  misterio.  Ese  pensamien¬ 
to  secreto  que  han  dejado  traspirar  los  enemigos  de  la  Iglesia 
católica  bastaría  para  abrirnos  ios  ojos,  si  los  tuviésemos  bas- 


—  553  - 


lante  cerrados,  para  no  ver  lo  que  hay  en  el  fondo  de  esa 
gran  cuestión.  Aunque  Dios  permita  en  sus  altos  juicios  que 
derriben  enteramente  esa  potestad  temporal  del  Papa,  no  ha¬ 
rán,  en  verdad  desaparecerlo  espiritual,  como  en  su  ceguedad 
piensan,  pero  la  quebrantarían  no  poco. 

Que  por  mas  que  clamemos,  dice  Y.,  nunca  haremos  creer 
á  los  pueblos  que  para  la  salvación  de  las  almas  es  necesa¬ 
rio  que  el  Papa  posea  algunas  provincias  que  ha  perdido.  No 
pretendemos  hacer  creer  eso  á  los  pueblos. 

Las  almas  se  salvan  y  se  salvarán  sin  esas  provincias  y  aun 
cuando  el  Papa  pierda  las  que  le  restan.  Se  salvaron  sin  ellas 
en  muchos  siglos,  y  se  salvarán  también  cuando  se  forme  el 
gran  imperio  anli-cristiano  profetizado  en  la  Biblia,  á  guien 
será  dado  hacerla  guerra  contra  los  Santos  y  vencerlos ,  y  le 
será  dada  potencia  sobre  toda  trilm, y  pueblo  y  lengua  y  gente , 
y  este  imperio  tiránico  no  consentirá  probablemente  que  el 
Papa  ejerza  ninguna  soberanía  temporal.  Lo  que  siempre  he¬ 
mos  pretendido  hacer  creer  á  los  pueblos  es  que  la  potestad 
espiritual  del  Papa  es  absolutamente  necesaria  en  todo  tiem¬ 
po  para  la  salvación  de  las  almas;  pero  no  así  la  temporal,  y 
que  reconocida  una  vez  como  justa  la  usurpación  de  esas 
provincias,  seria  lógico  reconocer  la  de  las  demas,  y  la  entera 
ruina  de  la  soberanía  llevaría  consigo  la  debilitación  y  la  es¬ 
clavitud  de  la  espiritual.  Si  ha  habido  justicia  para  arrebatar 
al  Papa  una  parte  como  injusto  poseedor,  la  habría  para  ar¬ 
rebatarle  el  todo.  Mas  claro.  La  posesión  de  algunas  provin¬ 
cias  no  es  hoy  necesaria  directa  ó  inmediatamente  para  la  sal¬ 
vación  de  las  almas;  pero  loes  indirecta  y  mediatamente  en  el 
sentido  esplicado.  lie  aquí  la  solución  de  su  argumento  de 
que  no  es  necesaria  la  potestad  temporal  para  la  salvación  de 
las  almas.  Hé  aquí  lo  que  el  Papa  y  los  Obispos  pretendemos 
hacer  creer  á  los  pueblos  en  esta  materia;  pretendemos  solo 
defender  la  verdad,  y  esto  como  Y.  mismo  confiesa, es  lo  que 
los  pueblos  creen  ser  de  la  rúas  alta  importancia  en  el  Papa, 
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y  la  verdad  es,  que  la  soberanía  temporal  del  Papa  no  se  opo¬ 
ne  al  Evangelio,  y  que  es  hoy  necesaria  para  el  ejercicio  li¬ 
bre  de  la  espiritual.  ¿Qué  católico  querrá  encadenar  la  potes¬ 
tad  espiritual?  Pues  eso  quieren  sin  saberlo  los  que  desean 
que  el  Papa  pierda  su  soberanía  temporal.  ¿Qué  hombre  de 
fó  querrá  ver  al  Vicario  de  Jesucristo  errante  y  sin  domicilio 
fijo,  porque  sus  enemigos  le  arrojan  de  su  casa?  Pues  eso 
quieren  los  que  miran  con  indiferencia  la  conservación  ó  la 
ruina  de  su  poder  temporal. 

Al  saber  recientemente  los  Obispos  españoles  que  el  go¬ 
bierno  proyectaba  reconocer  el  reino  de  Italia,  y  por  consi¬ 
guiente  la  usurpación  de  los  Estados  Pontificios,  hemos  es- 
puesto  que  ese  acto  seria  la  aprobación  y  la  sanción  del  des¬ 
pojo  sacrilego  del  Papa,  que  envalentonaría  á  los  usurpado¬ 
res  para  llevar  á  cabo  su  pensamiento  de  destronarle,  y  que 
esto  rio  debia  hacerlo  la  nación  católica  sin  ser  cómplice  de 
semejantes  atentados,  sino  abstenerse,  como  se  había  abste¬ 
nido  hasta  aquí,  de  tal  reconocimiento.  Hemos  obrado  así  en 
uso  del  derecho  que  á  todo  ciudadano  concede  la  Constitu¬ 
ción,  y  en  cumplimiento  de  un  deber  que  nos  incumbía  co¬ 
mo  Obispos.  ¿Qué  crimen  hemos  cometido?  A  nuestra?  espo- 
siciones  se  ha  puesto  un  no  lia  lugar  y  hemos  callado.  ¿Se 
pretende  que  los  Obispos  tratándose  de  una  cuestión  religio¬ 
sa  de  tan  alta  importancia,  guardásemos  silencio?  Esto  seria 
exigir  que  nos  degradásemos,  faltando,  por  cobardía,  á  nues¬ 
tra  obligación  de  defender  la  verdad,  proclamada  por  el  Papa 
y  por  todo  el  Episcopado  católico,  y  esto  no  debe  exigirse  de 
nadie,  y  mucho  menos  de  los  Obispos.  ¿No  han  confesado  los 
órganos  de  las  doctrinas  más  progresistas  que  en  el  recono¬ 
cimiento  del  llamado  reino  de  Italia  iba  envuelta  una  gran 
cuestión  religiosa,  y  que  no  lo  quisieron  manifestar  así  an¬ 
tes  para  no  detener  á  nuestro  gobierno  en  llevar  á  cabo  su 
proyecto?  ¡Y  se  estraña  que  los  Obispos  españoles  hayamos 
espuesto  en  central  ¿Qué  es  entonces  la  libertad,  si  se  nos 


-  555  - 


niega  la  de  esponer  reverentemente  á  S.  M.  la  Reyna  los  per¬ 
juicios,  que  una  medida  que  se  piensa  tomar  causaría  á  la 
Religión? 

He  cumplido  con  el  deseo  que  V.  manifiesta  al  final  de  su 
esposicion,  impugnándola,  como  lo  he  hecho.  Es  posible  que 
alguna  vez  me  haya  equivocado  en  la  inteligencia  de  alguno 
de  sus  pensamientos:  pero  puedo  asegurar  á  Y.  que  he  pues¬ 
to  el  mayor  cuidado  para  que  así  no  sucediese;  porque 
nada  aborrezco  tanto  como  levantar  un  falso  testimonio  á 
nadie. 

Paréeerae  que  no  he  imputado  á  V.  nada  que  no  diga  ó 
que  no  insinúe,  por  lo  menos.  Al  principio  creí  poder  encer¬ 
rar  la  refutación  en  pocas  páginas;  pero  como  toca  Y.,  aun¬ 
que  ligeramente,  tantas  cosas,  se  me  fue  abriendo  un  campo 
inmenso,  y  eri  algunos  momentos  tuve  tentaciones  de  escribir 
un  libro  que  tuviese  casi  tantos  capítulos  como  cláusulas  tie¬ 
ne  la  exposición.  No  meatrevo  á  pedir  á  V.  que  inserte  mis 
cartas  en  su  periódico,  porque  sé  de  cierto  que  no  querrá. 
Sin  embargo,  el  deseo  de  que  se  esclarezca  la  verdad,  de  la 
cual  le  supongo  á  V.  amante  debiera  hacerle  caer  en  la  tenta¬ 
ción.  Como  V.  tiene  formada  tan  pobre  idea  de  los  Obispos  es¬ 
pañoles  en  cuanto  al  conocimiento  de  la  doctrina  del  catolicis¬ 
mo,  mi  escrito  debe  estar  lleno  de  despropósitos,  y  hasta  de 
heregías,  y  los  lectores  habituales  de  La  Iberia  se  conven¬ 
cerían  más  y  más  do  que  somos  unos  ignorantes.  El  proceso 
está  formado:  en  mis  cartas  están  copiadas  á  la  letra  las 
pruebas  del  acusador,  y  á  su  lado  las  respuestas  de  los  acu¬ 
sados. 

¿Qué  inconveniente  halla  V.  en  entregarlas  sin  comenta¬ 
rios  al  juicio  de  sus  lectores?  Tiene  usted  ademas  á  su  favor 
para  ganar  el  pleito,  que  yo  no  empleo,  como  V.sabe  hacerlo, 
los  artificios  oratorios  que  deslumbran  y  arrastran:  en  mí  ha¬ 
bíala  fria razón,  habiendo  renunciado  á  esos  recursos  para  que 
la  verdad  aparezca  sola  y  desnuda  y  la  abracen  sus  amadores. 
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Siento  haberme  visto  en  la  necesidad  de  entrar  en  estas  polé¬ 
micas  que  enardecen  el  amor  propio.  Paro  aunque  no  ten¬ 
go  tiempo  para  leer  habitualmente  La  Iberia,  llegó  á  mis 
manos  el  número  de  la  exposición,  y  ya  no  podia  ménos  de 
contestar  al  reto  que  Y.  hace  á  los  Obispos  españoles,  los 
cuales  probablemente  no  la  conocerán.  Cualquiera  de  ellos  la 
hubiera  impugnado  mejor  que  yo.  Pero  me  ha  tocado  á  mí 
esta  suerte;  y  á  pesar  de  que  nos  hallamos  en  polos  opuestos 
esto  no  impide  que  me  ofrezca  con  ánimo  benévolo  y  sincero 
su  seguro  servidor. — El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 


SUPUESTA  CANONIZACION  DE  CRISTOBAL  COLON. 


Han  circulado  en  estos  días  rumores  acerca  de  la  canoni¬ 
zación  del  gran  Almirante,  suponiéndola  unos  ya  verificada, 
otros  pronta  á  verificarse;y  tales  rumores  prueban  una  vez  mas 
la  ligereza  con  que  los  papeles  públicos,  sin  previo  estudio 
de  ciertas  materias,  de  suyo  gravísimas,  se  atreven  á  lanzar 
especies  que  cuando  menos  acusan  ó  una  ligereza  casi  infantil, 
ó  un  espíritu  de  malicia  solapada,  ó  una  ignorancia  crasa  del 
asunto  de  que  tratan. 

La  grave  noticia  de  que  nos  ocupamos  procede  del  periódi¬ 
co  La  Epoca  de  Madrid  que  en  su  número  del  23  de  Mayo, 
dijo:  que  el  telégrafo  acababa  de  anunciar  un  suceso  muy  im¬ 
portante,  cual  era  la  resolución  que  habia  tomado  Su  Santidad 
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ele  canonizar  al  ilustre  descubridor  de  las  Américas,  Cristóbal 
Colon.  Un  periódico  de  allende  los  Pirineos,  la  Gazettedu 
Midi,  despuesde  insertar  la  noticia  déla  Epoca,  añade:  «La 
verdad  acerca  do  este  hecho  es  que  Mr.  Roselly  de  Lor- 
gues,  autor  de  la  Vida  de  Cristóbal  Colon,  ha  presentado  al 
Padre  Santo  una  petición  que  tiene  por  objeto  hacer  exami¬ 
nar  este  asunto,  en  la  convicion  de  que  los  documentos  his¬ 
tóricos  que  han  sido  y  serán  presentados  arrojarán  plena 
luz  sobre  la  santidad  de  aquel  gran  cristiano,  á  quien  anima¬ 
ba  tan  vivo  deseo  de  conquistar  almas  al  Evangelio,  mas 
bien  que  súbditos  á  España.  Pero  aunque  todas  las  presun- 
siones  están  en  favor  de  esta  causa,  existen  condiciones  de 
comprobación  muy  difíciles  de  llenar  al  cabo  de  tres  siglos 
y  medio  transcurridos  desde  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.» 

Hó  aquí  á  nuestro  juicio  todo  lo  mas  que  pudiera  aserverar- 
se  acerca  de  este  particular:  el  carácter  eminentemente  cris¬ 
tiano  de  Colon,  la  iniciativa  tomada  por  sn  ilustre  bió¬ 
grafo  Mr.  Roselly  de  Lorgues  para  que  la  Santa  Sede  man¬ 
de  examinar  su  causa  y  la  dificultad,  por  el  tiempo  tras¬ 
currido,  de  reunir  los  datos  necesarios  para  declarar  la  san¬ 
tidad  del  gran  Almirante,  dificultad  que  hace  no  sea  proba¬ 
ble  se  obtenga  en  lo  presente  y  quizar  imposibilite  para 
el  porvenir  su  canonización:  Y  sin  embargo,  ya  se  dice,  y 
se  anuncia  y  se  vocifera  que  el  Padre  Santo  acaba  de  to¬ 
mar  la  resolución  de  canonizar  á  Colon. 

Si  no  se  quiere  que  peque  de  ligera  esta  noticia,  nos 
encontramos  tentados  á  créer  que  peca  de  irreverente, 
envolvieudo  cierta  crítica  solapada  acerca  de  las  frecuentes 
beatificaciones  hechas  en  nuestros  dias,  de  lo  cual  nos 
ocupamos  en  nuestra  anterior  entrega;y  sinose  pretende  que 
sea  ligera  ni  irreverente  tal  noticia ,  revela  en  quien  la 
dá  ó  quien  la  propala,  no  escasa  ignorancia  sobro  semejan¬ 
tes  materias. 
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Y  para  destruir  de  una  vez  todo  fundamento  verosímil 
en  que  se  crea  basada  la  tal  canonización,  bastaría  decir 
que  se  supone  que  la  causa  del  ilustre  genovés  empiece 
por  donde  debia  terminar.  — Recuérdese  que  para  iniciar 
un  expediente  de  esta  naturaleza,  se  requiere  que  la  inicia¬ 
tiva  sea  tomada  por  una  testa  coronada,  ó  un  personagc 
eminente,  ó  una  corporación  civil  ó  eclesiástica;  y  por  mas 
respetable  que  sea  la  persona  de  Mr.  Rosell  de  Lorgues 
su  entusiasmo  hacia  el  gran  Almirante  no  le  pone  en  aptitud 
de  que  su  simple  iniciativa,  según  nuestro  juicio,  sea  to¬ 
mada  en  consideración  en  Roma  para  abrir  el  proceso  sobre 
la  santidad  de  Colon.  Recuérdese  también  que  según  el  de¬ 
creto  de  Benedicto  XIV  sobre  canonizaciones,  vigente  hoy,  la 
Santa  Sede  debe  nombrar  un  tribunal  compuesto  de  dos  cla¬ 
ses  de  jueces,  ante  quienes  se  presentan  los  empleados  de 
la  Congregación  do  Ritos  encargados  del  procedimiento  y  de 
seguir  las  diversas  fases  de  la  causa,  cuyas  sesiones  se 
celebran  de  tres  en  tres  meses. 

En  estas  sesiones  se  ventilan  cuatro  cuestiones  ó  dudas. 
Primera,  si  la  práctica  de  las  virtudes  Cristianas  se  halla 
plenamente  justificada:  segunda,  si  el  número  de  milagros 
que  han  de  ser  lo  menos  dos  ó  tres,  ha  sido  clara  y  au¬ 
ténticamente  comprobado:  tercera,  si  hay  razón  para  pro¬ 
ceder  á  la  beatificación,  según  el  procedimiento,  las  prue¬ 
bas  y  las  repuestas  dadas  a  las  objeciones:  Llenos  es¬ 
tos  trámites  y  requisitos, procede  la  declaratoria  de  beato  al 
siervo  del  Señor;  y  pasado  algún  tiempo  y  seguida  la  cau¬ 
sa,  resultando  mayores  méritos,  se  ventila  la  cuarta  cues¬ 
tión  ó  duda,  para  cuya  resolución  pasa  la  causa  á  otra 
jurisdicción,  debiendo  celebrarse  tres  consistorios  sucecivos 
antes  que  el  Papa  promulgue  la  bula  de  canonización. 

Y  si  nada  de  esto  ha  precedido  en  el  caso  que  nos  oupa, 
si  lo  mas  que  puede  haber  es  la  iniciativa  de  un  simple 
particular,  que  dudamos  sea  aceptada  en  Roma  ¿cómo  se 
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pretende  que  el  Papa  ha  resuelto  la  canonización  del  ilus¬ 
tre  navegante?  ¿No  es  esto,  como  ya  hemos  dicho,  empe¬ 
zar  por  donde  debia  concluirse?  O  mas  claro  ¿no  debe  de¬ 
secharse  semejante  noticia,  no  solo  como  inverosímil,  sino 
como  apócrifa  por  ahora? 

Y  no  se  entienda  por  esto  que  tratamos  de  amenguar 
el  mérito  moral  del  gran  descubridor  del  nuevo  Mundo; 
antes  al  contrario,  es  una  de  las  grandes  figuras  que  nos 
presenta  el  Catolicismo  en  el  siglo  XV.  Colon,  bajo  este 
punto  de  vista,  fue  un  gran  apóstol,  un  gran  misionero, 
y  el  heraldo  de  la  Cruz  en  el  vastísimo  continente  que 
descubrió. 

Estudiada  la  vida  de  Cristóbal  Colon  ,  desde  el  dia 
que  tomó  el  mando  de  la  flotilla  en  que  hizo  su  primera 
exploración,  no  puede  menos  de  causarnos  admiración  su 
exacta  conformidad  con  el  espíritu  de  la  Iglesia.  El  triun¬ 
fo  de  la  Cruz,  la  propagación  del  Evangelio  y  la  con¬ 
quista  de  las  almas  fueron  los  únicos  móviles  de  su  ambi¬ 
ción.— Con  el  oro  y  los  perfumes  de  las  tierras  que  iba  á 
descubrir  esperaba  rescatar  el  Santo  Sepulcro,  y  en  el  archi¬ 
vo  de  Simancas  se  encuentran  los  documentos  auténticos  en 
que  el  gran  Almirante  consignó  este  nobilísimo  deseo.  An¬ 
tes  de  su  partida  ,  pone  su  persona  y  su  flotilla  bajo  la 
protección  de  la  Virgen,  confiesa  y  comulga  con  todos  sus 
acompañantes  y  marineros.  De  noche,  hace  cantar  las  ala¬ 
banzas  á  María;  al  acercarse  á  tierra  excita  á  sus  compañeros 
de  peligros  á  rendir  gracias  al  Todopoderoso,  y  al  desembar¬ 
car,  su  primer  cuidado  es  siempre  elevar  sus  preces  á  Dios.  Le¬ 
jos  de  dar,  por  via  de  cortesana  lisonja,  el  nombre  de  los 
Hoyes  y  Príncipes  á  las  tierras  que  descubre,  dedica  la  pri¬ 
mera  al  Salvador,  San  Salvador,  la  segunda  á  la  Virgen;  y 
cumplido  ya  este  deber  para  él  religioso,  entonces  da  el 
nombre  de  Isabel  á  la  tercera  tierra  descubierta.  En  su  pri¬ 
mera  carta,  recuerda  haber  venido  á  regiones  desconocidas 
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para  hacer  conocer  en  ellas  al  Redentor.  Rehúsa,  con  el  tí¬ 
tulo  de  Duque,  un  dominio  de  cincuentas  leguas  de  longitud 
por  veinte  y  cinco  de  latitud,  por  temor  de  apegar  su  co¬ 
razón  alas  riquezas  y  descuidar  la  alta  misión  que  se  había 
impuesto.  Para  desterrar  de  sí  todo  orgullo,  sus  escritos,  sus 
carias,  sus  diarios  de  viaje,  comenzaban  siempre  con  esta  in¬ 
vocación:  Jesús  cum  María  sint  nobis  in  via ,  y  su  firma,  in¬ 
inteligible  para  el  vulgo,  era  una  oración,— en  esta  forma : 


S. 

S.  A.  S. 

X.  M.  J. 

XRO.  FERENS. 

Supplece  servus  altisimi  Salvatoris—Chrislus,  María,  Jo- 
SCpJl—  ClIltlSTO  FERENS. 

Para  desterrar  de  su  corazón  toda  ilusión,  y  no  olvidar  ja¬ 
más  la  inconstancia  de  los  hombres,  las  cadenas  con  que  fué 
aprisionado,  las  tenia  siempre  pendientes  en  su  cuarto,  para 
que  sirviesen  de  provechosa  lección  á  sus  hijos;  pero  en  se¬ 
ñal  de  olvido  y  perdón,  dispuso  que  este  emblema  de  la  ingra¬ 
titud  humana  fuese  enterrado  con  él  en  el  sepulcro. 

Pocos  hombres  han  tenido  la  magnimidad  de  corazón  de 
Colon  para  olvidar  las  ofensas  de  sus  enemigos,  aun  en  los 
dias  mismos  en  que  descendiendo  del  pedestal  de  su  gloria, 
se  vió  obligado  á  mendigar  el  pan  para  su  subsistencia.  In¬ 
digna  y  traidoramenle  tratado  por  Bobadilla,  solo  se  permi¬ 
te  exhalar  indirectamente  sus  quejas  en  estas  conmovedoras 
palabras:  «Si  es  nuevo  en  mí  quejarme  del  mundo,  su  cos¬ 
tumbre  de  maltratarme  es  por  el  contrario  muy  vieja.  Todo 
linaje  de  combates  me  ha  presentado,  y  á  todos  he  resistido 
hasta  este  momento  en  que  no  han  podido  servirme  ni  armas 
ni  consejos.  Bárbaramente  se  me  ha  tratado . La  esperan¬ 

za  en  Aquel  que  á  todos  nos  ha  criado  me  sostiene;  su  socor- 
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ro  acudió  siempre  y  prontamente  á  mí.  Poco  tiempo  ha,  me 
encontraba  aun  en  mayores  conflictos ,  y  su  brazo  divino 
me  suspendió,  diciéndome:  «Hombre  de  poca  fe,  levántate: 
soy  Yo;  nada  temas» .  Dios  me  hizo' el  mensajero  del  nue¬ 

vo  cielo  y  de  la  nueva  tierra  de  que  hablaban  el  Apocalipsis 
por  boca  de  San  Juan,  después  de  haber  hablado  de  ellos 
por  boca  de  Isaías,  y  El  me  mostró  el  lugar  en  que  debía  en¬ 
contrarlos .  (1).» 

Preséntase  ante  Isabel,  y  lejos  de  pedir  una  reparación 
proporcionada  alas  injurias  que  había  recibido,  olvídase  de 
sus  enemigos,  y  al  deponer  un  nuevo  mundo  á  los  pies  de 

aquella  magnánima  Reina,  le  dice: .  «El  Redentor  me 

abrió  el  camino.  He  puesto  á  disposición  de  Vuestras  Altezas 

regiones  mayores  que  Africa  y  Europa .  en  las  cuales 

es  de  esperar 'prospere  grandemente  la  Iglesia.  En  siete  años 
he  cumplido  esta  misión  de  la  voluntad  divina . » 

En  una  carta  en  que  da  cuenta  del  resultado  de  sus  leja¬ 
nas  exploraciones,  se  expresa  en  estos  términos. 

«Aunque  todo  lo  referido  parezca  inaudito  y  extraordina¬ 
rio,  otras  cosas  aun  mucho  mayores  resultarían  si  tuviese  á 
mi  disposición  las  necesarias  embarcaciones.  Pero  no  es  á  mí 
á  quien  se  debe  el  mérito  de  esta  grande  y  vasta  empresa: 
débese  á  la  Santa  Fé  Católica,  á  la  piedad  y  á  la  religión  de 
nuestros  monarcas;  porque  el  Señor  ha  concedido  á  los  hom¬ 
bres  lo  que  la  inteligencia  humana  no  podría  concebir  ni 

alcanzar . Esto  es  lo  que  ha  sucedido  conmigo  al  llevar  á 

cabo  una  empresa  que  ningún  mortal  se  había  atrevido  si¬ 
quiera  ha  imaginar . Así  pues,  que  el  Rey,  la  Reina,  los 

Príncipes  y  sus  felices  reinos,  de  acuerdo  con  la  cristiandad 


( i )  Sentimos  no  poder  reproducir  las  palabras  textuales,  pero  respon¬ 
demos  de  la  exactitud’dc  su  sentido,  por  haber  tomado  las  que  damos  de 
la  obra  de  Mr.  Roselly  de  Lorgues. 
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rindan  gracias  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  me  ha  conce¬ 
dido  semejante  victoria  y  tan  gran  éxito.  Que  se  celebren 
procesiones,  solemnes  tiestas,  y  que  los  templos  se  adornen 
con  ramos  y  flores;  que  Jesucristo  se  conmueva  de  alegría  en 
la  tierra ,  como  se  regocija  en  los  Ciclos ,  con  motivo  de  la 
próxima  salvación  de  tatitos  pueblos  entregados  hasta  ahora 
á  la  perdición.  Regocijémonos  también  nosotros  á  causa  de  la 
exaltación  de  nuestra  fé .» 

Para  terminar  estas  citas  y  presentar  en  compendio  lodo 
el  alto  fin  queso  propuso  en  sus  empresas  Cristóbal  Colon, 
entre  los  consejos  que  escribió  en  su  diario  de  viajo,  dirigido 
á  sus  Reyes,  encontramos  estas  notables  palabras: . «Di¬ 

go  que  vuestras  Altezas  no  deben  permitir  á  ningún  ex¬ 
tranjero,  t. i  no  ser  cristiano  católico,  que  ponga  el  pie  en  este 
país;  que  la  misma  prohibición  debe  dictarse  contra  todo  es¬ 
pañol  que  no  sea  verdaderamente  cristiano,  porque  el  proyecto 
y  la  ejecución  de  esta  empresa  no  tiene  otro  fin  que  el  acre¬ 
centamiento  y  la  gloria  de  la  Religión  cristiana .» 

Lo  expuesto  basta  y  sobra  para  que  consideremos  al  gran 
hombre  que  duplicó  á  nuestra  vista  el  mundo  como  un  atleta 
de  talla  colosal,  y  como  una  de  las  mas  grandes  figuras  del 
catolicismoenelsigloXV.Su  magnanimidad,  sus  virtudes 
heroicas,  su  acendrada  piedad,  el  deseo  ardiente  que  siempre 
le  animó  de  rescatar  el  Santo  Sepulcro,  su  misión,  inspirada 
sin  duda  por  el  mismo  Creador  de  los  mundos,  espantan  de 
asombro  el  espíritu,  porque  en  verdad,  después  de  la  revolu¬ 
ción  social  producida  por  el  Evangelio,  no  existe  ningún 
acontecimiento  mas  portentoso  que  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo;  pero  todo  esto  no  nos  autoriza  á  prestar  fe  á 
la  santidad  de  Colon.  No  negamos  que  quizás  en  época  mas 
ó  menos  remota,  se  tomen  en  consideración  y  se  estudien  los 
insignes  méritos  del  gran  navegante;  pero  lo  que  es  por  ahora 
consideramos  apócrifa  la  noticia  que  ha  dado  origen  á  estas 
líneas.  No  podemos  aun  saludar  con  el  nombre  de  Santo  al 
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gran  Colon,  pero  la  humanidad  entusiasmada  y  agradecida 
podrá  saludarle  con  el  cantor  de  la  Jernsalen  libertada: 

Tu  spiegherai,  Colombo,  á  un  novo  polo 
JLontane  si  le  fortúnate  anténne , 

Ch ’  appena  seguirá  con  gli  occhi  ü  volo 
La  Fama ,  cli  a  millo  occhi  e  millc  penne. 

J.  R.  0. 


PASTORAL  DEL  ILMO.  SR.  OBISPO  DE  PAMPLONA. 


Felicitamos  ccn  toda  nuestra  alma  á  este  ilustre  Prelado 
por  la  siguiente  admirable  y  ejemplar  Pastoral. 

NOS  EL  DOCTOR  D.  PEDRO  CIRILO  URIZ  Y  LABAYRU, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA  OBIS 
PO  DE  PAMPLONA,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DELA  REAL  ÓRDEN 
AMERICANA  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MA¬ 
JESTAD,  ETC. 

Al  venerable  Dean  y  Cabildo,  al  Clero  y  fieles  de  nuestro 
Obispado,  salud,  paz  y  bendición  en  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Apénas  convaleciente  do  la  enfermedad  con  que  desde  mediados  del 
próximo  pasado  Setiembre  so  ha  dignado  e!  Señor  visitarnos,  y  do  la  que 


merced  á  su  inagotable  indulgencia  con  los  pecados  det  Pastor  y  del  re¬ 
baño,  nos  hallamos  ya  completamente  restablecido,  sentimos  hoy  más 
Que  nunca  un  poderoso  estímulo,  un  ardiente  deseo  de  daros  el  óscu¬ 
lo  de  paz,  de  deciros  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma:  Pace  vobis ■  Sea 
i'i  paz  con  vosotros. 

La  paz  de  Dios,  la  paz  católica  es  la  que  os  damos  y  os  la  damos  hoy 
por  comisión  especial  del  Vicario  de  Jesucristo,  Pastor  supremo  de  la 
Iglesia  universal.  Precisamente  en  los  momentos  en  que  el  rigor  de  la  en¬ 
fermedad  nos  obligaba  á  recogernos  en  la  cama,  llegó  ú  nuestras  manos 
una  carta  de  Su  Santidad,  fechada  en  Caslel  Gandulfo  á  29  de  Agosto, 
la  cual,  movidos  del  consiguiente  amor  y  respeto,  hicimos  abrir  y  que  nos 
fuese  leída  en  ocasión  que  no  podíamos  fijar  la  atención  en  negocio  algu¬ 
no-  La  fijamos  no  obstante  en  el  contenido  de  esta  carta,  que  nos  llenó 
de  consuelo,  y  nos  hizo  olvidar  en  aquel  punto  nuestras  dolencias.  En 
olla,  después  de  tributarnos  un  elogio  personal  que  nos  abstenemos  de  re¬ 
producir,  no  teniendo  como  no  tiene  otro  móvil  quo  la  paternal  bondad 
del  Soberano  Pontífice,  agradeciéndonos  con  creces  nuestra  coustante 
adhesión  á  susagrada  Persona,  adhesión  nuestra  y  de  nuestros  amados 
diocesanos,  tanto  más  firme  cuanto  más  arrecia  la  tempestad  desencade¬ 
nada  contra  la  Silla  de  Pedro,  nos  declara  cuánto  se  ha  alegrado  su  áni¬ 
mo  con  la  general  satisfacion  y  aceptación  espontánea  con  que  fueron 
aquí  recibidos  los  documentos  de  la  Encíclica  y  Syllabus  emanados  en  8 
del  último  Diciembre  de  la  Sede  apostólica;  de  cuyas  manifestaciones  han 
sido  elocuentes  muestras  las  protestas  ordenadas  por  arciprestazgos  y  cu¬ 
biertas  de  multitud  de  firmas,  que,  como  otros  tantos  testigos  vivientes, 
elevamos  á  los  pies  del  trono  Pontificio.  Ubi  vero  el  populo  tuo  vehe - 
menter  gratulamur,  quo  sincerae  huir  pietati  et  religwni  respondeant 
benedictionis  fructus,  dum  praelerito  mense  majo  universis  obtulisti 
indulg enliar um  thesauros  ú  Nobis  reseratos.  «Recibe  tú  por  tanto  con 
»tu  pueblo  nuestro  parabién  porque  hayan  correspondido  a  esa  piedad  y 
»religion  sinceras  los  frutos  de  bendición,  cuando  á  todos  ofreciste  du- 
»rante  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado  los  tesoros  de  las  indulgencias 
«por  nos  franqueados.»  Estas  son  las  palabras  de  paz  y  de  bendición  que 
gozosísimo  os  trasmitimos;  porque  nunca  como  estos  dias  os  creemos  »e- 
cesitados  de  paz.  Solo  en  los  labios  del  común  Padre  de  los  fieles,  el  Pa¬ 
pa,  podéis  recibir  la  paz  de  Dios,  sólo  por  vuestros  Pastores  y  Prelados 
puede  comunicárseos;  paz  quo  el  mundo  r;o  da,  antes  pugna  por  arrancá¬ 
rosla  á  toda  costa. 

Con  el  más  profun  io  dolor  de  nuestro  corazón  tenemos  que  deplorar 
hoy  en  medio  de  nuestra  amada  diócesis  esa  pugna  que  el  genio  del  mal 
ha  inaugurado  para  arrancárosla  paz  de  vuestns almas.  Brillaba  el  nom¬ 
bre  de  Navarra  con  todo  oí  resplandor  de  su  limpia  historia,  y  con  las 
glorias  de  un  pais  de  heroes  cristianos  discípulos  de  Jos  Apóstoles;  pues¬ 
to  que  si  los  bárbaros  del  Norte  dieron  con  un  Didimo  y  un  Veriniano 
que  les  obligaron  á  retroceder  y  derramarse  por  las  Galias,  la  existencia 
del  Obispo  Liliolo  el  siglo  VI  en  esta  misma  Sede  que,  aunque  indigno, 
ocupamos,  responde  de  la  ortodoxia  de  nuestra  inquebrantable  fé;  de  ma¬ 
nera  que  mientras  España  ardia  en  el  fuego  del  arrianismo,  Navarra  man¬ 
tenía  su  catolicismo  ileso,  y  la  restauración  del  catolicismo  hecha  en  los 
otros  reinos  por  Recaredo,  nada  tuvo  que  hacer  en  el  de  Navarra* 
Leire,  ese  insigne  monasterio,  base  do  nuestra  nacionalidad  y  paladión 
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de  nuestros  mas  esclarecidos  timbres,  próximo  ya  á  desaparecerá  ios 
embates  de  la  civilización  moderna,  proclama  la  integridad  de  nuestra 
fé  y  de  nuestra  honra  en  la  época  de  la  dominación  sarracena;  y  los  pi¬ 
cos  do  Sorauren  y  las  breñas  de  nuestro  carrascal,  mejor  que  los  monu¬ 
mentos  de  manos  de  hombres,  pregonarán  á  todos  los  siglos  cómo  saluda¬ 
ron  nuestros  padres  á  los  aguerridos  batallones  que  á  la  voz  del  Capitán 
del  siglo  pasearon  triunfantes  por  toda  Europa,  en  las  puntas  de  sus  ba¬ 
yonetas,  los  principios  masónicos  de  1789  rubricados  con  la  sangre  de  mi¬ 
llones  de  franceses  degollados  para  aplacar  las  iras  de  Moloch  revolucio¬ 
nario.  En  nuestro  obispado  jamas  se  ha  contaminado  con  el  virus  de  la 
heregía  la  doctrina  del  Salvador  del  mundo,  que  en  el  primer  siglo  pre¬ 
dicó  á  nuestros  mayores  el  insigne  -San  Saturnino:  en  la  diócesis  de  San 
Ignacio  y  San  Francisco  Xavier  nunca  se  ha  proscrito  ni  condenado  la 
religión  de  Aquel  que  fuó  crucificado  en  el  Gólgota:  en  su  suelo  no  se 
cuentan  mártires,  porque  ea  ningún  tiempo  ha  habido  tiranos  ni  perse¬ 
guidores.  Navarra  siempre  ha  sido  católica,  y  con  decir  que  ha  sido  siem¬ 
pre  católica  no  tenemos  por  qué  esforzarnos  en  demostrar  qué  clase  de 
virtudes  han  compuesto  los  florones  de  su  hermosa  y  codiciada  diadema. 
Navarra  es,  y  será  siempre  católica;  confiárnoslo  así  en  la  bondad  de  Dios: 
y  por  rigurosa  consecuencia  ni  es  ni  puede  ser  revolucionaria. 

Tenemos  interes  muy  grande,  sí,  en  hacer  este  oportuno  recuerdo, 
porque  precisamente  en  la  casi  ausencia  á  que  durante  el  mes  de  Setiem¬ 
bre  y  parte  deí  corriente  Octubre  nos  han  obligado  primero  los  ejercicios 
espirituales,  y  después  la  enfermedad,  han  ocurrido  aquí  sucesos  graves 
que  es  nuestro  deber  tomar  en  consideración  por  lo  que  afectan  á  la  Reli¬ 
gión  católica,  que  es  la  única  civilización  posible  en  este  mundo,  y  la  paz 
de  vuestras  almas  do  lasque  somos  por  la  misericordia  de  Dios  amoroso 
padre,  y  de  ellas  debemos  rendir  á  Dios  estrecha  cuenta.  Como  en  profe¬ 
cía  les  decía  el  Apóstol  San  Pablo  en  Mileto  á  los  Obispos  de  Efeso  con  él 
congregados.  Nos  decimos  hoy  á  nuestros  amados  fieles:  «Yo  sé  que  des- 
»pucs  de  mi  partida  entraron  á  vosotros  lobos  arrebatadores  que  no  per- 
»donaron  á  la  grey;  y  de  entre  vosotros  mismos  se  levantaron  hombres 
«que  dicen  cosas  perversas  para  llevar  discípulos  tras  sí.»  Ego  seio  quo- 
niarn  intrabunt  post  discessionem  meam  lupi  rapaces  in  vos  non  par- 
ceníes  gregi;  el  ex  vobis  ipsis  exurgent  viri  loquentes  perversa,  ut  ab- 
ducant  discípulos  post  se  (Act.  XX,  29  y  30).  No  imaginéis  que  tememos 
nada  por  Nos  mirando  á  nuestra  pobre  persona,  constituida  en  el  último 
período  de  la  vida,  y  deseosa  de  disolverse  y  ser  con  Cristo,  aunque  sí 
temblamos  por  la  honra  de  nuestra  dignidad;  cuyo  peso  es  tan  superior 
á  nuestras  débiles  fuerzas;  porque  al  sentir  no  muy  lejanos  los  primeros 
bramidos  del  huracán  y  ante  la  oscuridad  que  va  encapotando  nuestros 
horizontes,  precursores  todos  de  la  horrible  tempestad  que  tanto  empeño 
hay  en  desencadenar  sobre  nuestra  querida  pátria,  nos  humillamos  en  la 
presencia  divina,  y  co'ocados  entre  Dios  y  su  pueblo,  si  dado  nos  fuera 
constituirnos  víctima  de  expiación  por  los  pecados  de  todos,  y  para  ob¬ 
tener  el  beneficio  de  que  ni  uno  solo  de  nuestros  amados  diocesanos  se 
condenase  ¿qué  más  quisiéramos?  ¿qué  mejor  corona  pudiéramos  ceñir  á 
nuestras  fatigadas  sienes,  r.i  qué  mejor  recompensa  recibir  por  los  traba¬ 
jos  do  nuestro  laborioso  apostolado? 

Como  si  no  fueran  bastantes  los  pecados  que  la  humana  fragilidad 
ocasiona,  y  por  los  que  tenemos  que  temer  á  cada  paso  los  azotes  que 
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descarga  la  justicia  de  Dios  en  esta  vida  y  en  la  otra;  ahí  se  deslizan  en¬ 
tre  vosotros  fingiéndose  redactores,  pero  enemigos  do  vuestra  paz,  afa¬ 
nosos  por  haceros  el  pedestal  de  sus  desapoderadas  ambiciones,  esos  hom¬ 
bres  de  quienes  ya  en  Setiembre  do  1862,  al  trascribiros  dos  cartas  que 
habíamos  recibido  de  Su  Santidad,  os  advertíamos  con  el  Apóstol  que  os 
guardaseis  de  sus  asechanzas  y  no  escuchaseis  sus  perversas  doctrinas, 
porque  eran  los  tales  precisamente  aquellos  mismos  vaticinados  hombres 
funestos,  amadores  de  sí  mismos....  y  que  con  apariencias  de  Religión 
niegan  la  virtud  de  ella.  Vósteislos  aqui  alzar  su  cátedra  de  pestilencia 
contra  la  cátedra  del  Evangelio  y  de  la  verdadera  civilización:  les  habéis 
oido  desfigurar  la  historia,  y  desnaturalizar  nuestras  antiguas  venerandas 
leyes  y  sacrosantos  fueros,  y  habéis  sufrido  el  escarnio  de  que  se  les  cali¬ 
fique  de  democráticos  y  revolucionarios;  nuestros  fueros,  parto  purísimo 
de  la  civilización  católica,  saturados  de  respeto  y  veneración  al  principio 
de  autoridad  que  la  revolución  pisotea,  y  de  amor  á  Dios  y  al  soberano 
patrio  de  que  la  revolución  reniega.  ¡Qué  maldad!  Y  para  que  nolaltasen 
las  apariencias  de  religión  á  los  que  niegan  la  virtud  de  ella  ¡con  qué 
falaz  y  teatral  entusiasmo  os  han  citado  á  Jesucristo,  profiriendo  la  hor¬ 
rible  blasfemia  de  apellidarle  el  primer  demócrata'. 

¡Pasmaos,  cielos!  ¡Obstupescile  cceli  super  hoc,  et  porta  ejus  desola- 
mini  vehementeri  Así  so  insinuaban  en  vuestros  oidos  bs  apóstoles  del 
error  mezclando  á  sus  prevaricaciones  la  invocación  del  santísimo  nom¬ 
bre  de  Jesús,  en  quien  no  creen,  porque  saben  bien  ellos  que  vosotros 
sois  católicos,  sinceramente  católicos,  como  lo  fueron  desde  el  señor  de 
Abárzuza  todos  vuestros  Reyes,  como  lo  han  sido  desdo  San  Fermín  to¬ 
dos  vuestros  Obispos;  y  no  era  prudente  descubriros  á  las  primeras  lec¬ 
ciones  todo  el  horror  de  las  utopias  revolucionarias.  Esperan  familiariza¬ 
ros  con  su  lenguaje,  y  que  vuestro  corazón  irá  franqueándose  poco  á  poco 
a  sus  seducciones.  Para  esto  hau  dejado  aquí  sus  malhadados  continuado¬ 
res;  y  á  manera  de  heraldos  aparecen  por  de  pronto  entre  la  turbulencia 
do  las  juntas,  dos  maestros,  dos  textos  vivos  del  error,  uno  del  Instituto, 
otro  de  la  Escuela  Normal.  Este  último  ha  tenido  la  infeliz  ocurrencia  de 
levantarse  y  decir  «que  las  palabras  de  su  compañero,  el  del  Instituto, 
«demostraban  desgraciadamente  que  mientras  los  partidarios  de  la  reac- 
«cion  unían  sus  recursos  y  aprestaban  sus  fuerzas  para  destruir  las  con- 
«quistas  do  la  revolución,  los  liberales  se  dividían  en  fracciones  y  parti¬ 
dos  antes  de  haber  conseguido  el  logro  de  sus  aspiraciones;  dijo  también 
«que  en  su  sentí»-  no  se  había  llegado  todavía  á  las  cuestiones  de  forma  y 
«de  conducta,  que  no  se  olvidase  que  no  estábamos  en  la  libre  Bélgica  ni 
«en  la  civilizada  Inglaterra,  sino  en  este  país,  dondo  aun  se  alarmaban 
»las  conciencias  por  un  sencillo  acto  diplomático  y  donde  corrían  á  fir- 
»mar  exposiciones  las  timoratas  falanges  déla  ignorancia.  Concluyó 
«.aconsejando  la  unión  entre  todos  los  elementos  liberales  del  pais,  si  no 
«se  quería  ver  destruido  cuanto  se  ha  regado  con  lágrimas  de  sangre  des- 
»de  la  isla  Gaditana  hasta  los  libres  escaños  de  las  Cortes  constituyentes» 
donde  tantas  y  tan  trascendentales  licencias  se  permitieron  contra  la  Re¬ 
ligión  y  los  sanos  principios  de  Gobierno  y  administración  de  los  Estados. 
Lo  que  esos  hombres,  y  cuantos  se  les  parezcan  han  de  enseñar  en  las 
aulas,  demasiado  se  comprende,  pues  no  les  suponemos  inconsecuentes 
consigo  mismos  No  cabe  en  la  razón,  repetíamos  en  4  2  del  último 
Diciembre,  concebir  que  los  que  en  voz  alta  proclaman  y  pregonan 
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ciertas  doctrinas,  puedan  con  provecho  común  ni  con  honra  propia , 
enseñar  en  lugar  alguno  otras  muy  diversas  ó  hasta  contrarias.  A  los 
padres  de  familia  lo  dirán  un  día  sus  hijos.  Entretanto,  el  periódico  se- 
Í-Jtiira  inculcándoos  que  el  destronamiento  y  la  persecución  del  Vicario 
de  Jesucristo  es  un  sencillo  acto  diplomático,  y  que  pertenecíais  á  las  ti¬ 
moratas  falanges  de  la  ignorancia  cuando,  _  á  imitación  de  los  Obispos 
vuestros  pastores  y  padres,  corristeis  á  firma r  exposiciones  á  Su  Majes¬ 
tad  para  que  no  reconociese  el  sacrilegio  cometido  en  la  usurpación  de 
los  Estados  pontificios.  Os  enseñarán  á  mofaros  del  Papa  refiriéndoos 
anécdotas  Un  absurdas  como  ridiculas,  á  menospreciar  á  los  Obispos  y  á 
los  Sacerdotes,  á  escarnecer  las  instituciones  del  Catolicismo  como  la  sa¬ 
grada  Congregación  del  Indice,  los  seminarios  conciliares  y  los  institutos 
religiosos,  á  suspirar  por  la  libertad  de  cultos  y  de  conciencia,  á  gozaros 
en  las  penas  y  aflicciones  de  la  Iglesia,  á  sospechar  de  la  recta  intención 
del  Prelado  cuando  amonesta  que  so  cierren  los  oidos  á  los  maestros  que 
el  infierno  onvia,  y  por  fin  y  gritando  hasta  enronquecerse  viva  la  liber¬ 
tad ,  pretenderán  aunque  inpolenles,  arrebatársela  á  los  predicadores 
evangélicos,  y  pedir  el  socorro  de  la  policía  contra  ellos  cuando  les  oyen 
pulverizar  las  absurdas  teorías  del-  racionalismo  y  demas  errores  del 
repertorio  revolucionario,  como  si  esos  ahullidos  de  la  impiedad  no  fueran 
ó  todas  luces  la  mejor  recomendación  del  Sacerdote  católico  ¡Santo  Diosl 
¡  Atacar  asi  insidiosamente  á  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  á  sus  sagradas 
instituciones,  á  su  gerarquía  y  á  sus  augustos  ministerios!  ¿qué  ceguera 
ha  invadido  á  ese  escritor  desgraciado,  que  asi  so  juzga  por  sus  propias 
obras? 

Los  pueblos  miserables  de  Bélgica  ó  Inglaterra  se  os  han  citado  por 
modelo.  Compadecemos  á  los  mantenedores  de  semejante  idea,  y  les  atri¬ 
buimos  en  caridad  la  cualidad  de  ignorar  lo  que  se  dicen.  Cabalmente 
todos  los  dias  nos  vienen  noticias  de  los  efectos  de  la  terrible  plaga  del 
pauperismo  que  es  la  gaogrena  y  una  de  tantas  plagas  de  los  Estados  ci¬ 
tados:  en  Inglaterra,  sabedlo  amados  diocesanos  nuestros,  se  están  mu¬ 
riendo  con  frecuencia  familias  enteras  materialmente  de  hambre.  El  Clero 
catóhca  es  la  única  providencia  humanitaria  con  que  cuentan  aquellos 
sóres  desventurades,  á  quienes  no  alcanza  la  filantropía,  de  los  torys  ni 
délos  wighs.  Reconocemos  grandes  adelantos  científicos,  é  industriales 
en  esos  países  donde  tantas  raíces  conserva  todavía  el  viejo  protestantis¬ 
mo;  pero  también  comprendemos  que  seria  su  civilización  completa,  que 
hoy  no  lo  es,  si  el  Catolicismo  dominara  allí  con  exclusión  de  toda  sec¬ 
ta.  Por  algo  seria  que  el  mismo  Palmerston,  hoy  ya  juzgado  en  el  Tribu¬ 
nal  Supremo,  cogiéndose  un  dia  la  mano  derecha  con  la  izquierda  decia 
á  un  progresista  español:  “Esta  mano  con  gusto  me  cortaría  yo  porque 
„tuviéramos  aquí  la  unidad  religiosa  que  tiene  España. “ 

No  tiene  límites  nuestro  desconsuelo  al  contemplar  que  en  medio  de 
un  pueblo  de  la  noble  índole  dol  navarro,  se  están  publicando  tales  des¬ 
propósitos,  y  se  brinde  á  este  pueblo  nada  meuos  que  con  la  libeitad  do 
conciencia,  como  fórmula  de  religión  qno  el  escepticismo  de  nuestros 
aprendices  de  reformadores  pretende  sustituir  al  Catolisismo,  y  que  en  su 
sistema  de  negociaciones  significa  lisa  y  llanamente  el  ateísmo  más  ó  me¬ 
nos  solapado  ó  hipócrita.  Dos  cosas  observamos  aquí  con  sentimiento:  una 
que  en  fuerza  del  mal  ejemplo  de  los  profesores  adictos  á  la  sofistería  titu¬ 
lada  por  ellos  libertad  científica  y  del  que  dió  en  pleno  congreso  aquel 
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alto  funcionaría  que  sentó  el  absurdo  de  resolver  la  cuestión  de  la  ense¬ 
ñanza  porla  libertad,  nacen  ahora  retoñosdoaquellamalaraiz,  proponien¬ 
do  resorverlo  todo  con  un  vivad  la  libertad.  La  cuestión  de  imprenta  ha 
de  resolverse  por  la  libertad:  la  de  enseñanza,  por  la  libertad;  la  co¬ 
mercial,  por  la  libertad;  las  políticas  por  la  libertad;  y  para  que  la 
desorganización  sea  completa,  la  Religión  sauta  toma  por  iiu  en  boca 
de  un  exministro  de  la  Corona,  que  os  dirigióla  palabra,  la  forma  de 
mera  cuestión,  pues  la  apellida  cuestión  religiosa;  y  arrogándose  el  tí¬ 
tulo,  que  bien  le  deseamos,  de  católico  se  atreve  á  ofrecer  también  para 
ella  soluciones  libérrimas,  no  sin  envolver  harto  trasparentemente  al 
Clero  entre  los  pliegues  de  una  alusión,  encubierta,  pero  inicua  ó  indigna 
de  un  hombre  honrado,  ¿En  quó  tierra  vivimos?  ¿estarnos  por  ventura 
rodeados  de  ilotas  como  Esparta  ó  de  esclavos  como  la  antigua  Roma,  una 
y  otra  modelo  de  países  libres?  Si  pues  la  libertad  del  revolucionario  (no 
la  racional,  no  la  católica)  ha  de  ser  la  solución  universal  para  todas  las 
cuestiones,  la  última  palabra  para  todas  las  ciencias,  la  panacea  suprema 
para  todos  los  males,  bien  pronto  la  civilización  del  habitante  del  Congo 
ó  de  la  Cimbebasia  nada  ofrecerá  de  nuevo  á  nuestra  emulación  desven¬ 
turada.  Resuella  por  la  libertad  eso  que  llama  el  revolucionario  cuestión 
religiosa,  ó  en  otros  términos,  mortificada  con  sus  licencias  la  religión 
católica,  siendo  libres  para  creer  lo  que  mejor  nos  acomode,  con  negar 
la  existencia  d  3  Dios  quedamos  libremente  entregados  á  los  tormentos  do 
un  alma  de  la  que  Dios  se  aleja.  Resuelta  por  la  libertad  la  cuestión  de 
la  familia,  es  decir  introducido  el  libertinaje  en  el  hogar  doméstico,  que¬ 
da  abolido  el  matrimonio  como  lazo  opresor  y  degradante  para  la  digni¬ 
dad,  ó  sea,  el  orgullo  del  hombre;  la  mujer  sale  emancipada,  es  decir, 
libre  presa  del  vicio  y  de  la  corrupción,  libremente  abandonada  á  la 
prostitución  y  á  la  miseria:  los  hijos  nacerán  como  los  hongos,  y  se  cria¬ 
rán  libremente  como  los  de  las  fieras  en  las  selvas,  quedando  asi  eli¬ 
minada  por  un  rasgo  de  política  libre  toda  relación  entre  padres  é  hijos 
cual  pesada  carga  para  los  primeros  y  depresiva  humillación  para  los 
segundos.  La  libertad  se  encargará  por  último  do  resolver  las  cues¬ 
tiones  sociales,  esto  es,  do  maltratar  la  sociedad  haciendo  desapare¬ 
cer  las  ideas  de  tuyo  y  mió :  los  sudores  del  que  trabaje  se  transfe¬ 
rirán  libremente  bajo  la  punta  del  puñal  al  holgazán  audaz;  el  ro¬ 
bo  será  uñarte  noble,  que  la  libertad  sustituirá  á  la  ganancia  lícita: 
demás  e=taráu  en  esa  nueva  Icaria  los  tribunales  de  justicia,  porque  en¬ 
tóneos  se  habrá  borrado'el  crimen  de  la  faz  de  la  tierra.  El  asesinato 
será  un  acto  muy  generoso;  porque  libremente  se  deshará  el  más  fuerte  ó 
astuto  de  quien  quiera  que  le  cause  estorbo.  La  sociedad  será  entonces 
feliz:  se  habrá  realizado  en  todas  sus  partes  el  bello  ideal  de  la  humani¬ 
dad  para  la  vida  ajustado  por  el  otro  catedrático  de  la  Universidad  cen¬ 
tral;  y  parecida  á  una  hermosa  fragata,  sin  piloto  ni  tripulación,  que 
se  hace  á  la  mar  desplegadas  las  velas  para  ir  á  dar  libremente  contra 
el  primer  escollo  ó  bajio  que  encuentre  al  paso,  así  veremos  correr  la  so¬ 
ciedad  despeñada  á  su  perdición  por  los  precipicios  del  defrenseno  que  en 
todos  los  terrenos  se  le  abren. 

¡Cuán  cierto  es  que  nunca  se  habla  más  de  libertad  que  cuando  se  sueña 
en  la  tiranía,  ni  de  igualdad  que  cuando  se  trata  de  dominar,  ni  de  frater¬ 
nidad  que  cuando  se  piensa  en  el  fratr icidiol  La  Iglesia  católica  no  suele 
vociferar  estas  cosas,  pero  las  pono  en  práctica  del  único  modo  racional 
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posible  más  conforme  con  los  verdaderos  intereses  de  la  humanidad. 

El  Catolicismo  ha  santificado  la  autoridad  lo  mismo  que  la  obediencia, 
y  ba  condenado  para  siempre  la  tiranía  igualmente  que  las  revoluciones. 

Hé  aqui  como  la  Iglesia  pone  en  práctica  la  libertad  del  ciudadano _ El 

Catolicismo  dio  fin  á  la  guerra  de  las  castas;  para  él  no  hay  blancos  ni 
negros,  altos  ni  bajos,  nobles  ni  plebeyos,  porque  «no  hay  distinción  de 
«judió  y  de  griego,  dice  el  Sagrado  Código:  puesto  que  uno  mismo  es  el 
«Señor  de  todos,  rico  para  cóu  todos  los  que  le  invocan.»  Sobre  estas  ba¬ 
ses  plantea  la  Iglesia  la  concertada  armonía  de  todos  los  grupos  sociales, 
esta  es  la  igualdad  digna  y  apetecible  para  el  hombre.— El  Catolicismo 
anatematiza  el  espíritu  de  egoísmo  y  aislamiento;  todo  conspira  en  él  á 
engendrar  la  abnegación  de  sí  mismo  y  el  espíritu  del  propio  sacrificio; 
abomina  el  orgullo  humano:  quiere  el  amor,  manda  el  amor,  él  mismo 
es  amor,  porque  Dioses  amor:  Deus  charitas  est,  y  cuando  la  Iglesia 
impera,  no  tarda  el  imperio  de  la  fraternidad  en  cimentarse  hondamente 
por  medio  de  asociaciones  fecundas  de  caridad,  donde  no  hay  dolor  que  no 
se  mitigue,  ni  lágrima  que  no  se  enjugue. 

La  otra  observación  que  aqui  nos  cumple  hacer  es  que  bien  sea  za¬ 
hiriendo  á  los  Obispos,  á  sus  seminarios,  á  los  predicadores,  ó  dejando 
entrever  simplemente  el  satánico  deseo  de  ver  divorciado  del  Estado  y 
por  fin  arruinada  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  rodearnos  del  triste  cortejo 
de  las  virtudes  civiles,  que  con  razón  duda  San  Agustín  si  son  verdade¬ 
ros  vicios;  el  caso  es  hablar  de  la  Religión,  el  caso  es  maltrata  ría ,  el  caso  es 
fingirse  meramente  políticos  para  introducir  el  negro  humo  de  la  impie¬ 
dad  en  lo  más  recóndito  del  santuario.  A  este  propósito  recordamos  que  ha 
dicho  Montesquien  á  pesar  de  su  enciclopesdismo: 

«El  hombre  religioso  y  el  ateo  están  hablando  siempre  de  religión:  el 
«uno  habla  de  lo  que  ama,  y  el.otro  de  lo  quo  teme  »  • 

Al  sentarnos,  porque  plugo  así  á  la  divina  misericordia  y  á  la  benigni¬ 
dad  de  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora,  en  esta  silla  que  habían  ocupado 
más  de  cien  Obispos,  los  cuales  en  las  vicisitudes  de  diez  y  siete  siglos  han 
sido,  nos  gloriamos  de  decirlo,  la  columna  de  nube  y  do  luz  de  este  pue¬ 
blo  escogido,  amada  pátria  nuestra,  que  le  han  conducido  hacia  la  felici¬ 
dad  eterna,  sin  descuidar  cuanto  pudiera  favorecerla  temporal;  Nos  el 
menor  de  todos,  creíamos  que  esa  tradición  civilizadora  jamas  interrum¬ 
pida  y  el  escarmiento  de  los  abominables  frutos  que  la  ruina  del  princi¬ 
pio  de  autoridad  ha  producido  en  Inglaterra, en  Francia,  en  las  regiones 
déla  América,  y  donde  quiera  que  se  le  ha  atropellado  con  la  ferocidad 
de  una  libertad  salvaje,  hubieran  sido  diques  muy  suficientes  para  conte¬ 
ner  las  avenidas  del  mal,  que  de  los  astros  de  las  sociedades  secretas  se 
encamina  á  la  destrucción  de  la  sociedad;  y  esto  mismo  nos  ha  hecho 
exclamar  gozoso  en  alguna  ocasión  solemne  al  quejarnos  del  desenfreno 
de  la  prensa:  «No:  gracias  á  Dios  no  se  escribe  ni  imprime  así  en  el  nobilí- 
«simo  suelo  de  Navarra.»  Pero  se  ha  desvanecido  nuestro  gozo  al  presenciar 
como  envidiosa  la  revolución  déla  prosperidad  do  nuestra  pátria,  que  cada 
dia  observamos  va  ganando  en  condiciones  de  moralidad,  de  riquezas  y  de 
bienestar, seha  propuesto  introducir  también  aquí  la  división  y  eldesórden, 
la  miseria  y  la  desolación,  que  son  sus  consecuencias  inevitables.  Con  e9to 
objeto  ha  establecido  su  plan  de  ataque  á  la  Religión  católica,  á  cuyo  be¬ 
néfico  indujo  medra  y  progresa  la  sociedad  así  en  el  orden  espiritual  co¬ 
mo  en  el  material,  y  ha  sembrado  la  semilla  do  los  odios  y  disensiones 


creando  partidos  y  soliviantando  los  ánimos  con  aspiraciones  cuya  reali¬ 
zación  no  puede  ménos  de  ser  una  desastrosa  catástrofe;  y  cou  el  sistema 
de  debates  acerca  de  lo  que  el  vulgo  no  entiendo  ni  le  incumbe,  ha  abier¬ 
to  el  cauce  por  donde  puedan  un  día  dado  correr  las  masas  trabajado¬ 
ras  que  viven  honestamente  del  producto  de  su  jornal,  abandonado  que 
sea  el  trabajo  por  el  clamoreo  de  la  plaza  pública,  á  precipitarse  sóbrela 
sociedad  en  busca  de  soñadas  riquezas.  Para  esto  se  ha  emprendido  la 
obra  con  predicaciones  escandalosas  y  subversivas  por  maestros  propa¬ 
gandistas  del  error,  primero  en  Pamplona,  y  estos  dias  en  Lorca,  donde 
un  agente  de  la  Secta  ha  procurado  por  tres  veces  reunirías  gentes  y  ha 
declarado  contra  la  Iglesia,  el  Papa,  los  dogmas  del  cristianismo,  conclu¬ 
yendo  con  elogios  y  vivas  á  Garibaldi.  Y  como  á  los  sectarios  les  con¬ 
viene  una  excitación  perenne  que  mantenga  sin  cesar  la  agitación  co¬ 
menzada,  han  fundado  en  esta  capital  un  periódico  titulado  El  Progre¬ 
sista  Navarro,  dos  adjetivos  de  extraña  concordancia,  cuya  misión  con¬ 
siste  en  difundir  todas  las  mañanas  su  dosis  de  revolución,  francmasonis- 
mo  y  anti-catolicismo  en  las  familias  que  tienen  la  desgracia  de  recibirle. 
Estamos  enterado  de  cuanto  contienen  los  números  publicados  desde  el 
l.°  de  este  mes  en  que  empezó  su  triste  tarea;  y,  con  aflicción  lo  deci¬ 
mos,  impregnados  todos  ellos  del  virus  revolucionario,  apénassi,  hay  uno 
en  que  no  se  lean  doctrinas  dignas  de  la  mas  grave  censura,  en  una  pa¬ 
labra,  anti-católicas.  Aunque  no  pasa  ese  diario  de  ser  por  lo  común  un 
mero  eco  do  los  periódicos  más  atrevidos  que  en  Madrid  se  permiten, 
viene  á  resultar  un  órgano  más  del  francmasonismo.  Tal  vez  sus  redacto¬ 
res  no  conozcan  el  terreno  que  pisan,  y  sean  víctimas  de  una  fascina¬ 
ción  en  que  los  agentes  de  la  secta,  sin  ellos  advertirlo,  los  han  envuelto: 
quisiéramos  que  asi  fuese  por  su  propio  bien,  y  por  honor  del  país  á  que 
pertenecen.  Por  esto  nos  limitamos  hoy  á  amonestarles  con  todo  el  amor 
de  nuestro  corazón  paternal,  y  considerándoles  no  más  que  como  hijos 
extraviados,  que  vuelvan  en  sí  y  cesen  en  esas  invectivas,  que  hasta  son 
de  mal  gusto,  contra  la  religión  desús  padres;  que  no  insulten  al  Vica¬ 
rio  de  Jesucristo  manifestando  una  alegría  diabólica  de  verle  rodeado  de 
penas  y  atribulado  con  la  persecución  de  los  podorosos  de  la  tierra;  que 
no  escarnezcan  las  instituciones  católicas,  como  han  hecho  con  la  sa¬ 
grada  Congregación  del  Indice;  que  no  se  burlen  de  los  Prelados  de  la 
Iglesia,  ni  ridiculicen  sus  disposiciones,  ni  pretendan  darles  lecciones 
cuando  de  ellos  deben  recibirlas;  no  se  metan  con  los  predicadores  co* 
metiendo  la  locura  de  erigirse  en  censores  de  sus  sermones,  sobre  los 
cuales  ninguna  autoridad  les  asiste,  y  entiendan  no  se  la  dá  el  anónimo 
aunque  salga  en  letras  de  molde;  y  no  dogmaticen  en  lo  qne  no  entien¬ 
den,  ni  aunque  así  fuera  les  está  bien  hacerlo.  Con  esto  ninguna  ventaja 
atraen  para  su  país;  no  gana  en  ello  ningún  sistema  de  Gobierno;  no 
medra  asi  la  ciencia  en  ningunode  sus  ramos,  ni  se  favorece  á  la  agricul¬ 
tura,  ni  al  comercio,  ni  á  la  industria.  Con  la  marcha  emprendida  no  se 
hace  más  que  mal,  y  simplemente  el  mal.  Nos,  les  exhortamos  á  que 
abandonen  tan  peligrosa  senda  y  se  corrijan  para  en  adelante;  dejen  en 
paz  á  la  Religión  y  á  sus  Ministros;  si  así  lo  hicieren  les  tenderemos  con 
toda  la  efusión  del  alma  nuestros  brazos  para  devolverles  el  aprecio  y 
consideración  que  nos  merecen  todos  nuestros  amados  diocesanos;  pero  si 
no  entra  en  sus  miras  el  reportarse,  y  tratan  de  seguir  adelante  en  el 
mal  camino  comenzado,  sepan  que  procederemos  contra  ellus  con  todo  el 


—  571 


rigor  que  nuestro  deber  imperiosamente  nos  reclama;  obraremos  sin  con¬ 
templaciones  según  cumple  á  nuestro  ministerio,  y  no  podrán  jamás  que¬ 
jarse  de  sorpresa  ni  do  falta  de  leuidad. 

Esta  advertencia  hecha,  nos  dirigimos  ahora  á  vosotros,  amados  Sa¬ 
cerdotes  nuestros,  para  alentaros  en  la  grande  obra  que  forma  la  ocupa¬ 
ción  de  nuestra  vida,  la  santificación  de  las  almas.  Santificaos  vosotros, 
sed  irreprensibles,  para  que,  como  escribe  el  Santo  Apóstol  á  Tito,  el  que 
es  contrario  se  confunda,  y  no  tenga  que  decir  mal  ninguno  de  noso¬ 
tros.  Vestios  la  armadura  de  la  luz  que  es  vuestro  trajo  propio,  y  ade¬ 
lantaos  como  buenos  soldados  de  Cristo  á  pelear  con  denuedo  las  batallas 
del  Señor.  No  os  espanten  el  número  ni  la  audacia  de  los  enemigos.  El 
triunfo  es  siempre  seguro.  Ya  sabéis  que  cuando  la  victoria  temporal  se 
retraiga,  porque  así  convengaá  los  inescrutables  designios  de  la  Providen¬ 
cia, entonces  queda  para  nosotros  una  corona  de  eterno  é  inmarcesible  res¬ 
plandor,  que  los  mismos  enemigos,  para  su  mayor  confusión  y  derrota,  se 
encargarán  de  ceñirnos:  la  corona  del  martirio.  Mirad:  la  guerra  á  Dios 
y  ásu  Cristo  está  ya  formalmente  declarada:  ved  la  dilatada  estension 
del  campo  social:  innumerables  grupos  de  formas  dudosasque  en  él  viva¬ 
queaban  van  desvaneciendo  y  concentrando  en  opuestos  puntos  dos  gran¬ 
des  masas:  una  de  ellas  nutrida  con  el  vigor  de  las  grandes  afirmaciones: 
la  otra  ardiendo  en  el  furor  de  las  radicales  negaciones:  el  catolicismo  y 
la  revolución:  la  civilización  y  la  barbárie.  Las  posiciones  se  ofrecen  do 
cada  dia  más  deslindadas  y  francas:  en  la  Ubre  Italia  se  están  abriendo  á 
toda  prisa  muchas  escuelas  protestantes:  en  Portugal  han  sido  expulsadas 
las  Hijas  de  la  Caridad ;  en  Bélgica  son  perseguidos  los  católicos,  y  son 
pospuestos  á  los  francmasones  déla  manera  más  vergonzosa  y  cruel;  en 
Inglaterra  está  la  nación  irlandesa  reducida,  por  razón  de  sus  catolicis¬ 
mo,  á  la  abyecta  condición  de  una  tribu  de  parias;  en  España  está  la 
revolución  armada  todavía  del  puñal  y  la  tea  con  que  asesinó  á  los  Sacer¬ 
dotes  y  redujo  á  cenizas  los  mas  bellos  monumentos  que  el  arte  liabia  pro¬ 
ducido  en  nuestio  suelo:  la  misma  revolución  que  en  su  amor  á  las  luces 
destruyó  los  archivos  y  bibliotecas,  entregando  los  preciosos  códices  y  li¬ 
bros  á  que  no  alcanzaron  las  llamas,  al  surtido  de  envoltorios  en  las  tien¬ 
das  délos  abaceros;  la  que  fundió, sin  resultado  digno  de  ser  conocido,  las 
alhajas  sagradas,  que  eran  el  honor  y  riqueza  de  los  pueblos  siempre  an¬ 
siosos  de  que  sus  templos  sean  en  toda  verdad  y  esplendor  la  casa  del  Dios 
vivo;  la  que  vendió  los  bellos  lienzos  de  Murillo,de  Riveray  deVelazqucz, 
que  jos  frailes  con  tanto  esmero  conservaban,  y  los  malbarató  para  ador¬ 
narlos  salones  de  los  loresde  Inglaterra,  y  las  habitacionesde  los  comer¬ 
ciantes  ricos  de  los  Estados-Unidos:  la  que  en  fin  ha  sacado  al  público  mer¬ 
cado  los  bienes  de  la  Iglesia,  no  para  aliviar  la  miseria  del  pueblo,  sino 
para  servir  al  masonismo  aniquilando  la  Iglesia  y  favoreciendo  el  sibaritis¬ 
mo  de  media  docena  de  codiciosos,  que  las  ficticias  necesidades  de  que 
han  sabido  rodearse,  y  á  pretexto  de  hahercesado  el  pago  de  los  diezmos 
que  se  daban  á  la  Iglesia,  han  recargado  lostributos  de  los  colonos,  han 
dado  lugar  al  desarrollo  de  la  usura,  y  los  menesterosos  han  tenido  que 
aumeutar  muchas  veces  la  estadísticacrimmal  por  habérseles  cegado  tan 
de  raiz  las  fuentes  de  la  caridad  cristiana. Es  la  revolución  misma  quehoy 
colma  de  elogios  á  un  clérigo  infeliz  que  ha  tenido  la  inmensa  desgracia 
de  prestar  su  firma  al  pié  de  una  carta  herética,  y  cubre  de  diatribas  ó 
iufamantes  dicterios  las  sagradas  personas  del  Papa";  de  los  Obispos  y  demas 


ministros  del  Señor:  ella,  la  que  ha  contestado  con  el  desprecio  y  aun  con 
amenazas  de  persecución  á  las  reverentes  exposiciones  do  los  Preladoses- 
pañoles  contra  la  difusión  de  malos  libros  como  Los  Miserables  dol  mazzi- 
niano  Victor  Ilugo,  y  contra  la  introducción  de  maestros  corrompidos  y 
corruptores  y  libros  de  texto  de  nociva  doctrina;  rompiendo  para  ello 
con  pactos  solemnes,  por  los  que  se  atribuyen  muy  principalmente  á  los 
Obispos.  la  vigilancia.y  el  ejercicio  de  su  autoridad  sobre  tan  delicadas 
materias:  la  que  después  de  haber  humillado  á  la  Iglesia  hasta  hacer  de¬ 
pender  del  tesoro  su  precaria  subsistencia,  llora  en  su  insaciable  codicia 
con  lágrimas  de  cocodrilo  por  esa  indemnización  á  que  so  la  obliga,  y 
por  la  que  ha  igualado  un  capitular  á  uu  portero  de-ministerio,  y  un  coad¬ 
jutor  de  parroquia  á  un  barrendero. 

«Hoy  dia  nos  referia  pocos  meses  há  un  périodico  eminenente  libe- 
»ral  de  la  corte,  e3  lo  cieno  que  toda  nuestra  juventud  estudia  á  Ilegel,  á 
«Víctor  Hugo  y  á  Renán  mucho  mas  que  d  los  autoros  aprobados  para 
«la  enseñanza  universitaria,  lo  que  no  aprobamos  por  cierto  y  que  nuestras 
«hijas  en  todo  piensan  menos  en  los  claustros.»  ¡Dignas  pinceladas  por 
cierto,  con  que  la  civilización  moderna  se  retrata  á  si  misma!  Civilización 
enemiga  de  Dios  y  d  e  su  Santa  Iglesia  la  civilización  de  los  teatros  y  de 
la  bolsa,  de  los  cafés  y  los  casinos,  de  los  pecados  públicos  do  la  impren¬ 
ta  y  de  la  depravación  en  la  enseñanza.  Contra  esa  infame  y  degradante 
civilización,  que  nos  lleva  derechamente  á  la  cultura  de  los  Papúes  y  los 
Ilotentotes,  clamamos  hace  ya  tiempo  y  contra  sus  viles  asechanzas  os 
queremos  ver  armados  de  la  espada  de  la  divina  palabra  que  enseñe  sin 
cesar  al  pueblo  de  la  verdad  que  la  revolución  lo  oscurece,  y  del  escudo 
de  la  fe  con  que  resistáis  á  los  enemigos,  abrazándolos  con  los  ardores 
vuestra  caridad,  purificándolos  de  las  escorias  con  que  vienen  cubiertos 
y  restituyéndolos  á  la  vida  de  buenos  cristianos,  para  que  siendo  ellos 
felices  eu  el  ^tiempo  y  la  eternidad,  se  abstengan  de  labrarla  infelicidad 
de  los  demas.  Para  esto  fijad  vuestra  atención  en  la  Alocución  que  Su 
Santidad  acaba  de  proferir  renovando  los  anatemas  de  la  Silla  Apostó¬ 
lica  contraía  secta  del  francmasonismo,  y  deque  se  os  ha  dado  ya  cono¬ 
cimiento  por  medio  de  nuestro  Boletín ;  porque  en  ella  se  declara  cual  es 
la  fuente  de  la  corrupción  do  ideas  y  de  costumbres  que  á  fuerza  de  gritar 
civilización, progreso  y  otras  palabras  que  no  tieuen  sino  muy  mal  sentido 
cuando  se  las  separa  del  diccionario  católico,  ha  sido  inoculada  en  nuestras 
sociedades. Y  reparar  luego  como  del  masouismo  cual  de  común  origen  se 
ha  desprendido,  según  nos  descubre  el  Sumo  Pontífice  León  XII  en  sus  le¬ 
tras  apostólicas  de  <  3  de  Marzo  de  1 822  la  secta  titulada  Universitaria 
«que  ha  establecido  su  asiento  y  domicilio  en  muchas  universidades,  don- 
«de  hay  maestros  que  con  el  fin  de  pervertir  más  bien  que  enseñar,  ini¬ 
cian  á  la  juventud  en  sus  misterios,  que  exactísimamente  deben  titularse 
«misterios  de  iniquidad,  y  le  educan  para  la  perpetración  de  toda  clase  de 
«crímenes.» He  aquí  las  palabras  de  León  XII:  Omnem  Noslram  operam 
conyertimus  ad  detegendum  quis  esset  clandestinarum  sectarum  status 
quis  n.umerus,  queo  poientia.  Hoec  inquirentes  facile  intelleximus  crevis~ 
se  illarun  iosolentiam  prcecipue  ob  earum  multitudinem  novis  seclis  auc - 
tam.  Ex  quibus  ca  prcesertim memoranda  est  quee — Universitaiiia= 
dicilur,  quod  seden  el  domicilíum  in  pluribus  st-udiorum  Universilali- 
bus  habeat,  in  quibus  Juvenes  á  nonnullis  Mugisteis,  quieosnondoccre, 
sed  pervertere  sludent,  ejusden  mysteriis,  quae  iniquitalis  mysterict 


verissime  appellari  debent,  initiantur,  'el  ad  omnescelus  informantur. 

Es  indudable,  venerables  hermanos  nuestros,  que,  como  en  los  prime¬ 
ros  siglos,  está  hoy  cercada  la  Santa  Iglesia  de  Dios  de  Himeneos  y  Ale- 
jandros-Phygelos  y  Ilermógenes  de  Gnósticos  y  Nicolaitas,  que  llenos  do 
vanidad  y  soberbia  con  el  fin  de  ganarse  discípulos  y  adquirir  lo  que  hoy 
llaman  aura  popular,  enseñan  malas  doctrinas.  En  España  tienen  su  prin¬ 
cipal  residencia  dentro  do  la  Unive  rsidad  central.  La  dificultad  de  filosofía 
que  es  el  paso  para  lasfacultadessuperiores.se  enseña  alli  panteísticamen¬ 
te  por  los  absurdos  sistemas  de  Ilegel  y  de  Iírause  tasados  estrictamen¬ 
te  en  los  erróneos  y  disolventes  principios  de  la  secta  masónica:  de  don¬ 
de  se  infiere,  que  la  filosofía  que  en  la  Universidad  central  se  enseñahoy 
ó  los  hijos  de  los  católicos  españoles  es  la  filosofía  masónica.  No  espere 
ya  ningún  padre  católico  que  su  hijo  salga  católico  de  la  Universidad.  Por 
regla  común, y  á  no  mediar  un  milagro  de  la  gracia, debe  forzosamentesalir 
herege  y  revolucionario —Estudiad  bien  esto, y  no  lo  perdáis  de  vista  cuan¬ 
do  os  ocurra  el  caso  de  tener  que  instruir  á  los  fieles  en  estas  materias. 
Aconsejad  á  los  padres  de  familia  que  den  oficioá  sus  hijos,  losdediquen  al 
comercio  ó  á  cualquier  ramo  de  la  industria,  antes  que  entregarlos  á  esos 
textos  vivos  del  error, ni  poner  en  sus  manos  los  libros  masónicos. Perseguid 
en  vuestras  parroquias  esos  libros  dañosos, como  también  las  novelas  licen¬ 
ciosas  las  estampas  obsenas, y  juntamente  con  estoslos  periódicos  revolucio¬ 
narios  y  anticatólicos  que  son  sinónimos,  y  que  constituyen  la  peor  peste 
que  hoy  aflige  á  la  sociedad.  Entended  bien  que  el  grande  enemigo  del  pú¬ 
blico  bienestar  es  la  libertad  periodística,  y  más  cuando  se  entromete  en 
la  Religión  y  en  la  moral.  Os  citaremos  á  proposito  de  ella  loque  ya  en 
181  5  deciael  inmortal  Consalvi  el  gran  Cardenal  de  Pió  Vil. 

«La  imprenta  libro  es  el  alma  mas  terrible  que  se  ha  puesto  en  ma- 
«nos  de  los  enemigos  de  la  Religión  y  déla  Monarquía.  Es  el  despo- 
«tismo  del  pensamiento  ejercido  por  desconocidos,  ó  por  gentes  por  des¬ 
agracia  sobrado  conocidas.  Es  uua  potencia  oculta  puesta  en  juego  á  ca- 
«da  instante  que  habla  al  mismo  tiempo  á  todas  las  pa.-iones.  Jamás  pudo 
“ocurrir  alcntedimiento  humano  un  instrumento  mas  activo  de  perturbación 
“universal.  El  anónimo  se  hace  el  regulador  de  la  conciencia  pública,  y  no 
“hay  más  remedio  que  inclinar  la  frente  bajo  la  pluma  ó  el  látigo  do  amos 
“¡nominados  á  quienes  la  víspera  hubiéramos  hecho  una  limosna —Unos 
“ven  venir  el  peligro  y  le  desafian  sonriendose,  otros  lo  aceptan  como  un 
“ensayo,  y  nadie  quiere  persuadirse  que  con  esto  se  inocula  á  las  socie¬ 
dades  una  fiebre  sin  término  ni  reposo.  Tománse  por  una  parte  todas  las 
“medidas  esteriores  para  la  seguridad  de  los  Estados,  y  por  un  contrasen¬ 
tido  de  incalculables  consecuencias  se  entrega  anticipadamenleá  los  pue- 
“blos  á  revoluciones  sin  fin,á  errores  que  engendran  crímenes  inevitables, 
“y  á  pasiones  sin  cesar  renacientes  que  nada  podrá  “acallar. — La  lucha 
“entre  el  bueno  y  el  mal  principio  no  se  trabará  nunca  con  armas  iguales. 
“El  talento,  el  genio  mismo,  no  podrán  triunfar  en  esos  combates  coti- 
“díanos  en  los  que  plumas  venales  y  empapadas  de  hiel  tomarán  á  la  gen¬ 
te  de  bien  por  su  cuenta,  desnaturalizarán  los  actos  y  los  caracteres,  y 
“se  presentarán  impávidos  todas  las  mañanas  dándose  los  aires  de  de- 
tensores  de  los  pueblos  y  de  la  libertad.  Están  cayendo  sobre  Europa 
“estos  males  y  no  tardarán  á  desorganizarla  de  la  base  á  la  cima;  pero 
“á  quien  evidentemente  dirigirán  sus  tiros  mas  terribles  los  diarios,  una 
“vez  dueños  del  campo,  será  á  la  Silla  de  Pedro,  como  fundamento  de  toda 


''verdad  y  estabilidad  en  la  tierra.  Nosotros  entre  tanto  desarmamos  la 
“ciudade/a  y  rendimos  la  plaza  al  enemigo.  Un  dia  entrará  él  con  armas  y 
t(  baga  jes.,, 

No  hay  para  qué  demostrar  aquí  si  en  &u  profunda  penetración  equi¬ 
vocó  su  vaticinio  el  gran  Consalvi.  Sucedió  lo  que  no  podia  menos  de  su¬ 
ceder  al  sembrar  vieutos,  la  cosecha  ha  sido  y  sigue  siendo  de  tempes¬ 
tades.  Os  deseamos  muy  apercibidos  á  vosotros  venerables  hermanos  nues¬ 
tros  para  que  ocupéis  vuestro  lugar, propio  ante  el  furor  de  los  vendavales. 
La  Iglesia  vive  su  vida  divina  alentada  con  las  persecuciones. Tres  épocas 
muy  caracterizadas  van  marcándose  en  los  conflictos  que  el  genio  del  mal  le 
suscita;  una  ha  sido  de  la  espada:  otra  de  la  diplomacia:  la  tercera,  la  ac¬ 
tual  que  tampoco  se  desdeña  de  balerse  de  v  jz  en  cuando  de  los  dos  pri¬ 
meros  géneros  es  la  de  la  palabra.  Poderoso  el  homhre  con  ese  precicso  don 
del  cielo, cuando  olvida  á  Dios  y  no  consulta  sino  á  su  i/o,á la  antídadde  su 
orgullo  revuelve  ese  don  contra  su  autor  y  Dador  y  contra  todo  lo  que  le 
pertenece.  De  un  modo  ú  otro  habia  de  singularizarse.  Dejemos  hablar  un 
momento  á  Rousseau.  “Lo  esencial  para  un  filósofo,  dice,  es  f  ensar  de 
,, diversa  manera  que  los  otros  Entre  los  creyentes  es  ateo,  y  entre  los 
,, ateos  seria  creyente.  “¿Dónde  está  el  filósofo  que  por  adquirir  gloria  no 
,, engaña  de  buena  fe  al  género  humano?  ¿Dónde  el  que  en  su  interior 
»se  proponga  otro  objeto  que  el  de  distinguirse?'4 

Y  no  perdamos  tampoco  de  vista  lo  que  añade  en  otro  pasaje  en  que 
personificaba  en  si  mismo  aquella  exactísima  teoría,  con  palabras  que  plu¬ 
guiese  á  Dios  ningún  cristiano  tuviese  necesidad  de  repetir  ála  hora  de  la 
muerte:  “Yo  no  puedo  mirar  á  ninguno  de  mis  libros  sin  extremecerme. 
t,Eu  lugar  de  instruir  corrompo:  en  lugar  de  alimentar  enveneno.  El  jó— 
,,ven  que  se  atreve  á  leer  una  página,  está  perdido.,,  Pero  esa  persuasión 
interior  que  es  la  voz  de  la  conciencia,  imposible  de  sofocarse  por  encalle¬ 
cida  que  se  la  imagine,  no  obsta  a  que  los  descontentos,  los  que  se  titulan 
desheredados  porque  no  nacen  do  progenie  ilustre  y  en  posición  bastante 
á  librarles  del  trabajo,  entren  de  lleno  en  la  corriente  déla  época,  y  lo¬ 
men  en  sus  diferentes  graduaciones  su  actitud  de  persecución  contra  ese 
que  Villeraain  apellida  presente  del  cielo:  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Vérnos¬ 
le  venir  sin  miedo,  y  puesto  el  pié  en  tierra  y  la  mirada  en  el  cielo,  les 
gritamos:  Adelante.  Haec  est  hora  vestra,  ct  potestas  tenebrarum  Con¬ 
súmese  la  persecución  de  la  palabra.  En  cuanto  nuestras  fuerzas  alcan¬ 
cen,  cortaremos  el  escándalo:  haremos  cuanto  esté  de  nuestra  par¬ 
te  para  hacer  frente  á  ese  moderno  género  do  persecución  que  nos  ha 

venido  con  la  libertad  de  imprenta:  cuando  más  no  podamos  ni  nos  sea 
dable  desplegar  mayor  acción,  agotados  que  sean  todos  los  recursos,  le¬ 
vantaremos  al  cielo  nuestros  brazos  suplicantes,  pidiendo  la  gracia  de  la 
perseverancia  para  nuestros  fieles  y  de  la  conversión  para  nuestros  ene- 
migos;  y  probaremos  pasivamente,  loque  por  si  mismo  está  á  todas  horas, 
y  en  todas  las  épocas  en  disposición  de  ser  puesto  á  prueba  el  temple  de  la 
vida  diviua  de  la  Iglesia. 

“La  palabra,  exclama  uno  délos  ínclitos  hijos  de  Loyola,  destroza  to¬ 
ldólo  que  no  es  divino.  Pero  cuando  este  formidable  instrumento  de  la 
,, fuerza  intelectual  está  en  manos  de  los  poderosos,  cuando  los  que  tienen 
,,esta  espada  de  la  palabra  son  satélites  délos  Emperadores,  y  sobre  to- 
»do  cuando  ellos  mismos  son  Emperadores;  cuando  esas  manos  que  dispo¬ 
nen  de  tantos  medios  y  mueven  tantos  resortes,  disponen  aun  de  esta 


, .arma  poderosa  de  la  palabra;  cuando  pueden  á  un  mismo  tiempo  poner 
,*en  juego  todos  esos  ingenios  y  todos  esos  pasivos  instrumentos  del  des¬ 
potismo  ilustrado  á  que  se  dá  el  nombre  de  literatura  vendida;  cuando 
m contra  la  institución,  objeto  de  sus  celos,  pueden  desencadenar  en  un 
,, momento,  como  una  trailla  de  perros,  todas  las  palabras  venales  y  todas 
,,las  elocuencias  hambrientas;  en  una  palabra,  toda  esa  chusma  de  litera- 
,,tos.que  prostituye  el  honor  del  pensatñiento  al  servicio  de  la  tiranía; 
,,os  digo  que  entonces  para  la  institución,  objeto  de  sus  ataques,  el  peli- 
,,gro  es  supremo;  y  sostengo  que  no  hay  una  religión  humana  en  el  inun¬ 
do  capaz  de  resistir  á  él  diez  años. 

Ya  ha  trascurrido  medio  siglo  desde  que  el  Cardenal  Cousalvi  apuntó 
las  ante  citadas  bases  do  su  fiuo  criterio  en  estas  materias;  y  más  de  un  si¬ 
glo  de  la  guerra  déla  palabra  contra  la  Iglesia  por  los  amigos  y  correspon¬ 
sales  de  Federico  II,  Rey  de  Prusia,  á  quien  pudieron  muy  bien  haber 
privado  del  dictado  de  Grande  unos  pocos  años  más  de  vida  de  la  Empe- 
ratri:  Isabel  do  Rusia:  la  Religión  no  se  ha  menoscabado  por  eso;  todo  lo 
contrario,  si  alguna  institución  humana  ha  querido  prosperar,  ha  tenido 
que  asirse  y  unirse  á  ella,  “La  Religión, “  añade  Vil lemain,  antes  aludido 
,,no  obstante  su  sublime  origen,  debe  experimentar  por  la  extremidad 
,,que  toca  á  las  cosas  humanas  vicisitudes  y  reveses  como  ellas;  pero 
„esla  primer  prenda  de  la  civilización  que  uniéndose  á  su  existencia  di- 
,, vina,  participa  de  la  garantía  desuduracion,  aparece  y  escapar  asi  á  I3 
,,ley  común  de  la  mortalidad  de  los  imperios.“ 

Foresto,  en  la  seguridad  de  que  el  mundo,  ó  fatigado,  ó  desengañado, 
ó  deshecho  por  los  trastornos  que  se  preparan,  ha  de  venir  por  fin  á  noso¬ 
tros,  en  busca  del  remedio  y  del  consuelo  que  solo  la  Religión  puede  darle 
aguardémosle  prevenidos  con  la  antorcha  de  la  fe,  para  que  engolfado  en 
los  delirios  de  la  razón  individual  no  tropiese;  el  áncora  de  la  esperanza 
para  que  aburrido  que  esté  de  si  mismo  descanse  confiado  en  nuestra  soli¬ 
citud  por  su  dicha;  el  manto  de  la  caridad  para  cubrir  sus  miserias,  y  ha¬ 
cerle  olvidar  sus  propias  fealdades.  Asi  concluirá  la  persecución  hoy  de¬ 
clarada  con  el  terrible  instrumento  de  la  palabra.  No  respondáis  á  sus 
ataques  en  el  terreno  que  aquella  se  os  lanza,  que  ese  no  es  vuestro  ter¬ 
reno,  y  vuestros  actos  no  deben  parecer  jamas  de  resentimiento  ni  de 
venganza.  Nada  de  polémicas  ni  controversias.  Cuando  llegue  á  vuestra 
noticia  que  un  escritor  atrevido  ataca  á  la  Iglesia  ó  á  sus  ministros  en  un 
periódico,  dejadle  decir,  no  le  respondáis  palabra:  este  es  el  mejor  modo 
de  castigar  su  atrevimiento,  porque  el  que  asi  obra  no  ñusca  tanto  la  ver¬ 
dad  como  la  curiosidad  del  público,  que  para  los  fines  de  su  vanidad  y  de 
sus  personales  medios  tanto  le  conviene  escitar.  El  mal  que  el  periódico 
hace  á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad  se  coutrarresta  de  otro  modo  por  el  sacer¬ 
dote.  Si  el  periódico  sale  una  mañana  sustentando  á  su  modo  que  libertad 
civil  de  todos  cultos  y  la  plena  facultad  otorgada  á  todo  el  mundo  de  ma¬ 
nifestar  abierta  y  públicamente  todos  los  pensamientos  y  todas  las  opinio¬ 
nes,  sean  ventajas  apetecibles,  y  que  las  tales  licencias  no  es  verdad  que 
conduzcan  á  los  pueblos  á  la  corrupción  de  las  costumbres  y  del  en¬ 
tendimiento  ni  que  propaguen  la  peste  del  indiferentismo:  do  dirijáis 
al  periódico  reconvención  alguna,  porque  lejos  de  adelantar  por  este 
camino,  no  conseguiríais  otra  cosa  que  envenenar  mas  la  cuestioo;  pero  y  a 
que  se  la  haya  traido  digamos  asi  á  la  órden  del  dia,  aprovechad  celosos 
la  primera  oportunidad,  y  sin  mentar  al  periódico  ni  alperiodista,  ni  el 
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partido  á  que  pertenece,  enseñad  al  pueblo  que  en  aquella  doctrina 
está  el  error,  y.  que  sólo  la  contraria  es  la  verdadera  según  es  de  ver 
de  la  proposición  79  del  Syllabus  de  Pío  IX.  Si  les  oís  propalar  las 
absurdas  teorías  de  la  filantropía  y  las  simpatías  humanitarias,  ex¬ 
plicad  que  os  ese  sistema  miserabte  meramente  humano,  todo  ter¬ 
reno  y  de  apestante  barro, en  que  la  criatura  que, cual  flor  de  un  dia, álzase 
por  la  mañana,  brilla  y  cae  marchita  al  ponerse  el  sol,  so  atreve  á  pres¬ 
cindir  del  Criador,  y  en  su  efímera  entidad  busca  por  entre  angostos  límites 
el  origen  de  las  relacionestrascedentalesque  está  en  lo  infinito: decid  á  los 
pueblos  como  es  la  filantropía  la  moneda  falsa  de  la  caridad, al  modo  que  lo 
es  el  protestantismo  de  la  Religión,  el  filosofismo  de  la  filosofía.  Decidles 
claro  que  de  hombre  á  hombre  no  hay  amor  ni  compasión  posibles.  Si 
ese  amor  y  esa  compasión  no  arrancan  de  Dios .  En  una  palabra,  consi¬ 
derad  el  ataque  de  nuestros  enemigos  como  una  mera  señal  que  recibís 
de  aviso  para  que  tratéis  desde  vuestro  sitio,  y  sin  saliros  de  él,  la  ma¬ 
teria  que  han  tocado  ellos;  pero  del  modo  digno,  veraz  caritativo  y  lleno 
de  unción,  que  es  propio  del  Sacerdote  católico:  con  el  Catecismo,  el 
Evangelio  y  la  voz  de  Roma.  La  advertencia,  la  repreuhension  y  el  casti¬ 
go  tocan  al  Prelado,  suyo  y  vuestro,  que,  como  San  Pablo  al  incestuoso 
de  Coriuto,  les  señalará  públicamente  con  el  dedo,  y  les  herirá,  si  no  se 
enmienda,  cou  el  arma  de  la  condenación. 

No  quiera  Dios  tengamos  que  vernos  precisado  á  ejercitar  tan  penoso 
oficio;  antes  rogárnosle  que,  iluminando  á  los  ciegos  y  volviendo  al  buen 
camino  los  extraviados,  dirija  las  fuerzas  de  sus  inteligencias  al  estudio 
y  aprovechamiento  de  las  cosas  útiles;  y  dejando  de  ser  instrumentos  del 
ma!,  sean  para  el  pueblo  dignos  y  provechosos  ejemplares  del  bien.  Pida¬ 
mos  todos  al  Altisimo  que  infunda  á  nuestros  adversarios  la  luz  de  la  ver¬ 
dad  en  sus  entendimientos,  para  que  en  cuanto  piensen  y  hablen  no  se 
aparten  de  sus  rectos  y  seguros  caminos,  su  santo  amor  en  los  corazones, 
para  que  depongan  ese  espíritu  >  e  odio  que  los  deseca;  y  por  ultimo,  la 
humildad  del  cristiano  en  todos  sus  procedimientos,  que  sustituya  al  orgu¬ 
llo  que.  maleando  hasta  las  buenas  obras,  ridiculiza  al  quees  arrastrado  á 
los  ojos  de  la  gente  sensata. 

Pidamos  al  Dios  Omnipotente  que  libro  al  católico  pueb'o  de  España 
de  la  peste  de  la  blasfemia  hoy  dia  tan  extendida,  y  á  la  que  vemos  con 
acerbo  dolor  se  la  tributa  culto,  no  sólo  en  las  calles,  sino  también  en  la 
prensa  libre;  y  de  la  peste  de  toda  impiedad  con  que  se  atrae  sobre  el 
pueblo  la  perturbación  de  los  elementos  y  los  malignos  influjos  de  la  atmós¬ 
fera.  El  cólera,  por  una  fatal  coincidencia,  hizo  su  ptimera  invasión  en 
España  con  la  matanza  de  los  Sacerdotes,  y  por  desgracia,  viene  has¬ 
ta  el  presente  tiempo  frecuentando  sus  invasiones  Para  que  Dios  apla¬ 
que  su  cólera,  empleemos,  si,  la  oración,  pero  no  omitamos  la  reforma 
de  las  costumbres  y  la  observancia  de  su  santa  ley:  sed,  amados  dioce¬ 
sanos  nuestros,  católicos  siempre  católicos,  y  nada  más  que  católicos. 
En  el  Catolicismo  esta  la  civilización,  esta  la  sana  política,  la  administra¬ 
ción  diligente  ó  integra;  la  paz  y  prosperidad  de  los  Estados,  el  bie¬ 
nestar  público  y  privado  de  los  ciudadanos.  Sed  católicos,  y  sereis  fe¬ 
lices  en  esta  vida  y  bienaventurados  en  la  otra. 

Y  como  prenda  de  la  voluntad  que  Dios  tiene  de  salvaros  y  haceros 
dichosos,  suspendiendo  hoy  nuestra  bendición,  damos  paso  con  la  debida 
reverencia  y  gratitud  á  laque  para  vosotros  y  vuestro  indigno  Pastor 
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envía  su  Santo  Vicario  en  la  tierra  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo, 

De  nuestro  palacio  episcopal  de  Pamplona,  á  28  do  Octubre  de  M865, 
en  la  fiesta  do  los  Santos  Apóstoles  Simou  y  Judas,  cuya  protección  con 
la  de  la  Santísima  Virgen  devotamente  imploramos. — Pedro  Cirilo  Obis¬ 
po  de  Pamplona.— Por  mandado  do  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor.  Dr.  D. 
Manuel  Morcader,  Canónigo,  secretario.» 


REBELION  DELA  REDACCION  DE  UN  PERIÓDICO  CONTRA 

LAS  PRESCRIPCIONES  DE  LA  IGLESIA. 


A  la  Pastoral  anterior  del  Prelado  de  Pamplona  ha  con¬ 
testado  la  Redacción  de  El  Progresista  Navarro  lo  siguiente: 

AL  PÚBLICO. 

«En  vista  de  la  Pastoral  del  señor  Obispo  de  esta  dió¬ 
cesis  en  que  se  condenan  las  doctrinas  de  El  Progresista 
Navarro  y  los  discursos  pronunciados  en  las  reuniones  po¬ 
líticas  con  arreglo  á  las  leyes  de  esta  ciudad. 

Declaramos:  que,  fuertes  con  el  derecho  que  nos  dá  la 
legislación  vigente,  siempre  respetada  por  nosotros ,  tran¬ 
quilos  con  el  fallo  de  nuestra  conciencia  que  hemos  escu¬ 
chado  en  cuanto  se  ha  escrito ;  amando  con  entusiasmo  la 
libertad  y  las  conquistas  de  los  tiempos  modernos  con  to¬ 
das  sus  consecuencias,  continuaremos  como  hasta  aquí  de¬ 
fendiendo  con  ardor,  pese  á  quien  pese, y  bajo  la  salvaguar¬ 
dia  de  las  leyes,  las  doctrinas  políticas  que  forman  el  cre¬ 
do  del  partido  liberal  español. —La  Redacción.» 

¿Quedará  impune  tanta  desvergüenza? . En  el  tribu¬ 
nal  de  la  tierra,  acaso  sí . ante  el  tribunal  de  Dios,  de 

seguro,  no...  j ¡Infelices! ! 
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EL  COLERA,  SUS  CAUSAS,  SUS  EFECTOS  Y  SU  UNICO 

REMEDIÓ. 


Treinta  años  hace  que  en  castigo  de  nuestras  culpas  rti- 
cendió  el  Señor  la  hoguera  de  su  enojo,  y  en  ella  arrojó  á  los 
hijos  de  las  ciudades  y  pueblos  de  la  Europa.  Treinta  años 
hace  que  trajo  desde  las  orillas  del  Ganges  el  fuego  abrasador 
que  devora  á  los  esclavos  de  los  vicios  y  de  las  deformidades 
asiáticas:  treinta  años  hace  que  vació  por  primera  vez  sobre 
nuestra  patria  el  ánfora  de  las  contaminaciones  de  la  peste  ne¬ 
gra  de  Siam.  Lejos  entonces  de  humillar  nuestras  frentes  para 
invocar  misericordia, las  levantamos  erguidas  oponiendo  nues¬ 
tra  soberbia  á  las  iras  del  Señor;  y  en  vez  de  acudir  á  los  tem¬ 
plos  para  hacer  frutos  de  penitenciados  vimosasaltados  por  tur¬ 
bas  de  foragidos,  vimos  saqueados  los  tabernáculos, degollados 
bárbaramente  sus  ministros  y  despreciar  con  insultos  satáni¬ 
cos  los  avisos  que  el  cielo  nos  enviaba  en  la  fuerza  de  sus  cas¬ 
tigos.  La  sangre  délos  mártires  sacrificados  en  las  aras  mis¬ 
mas  de  nuestros  templos  llenó  las  medidas  de  los  sufrimientos 
de  Dios,  pero  en  vez  de  pedir  venganza  las  almas  justas  que  re¬ 
cibieron  la  corona  del  martirio,  piedad  y  misericordia  invoca¬ 
ron  para  sus  sacrificadores.  y  piedad  y  misericordia  obtuvie¬ 
ron  para  la  nación  española.  La  sangre  humeante  de  los 
religiosos  sacrificados  se  mezcló  con  las  lágrimas  ardientes  de 
las  vírgenes  del  Señor,  y  ef  Señor  retiró  la  mano  de  sus  casti¬ 
gos,  y  purificó  el  aire  para  escucharlas  y  para  acoger  los 
himnos  de  acción  de  gracias.  El  mundo  que  se  había  ol¬ 
vidado  de  su  Dios  en  los  dias  del  castigo,  el  mundo  que  cerró 
sus  oidos  á  los  llamamientos  divinos;  el  mundo  que  escupía 
al  cielo  en  los  dias  de  su  indignación,  continuó  recorriendo 
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los  caminos  de  la  maldad,  y  aumentó  corrupción  á  corrup¬ 
ción,  y  se  desbordó  como  torrente  de  fuego  abrasador,  y  fun¬ 
dió  en  el  crisol  de  su  avaricia  el  óvolo  del  pobre  y  la  corona 
del  Sacramento,  y  calumnió  á  los  servidores  del  altar,  y  des¬ 
pojó  á  las  vírgenes  del  Señor,  y  las.  sumió  en  la  miseria,  y 
arrastró  por  el  lodo  los  símbolos  Sacrosantos  de  la  Religión, 
y  rasgó  las  vestiduras  de  sus  pontífices,  y  rompió  sus  báculos, 
y  ridiculizó  al  hombre  piadoso  y  cerró  templos,  y  abrió  luga¬ 
res  de  abominación,  y  vomitó,  en  fin,  sobre  los  altares  y  los 
ministros,  sóbrelos  templos  y  las  ¡orígenes,  las  heces  de  to¬ 
da  embriagez.  La  guerra  de  los  campos,  los  tumultos  délos 
pueblos  y  $e  las  ciudades,  la  alarma  continua,  las  persecu¬ 
ciones  de  los  partidos  y  otras  calamidades,  fueron  nuevos 
medios  providenciales  con  que  el  Señor  nos  llamaba  á  peni¬ 
tencia.  Pero  los  corazones  estaban  endurecidos  en  la  maldad 
y  sus  oidos  cercados  con  muro  de  bronce,  y  sus  ojos  fascina¬ 
dos  con  las  imágenes  que  los  presentaba  toda  seducion.  Y  esta 
vez  fueron  como  antes  pertinaces  en  su  iniquidad,  y  esta  vez 
fueron  también  sordos  y  ciegos  á  la  presencia  de  todo  mensa- 
gero.La  peste  y  la  guerra  no  bastaron  á  despertar  á  los  hom¬ 
bres  de  su  profundo  letargo,  y  el  Señor  afligió  á  unos  pue¬ 
blos  retirándoles  el  rocío  vivificador  de  sus  campos,  y  ani¬ 
quiló  en  otros  los  gérmenes  de  toda  producción, y  descargó  so¬ 
bre  no  pocos  la  piedra  destructora  de  sus  vides,  de  sus  oli¬ 
vos  y  de  sus  rebaños,  y  taló  los  vástagos  de  las  plantas  con 
gusanos  roedores,  y  nubló  los 'ciclos  con  langostas  y  en  vio  so 
bre  la  desventurada  Galicia  el  hambre  y  la  miseria  con  to¬ 
dos  sus  horrores.  La  indiferencia  y  la  desmoralización  se  habían 
sentado  sobre  el  corazón,  y  la  inteligencia  de  los  hombres:  y 
la  osadía  irreligiosa  brotó  con  la  fuerza  de  los  volcanes  derra¬ 
mando  su  lava  destructora  sin  que  nadie  lenvantara  un  solo 
dique.  El  protestantismo  sacó  su  cabeza  y  proclamó  sus  erro¬ 
res;  la  literatura  llevó  al  seno  de  las  familias  el  pus  emponzo¬ 
ñado  do  sus  seducciones,  y  la  impiedad  mas  desatentada  ridi - 
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eafizó  y  persiguió  á  los  adoradores  de  María;  y  no  hubo  prela¬ 
do  que  no  fuera  calumniado,  y  no  hubo  verdad  que  no  fuera 
combatida,  y  los  sagrarios  de  nuestros  templos  fueron  violen¬ 
tados  por  manos  sacrilegas,  y  arrojada  y  pisoteada  la  hostia 
consagrada.  ¿Qué  hemos  hecho  para  espiar  tantos  crímenes? 
¿qué  ofrendas  presentamos  para  tantas  restituciones?  ¿qué  in¬ 
cienso  hemos  quemado  contra  tantos  sacrilegios?  ¿qué  lágri¬ 
mas  vertimos  por  tantas  profanaciones?  ¿qué  oraciones  eleva¬ 
mos?  ¿qué  penitencia  hemos  hecho? 

Avanzar  y  mas  avanzar  en  las  vías  de  la  iniquidad...  re¬ 
producir  con  mayor  frenesí  los  crimenes  de  ayer  y  deificar 
todos  los  vicios,  avergozarnos  de  pedir  á  Dios  y  hgcer  alarde 
del  robo,  de  la  liviandad,  de  la  calumnia,  del  sacrilegio  y  de 
la  impiedad;  beber  las  heces  de  las  siete  copas  del  convite  de 
los  vicios,  y  rendir  adoraciones  á  las  deformidades  del  refi¬ 
namiento  de  la  corrupción.  ¿Qué  debíamos  prometernos  de 
tanta  iniquidad?  ¿Qué  había  de  suceder  en  la  tierra,  cuyos 
delitos  nos  recuerdan  las  contaminaciones  de  las  ciudades  in¬ 
cendiadas?  Fuego  y  sangre  y  muerte  y  desolación  provoca¬ 
mos, y  fuego  y  sangre  y  muerte  y  desolación  conseguimos. Obrá¬ 
bamos  como  si  no  hubiéramos  de  morir;  y  el  Señor  puso  en 
cada  calle  un  cementerio  y  abrió  en  cada  casa  un  sepulcro. 
Nos  aterraba  la  idea  de  la  muerte,  y  la  muerte  vino  con  hor¬ 
rores  desconocidos,  y  no  bastándola  una  guadaña,  empuñó 
ciento,  y  por  la  tarde  era  pasto  de  los  gusanos,  el  que  por  la 
mañana  confiaba  pn  su  robustez. 

¡Aj!  ¡Ay!  de  los  pueblos  que  no  acuden  al  Señor,  porque 
profundizarán  mas  y  maslafosa  de  los  enterramientos.  ¡Ayl 
¡Ay!  de  los  pueblos  que  no  pidan  misericordia,  porque  lige¬ 
ra  corre  la  mano  que  borra  á  los  inscritos  en  el  libro  de  la  vi¬ 
da.  ¡Ay!  ¡Ay!  de  los  que  en  vez  de  excitar  á  la  oración  comba¬ 
ten  las  rogativas  y  las  procesiones  públicas.  ¡Ay  de  los  que 
prescriben  como  medidas  higiénicas  la  no  confluencia  en  los 
templos,  , y  favorecen  la  concurrencia  á  las  plazas,  á  los  teatros 
y  4  otros  lugares l 
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Los  hombres  volvieron  á  despreciar  los  llamamientos  do 
Dios,  y  Dios  volvió  á  enviar  sobre  la  nación  Española  la  guer¬ 
ra,  las  inundaciones  y  la  peste  en  1854  y  en  1855  y  en  1860. 
Nuevamente  clamaron  las  almas  justas  y  nuevamente  volvió  el' 
Señor  á  favorecernos  con  sus  misericordias  ¡Después....  Ah! 
¿quien  se  atreverá  á  escribir  la  historia  de  las  rebeliones  con¬ 
tra  Dios  y  su  Vicario,  contra  el  Episcopado  y  el  Sacerdocio, 
contra  el  dogma  y  la  moral, contra  la  autoridad  y  la  decencia, 
ocurridas  en  estos  últimos  años,  en  estos  últimos  meses,  on  es¬ 
tos  últimos  dias. 

Todo,  todo  ha  sido  asaltado,  todo  ha  sido  invadido,  to¬ 
do  ha  sido  profanado,  el  altar  y  el  trono,  Dios  y  los  Reyes, 
el  Pontífice  y  sus  Prelados,  el  sacerdocio  y  la  autoridad.  La 
revolución  destrona  reyes  y  entroniza  á  los  usurpadores  con 
cánticos  de  gloria;  y  orgullosa  con  su  triunfo,  pone  como 
los  vándalos*  su  vista  en  el  Capitolio,  invade  los  estados  de 
la  Iglesia,  despoja  de  gran  parte  de  sus  estados  al  Romano 
Pontífice,  y  le  insulta,  y  le  escarnece,  y  le  amenaza  en  todos 
los  tonos,  y  lejos  de  haber  naciones  que  á,  su  defensa  sal¬ 
gan,  no  solo  toleran  los  insultos,  sino  que  reconocen  el 
despojo  que  los  soldados  del  moderno  Pretorio  hicieran  de 
las  sagradas  vestiduras.  La  impiedad  se  desborda,  alen¬ 
tada  con  la  impunidad  y  creyendo  vencido  al  Vicario  de 
Jesucristo,  contra  Jesucristo  se  lanza,  y  le  niega  su  divinidad, 
y  aparece  el  último  rugido  del  infierno  dado  por  el  Satanás 
de  la  época  en  ese  libeló  La  vida  de  Jesús  publicado  en 
la  Cristianísima  Francia,  que  circuló  por  todas  las  naciones 
católicas.  ¿Que  habría  de  suceder  en  la  época  de  estas  iniqui¬ 
dades?  ¿Qué  habría  de  suceder  en  un  mundo  que  escarnece 
á  su  Salvador  y  Redentor,  que  amenaza  ásu  vicario?  ¿Qué  ha¬ 
bría  de  suceder  aquí  donde  hay  una  prensa  que  vomita  to¬ 
dos  los  dias  las  heces  de  toda  contaminación?  El  pueblo  nu¬ 
trido  en  esa  enseñanza,  aprendió  a  menospreciar  todo  lo  san¬ 
to,  todo  lo  sagrado,  todo  lo  justo,  todo  lo  legitimo,  y  saltó  to- 


das  las  bailad,  despreció  toda  ley  y  todo  mandamiento. 
Sí,  sí  y  mil  veces  sí:  se  ha  levantado  el  hombre  contra 
sil  Dios,  y  no  solo  ha  murmurado  de  El,  sino  que  ha  hecho 
público  alarde  de  menospreciar  sus  mandamientos,  y  ha  in¬ 
fringido  la  ley  do  la  santificación  de  su  dia  y  ha  blasfemado 
impunemente,  y  ha  concluido  por  leer  ó  por  escuchar  sin 
horror  o  t.:i  blasfemia:  Jesucristo  no  es  Dios. 

Pues  bien,  sobre  ese  mundo  caerá  la  cólera  del  Señor. 
Esta  es  la  historia  de  todos  las  grandes  tribulaciones  con 
que  Dios  ha  atligido  á  la  humanidad  ,  estos  los  castigos 
que  Dios  lanzó  siempre  sobre  los  despreciadores  de  sus 
mandamientos.  Por  la  maldad  de  los  que  moraban  en  la 
tierra:  «Secó  el  Señor  los  rios,  dice  David,  Salmo  103,  y 
convirtió  en  salitrales  la  tierra  fértil  y  abundante. =Sobre 
los  pecadores  y  por  los  pecadores  ,  dice  el  Eclesiástico, 
(40) ,  vienen  la  muerte,  el  derramamiento  de  sangre  ,  las 
querellas,  la  opresiones  ,  el  hambre  y  los  demás  azotes. 
Los  pecados  y  maldades  del  pueblo  ,  fueron  según  Jere¬ 
mías  (17  y  14),  causa  de  la  esterilidad  de  su  tiempo.  Por 
los  vicios  y  abominaciones  de  los  hombres,  dice  Oseas, 
(4),  que  Horaria  la  tierra  y  se  enflaquecerían  lodos  sus 
moradores  y  faltarían  las  bestias  del  campo. 

Dios  ha  dicho  que  enviará  la  peste,  sobre  los  pueblos 
que  infrinjan  sus  mandamientos  y  murmuren  contra  los 

ungidos  del  Señor:  Pcrculiam  peste .  Feriam  ¡jestilen- 

tia,  los  heriré,  los  castigaré  con  peste;  y  con  peste  hirió  á 
los  judíos  cuandose  rebelaron  contra  Moisés  y  Aaron,  y 
con  fuego  cuando  en  lo  largo  de  su  peregrinación  murmu¬ 
raron  del  Señor,  y  con  serpientes,  y  fuego,  y  peste,  y  ham¬ 
bre,  y  guerras,  y  con  otros  diferentes  géneros  de  tribula¬ 
ciones  á  los  pueblos  de  la  tierra.  El  Padre  Rivadeneyra  en 
su  Tratado  de  la  tribulación,  refiriéndose  d  Salviano,  enu¬ 
mera  las  siguientes  causas  de  los  grandes  males  con  que 
Dios  aflige  d  los  pueblos,  consignadas  por  aquel  prela- 
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do  en  el  libro  que  escribió  sobre  El  Verdadero  Juicio  6  la 
Providencia  de  Dios. 

Después  de  haber  contado  en  general  el  olvido  y  menos¬ 
precio  de  Dios,  con  que  la  mayor  parle  de  la  gente  vivía  en 
aquel  tiempo,  y  el  descuido  y  tibieza  de  los  eclesiásticos,  los 
robos  y  tiranías  de  los  señores,  la  insolencia  de  los  caballe¬ 
ros,  el  engaño  y  mentira  de  los  negociantes,  la  disolución  y 
profanidad  de  los  cortesanos,  la  escasez  y  codicia  insaciable 
de  los  ricos,  las  calumnias  de  los  pleiteantes,  las  extorsiones 
de  los  ministros  de  justicia,  la  crueldad  y  desalmamiento  de 
los  soldados;  y  finalmente  la  vida  de  los  cristianos  tan  estra¬ 
gada  y  perdida,  que  mas  parecía  vida  de  unos  puros  gentiles 
que  de  cristianos,  viene  á  decir  Salviano  (1):  Que  las  causas 
particulares  de  aquel  azote  habían  sido  la  lujuria  y  deshones¬ 
tidad  de  las  personas  nobles  y  principales.  El  repartimiento 
injusto  de  las- cargas  y  grávelas  de  la  república  que  se  echa¬ 
ban  sobre  los  pobres  y  miserables,  eximiendoy  descargando  á 
los  ricos  y  poderosos,  de  suerte  que  la  carga  de  los  fuertes 
llevaban  los  flacos,  y  los  que  eran  los  primeros  en  decretar 
que  se  pagasen  eran  exentos  en  el  pagar,  siendo  liberales  de 
la  hacienda  agena  y  escasos  de  la  suya.  El  poco  respeto  que 
se  tenia  á  la  virtud  y  religión.  Los  desacatos  continuos  que 
se  hacían  á  Dios  en  el  jurar  y  perjurar,  sirviéndose  del  santo 
nombre  de  Cristo,  no  para  afirmar  y  establecer  la  verdad,  sino 
para  colorear  y  esforzar  la  mentira,  y  para  asegurar  falsamou- 
te  al  prógimo,  y  teniéndole  ya  seguro  destruirle  (2).  La  envi¬ 
dia  y  pesar  de  bien  ageno,  teniendo  por  infelicidad  propia  la 
felicidad  de  su  prógimo,  y  creyendo  que  no  puede  tener  na¬ 
die  honra  si  es  honrado  su  vecino.  La  muchedumbre  y  mal¬ 
dad  de  los  cobradores  y  receptores,  que  desollaban  y  empo- 


(i)  Lib.  4. 

(y  lbidem.5. 
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Crecían  los  pueblos,  y  socolor  de  cobrar  los  derechos  impe¬ 
riales  chupaban  la  sangre  de  los  pupilos  y  de  las  viudas,  y 
dejaban  asoladas  las  ciudades  sin  haber  quien  les  fuese  ó  la 
mano  y  les  hiciese  resistencia,  porque  hasta  los  sacerdotes  y 
predicadores  dice  que  callaban  y  no  se  atrevían  á  decir  la 
verdad  porque  no  era  recibida,  sino  desechada  y  perseguida 
(1).  La  disolución  délas  comedias  y  representaciones  que  se 
usaban  en  aquel  tiempo  con  manifiesto  extrago  délas  costum¬ 
bres  y  perdición  de  la  república.  Y  en  lamentar  sola  esta 
plaga  gasta  un  libro  que  es  el  sexto  de  los  ocho  que  escri¬ 
bió. 

¿Es  este  el  retrato  de  nuestra  época?  A  ese  horrible  ca¬ 
tálogo  hay  que  aumentar  los  males  contemporáneos,  tales 
como  la  horrible  frecuencia  de  los  robos  sacrilegos,  la  im¬ 
piedad  do  la  blasfemia  pública,  la  sacrilega  infracción  de 
los  dias  festivos,  y  otros  y  otros  de  todos  conocidos. 

El  siglo  que  todo  lo  consagra  al  fomento  de  los  goces  de 
la  vida  material,  el  siglo  del  refinamiento  del  placer,  el  si¬ 
glo  que  aspiró  á  proscribir  la  memoria  de  la  muerte,  volvió 
sus  espaldas  al  Señor,  hizo  al  mundo  banquete  de  toda  pros¬ 
titución  y  de  toda  embriaguez,  y  se  atrevió  á  proferir  en  su 
impiedad.  — Moriré  como  mueren  las  plantas,  pero  seré  co¬ 
mo  ellas  insensible  á  la  muerte  de  mis  compañeras.,.  Yo 
procuraré  medrar  y  florecer,  y  nunca  bajaré  mis  ojos  para 
contemplar  el  polvo-  en  que  se  convirtieron  las  que  fueron 
privadas  de  la  vida. 

La  vida  es  la  felicidad;  gozar  os  vivir;  vivamos  gozan¬ 
do....  á  la  austeridad  de  la  moral  sustituyamos  los  progre¬ 
sos  materiales:  gocemos,  gocemos  y  borremos  de  nuestra 
memoria  esa  palabra  muerte  que  nos  aterra  y  detiene  en 
nuestros  caminos.— El  hombre  quiso  fomentar  y  embellece 
la  vida  y  Dios  le  cercó  por  todas  partes  con  la  muerte. 


(1)  Lib.6. 
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Y  vino  otra  vez  el  cólera,  y  con  mas  fuerza  que  en  1854, 
que  en  1855,  y  que  en  1860.  El  cólera,  esa  epidemia  que  en 
sus  invasiones,  en  sus  síntomas,  en  sus  arcanos  y  en  sus 
estragos,  parece  como  el  castigo  mas  propio  de  los  grandes 
crímenes  del  presente  siglo. 

Veamos  si  es  así. 

Orgulloso  el  hombre  con  los  progresos  de  su  razón,  di¬ 
rigida  esclusivamente  á  fomentar  los  intereses  materiales  con 
desprecio  de  la  verdadera  civilización  y  difusión  de  la  ver¬ 
dad,  buscó  en  el  vapor  y  en  la  electricidad  dos  fuerzas  pro¬ 
digiosas  que  aproximaron  las  distancias,  que  pusieron  en 
contacto  instantáneo  las  comunicaciones  de  los  hombres  mas 
apartados.  El  mundo  saludó  con  frenesí  invención  tan  pro¬ 
digiosa;  y  ensalzó  á  la  razón  con  himnos  debidos  á  la  divi¬ 
nidad.— Pero  el  que  en  Babel  confundió  al  que  intentó  es¬ 
calar  el  Empíreo,  quiso  dejar  al  hombre  del  siglo  XIX  en¬ 
tregado  á  su  satánico  orgullo,  y  que  obcecado  en  sus  teme¬ 
rarias  empresas,  no  conociese  que  con  la  misma  rapidez  con 
que  nos  ofrecía  las  producciones  del  Ganges  y  del  Asia,  nos 
traería  también  envuelto  en  las  galas  del  refinamiento  del 
lujo,  el  virus  que  nos  vestiría  la  mortaja. 

El  hombro  avaro  del  tiempo  quiso  economizarlo,  atre¬ 
viéndose  á  decir,  «con  el  vapor  y  la  electricidad  vivimos  mas 
en  menos  tiempo,  y  ¿quién  sabe,  si  como  hemos  buscado  la 
fuerza  que  destruye  las  distancias,  encontraremos  también  la 
fuerza  que  destruya  la  muerte?»  Loco  y  temerario  se  atrevió 
á  pensar  en  hallar  medios  de  perpetuar  la  vida;  y  cuando 
parecía  que  el  mundo  debía  acoger  con  silvidos,  conatos  y 
delirios  tan  ridiculamente  anunciados,  concibió  una  esperan¬ 
za,  y  renegando  de  la  fé,  y  de  la  palabra  de  verdad,  y  olvi¬ 
dándose  del  morte  morieris,  abrigó  por  lo  menos  una  duda, 
y  se  atrevió  á  pensar  ¿si  será  verdad...  si  será  posible?  El  có¬ 
lera  vino  en  alas  del  vapor,  y  el  cólera  vino  también  para  de¬ 
mostrar  al  hombre  orgulloso,  no  solo  que  es  imposible  estin- 
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guir  la  muerte,  sino  ni  aun  conocer  la  naturaleza, síntomas, 
y  accidentes  de  los  males  con  que  Dios  aflige  á  los  pueblos. 

El  racionalismo  es  uno  do  los  pecados  capitales  del  siglo 
eji  que  vivimos.  La  razón  ha  proclamado  su  soberanía,  su 
omnipotencia,  la  razón  ha  osado  penetraren  la  esencia  de 
Dios,  la  razón  murmuró  de  las  obras  de  la  creación;  todo  lo 
avasalló  a  su  examen,  todo  quiso  esplicarlo,  todo  quiso  em¬ 
bellecerlo,  y  la  razón  dijo  en  sus  delirios,  «si  hay  Dios,  sola¬ 
mente  lo  soy  yo.» 

Cuando  engreída  paseaba  por  el  mundo  esta  inscripción 
impía  y  atea,  escrita  en  la  asquerosa  bandera  de  sus  triun¬ 
fos,  envía  Dios  el  cólera,  para  que  la  razón  ensaye  sus  fuer¬ 
zas,  y  vea  si  puede  luchar  con  aquel-  de  cuya  existencia  y 
omnipotencia  duda. 

Ese  astro  do  la  muerte  recorrió  como  el  aire  los  pueblos 
todos  de  la  tierra,  reinó  en  todos  los  climas,  dominó  en  todas 
las  estaciones;  acometió  á  todas  las  naturalezas;  no  hubo  se¬ 
xo,  edad,  temperamento  ni  organización  en  que  no  se  cebase: 
las  escuelas,  todas,  los  hombres  mas  sábios  de  la  ciencia, 
todos  le  vieron,  y  todos  le  estudiaron,  y  la  ciencia  y  la  razón 
retrocedieron  avergonzadas  confesando  su  impotencia.  Estu¬ 
diemos  las  observaciones  de  los  hombres  mas  célebres,  que 
han  escrito  sobro  su  aparición  y  desarrollo,  sobre  su  trata¬ 
miento  y  preservativos,  sobre  las  causas  de  su  estacionamien¬ 
to  y  decadencia,  y  solo  aparecerá  la  miseria  de  la  razón. 

Aun  se  ignora,  si  es  ó  no  atmosférico,  si  es  ó  no  conta¬ 
gioso,  aun  se  discute  como  y  de  qué  manera  se  propaga.  En 
invierno  se  dice  que 'cesará  en  la  primavera,  en  verano  que 
desaparecerá  en  el  otoño,  si  está  sereno,  decimos  que  dismi¬ 
nuirá  cuando  llueva,  si  llueve,  que  cuando  haga  frió, si  cre¬ 
ce  en  luna  llena,  que  se  estinguirá  en  cuarto  menguante,  y 
el  resultado,  es  que  so  desarrolla,  y  se  disminuye  en  todo 
tiempo,  y  en  toda  temperatura  y  variación  atmosférica  sin 
saberse  mas  de  cierto,  y  de  seguro  que  no  se  sabe  nada,  y 


que  no  tiene  regla  fija.  Así  se  ve  que  lo  que  á  uno  cura,  á 
otro  mata,  que  unos  comen  frutas  y  no  son  invadidos,  que 
otros  se  abstienen  de  ellas  y  caen  heridos  como  un  rayo,  que 
antes  invadía  á  las  clases  pobres,  que  después  Jiizo  presa  de 
las  acomodadas;  que  ayer  parecían  preservados  los  lugares 
ventilados,  que  hoy  se  huye  de  ellos  como  los  mas  espuestos. 
¿Qué  significa  todo  esto?  Significa  la  vergonzosa  derrota  de  la 
razón,  su  mas  palpitante  abatimiento,  su  miseria,  su  insufi¬ 
ciencia  y  su  nada.  El  cólera  no  viene  de  las  zonas  templadas, 
ni  de-  las  tórridas  y  glaciales,  no  viene  de  las  nubes,  ni  del 
sol;  viene  de  mas  arriba,  viene  de  los  cielos,  de  donde  lo  en¬ 
vía  Dios  en  castigo  de' nuestra  soberbia.  El  racionalismo  de 
los  filósofos  del  siglo  XIX,  de  esos  hombres  que  tanto  se  va¬ 
naglorian  de  los  progresos  de  las  luces,  han  retrocedido  á  los 
tiempos  de  la  barbarie^  á  los  siglos  de  hierro  anteriores  á 
Hipócrates,  que  á pesar  de  ser  un  pagano,  descubría  cu  las 
epidemias  un  quid  divinum,  en  cuya  anunciación  se  contenia 
el  reconocimiento  de  la  mano  justiciera  del  Todopoderoso.  Si 
los  hombres  estudiaran  los  caracteres  de  las  grandes  calamida¬ 
des  que  afligen  á  los  pueblos,  si  los  analizaran  cotejándolos 
con  los  vicios:  con  los  crímenes  y  con  el  principio  dominante 
de  su  desmoralización,  hallarian  en  cada  epidemia  y  en  cada 
aflicion  pública,  el  castigo  mas  propio  y  mas  acomodado  á 
los  pecados  á  que  se  entregaron.  Esto  es  precisamente  lo  que 
sucede  con  el  cólera. 

Pero  en  este  tiempo,  como  en  lodo,  hay  hombres  que  cie¬ 
gos  á  toda  luz  superior,  no  ven  en  las  calamidades  públicas 
la  mano  de  Dios,  sino  un  efecto  propio  de  las  causas  natu¬ 
rales  y  por  lo  mismo  no  es  de  extrañar  pierdan  el  tiempo 
en  adoptar  hoy  medidas  que  se  ven  obligados  á  rechazar 
mañana,  y  á  buscar  preservativos  y  remedios  físicos,  cuya 
impotencia  no  tarda  bn  hacerse  evidente. 

Oigamos  el  testimonio  del  P.  Rivadéneyra. 

«Castigó  Dios  á  los  Egipcios  entre  otras  plagas,  con  trocar 
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las  aguas  de  los  ríos  en  sangre  (1);  y  siendo  el  remedio  de  es¬ 
te  azote  conocer  al  que  se  le  daba  y  volverse  á  el  y  pedirle 
perdón,  no  lo  hicieron  asi,  sino  cavaron  pozos  y  buscaron 
otras  aguas  limpias  para  poder  beber,  pero  poco  les  aprove¬ 
chó.  Tomaron  los  filisteos  el  Arca  de  Dios,  y  fueron  afligidos 
por  ello,  y  castigados  con  una  vergonzosa  y  dolorosa  enfer¬ 
medad  (2);  y  para  sentir  menos  sus  penas  hicieron  unas  si¬ 
llas  blandas  de  pellejos  en  que  se  asentar,  y  no  entendian 
que  el  remedio  de  su  mal  era  aplacar  á  Dios  y  enviarle  el  ar¬ 
ca  con  dones  y  presentes,  y  que  de  esta  manera  sanarían  y 
saldrían  de  sus  trabajos,  como  salieron  cuando  tomaron  este 
camino.  Dejó  el  espíritu  del  Señor  al  rey  Saúl,  por  su  deso¬ 
bediencia,  y  fatigábale  el  espíritu  malo  y  una  profunda  tris¬ 
teza  y  melancolía.  El  consuelo  era  volverse  á  Dios,  para  que 
el  Señor  le  volviese  el  rostro  y  le  alegrase  como  antes  con  su 
divina  presencia.  Pero  él  tomó  otro  consejo  y  buscó  uno  que 
le  tañese  cuando  estaba  fatigado  (3),  y  con  la  suavidad  de  la 
cítara  y  con  la  melodía  le  recrease  y  aliviase,  y  asi  lo  hacia 
David.  Y  aunque  mientras  que  duraba  la  música  parecía  que 
se  aliviaba  algún  tanto  el  rey,  en  cesando  tornaba  la  tristeza 
á  su  ser,  porque  no  era  aquel  su  remedio,  sino  cortar  la  raiz 
del  mal  y  cobrar  la  gracia  del  Señor. 

Antes  hemos  visto,  que  el  racionalismo  era  el  gran  de¬ 
monio  del  siglo,  y  el  cólera  su  mejor  infierno;  recorramos 
la  escala  de  los  vicios,  que  afligen  á  la  sociedad  con¬ 
temporánea,  y  hallaremos  también  en  aquella  epidemia  el  fre- 
no  mas  poderoso  y  el  suplicio  mas  ejemplar. 

El  siglo  ha  levantado  su  voz  contra  los  sacerdotes,  los  ha 
considerado  miembros  mutiles,  ha  creído  que  su  número  ora 
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escesivo,  y  el  cólera  ha  venido  á  probar  su  necesidad  y  uti¬ 
lidad,  y  el  pueblo  ha  clamado  por  ellos,  y  el  que  ayer 
los  espulsó  de  su  seno  por  la  ley  de  la  esclaustracion 
tuvo  que  mendigarlos  de  rodillas  buscando  en  otras  pobla¬ 
ciones  á  los  mismos  que  antes  había  despreciado.— Cobardes 
y  egoístas  los  llamaban  los  que  se  denominaban  patriotas,  los 
que  entonaban  himnos  de  guerra  y  de  sangre;  los  héroes  de 
las  barricadas,  los  regeneradores  del  pais,  los  que  se  ape¬ 
llidaban  héroes  de  la  libertad;  y  en  tanto  que  los  valientes 
huian  del  hogar  invadido,  abandonando  á  sus  padres  y  á 
sus  hijos  y  convecinos,  acudían  con  tierna  y  heróica  soli¬ 
citud  aquellos  eaoistas  y  cobardes  para  reclinarse  eu  los  le¬ 
chos,  para  poner  su  boca  junto  á  la  boca  del  enfermo,  re¬ 
cibiendo  su  última  confesión,  su  última  voz  de  perdón  y  su 
último  suspiro. 

Glorioso  es  decirlo:  En  ningún  pueblo,  en  ninguna  ciu¬ 
dad,  ni  en  parroquia,  ni  en  hospital  se  ha  dado  un  caso,  un 
solo  caso  de  que  huya  un  clérigo,  ni  de  que  falte  á  su  de¬ 
ber.  Así  lo  han  reconocido  y  confesado  sus  mismos  enemi¬ 
gos.  ¿Puede  decirse  lo  mismo  de  las  demas  clases  del  esta¬ 
do?  No:  en  todas  las  categorías  sociales  hay  ejemplos  fu¬ 
nestos  de  fuga. 

Así  creía  el  hombre  ponerse  á  cubierto  de  la  cólera  de 
Dios,  y  saliendo  de  las  poblaciones  infestadas,  buscaba  en 
otras  la  vida  qué  consideraba  amenazada. 

¡Insensato;  como  si  la  mano  de  Dios  no  llegara  á  todas 
partes!  Precipitadas  huyeron  millares  de  familias  en  perpé- 
tua  peregrinación  y  ¡cuántas  veces  no  hallaron  en  los  cami¬ 
nos  de  su  refugio  la  muerte  que  querían  evitar!  — Tranqui¬ 
las  volvieron  á  sus  hogares  cuando  ya  parecía  mitigada  la 
ira  del  Señor;  pero  como  en  vez  de  reconocer  su  misericor¬ 
dia,  volvimos  á  insultarle  con  nuevas  culpas,  vació  toda  la  co¬ 
pa  de  su  enojó,  inundada  quedó  la  tierra,  y  el  rico  que  huyó 
dejando  sin  jornal  al  pobre,  no  supo  ya  áque  lugar  dirigir- 


se,  porque  lodos  oslaban. llenos  de  la  muerte. 

No  faltaron  pueblos  que  desconociendo  los  deberes  de  la 
caridad  recibieron  á  tiros  á  los  infelices  que  demandaban  asi¬ 
lo,  no  faltaron  padres  que  huyeron  de  sus  hijos,  hijos  hubo 
que  á  sus  padres  dejaron  postrados  eri  el  lecho  de  la  muerte, 
sin  acercarse  á  humedecer  sus  lábios,  ni  con  un  vaso  de 
agua;  y  osos  pueblos  que  ayer  parecían  preservados,  fueron 
invadidos  al  dia  siguiente  con  desconocidos  horrores;  y  esos 
hijos  y  esos  padres  que  mutuamente  se  abandonaron,  heri¬ 
dos  cayeron  con  heridas  de  muerte;  y  abandonados  murieron 
en  las  cuadras  y  en  los  campos,  y  en  las  chozas  muchos  de 
los  poderosos,  que  no  vacilaron  en  apelará  su  fortuna,  de¬ 
jando  entregado  al  pobre  á  su  propia  miseria. 

No  han  faltado  espíritus  fuertes,  que  haciendo  alardes  va¬ 
nos  de  valor  se  esforzaban  por  revelar  en  sus  semblantes  y 
en  sus  palabras,  una  alegría  y  confianza  ficticias  al  mismo 
tiempo  que  en  sus  rostros  pálidos  y  demarrados  acredi¬ 
taban  el  miedo  y  la  intranquilidad  de  que  estaban  poseídos. 

¡  Ah!  si  posible  fuera  sorprender  al  hombre  mundano  en  los 
temores  interiores  que  le  agitan  durante  el  cólera.  NI 

¿Qué  no  nos  revelaría  en  las  horas  de  su  soledad,  y  mas 
aun  en  aquellos  momentos,  en  que,  soloante  Dios  y  su  con¬ 
ciencia,  busca  en  el  lecho  un  descanso  que  no  encuentra? 
¿Qué  no  pasa  por  su  imaginación  antes  de  que  consiga  dor¬ 
mirse?  La  menor  alteración,  uu  ligero  ruido  de  tripas,  le  an¬ 
gustia  y  le  hace  considerarse  invadido:  aun  la  acción  digesti¬ 
va  se  le  figura,  un  síntoma  de  invasión. 

El  desprecio  con  que  se  miraba  la  administración  del  Sa¬ 
cramento  do  la  Eucaristía  era  otro  de  los  graves  pecados  de 
la  época,  y  pues  el  hombre  no  quiso  recibirle  cuando  bueno, 
Dios  tampoco  quiso  entrar  en  pechos  que  le  negaron  su  en¬ 
trada. 

El  hombre  caia  enfermo  del  cólera,  y  aunque  invocaba 
el  Sacramento  do  vida  y  de  salud  material  y  espiritual,  la  na- 
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turaleza  de  la  epidemia  impedia  su  administración, falleciendo 
con  el  dolor  de  no  recibir  lo  que  antes  despreció,  y  ya  tanto 
deseaba. 

La  gula  y  la  lascivia  son  otros  dos  vicios  dominantes  en 
la  sociedad  actual.  —  El  cólera  su  mejor  castigo  y  freno.—  El 
hombre  que  habia  apurado  el  refinamiento  del  deleite,  in¬ 
ventó  estimulantes  para  sostener  sus  irracionales  apetitos;  y 
todo  era  ya  poco  para  saciar  sus  goces.  Pero  Dios  envió  el 
cólera,  y  forzado  se  vió  el  hombre  á  reconocer  que  debia  co¬ 
mer  para  vivir,  y  que  no  vivia  para  comer  y  para  gozar.  La 
observancia  del  precepto  del  ayuno,  solo  era  conocida  en  los 
monasterios  y  en  alguna  que  otra  familia  devota;  pero  los  que 
alarde  hacían  de  su  infracción,  los  que  ayer  no  querían  ayu¬ 
nar  por  amor  al  deber,  sometidos  están  hoy  por  la  fuer¬ 
za  del  temor,  á  una  abstinencia  tal,  que  no  hay  manjar 
que  les  parezca  sano;  no  encuentra  alimento  con  que  nu¬ 
trirse  sin  recelo,  y  en  la  exageración  de  su  miedo,  temiendo 
morir  del  cólera,  ellos  mismos  se  matan  de  hambre. 

El  amor  do  si  mismo,  el  esceso  del  lujo  y  de  los  deva¬ 
neos,  ha  llegado  á  un  término  que  revela  nuestra  degene¬ 
ración.  Entregados  á  la  molicie,  separando  nuestra  atención 
de  las  necesidades  del  alma,  solo  hemos  atendido  á  em^ 
bellecer  las  miserias  del  cuerpo.  No  nos  hemos  contentado 
con  ser  limpios,  hemos  querido  para  hacernos  mas  intere¬ 
santes  en  la  sociedad,  agotar  todas  las  pompas  y  todas  las  ga¬ 
las;  las  flores  y  los  perfumes;  las  piedras  y  los  metales  pre¬ 
ciosos. 

La  moda  corre  con  mas  rapidez  que  el  aire;  sus  varia¬ 
ciones  son  mas  frecuentes  que  las  fases  de  la  luna.  Los  hom¬ 
bres  han  corrido  en  pos  de  tanta  vanidad,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  que  reducían  á  la  miseria  la  riqueza  de  los  templos:  al 
mismo  tiempo  que  rehusaban  llevar  una  azucena  al  altar  de 
su  Dios,  y  veian  apagado  el  incensario  donde  antes  se  que¬ 
maba  el  perfume  de  la  adoración;  todos  consumían  sus  for- 
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tunas  en  embellecer  sus  cuerpos.  ¿Qué  castigo  podían  reci¬ 
bir  mas  proporcionado  á  tanta  corrupción?  El  cólera.— 
El  cólera  que  convierte  en  charco  do  toda  inmundicia  a- 
quel  cuerpo  tan  perfumado  y  enriquecido  con  mundanas 
galas. 

Al  mismo  liempo  que  el  hombre  queria  hacer  de  su  cuer¬ 
po  un  objeto  deadoracion,  un  arca  de  riquezas  y  perfumes, 
era  su  boca  albañal  inmundo  de  la  blasfemia;  y  su  lengua 
saeta  envenenada  por  la  calumnia.  Su  voz  heria  el  aire  con 
himnos  de  prostitución:  gritos  daba  de  guerra  y  de  estermi- 
nio,  y  por  todas  partes  se  oia,  no  el  lenguaje  del  hombre  que 
vivo  en  la  tierra,  sino  los  gritos  satánicos  de  los  réprobos 
que  gimen  en  los  infiernos. 

¿Qué  castigo  puede  haber  bastante  para  tanto  mal?— El 
cólera,  que  en  sus  vómitos  hace  sentir  al  enfermo  angustias 
indefinibles;  el  cólera,  que  apaga  la  voz  del  hombre;  el  có¬ 
lera  que  llevando  al  corazón  los  calambres  de  una  agitación 
horrorosa,  le  castiga  también,  deshaciendo  aquellos  pliegues 
que  formaron  la  perfidia,  la  simulación,  la  envidia,  la  ene¬ 
mistad,  los  rencores,  la  ambición,  la  indiferencia  y  las  apos¬ 
tases. 

¿Qué  parle  hay  del  cuerpo  que  no  haya  sido  herida  con 
castigo  proporcionado  al  mal  de  que  fue  instrumento? 

El  siglo  de  las  codicias  y  de  las  ambiciones,  la  época  en 
que  el  oro  es  el  Dios  de  todas  las  adoraciones,  y  en  que 
todo  se  sacrifica  al  fomento  del  comercio  y  de  la  industria, 
hasta  el  estremo  de  variar  la  antigua  sabiduría  de  las  leyes 
sanitarias,  el  siglo,  que  en  su  afan  de  producir  y  vender,  ha 
suprimido  de  hecho  la  santificación  de  las  fiestas,  debía  su¬ 
frir,  tenia  que  sufrir  un  castigo  ejemplar,  y  lo  ha  sufrido. 

Ea  ley  divina  do  la  santificación  de  las  fiestas,  era  impu¬ 
nemente  infringida  á  la  vista,  ciencia  y  paciencia  de  los  que 
debian  castigar  tan  sacrilegas  fallas.  En  tiendas,  en  talleres, 
en  obras  públicas  y  de  particulares,  en  todas  partes  se  tra- 
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bajaba,  siendo  desatendidas  las  reclamaciones  frecuentes  do 
los  párrocos  y  de  los  Prelados.  Pues  bien;  esas  tiendas  y 
talleres  abiertos  en  todo  dia  festivo,  esos  hombres  que  no 
creían  bastantes  7  dias  á  la  semana  para  hacer  negocio,  se 
han  visto  obligados  á  tener  tres  y  cuatro  meses  seguidos  do 
descanso  forzado.  ¿Quién  ha  penetrado  en  los  mas  concur¬ 
ridos  establecimientos  en  todo  ese  tiempo?  ¿Qué  comercian¬ 
te  ha  despachado  el  valor  de  un  real  en  algunos  dias?  ¿Quién 
no  ha  visto  á  los  dependientes  cruzados  de  brazos  sobre  el 
mostrador? 

Allí  están  almacenadas  todas  las  existencias,  allí  los  sur¬ 
tidos  que  hicieron  en  su  vana  confianza;  y  los  géneros  no 
se  venden,  y  vencerán  las  letras,  y  vendrán  las  pérdidas,  y 
las  suspensiones,  y  las  quiebras,  y  la  crisis  comercial. 

Pluguiera  á  Dios  que  las  inteligencias  hubieran  com¬ 
prendido  la  causa  de  tan  terrible  castigo;  pero  lejos  de  ser 
así,  en  los  mismos  dias  de  la  cólera  de  Dios,  cuando  las  in¬ 
vasiones  y  la  mortandad  eran  mayores,  pública  é  impune¬ 
mente  se  continuaba  trabajando,  y  pública  é  impunemente 
se  trabaja  hoy  en  los  dias  festivos  y  horrible  es  decirlo, 
pero  con  nuestros  ojos  lo  hemos  visto  el  domingo  último, 
hasta  en  las  puertas  mismas  de  los  templos.  ¿Qué  va  á  ser, 
Dios  mió,  de  los  hombres  que  tal  hacen  y  tal  consienten? 

Al  enviar  Dios  á  los  pueblos  calamidades  proporcionadas 
ó  la  gravedad  y  naturaleza  de  sus  vicios,  realiza  sus  ines¬ 
crutables  designios  por  medios  y  caminos  desconocidos;  pe¬ 
ro  en  los  que  debemos  adorar  su  misericordia  y  su  justicia. 
Asi  vemos  que  ya  libra  por  ese  medio  de  las  luchas  de  la  vi¬ 
da  al  alma  justa,  que  aspiraba  por  la  felicidad  eterna,  no 
solo  para  premiarla,  sino  para  que  con  sus  oraciones  no  de¬ 
tenga  la  fuerza  de  los  castigos:  ya  arrebata  á  un  hombre  de¬ 
pravado  la  esposa  querida,  ó  el  hijo  único,  ó  mas  amado,  en 
quien  fundaba  todas  sus  esperanzas;  para  que  vuelva  sus 
ojos  al  Dios  á  quien  desprecia:  ya  hiere  la  vida  del  funcio- 
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nario  público  cercado  de  gloria,  y  .aturdido  de  aplausos;  pa¬ 
ra  advertirá  los  demasque  mañana  pueden  ser,  como  aquel 
reducidos  á  la  nada:  ya  deja  morir  al  poderoso  sin  encontrar 
quien  lo  asista,  para  enseñarnos  que  el  dinero,  ídolo  del  si¬ 
glo  XIX, no  sirve  para  nada  cuando  Dios  nos  toca  con  la  ma¬ 
no  de  su  ira:  ya  deja  viuda  y  rodeada  de  numerosa  y  desva¬ 
lida  prole  á  una  mujer  que  todo  lo  fiaba  á  la  industria  del 
marido,  para  darnos  á  entender  que  solamente  en  Dios  debe¬ 
mos  poner  toda  nuestra  confianza:  ya  disipa  las  esperanzas 
de  un  enlace  próximo,  y  llena  de  amargura  el  corazón  de  la 
doncella,  ó  del  mancebo  que  se  hicieron  mutuamente  ídolo 
de  adoración,  para  enseñarnos  que  todo  es  caduco  y  perece¬ 
dero,  y  que  no  es  amor  puro  el  que  crece  en  pechos  que  se 
olvidan  del  Señor,  ya  desaparece  hoy  el  que  ayer  se  entre¬ 
gaba  con  toda  solicitud  y  confianza  á  realizar  empresas  colo¬ 
sales,  el  que  disponía  viages,  el  que  soñaba  en  dar  impulso  á 
su  fortuna,  yen  trenes  suntuosos  para  mayor  comodidad  de 
su  persona,  el  que  se  recreaba  en  ver  amontonado  el  oro  de 
su  codicia,  como  si  no  hubiera  pobres  en  el  mundo;  para  po¬ 
ner  en  los  que  asi  se  conducen  un  término  á  tanto  devaneo, 
y  para  dar  á  los  demás  una  lección  ejemplarísima;  ya  rompe, 
con  la  muerte  de  uno  los  lazos  de  uniones  ilegítimas,  para 
que  sepan  que  ya  que  despreciaron  los  consejos  del  Sacerdo¬ 
cio,  hay  un  juez  encargado  de  velar  por  la  pureza  de  las  cos¬ 
tumbres:  ya  acomete  á  un  hombre  desmoralizado  dándole  lu¬ 
gar  para  el  arrepentimiento,  quizás  porque  alguna  vez  invocó 
la  protección  de  María  Santísima,  ya  deja  al  otro  entregado 
á  su  propia  iniquidad,  porque  desoyó  todo  aviso  y  todo  lla¬ 
mamiento, ya  muere  el  que  se  burló  de  la  epidemia,  ya  scpre- 
serva  el  que  en  ella  dpspreció  las  iras  del  Señor,  para  que  el 
castigo  de  aquel  sirva  do  ejemplo  al  delito  de  este,  y  mu¬ 
de  de  vida  y  de  conducta  con  edificación  de  los  demás,  ya 
en  fin  muere  el  sacerdote  virtuoso,  el  médico  y  la  bea¬ 
ta  de  la  caridad,  que  con  solicitud  se  prestaron  á  asistir  á 
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los  coléricos,  para  que  los  demas  hombres  puedan  com¬ 
prender  el  heroísmo  de  la  caridad  de  los  que  sobreviven, 
arrostrando  tantos  peligros,  sostenidos  por  la  misericordia 
divina. 

Así  ha  sido  el  cólera  castigo  para  unos,  premio  para  otros, 
llamamiento  y  aviso  para  todos.  Acostumbrados  los  hombres 
á  fijar  la  vista  en  las  cosas  terrenales,  y  apegados  fuertemen¬ 
te  á  la  vida,  fijamos  mas  nuestra  consideración  en  los  re¬ 
sultados  de  cuanto  afecta  á  la  salud  del  cuerpo,  que  en  los 
que  se  refieren  á  la  salud  del  alma,  pero  si  bien  lo  meditamos 
¿cuantos  y  cuán  inmensos  bienes  no  ha  producido  el  cólera? 
¿No  hay  efectivamente  algo  de  providencial  en  que  su  desar¬ 
rollo  en  Europa,  y  principalmente  en  España  se  haya  veri¬ 
ficado  en  las  últimas  y  mas  graves  inauguraciones  de  la  revo¬ 
lución?  ¿No  Je  hemos  visto  ser  sócio  y  compañero  de  los  ma¬ 
les,  que  han  sobrevenido  á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad,  males 
mas  epidémicos,  mas  contagiosos  y  mortíferos  que  el  mismo 
cólera  morbo?  ¿No  apareció  el  colera  unido  y  asociado  á  la  có¬ 
lera  frenética  del  virus  revolucionario?  ¿no  compitieron  am¬ 
bos  en  ver  quien  hacia  mas  víctimas? 

¿Qué  habría  sido  de  nuestra  patria,  qué  de  la  religión  de 
nuestros  mayores,  qué  del  sacerdocio  y  hasta  de  nuestros  tem¬ 
plos, si  el  cólera  no  hubiera  sido  la  predicación  mas  elocuente 
de  la  existencia  y  del  poder  de  Dios?... 

No  murmuremos  de  los  designios  de  Dios,  confiemos  en 
su  justicia,  porque  escrito  está  que  hay  penas  y  castigos  en 
esta  vida  y  en  la  otra.  Ciego  con  ceguedad  de  tinieblas 
perpétuas  es  el  hombro  que  no  ve  la  mano  de  Dios  en  el  có¬ 
lera  reinante ,  en  ese  azote  que  corre  el  mundo  ,  porque  el 
mundo  todo  volvió  sus  espaldas  al  Señor, y  que  se  desarrolla, 
crece,  desaparece  y  vuelve  á  aparecer  y  á  desaparecer. 

La  ciencia  ha  agotado  todos  sus  recursos  ,•  la  medicina  por 
medio  de  sas  ministros  ha  hecho  los  últimos  esfuerzos,  lo¬ 
do  es  inútil,  todo  es  ineficaz.  ¿Qué  esperanzas  nos  que- 


dan  de  remedio?... ¿Habrá  ya  alguno!,...  ¡  Ahí  si,  le  hay, 
le  hay,  indudablemente:  ¡gloria  á  Dios!!  Oid,  pueblos  afligi¬ 
dos,  oid,  hombres  agobiados .  oid  palabras  Je  salud.  .= 

Apresuraos  á  recibir  la  medicina  mas  eficaz:  todos  podéis  ser 
médicos  de  vosotros  mismos  y  aun  de  los  hombres  todos.— 
Venid,  venid  todos,  sábios  é  ignorantes,  pobres  y  ricos  todos 
teneis  en  vosotros  mismos  los  remedios  supremos  que  indu¬ 
dablemente  harán  cesar  el  mal.  Escrito  está  y  fácil  es  hacerlo. 
Hé  aquí  la  gran  receta  de  la  salud  y  de  la  vida. 

Abrazad  la  cruz  de  Jesucristo,  observad  sus  mandamien¬ 
tos  y  amad  á  su  santísima  Madre. 

Esto  dijimos  en  1854  y  1855,  esto  repetimos  en  1865. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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A  LA 

Inmaculada  Concepción 

DE  MARIA  SANTÍSIMA, 

EN  EL  UNDÉCIMO  ANIVERSARIO 

DE  LA  DEFINICION  DOGMÁTICA  DE  TAN  SAGRADO  MISTERIO, 

consagra  el  presente  número, 

Y  OFRECE  Á 

TAN  DULCISIMA  MADRE  TODO  EL  AMOR  DE  SU  CORAZON, 

el  Director  de  LA  CRUZ 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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GRAN  CUADRO  MONUMENTAL  DE  LA  DEFINICION 

DOGMATICA  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION. 


Este  acto,  el  mayor  y  mas  importante  que  ha  ejercido  la 
Iglesia  desde  el  célebre  Concilio  de  Nicea,  tan  ansiado  por 
todas  las  generaciones  y  países,  y  tan  glorioso  y  consola¬ 
dor  para  la  presente,  ha  sido  celebrado  en  el  mundo  entero 
con  las  mayores  efusiones  de  la  piedad,  con  las  demostra¬ 
ciones  mas  entusiastas  de  la  alegría. 

Todo  cuanto  en  el  Catolicismo  existe,  todas  las  fuerzas 
del  genio,  de  la  inteligencia,  del  talento  y  de  la  imaginación, 
todo  se  ha  apresurado  á  prestar  sus  homenages  al  gran  mis¬ 
terio  nuevamente  definido,  las  ciencias  difundiendo  toda  su 
luz  y  llevando  el  convencimiento  á  todas  las  almas  en  defen¬ 
sas  y  apologías,  donde  la  tradiccion,  y  la  razón,  y  la  fe  di- 
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vinamente  asociadas,  ostentan  los  tesoros  mas  inestimables, 
la  poesía,  esta  hija  del  cielo  y  de  la  religión,  se  ha  eleva¬ 
do  en  alas  del  entusiasmo  y  de  la  inspiración  á  la  contem¬ 
plación  de  tan  fausto  acontecimiento. 

La  ciencia  con  su  razón,  la  poesía  con  sus  inspiraciones, 
la  música  con  sus  celestiales  armonías,  la  arquitectura  con 
sus  atrevidas  concepciones,  la  escultura  con  sus  creaciones 
mágicas,  han  rendido  á  María  Inmaculada  homenages  mul¬ 
tiplicados  en  todos  los  tonos,  en  todas  las  formas,  en  todos 
los  países  y  en  todas  las  escuelas.  Solo  la  pintura  no  habia 
tomado  parte  en  esta  competencia  del  entusiasmo  del  arte 
cristiano,  pero  ál  fin  ha  ofrecido  como  celebración  del  10.° 
aniversario  un  cuadro,  que  por  su  creación,  por  su  hábil  de¬ 
sempeño,  por  la  originalidad  y  por  la  riqueza,  puede  con¬ 
siderarse  como  uno  de  los  monumentos  mas  gloriosos. 

No  es  en  verdad  propiamente  la  pintura  la  que  rinde  es¬ 
te  homenage,  ha  sido  su  digna  émula  la  Cromolitografía, 
cuyo  admirable  colorido,  cuyas  mágicas  combinaciones  os¬ 
tentan  á  veces  mas  belleza  y  mas  riqueza  que  la  pintura. 
Como  la  pintura  no  puede  reproducir  sus  obras  maestras 
con  tanta  facilidad  como  la  cromolitografía;  como  son  in¬ 
finitas  las  personas  que  desean  orar  sus  casas  con  el  re¬ 
cuerdo  de  la  definición  dogmática,  la  cromolitografía  ha 
venido  á  satisfacer  este  deseo  y  á  llenar  esta  falta,  y  lo  ha 
hecho  de  una  manera  sublime  é  inimitable,  hasta  tal  punto, 
que  el  gran  cuadro  monumental  será  el  mejor  ornato  de  un 
salón  y  un  objeto  de  las  mas  preciosos,  no  solo  por  su  há¬ 
bil  ejecución,  sino  por  su  gran  tamaño,  mas  de  un  metro  de 
altura  por  80  centímetros  de  ancho,  verdadero  prodigio  del 
arte  nuevo,  por  ser  el  mayor  que  hasta  hoy  se  conoce  de 
este  género.  Los  artistas  que  en  él  han  puesto  su  hábil  ma¬ 
no,  son  los  mas  acreditados  de  Francia  y  de  Alemania,  y  el 
afortunado  editor,  uno  de  los  mas  eminentes  del  mundo, 
por  su  gusto,  por  su  celo  religioso  y  por  su  mérito  relevan- 
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te.  En  un  folleto  de  50  páginas,  impreso  en  París  con  todo 
el  lujo  tipográfico,  explica  el  asunto  y  composición  del  cua¬ 
dro,  con  detalles  muy  curiosos  para  justificar  la  colocación 
de  los  personages  que  están  retratados  y  que  han  merecido 
tan  señalada  honra. 

Antes  de  hacer  la  traducción  del  magnífico  folleto  des¬ 
criptivo  que  acompaña  al  cuadro  y  contiene  la  reseña  de  los 
personages  en  él  retratados,  tenemos  que  cumplir  con  el  de¬ 
ber  de  rendir  nuestros  mas  entusiastas  homenages  de  gra¬ 
titud  por  haber  elegido  entre  todos  los  seglares  del  mundo 
católico  al  Director  de  nuestra  Revista  D.  León  Carbonero 
y  Sol,  para  representar  á  todos  los  apologistas  legos.  El  gran 
cuadro  fué  presentado  solemnemente  al  Sumo  Pontífice  y 
ha  mandado  se  deposite  y  conserve  en  el  Vaticano. 

Los  Reyes  de  España,  los  Infantes  Duques  de  Montpen- 
sier,  los  principales  personages  de  Europa,  han  adquirido 
copias  de  este  cuadro  inimitable. 


Traducción  del  folleto  descriptivo  del  gran  cuadro  monu¬ 
mental  de  la  definición  del  dogma  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción. 


DESCRIPCION  DEL  CUADRO. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 


La  Santísima  Virgen  es  el  centro  del  cuadro. 

La  Virgen  inmaculada,  objeto  principal  del  cuadro,  de¬ 
bía  ocupar  naturalmente  el  centro;  su  actitud  estaba  de¬ 
terminada  de  antemano  por  el  misterio  que  se  deseaba  re- 
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presentar.  María  está  de  pié,  semejante  según  la  hermosa  ex¬ 
presión  déla  Sagrada  Escritura,  á  la  aurora  qucse  levan¬ 
ta  y  anuncia  al  Sol.  Sus  pies  descansan  sobre  una  nube 
que  se  eleva  de  la  tierra:  su  cabeza  está  ligeramente  in¬ 
clinada,  sus  ojos  bajos,  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho, 
signos  todos  de  dulzura  y  recogimiento.  La  forma  de  sus 
vestidos  no  es  arbitraria,  ya  estaban  fijados  por  la  tradición 
y  por  las  exigencias  del  arte  cristiano.  Una  túnica  sencilla 
cubre  todo  su  cuerpo,  y  un  gran  manto  pende  de  sus  es¬ 
paldas.  El  color  de  la  túnica  y  del  manto  son  blancos,  sím¬ 
bolo  del  candor. 

Doce  estrellas  forman  al  rededor  de  la  cabeza  de  María 
una  diadema  de  un  dulce  esplendor,  testimonio  magnífico 
de  la  magnificencia  del  Criador  que  la  enriqueció  para  em¬ 
bellecerla  con  sus  mas  ricas  creaciones.  La  luna,  símbolo  de 
la  claridad  templada  por  la- dulzura,  abre  á  sus  pies  su  cuar¬ 
to  creciente.  Por  último,  una  vasta  aureola  luminosa  la  ro¬ 
dea  é  irradia  sobre  Ella  el  sol  de  justicia  inundándola  con 
sus  resplandores. 

El  dragón  infernal  ha  sido  intencionalmente  omitido  por¬ 
que  figura  michas  veces  en  otras  partes  del  cuadro. 


ARTICULO  SEGUNDO. 

LOS  MEDALLONES  QUE  RODEAN  AL  CUADRO. 


Al  rededor  de  la  Virgen  se  ha  colocado  un  semicírcu¬ 
lo  con  11  medallones. 

El  del  centro  en  la  parte  superior  representa  al  Padre 
Eterno,  á  jeovaii,  al  anciano  de  los  días. 

El  l.°  de  la  derecha  representa  la  tentación  de  Eva,  ó 
el  triste  presagio  de  la  caida. 


El  l.°  de  la  izquierda  represeuta  la  Anunciación  ó  el 
gozoso  presagio  de  la  Reparación. 

El  2.°  de  la  derecha  representa  la  promesa  del  Mesías. 

El  2.°  de  la  izquierda  representa  el  nacimiento  del  Me¬ 
sías  reparador. 

El  3.d  de  la  derecha  representa  la  expulsión  de  Adan  y 
Eva  del  Paraíso  terrenal. 

El  3.°  de  la  izquierda  la  Asunción  de  María  al  Paraíso 
celestial. 

El  4.°  de  la  derecha  representa  á  Judit  cerca  de  Holo- 
fernes,  figura  de  María  libertadora  por  su  Concepción  In¬ 
maculada. 

El  4.°  de  la  izquierda  representa  á  María  hollando  la 
cabeza  de  Satanas. 

El  5.°  de  la  derecha  representa  á  Ester  ante  Asuero,  fi¬ 
gura  de  María  protectora. 

El  5.°  á  la  izquierda  representa  á  María  en  el  Cielo  ante 
el  trono  de  Dios. 

Como  se  ve  el  conjunto  de  estos  medallones  representa 
en  sus  detalles  las  glorias  bíblicas  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción. 


ARTICULO  TERCERO. 

LA  GRAN  ASAMBLEA  DE  LA  IGLESIA  Ó  LA  PAUTE  1NFERIOR.DEL 
CUADRO. 


Este  cuadro  hubiera  sido  incompleto  si  después  de  ha¬ 
berse  representado  lo  que  Dios  ha  hecho  para  la  gloria  de 
María  Inmaculada  no  espresára  á  la  vez  lo  que  la  Iglesia  ha 
hecho  para  manifestar  mas  y  mas  esta  acción  de  Dios. 

§.  I.—  Pió  IX  gcfe  de  la  Iglesia  en  8  de  Diciembre  de 
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1854.  ¿Qué  figura  mejor  que  la  de  Pío  IX  podía  presidir  la 
gran  asamblea  de  servidores  de  Maria?  ¿No  es  él  el  que,  ade¬ 
mas  de  los  méritos  brillantes  de  un  Pontificado  tan  labo¬ 
rioso,  ha  sido  predestinado  por  la  sabiduría  eterna  para  ser 
su  órgano  en  la  proclamación  solemne  del  dogma  de  la  in¬ 
maculada  CONCEPCION? 

Pió  IX  está,  pues,  allí  en  medio  de  los  católicos,  de  pié 
sobre  su  trono,  revestido  con  ricos  ornamentos  pontificales, 
con  todo  el  esplendor  de  su  poder,  llevando  en  su  admira¬ 
ble  cabeza  blanca  su  triple  tiara:  su  magestuoso  semblante 
está  desvanecido  por  la  alegría:  sus  brazos  eslendidos  en 
señal  de  poder  y  de  júbilo.  A  sus  pies,  en  la  primera  grada 
del  trono,  hay  un  rollo  que  representa  la  bula  de  la  defini¬ 
ción.  Mas  abajo  cuatro  libros  cuyos  títulos  son:  Biblia 
Sacra ,  Tradüio ,  Liturgia ,  Theologia,  que  son  las  cuatro 
grandes  fuentes,  á  las  que  ha  sido  necesario  acudir  para  re¬ 
dactar  la  bula,  los  cuatro  sólidos  fundamentos  sobre  los  que 
ha  sido  establecido  como  un  indestructible  edificio  el  gran 
acto  de  8  de  Diciembre  del  1854. 

Pió  IX,  llenando  todo  el  centro  del  cuadro,  divide  en 
dos  partes  distintas  á  los  representantes  de  la  Iglesia.  A  su 
derecha  se  ve  á  la  Iglesia  del  pasado,  en  otro  tiempo  mili¬ 
tante  como  nosotros,  hoy  triunfante;  á  su  izquierda  la  Igle¬ 
sia  del  presente,  la  que  Pió  IX  tiene  el  encargo  de  condu¬ 
cir  á  la  Jerusalen  celestial.  El  Pontífice  se  apoya,  por  decir¬ 
lo  así,  en  la  1.a  para  hablar  con  autoridad  á  la  2.a 

El  tamaño  del  espacio  á  que  era  preciso  saber  restringir 
el  cuadro,  no  permitía  dar  á  estos  diversos  personages  los 
atributos  por  los  cuales  pudieran  ser  distinguidos.  Sin  em¬ 
bargo,  se  ha  procurado  representar  fielmente  las  facciones 
ó  el  retrato  de  cada  uno:  el  de  los  antiguos,  según  las  tradi¬ 
ciones  mas  auténticas;  el  de  los  modernos,  según  sus  foto¬ 
grafías,  atreviéndonos  á  lisonjearnos  de  que  casi  todos  se¬ 
rán  conocidos  al  primer  golpe  de  vista;  pero  no  por  eso  de- 


jarémos  de  hacer  aquí  la  enumeración  ordenada  de  todos. 
Esta  especie  de  leyenda  nos  proporcionará  la  ocasión  de  dar 
á  conocer  las  razones  que  hemos  tenido  para  escoger  estos 
personages  con  preferencia  á  otros  muchos, no  menos  dignos, 
que  pudieran  tener  aquí  su  lugar. 

§.  "II.—  La  Iglesia  de  lo  pasado.  La  parte  de  la  asamblea 
que  está  á  la  derecha  de  Pió  IX  presenta  á  nuestra  vista. 

I.  Los  escritores  sagrados  ó  autores  de  la  Biblia  que 
han  suministrado  el  asunto  y  el  texto  de  los  medallones,  y 
son: 

A.  Para  el  Antiguo  Testamento. 

Moisés  cuya  frente  radiante  con  dos  rayos  luminosos  está 
levantada  hácia  el  cielo,  y  cuyos  ojos  parecen  como  desva¬ 
necidos  por  los  rayos  del  Sinaí.  Autor  dnl  Génesis  perso¬ 
nifica  todos  los  historiadores  bíblicos  que  cuentan  lo  pasado. 

David  que  lleva  la  corona  real  en  su  cabeza  y  el  libro  de 
los  Salmos  en  la  mano  derecha;  autor  de  la  mayor  parte  de 
nuestros  cánticos  sagrados  personifica  todos  los  profetas  que 
tenían  la  misión  de  revelar  el  porvenir. 

Salomón ,  igualmente  coronado,  llevando  una  imágen  del 
templo  en  la  mano  izquierda,  autor  del  Cantar  de  los  Can¬ 
tares  y  de  los  Proverbios  representa  todos  los  escritores 
sapienciales  que  no  cuentan  lo  pasado  ni  revelan  el  porvenir, 
pero  nos  proponen  una  doctrina  de  una  actualidad  siempre 
presente. 

B.  Para  el  Nuevo  Testamento. 

S.  Lúeas ,  de  cuyo  rostro  no  se  ve  mas  que  una  parte, re- 
presenta  á  todos  los  evangelistas. 

S.  Juan,  cuyo  rostro  jóven  le  distingue  de  los  demas 
Apóstoles,  autor  del  Apocalipsis, personifica  á  todos  los  pro¬ 
fetas  de  la  nueva  ley. 

II.  Los  autores  y  propagadores  del  Símbolo,  una  de  las 
fuentes  de  la  Liturgia, como  la  Escritura, en  la  que  se  encuen¬ 
tra  esta  gran  palabra  que  da  la  verdadera  razón  de  la  inmi- 

77 


606  — 


culada  concepción:  Natus  ex  á  María  Virgine ;  son: 

S.  Pedro  con  sus  llaves,  personificación  de  los  doce 
Apóstoles  que  han  formulado  este  Símbolo  en  el  Concilio  de 
Jerusalen  (Act.,  c.  XV:) 

S.  Pablo,  armado  con  la  espada  de  la  palabra,  personifi¬ 
cación  de  los  predicadores  de  todos  los  siglos  que  han  di¬ 
fundido  por  el  mundo  el  conocimiento  de  este  Símbolo,  y 
por  consiguiente  de  la  virgen  inmaculada. 

III.  Los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  represen¬ 
tantes  augustos  de  la  Tradición  católica  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  madre  de  dios. 

A.  Los  mas  numerosos  pertenecen  á  la  Iglesia  Oriental. 

1.  S.  Efren,  (el  personage  cuya  cabeza  está  cubierta 
con  un  capuchón)  el  diácono  célebre  por  su  devoción  á  ma- 
ria, y  por  sus  admirables  obras,  el  digno  representante  de  las 
tradiciones  de  la  Iglesia  siriaca. 

2. °  S.  Cirilo  de  Alejandría,  el  héroe  del  Concilio  de 
Efeso,  en  que  fué  proclamada  solemnemente  la  maternidad 
divina  de  maria,  el  representante  ilustre  da  la  Iglesia  greco- 
egipcia. 

3. °  Los  cuatro  grandes  doctores  de  la  Iglesia  griega  pro¬ 
piamente  dicha:  S.  Judn  Crisóstomo,  S.  Basilio,  S.  Alana- 
sio,  S.  Gregorio  Nacianzeno. 

4. °  S.  Gregorio  el  Iluminador,  apóstol  y  representante 
natural  de  la  Iglesia  armenia. 

5. °  S.  Cirilo  y  S.  Método,  apóstoles  inseparables^de  la 
Iglesia  Slava,  á  la  que  pertenecen  entre  otros  pueblos  de 
Oriente,  los  Búlgaros,  nación  que  ha  caído  en  el  cisma,  pe¬ 
ro  que  precisamente  á  consecuencia  de  la  proclamación  del 
dogma  de  la  inmaculada  concepción,  ha  hecho  y  hace  es¬ 
fuerzos  para  volver  al  Catolicismo. 

B.  Los  cuatro  personages  que  en  el  2.°  grupo  parecen 
en  primer  término  y  ocupan  mas  espacio  son  los  cuatro  gran¬ 
des  doctores  de  la  Iglesia  Latina  ú  Occidental. 
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S,  Gerónimo,  que  lleva  en  su  mano  derecha  su  traduc¬ 
ción  de  la  Biblia. 

S.  Ambrosio ,  que  aparece  señalando  á  la  virgen  inma¬ 
culada. 

S.  Agustín,  de  rodillas,  y  dirigiendo  su  vista  á  Pió  IX. 

S.  Gregorio  el  Grande ,  con  la  cabeza  adornada  con  la  tia¬ 
ra  pontificia. 

IV.  Los  Teólogos  que  han  pertenecido  á  las  órdenes 
religiosas  y  á  las  Universidades,  y  que  por  esta  razón  están 
representados  en  el  cuadro  por  los  fundadores  de  las  prin¬ 
cipales  familias  religiosas  y  por  un  canciller  de  la  Universi¬ 
dad  de  París.  Hó  aquí  el  orden  con  que  están  colocados. 

A.  Ordenes  religiosas . 

1. °  S.  Benito ,  fundador  de  los  Benedictinos,  que  han 
sido  los  religiosos  de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia. 

2. °  Órdenes  religiosas  de  la  edad  media. 

S.  Simón  Stock,  representante  de  la  órden  del  Car¬ 
melo. 

S.  Francisco  de  Asís, padre  de  la  innumerable  familia  de 
los  Franciscanos,  Capuchinos,  Observantes  y  Recoletos,  y 
Duns  Escoto ,  el  mas  ilustre  campeón  de  la  Concepción  In¬ 
maculada  tan  ilustre  por  sus  esfuerzos  por  la  gloria  de 
María. 

Santo  Domingo,  padre  de  la  familia  no  menos  célebre  de 
los  Predicadores,  conocido  por  su  gran  devoción  á  la  Madre 
de  Dios, y  fundador  del  Rosario. 

3. °  Las  órdenes  religiosas  modernas  contemporáneas  del 
Renacimiento  y  de  la  pretendida  Reforma  ,  y  todo  el  clero 
regular  están  representados  en  el  cuadro  por  S.  Ignacio  de 
Loijola,e l  mas  ilustre  de  los  fundadores  deesa  época. 

4. °  S.  Alfonso  de  Ligorio  fundador  de  los  Redentoristas 
representa  todas  las  corporaciones  religiosas  de  origen  mo¬ 
derno. 

B.  Después  de  las  órdenes  religiosas  de  todos  los  tiem- 


pos  aparece  en  representación  de  todas  las  Universídadesca- 
tólicas  un  Cánciller  de  la  Universidad  de  París,  porque  esta 
Universidad  espidió  en  1497  un  decreto  memorable  por  el 
cual  eseluia  de  su  seno  á  todo  el  que  rehusara  prestar  el 
juramento  de  sostener  la  creencia  piadosa  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Igual  decreto  fue  después  expedido  por  la  Uni¬ 
versidad  de  Colonia  jen  1499,  por  la  de  Mayence  en  1501, 
por  la  de  Alcalá  en  1617,  por  la  de  Salamanca  en  1618.  Ale¬ 
jandro  VII ,  que  hace  dos  siglos,  en  8  de  Diciembre  de  1661, 
promulgó  la  célebre  constitución  Sollicitudo,  que  puede 
ser  considerada  como  la  preparación  directa  de  la  definición 
dogámtica.  Este  digno  precursor  de  Pió  IX,  conocido  por 
su  tierna  devoción  á  María, representa  á  todos  los  Soberanos 
Pontífices  que  le  han  precedido  para  glorificar  á  María  In¬ 
maculada. 

2. °  Fernando  II,  este  gran  príncipe  tan  firme  en  la  ad¬ 
versidad, y  que  fué  en  su  tiempo  el  escudo  del  Catolicismo, 
representa  á  todos  los  Soberanos  que  han  trabajado  por  el 
venturoso  triunfo  de  la  Inmaculada  Concepción,  asi  como  á 
las  órdenes  equestrcs  y  militares,  consagradas  á  la  defensa 
de  este  privilegio  tan  popular. 

3. °  El  Bienaventurado  Leonardo  de  Puerto  Mauricio 
que  forma  como  el  último  eslabón  de  esta  larga  cadena  de 
testimonios  del  privilegio  de  María,  representa  la  tradición 
viva  de  la  Iglesia  y  sus  votos  ardientes  por  la  definición,  por 
que  la  solicitó  con  instancias  ante  Clemente  XII.  La  carta 
memorable  que  escribió  con  este  motivo  ha  sido  considera¬ 
da  como  una  profecía  de  lo  qoe  después  hemos  visto  rea¬ 
lizado. 

§.  III.  La  Iglesia  de  los  tiempos  actuales.  La  parte  de 
la  asamblea  que  está  á  la  izquierda  de  Pió  IX  representa  la 
Iglesia  contemporánea.  Los  personages  están  dispuestos  de 
modo  que  forman  3  grupos  diferentes. 

I.  El  grupo  de  arriba  está  formado  de  algunos  de  los 


que  han  trabajado  más  en  preparar  la  definición  antes  del 
8  de  Diciembre  de  1854,  ó  en  defenderla  y  exaltarla  des¬ 
pués  que  fue  promulgada.  En  medio  de  ellos  sobresale  Gre¬ 
gorio  XVI  cuya  obra  ha  completado  Pió  IX. 

He  aqui  los  demas  personages  de  este  grupo: 

El  l.°  es  un  simple  fiel.  Hubiera  sido  una  injusticia 
y  una  ingratitud  olvidarse  de  los  legos  en  este  cuadro,  por¬ 
que  ellos  han  luchado  también  por  la  gloria  de  la  Madre 
de  Dios.  Puede  asegurarse  que  nuestros  hábitos  de  publi¬ 
cidad  cotidiana  han  hecho  de  los  esfuerzos  de  los  legos  un 
auxiliar  casi  indispensable  del  de  los  ministros  del  Señor;  y 
como  por  medio  de  la  prensa  han  prestado  los  legos  los  mas 
eminentes  servicios  se  ha  escogido  con  preferencia,  para  re¬ 
presentarlos  á  todos, á  un  publicista,  á  D.  León  Carbonero  y 
Sol,  Profesor  déla  Universidad  de  Sevilla,  fundador  y  redac¬ 
tor  en  gefe  de  la  valiente  revista  española,  La  Cruz,  dedicada 
á  la  Concepción  Inmaculada.  ¿Por  qué  se  ha  escogido  á  un 
español?  Por  dos  razones:  primera,  porque  el  pueblo  español 
es  el  que  siempre  se  ha  señalado  mas  por  su  ardiente  de¬ 
voción  á  la  Concepción  Inmaculada;  segunda,  porque  noso¬ 
tros  somos  franceses  y  no  debemos  hacer  en  nuestra  obra 
una  apología  de  los  representantes  mas  ilustres  de  la  prensa 
católica  francesa. 

Después  del  Sr.  Carbonero  y  Sol  están  representados  los 
siguientes  personajes. 

El  R.  P.  Gaude,  cardenal  dominicano,  autor  de  un  sólido 
tratado  de  la  Inmaculada  Concepción:  De  Inmaculatu  Concep- 
tu,  ejusque  dogmática  definitionc  in  ordinc  praeseríim 
ad  scholam  thomislicam,  et  institutum  FF.  Praedicalorum. 
El  P.  Gaude  representa  á  la  órden  de  predicadores. 

Dom  Gueranguere  con  su  Memoria  sobre  la  cuestión  de 
la  Inmaculada  Concepción,  el  mas  notable  quizás  de  los  es¬ 
critos  publicados  sobre  esta  materia,  representa  á  la  órden 
de  S.  Benito,  que  él  ha  resucitado  en  Francia. 
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El  Cardenal  Lambruschini ,  que  publicó  en  Roma  en  1843 
una  disertación  célebre  traducida  á  todas  las  lenguas  de  Eu¬ 
ropa. 

El  P.  Biancheri, sacerdote  de  la  Misión, que  ha  demostrado 
de  la  manera  mas  sólida,  la  oportunidad  de  la  definición 
dogmática  en  su  libro  titulado:  Voto  in  forma  di  disserla- 
zione ,  sulla  definizione  dogmática  dell  Inmaculato  Conce- 

PIMENTO  DELL  A  B.  Y.  M. 

El  P.  Agustín  Theiner,  el  sabio  oratoriano  aleman,  el 
continuador  de  Baronio,  que  fue  llamado  á  formar  parte  de 
las  comisiones  de  teólogos  nombrados  en  muchas  ocasiones 
desde  1847  á  1854,  por  Pió  IX,  para  el  exámen  de  la  gran 
cuestión  deque  entonces  se  ocupaba  el  mundo  católico. 

El  P.  Bigoni,  antiguo  general  de  los  Padres  conventua¬ 
les,  autor  del  escelenle  opúsculo:  In  lode  de  María  Santí¬ 
sima,  senza  machia  concelta,  disser lazione  panegírica. 

El  P.  Perrone ,  una  de  las  lumbreras  del  Colegio  romano, 
bien  conocido  por  sus  obras  teológicas,  y  en  particular  por 
su  hermoso  tratado  De  Inmaculato  B.  V.  María:  conceptu, 
an  dogmático  decreto  defiiuri  possit,  disquisilio  thcologica. 

El  P.  Perrone  representa  á  toda  la  Compañía  de  Jesús, 
que  ha  tenido  la  mayor  parte  en  los  trabajos  preparatorios  de 
la  definición. 

Monseñor  Ullathorne,  Obispo  de  Birminghan,  uno  de  los 
principales  representantes  de  la  gerarquía  eclesiástica  recons¬ 
tituida  en  la  Gran  Bretaña  por  Pió  IX,  autor  del  escelente 
libro  titulado:  The  Inmaculate  Conception  of  the  mother 
of  Sod,  an  exposition.  1855. 

Monseñor  de  Quellen,  Arzobispo  de  París, tan  lleno  de  ce¬ 
lo  por  el  culto  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  cuya  defini¬ 
ción  dogmática  solicitó  con  otros  muchos  prelados  fran¬ 
ceses. 

Monseñor  deMorlhon,  Obispo  de  Puy.que  se  ha  inmortali¬ 
zado  con  la  erección  de  la  estatua  de  Ntra.  Sra.  de  Francia, 


y  á  quien  Pió  IX  se  conplaciaen  llamar  el  Obispo  de  la  gran 
Virgen. 

Al  lado  de  Monseñor  de  Morlhon  y  como  inseparable  de 
él,  el  abate  Sire,  director  del  gran  Seminario  de  S.  Sulpicio 
de  Paris,  autor  de  dos  trabajos  gigantescos  en  honra  de  la 
Inmaculada  Concepción;  uno ,  la  Colección  histórica  de  todos 
los  documentos  relativos  á  la  definición  del  dogma,  docu¬ 
mentos  que  forman  mas  de  cuatrocientos  volúmenes  en  8.° 
conservados  en  la  biblioteca  déla  basílica  de  Ntra.  Sra.  de 
Puy,  otro,  la  Traducción  manuscrita  en  todas  las  lenguas 
del  mundo  déla  Bula  de  la  Inmaculada  Conception. 

Todos  estos  personages  escogidos  en  los  diferentes  grados 
de  la  gerarquía,  representan  como  en  compendio  á  toda  la 
glesia  contemporánea  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia 
sagrada. Gregorio  XVI  representa  al  papado;  el  cardenal  Lam- 
bruschini  al  Sacro  Colegio,  los  Señores  prelados  de  Queílen, 
de  Morlhon,  Malón,  y  Ullalhorme,  al  episcopado,  los  RR.  PP. 
Bigoni,  Gaude,  Theiner,  Biancheri,  Perrone,  y  Rom  Gueran- 
ger  á  los  teologos  de  las  ordenes  religiosas,  Monseñor  Au- 
dicio  á  la  prelatura,  el  abate  Sire  al  clero  secular,  y  el  Sr. 
Carbonero  y  Sol  á  los  apologistas  legos. 

II.  El  2.°  grupo,  el  del  centro  tiene  por  objeto  recordar 
la  unidad  de  fé  de  todas  las  iglesias  del  mundo  en  la  memo¬ 
rable  solemnidad  del  8  de  Diciembre  de  1854. 

Orden  con  que  están  representados  los  personages  de  es¬ 
te  grupo. 

El  cardenal  Antonelli ,  el  fiel,  el  intrépido,  el  sabio  minis¬ 
tro  de  Pió  IX. 

Monseñor  Audizio,  prelado  romano,  que  formó  parte  de 
de  las  comisiones  preparatorias  del  decreto  dogmático. 

El  cardenal  Patrizzi,  vicario  de  Roma,  autor  de  los  ln- 
viti  Sacri  que  todos  los  años  preparan  á  los  fieles  á  las  fies¬ 
tas  del  8  de  Diciembre. 

El  cardenal  Macchi,  decano  del  Sacro  Colegio,  implorando 
del  Papa  la  definición. 
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El  cardenal  Carvalho ,  patriarca  de  Lisboa. 

El  cardenal  príncipe  de  Schwarzenberg  arzobispo  de 
Praga,  y  el  cardenal  Scilowki  arzobispo  primado  de  Gran. 

Monseñor  Rizzoiali,  vicario  apostólico  en  China. 

Monseñor  Bourget,  obispo  de  Montreal  en  el  Canadá. 

Monseñor  Polding ,  arzobispo  de  Sydney  en  la  Austra¬ 
lia. 

El  cardenal  Wiseman,  arzobispo  de  Westminster,  uno  de 
los  maestros  de  la  literatura  religiosa  en  su  pais  y  de  la  cien¬ 
cia  sagrada  en  el  universo  entero. 

Monseñor  Sterchz,  cardenal  arzobispo  de  Malinas.. 

Monseñor  Desprez ,  obispo  de  la  Reunión  y  arzobispo  de 
Tolosa. 

El  cardenal  Romo,  arzobispo  de  Sevilla,  uno  de  los  prela¬ 
dos  que  con  mas  instancia  solicitaron  de  Gregorio  XVI  la  de¬ 
finición  dogmática. 

Monseñor  Malou,  obispo  de  Bruges. 

Monseñor  Bouvier ,  obispo  de  Mans. 

Monseñor  de  Geizzel,  arzobispo  de  Colonia 

Monseñor Marilley,  obispo  de  Génova. 

Monseñor  de  Reisach,  arzobispo  de  Munich. 

III.  En  fin  el  último  grupo,  el  de  abajo,  está  formado 
solo  de  tres  personajes,  todos  de  rodillas,  en  actitud  de  supli¬ 
car. 

1. °  El  cardenal  Maechi,  decano  del  Sacro  Colegio, impe¬ 
tra  del  Santo  Padre  la  definición  tan  deseada. 

2. °  El  cardenal  de  Ronald,  arzobispo  de  León  en  Fran¬ 
cia, 

Monseñor  Hormuz,  arzobispo  armenio  se  une  á  las  supli¬ 
cas  de  los  obispos  latino,  en  nombre  de  la  Iglesia  Oriental. 

En  resumen;  este  cuadro  ademas  de  las  dos  grandes  figu¬ 
ras  de  la  Virgen  María  y  de  Pió  IX,  contiene  11  medallones 
y  65  personages. 

Los  personajes  representan  en  su  conjunto  lodo  el  pasa- 
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do  de  la  Iglesia  de  Dios,  así  como  el  de  la  sinagoga  y  el  de 
la  Iglesia  cristiana;  también  representan  la  gerarquia  sacer¬ 
dotal  en  todos  sus  grados  desde  el  Sumo  Pontífice  hasta  el 
mas  humilde  sacerdote,  la  multitud  de  los  simples  fieles  y  el 
cuerpo  de  los  pastores;  todas  las  naciones  del  mundo,  anti¬ 
guas  y  modernas,  civilizadas  ó  bárbaras,  Italia,  Francia, 
España,  Portugal,  Bélgica,  Suiza,  la  Gran  Bretaña,  Alema¬ 
nia,  Hungría,  la  Europa  toda,  el  Oriente  y  el  Occidente, 
Asia,  América,  Africa  y  las  islas  lejanas  de  la  Occeanía. 

De  este  modo  se  realiza  la  palabra  de  María:  Todas  las 
generaciones  me  llamarán  Bienaventurada . 


ARTICULO  CUARTO. 


PAISAJE  DEL  CUADRO. 


Para  que  nada  faitea  este  concierto  de  los  Angeles  y  délos 
hombres  la  naturaleza  y  el  arte  se  unen  en  este  cuadro  á  los 
espíritus  celestiales  y  á  la  humanidad  para  proclamar  la  glo¬ 
ria  de  la  Madre  de  Dios. 

En  efecto,  detrás  de  Pió  IX  y  como  teatro  de  la  gran 
asamblea  se  ve: 

La  plaza  de  España  en  Roma  con  su  bella  estatua  con¬ 
memorativa  erigida  según  los  deseos  del  Jefe  de  la  Iglesia 
sobre  una  columna  antigua  á  espensas  de  todos  los  cató¬ 
licos  . 

La  roca  de  Puy,  pedestal  incomparable  preparado  por 
la  mano  del  mismo  Dios  para  recibir  la  estátua  colosal  de 
Ntra.  Sra.  de  Francia,  trofeo  magnífico  de  la  victoria  de  Se¬ 
bastopol.  78 


Mas  lojoa  se  vó  la  estátua  de  Ntka.  Sha.  de  Fouryieres 
honra  de  la  ciudad  do  Lyon  y  los  monumentos  de  Colo¬ 
nia,  de  Verona,  de  Valencia,  en  España . !! 

Tal  es  la  traducción  fiel  del  folleto  descriptivo  del  gran 
cuadro  monumental  publicado  con  un  lujo  correspondien¬ 
te  á  este  asombro  del  arte. 

Los  Reyes  de  España,  los  Príncipes  duques  de  Montpen- 
sier.  casi  todas  las  testas  coronadas  católicas  de  Europa,  gran 
número  de  personajes  de  nuestra  aristocracia  y  ios  Prelados  y 
familias  mas  distinguidas,  se  han  apresurado  á  adquirir  co¬ 
pias  del  gran  cuadro,  adornando  con  ellas  sus  mas  suntuosos 
salones. 

¡¡Honor  y  gloria  y  alabanzas  a  los  hijos  entusiastas  de 
María!  1 1 


GRAN  SALA  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION  EN  EL 

VATICANO. 


En  el  dia  de  la  Octava  de  la  Asunción  de  María  Santísima 
se  abrió  al  público  la  gran  sala  denominada  de  la  Imacu¬ 
lada  Concepción  en  el  Vaticano.  Esta  sala,  que  tiene  por 
objeto  la  conmemoración  de  la  definición  de  aquel  dogma, 
cstií  situada  cerca  de  la  que  contiene  los  hermosos  cuadros 
ofrecidos  á  Pió  IX  con  motivo  de  las  beatificaciones  y  ca¬ 
nonizaciones  de  los  santos.  Para  llegar  á  esta  sala,  hay  que 
atravesar  la  estancia  de  Rafael,  en  que  el  mundo  artístico 
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acaba  de  admirar,  después  de  300  años,  la  Disputa  sobre  el 
Santísimo  Sacramento,  la  Escuela  de  Atenas  y  el  Incendio 
del  Sorgo,  lista  sala  de  la  Concepción  está  pintada  al  fresco 
por  M.  Podesti,  á  quien  Pió  IX,  ademas  de  recompensar  li¬ 
beralmente  su  inimitable  trabajo  acaba  de  nombrar  Caballe¬ 
ro  Comendador  de  la  órden  de  Pió  IX,  recibiendo  con  el 
don  unacarta  en  que  el  Cardenal  Antonelli  le  dice  lo  siguien¬ 
te:— «Su  Santidad  quiere  manifestar  á  Y.  de  este  modo  la 
gran  satisfacción  que  le  han  causado  sus  trabajos  que  ri¬ 
valizan  con  la  mas  insignes  obras  maestras  del  Yaticano. 

La  obra  de  Podesti  se  divide  en  muchos  objetos  que 
ocupan  mas  ó  menos  espacio  y  un  lugar  mas  ó  menos  princi¬ 
pal  según  su  importancia. 

Desde  luego  se  fijan  los  ojos  en  la  Discusión  dogmática 
de  la  Imaculada  Concepción. 

En  primer  término  está  sentada  una  muger  representan¬ 
do  la  Teología.  A  la  izquierda  y  á  la  derecha  hay  cardena¬ 
les,  Obispos,  prelados  y  religiosos  en  actitud  de  discutir. 
La  mayor  parte  de  estas  figuras  son  retratos  de  personages 
contemporáneos.  La  imagen  de  la  Santísima  Yírgen  domina 
este  conjunto,  apareciendo  Pió  IX  en  el  seno  del  Consis¬ 
torio. 

Seria  difuso  hacer  la  enumeración  de  los  demás  cuadros 
entre  los  que  ocupan  un  lugar  distinguido  el  gran  cuadro 
de  la  Promulgación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción,  y  el  fresco  que  representa  el  triunfo  de  la  Iglesia. 

Diez  años  ha  necesitado  M.  Podesti  para  egecutar  las 
maravillas  que  encierra  la  sala  de  la  Concepción  en  el  Ya¬ 
ticano. 
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EL  ESCAPULARIO  DEL  CARMELO. 


La  Cruz  es  el  estandarte  de  los  discípulos  de  Jesucristo; 
el  Escapulario  es  su  escudo. 

Sin  duda  alguna  puede  uno  salvarse  sin  llevar  el  Esca¬ 
pulario;  pero  esta  devoción  facilita  la  salvación. 

Nosotros  vamos  á  ocuparnos  de  la  parle  práctica  de  esta 
devoción  admirable  dividiendo  nuestro  trabajo  en  6  partes. 

I.  Significación  de  la  palabra  Escapulario. 

II.  Origen  de  la  devoción  del  Santo  Escapulario. 

III.  Explicación  de  las  dos  visiones. 

IY.  Indulgencias. 

Y.  Condiciones  que  se  requieren  para  obtener  los  favo¬ 
res  del  Escapulario. 

VI.  Escelencia  de  esta  devoción  y  respeto  que  merece. 

Para  tratar  estos  diferentes  puntos  hemos  tomado  por 
guia  d  muchas  obras  sobre  la  materia,  principalmente  La 
colección  áe  instrucciones  sobre  la  devoción  del  Santo  Esca¬ 
pulario  por  un  carmelita  descalzo,  según  la  edición  francesa 
de  1846.  El  cristiano  instruido  en  la  naturaleza  y  uso  de 
Jas  indulgencias  por  el  P.  Manuel  de  la  Compañía  de  Jesús, 
etc.  etc. 


I. 

Significación  de  la  palabra  Escapulario. 


I.  La  palabra  Escapulario  se  deriva  de  la  latina  scapula 
que  significa  espalda .  Se  ha  escogido  esta  palabra  porque 


el  Escapulario  es  una  especie  de  vestido  que  descansa  so¬ 
bre  las  espaldas.  Los  legos  se  servían  de  él  del  mismo  mo¬ 
do  que  los  religiosos.  En  una  leyenda  de  S.  Hilarión,  se 
da  el  nom  bre  de  Escapulario  á  un  pequeño  manto;  y  esta 
misma  palabra  sirvió  para  designar  aquella  parte  del  vestido 
de  los  monges  que  cubría  la  cabeza  y  las  espaldas  y  de  que 
se  servían  para  el  trabajo. 

Se  llamaba,  pues,  Escapulario  en  los  conventos  á  la  parte 
del  vestido  de  muchos  religiosos,  que  unas  veces  se  ponía 
sobre  la  demas  ropa,  otras  sobre  las  espaldas  y  tenia  por  ob¬ 
jeto  conservar  los  vestidos  durante  el  tiempo  del  trabajo. 

II.  Hoy  la  palabra  Escapulario  no  se  emplea  mas  que 
para  designar  un  objeto  piadoso  consagrado  al  culto  de  Ma¬ 
ría,  y  consiste  en  dos  pedazos  de  paño,  que  echados  al 
cuello,  cubren  la  espalda  y  el  pecho,  y  penden  hasta  los  pies 
de  los  religiosos  profesos  ó  hasta  las  rodillas  de  los  legos 
ó  novicios  de  ciertas  órdenes. 

Hay  dos  especies  de  Escapularios  piadosos;  el  gran  Esca¬ 
pulario  y  el  pequeño  Escapulario. 

El  gran  Escapulario  es  el  vestido  que  ostensiblemente 
llevan  encima  de  la  túnica  los  carmelitas  y  otros  muchos 
religiosos  de  ambos  sexos. 

El  pequeño  Escapulario  consiste  en  dos  pedazos  de  pya- 
ño  de  lana  de  color  pardo  ó  negro  unidos  uno  á  otro  por 
dos  cordones  de  lana,  ó  de  algodón,  ó  de  hilo,  ó  de  seda, 
ó  de  cualquier  color,  y  que  echándoselos  al  cuello  se  lle¬ 
van  de  bajo  de  los  vestidos,  siendo  en  cierto  modo  re¬ 
presentación  del  gran  Escapulario. 

Los  italianos  llaman  al  pequeño  Escapulario  abitino  de- 
lla  Vergine ,  ó  pequeño  vestido  de  la  Virgen,  para  distin¬ 
guirle  del  otro  que  es  el  gran  vestido  de  la  Virgen,  dado  á 
los  religiosos  de  la  orden  del  Carmelo. 

III.  El  Escapulario  moderno  es  como  la  librea  de  los 
hijos  mas  fieles  de  María  v.  en  todo  tiempo  la  Santísima 
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virgen  ha  protegido  especialmente  A  Jos  que  le  llevan.  Ci¬ 
temos  un  ejemplo. 

La  Provenza  fue  desolada  por  el  terrible  azote  de  la 
peste;  solo  la  ciudad  do  Marsella  puso  su  confianza  en  el 
Escapulario  y  fué  la  única  que  se  salvó.  En  memoria  de 
este  insigne  favor  consagró  un  monumento  digno  de  la  gran¬ 
deza  de  Maria,  y  de  la  piedad  de  sus  habitantes. 

En  España  el  cielo  se  habia  cerrado  como  en  los  dias 
de  Elias,  y  la  esterilidad  reinaba  en  todas  partes  como  en 
los  tiempos  de  José.  Maria  es  invocada,  su  Escapulario  es 
llevado  en  solemne  procesión,  el  cielo,  antes  de  bronce,  se 
deshace  en  agua, y  los  pueblos  encuentran  graneros  mas  abun¬ 
dantes  que  los  de  Egipto.  En  el  sitio  de  Malta  en  1565,  y  en 
el  de  Gueldre  en  1597,  se  veia  á  las  naciones  armadas  con¬ 
tra  las  naciones,  respirando  sangre  y  carnicería;  Maria  és  in¬ 
vocada,  su  Escapulario  es  llevado  en  procesión,  y  á  la  vista 
de  este  nuevo  estandarte  los  pueblos  dejan  las  armas,  se 
acaba  la  guerra,  y  renacen  las  delicias  de  la  paz. 

Toda  la  naturaleza,  todos  los  elementos,  parece  que  res¬ 
petan  la  virtud  del  Santo  Escapulario.  Enfermedades  desco¬ 
nocidas  triunfan  de  la  ciencia  de  los  médicos,  despoblando 
las  ciudades  y  aldeas  de  la  provincia  de  Anjou;  aparece  el 
Escapulario,  y  cesa  la  mortandad. 


II. 

Origen  de  la  devoción  del  Escapulario. 


í.  La  devoción  del  Escapulario  debe  su  origen  á  una 
elebre  aparición  con  que  la  Santísima  Virgen  favoreció  á 
un  Santo  religioso  inglés. 

A  fines  del  siglo  XII  se  retiró  á  un  desierto  de  Ingla- 
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térra  un  jóven  do  edad  de  12  años,  descendiente  de  una  fa¬ 
milia  honrada  de  Kent,  llamado  Simón.  Todos  sus  pensa¬ 
mientos  y  sus  afecciones  estaban  fijos  en  Dios.  En  medio 
de  la  soledad  fijó  su  residencia  en  la  cavidad  del  tronco  de 
una  encina,  cuya  circunstancia  hizo  se  le  apellidara  con  el 
nombre  de  Stoch,  palabra  inglesa  que  significa  tronco.  Allí 
oraba  continuamente  bebiendo  agua,  y  comiendo  yerbas, 
raíces  ó  frutos  silvestres. 

Cuando  los  carmelitas  llegaron  á  Inglaterra  Simón  Stoch 
fué  impresionado  por  la  devoción  de  estos  nuevos  religio¬ 
sos  hácia  la  Santísima  Virgen,  y  por  sus  austeridades.  Entró 
en  esta  comunidad  á  fines  de  1212. 

Después  de  residir  algún  tiempo  en  el  monasterio,  Si¬ 
món  fué  á  visitar  á  sus  hermanos  de  religión,  que  habita¬ 
ban  en  el  monte  Carmelo,  y  pasó  6  años  en  Palestina.  Asis¬ 
tió  al  Capítulo  general,  celebrado  en  1237,  y  en  el  que  se  re¬ 
solvió  que  la  mayor  parte  de  los  carmelitas  pasáran  á  Eu¬ 
ropa  á  causa  de  la  opresión  que  sobre  ellos  ejercían  los  tur¬ 
cos.  Algunos  años  después,  en  1245,  Simón  Stoch  fué  elegi¬ 
do  sexto  general  de  la  orden. 

El  dia  16  de  Julio  de  1251  Simón  Stoch,  general  de 
los  carmelitas  en  Occidente,  fue  favorecido  en  Cambridge 
con  una  gracia  estraordinaria.  La  Santísima  Virgen  se  apare¬ 
ció  á  este  Santo  religioso,  que  desde  hace  mucho  tiempo  no 
cesaba  de  implorar  la  protección  de  la  Madre  de  Dios  para  la 
órden  del  Carmelo.  La  Virgen  se  le  apareció  teniendo  . en  su 
mano  un  Escapulario  que  debia  servir  de  modelo  al  de  to¬ 
dos  los  hijos  del  Carmelo,  y  presentándosele  le  dijo: 

Recibe ,  hijo  mió,  este  Escapulario  de  tu  órden  como  el 
signo  distintivo  de  mi  cofradía ,  y  en  señal  del  privilegio  que 
he  obtenido  para  tí  y  para  los  hijos  del  Carmelo.  El  que 
muera  revestido  con  este  Escapulario  será  preservado  del 
fuego  eterno ;  es  un  signo  de  salvación,  una  salvaguardia 
para  los  peligros,  y  la  prenda  de  una  paz  y  de  una  protección 
especial  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 
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II.  Medio  siglo  después  de  la  revelación  con  que  fue 
favorecido  S.  Simón  Stoch,  María  se  dignó  mostrarse  al  Sumo 
Pontífice  Juan  XXII.  Le  recomendó  la  órden  del  Carmelo 
y  la  cofradía  del  Escapulario ,  estendiendo  su  solicitud 
hasta  la  otra  vida,  prometiendo  ayudar  y  consolar  en  el  pur¬ 
gatorio  á  las  almas  de  los  cofrades,  sacándolas  pronto  de 
aquel  lugar,  y  principalmente  en  el  Sábado  después  de  su 
muerte. 

Si  entre  los  religiosos  del  Carmelo  ó  los  cofrades  del  San¬ 
io  Escapulario  á  quienes  Dios  llama  de  este  mundo,  hubiere 
alguno  que  debiera  espiar  sus  pecados  en  el  purgatorio,  yo 
bajaré  como  su  gloriosa  Madre  en  medio  de  ellos  en  el  Sá¬ 
bado  siguiente  á  su  muerte,  y  yo  llevaré  y  conduciré  á  la  ven¬ 
turosa  inorada  de  la  vida  eterna  á  los  que  encuentren  en 
aquel  lugar. 

Esta  segunda  promesa  constituye  el  privilegio  de  Sábado, 
ó  de  lo  que  se  llama  la  bula  sabatina. 

III.  Las  dos  tradicciones  han  escitado  en  todas  partes 
la  confianza  de  los  fieles  en  el  Escapulario,  y  muchas  per¬ 
sonas  han  •  esperimentado  toda  la  eficacia  de  este  piadoso 
objeto  aun  en  peligros  corporales. 


III. 

Esplicacion  popular  de  las  dos  visiones. 


Según  las  palabras  que  acabamos- de  citar  como  dichas 
por  María  Santísima  á  S.  Simón  Stock,  y  al  Papa  Juan  XXII 
la  divina  Providencia  ha  enriquecido  la  devoción  del  Esca¬ 
pulario  con  dos  privilegios  principales:  un  privilegio  de  pre¬ 
servación,  y  un  privilegio  de  rescate. 
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I.  El  privilegio  de  preservación  está  indicado  en  esta 
promesa.  «Todo  el  que  muera  revestido  con  este  Santo  Esca¬ 
pulario  será  preservado  de  las  llamas  eternas.»  La  signifi¬ 
cación  de  estas  palabras  es  fácil  de  comprender.  No  prome¬ 
ten  mediante  el  Escapulario  la  salvación,  á  aquellos  cuya 
conciencia  estuviera  manchada  con  pecado  mortal  y  murie¬ 
ra  en  este  triste  estado,  indican  que  la  Santísima  Virgen  al¬ 
canzará  á  tiempo  la  gracia  de  la  conversión  para  los  peca¬ 
dores  que  lleven  este  piadoso  Escapulario  y  que  protegerá  á 
los  justos  contra  los  peligros  del  pecado  mortal.  Según  esta 
revelación  hecha  á  S.  Simón  Stock  diremos  con  el  P.  [Mau- 
rel  que  creemos  piadosamente  que  todos  los  que  tienen  la 
dicha  de  morir  llevando  el  Sanio  Escapulario  obtendrán  gra¬ 
cia  ante  Dios  y  serán  preservados  del  fuego  del  Infierno. 

La  buena  muerte,  una  muerte  preciosa  ante  el  Señor,  es 
el  l.°  de  los  privilegios  concedidos  á  los  fieles  que  practican 
esta  devoción. 

Por  mas  estraordinaria  que  sea  esta  visión  de  S.  Simón 
Estock  que  dió  origen  á  la  devoción  del  Escapulario ,  el  sa¬ 
bio  ó  ilustre  Papa  Benedicto  XIV  que  examinó  todos  los  he¬ 
chos  con  una  critica  juiciosa,  declara  en  términos  espresos 
en  su  Tratado  de  las  fiestas  déla  Santísima  Virgen,  que  no 
hay  duda  ninguna  en  este  suceso: — «Creemos,  dice,  que  es¬ 
ta  visión  es  verdadera  y  todo  el  mundo  debe  considerarla 
como  tal.» 

lie  aquí  sus  propias  palabras:  Visionem  quidein  veram 
credimus,  veramque  habendam  ab  ómnibus  arbitramur. 

Ii.  El  privilegio  de  rescate  consiste  en  ser  prontamente 
libertado  de  las  llamas  del  purgatorio. 

Según  muchos  autores,  el  Papa  Juan  XXII  promulgó 
este  favor  como  unido  al  Escapulario  en  la  Bula  Sacrati- 
ssimo  uti  culmine ,  publicada  en  Avignon  y  expedida  en  3 
de  Marzo  de  1522  ( Bullarium  Carmelitarum  t.  I,  pág.  61.) 
Se  la  llama  también  Bula  Sabatina  porque  el  privilegio  de  res- 
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cate  está  adscrito  á  aquel  día  de  la  semana. 

El  célebre  teólogo  Juan  de  Launoy  atacó  la  verdad  de  la 
visión  de  S.  Simón  Estock  en  una  disertación  publicada  en 
1653.  El  famoso  jansenista  Antonio  Alnauld  era  de  la  misma 
opinión. Lauroy  para  combatir  la  autenticidad  de  lav  ision  de 
S.  Simón  se  apoya  en  un  argumento  negativo,  el  silencio  de 
los  autores  que  según  el  debían  haberlo  tratado.  Benedicto 
XIV  le  refutó  en  su  tratado  De  canonizatione  sanctorum  t. 
VI,  part.  II.  Según  Godescard  (Vidas  de  los  Santos ,  t.  III, 
p.  162)  el  traductor  de  Butler,  la  institución  de  la  cofradía 
del  Escapulario  se  remonta  á  este  Santo  religioso.  Cosme 
de  Villiers  de  la  órden  del  Carmelo  ha  refutado  también  á 
Launoy  en  su  Bibliothcca  Carmelitana. 

Dudóse  en  un  principio  de  la  aútencidad  de  la  Bula  de  Juan 
XXII;  pero  hoy  dia  no  puede  abrigarse  semejante  duda,  des¬ 
pués  de  la  confirmación  que  de  aquella  Bula  han  hecho  tantos 
y  tan  ilustres  Pontífices.  Y  no  se  crea  que  estas  aprobaciones 
hayan  sido  arrancadas  por  sorpresa  é  hijas  de  la  precipitación, 
lía  sido  tan  al  contrario,  que  los  referidos  Pontífices,  cuyos 
nombres  han  podido  leer  nuestros  suscritores  en  el  número 
anterior,  han  oido  el  informe  minucioso  y  fundado  de  las 
universidades  mas  célebres,  del  Tribunal  de  la  Inquisición  y 
de  varias  comisiones  compuestas  de  Prelados  y  Cardenales. 
Una  de  las  universidades  que  mas  abiertamente  se  declaró  en 
favor  de  estos  privilegios  fue  la  nuestra  de  Salamanca,  cuyo, 
nombre  y  reputación  bastó  para  hacer  enmudecer  á  muchos 
do  los  opositores.  Habló  esta  universidad  en  1596.  Los  docto¬ 
res  mas  célebres  de  la  Sorbona  se  adhirieron  al  dictámen  de 
la  de  Salamanca  en  18  de  agosto  del  año  1648,  y  conforme  á 
este  dictámen  respondieron  á  varios  ilustres  Prelados  que  les 
habían  consultado  sobre  este  particular:  primero,  que  la  co¬ 
fradía  del  Carmen  debe  de  ser  conservada  en  los  lugares  en 
donde  se  halla  establecida;  segundo,  que  puede  ser  erigida 
en  donde  no  está  todavía;  tercero,  que  las  indulgencias  y 


privilegios  concedidos  á  los  cofrades  pueden  ser  publicados, 
incluso  el  de  la  Bula  Sabatina,  por  el  cuatí  se  cree  piado¬ 
samente  que  los  cofrades  que  han  cumplido  bien  los  de¬ 
beres  que  impone  la  cofradía  y  mueren  con  el  santo  esca¬ 
pulario,  son  libertados  de  las  penas  del  purgatorio  en  el  pri¬ 
mer  sábado  después  de  su  fallecimiento.  Ocupábase  también 
de  este  asunto  en  aquella  época  la  congregac.ion  del  Santo 
Oficio,  la  cual,  después  de  haber  oido  detenidamente  enjui¬ 
cio  contradictorio  á  todos  los  opositores,  falló  á  favor  de 
los  privilegios  del  Cármen,  en  octubre  de  1606.  Muy  pocos 
años  después,  el  11  de  febrero  de  1613,  el  Papa  Paulo  Y 
continuando  en  el  examen  de  todo  lo  alegado  hasta  enton¬ 
ces  en -pro  y  en  contra  de  los  privilegios  del  Cármen,  los 
aprobó,  declarando  que  se  podían  predicar  y  enseñar  públi¬ 
camente  en  las  iglesias  al  pueblo  cristiano  los  privilegios 
concedidos  por  la  Santísima  Virgen  á  los  cofrades  que  vis¬ 
ten  el  escapulario  del  Cármen.  No  habiendo  bastado  esto  pa¬ 
ra  hacer  cesar  de  lodo  punto  la  oposición,  el  Papa  Clemen¬ 
te  X  nombró  una  comisión  de  sugetos,  no  menos  doctos  que 
piadosos,  presidida  por  el  Emmo.  Cardenal  Bona,  con  el 
objeto  de  que  examinase  circunstanciadamente  todo  lo  he¬ 
cho  por  sus  predecesores  respecto  de  los  privilegios  del  san¬ 
to  escapulario  del  Cármen;  y  conformándose  completamente 
con  el  parecer  de  dicha  comhion,  partí  quitar  en  lo  sucesi¬ 
vo  toda  duda  en  esta  materia ,  declaró,  en  una  Bula  publica¬ 
da  el  8  de  mayo  de  1673,  que  Juan  XXII  había  publicado 
efectivamente  el  privilegio  concedido  por  la  Santísima  Ma¬ 
dre  de  Dios  en  favor  de  los  cofrades  del  escapulario  del  Cár- 
men  para  el  primer  sábado  después  de  su  muerte:  todo  lo 
cual  él  también  lo  aprobaba  y  sostenía  con  su  autoridad 
apostólica. 

Sea  lo  que  quiera  de  la  Bula  Sabatina,  Paulo  Y  en  13  de 
Febrero  de  1613  expidió  un  decreto  por  el  que  permitía  á 
los  PP.  carmelitas  predicar  esta  piadosa  creencia,  y  el  gran 
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Papa  Benedicto  XIV,  quiere  que  los  fieles  estén  al  decreto 
de  Paulo  V. 

Gran  número  de  otros  Papas  en  juicios  solemnes,  no  han 
vacilado  en  preconizar  los  diferentes  favores  insignes  del 
Escapulario  haciéndose  sus  promovedores  y  defensores  mas 
ardientes.  Tales  son,  Clemente  VII,  Paulo  III,  S.  Pió  V,  Gre¬ 
gorio  XIII,  Clemente  X,  Inocencio  XI  etc.  etc. 


IV. 

Indulgencias  del  Escapulario. 


Las  indulgencias  consisten  en  la  remisión  de  las  penas 
debidas  por  la  culpa,  remisión  concedida  por  la  Iglesia  que 
exime  del  purgatorio.  Las  indulgencias  están  fundadas  en 
los  méritos  de  Ntro  Sr.  Jesucristo  y  pueden  aplicársenos 
en  virtud  de  la  comunión  de  los  Santos. 

Pocas  devociones  han  sido  enriquecidas  con  tantas  in¬ 
dulgencias  como  la  Cofradía  del  Escapulario;  y  esto  es  una 
prueba  de  la  importancia  que  la  Iglesia  dá  á  esta  hermo¬ 
sa  y  consoladora  práctica  del  Carmelo. 

Las  indulgencias  concedidas  al  Escapulario  se  dividen 
en  plenarias  ó  parciales;  y  todas  son  aplicables  á  las  almas 
del  purgatorio. 

I.  Para  ganar  las 'indulgencias  plenarias  del  Escapu¬ 
lario  se  necesitan  cuatro  condiciones  esenciales, á  saber:  con¬ 
fesar,  comulgar,  visitar  una  iglesia  de  los  religiosos  ó  de 
las  religiosas  carmelitas,  y  orar  en  ella  por  la  intención  del 
sumo  Pontífice  rezando  cinco  Padre  nuestros  y  cinco  Aoe 
Marías.  Ademas  se  necesitan  otras  condiciones  de  que  ha¬ 
blaremos  en  el  párrafo  siguiente. 
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Un  rescripto  de  15  de  Junio  de  1855,  concede  la  facultad 
de  que  pueda  visitarse  la  iglesia  parroquial  donde  no  hu¬ 
biere  iglesia  de  Carmelitas. 

Los  religiosos  y  las  religiosas  de  cualquier  órden  llenan 
esta  condición  visitando  su  iglesia  ó  su  capilla. 

Si  la  comunión  se  hace  en  la  iglesia  ó  en  la  capilla  que 
debe  visitarse  para  ganar  la  indulgencia  y  se  ora  en  ella  po¬ 
la  intención  del  Santo  Padre,  la  condición  se  considera  cum 
plida. 

Cuando  la  visita  de  una  iglesia  de  la  Orden  es  moral¬ 
mente  imposible,  á  causa  de  la  distancia,  ó  por  otras  razones, 
los  confesores  tienen  facultad  para  conmutar  esta  visita  por 
cualquiera  otra  obra  de  piedad. 

He  aquí  los  dias  y  las  buenas  obras  á  que  están  ads¬ 
critas  las  indulgencias  plenarias: 

1. °  E!  dia  en  que  se  recibe  el  Santo  Escapulario  y  es 
uno  admitido  en  la  cofradía. 

2. °  El  dia  de  Ntra.  Sra.  del  Cármen,  16  de  Julio,  y  to¬ 
dos  los  dias  de  la  octava,  por  concesión  de  Benedicto  XIV. 
Esta  indulgencia  puede  ganarse  por  todos  los  fíeles  aun 
cuando  no  sean  individuos  de  la  cofradía,  en  virtud  de.  la 
bula  Cum  certas  de  Paulo  V  de  30  de  Octubre  de  1606. 

3. °  En  el  artículo  déla  muerte  con  tal  que  se  pronun¬ 
cie  el  Santo  nombre  d a  Jesús  6  se  le  invoque  de  corazón. 

4. °  Se  concede  una  indulgencia  plenaria  por  la  asisten¬ 
cia  á  la  procesión  que  los  cofrades  hacen  en  un  domingo 
de  cada  mes.  (Paulo  Y,  3  de  Agosto  de  1609 -y  19  Julio 
1614).  Los  que  no  puedan  asistir  á  la  procesión  ganan  la 
indulgencia  visitando  en  dicho  dia  la  iglesia  ó  capilla  de  la 
cofradía  (Clemente  X,  8  Mayo  1675).  Los  viajeros,  los  enfer¬ 
mos,  los  presos,  pueden  ganar  la  indulgencia  de  este  do¬ 
mingo  haciendo  un  acto  de  contriccion  con  el  firme  propó¬ 
sito  de  confesar  y  comulgar  cuando  puedan,  y  rezando  el 
Oficio  parvo  de  la  Santísima  Virgen,  cincuenta  Padre  nues¬ 
tros  y  Ave  Marías. 
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5. °  Se  gana  indulgencia  plenaria  en  las  fiestas  de  la  Na¬ 
tividad  del  Señor,  Circuncisión,  Resurrección,  Ascensión  y 
Pentecostés. 

6. °  En  las  siete  fiestas  principales  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen,  Concepción,  Natividad,  Presentación,  Anunciación,  Vi¬ 
sitación,  Purificación  y  Asunción.  Esta  indulgencia  puede 
ser  ganada  indistintamente  por  todos  los  fieles. 

7. °  En  los  dias  de  la  fiesta  de  S.  José  19  de  Marzo  y 
del  Patrocinio  de  S.  José;  en  el  de  S.  Simón  Stock  16  de 
Mayo,  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  29  de  Junio,  de  Sta.  Ana  26 
de  Julio,  de  S.  Miguel  29  de  Setiembre,  de  Santa  Teresa  15 
de  Octubre  y  de  Todos  los  Santos  1.®  de  Noviembre. 

8. °  En  el  miércoles  de  cada  semana  y  en  cada  uno  de 
los  tres  dias  de  las  Cuarenta  horas. 

II.  Ademas  de  estas  indulgencias  plenarias  los  Papas 
han  concedido  á  los  miembros  de  la  cofradía  del  Escapu¬ 
lario  muchas  indulgencias  parciales. 

1. °  Una  indulgencia  de  cinco  años  y  cincuenta  cuaren¬ 
tenas  á  los  que  revestidos  con  el  Santo  Escapulario  co¬ 
mulguen  una  vez  al  mes  y  oren  por  la  intención  del  Sumo 
Pontífice. 

2. °  Esta  misma  indulgencia  puede  ganarse  por  los  que 
acompañan  al  Sto.  Viático  cuando  es  llevado  á  los  enfermos  • 
y  oran  por  ellos. 

3. °  Trescientos  dias  á  los  miembros  de  la  cofradía  que 
se  abstengan  de  comer  carne  los  miércoles  y  los  sábados. 

4. °  Cuarentas  dias  á  los  que  rezen  diariamente  siete  Pa¬ 
dre  nuestros  y  siete  Ave  Marias  en  honor  de  la  Santísima 
Virgen. 

5. °  Cien  dias  cada  vez  que  cualquier  cofrade  haga  al¬ 
guna  obra  de  piedad  ó  caridad. 


V. 


Condiciones  que  se  requiere  para  alcanzar  los  Favores  del 
Escapulario. 


I.  Para  ser  individuo  de  la.  Cofradía  del  Escapulario 
es  necesario  cumplir  muchas  condiciones. 

l.°  Se  debe  recibir  la  primera  vez  el  Escapulario  de 
manos  de  un  P.  Carmelita  ó  de  otro  sacerdote  que  tenga  la 
facultad  de  bendecirle  é  imponerle;  facultad  que  reside  en 
la  órden  del  Carmelo. 

El  religioso  carmelita,  ó  el  sacerdote  autorizado  bendi¬ 
ce  l.°el  escapulario  y  después  le  impone  sobro  las  espal¬ 
das  de  la  .persona  que  quiere  ser  recibida  echándole  al  cue¬ 
llo  por  encima  de  los  vestidos.  Nadie  puedo  imponerse  así 
mismo  el  escapulario  escepto  el  religioso  carmelita  ó  el  sa¬ 
cerdote  que  autorizado  para  bendecirle  é  imponerle  á  los 
demas  puede  imponérsele  así  mismo. 

Para  que  una  persona  sea  recibida  en  la  Cofradia  no  bas¬ 
ta  que  se  le  entregue  el  escapulario  bendito,  es  necesario 
que  se  le  imponga  sobre  las  espaldas. 

El  primer  escapulario  que  se  recibe  en  el  diade  la  ad¬ 
misión  debe  estar  bendito  por  el  sacerdote  que  le  impone; 
pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  demas  escapularios  que 
uno  se  impone  cuando  el  l.°  está  demasiado  usado  ó  se  ha 
perdido.  Los  demas  escapularios  que  sustituyen  al  l.°  pue¬ 
den  no  estar  benditos;  porque  el  l.°  según  una  máxima  ben¬ 
dice  á  todos  los  demas. 

Hasta  1838  era  necesario  estar  inscripto  en  los  libros  de 
la  Cofradia;  pero  esta  formalidad  no  es  ya  necesaria  según 
un  indulto  de  Gregorio  XVI  de  30  de  Abril  de  1838.  Es  sin 
embargo  muy  conveniente  esta  inscripción. 


La  facultad  de  bendecir  é  imponer  el  santo  escapulario, 
concede  también  el  derecho  de  dar  á  los  fieles  asociados  la 
absolución  general  y  la  indulgencia  plenaria  en  la  hora  de 
la  muerte  según  la  Bula  de  Clemente  VII  de  12  de  Agosto 
de  1530. 

A  falta  de  sacerdote  especialmente  autorizado  puede  ser 
aplicada  esta  indulgencia  por  cualquiera  otro  sacerdote. 

2. °  Para  disfrutar  de  los  favores  del  escapulario  es 
necesario  llevarle  habitualmenle  de  dia  y  de  noche  lo  mis* 
mo  estando  enfermo  que  estando  sano.  Puede  uno  quitárse¬ 
le  por  algunos  instantes,  como  por  ejemplo,  para  lavarse  ó 
bañarse.  El  escapulario  debe  ir  pendiente  del  cuello  y  de 
ninguna  manera  en  el  bolsillo  ó  en  cualquiera  otra  parte  y 
asi  se  decidió  por  decreto  de  12  de  Febrero  de  1840  y  la 
razón  es  que  este  pequeño  escapulario  reemplaza  al  gran 
escapulario  de  los  carmelitas  y  debe  ser  llevado  como  si 
fuera  un  vestido  religioso;  sin  embargo,  es  indifente  llevar¬ 
le  encima  ó  debajo  de  los  vestidos.  La  persona  que  por  des¬ 
gracia  hubiere  dejado  de  llevar  el  santo  escapulario  por  des¬ 
cuido  ó  irreligión  después  de  haberle  recibido  debe  arre¬ 
pentirse  de  su  falta  pero  no  es  necesario  que  lo  reciba  de 
nuevo. 

3. °  El  escapulario  debe  estar  formado  de  dos  pedazes 
de  tela  de  lana  ó  de  paño  de  color  carmelita,  pardo  ó  negro 
unidos  ambos  pedazos  por  cordones  ó  cintas  de  cualquier 
clase  y  color.  Los  escapularios  de  metal,  de  seda,  de  tisú, 
de  oro  ó  de  plata,  no  aprovechan  para  ganar  las  indulgen¬ 
cias;  pero  se  puede  aplicar  sobre  el  pedazo  de  lana  ó  de 
paño  una  imágen  bordada,  pintada  ó  cualquier  otro  objeto 
religioso.  Bastan  sin  embargo  los  dos  pedazos  de  tela  de  la¬ 
na,  ó  de  paño  aun  cuando  no  tengan  ninguna  imagen. 

*  II.  Para  participar  del  privilegio  de  preservación,  es  de¬ 
cir,  para  morir  con  la  muerte  de  los  justos  y  librarse  del 
infierno  conviene  pertenecer  á  la  Cofradía,  siendo  necesario 
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llevar  constantemente  el  escapulario  y  tenerle  sobre  sí  en  el 
momento  de  la  muerte, 

III.  Para  participar  del  privilegio  de  rescate,  ademas 
de  las  condiciones  precedentes,  se  necesita  guardar  castidad 
en  su  estado,  y  rezar  todos  los  dias  el  Oficio  parvo  de  la 
Santísima  Virgen,  según  el  Breviario  romano.  El  Oficio  ca¬ 
nónico  equivale  al  Oficio  parvo  para  los  sacerdotes,  religio¬ 
sos  y  religiosas  obligados  á  rezarle,  como  también  el  Oficio 
de  la  Virgen  rezado  por  obligación.  Las  personas  que  no  sa¬ 
ben  leer,  ademas  de  los  ayunos  prescritos  por  la  Iglesia, 
deben  abstenerse  de  carne  en  todos  los  miércoles,  viérnes 
y  sábados  del  año,  excepto  el  dia  de  Navidad  si  cayese  en 
uno  de  aquellos  dias. 

La  obligación  de  rezar  el  Oficio  parvo  y  guardar  absti¬ 
nencia  en  los  miércoles  y  sábados  para  ganar  la  indulgencia 
sabatina,  puede  ser  conmutada  en  otras  obras  pias.  Antes 
se  necesitaba  un  poder  especial  para  esta  conmutación;  pe¬ 
ro  hoy  todo  confesor  puede  sustituir  otras  obras  pias  á  este 
Oficio  y  á  esta  abstiuencia.  Así  lo  ha  resuelto  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  indulgencias  en  muchas  ocasiones  y  especial¬ 
mente  en  19  de  Agosto  de  1840  y  en  22  de  Junio  de  1842  etc. 

IV.  Para  ganar  las  indulgencias  antes  mencionadas,  ya. 
plenarias,  ya  parciales,  ademas  de  las  condiciones  antes  re¬ 
queridas,  es  necesario  ser  incluido  en  la  Cofradía  y  llevar  el 
Santo  Escapulario.  No  hay  obligación  de  hacer  preces  par¬ 
ticulares,  como  rezar  diariamente  siete  Padres  Nuestros  y 
sietes  Ave  Marías,  porque  no  hay  ley  ninguna  que  á  ello 
obligue. 
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VI. 

E&ceknoia  de  csla  devoción. 


Según  resulta  de  lo  que  acabamos  de  decir,  los  miem¬ 
bros  de  la  Cofradía  del  escapulario,  forman  como  una  espe¬ 
cie  de  córte  de  la  Reina  del  Cielo  y  de  la  tierra,  y  así  como 
los  cortesanos  y  los  servidores  de  los  Príncipes  y  Reyes  se 
distinguen  por  su  librea  6  uniforme,  así  los  fíeles  hijos  de 
Maria  se  distinguen  por  su  piadoso  escapulario  que  es  como 
su  signo  distintivo. 

La  devoción  del  escapulario  es  respetable  por  todos  con¬ 
ceptos;  por  su  origen,  por  su  naturaleza,  por  sus  autorida¬ 
des,  por  sus  riquezas  espirituales,  por  su  universalidad  y 
por  sus  milagros.  Es  respetable  por  su  origen,  porque  se 
debed  una  manifestación  providencial  y  estraordinaria  hecha 
á  un  santo.  Es  repetable  por  su  naturaleza,  porque  nos  per¬ 
mite  conseguir  de  Dios  dos  grandes  favores,  el  privilegio  de 
librarnos  de  una  muerte  desgraciada  y  del  infierno,  y  el 
privilegio  de  librarnos  del  purgatorio  poco  tiempo  después 
de  una  muerte  preciosa  á  los  ojos  del  Señor. 

Es  respetable  por  sus  autoridades,  porque  se  apoya  en 
la  Santa  Iglesia  que  la  fomenta  y  en  los  Papas  que  la  han 
aprobado  enriqueciéndola  con  indulgencias. 

La  devoción  del  Escapulario  es  respetable  por  sus  rique¬ 
zas  espirituales.  Ademas  de  los  dos  grandes  privilegios  an¬ 
tes  mencionados,  ademas  de  las  indulgencias  concedidas  por 
los  Vicarios  de  Jesucristo,  los  Superiores  de  la  órden  carme¬ 
litana,  hacen  A  todos  los  asociados  participantes  de  todas  las 
buenas  obras  hechas  por  la  órden  y  por  los  miembros  de  la 
Cofradía  esparcidos  en  todo  el  mundo. 
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La 'devoción  del  Escapulario  es  respetable  hasta  por  los 
bienes  temporales  con  que  Dios  la  recompensa.  Gran  nume¬ 
ro  de  personas  han  sido  libradas  por  el  Escapulario  de  gra¬ 
ves  peligros. 

La  devoción  del  Escapulario  es  respetable  por  su  uni¬ 
versalidad.  Mas  de  seis  siglos  han  trascurrido  desde  la  fa¬ 
mosa  aparición  de  laSma.  Virgen  á  Simón  Stock,  y  el  Es¬ 
capulario  ha  atravesado  esa  larga  serie  de  años  siendo  hasta 
nuestros  dias  apreciado  en  las  grandes  épocas  de  fé.  Siem¬ 
pre  una  multitud  de  fieles  de  toda  edad  y  condición  han 
deseado  participar  de  esta  librea  de  María.  La  cofradía  del 
Escapulario  cueata  en  su  seno  personajes  distinguidos,  obis¬ 
pos,  cardenales,  papas,  sabios,  militares,  príncipes,  reyes 
y  emperadores.  Limitándonos  á  los  tiempos  mas  remotos 
entre  los  Cardenales  mas  ilustres  que  han  llevado  el  Esca¬ 
pulario  se  encuentran  los  Barberini,  los  Albani,  los  Aldo- 
brandini,  lós  Borgnesi,  los  Borbones,  los  Carabas,  los  Chi- 
gi,  los  Colorines,  los  Conti,  los  Corsini,  los  Gonzaga,  los 
Odesealchi,  los  Tauson,  los  Médicis,  los  Polegnas,  los  Sfor- 
cia,  etc.  etc.  Si  de  los  Cardenales  pasamos  á  los  Patriarcas, 
Arzobispos  y  Obispos,  no  se  encontrará  diócesis  católica 
que  no  haya  tenido  muchos  ennoblecidos  con  el  Santo  Es¬ 
capulario,  hallándose  entre  ellos  San  Lorenzo,  Justiniano, 
San  Cárlos  Borromeo,  un  Flechier,  un  Belzunce,  etc. etc. 

Recorramos  los  reinos  de  Europa,  y  veremos  la  acogida 
que  ha  tenido  en  los  palacios. 

En  Francia  desde  San  Luis  que  recibió  el  Escapulario  en 
la  misma  cuna  del  Carmelo  hasta  Luis  XIV  que  no  era  un 
espíritu  débil. 

En  Inglaterra  Eduardq  II,  informado  de,  los  prodigios 
que  se  rivalizaban  en  su  reino  por  la  virtud  del  Escapula¬ 
rio,  fué  uno  de  los  primeros  príncipes  que  vistieron  este  san¬ 
to  hábito.  La  reina  Isabel  con  sus  hijos,  lo  recibió  también. 
El  rey  Eduardo  III,  el  rey  de  Escocia  y  muchos  señores  de 
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su  reino.  Enrique  de  Lancastre,  Enrique  duque  de  Nort- 
humberlam,  la  mayor  parte  de  los  Señores  de  la  Gran  Bre¬ 
taña  y  los  condes  de  Irlanda,  llevaron  la  li broa  de  María. 

Lo  mismo  sucedió  en  Holanda  y  en  Zelandia.  En  Alema¬ 
nia  entre  los  emperadores  y  emperatrices,  se  distinguen  Fer¬ 
nando  II  y  su  rauger  Leonor,  Fernando  III  y  María  de 
Austria.  Toda  su  familia  y  todos  los  príncipes  católicos  del 
imperio  vestían  el  escapulario  de  Maria  Santísima. 

En  1620,  antes  de  la  batalla  de  Praga,  en  que  los  cató¬ 
licos  obtuvieron  la  mas  completa  victoria  sobre  los  Bohemios 
insurreccionados  y  sobre  los  hereges,  Maximiliano,  duque  de 
Baviera,  generalísimo  del  ejército  del  emperador  Fernando 
II,  recibió  con  los  gefes  y  oficiales  del  ejército,  el  Santo  Es¬ 
capulario  de  manos  del  Venerable  Padre  Fr.  Domingo  de  Je¬ 
sús  Maria,  Carmelita  descalzo. 

En  España,  Felipe  II  vistió  el  Escapulario,  y  toda  su  fa¬ 
milia  dió  constantes  ejemplos  de  esta  devoción,  distinguién¬ 
dose  entre  todos  la  reina  Margarita  de  Austria,  muger  de  Fe¬ 
lipe  IV. 

En  Portugal  el  Rey  D.  Sebastian  se  inscribió  con  toda 
su  familia,  Príncipes  y  Señores  de  su  reino  en  la  cofradía 
del  Escapulario. 

En  Polonia  el  Rey  Sigismundo  y  la  mayor  parte  de  los 
grandes  de  su  córte,  recibieron  el  Santo  Escapulario  de 
manos  de  los  PP.  Carmelitas  descalzos  enviados  por  el  Pa¬ 
pa  Clemente  VIII  en  1605  á  las  misiones  de  Persia. 

En  Italia,  los  reyes  de  Cerdeña  y  de  Ñapóles,  el  gran 
duque  de  Toscana,  los  duques  de  Milán,  de  Módena,  de 
Plasencía  y  de  Lúea,  los  duques  de  Saboya,  Cárlos  Manuel, 
Víctor  Amadeo,  Cárlos  Manuel  el  Joven,  sus  mugeres  y  el 
Príncipe  Francisco  Tomás,  los  duques  de  Mantua,  Cárlos 
I,  Cárlos  II  y  Vicente  Gonzaga;  los  duques  de  Etruria;  Cos¬ 
me  II,  Fernando  II,  Victoria  su  muger  y  el  duque  Eduardo 
de  Parma.  En  los  antiguos  estados  de  Venecia  y  do  Géno- 
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va  las  familias  patricias  se  honraban  con  el  Sanio  Escapu¬ 
lario. 

Los  duques  de  Lorena,  Cáelos,  Nicolás  y  su  muger  Clau¬ 
dia  y  sus  hijos:  Fernando  Felipe,  Carlos  Leopoldo  y  María 
Teresa;  el  duque  de  Neubourg,  Felipe  Guillermo  -é  Isabel 
Amalia  su  muger  hacían  alarde  de  ostentar  la  librea  de  Ma¬ 
ría. 

Todos  los  grandes  maestres  de  la  orden  de  Malta,  llevaban 
también  el  Santo  Escapulario. 

En  los  Países  Bajos  el  Archiduque  Alberto  y  la  infan¬ 
ta  Isabel  se  distinguieron  llevando  esteriormente  sobre  sus 
vestidos  como  el  mejor  adorno  el  Escapulario,  que  en  28 
de  Agosto  de  1611  recibieron  en  la  iglesia  de  los  carmelitas 
de  Bruxelas,  cuya  conducta  fué  imitada  por  la  parle  mas  no¬ 
ble  é  ilustrada  desús  estados. 

La  devoción  del  Santo  Escapulario,  es  en  Fin,  respetable 
por  los  infinitos  hechos  prodigiosos,  por  los^innumerables 
milagros  que  sancionan  esta  devoción.  Seria  necesario  es¬ 
cribir  muchos  volúmenes  para  hacer  la  enumeración  de  to¬ 
dos  ellos. 


A  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN. 


Hay  en  Oriente,  en  la  Siria, 
Una  montaña  sagrada 
Que,  por  todos  venerada, 
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Es  emblema  del  amor. 

En  ella  su  trono  asienta 
La  Reina  de  los  amores; 

Por  eso  allí  nacen  flores 
De  pureza  y  de  candor. 

Allí  entre  nubes  de  grana, 
De  azucenas  y  jazmines, 
Entonan  los  serafines 
Trovas  de  célico  son: 

Y  la  lira  del  Arcángel 
Repite  de  noche  y  día, 

Para  gloria  de  María, 

La  antigua  salutación. 

Allí  la  tórtola  amante 
Mezcla  sus  tiernos  arrullos 
Gon  los  plácidos  murmullos 
De  un  céfiro  encantador. 

Y  la  tímida  paloma 
Anida  allí  entre  las  flores, 
Donde  canta  sus  amores 
Gorgeando  el  ruiseñor. 

Allí  la  palma  de  Cades, 

La  pasionaria  y  la  oliva, 

Con  el  mirto  y  siempreviva 
Que  al  salir  el  sol  brotó, 
Rinden  tributos  en  nombre 
Délas  flores  mas  hermosas, 
A  la  Reina  de  las  rosas, 

La  rosa  de  Jericó. 


Y  las  vírgenes  mas  puras 
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Con  sus  velos  recamados, 

Con  sus  cendales  bordados 

Y  su  -  humilde  corazón, 
Cantan  himnos  armoniosos 
De  candorosa  ternura, 

A  la  Virgen  que  es  mas  pura, 
A  la  Virgen  de  Sion. 

Allí  de  arcángeles  santos 
En  las  alas  sostenida, 

Ofrece,  fuente  de  vida,  , 
Raudales  de  inmenso  amor; 

Y  en  el  monte  sacrosanto, 
Como  Domingo  el  rosario, 
Recibe  su  escapulario 

El  contrito  pecador. 

Si  las  tentaciones  rugen 
Con  su  ímpetu  deshecho, 

Le  pondrán  sobre  su  pecho, 

Y  vencidas  callarán: 

Con  él  de  su  Madre  tierna 
Lo  protección  lleva  unida, 
Con  ella  siempre  es  vencida, 
La  perfidia  de  Satán. 

Esta  insignia  de  María. 
Para  el  que  ansia  bonanza, 
Es  un  faro  de  esperanza, 

De  salud  y  protección. 

Es  para  el  huérfano,  amparo 
Para  el  débil,  fortaleza; 

Para  el  impuro,  pureza; 
Para  todos,  el  perdón. 
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Virgen  Santa  del  Carmelo, 

Perdona  mis  estravíos, 

V  en  medio  de  mis  desvíos 
Dame  auxilio,  dame  luz: 

Dame  fuerzas,  Madre  mia, 

Con  tu  santo  escapulario 
Para  subir  al  Calvario 

Y  abrazarme  con  la  Cruz. 

Antonio  María  Godró. 


ESCAPULARIO  AZUL  CELESTE, 

SUS  GRACIAS  tó  INDULGENCIAS  Y  MODO  DE  OBTENER  FACULTAD  PARA 
IMPONERLE  Y  BENDECIRLE. 


El  Escapulario  azul  celeste,  ha  sido  establecido  en  1616 
por  Nuestro  Señor  y  por  la  Santa  Virgen.  Hé  aquí  cómo:  Ra¬ 
bia  en  Nápoles  una  santa  joven,  llamada  Ursula,  que  no 
ansiaba  sino  la  gloria  de  Dios  y  la  salud  de  las  almas.  Espe- 
rimentaba  frecuentes  éstasis:  un  dia,  fiesta  de  la  Purifica¬ 
ción,  se  la  apareció  la  Santa  Virgen,  revestida  de  un  manto 
azul,  llevando  al  Niño  Jesús  en  sus  brazos,  acompañada  de 
un  gran  número  de  vírgenes  revestidas  como  ella,  y  le  dijo: 
«Hija  mia,  cesa  de  llorar,  y  tus  suspiros  conviértanse  en 
trasportes  de  alegría:  escucha  muy  atentamente  las  órdenes 
que  mi  Hijo  va  á  darte.»  Entonces  Nuestro  Señor  le  dijo  que 
fundase  una  órden  de  jóvenes  con  el  título  de  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción,  que  llevasen  un  manto  azul,  y  rogasen 
por  la  conversión  de  los  pecadores,  prometiéndoles  desde 
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luego  gracias  estraordinarias,  como  también  á  todas  las  per¬ 
sonas  que  llevando  un  escapulario  azul,  rogasen  con  las 
mismas  intenciones.  Esta  devoción  se  propagó  bien  pronto 
en  Nápoles  y  otras  parles;  lo  cual,  visto  por  la  Iglesia,  corf 
cedió  á  este  Escapulario  las  mayores  indulgencias  y  mas  fá¬ 
ciles  de  ganar.  En  efecto;  con  este  Escapulario,  cada  vez  que 
se  dicen  (aun  cuando  sean  cien  veces  al  dia,  caminando, 
trabajando,  por  la  noche  en  la  cama,  siempre  que  se  digan 
con  devoción)  seis  Padrenuestros,  Ave  Marías  y  Glorias  en 
honor  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción,  por  la  conversión  de  los  pecadores,  exaltación  de  la 
santa  fe  católica,  estirpacion  de  las  herejías,  y  la  paz  entre 
los  príncipes  cristianos,  se  ganan  todas  las  indulgencias  de 
la  Tierra  Santa,  de  las  siete  basílicas  de  Roma,  de  la  Por- 
ciúncula  y  del  Apóstol  Santiago  de  Compostela.  Pió  IX  en 
14  de  abril  de  1856,  ha  concedido  puedan  ganarse  en  cual¬ 
quier  lugar  (quocumque .  loco),  y  cada  vez  que  se  recen  (ío- 
tiés  quoiiés)  los  referidos  seis  Padrenuestros,  Ave  Marías  y 
Glorias,  sin  necesidad  de  confesar  y  comulgar.  Ahora  bien; 
estas  indulgencias  son  prodigiosas.  San  Ligorio  dice  en  su 
libro  italiano  Las  Glorias  de  María,,  tomo  II,  obsequio  6.°, 
que  las  plenarias  llegan  á  533  y  que  las  parciales  son  in¬ 
numerables;  y  que  ha  tomado  esto  de  una  colección  de 
indulgencias  impresa  por  los  teatinos,  encargados  por  los 
Papas  de  repartir  y  bendecir  este  santo  Escapulario.  Pero 
para  ganarlas  mas  seguramente,  para  contribuir  mejor  d  los 
fines  que  la  Iglesia  se  propone,  y  para  tomar  mayor  parte 
en  las  gracias  prometidas  por  Nuestro  Señor,  ofrezcamos  ca¬ 
da  mañana,  con  estas  santas  intenciones,  todas  nuestras  ora¬ 
ciones,  todas  nuestras  buenas  obras,  lodos  nuestros  trabajos, 
sufrimientos  y  penitencias. 

Catálogo  de  las  sagradas  indulgencias  que  pueden  ga¬ 
nar  los  fieles  que  lleven  el  pequeño  Escapulario  azul  ce¬ 
leste  en  honor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Beatísima 
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Virgen  María  bendito  por  los  clérigos  regulares  de  la  Con¬ 
gregación  teatina ,  ó  por  alguno  de  los  sacerdotes  que  están 
facultados  al  efecto,  cuyas  indulgencias  aprobó  y  confirmó 
el  Papa  Gregorio  XVÍ,  por  decreto  de  la  sagrada  Congre¬ 
gación  de  indulgencias  y  de  sagradas  reliquias,  el  día  12 
de  julio  del  año  1845;  y  el  Sumo  Pontífice  Papa  Pió  IX, 
'en  el  dia  7  de  junio  del  año  1850,  declaró  que  todas  estas 
indulgencias  se  podían  aplicar  en  sufragio  de  las  almas  del 
purgatorio. 

Indulgencias  plenarias  que  se  pueden  ganar. 


En  el  dia  quo  se  toma  el  Escapulario.=En  las  principa¬ 
les  fiestas  de  la  Congregación  teatina.  =El  nuevo  sacerdote 
en  el  dia  que  celebra  la  primera  misa.=En’el  artículo  de 
la  muerte. =La  vez  que  en  el  año  hace  los  ejercicios  espiri¬ 
tuales.  =En  el  primer  domingo  de  cada  mes.— En  los  sá¬ 
bados  de  Cuaresma. =En  el  domingo  y  viernes  de  la  sema¬ 
na  de  Pasion=En  pl  miércoles,  jueves  y  viernes  de  la  Se¬ 
mana  Santa. =En  las  fiestas  de  la  Concepción  Inmaculada, 
Natividad,  Anunciación,  Purificación  y  Asunción  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  María. ==En  la  fiesta  del  tránsito  de  San  José, 
esposo  de  María. =En  las  solemnidades  de  Navidad,  Pascua, 
Ascensión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Pentecostés  y  San¬ 
tísima  Trinidad. ^Invención  de  la  santa  cruz.==En  el  dia 
de  San  Juan  Bautista. ==En  el  dia  de  .  los  santos  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo. ==En  la  última  dominica  del  mes  de  ju¬ 
lio.  =En  el  dia  de  la  Porciúnoula ,=En  el  dia  de  San  Agus¬ 
tín,  S.  Miguel  y  Todos  los  Santos. =En  el  dia  de  los  Angeles 
custodios.  ==En  el  dia  de  Santa  Teresa. =En  el  dia  primero  y 
último  de  la  novena  de  la  Natividad  del  Señor. =Una  vez  en  el 
año  por  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  en  las  Cuaren* 
ta  Horas.— También  se  pueden  ganar  las  indulgencias  de  las 
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estaciones  de  las  iglesias  de  Roma.*=Las  indulgencias  de  la» 
siete  basílicas. =Las  indulgencias  que  ganan  los  que  visitan  el 
Sto.  Sepulcro  y  laTierra  Sania  de  Palestina,  dos  vecesal  mes. 
Ademas,  el  que  rece  seis  veces  el  Padrenuestro,  Ave  María  y 
Gloria  en  honor  de  la  Sima.  Trinidad  y  de  la  bienaventurada 
siempre  VírgenMaría  concebida  sin  pecado  rogando  á  Dios  pa¬ 
ra  que  se  digne  prosperar  cada  dia  con  nuevos  triunfos  la 
Santa  Iglesia  católica,  destruir  las  herejías,  y  aumentar  la 
paz  y  concordia  entre,  los  príncipes  cristianos,  gana  todas 
las  indulgencias  de  las  siete  basílicas  de  Roma,  de  la  Por- 
ciúncula,  de  Jerusalen  y  de  Santiago  de  Galicia. 

Para  participar  de  todas  las  gracias  é  indulgencias  de 
este  Escapulario,  es  necesario:  l.°,  haberle  recibido  de  un 
sacerdote  autorizado  para  ello,  y  llevarle  de  tal  modo,  que 
una  parte  caiga  sobre  ef  pecho  y  otra  sobre  la  espalda:  2.° 
que  sea  azul  y  de  lana;  los  cordones  pueden  ser  de  hilo  ó 
de  algodón,  blanco,  azul  ó  negro;  la  imágen  no  es  de  ab¬ 
soluta  necesidad:  3.°,  el  que  no  hace  los  rezos  indicados  no 
por  eso  peca,  pero  no  percibe  las  indulgencias.  Quitado, 
perdido  ó  gastado  que  sea  el  Escapulario,  se  toma  otro  que 
no  necesita  ser  bendito.  Se  puede  unir  á  los  otros,  ó  al  mis¬ 
mo  cordon.  Se  recibe  también  á  los  niños. 

Al  hacerla  imposición,  no  es  de  rigurosa  necesidad  pro¬ 
nunciar  las  palabras  de  la  fórmula;  únicamente  conviene  de¬ 
cirlas  cuando  es  pequeño  el  número  de  personas  que  •  van 
á  recibirlo.  La  inscripción  no  es  tampoco  necesaria. 

Las  personas  que  deseen  adquirir  facultad  para  bende¬ 
cir  é  imponer  este  escapulario  pueden  remitirnos  nota  de 
su  nombre,  residencia,  Diócesis  etc.,  teniendo  entendido 
que  los  gastos  do  Agencia  en  Roma,  correo  etc.,  son  á  mas 
de  20  ó  30  rs 
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Y  OTO  Y  CONSAGRACION  A  LA  CONCEPCION  INMACULADA 

HECHOS  POR  EL  CABILDO  DE  BURGOS  EN  LA  EPIDEMIA 

de  1484. 


En  las  actas  del  Cabildo  de  Burgos  se  lee  lo  siguiente:  ** 


«En  9  de  Diciembre  de  1484  años.»  (Después  del  enca¬ 
bezamiento  de  costumbre,  y  de  poner  los  nombres  de  los  se¬ 
ñores  que  asistieron  al  cabildo,  dice  así.)  «Luego  trataron 
sobre  que  veyendo  como  nuestro  Señor  ha  placido  de  atligir 
y  castigar  esta  Cibdad  por  nuestros  pecados,  acordaron  de 
suplicar  é  se  encomendar  á  la  siempre  abenturada  Nuestra 
Señora  la  Virgen  María  que  por  la  su  Santísima  Concebcion 
le  ploguyese  de  rogar  á  su  Fijo  Jesuchrislo  Nuestro  Señor, 
hera  tiempo  de  quitar  esta  tribulación  en  que  esta  Cibdad 
está,  é  teniendo  por  fee  que  así  lo  hará  acordaron  de  escre* 
bir  al  muy  reverendo  Señor  el  Señor  Obispo  de  Burgos  que 
á  esta  fiesta  desta  Santa  Concebcion  le  fuese  fecho  octavario 
doble,  recabiendo  las  fiestas  que  en  él  están:  su  tenor  de  la 
carta  que  á  su  Señoría  esorebieron  es  este  que  sigue:— Muy 
Reverendo  Señor:  ya  sabe  vuestra  Señoría  la  tribulación  é 
trabajo  desta  Cibdad  y  como  en  ella  quiso  Dios  Nuestro  Se¬ 
ñor  azotar  por  nuestros  pecados  é  merescimientos,  é  para  re¬ 
medio  desto  se  han  fecho  públicas  procesiones  con  la  mayor 
devoción  é  atención  que  podimos,  é  como  quiera  que  en  es¬ 
tas  procesiones  tovimos  esperanza  que  Nuestro  Señor  nos  oi¬ 
ría  é  alzaria  su  ira  desta  Cibdad,  tovimos  siempre  ante  los 
ojos  la  fiesta  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  esperando 
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que  de  allí  habríamos  el  ayuda  por  su  intercesión  ordenamos 
con  la  Cibdad  que  para  el  miércoles  dia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  se  ficiese  una  procesión  solemne  en  la  que  eombenie- 
sen  todos  los  Clérigos  de  la  Cibdad  con  sus  cruces  é  todos 
los  vecinos  hombres  é  mugeres  é  cofradías  llamadas  con 
sus  candelas  por  parroquias  veniesen  á  esta  procesión  des- 
ta  Iglesia  é  obiese  sermón  el  cual  se  encomendó  al  venera¬ 
ble  Fray  Iñigo  que  nos.  ha  ayudado  é  fecho  sermón  en  to¬ 
das  las  procesiones  ¿devociones  que  habernos  fecho  degrand 
voluntad;  el  cual  nos  dijo  antes  del  sermón  que  él  estaba 
de  intención  de  procurar  con  vuestra  Señoría  é  caballeros 
é  regidores  desta  Cibdad  que  en  cada  año  se  solemnizase 
esta  fiesta  en  esta  Iglesia,  á  la  que  veniesen  todos  los  suso¬ 
dichos  desta  Cibdad  con  sus  candelas,  é  en  la  mañana  suso¬ 
dicha  hobiese  la  dicha  procesión  muy  solemne  con  su  ser¬ 
món,  é  por  nosotros  les  fue  respondido  como  vuestra  Se¬ 
ñoría  quería  que  la  vocación  de  su  Capilla  fuese  desta  Santa 
Concebcíon  é  á  él  le  plugo  mucho  dello,  porque  que  asy  co¬ 
mo  en  la  Capilla  del  muy  Reverendo  Señor  Obispo  D.  Alon¬ 
so  era  la  vocación  de  la  Santa  Visitación,  así  en  la  Je  vues¬ 
tra  merced  fuese  la  vocación  de  la  Santa  Concebcion  é  allí 
se  fundase  para  agora  é  para  siempre  jamás,  et  Nos  veyen- 
do  la  necesidad  en  que  estamos  plugonos  mucho  dello  ¿fi¬ 
zóse  la  dicha  procesión  donde  ocurrió  toda  la  gei^te  de  la 
Cibdad  ó  escasamente  cabian  en  la  Iglesia,  é  por  la  infinita 
misericordia  é  piedad  de  Nuestro  Señor  ha  parescido  alguna 
mejoría,  plega  «1  él  de  la  contynuar  de  bien  en  mejor,  so¬ 
bre  lo  cual  acordamos  de  escrebir  á  vuestra  Señoría  por  no 
ser  yngralos  de  tanto  beneficio;  asy  parescido  de  suplicar 
le  plega  si  le  paresciere  á  esta  fiesta  por  la  mas  solemnizar 
facerle  octavario  recabiendo  é  rezando  de  todas  las  fiestas 
que  en  él  cayeren  é  aun  por  continuar  la  devoción  delia 
é  por  contemplación  del  Arcediano  del  Treviño,  que  nos 
escribió  que  la  quería  solemnizar,  salimos  á  la  Capilla  de 
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vuestra  merced  honrosamente  como  lo  solemos  facer,  é  de 
de  lo  qne  en  esto  á  vuestra  Señoría  paresciere  Je  plega 
mandarnos  responder  luego,  porque  aquello  é  continuemos 
luego  con  la  ayuda  de  Dios,  el  qual  la  vida  y  estado  de  vues¬ 
tra  Señoría  acreciente.  De  Burgos  nueve  de  deziembre  de 
1484.  D.  V.  R.  D.  Scriplores.» 

«(Trece  de  deziembre  de  1484.  Después  del  encabeza¬ 
miento  ordinario,  el  cabildo  manda  leer  á  su  secretario  la 
«onteslacion  que  ha  recibido  del  Sr.  Obispo  de  Burgos,  que 
es  sorao  sigue).» 

«A  nuestros  venerables  hermanos  el  Dean  é  Cabildo  de 
nuestra  Iglesia  de  Burgos.  Venerables  hermanos:  recibimos 
vuestra  carta  y  Nuestro  Señor  sabe  quanto  placer  y  conso¬ 
lación  con  ella  recibimos  asy  por  se  celebrar  esta  fiesta  de 
la  Concebcion  de  nuestra  Señora,  en  quien  tenemos  singular 
devoción,  como  por  la  mejoría  que  ha  plazido  á  Dios  enviar 
á  esa  Cibdad  por  su  intercesión,  y  asy  esperamos  en  su  yn- 
íinita  piedad  la  remediara  luego,  y  porque  en  este  oficio 
que  dezis  se  faga  non  se  puede  facer  tan  cumplido  como  lo 
deseamos  y  quisiéramos,  y  por  esto  nos  place  mucho  se  ce¬ 
lebre  de  la  forma  que  Nos  estemos  presentes  y  mas  cumpli¬ 
damente  sy  ser  podrá,  y  por  esto  cuanto  mas  el^en  ella  he- 
zeredes  nos  placera  y  vos  lo  gradesceremos  mucho.  Nuestro 
Señor  v<^  aya  en  su  especial  encomienda  de  nuestra  villa 
de  Villafruela  doce  de  deziembre;  y  solo  por  esto  espero 
en  Dios  de  mas  trabajar  por  el  ornatu  de  la  Capilla  ad  hono- 
ren  Virginis  L.  Burgensis.»  (Reg.  22,  folios  193  y  194.) 

Existen  en  el  archivo  los  instrumentos  públicos  de  la  de¬ 
dicación  de  la  capilla,  que  se  titula  desde  entonces  de  la  Con¬ 
cepción,  y  de  las  grandes  fundaciones  hechas  por  el  mismo 
Sr.  D.  Luis  Acuña,  cuyo  sepulcro  está  en  medio  de  la  mis¬ 
ma  capilla. 


—  G43  — 


NUESTRA.  SEÑORA  DE  ATOCHA. 


La  sagrada  imágen  de  la  Virgen,  que  se  venera  en  el 
Santuario  de  Atocha,  ha  sido  siempre  objeto  de  la  particu¬ 
lar  devoción  del  pueblo  de  Madrid.  Nuestros  piadosos  mo¬ 
narcas  desde  tiempos  muy  remotos  han  manifestado  cons¬ 
tantemente  una  predilección  especial  háeia  aquella  imágen, 
bajo  cuyo  amparo  y  protección  se  han  acogido,  habiendo 
obtenido  por  su  intercesión,  marcados  favores.  Esto  nos 
hace  creer  que  será  leida  con  interes  la  siguiente  reseña 
histórica. 

«La  milagrosa  imágen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  se¬ 
gún  los  historiadores  mas  remotos,  y  entre  otros  Juliano, 
arcipreste  de  Toledo,  y  el  arzobispo  San  Ildefonso,  fue  traí¬ 
da  de  Antioquia  en  los  tiempos  apostólicos,  obra  según  los 
antiguos  escritores  de  San  Lucas,  y  obsequio  que  hizo  San 
Pedro  á  los  fieles  convertidos  á  la  fe  de  Jesucristo  en  esta 
villa  de  Madrid.  Se  colocó,  conforme  era  entonces  costum¬ 
bre  de  los  primeros  cristianos,  en  la  cercanía  ó  entrada  del 
pueblo,  y  en  una  pequeña  capilla,  sitio  donde  se  encuen¬ 
tra  hoy  dia  su  santuario,  camino  de  Castilla  y  Aragón  cer¬ 
ca  de  un  atochar  y  del  arroyo  de  Yalnegra,  llamándola  en 
lo  antiguo  la  Virgen  de  Antioquia,  y  después  la  de  Ato¬ 
cha. 

En  tiempo  de  los  Reyes  godos  era  venerada  con  gran  de¬ 
voción  de  los  españoles:  asi  lo  manifiesta  San  Ildefonso  en  el 
siglo  Vil  al  mandarla  desde  la  capital  de  su  diócesis  cargas  de 
cera,  y  encargando  á  un  canónigo  de  Zaragoza  que  pasaba  á 
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visitarle,  no  dejase  de  adorar  la  milagrosa  imágen  de  Antio- 
quia  á  su  paso  por  la  vega  de  Madrid. 

Enda  invasión  sarracena,  cuando  los  templos  fueron  aso¬ 
lados  por  los  moros,  derribados  los  altares,  profanadas  ó 
escondidas  las  imágenes  de  nuestra  religión,  como  sucedió 
en  Toledo  con  la  del  Sagrario  y  en  Madrid  con  la  déla  Al- 
mudena.  Dios,  en  su  sabia  providencia,  dispuso  qne  la  imá¬ 
gen  de  Nuestra  Señora,  de  Atocha  fuese  el  consuelo  de  su 
España  predilecta  durante  la  dominación  de  los  árabes,  con¬ 
servando  culto  público.  Y  cuando  Gracian  Ramírez  dió  su 
famosa  batalla  en  las  inmediaciones  de  Madrid,  habiendo 
decidido  los  moros  derribar  su  sagrada  capilla  y  profanar 
esta  divina  imágen,  la  Santísima  Virgen,  á  quien  se  enco¬ 
mendó,  hizo  que  coi^  pocos  madrileños,  todos  criados  de 
su  casa,  consiguiese  la  victoria  mas  completa,  apoderán¬ 
dose  de  esta  capital;  y  al  volver  á  la  ermita  victoriosos  á 
darla  gracias  por  el  prodigio,  obró  el  gran  milagro  que  nos 
refieren  los  historiadores  de  aquella  época,  de  resucitar  á 
la  esposa  y  dos  hijas  del  caudillo,  muertas  en  el  mismo  dia 
con  heroísmo  español  al  furor  de  la  guerra,  antes  de  ser 
violadas  por  los  enemigos.  El  eco  de  alegría  y  religiosidad 
que  resonó  en  los  vencedores,  obligó  á  Gracian  á  disponer 
una  devota  procesión,  llevándola  en  triunfo  hasta  la  iglesia 
mayor  de  Santa  María.  Primera  salida  á  Madrid  do  su  san¬ 
ta  casa  que  nos  refieren  la  historias  (1). 

Vuelta  la  villa  á  ser  presa  de  los  árabes,  y  tomada  nue¬ 
vamente  por  don  Ramiro  11  hácia  el  año  939,  volvió  á  sa¬ 
lir  la  milagrosa  imágen  en  acción  de  gracias  a  la  misma  igle¬ 
sia;  y  últimamente,  la  sacaron  también  en  el  año  1085  cuan¬ 
do  el  ínclito  vencedor  de  Castilla  y  Toledo,  don  Alfonso  VI, 
conquistó  esta  capital  para  no  perderse  mas;  y  desde  enton¬ 
ces  viene  titulándose. patrona  de  Madrid. 


(ij  Pereda  lib.  de  la  Patrona  de  Madrid,  3.  p.  c.  t.— Carpió  8  y  9 
— Alonso  Salas,  1 1  ib.  4 . 
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Los  prodigios  que  la  Santísima  Virgen  obró  por  esta 
milagrosa  imágen  con  el  patrón  de  esta  corte  el  glorioso 
san  Isidro  y  su  santa  esposa,  sen  bien  públicos  y  auténti¬ 
cos  en  su  vida,  y  lo  manifiesta  su  gran  devoción  de  visi¬ 
tarla  todos  los  dias,  é  inspirar  su  amor  á  todos  los  que  le 
conocían,  como  lo  hizo  también  el  bendito  San  Nicolás 
Factor. 

El  nombre  de  Nuestra  Señora  pasó  glorioso  por  los  rei¬ 
nados  de  Castilla  y  de  León,  multiplicando  el  Señor  las 
maravillas  por  su  intercesión,  como  lo  acreditan  las  fun¬ 
daciones  de  los  reyes  y  señores  de  aquel  tiempo,  siendo  de 
particular  memoria  la  de  ios  condes  de  Benavente  y  reina¬ 
do  de  los  reyes  Católicos. 

En  11  de  julio  de  1523,  por  favor  del  emperador  Car¬ 
los  I,  se  cedió  esta  capilla  con  autorización  del  pontífice  Adria¬ 
no  VI  á  los  religiosos  de  santo  Domingo,  daudo  el  César 
cuantiosas  sumas  de  dinero  para  la  fundación  del  conven¬ 
to  y  de  su  iglesia,  cuya  obra  se  concluyó  por  las  dona¬ 
ciones  de  su  hijo  y  nieto  el  rey  Felipe  II  y  III,  renun¬ 
ciando  los  religiosos  en  este  último  todos  sus  derechos  y 
acciones  sobre  la  imágen,  sus  bienes  y  alhajas,  y  recibién¬ 
dolas  el  monarca  bajo  su  mano,  amparo  y  protección,  y  la 
de  su  sucesores,  cual  si  se  hubieran  dado  ó  hecho  á  sus 
espensas.  Así  consta  de  la  real  cédula  de  su  patronato  real, 
firmada  en  Yalladolid  en  10  de  noviembre  de  1602,  y  pos¬ 
teriormente  en  la  escritura  de  donación  de  todo  el  conven¬ 
to  y  cuerpo  dé  la  iglesia  á  Felipe  IV  el  Grande,  en  14  de 
junio  de  1648,  mandando  poner  dentro  y  fuera  de  él  las 
armas  reales;  cuyos  derechos  renovó  y  reconoció  el  rey  don 
Fernando  VII  á  su  vuelta  de  Francia  en  1814,  señalando  á 
los  religiosos  anualmente  sumas  cuantiosas  para  sostener 
-su  culto. 

Los  milagros  obrados  por  esta  venerable  imágen  en  fa¬ 
vor  de  nuestra  España,  quedaron  grabados  entre  lasólas  de 
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los  mares  y  los  hijos  de  Mahoma,  no  menos  que  en  los 
campos  de  Alemania,  Italia,  Francia,  Inglaterra,  Portugal 
y  Muevo-Mundo,  trayendo  por  testimonio  nuestros  reyes  ó 
sus  ejércitos  victoriosos  las  banderas  que  ondean  en  las  bó¬ 
vedas  de  su  real  santuario. 

Los  ricos  vestidos  que  en  la  antigüedad  tenia  de  plata, 
oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  las  coronas  de  diamantes, 
rubíes  y  esmeraldas,  el  altar  y  randeleros  de  plata,  eran 
ofrenda  en  señal  de  agradecimiento  de  los  reyes,  principes, 
títulos  y  grandes  de  España:  siendo  tal  la  devoción,  que 
hasta  nuestros  dias  se  han  conservado  multitud  de  lámpa- 
as  de  plata  sosteniJas  á  espensas  de  las  primeras  casas  de 
nuestra  nación. 

Mas  de  cincuenta  veces  ha  salido  de  su  real  capilla  en  so¬ 
lemne  procesión,  por  grandes  acontecimientos  de  España  ó 
por  la  salud  de  sus  monarcas,  á  las  iglesias  de  Sta.  María 
Santo  Domingo  el  Real,  la  Encarnación,  Descalzas  Reales  y 
Real  capilla  de  Palacio.  Al  hablar  de  sus  salidas  es  de  muy 
grato  recuerdo  la  que  hizo  el  año  de  1580,  obrando  el  pro¬ 
digio  de  purificar  el  aire  de  esta  coronada  villa,  librándola 
de  la  peste  que  la  atligia.  Madrid  se  ■  v  i  ó  entonces  presa  co- • 
ido  toda  España  del  catarro  mortal,  y  sus  hijos  morían  sin 
número  todos  los  dias.  El  monarca,  con  su  ayuntamiento 
y  pueblo,  acudió  como  siempre  á  su  patrona  y  protectora, 
mas  joh  prodigio  ináudilo!  conformo  la  santa  imagen  iba 
entrando  en  las  calles  de  Madrid,  la  peste  desaparecía,  vién¬ 
dose  muchos  enfermos  levantarse  del  ¡echo  mortuorio  sanos 
y  sin  lesión  alguna,  unirse  á  la  procesión,  y  dar  gracias  a 
la  Santísima  Virgen  por  el  favor  que  acababan  de  recibir.  Por 
esta  causa  estuvo  en  aquella  época  tres  dias  en  cada  una  de 
las  iglesias  de  santa  María,  santo  Domingo  el  Real  y  Descal¬ 
zas  Reales,  volviéndola  después  en  triunfo  á  su  santa  Casa  (1). 


(\)  Cepeda,  3.  p.  c  G. — Quintana,  <5. -Perca,  cf,  4.  42. — Ohne- 
(Jilla,  475  y  477.  — Catálogo  Real,  fol.  74. 
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Los  sumos  Pontífices  Alejandro  YÍI  y  Pió  V,  Gregorio  Xlll 
y  Clemente  VIII  han  concedido  innumerables  indulgencias, 
ya  plenarias  ya  parciales,  á  todos  cuantos  visitaren  esta  pro¬ 
digiosa  imagen,  ó  viniesen  á  su  célebre  santuario  en  pere¬ 
grinación,  ó  asistiesen  á  la  salve  que  se  canta  todos  los  sába¬ 
dos;  ó  la  visitasen  el  dia  de  su  gloriosa  Asunción  ó  en  toda 
su  octava.  Son  también  sin  número  las  concedidas  por  Em- 
mos.  cardenales,  Rmos.  patriarcas,  arzobispos  y  obispos  á 
los  mismos  fines. 

Se  leen  con  mucha  gloria,  unidos  á  su  historia,  entre 
otros  nombres  mas  remotos,  los  augustos  délos  reyes  y  prín¬ 
cipes  de  España  el  gran  Felipe  II,  III,  IV  y  V:  el  del  em¬ 
perador  Carlos  I;  el  de  Carlos  II,  III  y  IV:  los  de  doña 
María  Ana  de  Austria,  doña  Juana  de  Portugal,  princesa  de 
Valois  ó  de  la  Paz,  emperatriz  doña  Maria,  doña  Margarita, 
doña  Isabel  de  Borbon,  y  otras  muchas  princesas  y  reinas, 
que  enriquecieron  esta  santa  imágen  y  su  real  iglesia  con 
ornamentos  ricos  y  preciosos  dones.  Al  concluir  con  los  nom¬ 
bres  escelsos  de  los  monarcas  devotísimos  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  Atocha,  que  nos  Hacen  evocar  tan  gratos  recuerdos, 
no  olvidaremos  á  los  señores  don  Fernando  VI  y  VII,  sien¬ 
do  este  último  quien  á  su  feliz  restauración  ó  vuelta  de  Fran¬ 
cia  la  puso  públicamente  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  el 
toison  de  oro,  con  que  sus  antepasados  la  habían  adornado 
anteriormente. 

La  mayor  parte  de  los  mantos  y  alhajas  con  que  se  ador¬ 
na  en  la  actualidad  á  esta  milagrose  imágen,.  son  donativos 
de  los  monarcas  reinantes  y  reales  personas,  los  cuales,  he¬ 
rederos  délos  timbres  y  coronas  de  sus  mayores,  no  menos 
que  de  su  piedad  y  devoción,  se  los  ofrecen  con  generoso 
corazón  en  los  grandes  acontecimientos  de  su  vida,  como  es¬ 
pecial  protectora  de  su  real  casa  y  familia. 

A  la  real  munificencia  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  II 
(Q.  D.  G.)  se  debe  el  culto  público  que  se  la  tributa  en  el 
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día  do  hoy,  sosteniendo  á  sus  espensas  cierto  número  de 
sacerdotes,  que  manifiesten  diariamente  ante  sus  aras  su 
gratitud  y  reconocimiento  por  los  beneficios  recibidos  en  su 
persona  y  católica  nación.  Pública  es  y  de  inmortal  recuer¬ 
do  para  la  posteridad  la  ofrenda  que  S.  M.  la  hizo  el  2  de 
febrero  del  año  de  1852,  colocando  con  regio  aparato  sobre 
su  altar,  después  de  ofrecer  su  augusta  hija,  el  manto  y 
corona  real  de  brillantes,  ofrenda  que  puede  decirse  con 
verdad  no  haberla  hecho  igual  ninguno  de  sus  antepasa¬ 
dos. 

Los  tristes  despojos  de  la  muerte  colgados  en  sus  pare¬ 
des;  la  multitud  de  signos  esteriores,  trofeos  de  las  mas  do- 
lorosas  enfermedades;  las  ofrendas  traídas  de  los  pueblos 
mas  remotos  de  la  Península,  de  sus  islas,  de  sus  mares  y 
de  otras  partes  del  mundo;  los  ofrecimientos  de  los  niños 
recien  nacidos,  las  romerías,  peregrinaciones  y  votos  que 
aun  en  nuestros  dias  se  ven  con  edificación  pública,  y  pue¬ 
de  asegurarse  no  pasa  uno  en  que  -no  se  presenten  perso¬ 
nas  agradecidas  de  toda  clase,  estado  y  condición,  entrando 
hasta  su  altar  descalzas  ó  de  rodillas,  ora  desde  la  puer¬ 
ta  llamada  de  Atocha,  ora  desde  la  verja  del  atrio,  ó  ya 
desde  la  entrada  del  templo,  sin  que  la  corrupción  de  la 
época  las  detenga  en  su  sagrado  propósito;  todos  estos  he-, 
chos,  repito,  nos  acreditan  hasta  la.  evidencia  el  singular 
patrocinio  con  que  la  Madre  de  Dios,  en  esta  su  milagrosa 
imágen,  mira,  aun  en  nuestro  siglo  á  quien  con  fé  y  devo¬ 
ción  la  invoca. 

¡Honor  y  gloria  á  la  Santísima  Virgen  en  su  portentosa 
imágen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha;  bendición  eterna  so¬ 
bre  el  pueblo  que  la  adora  y  sus  católicos,  monarcas! 
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ARCH1C0FRADIA  DEL  DINERO  DE  SAN  PEDRO.  SU  Re¬ 
glamento  Y  NECESIDAD  DE  SU  PUOPAGACION. 


La  necesidad  de  regularizar  la  recaudación  de  las  ofren¬ 
das  que  de  todas  las  partes  del  mundo  católico  se  ofrecen 
á  la  Santa  Sede  como  auxilio  para  sos  graves  necesidades 
y  como  una  protesta  contra  los  despojos  sacrilegos,  de  los 
Estados  Pontificios,  inspiró  en  1860  á  varios  piadosos  pa¬ 
tricios  de  Roma  el  pensamiento  de  establecer  una  Asocia¬ 
ción  que  fomentára  y  recaudára  las  ofrendas  de  los  fieles; 
Asociación  que  se  denominaría  Dinero  de  San  Pedro  en  con 
memoracion  de  la  liberalidad  y  caridad  con  que  los  pri¬ 
mitivos  cristianos  venian  en  auxilio  de  las  necesidades  de 
la  Iglesia,  de  su  Pontífice  y  de  sus  Ministros. 

El  proyecto  de  aquellos  piadosos  patricios  fue  someti¬ 
do  á  la  aprobación  del  Santo  Padre,  pero  Su  Santidad 
quiso  que  la  unidad  de  las  ofrendas  se  asociáran  para  ha¬ 
cerla  mas  paulatinamente  provechosa  á  la  lenidad  de  las 
oraciones  y  de  las  preces. 

Aprobados  bajo  esta  base  los  artículos  orgánicos  y  re¬ 
glamentarios  que  habían  de  regir  y  gobernar  tan  Santa  obra 
fué  convenientemente  instituida  la  Archicofradía  de  San  Pe¬ 
dro  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  Advincula  de  Roma,  Igle¬ 
sia  en  que  so  veneran  las  cadenas  que  aprisionaron  los 
miembros  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  durante  su  prisión. 

Esta  Confraternidad  ó  Cofradía  está  regida  en  Roma  por 
el  Príncipe  Dominico  Orssini,  presidente;  por  el  Marqués 
Ventura  Montero,  tesorero;  por  el  Príncipe  Cluigi  ,  y  el 
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Marqués  Gerónimo  Cavallelti  y  otros  ilustres  patricios,  ca¬ 
si  todos  legos. 

Al  principio  de  cada  mes  se  presenta  al  Santo  Padre 
una  diputación  de  estos  dignatarios  para  poner  á  SS.  PP.  las 
ofrendas  recogidas  por  la  Archicofradía  y  las  Confraterni¬ 
dades  agregadas. 

El  Giornale  de  Roma  que  es  el  órgano  oficial  de  la  Santa 
Sede,  publica  las  listas  de  las  ofrendas  y  los  nombres  de 
los  donantes  remitiéndose  por  órden  de  Su  Santidad  ejem¬ 
plares  á  todas  las  Cofradías  asociadas. 

La  Archicofradía  de  San  Pedro,  vencidos  los  obstácu¬ 
los  que  para  su  establecimiento  ha  encontrado  en  algunos 
países,  está  ya  difundida  en  toda  Europa. 

España  que  tanto  se  distingue  por  su  catolicismo,  Es¬ 
paña  que  acaba  de  confundir  á  los  enemigos  del  Pontifi¬ 
cado  con  esa  serie  de  protestas  y  ofrendas  católicas  reco¬ 
gidas  por  El  Pensamiento  Español,  España  que  todos  ios 
años  consagra  el  día  de  María  Inmaculada  para  acreditar 
con  nuevo  ardor  que  su  fé  se  aumenta  mas  y  mas,  Es¬ 
paña  acogió  desde  luego  la  bandera  de  la  Archicofradía. 

A  la  ciudad  que  lleva  el  nombre  de  María  inmaculada, 
al  Puerto  de  Santa  María  cabe  la  gloria  de  ser  la  prime¬ 
ra  que  en  Andalucía  establece  la  Confraternidad  con  todos 
los  requisitos  canónicos.  Gloria  á  los  ilustres  promovedo¬ 
res  de  ésta  obra  en  el  Puerto.  Gloria  á  los  hijos  de  Santa 
María  asociados  por  los  vínculos  del  amor  y  de  la  fé.  Con¬ 
fiamos  en  Dios  que  el  ejemplo  del  Puerto  no  tardará  en 
ser  secundado  por  todas  las  ciudades  principales  de  Espa¬ 
ña  y  para  que  así  sea,  insertamos  á  continuación  el  regla¬ 
mento  aprobado  que  rige  en  el  Puerto  de  Santa  María. 

Las  personas  celosas  que  deseen  promover  el  estable¬ 
cimiento  de  esta  Asociación  pueden  aceptar  las  bondades 
de  esto  reglamento  y  presentárselo  a  su  Prelado  propio  con 
las  alteraciones  que  se  cre/esen  necesarias. 
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Obtenida  la  aprobación  con  valificacion  justilicativa  se 
acude  á  la  Archicofradía  pidiendo  la  agregación,  la  cual 
podrá  hacerse  remitiéndonos  nota  expresiva,  que  nosotros 
con  el  favor  de  Dios  cuidaremes  de  lo  demás. 

¡Quiera  Dios  que  sea  eficáz  el  llamamiento  que  hoy 
hacemos  á  todos  los  pueblos  para  establecer  en  ellos  la 
Cofradía  de  San  Pedro! 

Las  personas  qne  deseen  mas  datos  6  instrucciones  pue¬ 
den  dirigirse  á  La  Dirección  de  La  Cruz. 


Reglamento  de  la  Confraternidad  de  San  Pedro  del  Puerto 
de  Santa  María. —  Aprobado  por  el  Eramo.  y  Excmo.  Se¬ 
ñor  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla. — Establecimiento  de 
dicha  Confraternidad  y  su  agregación  á  la  Archicofra¬ 
día  de  dicho  título  creada  en  Roma. — Año  de  1865. 


En  la  Ciudad  del  Puerto  de  Santa  María,  en  28-de  Marzo 
de  186'j,  reunidos  varios  vecinos  de  dicha  Ciudad  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Arcipreste  de  la  misma,  acordaron  nom¬ 
brar  una  comisión  de  cinco  individuos  para  que  eslrayendo 
de  los  Estatutos  de  la  archicofradía  de  San  Pedro  creada  en 
Roma,  la  parte  aplicable  de  que  trata  el  artículo  2.°,  título 
3.°  de  los  mencionados  Estatutos,  se  formase  un  Reglamento 
que  metodice  la  que  ha  de  organizarse  en  esta  Ciudad  tan  lue¬ 
go  como  sea  aprobado  por  el  Emmo.  y  Excmo.  Señor  Car¬ 
denal  Arzobispo  de  Sevilla. 

Verificado  así  se  presentó  por  la  comisionen  l.°  do  Abril 
de  186 i  el  Reglamento  para  dicha  confraternidad  en  los  tér¬ 
minos  siguientes. 
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CAPITULO  I  o 

DEL  OBJETO  DE  LA  CONFRATERNIDAD. 

Art.  l.°  Conforme  al  artículo  2.°  del  título  3.°  de  los 
Estatutos  de  la  Archicofradía  de  San  Pedro  en  Roma  con 
aprobación  de  la  Sagrada  Congregación  de  Emmos.  y  Reve¬ 
rendísimos  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  en  19  de 
Abril  de  1861,  con  objeto  de  orar  diariamente  al  Supremo 
Hacedor,  por  la  exaltación  de  la  Santa  Fé  Católica  y  ocurrir 
á  las  necesidades  estraordinarias  de  la  Santa  Sede,  se  orga¬ 
niza  en  esta  Ciudad  con  igual  fin,  previo  el  permiso  y  bajo 
la  dirección  y  jurisdicción  del  ordinario,  la  mencionada  Con¬ 
fraternidad  bajo  las  reglas  siguientes,  tomadas  de  los  Esta¬ 
tutos  de  la  expresada  Archicofradía  en  lo  aplicable  á  esta 
Confraternidad. 


CAPITULO  2.° 

De  los  deberes  de  los  Cofrades. 

Art.  2.°  Las  preces  á  las  que  su  Santidad  el  Sumo 
Pontífice  reinante  ha  concedido  las  indulgencias  que  en  los 
respectivos  breves  se  esplican  y  que  ganará  esta  Confrater¬ 
nidad"  cuando  obténgala  agregación  á  la  espresada  Archi¬ 
cofradía  son  las  siguientes. — Un  padre  nuestro,  Ave  María, 
Gloria  y  Credo  cada  dia,  con  las  que  se  ganan  siete  años  y 
otras  tantas  cuarentenas  de  indulgencias,  rezándolas  devota¬ 
mente  y  con  corazón  contrito.  Además  á  todos  los  inscritos 
eri  la  Sociedad  se  otorga,  indulgencia  plenaria  en  cada  uno 
de  estos  tres  dias  á  saber:  de  la  Cátedra  deS.  Pedro  en  Roma 
(12  de  Enero)  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  (29  de  Junio)  y  de 
San  Pedro  Advincula  (1 .°  de  Agosto );  con  tal  que  en  los  pre¬ 
citados  dias  ,  después  de  haber  confesado  y  comulgado, 
visiten  devotamente  cualquiera  iglesia  pública  desde  las  pri- 
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meras  vísperas  precedentes  á  la  fiestas,  hasta  el  ocaso  del 
Sol  del  dia  de  la  misma  festividad  ,  rogando  según  la  in¬ 
tención  del  Santo  Padre,  espresada  en  el  Breve  respecti¬ 
vo,  por  la  concordia  de  los  principes  cristianos,  estirpacion 
de  las  herejías  y  exaltación  de  la  Santa  Iglesia.  Aparle  de 
lo  referido,  por  cada  obra  buena  encaminada  al  propósi¬ 
to  de  la  Sociedad,  el  Santo  Padre  otorga  300  dias  de  in¬ 
dulgencia. 

Art.  3.°  Todas  estas  indulgencias  son  también  apli¬ 
cables  por  modo  de  .  sufragio  á  los  fieles  difuntos. 

Art,  4.°  Puede  ser  inscrito  en  la  Sociedad  cualquier 
fiel  de  uno  y  otro  sexo  sin  distinción  de  clases,  quedan¬ 
do  todos  en  libertad  de  retirarse  cuando  quieran,  pues 
no  hay  nada  de  obligatorio  en  esta  Sociedad. 

Art.  5.°  De  las  supredichas  obras  de  piedad  no  de¬ 
be  por  cierto  apartarse  la  obra  piadosa  de  ocurrir  á  las 
necesidades  estraordinarias  de  la  Santa  Sede,  por  via  de 
oblaciones  mensuales,  con  la  suma  que  á  cada  uno  de  los 
oferentes  inspire  su  propia  devoción;  lo  mismo  que  las  otras 
pías  ofrendas,  serán  admisibles  también  los  dones  en  ob¬ 
jetos  que  creyesen  preferibles  á  las  limosnas  pecuniarias 
algunos  de  los  oferentes. 

Art.  6.°  Para  ser  inscrito  en  esta  Confraternidad  to¬ 
do  fiel  que  lo  solicite  acudirá  á  cualquiera  de  los  miem¬ 
bros  que  compongan  el  Consejo,  dándole  su  nombre, 
domicilio  y  cantidad  con  que  deseen  contribuir  mensual- 
mente.  Los  miembros  espresados  lo  pondrán  en  conocimien¬ 
to  del  Depositario  para  que  inscribiéndolos  en  el  registro 
general,  pueda  hacerse  la  recaudación  correspondiente,  dan¬ 
do  cuenta  á  la  junta  en  la  próxima  sesión  para  su  cono¬ 
cimiento. 

Art.  7.°  Es  permitido  á  los  oferentes  ocultar  su  nom¬ 
bre  en  la  prensa  periódica  ó  en  cualquiera  otra  publicación, 
pero  es  necesario  que  los  que  esto  hagan  adopten  un  bre- 
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ve  mote  ó  pseudónimo,  después  del  cual  sea  indicado  la 
suma  ofrecida. 

Art.  8.°  Fuera  de  la  oración  y  de  las  ofrendas  será  re¬ 
comendable  en  sumo  grado  que  los  inscritos  ó  Cofrades  ver¬ 
sados  en  escribir,  procuren  sostener  con  su  pluma  los  de¬ 
rechos  de  la  Santa  Sede,  siguiendo  el  ejemplo  do  tantos  ilus¬ 
tres  escritores.  Los  padres  de  familia  podrán  hacer  por  su 
parte  un  gran  bien,  inspirando  á  sus  hijos  especial  amor, 
respeto  y  adhesión  á  la  misma  Sarita  Sedo. 

CAPITULO  3.° 

Del  gobierno  de  la  Confraternidad. 

Art.  9.°  *  La  Confraternidad  se  constituye  bajo  la  au¬ 
toridad  y  dirección  del  Sr.  Arcipreste  de  las  Iglesias  de 
esta  Ciudad. 

Art.  10.  La  misma  Sociedad  será  dirijida  por  un  Con¬ 
sejo  compuesto  de  un  Presidente,  un  Vice-Presidente,  un 
Tesorero,  cuatro  Consejeros,  un  Secretario  y  Vice-Secre- 
tario,  cuyos  nueve  individuos  serán  nombrados  por  los 
que  se  hallen  inscritos  el  dia  de  la  instalación,  designán¬ 
dose  después  entre  sí  los  cargos.  El  Vice-Presidente  y  Vice¬ 
secretario  asisten  con  voz  y  voto  á  todas  las  sesiones  ejer¬ 
ciendo  además  sus  cargos  por  ausencia  ó  enfermedad  de 
los  primeros. 

Art.  11.  El  Consejo  se  renovará  cada  tres  años  por 
mitad,  señalando  la  suerte  los  que  hayan  de  salir  en  la 
primera  renovación,  pero  debiendo  quedar  siempre  uno 
de  los  Presidentes  y  uno  de  los  Secretarios. 

Art.  12.  El  Consejo  se  reunirá  siempre  que  se  juz¬ 
gue  conveniente  pero  nunca  menos  de  una  vez  al  mes. 

Art.  13.  Todos  los  negoeios,  esceptos  aquellos  que 


n  )  sea  posible  retardar,  serán  discutidos  y  decididos  por 
el  Consejo  á  mayoría  de  votos.  Los  votos  serán  siempre 
públicos  y  verbales,  á  no  ser  que  se  trato  de  nombra¬ 
miento  ó  sustitución  de  algún  oficio.  El  Presidente  tendrá 
doble  voto  en  caso  de  empale. 

Art.  14.  Todos  los  acuerdos  serán  suscritos  por  el 
Presidente  y  Secretario. 

Art.  lo.  Formarán  el  Consejo  personas  próvidas  y  de 
particulares  circunstancias,  que  podrán  escogerse  tanto  en¬ 
tre  los  eclesiásticos  como  entre  los  seglares.  Los  puestos 
de  Presidente,  Yice-Presidenle  y  Teserero  podrán  conferir¬ 
se  siempre  á  seglares,  si  asi  es  del  agrado  de  los  electores. 

Art.  16.  El  Consejo  con  los  doce  cofrades  mas  an¬ 
tiguos  que  no  compogan  parte  del  mismo  formarán  la  Junta 
de  elecciones,  las  cuales  se  harán  por  votos  secretos  al  aca¬ 
bar  el  trienio,  quedando  electos  los  que  tengan  mayoría 
de  sufragios.  El  Presidente,  Yice-Presidenle,  Tesorero  y 
Secretario  deberán  ser  confirmados  por  el  Emmo.  y  Excelen¬ 
tísimo  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla.  Los  salientes  pue  - 
den  ser  reelegidos. 

Art.  17,  El  Depositario  llevará  dos  libros,  uno  de  las 
ofrendas  de  personas  que  no  pertenezcan  á  esta  Confrater¬ 
nidad,  y  otro  de  los  cofrades  con  espresion  de  la  canti¬ 
dad  con  que  cada  uno  se  proponga  contribuir  mensualmente 
y  los  abonos  ya  efectuados. 

Art.  18.  Se  prohíbe  rigorosamente  toda  cuestación  á 
domicilio  y  toda  exigente  petición,  cualquiera  que  sea  el 
modo  de  hacerla  que  se  adopte,  pues  solo  es  permitido 
la  cobranza  de  las  cuotas  inscriptas,  y  recibir  los  dona¬ 
tivos  que  espontáneamente  se  hicieren. 

Art.  19.  No  se  rehúsan  los  donativos  de  corporacio¬ 
nes,  pero  se  prefieren  sobre  todo  las  ofrendas  individua¬ 
les  y  nominales,  pues  el  mérito  del  oferente  consiste  no 
solo  en  dar,  sino  también  en  publicar  su  nombre,  protes- 
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lando  con  esto  abiertamente,  á  la  faz  del  mundo  entero 
su  adhesión  á  la  causa  del  Pontificado. 

Para  que  ningnn  fiel  cristiano  por  modesta  que  sea  su 
fortuna,  se  vea  privado  de  los  bienes  espirituales  que  pro¬ 
porciona  esta  Confraternidad,  podrá  adoptarse  el  sistema 
de  inscribir  sus  nombres,  comisionándose  alguna  persona 
que  semanalmente  recaude  de  ellos  las  pequeñas  cantida¬ 
des  con  que  puedan  contribuir,  entregando  mensualmente 
el  importe  de  ellas  al  Tesorero,  qnien  espedirá  á  su  fa¬ 
vor  un  recibo  por  el  total  esprcsando  en  él  el  nombre  de 
todas  las  personas  que  tienen  parte  en  dicha  cantidad. 

Art.  20.  El  Depositario  dará  á  cada  contribuyente» 
per  las  cantidades  que  perciba  el  debido  resguardo  en  qye 
conste  el  objeto  de  la  ofrenda. 

Art.  21.  El  Presidente  en  el  dia  designado  de  acuerdo 
con  el  Consejó,  convocará,  presidirá  y  dirijirá  todos  los 
meses  las  sesiones,  en  las  cuales  se  dará  cuenta  de  las 
cantidades  ingresadas  y  su  distribución. 

Art.  22.  El  líquido  que  resulte  después  de  satisfe¬ 
chos  los  gastos  de  cobranza  y  demas  indispensables  que 
ocurran,  se  remitirán  al  Tesorero  Pontificio  por  el  conduc¬ 
to  que  sea  menos  gravoso. 

Art.  23.  Se  tendrá  todos  los  años  si  es  posible  en 
el  raes  de  Junio,  en  vísperas  de  las  fiestas  de  los  glorio¬ 
sos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  una  solemne  reu¬ 
nión  pública  en  que  se  manifestará  á  todos  el  estado  exacto 
de  las  obligaciones  recolectadas  y  de  cuanto  concierna  á 
la  piadosa  Sociedad. 

Art.  24.  Toda  reunión  ya  del  Consejo,  ya  general, 
se  comenzará  y  concluirá  con  las  preces  establecidas. 

Art.  25.  No  se  hará  publicación  alguna  acerca  de  las 
cosas  pertencientes  á  la  Sociedad  sin  prévio  consentimiento 
del  Consejo. 

Art.  26.  Si  bien  para  ganar  las  indulgencias  no  es  ne- 
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cesario  hacer  en  Corporación  las  obras  de  piedad  reque¬ 
ridas  al  efecto,  queda  á  la  prudencia  del  Presidente  el 
proponer  al  Consejo  las  funciones,  reuniones  religiosas  y 
otros  actos  análogos,  que  según  las  circunstancias  creyese 
oportuno  practiquen  congregados  los  socios,  siempre  que  ob¬ 
tengan  el  permiso  del  ordinario. 

Art.  27  Al  pedir  al  Emmo.  y  Exmo.  Sr.  Cardenal  Ar¬ 
zobispo  de  Sevilla  la  aprobación  de  este  reglamento,  se  su¬ 
plicará  también  se  digne  declararse  protector  perpetuo  de  es¬ 
ta  Confraternidad. 

Art.  28  Instalada  que  sea  con  los  requisitos  espresa- 
dos  se  solicitará  p.ir  conducto  de  Su  Emrna.  la  agregación 
de  esta  confraternidad  á  la  Archicofradia  deSan  Pedro  en  Ro¬ 
ma  conforme  á  los  artículos  l.°  y  2.°  del  título  3.°  de  los  Es¬ 
tatutos  de  la  misma. 

Remitido  el  anterior  proyecto  de  Reglamento  á  la  apro¬ 
bación  del  ordinario,  tuvo  efecto  en  10  de  Mayo  de  1864  por 
Auto  del  Provisor  y  Vicario  general  de  este  Arzobispado  con 
dictámen  del  Sr.  Fiscal  del  mismo. 

En  consecuencia  y  previo  el  permiso  de  la  autoridad  lo¬ 
cal  se  reunió  la  Confraternidad  y  nombró  el  Consejo.  En  3 
de  Junio  de  1864,  elevó  el  dicho  Consejo  á  su  Emma.  Exo¬ 
rna,  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  una  respetuosa  espo- 
sicion  pidiéndole  aprobase  las  preces  para  empezar  y  ter¬ 
minar  las  reuniones  así  como  que  se  dignara  deciarse  pro¬ 
tector  de  esta  Confraternidad  y  por  su  decreto  de  2  de  Junio 
del  mismo  año  tuvo  á  bien  conceder  ambas  peticiones  sien¬ 
do  por  lo  tanto  las  preces  aprobadas  por  su  Emma.  las  si¬ 
guientes. 

También  se  dignó  su  Eníma.  Excma.  conceder  100 dias  de 
indulgencias  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  cofrades  para  cada 
acto  religioso  ó  de  hermandad  que  practiquen  devotamente 
de  los  prescritos  en  este  Reglamento. 
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Para  empezar  las  sesiones. 

Ven  ¡Oh  Espíritu!  llena  los  corazones  de  tus  fieles,  en- 
eieiido  en  ellos  el  fuego  de  tu  amor  y  serán  fortificados. 
t.  Envía  tu  Espíritu  y  serán  sostenidos. 

».  Y  la  faz  de  la  tierra  será  renovada, 

Oración. 

¡Oh  Dios  mió*  qne  haheis  instruido  los  corazones  de  tus 
fieles  con  las  luces  del  Espíritu,  dadnos  el  saber  rectamente, 
según  el  mismo  Espíritu  y  gozar  siempre  de  tu  consuelo  por 
Cristo  Nuestro  Señor,  xlmen. 

v.  Señor,  tened  misericordia  de  nosotros.  Amen, 
r .  /Oh  Señor!  dadnos  la  paz  en  nuestros  dias,  pues 
no  hay  quien  pelee  por  nosotros  sino  Tú,  Dios  nuestro, 
r.  Sea  hecha  la  paz  en  tu  bondad, 
n.  Y  la  abundancia  exista  en  nuestras  fortalezas, 
v.  Oremos  por  nuestro  Pontífice  Pió  IX. 
r.  El  Señor  le  conserve  y  vivifique,  le  haga  bienaventu¬ 
rado  en  la  tierra  y  no  le  entregue  en  manos  de  sus  enemigo?. 
Oración. 

Señor,  os  rogamos,  que  así  como  inspiráis  nuestras  ac¬ 
ciones  y  con  vuestra  ayuda  las  emprendemos,  así  os  pedi¬ 
mos  que  todas  nuestras  oracioues  y  operaciones,  sean  em¬ 
pleadas  y  concluidas  por  Cristo  Nuestro  Señor.  Amen. 

Por  carta  de  la  Archicofradía  de  San  Pedro  creada  en  Ro¬ 
ma,  fecha  12  de  Julio  de  1865,  fue  agregada  esta  confrater¬ 
nidad  á  la  referida  Archicofradía  para  ganar  las  indulgencias 
que  se  espresan  en  el  reglamento  que  precede,  y  las  que  en 
lo  sucesivo  se  digne  S.  S.  conceder  á  aquella. 

Los  originales  á  que  se  refieren  en  el  Reglamento  y  los 
estrados  que  anteceden,  quedan  por  ahora  en  la  Secretaría 
del  Consejo  de  esta  Confraternidad  á  mi  cargo. 

Puerto  de  Sta  María  12  de  Noviembre  de  1865. 

Miguel  de  Gaona. 
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CARTAS  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE 

SANTIAGO  SOBRE  EL  NEO-CATOLICISMO-  (1) 


CARTA  4.a 


Santiago  y  Noviembre  20  de  1865. 


Muv  señor  mió  y  de  mi  especial  consideración:  He  leido  los  artículos 
en  contestación  á  mis  cartas  sobre  el  neo-catolicismo  de  los  Obispos  es¬ 
pañoles,  que  escribí  con  ocasión  de  haber  llegado  á  mis  manos  una  ex- 
pos'Cion  que  La  Iberia  figuraba  dirigida  á  S.  M.  la  Reina  en  contra  do 
las  que  los  Obispos  elevamos  pidiendo  que  no  se  llevase  a  cabo  el  pen¬ 
samiento  de  reconocer  el  llamado  reino  de  Italia.  Yo  me  habia  concre¬ 
tado  á  mostrar  la  multitud  de  pensamientos  falsos  condensados,  /'con¬ 
denados  me  han  puesto  los  cajistas)  en  las  pocas  líneas  de  la  esposicion 
de  Vd  ;  y  cualquiera  creería  que  iba  V-  á  sostener  que  todas  sus  aser¬ 
ciones  eran  verdaderas,  demostrando  la  futilidad  do  las  observaciones 
que  yo  me  habia  permitido  hacer  sobre  ellas:  pero  desgraciadamente  to¬ 
do  lo  hallo  en  sus  articulos  mó  ios  eso.  Para  entretener  agradablemen¬ 
te  á  sus  lectores,  les  presenta  Vd.  un  variado  panorama  de  mil  cua¬ 
dros  con  la  habilidad  de  que,  para  hacerlo,  le  ha  dotado  la  naturaleza. 
Sabe  Vd.  emplear  el  argumento  que  los  retóricos  llaman  costumbres ,  ha¬ 
blando  de  la  bondad  de  su  causa,  de  que  á  mi  se  debo  adjudicar  la  pal¬ 
ma  del  talento;  pero  á  Vd.  la  de  la  justicia,  etc.,  etc.  Todo  esto  esta  di¬ 
cho  con  frases  muy  elegantes,  con  un  estilo  limpio  y  castizo,  todo  es  con¬ 
forme  á  las  reglas  del  arte  para  captarse  la  benevolencia  de  los  lectores 
pero  bien  conoce  Vd.queesas  pam  bas  valen  poco,  cuando  los  funda¬ 
mentos,  en  que  se  apoyan  las  aserciones,  son  deleznables. 

Desde  luego  doy  a  Vd.  las  gracias  por  ias  frases  lisongeras  con  que 
me  trata  á  mí  personalmente,  por  haber  inserta  lo  mis  cartas  oo  su  pe¬ 
riódico,  confesando  paladinamente  quemo  equivoqué  al  creer  que  no 
lo  haría,  y  por  haberme  enviado  los  números  de  La  Iberia-  Los  leí  ra- 
pidameinente  por  hallarme  eu  la  Santa  Visiia  de  algunos-  arciprestagos. 


'I)  Nota:  Veánse  las  tres  primeras  Cartas  en  el  numere  aaterier  de 
La  Cruz  pagina  » i G  y  siguieates  del  presente  tomo. 
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reservándome  hacerlo  con  detención  cuando  regresase  á  esta  ciudad. 
Ahora  lo  he  hecho  ya,  y  una  cosa  me  ha  afligido  sobre  manera,  y  es, 
el  ver  sus  artículos  salpicados  de  hiel  contra  los  pobres  neo-católicos, 
entre  los  cuales,  si  son  un  partido  político  opuesto  al  de  V.,  hay  hom¬ 
bres  muy  buenos  por  más  que  Vd.se  empeñe  en  llenarlos  de  lodo.  No 
es  ó  Vd.  desconocida  aquella  profunda  máxima  cristiana  deSan  Agustín 
«en  las  cosas  necesarias  unidad,  en  las  dudosas  libírtad,  en  todas  ellas 
taridad,»  y  Vd.  que  se  precia  de  seguir  las  doctrinas  puras  del  Cristia¬ 
nismo,  falla  lastimosamente  al  tn  ómnibus  charitas  dando  una  señal  de 
intolerancia,  que  no  se  debia  esperar  de  un  hombre  tan  apasionado  de 
la  más  ámpiia  libertad.  Vaya  una  muestra.  «Si  Su  Eminencia  conociese, 
dice  usted,  á  los  neo-católicos,  ¿cómo  los  habia  de  defender?  En  el 
inmortal  Quijote  se  cuéntala  famosa  aventura  en  que  el  heroico  aman¬ 
te  de  Dulcinea  salióá  la  defensa  de  los  condenados  á  presidio  y  apénas 
los  libertó  recibió  el  premio  en  pedradas.  Generoso  era  el  propósito  del 
libertador  como  el  de  su  Eminencia,  pero  así  ccmo  él  ignoraba  que  sus 
defendidos  eran  desecho  de  la  sociedad,  Su  Eminencia  ignora  lo  que  son 
los  suyos,  al  lado  de  alguno  de  los  cuales,  Ginesillo  de  Pasamonte  po¬ 
día  ser  canonizado.  Cuide  su  Eminencia  de  que  no  le  acusen  cuando  mé- 
nos  se  lo  espere  de  que  ha  comprometido  su  causa,  de  que  ha  prevari¬ 
cado .  y  de  que  no  excomulguen  á  un  Arzobispo  y  á  un  Cardenal, 

aunque  sólo  fuera  por  el  delito  de  haber  ofrecido  no  quemarnos  vi¬ 
vos.» 

ltespecto  de  esto  último,  puede  Vd.  estar  tranquilo,  y  en  cuanto  á 
lo  primero,  diré  que  no  ha  estado  Vd.  feliz  en  la  aplicación  de  la  aven¬ 
tura  del  célebre  manchego.  En  mi  caso  falta  el  D.  Quijote,  que  es  el 
protagonista  de  aquella  escena  descrita  por  Cervantes;  porque  no  hay 
masque  galeotes  y  Comisarios;  galeotes,  que  seríamos  los  Obispos  que 
hemos  representado  contra  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia,  entre 
los  cuales  tengo  á  mucha  hon  a  el  contarme;  y  á  quien  más  rae  pare¬ 
cería  habría  de  ser  siu  duda  á  Gmés  de  Pasamonte  por  haberme  desata¬ 
do  yo  mismo  los  cordeles  con  que  el  Comisario,  que  seria  Vd.,  preten¬ 
día  sujetarme;  esto  es,  por  haber  pulverizado  las  aserciones  de  la  ex¬ 
posición  de  Vd.  Si  con  esto  h  •  defendido  á  mis  hermanos  en  el  Episco¬ 
pado,  mi  primera  intención  fué  defenderme  á  mí  mismo,  sin  que  ningún 
D.  Quijote  me  haya  ar.imado  á  hacerlo,  como  el  caballero  de  la  triste 
figura  animó  á  Ginesillo.  Si  yo  me  pusiese  á  repasarlas  aventuras  del 
Quijote  no  me  seria  difícil  hallar  alguna  con  que  contestar  á  la  aplica¬ 
ción  que  Vd  hace.  ¿Qué  diría  Vd-  entonces?  Pero  me  guardaré  bien  de 
hacerlo  por  aquello  de  in  ómnibus  charitas •  Conociendo  Vd.  sin  duda 
que  la  alusión  á  la  aventura  de  los  galeotes  era  demasiado  picante,  trata 
Vd.  de  desenojarme  con  palabras  halagüeñas,  llamándome  el  más  digno 
representante  del  Episcopado  español,  cediéndome  la  palma  del  talento 
etc.  Sobre  esto  diré  lo  que  decía  Santa  Teresa  cuando  la  alababan  de 
discreta:  no  me  tengo  por  tonta;  la  humildad  es  la  verdad.  No  me  ten¬ 
go  por  el  más  digno  representante  del  Episcopado  español;  pero  tam¬ 
poco  me  tengo  por  tonto.  Esto  es  lo  que  siento  de  mí  mismo. 

«El  Clero  romano,  dice  Vd.  también,  ha  demostrado  que  es  muy  to¬ 
lerante,  muy  transigente,  muy  sufrido  con  los  que  atacan  únicamente  á 
la  religión;  pero  se  enfurece  cuando  se  toca  en  lo  más  mínimo  á  sus  bie¬ 
nes  temporales.  De  aquí  ha  nacido  ese  fanatismo  mundanal  de  los  naer- 
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caderes  del  templo  que,  con-  esta  cuestión,  más  que  en  otra  alguna,  han 
exclamado,  sigamos  el  camino  que  nos  muestra  la  curia  romana.»  Esto 
es  una  segunda  prueba  del  modo  con  que  observa  Yd.  la  máxima  de  San 
Agustín  in  ómnibus  charilas  El  Papa  que  es  el  alma  del  Clero  romano 
increpa,  en  uso  de  su  autoridad,  tanto  á  los  que  atacan  á  la  Religión, 
como  á  los  que  atropellan  la  justicia.  Esta  es  la  verdad.  Lo  que  Vd-  dice 
es  un  decir  y  nada  más,  es  una  acusación  sin  pruebas. 

Vuelve  Vd.  á  insistir  en  que  los  católicos  ó  los  neo-católicos,  como 
Vd.  nos  llama  por  una  aberración  inconcebible,  pintamos  al  Cristianis¬ 
mo  como  opuesto  al  progreso,  á  la  libertad,  á  la  igualdad,  á  la  fraterni¬ 
dad,  á  la  civilización,  sediento  de  sangre,  ávido  de  goces  materiales  y 
revolcándose  en  el  cieno  de  las  más  viles  pasiones.»  Confieso  á  Vd.  in- 
génuamente  que  me  horripila  esa  pintura,  y  me  pregunto  á  mi  mismo 
si  yo  soy  enemigo  de  esas  cosas  tan  buenas,  si  estoy'sediento  de  sangre 
y  revoleándome  en  el  cieno  de  las  más  viles  pasiones,  y  mi  conciencia 
me  da  testimonio  de  que  no  he  llegado,  por  la  misericordia  de  Dios,  a 
tal  grado  de  maldad,  y  tongo  la  convicciou  de  que  á  todos  los  Obispos 
españoles  les  sucede  lo  mismo  que  á  mi,  y  que  se  asombrarán  de  la  ce¬ 
guedad  á  que  llegan  los  hombres  cuando  excitan  su  estro  para  hacer  una 
viva  pintura  do  una  escena  horrible,  pero  imaginaria. 

Nos  habia  Yd.  acusado  en  su  exposición  de  ignorantes,  y  viene  Vd. 
á  decir  ahora  que  no  habia  medio  entre  acusarnos  de  ignorantes  ó  de 
hombres  de  mala  fe,  y  no  eligió  Vd.  esto  último,  porque  seria  poco  ca¬ 
ritativo.  Y  yo  digo  que  hay  un  medio  que  es  el  que  Vd.  debió  elegir. 
Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  ni  eran  ignorantes,  ni  hombres  do  ma¬ 
la  fé,  y  sin  embargo,  no  estaban  de  acuerdo,  en  si  era  lícito  á  un  juez 
condenar  á  un  inocente  conocido  como  tal  por  conciencia  privada  ,  cuando 
aparecía  reo  secumdum  alégala  et  probata :  San  Agustín  y  San  Jeróni¬ 
mo  tampoco  eran  ignorantes  ni  hombres  de  mala  fé,  y  sin  embargo,  es¬ 
taban  divididos  en  la  resolución  de  algunas  cuestiones,  y  por  aqui  pue- 
.de  Vd.  conocer  que  algunos  pueden  pensar  de  distinto  modo  que  Vd.  sin 
ser  ignorantes  ni  hombres  de  mala  fó.  Yo  tengo  la  convicción  de  que  Vd. 
profesa  muchas  doctrinas  erróueas  relativas  al  Catolicismo;  y  sin  em¬ 
bargo,  no  le  acuso  ni  do  ignorante,  ni  de  hombre  do  mala  fe,  sino  sim¬ 
plemente  de-  que  se  aparta  Vd.  do  la  verdad.  El  llamar  á  un  hombre  ig¬ 
norante  es  injurioso,  el  suponerlo  de  mala  fe  lo  es  más. 

Nos  acusaba  Vd.  de  arrogantes,  y  demostró  que  no  se  habia  escrito 
proposición  más  arrogante  que  la  que  daba  principio  á  su  exposición;  y  á 
esto  contesta  Vd.  que  hablaba  del  Derecho  Canónico,  el  cual  no  so  es¬ 
tudia  en  nuestra  España.  Yo  cr6¡a  que  cuando  se  trataba  de  la  doctri¬ 
na  del  Catolicismo,  de  la  pura  y  sencilla  verdad  cristiana,  del  dogma 
y  de  las  opiniones,  se  hablaba  de  teología  y  no  de  cánones  ó  reglas  de 
disciplina  variables  en  gran  parte,  las  cuales  ni  son  la  pura  y  sencilla 
verdad  cristiana  ni  el  dogma,  sino  una  defensa  de  esas  cosas,  como  la 
cerca  do  una  huerta  defiende  las  frutas  que’  en  ella  se  producen.  La 
contestación  es  .una  salida. 

Por  lo  demas ,  si  so  trata  de  sostener  que  en  nuestros  tiempos  so  han 
esparcido  las  tiniollas  sobro  las  verdades  reveladas  por  el  Hijo  de  Dios 
y  que  los  Obispos  confundimos  el  dogma  con  las  demas  opiniones,  ademas 
de  estar  condenada  esta  doctrina  en  la  Bula  Auctorem  fidei  recibida  por 
la  iglesia  católica,  tongo  que  repetir  á  Vd.  lo  do  la  promesa  que  Jesu- 
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cristo  hizo,  no  á  la  asamblea  de  los  fieles,  ctmo  Vd.  supone  equivoca¬ 
damente,  "sino  sólo  á  sus  enviados  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  los  Obis¬ 
pos,  como  puede  Vd.  verlo  en  los  últimos  cídco  versículos  del  Evan¬ 
gelio  de  San  Mateo;  con  ellos,  y  t>o  con  la  congregación  do  los  fieles,  ha¬ 
blaba  cuando  íes  dijo:  id  y  enseñad  á  todas  las  gentes. 

No  hay,  pues,  la  petición  de  principio  que  u^ted  supone;  la  asisten¬ 
cia  perpetúa  de  Jesucristo  es  á  la  Iglesia  docente,  al  colqgio  apostólico, 
que  se  perpetúa  en  e)  cuerpo  episcopal,  y  por  consiguiente  desconocer 
la  enseñanza  unánime  de  este,  en  materias  de  fe  y  costumbres,  en  la  in¬ 
terpretación  de  la  Escritura  ó  de  la  tradición  divina,  es  descouocei  la  asis¬ 
tencia  que  prometió  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Dice  Vd.  yo  puedo  oponerme  á  los  Obispos  sin  oponerme  por  eso  á  la 
Iglesia,  que  es  la  asamblea  de  los  fieles;  poique  Cristo  ofreció  estar  con 
ella  toáoslos,  dias  hasta  la  consumación  de  los  siglos.»  Ésto  no  es  exac¬ 
to.  La  promesase  hizo  directamente  á  los  Apóstoles,  no  ala  asamblea 
de  los  fióles,  la  cual  por  otra  parte  no  puede  profesar  otra  doctrina  que 
la  que  le  enseñen  los  maestros  que  le  fueron  dados  por  Jesucristo,  co¬ 
mo  la  luna  no  tiene  más  luz  que  la  que  recibe  del  sol  lié  aquí  ei  pa¬ 
saje  de  San  Mateo:  «Y  los  once  discipulos'se  fueron  á  la  Galilea,  al  mon- 
»te  á  donde  Jesús  les  había  mandado  y  cuando  le  vieron  le  adoraron, 
«mas  algunos  dudaron,  y  llegando  Jesús  les  habló  diciendo:  se  me  ha  da- 
»do  tóüj  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id,  pues  y  enseñad  á  todas 
«las  gente?,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es- 
«píritu  Santo,  diseñándolas  á  observar  todas  las  cosas  que  os  he  man- 
«dado.  Y  mirad  que  yoesloy  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la  cou- 
«sumacion  del  siglo,  Mal.  28»  Y  San  Marcos  ou  el  cap.  16,  dice  también 
«Finalmente,  estando  sentados  á  la  mesa  loscnce,  so  les  aparéelo  y  les 
«afeó  su  incredulidad  v  dureza  de  coiazon,  por  no  haber  creído,  á  los 
«que  lo  habían  visto  resucitado,  les  dijo:  id  por  todo  el  mundo  y  predi- 
«cad  el.  Evangelio  á  toda  c  ¡aturo. El  que)  creyere  y  fuere  bautizado,  será 
«salvo:  mas  el  que  no  creyere,  será  condenado  »  Todo  esto  es  muy  cla¬ 
ro,  más  que  la  luz  del  medio  cji o :  la-  promesa  se  hizo  directamente  á  los 
once  y  á  sus  sucesores,  ó  indirectamente  á  la  asamblea  de  los  fieles, 
y  Vd.  lo  pone  al  revés,  indicando  que  la  promesa  se  hizo  á  esta  y  no  á 
aquclllos. 

«Para  probarnos,  añade  Vd  ,  que  el  Papa  y  los  Obispos  son  solos  la 
Iglesia,  mucho  tiene  que  trabajar  Su  Eminencia  »  Nada  tengo  que  tra¬ 
bajar  para  demostrar,  hasta  la  evidencia,  que  ellos  solos  son  la  Iglesia 
docente,  la  única  autorizada  por  Jesucristo  para  decir  lo  que  se  debe 
creer  y  para  dirimir  las  controversias  que  se  susciten  sobre  la  fé  y  'la 
moral. 

«Pero  de  Obispo  abajo,  ¿no  hay  nada  en  la  Iglesia?  ¿nada  son  si¬ 
quiera  los  Párrocos?»  Pe  Obispo  abajo  digo  á  Vd.  que  i  oda  hay  en 
la  Iglesia  quo  tenga  autoridad  para  juzgar  en  materias  de  fe  y  decidir 
las  controversias.  Los  Presbíteros,  ocupan,  sí,  un  lugar  muy  distingui¬ 
do  en  la  gerarquía,  pueden  tener  vastísimos  conocimientos,  y  por  eso  de¬ 
bemos  consultarlos  en  las  cuestiones  arduas;  pero  careccfli  de  autoridad 
para  decidirlas;  porque  Jesucristo  quiso  dársela  solamente  á  los  Apósto¬ 
les  y  á  sus  sucesores  y  es  sabido  que  los  Presbíteros  no  son  lossucesores 
do  los  Apóstoles,  como  un  abogado  puede  teuer  más  conocimientos  en 
Jurisprudencia  que  los  magistrados  ante  quienes  defiende  ur.a  causa  y 
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sin  embargo,  no  tiene  la  autoridad  de  aquellos  para  fallarla 

Que  un  Saoto  Padre  ha  dicho,  que  todos  los  cristianos  por  serlo  sa- 
cerJutalcin  habent  polestalern  No  sé  si  alega  Vd.  sériamenle  ese  dicho 
dfe  Tertuliano,  si  m3l  no  me  acuerdo,  ó  sólo  para  damos  nna  muestra 
de  su  erudición,  rjue  sin  lisonja  tiene  V  I.  bien  probada.  Pero  ya  antes 
do  Tertuliano  habí.)  llamado  S.  Pedro  á  to  los  los  cristianos  regale  sacer- 
dotium  y  S.  Juan  regnum  el  sacerdotes  ¿Habremos  de  decir  por  eso  que 
Jesucristo  no  instituyó  un  sacerdocio  exterior  y  propiamente  dicho, él  cual 
es  el  único  que  tiene  potestad  para  consagrar  su  cuerpo  y  sangre,  y  para 
perdonar  los  pecados?  Seria  cosa  de  ver  que  todos  los' crislian'os-se  vistie¬ 
sen  las  vestiduras  sagradas  y  se  pusiesen  á  decir  Misa.  Los  ciistianos  todos 
son  Sacerdotes  en  un  sentido  lato  por  cierta  semejanza.  Porque  asi  como 
el  Sacerdote  ofrecesobre  el  altar  e!  cuerpo  y  sangre  del  Señoreas!  todo  cris¬ 
tiano  dcbeofrecer  á  Dios  sobre  el  altar  dése  corazón  los  afectos  de  humildad, 
reverencia,  amor,  gratitud,  alabanza  y  demás  los  cuales  son  las  Hostias 
espirituales  aceptas  á  Dios  por  Jesucristo ,  como  dice  S.  Pedro  en  su  pri¬ 
mera  carta,  capitulo  segundo.  Aquí  tiene  Vd.  explicado  el  sentido  de  las 
palabras  de  ese  Padre  auliguo.  Todos  los  cristianos  son  Sacerdotes  del 
mismo  modo  que  son  Reyes,  no  propia,  sino  metafóricamente,  ó  por  cierta 
semejanza. 

Toca  Vd.  la  cuestión  déla  infalibilidad  dél  Papa  que  yo  de  intento 
no  quise  tccar  en  mis  anteriores  cartas;  porque  no  es  cuestión  para  exa¬ 
minarse  ligeramente  Lo  hará  Vd.  sin  duda  para  decir  elgo  sobre  el  si¬ 
logismo  en  que  usted  decía  que  estaba  encerrada  toda  la“  ciencia  de  los 
católicos,  'ó  de  los  neos,  como  Vd.  quiere  llamarnos,  de  tal  suerte  que 
al  que  negaso  las  premisas,  ó  la  conclusión,  le  quemaríamos  vivo,  si  pu¬ 
diésemos.  Yo  negué  la  conclusión,  y  conmigo  ¡a  niegaa  todos  los  cató¬ 
licos,  sin  que  quode  por  lo  visto  quien  nos  queme  vivos.  Nada  dije  de 
intento  acerca  de  las  premisas  por  no  tocar  una  cuestión  que  no  impor¬ 
taba  para  nuestro  caso.  Yo  lio  dicho  que  cuando  el  Papa  y  los  Obispos 
de  acuerdo  en  sostener  una  doctrina  relativa  á  la  fe  y  á  las  costumbres 
son  infalibles.  Y  el  Papa  y  todos  los  Obispos  enseñamos  que  no  es  con¬ 
trario  á  la  Sagrada  Escritura  el  poder  temporal  del  Papa  en  los  Esta¬ 
dos  romanos,  y  esto  me  bastaba  para  combatir  la  aserción  de  Vd. 

Diré  sin  embargo  dos  palabras  sobre  la  infalibilidad  del  Papa.  Algu¬ 
nos  simples  creen  que  nosotros  sostenemos  que  el  Papa  es  infalible  aun 
en  sus  conversaciones  paiticulares,  y  no  es  así.  El  Papa  es  infalible  so¬ 
lamente  cuando  habla  con  cierta  solemnidad  á  toda  la  Iglesia  como  ca¬ 
beza  visible  de  ella,  en  las  cosas  relativas  á  la  fó  y  á  la  moral,  y  esto 
lo  hacesiempic  después  de  un  detenido  examen  ácerca  de  la  creencia 
de  los  demas  Obispos  principalmente,  de  modo  que  el  Papa  en  este  ca*o 
publica  lo  que  es  la  creencia  universal  do  la  Iglesia,  y  asi  la  cuestión 
de  la  infalibilidad  del  Papa  en  concreto  viene  á  ser  lo  mismo  que  la  cues¬ 
tión  de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  docente,  á  la  cual  Jesucristo  prometió 
su  asistencia  todos  los  dias.  Jesucristo  prometió  edificar  su  Iglesia  robre 
Pedro,  y  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecería»  contra  ella.  Si 
Podro,  si  el  Papa,  si  ol  cimiento  del  edificio  de  la  Iglesia  pudiese  alguna 
vez,  en  cuanto  tal,  flaquear,  enseñando  el  error,  el  edificio  se  arruina-, 
ria  naturalmente,  y  sin  embargo,  Jesucristo  anunció  que  esto  no  suce¬ 
dería,  porque  la  piedra  siempre  estaría  firme.  lié  aqui  una  de  las  prin¬ 
cipales  razones  en  que  nos  apoyamos  para  sostener  la  infalibilidad  del 


Papa  cuando  señala  á  la  Iglesia  universal,  como  Pastor  que  es  de  ella, 
los  pastos  saludables  y  los  venenosos,  esto  es,  la  sana  doctrina  ó  la  que 
no  lo  es. 

Para  combatir  esta  verdad  ha  ido  Vd.  á  escoger  precisamente  el 
argumento  más  pobre,  cual  es  el  tomado  de  la  conducta  de  San  Pedro 
reprendida  por  S.  Pablo,  porque  tenia  con  los  judíos  convertidos  ciertas 
condescendencias  relativas  á  la  ley  de  Moisés  que  pudieran  hacer  creer  á  los 
demas  cristianos  que  esta  era  todavía  obligatoria.  S.  Pablóle  reprendió  estas 
contemplaciones.  S,  Pedro  nada  dijo  ni  nada  definió  entonces  ex  cathedra. 
El  Papa  es  infalible,  pero  no  impecable,  y  dice  todos  los  dias,  perdónanos, 
Señor,  nuestras  deudas  y  confiesa  al  Sacerdote  sus  fallas,  como  confieso 
yo  las  mias. 

«¿Es  de  fe,  pregunta  Vd.  por  último,  la  decisión  délos  Obispos  no 
reunidos  en  Concilio  y  tratando  una  cuestión  política?»  Los  Obispos  y  el 
Papa  no  son  infalibles  ni  reunidos  ni  dispersos  cuando  se  trata  de  una 
cuestión  política;  pero  lo  son  cuando  la  cuestión  que  se  dice  política  es 
en  realidad  una  cuestión  religiosa,  como  la  que  traemos  entre  manos 
sobre  el  poder  temporal  del  Papa,  que  se  reduce  ú  la  solución  de  estas 
dos  cuestiones  :  —  1.a  ¿Es  contrario  á  la  Sagrada  Escritura  que  el  Papa 
sea  ltey  de  un  pequeño  Estado?  Esta  es  cuestión  de  interpretación  de 
la  Sagrada  Esci itura  ¿Y  qué  católico  puede  decir  que  esta  es  una  cues¬ 
tión  política  y  no  religiosa?  2.a  ¿Es  lícito  esclavizar  la  potestad  espiri¬ 
tual  del  Papa?  Esta  es  una  cuestión  de  moral,  y  la  Iglesia  docente  reu¬ 
nida  en  Concilio  ó  dispersa  es  infalible  cuando  enseña  que  está  ó  no  es¬ 
tá  contenida  en  la  revelación  una  cosa  relativa  á  la  fe  ó  á  las  costum¬ 
bres.  Jesucristo  prometió  estar  con  esa  Iglesia  docente,  no  sólo  en  los 
dias  de  los  Concilios  sino  todos  los  dias,  ómnibus  d'iebus.tiQ ué  seria  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  el  dia  en  que  el  Papa  y  todos  los  Obispas  enseña¬ 
sen  un  error  como  una  verdad  revelada? 

«Pasa  Vd.  en  el  número  del  20  de  Setiembre  á  pl  obar  á  su  ma¬ 
nera  que  en  el  terreno  filosófico  no  puede  defenderse  el  poder  tem¬ 
poral  de  los  Papas.  Y  toda  esta  filosofía  se  reduce  á  quo  el  Papa 
debe  ser  el  ejemplo  del  cristiano  por  excelencia:  si  le  hieren  en  una 
mejilla  debe  poner  la  otra,  si  le  piden  la  capa  deberá  dar  también 
la  túnico;  cuando  se  trato  de  castigar  á  un  reo  debe  pedir  que  el 
que  esté  sin  mancha  arroje  la  primera  piedra,»  y  añade  Vd,  la  auec- 
dotilla  do  Santo  Tomás,  sobre  cuya  verdad  será  lo  que  sea.  «¡Qué 
condiciones,  esclama  Vd.,  para  ud  jefe  del  poder  supremo  civil,  no 
poder  imponer  un  castigo,  tener  que  perdonar  siempre,  estar  despo¬ 
seído  por  deber  del  poder  represivo  de  la  justicia!»  ¡Qué  extrañas  ideas 
exclamo  yo  á  mi  vez!  ¿Y  en  qué  se  fundan?  en  que  Jesucristo  dijo 
no  precisamente  á  los  Papas  siuo  á  todos  los  cristianos  lo  de  presentar  la 
otra  mejilla  y  lo  do  dar  la  túnica  si  nos  piden  la  capa;  de  modo  que  por 
el  Evangelio  interpretado  por  Vd.,  ningún  cristiano  puede  imponer  un 
castigo, sino  que  tiene  que  perdonar  siempre  y  estar  siempre  desposeído, por 
deber, del  poder  represivo  de  la  justicia;porque, repito, esas  máximas  del  E- 
vangelioson,no  precysamente  para  los  Papas, sino  para  lodo  fiel  cristianojy 
como  en  todasociedad  humana  esnecesario  imponer  castigos  y  ejercer  el  po¬ 
der  represivo  de  la  justiciados  pueblos  cristianos  tendrian'que  buscar  algu- 
uos  judíos  ó  geutiles  que  los  gobornasen.  Esta  sería  la  consecuencia  de  la 
argumentación  de  Vd.  Como  le  veo  á  Vd.  tan  aficionado  á  las  añecdotillas 
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que  amenizan  sus  escritos,  caigo  yo  también  en  la  tentación  de  contar  una 
qm  oí  á  un  amigo  mió.  Un  moro  y  un  cristiano  se  trabaron  de  palabras 
sóbrela  ley  que  cadá  uno  profesaba,  y  llegando  al  pasage  del  Evangelio 
en  que  se  dice,  si  te  hieren  en  una  mejilla  preseuta  también  la  otra, el  mo- 
ro  hubo  de  dar  una  bofetada  al  cristiano  diciéndole,  cumple  tu  ley  .  El 
cristiano  en  efecto  preseutó  la  otra  mejilla,  y  el  inoro  segundó  la  bofeta¬ 
da.  Entonces  el  cristiano  dijo,  he  cumplido  con  mi  ley  y  ahora  voy  á  cum¬ 
plir  cou  la  tuya  y  se  arrojó  sobre  el  moro  dejándole  muy  mal  parado  con 
los  golpes,  si  es  que  no  lo  mató.  He  ahí  un  cristiano  que  presentó  la  otra 
mejilla  y  sin  embargo  no  observó  el  precepto  de  Jesucristo.  La  letra  ma¬ 
ta,  dijo  el  Apóstol  San  Agustín,  y  con  él  los  demás  doctores  de  la  Iglesia, 
han  dicho  conforme  á  la  tradición  apostólica  que  esos  preceptos  deben  en¬ 
tenderse  no  así  materialmente,  sino  én  la  preparación  de  ánimo,  esto  es, 
que  todo  cristiano  desde  el  Papa  hasta  el  más  humilde  fiel  debe  estar  dis¬ 
puesto  á  sufrir  con  paciencia,  sin  dejarse  arrebatar  jamás  del  odio  y  de 
sus  furores,  todas  las  injurias  por  multiplicadas  que  sean,  sin  que  esto  so 
oponga  á  que  defienda  cada  uno  su  derecho  eti  ios  tribunales  de  justicia 
con  la  moderación  y  templanza  que  pide  la  caridad  cristiana,  la  cual  de¬ 
be  extenderse  hasta  nuestros  enemigos. 

Del  hecho  de  haber  dicho  el  Señor  á  los  fariseos  que  le  presentaban  la 
muger  adúltera,  que  el  que  estuviese  exento  de  pecado  tirase  contra  ella 
la  primera  piedra,  pretende  Vd.  deducir  también  que  un  Papa  está  des¬ 
poseído  por  deber  del  poder  represivo  do  la  jusiicia.  Sin  duda  no  ha  teni¬ 
do  Vd.  presente  que  el  Señor  en  otra  ocasión,  á  pesar  de  su  mansedum¬ 
bre,  á  los  profanadores  del  templo  los  echó  de  allí  á  latigazos.  San  Pedro 
el  primer  Papa  mató  con  su  palabra,  como  Vd.  sabe,  á  Ananías  y  á  Safira , 
que  habían  mentido  al  Espíritu  Santo.  Por  estos  dos  ejemplos  puede  usted 
conocer  que  no  debe  ser  una  cosa  tan  mala  el  poder  represivo  de  la  justi¬ 
cia,  cuando  lo  ejercieron  Jesucristo  y  su  primer  Vicario.  Nada,  pues,  tie¬ 
ne  de  particular  que  el  Papa',  como  Rey  desús  estados,  autorice  á  los  jue¬ 
ces  para  que  repriman  á  los  criminales.  Yo  bien  so  que  la  Iglesia  no  admi¬ 
te  á  recibir  la  ordenación  á  los  que,  aun  de  la  manera  mas  justa,  han  coo¬ 
perado  á  que  se  derrame  sangre.  ¿Qué  cosa  mas  justa  que  el  que  un  juez 
sentencie  á  la  pena  capital  conforme  á  las  leyes  al  que  ha  cometido  un 
asesinato  calificado?  Y,  sin  embargo,  á  ese  juez,  aunque  sea  un  santo, 
y  tenga  la  ciencia  de  un  San  Pablo,  si  mañana  pretendiese  órdenes, 
no  podríamos  conferírselas,  porque  á  tal  punto  llega  el  espíritu  de  le¬ 
nidad,  que  la  Iglesia  exige  en  sus  ministros;  pero  esto  es  una  ley  pura¬ 
mente  eclesiástica,  que  con  justa  causa  puede  dispensar  el  legislador, 
y  aun  no  comprender  en  ella  á  una  persona  en  quien  debe  preponderar 
la  aplicación  de  la  represión  déla  justicia,  dejándose  á  un  lado  esa  de¬ 
licada  conveniencia  canónica.  Tal  sucede  con  el  Papa-Rey.  La  Iglesia  por 
mas  que  desee  que  so  economice  la  pena  capital,  tiene  por  justas  las  le¬ 
yes,  que  la  imponen  á  ciertos  delitos  atroces,  sin  que  por  esta  aprobación 
pueda  decirse  que  falla  al  espíritu  de  lenidad  de  que  debe  estar  y  está  ani¬ 
mada.'  El  Papa  no  firma  las  sentencias  de  muerte,  como  no  las  firma 
nuestra  Reina,  sino  que  deja  que  los  tribunales  de  justicia  cumplan  su 
deber,  y  si  alguua  vez  toma  parte  directa  es  para  perdouar. 

Sin  perjuicio  de  continuar  en  la  penosa  tarca  que  me  he  impuesto  para 
defender  la  verdad,  queda  de  Vd.  como  siemgre  ateulo  servidor ,=2?| 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago 
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CAUTA  5.a 


Santiago  30  Uc  Noviembre  de  1 805 


Muy  señor  tnio  y  de  mi  especial  consideración:  Dice  V-  que  Jesucristo 
so  ocultó  cuando  en  una  ocasión  la  multitud  quiso  hacerlo  Rey;  que  se  ne¬ 
gó  á  dividir  una  herencia  y  á  todo  acto  de  dominio  temporal;  que  no  qui¬ 
so  jamás  emplear  ia  coacción  (salvo  cuando  á  los  profanadores  del  templo 
los  echó  do  allí  á  latigazos,/,  y  que  reprendió  á  Pedro  porque  en  el  huer¬ 
to  desnudó  la  espada  .De  estos  hechos  pretende  Y.  deducir  que  los  Papas 
no  pueden  ejercer  el  poder  temporal. 

Lo  de  la  espada  de  Pedro  está  bien:  la  Iglesia  no  se  defiende  con  las 
armas  materiales.  Lo  de  esconderse  Jesucristo  para  que  uo  le  hiciesen  Rey, 
es  exacto  Jesucristo  no  había  venido  para  ser  un  Rey  temporal,  sino  pa¬ 
ra  morir  por  los  hombres;  esto,  no  obstante,  en  el  Domingo  de  Ramos 
no  rehusó  ios  honores  régios  con  que  le  recibió  el  pueblo-  Lo  de  no  que¬ 
rer  el  Señor  meterse  á  repartir  la  herencia,  prueba  en  efecto  que  sus 
ministros  no  deben  implicarse  en  negocios  seculares  sino  en  caso  de  nece¬ 
sidad,  y  lo  que  debía  probarse  era  que  en  el  presente  orden  do  las  cosas 
humanas,  no  es  necesario  que  el  Papa  posea  y  gobierne  un  pequeño  Es¬ 
tado  temporal  para  el  ejercicio  libre  de  su  potestad  espiritual.  Mientras 
no  demuestre  Y.  que  no  demostrará  nunca,  la  falsedad  de  esta  propósi- 
ciou,  nada  adelanta  con  la  multitud  de  citas  del  Evangelio,  que  no  des¬ 
truyen  esa  verda'd.  Para  reforzar  esas  citas  añade  V.;  «Pero  ¿qué  más? 
¿No  dice  San  Bernardo  en  una  carta  al  Papa  Eugenio,  leo  que  los  Após¬ 
toles  han  estado  de  pió  para  ser  juzgados  y  en  ninguna  parte  que  se  ha¬ 
yan  sentado  para  juzgar?» 

Las  palabras  son,  en  efecto,  de  San  Bernardo;  pero  sospecho  queV. 
no  ha  tomado  en  sus  manos  la  obra  de  San  Bernardo,  al  decir  que  esas 
palabras  son  de  upa  carta  al  Papa  Eugenio.  San  Bernardo  escribió  al  Pa¬ 
pa  Eugenio,  no  una  carta,  sino  cioco  libros  De  consideratione ,  yen  el 
primero  de  ellos,  cap.  V,  se  halla  el  pasaje  citado  por  Y.,  y  quisiera 
que  leyese  V.  eso  capítulo,  advirtiéndole  que  no  puede  hacerlo  con  fruto 
si  uo  conoce  bien  la  lengua  latina.  Estoy  tentado  á  traducirle  aquí;  pero 
me  basta  entresacar  algunas  sentencias,  para  que  se  comprenda  el  pen¬ 
samiento  de  San  Bernardo,  el  cual  acababa  de  decir  a  su  discípulo  en 
el  capítulo  anterior,  que  no  debía  entregarse  totalmente  ab  despacho  de 
los  negocios,  sino  que  debia  hurtar  algún  tiempo  para  vacar  á  Dios  y  á 
la  consideración  de  las  cosas  divinas.  «Oye,  sin  embargo,  dice,  al  Após¬ 
tol,  qué  es  lo  que  siente  acerca  de  estos  negocios  ¿No  hay  entre  vosotros 
algún  sabio,  qu^  juzgue  entre  hermano  y  hermano?»  Y  añade:  «Para 
vuestra  confusión  lo  digo;  á  los  más  despreciables  que  hay  en  la  Iglesia 
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ponedlos  para  juzgar.  Así  que,  según  el  Apóstol,  indignamente  te  apro¬ 
pias  tú,  hombre  apostólico,  un  oíicio  vil,  el  grado  de  los  despreciables.» 

Y  así  decía  un  Obispo  instruyendo  á  otro  Obispo,  ninguno  que  milita 
para  Dios  se  implica  en  negocios  del  siglo.  Yo  en  parte  te  perdono.  Por¬ 
que  no  hablo  cosas  fuerlgs  sino  posibles.  ¿Piensas  por  ventura  que  estos 
tiempos  lo  sufrirían,  si  á  los  que  litigan  por  una  herencia  terrena,  y  que 
te  pidiesen  justicia,  les  respondieses  con  la  voz  de  tu  Señor.  ¡oh  hom¬ 
bres!  ¿quién  me  ha  constituido  juez  sobre  vosotros?  ¿Qué  juicio  se  for¬ 
maría  de  ti?  ¿Qué  dice  un  rústico  é  imperito  ignorando  tu  primacía,  des¬ 
honrando  la  alta  y  elevada  Sede,  y  aboliendo  la  dignidad  apostólica.  Y, 
sin  embargo,  pienso' que  los  que  esto  dicen,  no  mostrarán  donde  se  sen¬ 
tó  alguna  vez  un  Apóstol  como  juez  de  los  hombres,  para  dividir  térmi¬ 
nos  ó  distribuir  terrenos.  Finalmente  leo' que  los  Apóstoles  estuvieron  en 

pió  para  ser  juzgados,  no  leo  que  se  sentasen  para  juzgar .  No  porque 

vosotros  seáis  indignos,  sino  porque  es  indigno  de  vosotros  el  aplicaros 
á  tales  cosas  como  ocupados  en  otras  mejores.  Finalmente,  cuando  lo  exi¬ 
ge  la  necesidad  oye  lo  que  pienso,  no  yo,  sino  el  Apóstol;  porque  si  vo¬ 
sotros  habéis  de  juzgar  al  mundo,  dice,  no  seréis  diguos  de  juzgar  de 
las  cosas  pequeñas?  Pero  una  cesa  es  hacer  mcidenlalmente  una  escur- 
siou  hácia  estas  cosas,  cuando  hay  causa  urgente,  y  otra  entregarse  á 
ellas  como  grapdes  y  dignas  de  tal  intención  en  tales  hombres  » 

lie  aquí  los  pjincipales  pensamientos  del  famoso  capitulo,  no  carta,  de 
San  Bernardo,  en  el  cual  con  tanta  vehemencia  exhorta  á  Eugenio  á 
que  no  se  engolfe  en  el  despacho  de  los  negocios  temporales,  de  tal 
suerte  que  no  se  tome  algún  tiempo  para  peusar  en  sí  mismo,  que  por 
eso  le  decía  ó  1  también  en  el  capítulo  anterior:  «Si  quieres  ser  todo  de 
todos  á  semejanza  do  Aquel  que  se  hizo  todas  las  cosas  para  todos,  ala¬ 
bo  tu  humanidad:  pero  quiero  que  sea  plena.  Y  ¿cómo  será  plena  que¬ 
dando  tú  escluido?  También  tú  eres  hombre.  Luego  para  que  sea  entera 
y  llena  tu  humanidad,  íecójale  también  á  tí  el  seno  que  recibe  á  todos: 
por  lo  cual  poseyéndote  todos,  sé  tu  también  un  poseedor  de  tí  mismo. 
¿Por  qué  tú  solo  has  de  quedar  defraudado  de  tu  ministerio?  Eres  deu¬ 
dor  á  sabios  ó  ¡guorantes  y  ¿te  niegas  á  tí  solo?»  He  aquí  el  pensamiento 
de  San  Bei  nardo,  la  viva  exhortación  que  hacia  á  su  discípulo  para  que 
robase  á  sus  vastas  ocupaciones  algún  tiempo  para  considerar,  para  me¬ 
ditar.  No  le  aconseja  que  renuncie  su  cargo,  como  hubiera  debido  ha¬ 
cerlo,  si  el  santo  hubiera  creído  quo  no  le  era  lícito  entender  en  los  ne¬ 
gocios  temporales  anejos  á  él.  San  Bernardo  conoce  lo  quo  exigen  los 
tiempos,  lo  quo  exige  la  necesidad,  y  solo  le  pide  que  sacuda  alguna  vez 
el  polvo.de  las  cosas  terreqas,  entre  las  cuales  tenia  precisión  de  andar, 
para  pensar  en  las  espirituales.  En  una  palabra  que  una  la  vida  activa 
á  la  contemplativa.  El  decir  que  San  Bernardo  condena  el  poder  tempo¬ 
ral  do  los  Papas,  es  levautarle  un  falso  testimonio.  Su  carta  á  los  Ro¬ 
manos,  de  la  cual  copió  un  trozo  en  una  do  mis  anteriores,  lo  prueba 
hasta  la  evidencia. 

Hasta  ahora  no  había  citado  V.  mas  que  á  San  Bernardo,  como  ene¬ 
migo  del  poder  temporal  de  los  Papas,  y  ahora  cita  V.  á  otros.como  el 
Papa  San  Gelasio,  que  decia  en  el  siglo  Y:  «Quiero  creer  qne  antes  de 
la  venida  do  Jesucristo  algunos  hayan  sido  sacerdotes  y  Beyes  al  mismo 
tiempo,  como  Meiquisedecb,  lo  que  el  demonio  ha  imitado,  de  manera 
que  los  Emperadores  paganos  tomaban  también  el  título  de  Soberanos 
pontífices. 
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Pero  cuando  se  ha  reconocido  al  que  es  en  realidad  Rey  y  Pontifico 
juntamente,  ya  no  ha  tomado  el  Emperador  el  título  de  Pontífice,  ni  el 
Pontífice  el  título  de  Rey.  Porque  aun  cuando  todos  los  miembros  de  Je¬ 
sucristo  ^todos  los  que  creen  en  Dios)  sean  llamados  raza  real  y  sacerdo¬ 
tal,  eso  ne  obstante  conociendo  Dios  la  debilidad  humana,  ha  separado 
las  funciones  do  uno  y  otro  poder,  de  modo  que  los  Emperadores  cristia¬ 
nos  tuviesen  necesidad  de  los  Pontífices  para  la  vida  eterna,  y  quo  los 
Poutifices  siguiesen  las  órdenes  de  los  Emperadores  respecto  délas  co¬ 
sas  temporales.  Que  quien  sirve  á  Dios  no  se  embarace  con  las  cosastem- 
porales,  y  que  aquel  á  quien  le  estén  confiadas,  no  gobierne  las  cosas 
divinas.»  lié  aquí  el  famoso  pasaje  de  San  Gelasio  traducido  por  V.  con 
harta  libertad  como  pueden  conocerlo  los  inteligentes  leyendo  el  texto 
original  que  pongo  en  la  nota  (\). 

En  primer  lugar,  rogaría  á  V  que  lo  volviese  d  leer  para  convencer¬ 
se  de  quo  la  frase  imitación  del  demonio  no  la  aplica  el  Santo  d  los  Pa¬ 
pas,  como  V.  snpone  equivocadamente,  sino  d  los  Emperadores  paganos, 
quo  se  hicieron  Pontífices  Máximos.  Al  demonio  se  le  ha  llamado  con 
mucha  gracia  simia  Dei,  la  mona  de  Dios,  y  por  eso  dice  San  Gelasio 
quo  el  demonio  inspiró  á  los  Emperadores  paganos  la  idea  de  hacerse 
Pontífices  Máximos,  para  imitar  lo  que  hizo  Dios  con  Melquisedech  ,  el 
cual  era  á  la  vez  Rey  de  Salem  y  sacerdote  de  Dios  Altísimo,  y  eso, 
y  nada  más,  es  lo  que  dice  San  Gelasio  que  ha  imitado  del  demonio. 
Vuelva  V.  d  leer  el  pasaje  y  se  convencerá. 

Por  lo  demas  el  Santo  Papa  no  enseña  otra  cosa  sino  lo  que  ha  en¬ 
señado  siempre  y  está  enseñando  hoy  la  Iglesia  católica,  á  saber,  la  dis¬ 
tinción  de  las  dos  potestades,  del  sacerdocio  y  del  imperio;  potque,  en 


(\)  Fueriut  haec  ante  adventum  Christi,  ut  quídam  íiguraliter  pari- 
ter  reges  existerent  et  pariter  sacerdotes.  Quod  Sanctus  Melchisedech 
fuisse  sacra  prodit  historia.  Quod  tn  suis  quoque  di  a  bol  us  imitatus  est, 
utpote  qui  semper  quae  divino  cultui  convenirent  sibiment  tyrannico  spi  - 
rilu  vindicare  contendit,  ut  pagani  imperatores  iidem  et  maximi  Pontífi¬ 
ces  dicerentur.  Sed  cum  ad  verum  ventum  est  eumdem  regem  atque 
Pontificem,  ultra  sibi  neo  imperator  Pontificis  nomen  imposúit,  nec  Pon- 
tifex  regale  fastigium  vindicabit.  Quamvís  enim  membra  ipsius,  id  est, 
veri  regis  atque  Pontificia  secundum  participationem  naturae,  magnifi- 
ce  utrumquo  in  sacra  generositate  sumpsisse  dicantur,  ut  simul  regale 
genus  et  sacerdotalc  subsistant:  attamen  Christus  memor  fragilitaiis  bu- 
manae,  quod  suorum  saluti  covgrueret  dispensa tione  magnifica  tempe- 
rans,  sic  aclionibus  propriis  dignitatíbusquo  distinctis  officia  potestotis 
utriusque  discrevit  «uos  voleos  medicinali  hnmilitati  salvar/  non  humana 
superbia  rursus  intercederé,  ut  et  chr istiani  imperatores  pro  aeterna  vita 
Pontificíbus  indigorent  et  Pontífices  pro  tomporalium  cursu  rerum  impe- 
rialibus  dispositionibus  ntesentur,  quatenus  spirilulís  actio  a  carnalibus 
distaret  incursibus:  ac  vicissim  non  ille  rebus  diviuis  praesidero  viderelur 
qui  esset  negoliis  saecularibns  implicatus,  ut  et  modestia  utriusque  ordi- 
nis  curaretur,  nec  extrolleretur  utroque  suffulsus,  et  competens  qualita  — 
tlbus  actionum  sperialiter  professio  aptaretur.  * 
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efecto,  por  el  derechó  evangélico  ni  el  Papa  debía  ejercer  el  poder 
temporal  en  el  imperio  romano,  ni  en  la  multitud  de  reinos  que  se  ha¬ 
bía  de  fomentar  á  su  caida,  ni  el  Emperador,  ó  la  multitud  de  Reyes, 
que  han  venido  después,  debían  entrometerse  en  las  cosas  de  la  Reli¬ 
gión;  porque,'  como  dice  sabiamente  San  Gelasio,  conociendo  Dios  la  fla¬ 
queza  humana,  quiso  dividir  el  gobierno  del  mundo  entre  dos  clases  de 
hombres,  los  Pontífices  para  las  cosas  religiosas,  y  los  Emperadores  ó 
Reyes  para  los  negocios  civiles.  Esta  es  una  doctrina  católica  que  el 
protestantismo  intentó  borrar,  declarando  á  los  Reyes  Pontífices,  como 
loson  la  Reyna  de  Inglaterra  y  el  Emperador  de  Rusia,  profesando  esas 
dos  ramas  cortadas  del  árbol  de  la  Iglesia,  que  plantó  Jesucristo,  esto 
es,  los  protestantes  y  los  griegos  cismáticos,  la  máxima  anti-evangélica 
de  que  el  jefe  del  Estado  debe  ser  también  jefe  de  la  Religión. 

Pero  nuestra  cuestiou  no  es  esa,  sino  esta  otra,  Si  después  de  la 
caida  del  imperio  romano  surgió  por  el  nuevo  estado  del  mundo  la  ne¬ 
cesidad  de  que  el  Papa  gobernase  también  un  pequeño  estado  tempo¬ 
ral,  para  que  la  potestad  espiritual  no  quedase  esclavizada  ó  confundi¬ 
da  con  la  temporal  en  cada  uno  de  los  nuevos  reinos;  ó  de  otro  modo, 
si  la  ley  general  de  la  distinción  de  los  dos  poderes,  defendida  siempre 
por  la  Iglesia,  encierra  una  escepcion,  que  lejos  de  destruirla,  sirve  pa¬ 
ra  conservarla  en  el  resto  del  mundo.  La  vida  del  hombre  está  en  la 
sangre,  y,  sin  embargo,  se  saca  á  veces  una  parte  do  esa  sangre  para 
conservar  la  vida.  Asi  sucede  con  la  ley  general  de  la  distinción  de  los 
dos  poderes, cuando  se  cede  al  Pontífice  una  pequeña  soberanía  temporal. 

Que  el  Vicario  de  Jesucristo  gobernase  la  Iglesia  universal  y  que, 
al  mismo  tiempo,  administrase  todos  los  reinos  de  la  tierra,  sería  cier¬ 
tamente  un  peso  que  la  debilidad  del  hombre  no  podría  soportar.  Si 
Dios  hubiera  adoptado  ese  plan,  como  pudo  hacerlo,  necesitaba  para 
ello,  formar  hombres  de  otra  especie.  Pero  que  el  Papa  gobiérnela  Igle¬ 
sia  esparcida  en  todo  el  mundo,  y  administro  al  mismo  tiempo  los  ne¬ 
gocios  temporales  de.  un  pequeño  rincón  de  la  tierra,  que  es  como  un 
punto  imperceptible  en  la  mapa  del  mundo,  y  que  le  sirve  de  base  pa¬ 
ra  ejercer  libremente  su  potestad  espiritual,  esto  ya  no  es  superior  á  la 
flaqueza  humana,  esto  añade  muy  poco  al  peso  del  Pontificado,  esto  ya 
no  es  lo  mismo  que  ejercer  el  imperio  é  implicarse  en  los  negocios  tem¬ 
porales  de  todas  las  naciones  cristianas,  cosa  que-no  quiso  Jesucristo,  á 
pesar  de  que  se  le  hábia  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

El  texto  de  Sinesio  nada  dice  tampoco  de  nuevo.  Aunque  no  he  visto 
el  número  de  La  Iberia  que  V.  cita  donde  parece  traduce  el  pasage  de 
Sinesio,  que  en  los  libros  que  yo  maDejo  está  en  la  carta  57,  voy  á 
traducirlo  yo  también.  «Juntar  con  el  sacerdocio  la  potestad  de  admi¬ 
nistrar  la  república,  es  lo  mismo  que  hilar  cosas  que  al  hilarlas  no  se 
pueden  unir.  Los  antiguos  tiempos  tuvieron  á  unos  mismos  hombres  por 
sacerdotes  y  jueceá.  Porque  los  egipcios  y  los  hebreos  usaron  por  largo 
tiempo  del  imperio  de  los  sacerdotes;  en  seguida,  después  que  según  á  mí 
me  parece  la  obra  Divina,  comenzó  á  hacerse  de  una  manera  humana  Dios 
separó  los  dos  géneros  de  vida,  y  uno  de  ellos  fuó  hecho  sagrado,  y  otro 
establecido  para  el  régimeD  y  el  imperio.  Porque  á  los  unos  los  dedicó  á 
las  heces  da  las  cosas  ínfimas,  y  á  los  otros  los  asoció  á  sí  mismo:  aquellos 
fueron  puestos  para  los  negocios,  nosotros  para  la  oración.  A  unos  y  otros 
pide  Dios  lo  que  es  honesto  y  conveniente  ¿Por  qué,  pues,  revocas  tu 
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otra  vez  esto?  ¿Por  qué  quieres  unir  lo  que  Djos  separó?  ¿Necesitas  un  de¬ 
fensor?  Acude  á  aquel  que  preside  á  las  leyes  do  la  república.  ¿Necesitas 
de  Dios  eu  algo?  Acude  al  Prelado  de  la  ciudad.  La  contemplación  es  el 
í)n  del  sacerdote,  si  no  lleva  falsamente  este  nombre.  Pero  la  contem¬ 
plación  y  la  acción  de  ninguna  manera  pueden  unirse;  poique  el  ímpe¬ 
tu  de  la  voluntad  lleva  á  la  acción,  y  ninguno  puede  estar  sin  algún  afec¬ 
to.  Ni  condenó  á  los  Obispos  que  se  ocupan  de  los  negocios;  pero  cono¬ 
ciendo  yo  que  apenas  puedo  desempeñar  una  de  las  dos  cosas,  suelo  ad¬ 
mirar  á  aquellos  que  pueden  hacerlas  ambas.»  Estoes  el  famoso  pasaje 
de  Sinesio,  traducido  todo  lo  literalmente  que  es  posible. 

Es  sabido  que  los  Obispos  de  aquel  tiempo  cnieudianen  los  negocios 
temporales  de  sus  diocesanos;  que  hacían  los  oficios  que  ahora  hacen 
los  alcaldes,  los  jueces  de  paz,  los  jueces  de  primera  instancia,  los  go¬ 
bernadores  de  provincia,  y  el  despacho  de  esta  multitud  de  negocios  pu¬ 
ramente  temporales,  que  los  Emperadores  les  encargaban  por  la  mucha 
confianza  que  tenían  en  ».  1  los,  los  abrumaba,  y  con  frecuencia  los  santos 
Obispos  se  quejaban  de  este  peso  que  no  los  dejaba  aplicarse  con  la  in- 
tenci.>D  que  deseaban  á  la  oraciop,  á  la  predicaciou  y  demas  actos  del 
sagrado  ministerio.  Sinesio  había  aceptado  el  Obispado  muy  contra  su 
voluntad,  y  en  e!  pasaje  citado  exhala  sus  quejas,  estableciendo  el  prin¬ 
cipio  geueral,  como  lo  establecían  todos,  de  que  Jesucristo  había  dividi¬ 
do  entre  dos  clases  de  personas  los  negomos  religiosos  y  los  temporales 
del  mundo,  los  Pontífices  y  los  Emperadores,  los  Obispos  y  los  funcio¬ 
narios  del  orden  civil,  y  se  queja  do  que  ó  los  Obispos  se  les  hubiese 
cargado  también  el  peso  de  los  negocios  temporales.  Dice,  sin  embargo, 
al  concluir  nec  episcopos  damno  qui  negotiis  distinenlur :  sea  cuín  nov 
rim  vix  me  horum  alterutrum  assequi  posse,  qui  utrumque  praestare 
possunt,  eos  admirari  soleo •  .Sinesio,  pues,  no  se  atrevía  á  condenar 
á  los  Obispos  que  se  veían  obligados  á  entender  en  los  negocios  tem¬ 
porales,,  porque  así  lo  pedían  aquellos  tiempos. 

Aunquo  dice  que  Dios  separó  esos  dos  géneros  de  vida,  no  conde¬ 
na  el  ejercicio  de  ambos  en  el  sacerdote,  cuando  no  los  usurpa,  sino  que 
se  le  obliga  á  ejercerlos,  y  precisamente  este  es  el  caso  del  poder  tempo¬ 
ral  de  los  Papas  en  un  pequeño  estado  que  lo  usurparon,  sino  que  se 
vieron  como  forzados  á  aceptarlos  por  acontecimientos  providenciales  que 
no  ellos  provocaron.  Sinesio  había  tenido  que  excomulgar  á  Andróuico, 
gobernador  de  la  Penlápolis,  que  se  conducía  como  tirano,  cometiendo 
muchos  crímenes  contra  Dios  y  contra  los  hombres.  Los  pueblos  ator¬ 
mentados  por. él  acudieron  á  Sinesio,  y  después  de  reconvenirle  este  por 
sus  atrocidades,  viendo  que  lejos  de  hacerse  mas  cuerdo  aumentaba  sus 
crueldades  le  excomulgo  con  estas  palabras:  «Ningún  templo  de  Dios  se 
abra  para  Andrónico,  para  los  suyos  y  para  Toante;  el  diablo  no  tiene 
parte  en  el  paraíso.  Mando  á  todos  los  particulares  y  magistrados,  que 
no  vivan  con  él  bajo  un  mismo  lecho,  ni  se  sienten  á  la  misma  mesa,  y 
particularmente  á  los  sacerdotes  que  no  hablen  con  él  en  la  vida  y  no 
asistan  á  sus  funerales  en  la  muerte.  Si  alguno  despreciare  la  Iglesia  co¬ 
mo  de  uua  ciudad  pequeña,  y  recibiere  los  condenados  por  ella,  como  si 
no  fuese,  necesario  obedecer  á  uria  pobre,  tenga  entendido  que  desgarra 
la  Iglesia,  que  Cristo  qu:so  fuese  una  Y  este  sea  diácono,  sacerdote  ú 
Obispo,  será  tenido  por  mí  como  otro  Andrónico,  ni  lo  alargaré  la  ma¬ 
no,  ni  jamas  comeré  á  la  misma  mesa:  tan  distantes  estamos  do  comu- 


nicar  en  los  sagrados  misterios  con  aquellos  que  tuvieren  alguna  parte 
con  Andrónico  y  Toante.  (Ep  58.)  Tal  era  el  Obispo  Sinesio,  el  famoso 
discípulo  de  Hipatia  en  los  primeros  años  del  siglo  V.  Era  siu  duda  un 
neo-católico  como  los  Obispos  de  estos  tiempos,  un  chacal  del  desierto 
como  senos  acaba  de  llamar  con  tanta  facundia  como  decencia  en  una 
reunión  pública. 

«Los  textos  santos,  concluye  V-,  los  escritos  de  los  Santos  Padres  se 
oponen  al  poder  temporal  de  los  Papas: Jos  que  le  favorecen  son  ó  los 
textos  de  las  falsas  decretales,  ó  de  los  autores  posteriores  que  por  igno¬ 
rancia  ó  por  malicia  se  han  fundado  en  ellas.»  • 

Respecto  de  los  textos  santos  y  de  los  de  los  Santos  Padres,  llevo  di¬ 
cho  lo  bastaute.  Nunca  he  leído  las  falsas  decretales:  mal  puedo  fundar¬ 
me  en  ellas  para  defender  el  poder  temporal  de  los  Papas,  y  en  mis  tres 
cartas  primeras  ni  remotamente  hice  alusión  á  falsas  decretales.  Me  fun¬ 
do  para  sostener  lo  que  sostengo,  primero,  eu  que  es  de  todo  punto 
falso  que  sea  contrario  al  Evangelio  el  poder  temporal  del  Papa  ejercido 
solamente  en  un  peq  ieño  rincón  de  la  tierra;  y  segundo,  en  el  sentilo 
común  de  amigos  y  enemigos  que  reconocen  la  necesidad  de  la  escepciuu 
de  la  ley  general  proclamada  por  el  Evangelio  de  que  rijan  al  mundo  dos 
poderes  distintos,  el  del  sacerdocio  y  el  del  imperio. 

En  cuanto  al  origen  histórico  de  ese  poder,  me  he  limitado  á  con¬ 
signar  hachos  anteriores  á  la  dominación  de  Pipino,  como  el  de  San  Gre¬ 
gorio  Magno,  má«  de  siglo  y  medio  antes  de  esas  dominaciones.  ¿Se 
atreverá  V.  á  negar  que  San  Gregorio  envió  soldados  á  Nápoles  y  esta¬ 
bleció  allí  un  tribuno  para  que  conservase  el  orden  y  defe  u  di  ese  los  bie¬ 
nes  de  la  iglesia?  ¿Negará  V.  que  estableció  en  Neppi  un  gobernador, 
espresándose  el  Santo  como  dije?  Lo  repetiré  porque  es  importante.  «He¬ 
mos  mandado  á  Leoncio,  dice  la  Epístola  2  a,  libro  II,  para  encargarse 
del  gobierno  de  vuestra  ciudad  Queremos  que  su  vigilancia  se  estienda 
á  todas  las  cosas,  y  que  decida  él  y  arregle  lo  que  juzgue  conveniente  á 
vuestro  bienestar  y  á  la  cosa  pública.  Cualquiera  que  resista  sus  órde¬ 
nes,  resiste  ó  nuestra  autoridad»  ¿Quiere  V.  hacer  el  favor  de  decirme 
si  estos  actos  no  son  «nada  antes  de  la  cesión  de  Pipino?»  Cantú  y  Gui- 
zot,  quesabian  algo  de  historia,  esplicarán  á  V.  este  misterio  de  ejercer 
los  Papas  ciertos  actos  de  soberanía  temporal  antes  del  siglo  VIH.  Serlo 
añadiré  que  no  teDgo  motivos  para  creer  que  San  Gregorio  fuese  el  pri¬ 
mero  que  ejerciese  estos  actos  de  soberanía  temporal,  que  en  aquellos 
tiempos  de  confusión  eran  anejos  á  los  grandes  propietarios  territo¬ 
riales  San  Gregorio  no  tuvo  escrúpulo  do  ejercerlos,  ni  creyó  por  con¬ 
siguiente  que  su  conducta  era  contraria  al  Evangelio  y  San  Gregorio 
conocía  bien  este  libro.  Este  hecho,  aunque  mas  no  hubiese,  bastaba 
para  destruir  la  aserción  rotunda  de  usted,  de  que  antes  de  la  cesión 
de  Pipino  en  754,  los  Papas  no  poseían  nada  de  poder  temporal,  v  es 
visto  que,  ya  poseían  algo  siglo  y  medio  antes  por  lo  menos,  y  que”  los 
cuidados  de  esa  especie  de  soberanía  tempoftl  incompleta,  no  impidie¬ 
ron  á  San  Gregorio  ser  un  Papa  que  ha  merecido  el  sobrenombre -de 
Magno,  y  que  la  glesia  en  su  tiempo  y  por  sus  esfuerzos  tuviese  la  glo¬ 
ria  de  conqu ¡star  á  algunos  pueblos  para  la  fé  cristiana. 

P  »r  lo  demas,  yo  he  citado  los  hechos  de  San  Gregorio  Magno,  que 
demuestran  evidentemente  que  los  Papas,  como  grandes  señores  terri¬ 
toriales,  ejercían  ya  algunos  actos  de  soberanía  tempoial,  como  son  t*n- 


TÍdr  tropas  á  Ñapóles  y  establecer  un  gobernador  en  la  ciudad  deNeppi. 
Eslos  hechos  no  los  destruye  el  gracejo  con  que  está  escrito  el  artículo 
del  2l  de  setiembre,  diciendo  que  me  valgo  de  estratagemas  de  pala¬ 
bras  de  doble  sentido,  que  sé  coordinar  las  cláusulas  de  modo  que  el 
lector  se  persuadirá  que  yo  creo  en  la  donación  de  Constantino,  y  al 
mismo  tiempo  que  no  se  podrá  probar  que  yo  creo  en  esas  y  otras  co¬ 
sas.  Todas  estas  aserciones  son  gratuitas. 

Yo  no  he  insinuado  que  crea  en  la  donación  de  Constantino,  la 
cual  tengo  por  apócrifa,  ni  uso  de  palabras  de  doble  sentido,  ni  de 
cláusulas  artificiosamente  coordinadas,  sino  que  presento  simplemente 
los  hechos  y  deduzco  de  ellos  consecuencias  obvias.  Siento  que  no  ha¬ 
ya  V.  hecho  la  historia  de  la  cesión  de  Cárlos  el  Calvo  y  de  los  ama¬ 
ños  de  los  Papas  para  hacerse  entonces,  y  únicameute  entonces,  reyes 
temporales,  como  si  nada  hubieran  hecho  antes  ni  Pipiuo,  ni  Carlo- 
Magno. 

PioiriD  deseoso  de  asegurar  la  ejecución  del  tratado  con  el  pérfido 
Astoifo,  dejó  en  Italia  á  Fulrado,  abad  de  Sao  Dionisio,  el  cual  se  pre¬ 
sentó  en  todas  las  ciudades  cedidas  á  la  Iglesia,  recibió  las  llaves  d6 
ellas,  y  las  depositó  en  la  confesión  do  San  Pedro  con  las  actas  firmadas 
por  Astoifo,  en  las  cuales  se  enumeran  estas  diversas  ciudades.  Esta  es 
la  verdad,  por  más  que  M.  Dupin  y  M.  Boojean  digan  otra  cosa. 

«Tres  especies  de  derechos  consagran  el  poder  real  de  los  Papas,  dice 
con  razón  el  Cardenal  Mathieu;  el  derecho  de  gentes,  que  autoriza  á  un 
pueblo,  que  se  halla  en  el  último  trance  á  desprenderse  del  Príncipe  que 
le  abandona,  y  entregarse  á  otro  que  le  socorre  y  le  defiende:  el  derecho 
de  los  tratados,  que  obligaba  al  usurpador  Astoifo  á  restituir  lo  ageno, 
reparando  su  falta:  el  deiecho  de  la  guerra,  que  permite  al  vencedor  con¬ 
servar  el  territorio  que  ha  conquistado,  ó  darle  á  quien  le  plazca.  Desde 
esa  época  .los  Papas  hablan,  escriben  y  obran  como  Soberanos. 

«Esteban  II,  después  del  año  de  155,  se  felicita  por  la  alianza  que  aca¬ 
ba  de  contraer  en  favor  de  se  pueblo  con  el  Rey  de  los  lombardos.  Pi- 
pioo  escribiendo  á  los  romanos,  como  defensor  déla  Iglesia,  los  exhor¬ 
ta  á  permanecer  firmes  en  la  fidelidad  que  deben  á  San  Pedro  y  al  Pa¬ 
pa,  Señor  de  ellos:  los  romanos  responden  que  miran  al  Soberano  Pontí¬ 
fice  como  su  Señor  y  su  Padre  »' 

¿Y  hay  valor  para  decir  que  hasta  el  tiempo  de  Cárlos  el  Calvo,  los 
Papas  no  eran  Soberanos  de  Roma  y  de  las  demas  ciudades  que  figuraban 
en  las  restituciones  y  cesiones  de  Pipino? 

Toma  Y,  acta  con  mucha  alegría  de  que  un  Príncipe  de  la  Iglesia  haya 
dicho,  como  ha  dicho  yo  hablando  de  la  situación  de  Roma  en  aquel  tiem¬ 
po:  «Nada  más  justo  que  cuando  los  súbditos  de  un  Monarca  van  á  pe¬ 
recer,  sin  que  este  los  defienda,  se  sometan  á  otro  Príncipe.»  Sin  duda 
se  había  V  figurado  que  los  Príncipes  de  la  Iglesia  no  entendamos  nada 
de  derechos  de  los  pueblos,  y  que  nos  complacemos  en  verlos  oprimidos  y 
tiranizados.  0 

Ya  ha  visto  Y,  que  lo  mismo  que  yo  acabo  de  decir,  en  el  año  de  63 
otro  Príncipe  de  la  Iglesia,  el  Cardenal  Mathieu  en  su  obra  El  poder  tem¬ 
poral  de  los  Papas  justificado  por  la  historia  líl  principie  es  induda¬ 
ble:  los  Emperadores  de  Bizancio  ó  Consianliuopla,  no  se  cuidaban  de  de¬ 
fender  la  Italia  contra  las  invasiones  de  los  lombardos,  sino  que,  entrete¬ 
nidos  en  romper  imágenes,  la  desamparaban  á  pesar  de  las  vivas  recia- 


macionesde  los  Papas  y  de  las  lágrimas  con  que  pediau  que  enviasen  tro¬ 
pas  para  conservar  la  ciudad  de  Roma  y  librarla  de  los  lombardos,  quo 
eran  medio  salvajes  y  medio  cristianos  ¿Quién  puede  dudar  que  un  pue¬ 
blo  llegado  á  ese  estremo,  tiene  derecho  á  buscar  quien  le  defienda*' 

Mas  no  puedo  admitir  las  consecuencias  que  usted  deduce  de  estas 
¡deas  aplicadas  á  aquella  situjcion  especial  Estoy  convencido  ya  de  que 
aunque  V.  es  uu  hombre  muy  erudito,  no  están  buen  razonador.  De¬ 
duce  V.  que  cuando  un  Rey  no  couviene  á  los  pueblos  porque  no  los 
defiende,  ó  por  otia  causa,  pueden  dejarle  cesante  Eso  de  otra  causa 
va  á  cuenta  de  V  ,  y  no  de  la  mia.  Hoy  lositaiiaños,  añade  Vd.,  no  quie¬ 
ren  que  sea  su  Rey  el  Papa  que  no  los  defienden  del  Austria,  siuo  Víc¬ 
tor  Mauuel  que  combate  por  la  independencia  de  su  patria.  ¡Vaya  una 
lógica!  Niego. el  supuesto;  poique  ni  el  l'apa  es  Rey  de  los  italianos, 
sino  de  una  pequeña  parte  de  Italia,  u  el  Emperador  de  Austria  se  ha 
aooi  dado  de  usurparlos  Estados  Pontificios,  niel  Papa  ha  tenido  que 
defender  á  su  pueblo  de  tal  invasión.  El  resto  Je  los  italianos  podrá 
querer  que  el  Papa  no  sea  su  Rey,  y  el  Papa  les  dirá:  Hijos  mios,  habéis 
perdido  la  cabeza;  yo  no  tengo  semejantes  pretensiones;  me  contento 
con  ser  Rey  délos  Estados  que  he  heredado  de  mis  autecesores. 

Solo  resta,  pues,  un  pequeño  número  de  súbditos  rebeldes  que  no 
quieren  por  Rey  al  Papa,  siuo  á  Víctor  Manuel,  y  este  por  los  medios 
que  la  historia  imparcial  calificará  debidamente,  se  ha  arrojado  sobre 
el  débil  sin  motivo  y  sin  declaración  de  guerra,  arrebatándole  la  mayor 
parte  de  su  territorio.  Esta  es  la  verdad  La  lógica  clama  contra  la  con¬ 
secuencia  qae  V.  quiere  deducir  de  mi  doctrina;  si  bien  es  veidad  que 
el  principio  de  las  nacionalidades  es  muy  cómodo  para  atropellar  los  fue¬ 
ros  de  la  justicia,  y  sin  duda  esa  es  la  otra  causa  por  la  cual  cree  us¬ 
ted  que  los  pueblos  pueden  dejar  cesante  á  un  Rey,  lo  que  4  mi  me  pa¬ 
rece  una  injusticia  notoria  y  uji  principio  subversivo  del  orden  social;  y 
mucho  mas  cuando  se  considera  qu  no  son  eu  realidád  los  pueblos,  si¬ 
no  uu  corto  número  de  ambicioso»  los  que  suelen  ejecutar  esas  hazañas 
de  dejar  cesante  a  uu  Rey.  En  el  caso  de  Esteban  11  y  de  Pipiuo,  los 
pueblos  no  dejaron  cesante  al  Emperador  de  Bizaucio,  sino  que  él  mis¬ 
mo  había  arrimado  el  cetro,  renunciando  así  implícitamente  a  su  dere¬ 
cho,  y  en  semejante  situación  nada  tiene  de  particular  que  volviese  los 
ojos  hqcia  otra  parle. 

Pasa  V.  eu  el  número  del  23  de  setiembre  á  examinar  loque  yo  di¬ 
je  sobre  el  progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  moderna,  y  me  he 
convencido  más  de  que  los  progresistas  españoles  están  muy  atrasados 
en  el  conocimiento  de  la  ciencia  del  progreso  en  su*  elevadas  regiones, 
y  es  bien  estraño  por  cierto  que  pueda  darles  lecciones  sobre  esto  un  po¬ 
bre  teólogo  que  no  es  progresista  en  el  sentido  que  hoy  tiene  esta  pa¬ 
labra. 

Sostengo  lo  dicho;  el  progreso,  científicamente  considerado,  tiene  un 
símbolo,  cuyo  primer  articulo  es:  creo  que  no  hay  masque  un  ser,  y 
que  todos  los  demás  que  parecen  distintas  se  identifican  con  él,  como 
las  olas  del  occéauo,  que,  aunque  parecen  distintas,  son  la  misma  agua 
del  mar, 

Art.  2.°  Creo  que  ese  ser, esa  sustancia  Vínica  ha  venido  desarro¬ 
llándose  progresivamente,  durmiendo  en  las  piedras,  vejetando  después 
en  las  plantas,  sintiendo  en  los  animales  y  razonando  en  la  humanidad, 


la  cual  va  aumentando  con  sus  raciocinios  e!  fondo  efe  sus  conocimien¬ 
tos. 

.  Art.  3."  Despertando  el  bombee  por  el  trueno  y  por  otros  fenóme¬ 
nos  de  la  naturaleza,  inventó  la  pluralidad  de  sé; es  superiores,  inventó  el 
politeísmo. 

Art  4.®  Creo  que  la  humanidad,  reflexionando  más,  redujo  esa  mul¬ 
titud  de  dioses  á  uno  solo,  ó  inventó  el  cristianismo. 

Art.  5.°  Creo  que,  cuando  el  cristianismo  se  detiene,  la  filosofía  in¬ 
venta  nuevas  creencias  y  nuevos  símbolos  diferentes  de  las  creencias  y 
símbolos  cristianos. 

Art.  tí  0  Creo  que  la  humanidad  debe  organizar  la  sociedad,  sin  te¬ 
ner  en  cuenta  los  dogmas  revelados  por  Jesucristo,  y  que  debe  progresar 
en  esto  hasta  declarar  que  Dios  es  el  mal,  y  la  propiedad  es  el  robo. 

fié  aquí  los  principios  que  se  profesan  en  las  altas  regiones  científicas 
del  progresismo  moderno,  y  si  yo  tuviera  tiempo  para  ocuparme  en  estas 
filosofías,  fácil  me  seria  demostrar  con  lostexiosde  los  que  se  llaman  á 
si  mismos  hombres  de  la  ciencias,  que.  esos  son  los  principales  artículos  de 
su  símbolo. 

¿Y  que  hace  Y,  para  destruir  esta  aserción?  Dirigir  una  filípica  á  los 
pobres  neo-católicos  cuya  aspiración  e=,  dice  V.  con  una  imperturbabi¬ 
lidad  admirable,  la  dominación  universal,  y  escondiéndose  detrás  del  pon¬ 
tificado,  y  enalteciendo  los  poderes  espiritual  v  temporal  del  sucesor  de 
San  Pedro  por  medio  de  la  superstición,  del  fanatismo,  de  la  ignorancia, 
de  falsificaciones,  y  hasta  de  crímenes,  ha  logrado  por  algún  tiempo  su 
objeto.»  Por  este  estilo  sigue  V.  despachándose  á  su  gusto,  y  me  asom¬ 
bro  do  vei  me  comprendido  en  ese  anatema  yo  que  no  aspii  o  ni  al  absolu¬ 
tismo,  palabra  que  me  estomaga,  ni  á  la  dominación  u  , ¡versal,  ni  quiero 
tener  parte  en  ella.  Mí  única  aspiración  es  que  las  ideas  que  profesa  la 
Iglesia  católica,  columna  firme  de  la  verdad,  y  so!o  de  la  verdad,  domi¬ 
nen  en  lodos  los  corazones;  porque  tengo  la  convicción  inquebrantable  de 
que  solo  ella  puede  dar  al  mundo  el  verdadero  progreso,  la  libertad  y  >a 
civilización,  cosas,  que  por  mas  que  V,  no  lo  crea,  amamos  entrañable¬ 
mente  el  Papa  y  lo ^  Obisp  ;s  católicos,  si.bien  es  verdad,  que  aborre¬ 
cemos  con  toda  nuestra  alma  los  anteriores  artículos  de  la  ciencia  del 
progreso;  porque  aborrecérnosla  muerte  déla  sociedad.  , 

«Bl  neo-catolicismo  es  un  partido  político  que  se  ha  disfrazado  de 
religioso  y  ha  Togrado  engañará  muchas  gentes  sencillas.»  Yo  creía  al 
revés,  que  el  neo-catolicismo  era  un  partido  religioso  y  su  nombre  lleva 
necesariamente  á  creerlo  así,  á  no  ser  que  estemos  condenados  en  estos 
tiempos  á  dar  á  las  palabras  una  significación  que  no  tienen.  El  catoli¬ 
cismo  no  es  un  partido  político  sino  una  religión,  que,  en  general,  no 
reprueba  ningún  género  de  gobierno,  desde  la  monarquía  pura,  hasta  la 
república,  contentándose  con  reprobar  los  errores  que  se  profesen  por 
los  defensores  de  cualquiera  de  esas  formas  políticas  Pues  bipn;  si  el  ca¬ 
tolicismo  no  es  un  partido  político  sino  una  religión,  el  neo -catolicismo 
que  quiere  decir  catolicismo  nuevo,  debe  ser  una  nueva  religión;  y  por 
consiguiente,  el  Papa  y  los  Obispos,  á  los  cuales  los  amigos  de  V.  Human 
neo-católicos,  hemos  inventado  una  religión  falsa-  Jesucristo,  pues,  no 
estará  con  nosotros,  y  quisiera  me  dijese  V  donde  están  los  sucesores  de 
los  apóstoles  con  quienes  prometió  estar  lodos  los  dias  hasta  la  consu- 
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macion  de  los  siglos.  ¿Conoce  V.  otros.  Obispos?  ¿O  quiere  usted  sustituir 
eu  su  lugar  á  los  dos  presbítero?,  que  en  estos  dias  han  adquirido  entre 
nosotros  una  celebridad  triste? 

Hasta  otro  día  que  continuaré,  Dios  mediante,  la  tarea  que  me  he  im¬ 
puesto,  se  repite  de  V.  atento  servidor.— El  Cardenal  Arzobispo  de  San¬ 
tiago. 


EL  ILUSTRÍSIMO  PRELADO  DE  PAMPLONA  Y  EL  EX-MÍ- 

NISTRO  AgURRE. 


Insertamos  ú  continuación  los  importantes  documentos 
que  ha  publicado  el  Boletín  Eclesiástico  de  Pamplona  y 
la  contundente  contestación  de  su  ilustre  Obispo  á  la  carta 
que  el  Sr.  Aguirre  tuvo  la  desgracia  de  escribir.  Compa¬ 
dezcamos  al  Sr.  Aguirre  y  felicitemos ,  ai_  Sr.  Obispo. 

DOCÜM ENTOS  1 NTER ESANTES. 

Número  l.° 

Un  periódico  que  se  publicaba  hace  des  meses  en  esta  capi¬ 
tal,  en  sn  número  correspondiente  al  dia  13  del  último  setiem¬ 
bre,  dió  cuenta  en  los  siguientes  términos  del  hecho  que  va  á 
relatarse : 

A  las  once  de  la  mañana  do!  último  domingo  ( 1 0  de  Setiembre)  se  ve¬ 
rificó  la  anunciada  reunión  del  partido  liberal  progresista  en  el  magnifico 
salón  del  nuevo  mercado,  que  conservaba  todavía  el  mismo  adorno  que 
sirvió  para  la  función  inaugural  del  Orfeón  pamplonés. 
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Presentóse  á  poco  rato  sobre  el  estrado  en  donde  se  hallaba  situada  la 
mesa  presidencial  .el'Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Aguirre,  invitado  expresa¬ 
mente  p_ara  que  viniese  á  presidir  esta  solemnidad  por  los  señores  que  le 
acompañaban,  y  que  habí  n  constituido  hasta  entonces  el  comité  provin¬ 
cial  interino 

Abierta  que  filé  la  sesión,  se  levantó  el  Sr.  D .  Luis  Iñarra,  etc. 


Levantóse  entonces  el  Sr.  Gandinga,  etc. 


Pidió  la  palabra  el  Sr.  Ozcariz.  etc. 


Levantóse  después  el  Sr.  Lasala,etc. 


El  Sr.  Aguirre,  en  fin,  resumió  la  discusión  diciendo  que  entre  lo  mu¬ 
cho  bueno  que  allí  se  habia  expresado (t) ,  descollaban  tres  ideas  capitales: 
la  de  las  relaciones  del  partido  progresista  con  los  otro?,  la  cuestión  reli¬ 
giosa  y  la  de  enseñanza.  Respecto  de  la  primera,  indicó  que  la  actitud  era 
de  benevolencia  y  amistad  con  los  partidos  que  amaban  la  libeitad,  asi 
eomo  de  lucha  ó  intransigencia  con  todos  los  reaccionarios,  desde  el  fran¬ 
co  neo- catolicismo  hasta  la  Union  mal  llamada  liberal  respecto  déla  cual 
añadió  que  si  hubiera  de  unirse  liberalmente  con  alguno,  jamólo  haría  con 
Jos  que  habían  despilfarrado  diez  y  siete  millones  en  cinco  años  para  cons¬ 
truir  cuatro  cuarteles  y  unos  cuantos  conventos  para  dar  gustoá  una  mon¬ 
ja  embaucadora.  Por  último,  dijo  que  en  la  cuestión  de  enseñauza  el  par¬ 
tido  progresista  deseaba,  fiel  ó  su  bandera,  llegar  también  á  la  libertad, 
y  que  en  la  cuestión  religiosa  serian  igualmente  libérrimas  sus  solucio  - 
nes,  sin  dejar  por  eso  de  ser  acaso  mds  católicos  que  los  viles  mercade¬ 
res  que  explotan  el  nombre  de  Dios  para  sus  fines  mezquinos. 


Número  2.° 

A  ese  pasaje  final  debió  de  aludir  el  Excelentísimo  é 
UusPrísimo  señor  Obispo  de  esta  diócesis  en  su  Aviso  pas¬ 
toral  de  28  de  Octubre ,  al  consignar  estas  sentidas  pa¬ 
labras:  (2) 


(t)  ¡Ya  sería  bueno  lo  que  allí  se  dijo  de  la  Religión  y  sus  ministros 
y  no  ha  puhlicado  el  periódico  cuando  el  Sr.  Aguirre  recapitula  en  la  for¬ 
ma  que  muy  sumariamente  está  á  la  vistal 

(N.  de  la  R.  del  Jiolelin  Eclesiástico.) 

(2)  Esta  pastoral  está  inserta  en  el  número  anterior  de  La  Cruz  pá¬ 
gina  863. 
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En  fuerza  del  mal  ejemplo  do  los  profesores  adictos  á  la  sofistería 
titulada  por  ellos  libertad,  científica,  y  del  que  dió  en  pleno  Congreso 
aquel  alto  funcionario  que  sentó  el  absurdo  de  resolver  la  cuestión  de 
la  enseñanza  por  la  libertad,  nacen  ahora  retoños  de  aquella  mala  raiz, 
proponiendo  resolverlo  todo  con  un  viva  á  la  libertad.  La  cuestión  de 
imprenta  hade  resolverse  por  la  libertad-  la  de  enseñanza  por  la  liber¬ 
tad:  la  comercial  por  la  libertad;  las  políticas  por  la  libertad;  y  para  que 
la  desorganización  sea  completa,  la  Religión  Santa  toma  por  fin  en  boca  de 
un  ex-ministro  de  la  Corona,  que  os  dirigió  la  palabra,  la  forma  de  mera 
cuestión  pues  la  apellida  cuestión  religiosa,  y  arrogándose  el  titulo,  que 
bien  le  deseamos,  de  católico,  se  atreve  á  ofrecer  también  para  ella  solu¬ 
ciones  libérrimas,  no  sin  envolver  harto  transparentemente  al  Clero  entre 
los  pliegues  de  una  alusioD,  encubierta,  pero  inicua  ó  indigna  de  un  hom¬ 
bre  honrado.  ¿En  qué  tierra  vivimos?  ¿estamos  por  ventura  rodeados  de 
ilotas  como  Esparta,  ó  de  esclavos  como  la  antigua  Roma,  una  y  otra 
modelo  de  países  libres? 


Número  3.° 


Por  el  correo  que  se  repartió  al  medio  dia  del  viérnes  24 
del  corriente,  recibió  S.  E.  I.  una  carta  manuscrita,  que 
por  la  mañana  del  sábado  25  circulaba  impresa,  con  alguna 
que  otra  alteración ,  en  un  periódico  de  esta  capital,  y  de- 
cia  así: 


limo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona. 

Madrid  2 i  de  Noviembre  de  <865. 

limo.  Sr.-.  Con  sentimiento,  no  con  sorpresa,  he  leido  la  pastoral  di¬ 
rigida  por  V  S.  I.  á  sus  diocesanos,  inserta  en  el  núm.  70  del  Boletín 
eclesiástico  de  su  diócesis,  en  cuyo  documento  V.  S.  I.  no  tuvo  incon¬ 
veniente  en  atacar  á  determinadas  v  conocidas  personas,  entre  ellas  á 
la  que  firma  esta  caita.  Y  digo  que  he  leido  la  pastoral  con  sentimiento, 
no  con  sorpresa,  porque  no  es  nuevo  para  mí  oí  para  nadie,  el  observar, 
que,  quienes  por  la  elevada  misión  que  están  llamados  á  desempeñar 
debiera'n  ser  constante  ejemplo  de  mansedumbre  y  de  ce’o  apostólico,  y 
poner  todas  sus  fuerzas  en  atraer  con  dulzura  al  redil  las  ovejas  que 
creeu  descarriadas,  empleando  al  efecto  las  armas  de  la  persuacion  y  del 
convencimiento,  que  son  las  armas  de  la  verdad,  hallan  desgraciadamen¬ 
te  más  cómodo  y  mas  en  armonía  con  sus  fines,  no  siempre  religiosos,  el 
obrar  como  las  potestades  del  mundo  de  que  nos  habla  un  Apóstol,  el 
ahorrarse  el  trabajo  déla  discusión,  y  fulminar  desde  luego  y  sin  más 
procedimientos  cual  oráculos,  condenaciones  de  doctrinas  y  contra  per¬ 
sonas,  sin  reparar  en  infamarlas  con  epítetos  de  mal  género  y  con  un 


personalismo  odioso  siempre,  por  más  que  para  esto  sea  preciso  echar 
mano  del  escándalo,  y  |al  vez  déla  calumnia.  Lamentable  exceso  que 
ademas  de  e.star  en  contradicción  manifiesta  con  las  palabras  de  Jesu¬ 
cristo;  si  peccaveril  in  te  fraler  tuus,  vade  el  corripe  'eu  minter  et 
ipsum  soluüi;  es  opuesto  á  las  leyes  y  santas  tradiciones  de  la  Iglesia,  y 
al  modo  de  obrar  de  sus  más  ilustres  pastores  en  todos  los  siglos,  y  es 
difícil  de  armonizar  con  los  deberes  de  un  hombre  honrado.  Modo  de  pro¬ 
ceder  que  tiene  todas  las  apariencias  de  la  alevosía,  porque  quien  lo  em¬ 
plea  se  prevaled©  su  autoridad  y  de  su  sagrado  carácter,  para  vencer 
de  este  modo  á  su.  desarmado  adversario,  y  eludir  asi  una  derrota  ver¬ 
gonzosa  que  en  el  palanque  de  la  discusión  le  está  reservada.  Yo  quiero 
suponer,  no  obstante,  qoe  no  haya  sido  tal,  y  si  buena  y  santa,  la  inten¬ 
ción  de  V.  S.  I  Pero  si  Y.  S.  I.  comprendía  de  buena  fe  (y  permítame 
V.  S.  I.  que  casi  lo  dude,  para  no  hacerle  la  ofensa  de  creerle  sumido 
en  una  ignorancia  impropia  de  cualquiera  persona  de  simple  buen  senti¬ 
do,  é  indigna  del  más  indigno  'ft,1  ministro  del  altará,  que  las  leorias  de 
los  dos  respetables  profesores  del  Instituto  y  Escuela  Normal  de  Pam¬ 
plona,  y  de  este  su  humilde  servidor,  eran  contrarias  al  dogma  católico. 
¿Cómo  V.  S  l.  ha  pasado  para  condenarlas  por  encima  de  todas  las  re¬ 
glas  de  exquisita  y  caritativa  prudencia  que  la  Iglesia  tiene  establecido 
para  semejantes  casos?  ¿No  recuerda  V.  S  I  que  Ai  rio,  á  pesar  de  la  im¬ 
piedad  manifiesta  de  sus  errores,  fué  invitado  autes  de  ser  condenado 
en  el  concilio  de  Nicea,  por  el  ilustre  San  Atanasio  á  una  discusión  so¬ 
lemne  ejn  el  seno  de  aquella  santa  asamblea?  .¿No  tuvo  preseDle  V.  S. 
i.  que  la  misma  línea  de  conducta  siguió  la  Iglesia  cou  todos  los  here- 
xiarcas,  sin  excluir  al  mismo  Cutero,  porque  recordando  siempre  las  pa¬ 
labras  del  Divino  Maestro,  nunca  quiso  ni  quiere  la  mueite  del  peca¬ 
dor ,  sino  que  se  convierta  y  viva?  Y  por  lo  que  hace  á  las  doctrinas  del 
progresista  Navauuo,  ¿no  recordó  vuestra  Reverencia  ántes  de  conde¬ 
narlas  la  constitución  solicita  ac  pro  ;ida  del  gran  Benedicto  XIV,  que 
no  permite  la  condenación  de  libros,  sin  citar  previamente  y  oír  en  jus¬ 
ta  defensa  á  sus  autores?  Y  V.  S.  I  .,  que  tan  celoso,  defensor  se  mues¬ 
tra  de  la  observancia  de  la  ley.  ¿Cómo  ha.  prescindido  de  la  Real  cédula 
del  señor  don  Cárlos  JÍI  dada  en  consonancia  con  aquella  constitución, 
y  con  motivo  de  hechos  análogos  al  que  V.  S.  I.  ha  cometido?  Se  co¬ 
noce  que  más  que  estas  disposiciones  y  canónicas  tradiciones  tuvo  y 
tiene  preseute  éj,  señor  Obispo  de  Pamplona  para  modelar  sus  actos,  la 
conducta  lamentable  por  Ippertut  fiadora,  no  de  San  Fermín  que  cita  en 
su  Pastora,!,  sino  de  otros  antecesores  suyos,  comp  I)  Toribio  Mier,  que 
al  finalizar  el  siglo  XVII,  llenó  con  sus  insolencias  [i)  el  pais  de  escán¬ 
dalo,  y  sé  hizo  acreedor  á  la  severa  reprobación  de  su  proceder  por 
paito  del  Mouarca. 


fii  ¡¡ísapre^-o  de  esta  ciudad  se  .loe  humilde.  Será  un  obsequio 
de  atenemn  que  bou  btebo  .al  autor  sus  compañeros. 

\y  El, impreso  trae  violencias :  otro  obsequio  de  atención. 


Yo  queme  precio  de  católico  (\)  como  V  S.  I.,  yo -que  no  soy  su 
subdito  en  lo  espiritual  para  que  le  reconozca  jurisdicción  bastante  para 
intentar  privarme  do  este  precioso  título,  yo  invito  á  V.  S.  I,  á  una  di«¡. 
cusiont  tranquila ,  decente  y  digna  de  personas  corteses /%/,  en  la  cual 
me  atrevo  á  demostrar  á  V.  S.  I.,  que  á  faltado,  con  la  publicación  de 
su  pastoral,  á  las  más  fundamentales  regias  canónicas  sobre  condenación 
de  doctrinas,  libros  y  personas,  y  como  si  se  hubiese  propuesto  que  cu¬ 
briendo  al  hombre  de  partido  con  la  vestidura  sacerdotal,  ha  intentado 
presentar  como  anti-católicas  opiniones  y  teorías  que  en  nada  se  rozan 
con  el  dogma,  que  son  pura  y  exclusivamente  políticas,  y  no  se  oponen 
sino  á  un  absolutismo  intolerante,  que  protesta  sañudo  y  violeuto  contra 
lodo  lo  que  no  está  en  armonía  con  sus  añejos  y  ridículos  errores. 

Por  lo;demas,  señor  limo.,  yo  oreo  que  si  V.  S.  I.  ha  pretendido  lla¬ 
mar  la  atención  del  Gobierno  hácia  dos  dignos  profesores  que  salen  á 
la  vergüenza  pública  en  su  carta  pastoral,  ha  perdido  lastimosamente  el 
tiempo.  Ni  el  actual  Gobierno  ni  otro  al^uuo  que  no  llegue  á  los  últimos 
limites  de  la  indignidad,  se  prestará  á  tales  venganzas,  ni  lastimará  la 
inviolabilidad  del  profesorado  en  obsequio  á  las  intransigencias  de  mugun 
partido  político,  por  más  quo  pretendan  guarecerse  bajo  el  hábito  Ponti¬ 
fical. 

Yo  espero,  señor  Obispo,  que  aceptando  la  invitación  que  tengo  el 
honor  de  proponerle,  se  servirá  demostrárme  la  legitimidad  canónica  de 
los  condenaciones  de  su  pastoral,  y  la  exactitud  y  verdad  que  encier¬ 
ran  las  apreciaciones  de  doctrinas  y  personas  que  en  ella  tuvo  por  con¬ 
veniente  hacer. 

Entietanto  quedo  á  sus  órdenes  como  su  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Joaquín  Aguirre. 


[\\  Én  el  impreso  se  fia  puesto  tan  católico  Él  Sr.  Aguirre,’ dice 
scncilljfnéntc  católico,  que  es  la  propia  locución;  porque  en  esto  rio  ca¬ 
ben  matices  ni  medias-tintas:'  ó  católico  ó  nada. 

(2)  Servirá  de  tipo  el  lenguaje  de  la  presente  caita* 

¿Y olas  de  la  c i  áda  Redacción. 
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Número.  4.® 


En  vista  de  esta  carta,  cuyo  tono,  extraño  en  un  sngelo 
particular  que  se  dirige  á  un  Principe  de  la  Iglesia,  pare - 
cia  relevar  de  toda  contestación,  S.  É.  I.  se  ha  dignado  res¬ 
ponder  en  esta  forma. 


Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Aguirro. 


Pamplona,  25  de  Noviembre  de  1868. 


Excmo.  Sr  :  Recibí  ayer  la  carta  deV.E.  de  21  de  este  mes,  la  cual 
también  ha  sido  impresa  en  un  diario  de  esta  capital;  y  contestando,  no 
a  la  consideración  con  que  V.  E.  se  sirve  tratarme  por  lo  respectivo  á 
mi  persona,  sino  a  la  censura  que  hace  de  mi  Aviso  pastoral  al  Clero 
y  pueblo  de  mi  diócesis,  de  28  de  OGtubre  último,  digo  en  primer  lu¬ 
gar: 

Que  me  sorprendió  no  poco  el  que  Y.  E.,  sin  pertenecer  á  esta  dió¬ 
cesis  ui  haber  sido  llamado  á  ella  por  el  Prelado,  hubiese  venido  aquí  á 
hablar  dfe  Religión  y  del  Clero,  del  catolicismo  de  este  y  del  suyo  pro¬ 
pio,  y  de  cuauto  tuvo  á  bien  en  público  decir:  y  me  sorprende  todavía 
más  el  que  ahora,  despachándose  á  su  gusto  en  lo  tocante  á  las  formas, 
no  reconozca ,  cuando  ménos,  igual  facultad  en  el  Obispo  p3ra  dirigir  su 
voz  pastoral  á  los  fieies  sus  súbditos,  á  fin  de  prevenidos  contra  los  agre¬ 
sores  que  pretenden  entrar  en  el  redil  sallando  por  las  tapias,  y  para  de¬ 
fenderse  y  defender  al  Clero  contra  alusiones  nada  caritativas,  y  que 
involuntariamente  trajeron  á  mi  memoria  aquella  feroz  gritería:  ¡ Destale ~ 
vi,  sorgete!  ¡il  vostro  sangue  si  iraffica  nel  templo !  con  que  Arnaldo 
de  Brescia  excitaba  en  el  siglo  Xll  al  populacho  de  Roma  á  levantarse 
contra  la  autoridad  del  Pontífice. 

Digo  en  segundo  lugar,  y  en  esto  me  remito  al  criterio  de  Y,  E.  como 
catedrático  de  eánones  que  ha  sido  en  la  Universidad  central,  que  sien¬ 
do  los  Obispos  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  de  Dios 
y  mantener  en  su  iutegridad  el  precioso  depósito  de  la  fe,  serian  crimina¬ 
les  ante  el  mismo  Dios,  ó  incurrirían  desde  luego  en  las  penas  canónicas 
que  Y.  E.  no  ignora,  si  por  temor  úotra  consideración  cualquiera  per¬ 
maneciesen  inactivos  ó  mudos,  y  permitiesen  la  dispersión  ó  muerte  de 
su  rebaño,  aguardando  á  la  corrección  de  un  enemigo  que,  sin  ser  lla¬ 
mado,  observa  que  no  es  súbdito,  y  le  disputa  al  Obispo  el  derecho  de 
enseñar,  de  exhortar  y  de  prevenir  on  materias  que  el  Obispo  tiene  por 
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Dios  la  autoridad  de  profesar  como  doctor  y  maestro  único  y  exclusivo 
de  toda  la  diócesis. 

Digo  en  tercer  lugar,  refiriéndome  al  propio  criterio  canónico  de  V. 
E.,  y  por  lo  mismo  seré  parco  en  aducir  fuentes,  que  es  atribución  exclu¬ 
siva  del  Obispo  la  reprobación  pública,  s\,  pública,  de  proposiciones  er¬ 
róneas  y  opuestas  á  la  fe. 

En  el  estado  ordinario,  tienen  esta  facultad  los  Obispos,  los  concilios 
provinciales  y  el  Papa;  León  Xi  l  excitó  á  los  Obispos  á  ejercerla,  y  ha¬ 
ce  un  año  ha  reiterado  l’io  IX  la  propia  disposición:  poique  siendo  im¬ 
posible  el  convocar  un  concilio  general  porcada  duda  ó  error  que  sobre¬ 
venga,  ni  atender  a  todo  la  infatigable  y  Sagrada  Congregación  del  ludi- 
ce,  no  puede  subsistir  la  unidad  de  la  doctruia  sin  un  poder  continuo, 
ejecutivo,  rápido  come  lo  es  la  acción  del  mal,  y  siempre  dispuesto  á  de¬ 
clarar  lo  que  es  ó  no  conforme  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia;  poder  pa¬ 
ternal,  lo  mismo  que  judicial,  poder  en  fin  del  que  el  grande,  el  inmor¬ 
tal  Pontífice  Benedicto  XIV,  á  quien  V,  E  se  digna  recordar,  ha  dicho: 
«Aunque  el  Obispo  no  puede  por  sí  sólo  definir  la«  cuestiones  pertenecien- 
»tes  á  la  doctrina  de  la  fé,  sin  embargo,  no  se  le  impide  que  en  Sínodo, 
»y  fuera  de  él,  ordene  la  prohibición  de  los  errores,  una  vez  estén  pros¬ 
critos  por  la  Iglesia,  docti  ina  que  se  deriva  del  capitulo  ad  abolendam, 
nde  h<ereticis,  y  la  señala  González  en  el  cap.  ve<tra  núm.  3,  de  Zocato 
ct  conducto  »  fBeneiicto  XIV,  de  Sínodo,  1,6,  c.  3-  n.8y  No  lo  tras¬ 
cribo  en  latió,  porque  esto  lo  sabe  V.  E.  de  memoria,  y  ademan  porque 
V.  E.  mismo  lo  consigna  así' en  su  libro  de  texto  de  Disciplina  eclesiás¬ 
tica,  en  ei  cual  ha  escrito  V.  E.  las  siguientes  paial  ras: 

«La  couserxacion  de  la  fe,  eu  qye  tan  interesados  están  todos  los  Pre¬ 
lados  de  la  Iglesia,  y  que  puede  considerarse  como  la  principal  de  sus 
obligaciones,  es  el  fundamento  de  donde  debe  partirse  para  establecer 
la  discipliua  de  la  Iglesia  acerca  de  un  punto  tan  interesante.  En  todas 
épocas  han  combatido  los  Obispos  á  los  enemigos  de  la  fé;  en  todas  ha  n 
consultado  á  los  Prelados  notables  acerca  de  las  cuestiones  dogmáticas; 
y  en  todas  se  recurrió  principalmente  al  Romano  Pontífice,  en  cuantas 
ocasiones  hubo  necesidad  de  resolver  acerca  de  un  puuto  dudoso  del 
dogma  católico.  La  historia  de  los  primeros  tiempos  demuestra  evidente¬ 
mente  que  cada  Obispo  en  su  diócesis  po *•  decretos  particulares  conde¬ 
naba  las  herejías,  sin  que  esto  obstase  para  que  sus  resoluciones  fuesen 
elevadas  á  la  autoridad  pontificia  y  Concilios  generales,  que  definitiva¬ 
mente  deciJian  acerca  de  los  puntos  de  controversia,  la  autoridad  epis¬ 
copal  NO  HA  DISMINUIDO  EN  ESTE  PUNTO  Á  PESAR  DE  LAS  RESERVAS;  y  los 
escritores  canonistas  al  esponer  la  disciplina  de  la  Iglesia,  han  confundido 
las  declaraciones  dogmáticas  propuestas  á  la  Iglesia  universal,  con  las 
decisiones  particulares,  en  las  que  los  Prelados  como  defensores  de  la 
fe  en  sus  Iglesias,  combaten  los  errores  que  en  ellas  se  suscitan. 
Acerca  del  primer  punto  no  ha  habido  ni  hay  en  la  Iglesia  otra  autoridad 
competente  para  decidir  que  el  Primado,  y  Concilio  general.  Sobre  el 
segundo  punto  pueden  hacerlo  todos  los  demas  Prelados  en  cumplimien¬ 
to  de  su  deber.  ( Curso  de  disciplina  eclesiástica  general  y  particular  de 
España,  por  el  Dr.  D  Joaquín  Aguirre,  catedrático  de  ésta  asignatura 
en  la  Universidad  de  Madrid.—  1 848  —Tomo  1.  páginas  27  y  28.)  De 
donde  resulta  la  plenísima  facultad  del  Obispa  para  proceder  en  la  forma 
que  estime  más  conveniente  contra  los  errores  que,  aunque  quieran  bau- 


lizailos  do  políticos,  son,  han  sido  y  serán  siempre  del  óiden  religioso,  ó 
por  lo  ménos  intimamente  afectos  á  él,  como,  por  ejemplo,  la  indiferencia 
en  materias  do  religión,  ol  ateísmo  del  Estado,  la  separación  entre  él  y 
la  Iglesia*  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  cultos,  la  negación  del 
derecho  de  propiedad  en  la  Iglesia,  la  del  poder  temporal  del  Papa,  etc., 
etcétera. 

En  cuarto  lugar,  he  de  advertir  á  V.  E.  que  no  olvido  yo  tan  fácil¬ 
mente  como  á  V.  E.  le  parece  la  doctrina  de  la  corrección  fraterna.  V.  E. 
y  sus  compañeros  hao  comenzado  hablando  á  la  Iglesia,  y  se  han  coloca¬ 
do,  bien  por  su  voluntad  ciertamente,  y  han  colocado  tamoieli  al  Prela¬ 
do  diocesanp,  dentro  del  radio  de  la  tercera  gradación,  en  el  die  Ecclesiae. 
No  dude,  que  si  ántes  de  exhibirse  V  E.  al  público  y  declamar  contra  los 
neo-católicos  (voz  vergonzante,  que  todos  sabemos  significa  católicos)  se 
me  hubiese  acercado,  y  me  hubiera  propuesto  ó  ejecutado  contra  mi  lo 
que  intentaba  hacer,  cómo  eütóncós  sólo  hubiera  V.  E.  pecado  xontra  mi. 
— Si  aulem  peccaverit  ix  tí:,  — yo  le  hubiera  exhortado  y  íe  hubiera  di¬ 
rigido  mi  corrección  ínter  me  ut  te  ii>sum  solum:  si  esto  no  hubiera 
bastado,  y  V.  E.  hubiese  querido  sujetarse  sin  alegar,  como  anora,  que 
no  es  súbdito  mío  ni  pertenece  á  mi  jurisdicion,  hubiera  seguido  amo¬ 
nestándole  in  óre  unius  vetdüorum  tesiiutn;  y  no  dudo  de  la  católica 
educación  que  ha  recibido  V  E  ,  que  eu  el  primero  ó  en  el  seguudo  gra¬ 
do  de  la  Corrección  le  hubiera  atraído  á  mi,  y  hubiera  ganado  á  un  dis¬ 
tinguido  hermano. — lucratus  eris  frattem  tuum.  Pero  Y.  E.  no  lo  vió  de 
osle  modo,  y  asi  se  me  ha  puesto,  con  harto  dolor  de  mi  corazón,  eu  el 
sensible  caso  de  haber  de  amonestar  á  sus  compañeros,  mis  súbditos,  con 
el  terrible  y  consiguiente  Si  aulem,  Ecclesiam  non  avdier it.... como  ha- 
Iwá  V.E.  notado  en  mi  pastoral.  Ha  sido  público  y  muy  público  el  peca¬ 
do:  la  corrección  del  Superior  es  muy  procedente,  V  muy  canónico  que 
sea  pública  ni  más  ni  ménos.  Cruzábase  gravisimo  daño  do  tercero  y  de 
la  comunidad,  y  «el  bien  público  es  preferible  á  todo  bien  privado.  Mi 
aviso  pastoral  es  en  junto  una  exitacion  al  arrepentimiento  y  a  la  enmien¬ 
da:  no  se  han  enmendado,  y  este  previsto  resultado  dispensa  aquí  por 
lo  infructuosa  esa  cacareada  corrección  fraterna,  de  que  no  me  he  apar¬ 
tado,  y  que  estoy  muy  acostumbrado  á  usar. 

Ocúrreme  en  quinto  lugar  un  pequeño  símil.  Cuando  se  ha  pegado 
fuego  á  una  casa,  ántes  que  llamar  al  incendiario  para  corregirlo,  es 
acudir  á  apagar  el  fuego;  y  el  hacer  lo  contrario,  es  obrar  contra  el  sen¬ 
tido  común.  En  tratándole  de  ia  pureza  ó  integridad  de  la  doctrina  cató¬ 
lica,  Sr.  Excmo  ,  todo  cuanto  haga  el  Obispo  por  conservarla  ilesa,  será 
siempre  poco ,  onmern  operam  impenderá  'debet  Episcopus ,  exclama  el 
mismo  Benedicto  XIV. 

Ademas  de  la  cita  que  dejo  trascrita  de  su  obra  titulada  Cutso  de  dis¬ 
ciplina  eclesiástica  V.  E.  seguramente  habrá  inculcado  mil  y  mil  veces 
á  sus  discípulos  la  sublimidad  de  la  Dignidad  Episcopal;  y  dáudoles  el 
ejemplo  déla  profunda  veneración  y  respeto  que  por  todos,  de  cuales¬ 
quiera  clases  y  categorías  que  soan,  debe  tributársele,  no  bubrá  dejado 
do  advertirles  que  la  autoridad  del  Obispo  jamas  es  recusable,  cuando  al 
proceder  guver nativa  mente  como  ahora  se  dice,  —  sine  stiiepitu  et  fi¬ 
gura  judici  PROCnóEVS,— «no  impone  desde  luego  las  penas  ordinarias 
de  los  delitos,  sido  que  se  contenta  con  aquellas  que  miran  á  la  corrección 
de  las  costumbres,  y  no  se  excedo  en  el  modo  de  corregir  »  Yo  hasta 


ahora  no  lie  impuesto  ¿i  V.  E.  ni  á  nadie  en  el  presente  caso  pena  alguna 
mayor  ni  igual  a  ias  que  impone  el  Derecho,  no  he  dictado  aún  sentencia 
de  excomunión;  y  créame,  tengo  muy  aprendida^  también  enseñada  des¬ 
de  mi  antigua  cátedra  universitaria,  la  trasmitacion  que  al  efecto  debe 
seguirse  Esta  doctrina,  de  seguro  que  ofendería  la  reconocida  ilustración 
de  V.  li  ,  si  le  citase  las  páginas  del  Fagnano  y  del  Ferraris  en  que  está 
reblada,  es  ia  doctrina  corriente  de  la  .Iglesia :  es  la  más  conforme  con 
el  carácter  apostólico  del  Obispo  y  cou  el  espíritu  de  la  Iglesia  universal 
en  todos  los  siglos  No  incluyo  aquí  loque  el, Apóstol  previene  en  esta 
parte  á  sus  queridos  discípulus  los  Santos  Obispos  Timoteo  y  Tito,  por¬ 
que  V.  K.  ¡o  tiene  ya  perfectamente  acotado  en  su  citada  obra.  Ni  tam¬ 
poco  de-conoce  V.  K  lo  que  el  Aulpr  de  la  carta  á  los  Obispos  de  España 
y  Francia,  el  Papa  Lucio,  les  encarga,  y  es,  que  en  tratándose  de  hosti¬ 
lidad  á  la  Iglesia,  inimicos  Sanctcs  Ecclesiee,  los  persigan  con  todas  sus 
fuerzas,  con  cuanta  severidad  esté  í>  su  alcance,  pro  viribus  severilale 
qva  polestis.  Omito  todo  lo  demas  de  Inocencio  111  en  el  Concilio  cuar  to 
de  Letran,  la  Clementiua  que  de  esto  trata,  la  Extr  dé  Bonifacio  XI, 
y  otros  y  otros  instrumentos  con  que  muy  á  mano,  tan  á  mano  como 
V.  E.  mismo,  .tengo  el  comprobar  la  absoluta  independencia,  la  omní¬ 
moda  libertad,  si,  señor  excelentísimo,  la  omnímoda  libertad  de  los  Obis¬ 
pos  que  también  se  enlaza  con  su  potestad  para  combatir  con  denuedo 
todo  ataque  que  atente  contra  la  doctrina  del  Catolicismo. 

Quisiera  yo  en  este  punto  que  V.  E,  tuviese  la  ateDCÍon  de  manifes¬ 
tarme  ¿a  qué  fin,  ,  con  qué  objeto  me  cita  para  gobierno  de  mi  conducta 
de  Obispo,  eu  los  casos  en  cuestión,  la  Constitución  Sollicila  ac  próvida 
que  la  Santidad  de  Benedicto  XIV  dictó  en  9  de  Julio  de  4 153,  ni  la 
Beal  cédula  del  señor  Rey  D.  Carlos  111  á  16  de  Jumo  de  «158?  ¿Qué  lie-, 
nen  que  ver  las  reglas  de  la  primera,  ni  los  artículos  de  la  segunda  con 
las  decisiones  particulares ,  como  V.  E.  enseñaba  muy  bien  en  otro  tiem¬ 
po.  en  las  que  los  Prelados,  como  defensores  de  la  fé  en  sus  Iglesias 
combaten  los  errores  que  en  ellas  se  suscitan ?  ¿Por  qué  cuando  enseña¬ 
ba  V.  E  e>ta  doctrino,  que  es  la  doctrina  sana  y  genuiua  de  la  Iglesia, 
no  le  ocurrió  debilitar  semejante  principio  con  esas  reglas  y  cortapisas, 
que  ahora  opone,  y  que  no  so  establecieron  para  semejantes  casos?  ¿Pues 
qué,  desde  el  año  « 848  en  que  V.  E.  dió  a  la  prensa  *u  libro  de  texto, 
ha  dejado  por  ventura  de  ser  cierto  que  tío  s¿  ha  disminuido  en  este 
puntó  la  autoridad  episcopal,  por  la  que  cada  Obispo  en  su  diócesis  por 
duc retos  partí Cli LA » us  condena  las  malas  doctrinas?  ¿Dónde  irían  en- 
tónces  á  parar  las  gravísimas  prescripciones  que  para  la  incolummidad 
de  la  fe  y  persecución  de  sus  enemigos  hace  el  Santo  Apóstpl  á  los  Obis¬ 
pos  de  todos  lo?  siglos,  en  las  personas.de  sus  discípulos  Timoteo  y  Tito? 

Repitiendo  aqui  lo  que  tuve  el  honor  de  representar  á  S.  M.  el  día 
12  de  M  arzo  de  este  año  [y  que  uo  sorprenderá  a  V.  E.  siendo  perito  en 
la  ciencia  canónica),  grandemente  há  venido  á  suspender  mi  atención  en 
la  época 'presente,  después  de  promulgado  el  Concordato  de  t85i,  la  in¬ 
vocación  de  una  ley  recopilada,  que  sobre  haberse  dictado  sin  el  acuerdo 
necesario  cou  la  potestad  suprema  déla  iglesia,  cuando  se  trata  de  enten¬ 
der  en  actos  suyos,  se  hulla  implícitamente  derogada  por  el  Concordato. 
Mas  aun  en  el  caso  de  que  estuviera  vigente  la  ley  recopilada  ¿se  trata 
aquí  por  ventura  de  alguna  prohibición  de  las  comprendidas  en  la  Real  Cé¬ 
dula?  ¿He  procedido  yo  acaso  en  mi  Aviso  pastoral á  prohibir  ^sic)  obra 


alguna  compuesta  y  publicada  por  autor  católico  conocido  por  sus  LEr 
tRas  r  fama  y  de  la  cual,  como  añade  el  Sumo  Pontífice,  enmendada  ó 
expurgada  que  sea,  pueda  sacarse  algún  provecho?  ¿Dónde  ha  visto  V  E. 
ese  tal  libro  y  ese  autor  á  que  se  contrae  la  Real  cédula,  aludidos  en  mi 
Pastoral?  ¿Ni  qué  penas  impongo  yo  en  ella?  Y  dado  que  las  impusiera, 
después  de  una  tramitación  que  de  mi  cuenta  y  riesgo  es  sea  ajustada 
¿qué  necesidad  habría  de  emplazar  á  los  autores  malos,  que  cual  plaga 
de  langosta  cubren  la  faz  de  la  tierra,  cuando  el  mismo  Benedicto  XIV 
me  dice  que  esto  en  todo  rigor  no  es  necesario  aun  para  los  católicos  bien 
reputados  (auctor  catholicus  libri  ad  examen  dclali  non  necessario  au- 
dilur,  vel  operis  defensor  ex  officio  deputatur):  ¿qué  necesidad  habia, 
repetio,  de  citación,  puesto  que,  como  Su  Santidad  lo  explica,  no  se 
trata  aquí  de  dañar  al  autor,  sino  de  salvar  ó  los  fieles,  V  apartarlos  del 
peligro  y  que  si  alguna  mancha  recae  en  el  autor,  es  muy  incidectalmen- 
mente,  y  no  es  la  Iglesia  quien  le  mancha?  ¿y  qué  otra  cosa  hace  todos 
los  dias  la  Sagrada  Coogregaoion  del  Indice,  que  es  precisamente  el  Tri¬ 
bunal  que  ejercita  esas  reídas  por  V.  E.  con  justo  cuterio  en  su  carta  ca¬ 
lificadas  de  esquisita  y  caritativa  prudencia  que  la  Iglesia  tiene  esta¬ 
blecidas  para  semejantes  casos?  Despréndase  V.  E.  de  sus  ilusiones 
de  hombro  de  partido,  y  quiera,  un  momento  no  mas,  ser  hombre  de 
ciencia,  y  óigame:  Si  se  presenta  un  tribuno  fogoso,  y  se  encastilla  en 
la  masa  de  un  ruidoso  comicio,  que  la  debilitación  del  principio  de  au¬ 
toridad  tiene  que  tolerar  mal  que  le  pese;  y  desde  allí,  como  V.  E. 
dtescribe,  por  un  modo  de  proceder  que  tiene  todas  las  apariencias  de 
la  alevosía,  porque  quien  las  emplea  se  prevale  de  mil  y  mil  circuns¬ 
tancias  que  le  son  favorables,  ataca  sin  piedad  á  la  Religión,  que  ninguna 
fuerza  coactiva  puede  emplear  contra  él,  rebajándola  al  grado  de  mera 
cuestión,  pues  la  apellida  cuestión  religiosa  (como  si  la  Religión,  ó  su 
profesión  en  España,  fuera  materia  dudosa  y  discutible),  y  ofrece  para 
ella  soluciones  libérrimas  que  la  Religión  no  le  pide,  antes  las  rechaza 
y  condena;  y  dispara  en  seguida  embozado  dardo  contra  el  indefenso 
clero,  comparándola  Iglesia  de  Jesucristo  á  una  lonja  d  casa  de  con¬ 
tratación,  y  titulándose  tanto  y  más  católico  que  todos  ,  trata  á  los  ver¬ 
daderos  católicos  (que  nos  apoda  de  neos)  de  traficantes,  de  mercaderes 
viles,  que  hipócritas  invocamos  el  nombre  de  Dios  para  hacer  nuestro 
privado  negocio;  y  con  este  se  presenta  otro  tribuno,  y  grita  y  se  desga¬ 
ñifa  contra  el  poder  supremo  de  la  Iglesia,  que  anhela  ver  abatido  con 
la  pérdida  de  toda  temporalidad,  y  á  la  Iglesia  divorciarla  del  Estado,  pa¬ 
ra  que  después  de  despojada,  y  sin  devolverle  lo  qne  tan  suyo  era,  y  á  na¬ 
die  de  los  que  se  pender abaha  aprovechado,  perezca  sucumbiendo  á  la 
inanición  y  á  la  miseria,  y  censura  bajo  todas  las  apariencias  de  la  ale¬ 
vosía  á  «o  Obispo  y  á  los  demas  Obispos,  á  quienes  trata  ¡él!  de  cobardes 
é  ignorantes,  al  Clero  y  á  torios  los  pueblo'  de  España,  para  que  los  que 
de  paso  piden  la  triste  felicidad  de  los  de  Bélgica  é  Inglaterra,  y  los  cen¬ 
sura  porque  han  representado  contra  el  reconocimiento  de  ese  enorme, 
ese  escandaloso  sacrilegio  de  los  tiempos  presentes,  la  usurpación  de  los 
Estados  de  la  Iglesia:  y  luego  otros  compañeros  suvos  apoyan,  confirman 
y  . aplauden  ese  cúmulo  de  impiedades  y  errores  atroces  que  el  oráculo 
infalible  de  ha  Iglesia,  el  que  confirma  en  la  fe  á  sus  hermanos,  acaba  da 
condenar  tan  explícitamente,  y  de  un  modo  que  no  deja  lugar  á  titubear 
partí  ningún  católico;  y  todo  esto  se  repite  diariamente  en  un  periódico, 
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en  un  popel  anónimo,  sin  firma  de  autor  católico  conooido,  etc.,  donde 
aparecen  dia  tras  día  ataques  rudísimos,  grotescos  y  de  todo  género  con¬ 
tra  el  Romano  Pontífice  y  su  potestad,  contra  las  Sagradas  Congregacio¬ 
nes  y  sus  decretos,  contra  los  Obispos  y  sus  3ctos,  contra  las  comunida¬ 
des  religiosas  y  su  utilidad  y  sus  virtudes,  contra  los  seminarios  y  sus 
inimitables  enseñanzas,  y  por  acabar  de  una  vez,  contra  la  unidad  reli¬ 
giosa,  que  es  la  única  base  de  nuestra  nacionalidad  y  de  nuestro  ser  de 
hombres,  que  no  ha  sufrido  aun  menoscabo  con  ese  diluvio,  por  más  de 
medio  siglo,  de  temerarias  y  desastrosas  innovaciones;  y  cuando  muchos 
de  estos  delitos  son  perpetrados  por  profesores  de  instrucción  pública  en 
cuyas  manos  se  ven  á  nombre  de  la  libertad  violentados  los  padres  de 
familia  á  entregar  sus  discípulos,  y  se  educan  los  maestros  que  han  de 
formar  al  hombre  en  las  más  tiernas  é  impresionables  edades  de  la  vida; 
ante  ese  aluvión  de  abusos  y  de  desórdenes,  pregunto:  ¿ha  de  callar  el 
Obispo,  el  custodio  de  la  fe,  el  centinela  avanzado  de  la  casa  de  Israel, 
el  ángel  del  Señor  de  los  ejércitos,  de  cuyos  lábios  reciben  la  ley  y  la 
sabiduría  los  pueblos?  ¿Ha  desellar  esos  lábios,  ha  de  inclinar  la  cabeza 
y  cruzarse  de  brazos,  y  divirtiéndose  en  tranquilas  y  alegres  discusio¬ 
nes,  ha  de  contemplar  cómo  su  rebaño,  que  tiene  el  sagrado  y  pavoroso 
deber  de  guiar  al  cielo,  es  devorado  por  el  lobo  y  el  chacal;  no  ha  de 
tener  palo  ai  piedra  que  tirar  á  las  fieras;  no  ha  de  poder  dar  una  voz  tan 
sólo,  en  petición  de  socorro,  á  los  pastores  vecinos;  ha  de  cargar  en  fin 
con  osa  tremenda  responsabilidad  ante  Dios  y  los  hombres?  ¿Dónde  ha 
habido  en  tiempo  alguno,  respóndame  V.  E  ,  dónde  ha  habido  constitu¬ 
ción  apostólica  ó  pontificia,  dónde  ley  ninguna  que  tal  prohíba,  si  no  es 
de  la  naturaleza  de  aquellas  que  á  título  de  mejorar  la  suerte  del  Cle¬ 
ro  prohíben  conferir  órdenes,  ó  á  nombre  de  la  libertad  dé  enseñanza 
nos  cierran  los  Seminarios  y  los  colegios  episcopales,  en  los  que  instrui¬ 
mos  á  la  juventud  eu  las  ciencias  más  sublimes  y  dignas  de  la  inteligen¬ 
cia,  y  de  donde  el  que  por  falta  de  propios  dotes  no  sale  sabio,  sale  si¬ 
quiera  virtuoso  y  hombre  honrado?  Cíteme  V.  E.,  por  amor  de  Dios,  la 
regla  de  la  Constitucio n  de  Benedicto  XIV,  ó  si  mas  le  agrada,  por  lo  más 
estricta,  el  artículo  de  la  Real  cédula  de  Carlos  II i  en  que  tal  se  impida 
y  prohíba.  Dígame  de  una  vez:  ¿en  dónde  legislador  alguno  de  este  mun¬ 
do  ata  de  piés  y  manos  al  Pastor,  y  obstruye  su  boca,  y  le  sepulta  en 
una  cueva,  para  que  sea  destruido  á  mansalva,  insidiosamente  y  con 
alevosía  su  rebaño?  V.  E.  podrá  juzgar  en  esto  como  guste,  pero  el  Pre¬ 
lado  de  Pamplona,  yo  se  lo  aseguro  á  V.  E.  con  seguridad  irrevocable, 
sabrá  en  todo  tiemoo  llevar  á  cabo  lo  que  pueden  hacer  todos  los  Prela~ 
dos,  como  enseñaba  V.  E.  en  cumplimiento  de  su  deber.  Y  á  ese  cum¬ 
plimiento,  en  todos  los  casos  de  la  naturaleza  del  presente,  me  urgirá 
tsa  misma  Constitución  Sollicita  ac  próvida  del  gran  Benedicto  XIV, 
en  au  párrafo  U:  En  tales  casos,  dice  Su  Santidad,  ninguna  necesidad 
hay  de  sujetarse  á  las  precauciones  escrupulosas  arriba  dictadas,  sino 
que  una  vez  descubierto  el  dogma  herético  (ó  como  dice  en  el  párrafo 
1 7,  el  error  opuesto  á  la  doctrina  común  de  los  católicos,  ó  neo-católi¬ 
cos  como  dicen  los  correligionarios  de  V.  E.)  ó  la  incitación  á  malas 
costumbres,  se  expedirá  acto  contínuo  él  decbeto  de  condenación 
(proscriptionis  Decretum  illico  sanciendum  erit)  á  tenor  de  las  reglas 


Obispo:  también  es  sana  doctrina  de  Y.  E. — Téngalo  Y.  Ii.  entendido,  y 
cotí  V.  E.  cuantos  abunden  en  su  novísimo  modo  de  pensar;  el  sucesor 
de  cien  Obispos  en  esta  gloriosa  Sedo  de  Pamplona,  dará  siempre  á  las 
cosas  sus  verdaderos  nombres.  Rn  el  momento  solemne  de  uii  consagra¬ 
ción,  la  Iglesia  rogaba  á  Oios  por  mí,  clamando  de  esta  suerte:  No  pottga 
luz  por  tinieblas ,  rji  tinieblas  por  luz;  no  llame  mal  al  bien,  ni  bien  al 
mal.  Por  consiguiente,  al  que  esté  con  el  Papa  le  llamaré  católico;  y  al 
que  no  esté  con  él,  le  llamaré  impío  y  enemigo  de  Dios.  Y  no  me  apar¬ 
taré  jamas  de  esta  recta  senda,  ni  por  adulaciones,  ni  por  amenazas 
(aut  laudibus  aul  timore  superatus),  sino  que  con  el  Profeta  Isaias,  por 
Sion  no  callaré,  y  por  Jerusalen  na  sosegaré  hasta  que  salga  su  Justo 
como  resplandor,  y  su  Salvador  sea  encendido  como  antorcha.  ¡La  an¬ 
torcha  del  Catolicismo  no  se  apagará  en  Navarra  por  negligencia  de  su 
Prelado!!! 

Digo  ahora  en  sexto  lugar,  y  perdóneme  V.  E  si  me  voy  haciendo 
pesado,  no  obstante  el  propósito  que  me  habia  formado,  y-  no  quiero 
abandonar  de  ser  lacónico,  digo,  que  lo  de  invitar  á  un  Prelado  á  que 
descienda  al  debate  tr  anquilo  etc  ,  puede  ser  un  espectáculo  divertido  pa¬ 
ra  los  curiosos,  y  nada  más.  Ya  me  ha  hecho  gracia  la  seguridad  con  que 
V.  R.  se  prométela  victoria  sobre  un  Prelado  déla  Iglesia;  seguridad 
que,  francamente,  ignoro  en  que  la  funda. 

Ya  sabe  V.  E.  que  semejantes  espectáculos,  si  pueden  haber  tenido, 
según  las  circunstancias  de  los  tiempos,  excepciones  honrosas,  no  son 
regularmente  hablaudo,  moneda  coriente  en  la  Iglesia;  ni  recuerdo  que 
V.  E.  los  recomiende  en  su  Curso  de  disciplina.  El  entrar  un  Prelado  en 
cuestiones  y  polémicas  sobre  religión,  d.viuidad  de  la  Iglesia,  dogmas, 
preceptos  y  consejos  del  Evangelio  con  un  particular,  no  subdito  suyo, 
que  se  precia  de  católico  corno  el  Prelado,  ya  comprende  V.  E.  cuán  inú¬ 
til  ha  de  ser  para  el  uno  y  para  el  otro;  porque  esta  clase  de  ejercicios 
no  se  admiten  en  buena  moral,  sino  con  los  herejes,  para  convencerlos 
de  su  error,  ó  confundirlos  en  su  obstinación.  Tal  fué  el  suceso  de  Arrio. 
¿No  conoce  V.  E.  que  todo  eso  habría  de  ser  facilísimo,  no  diré  á  un 
Prelado,  sino  al  último  de  sus  Clérigos,  después  que  tanto  y  tan  bueno 
hay  escrito  en  materia  apologética  do  la  Religión,  por  si  se  diera  el  caso 
de  ofuscárseles  la  idea  en  la  solución  de  algún  sofisma,  y  que  vivimos  por 
la  misericordia  de  Dios  en  un  tiempo  que,  si  un  incrédulo  (de  talento  ó 
instr  ucción  se  enliendej  existe  entre  nosotros,  es  por  su  culpa,  es  por  su 
pereza  ó  negligencia?— Ni  el  incrédulo  presentará  argumento  nuevo,  ni  el 
Sacerdote  se  fatigará  en  la  réplica.  Desengáñese  Y.  E  :  lo  que  todo  in¬ 
crédulo  Lecesita  boy  dia  es  un  buen  confesor  que  devuelva  á  su  alma  la 
perdida  paz. — Yarios  de  mis  amados  Sacerdotes  diocesanos  se  me  han 
ofrecido,  sépalo  V.  E.,  como  mantenedores  del  debute,  con  el  laudable 
objeto  de  descartarme  á  mí,  y  proporcionarle  al  mismo  la  decencia  de 
que  V.  E.  habla;  pero  me  he  negado  a  ello  con  decisión  igual  al  gozo  que 
me  ha  causado  la  oferta:  saben  lo  que  á  todo  mi  Clero,  por  su  bien,  el  de 
la  Iglesia  y  el  de  la  sociedad,  tengo  recomendado  en  mi  recienie  Pastoral. 

Vamos  á  otra  cosa  por  vía  de  sétimo  punto.  Yoy  á  revelar  á  V.  E.  los 
móviles  do  mis  operaciones  como  Prelado.  Después  de  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  fortaleza  y  poder  inherentes  al  ministerio  que  de  él  he  recibido, 
mihiin  aedificationem  datum,  la  normg.deJa  doctrina  del  Obispo  d« 
Pamplona  e*  él  Catecismo,  en  el  que  S3  enseña  la  divinidád  do  Jesucris- 


to  y  ios  demás  edículos  de  ia  fe,  el  Evangelio  y  lo.*  otros  libros  de  la 
Biblia,  coa  las  explicaciones,  definiciones  y  declaraciones  emitidas  por 
la  iglesia  desde  el  primer  Concilio  de  Jerusulen  hasta  la  Encíclica  y  Sy- 
llabus  del  Papa  Pió  IX  en  8  de  Diciembre  de  1 8(34.  Sobre  estos  sagrados  tes¬ 
timonios  ningún  católico  verdadero  puede  abrigar  la  menor  sombra  de 
duda,  ni  admitir  cuestiones  ni  polémicas.  Son  verdades  católicas;  y  si 
bieu  es,  por  desgracia,  demasiado  cierto  que  en  la  calamitosa  época  do 
desquiciamiento  social  que  atravesamos,  no.se  ayuda  ni  defiende  á  los  Pre¬ 
lados  en  el  .desempeño  de  este  cargo  de  su  sagrado  ministerio,  en  confor¬ 
midad  al  Concordato,  que  V  E.  sabe  bien  y  ha  confesado  en  pleno  Par¬ 
lamento  ser  ley  del  Estado,  el  Obispo  de  Pamplona  espera  con  los  auxi¬ 
lios  de  la  divina  gracia  cumplir  con  todos  lo'  deberes  de  su  santo  minis¬ 
terio,  y  en  particular  con  el  precepto  Docente  omnbs  (¡entes,  aunque  sea 
necesario  sufrir  como  otros  ilustres  Prelados  sus  hermanos,  todo  género  de 
persecuciones. 

Ni  tiene  V.  E.  por  que  lamentar,  le  relevo  gustoso  de  esta  pena,  que 
el  Obispo  actual  de  Pamplona  se  propouga,  si  en  alguua  ocasión  dada  lo 
ocurre  hacerlo,  para  modelar  sus  actos,  la  conducta  de  ninguno  de  sus 
preclaros  predecesores,  incluso  el  Sr.  D.  Toribio  de  Mier,  quien  necesa¬ 
riamente  habría  de  entender  en  mil  revueltas,  en  tiempos  en  que  el  re- 
galismo  echaba  ya  en  España  sus  raíces.  Ya  sabe  vuecencia  que  distin¬ 
guidos  los  tiempos,  se  concuerdan  los  derecho*;  y  que  el  hombre  públi¬ 
co  no  ha  deser  juzgado  jamas  por  un  rasgo  aislado  de  su  vida.  Por  esto 
la  hist’oria  lequiere  un  estudio  mas  profundo  del  que  por  lo  común  so 
le  consagra.  Mas  nada  de  esto  es  necesario  para  justificar  á  aquel  dig¬ 
nísimo  Prelado-  Dice  V.  E.  que  »1  Excmo.  é  llmo.Sr.  D.  Toribio  de  Mier 
«al  finalizar  el  siglo  XVII,  llenó  con  sus  insolencias  el  pais  de  escándalo, 
»y  se  hizo  acreedor  á  la  severa  reprobación  del  Monarca,»  y  sin  embar¬ 
go,  quien  diera  el  escándalo  ai  escándalo  hubo,/  seria  el  Consejo,  ppr  la 
ruidosa  competencia  que  ocasionó  entre  las  dos  jurisdicciones  sobre  el  co¬ 
nocimiento  en  causas  de  inmunidad,  con  motivo  de  haber  extraído  el 
Alcalde  de  Falces,  por  su  sola  autoridad,  un  reo  de  muerte  de  la  autoridad 
parroquial  de  aquella  villa.  El  Obispo  de  Pamplona,  atropellando  en  los 
fueros  de  la  Iglesia,  cuya  defensa  le  estrechaba  tanto,  excomulgó  eu  for¬ 
ma  al  oidor.  D  Luis  de  Aguirre  y  á  otros  compañeros  suyos  del  Consejo, 
los  alcaldes  de  la  Corte  mayor,  un  fiscal  y  un  oidor  de  la  cámara  de  Comp- 
tos;  y  si  bien  es  verdad  que  el  Monarca  en  Real  cédula  de  14  de  Se¬ 
tiembre  de  4  693  msnifestaba  al  virtuoso  Prelado  haber  sido  muy  de  su  de¬ 
sagrado  aquella  medida,  y  esta  reprobación  la  explicaba  más  adelante  S. 
M.,  en  2  de  Noviembre  de  1 694,  por  la  no  admisión  de  la  Bula  de  la  Cena 
eu  sus  dominios,  á  que  había  recurrido  el  Obispo  como  puuto  de  derecho 
de  que  partía  su  censura,  también  en  otra  Real  cédula  del  siguiente  año, 
hallándose  el  Prelado  ausente  de  la  diócesis,  le  Tiablaba  el  Monarca  eu 
los  siguientes  términos,  que  deshacían  completamente  lo  hecho: 

«Él  Rey:  Muy  Reverendo  en  Cristo,  Padre  Obispo  de  Pamplona,  mi 
fiel  consejero:  Aunque  por  diferentes  pareceres  de  ministros  de  toda  jus¬ 
tificación,  literatura  y  celo,  estoy  persuadido  á  que  en  mi  reino  de  Na¬ 
varra  está  la  jurisdicción  real  en  posesión  do  conocer  de  la  inmunidad 
eclesiástica  local  todavía;  porque  deseo  atender  mucho  á  las  cosas  de  la 
Iglesia,  y  en  conformidad  de  lo  que  manifestó  al  mi  consejo  de  Castilla 
eu  Decreto  do  1.°  de  Diciembre  del  año  próximo  posado,  cou  motivo  de 
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la  dependencia  vuestra  acerca  de  que  mi  ánimosiempre  ha  sido  y  es  aten¬ 
der  más  y  primero  á  la  universidad  eclesiástica  que  á  mis  propias  rega¬ 
lías,  por  Decreto  señalado  de  mi  Real  mano  de  17  del  coriente,  he  ve¬ 
nido  en  ceder  de  la  que  me  pertenece  eD  el  reino  de  Navarra ,  de  que  mis 
ministros  conozcan  de  la  inmunidad  eclesiástica  local,  y  he  mandado  que 
en  adelántese  practique  en  aquel  reino  esta  especie  de  conocimiento  en 
la  forma  que  se  practica  en  los  reinos  de  Castilla, y  que  se  os  restituyan 
el  preso  ó  presos  que  tuviereis  en  vuestra  curia,  de  que  os  he  querido  ad¬ 
vertir  para  que  lo  tengáis  entendido  y  dispongáis  el  cumplimiento  de  ello 
en  la  parte  que  os  tocare;  y  os  ordeno  y  encargo,  que  cuanto  ántes  po¬ 
dáis,  ó  restituyáis  á  vuestro  Obispado:  lo  cual  será  mi  gratitud,  como  lo 
espero  en  todo  de  vuestra  atención  y  celo  á  mi  mayor  servicio.  De  Madrid 
á  24  de  Diciembre  de  ib95  —YO  EL  REY — Por  mandado  del  Rey  nues¬ 
tro  Señor.  — D.  Eugenio  de  Marban  y  Mallea.» 

Siguese  á  esto,  que  el  Obispo  D.  Toribio  de  Mier  falleció  tranquila¬ 
mente  á  los  tres  años  de  los  apuntados  antecesos,  con  los  honores  y  en 
el  ejercicio  del  cargo  de  Virey  y  Capitán  general  de  Navarra,  confoime 
lo  había  sido  también  su  inmediato  sucesor  el  Sr.  D.  Juan  Grande  San¬ 
tos  de  San  Pedro.  Las  cenizas  del  Sr.  Míer  descansan  aun  en  uuestros  dias 
muy  honradas  á  la  entrada  de  la  sacristía  menor  de  la  santa  iglesia  cate¬ 
dral  de  Pamplona. 

;A  ese  Varón  Apostólico,  modelo  de  Prelados,  al  esclarecido  D. 
Toribio  de  Mier,  al  cabo  de  dos  siglos  en  que  á  nadie  le  ocurría  turbar 
el  reposo  á  quien  nada  nos  podía  contestar,  no  vacila  Y.  E.  en  tratarle 
de  insolente  y  escandaloso ,  porque  al  defender  desde  su  pues'o  los  san¬ 
tos  fueros  de  la  Iglesia  amparaba  con  la  defensa  de  las  inmunidades  de 
ella  á  un  reo  de  muerte!  El  Vicario  de  Jesucristo  le  escribía  en  13  de 
Julio  de  1693,  de  propio  motu  un  Breve,  en  que  exhortándole  á  la  cons¬ 
tancia,  le  colmaba  de  alabanzas  y  bendiciones.  Bendígale  V.  E.  también, 
para  que  lluevan  sobre  la  cabeza  de  V.  E.  las  bendiciones  del  cielo. 

¿No  le  parece  á  V.  E.  que  en  esta  nuestra  edad  de  hieiro  seria  pro¬ 
vechoso  que  los  Obispos  asumiésemos  de  vez  en  cuando  el  cargo  inte¬ 
rino  de  Vireyes,  sin  uso  de  sable  por  supuesto,  siquiera  para  que  los  ad¬ 
versarios,  abusando,  como  abusan  ahora,  de  nuestro  carácter,  no  nos  in¬ 
sultaran,  conforme  se  guardan  de  insultar  á  un  funcionario  público  cual¬ 
quiera? 

Por  Dios,  no  vaya  ahora  V.  E.  á  achacar  esta  indicación  á  deseo  quel 
bajo  mi  hábito  abrigue  de  favorecer  á  ningún  partido  político:  digo  muy 
alto  á  V.  E.  y  á  todos  cuantos  leerme  puedan,  que  no  pertenezco  á 
partido  alguno:  no  soy  más  que  Obispo,  entiéndalo  asi  V.  E.,  y  estará 
en  posesión  de  la  verdad.  Llevo  quince  años  de  Pontificado,  y  jamas  he 
tomado  parte  directa  ni  indirectamente  en  contiendas  de  baudería  Es 
bien  público  y  notorio.  Sólo  nna  pena  me  cabe  en  mis  relaciones  con 
el  Estado,  y  es  el  haberme  visto  en  la  precisión  de  molestar  tantas  ve¬ 
ces  á  S.  M  .  con  representaciones  contra  los  atentados  que  la  Iglesia  ha 
tenido  que  sulrir  de  parte  de  los  revoltosos 

Por  lo  demas,  uo  crea  V.  E.  que  al  censurar  en  mi  Pastoral  la  doc¬ 
trina  de  determinados  profesores  les  haya  hecho  salir  los  colores  al  ros¬ 
tro  ó  como  V.  E.  dice,  los  haya  sacado  á  la  vergüenza.  No,  no:  sobre  que 
ellos  mismos  se  la  habían  quitado  de  antemano  con  la  mayor  frescura, 
nombrándose  por  sus  propios  nombres,  al  dar  cuenta  en  periódicos  de  lo 
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que  públicamente  habían  hablado  en  las  juntas  (designaciones  que  yo  ins 
he  guardado  bien  de  hacer  en  mi  pastoral),  en  una  carta  que  ha  escr  itoy 
dado  á  la  imprenta  el  uno,  y  en  dos  que  ha  publicado  el  otro  han  demos¬ 
trado  perfectamente  que  ninguna  alteración  habían  padecido  en  la  cir¬ 
culación  delasangre;  yo  le  aseguro  á  V.  E.  que  si  mal  han  sabido  ha¬ 
cerlo,  lo  han  (escusado  peor.  Súbditos  mios.  y  sujetos  á  mi  jurisdicción,  y 
no  importándoles  el  efecto  del  mal  ejemplo  en  sus  alumnos,  han  sabido 
darle  bien  escandaloso  de  desobediencia  y  obstinación  en  sus  desvarios: 
ellos  no  han  reparado  en  insultarme  y  repetirme  en  letras  de  molde  qus 
se  ratificaban  en  los  errores  de  qu#  les  he  advertido,  y  uno  de  ellos  pro¬ 
testa  que  sigue  y  seguirá  imbuyendo  á  sus  alumnos  de  la  escuelajmrmal 
en  ideas  anti-catolicas,  por  medio  de  falsas  apreciaciones  y  patrañas  his¬ 
tóricas,  como  la  fábula  de  Galileo,  con  el  consabido  ridícujo  golpe  de 
efecto  del  E  pur  si  motive,  sin  lo  cual  nada  valdr  ía  la  patraña;  las  men¬ 
tiras  do  ordenanza  sobre  el  modo  de  adquirir  el  Ilomano  Ponfice  el  domi¬ 
nio  temporal,  y  otros  dislates  de  este  jaez.  /Pobres  alumnos!  Tampoco  ha 
de  abundar  V.  E.'en  la  candidez  de  figurarse  que  de  mis  avisos  pastora¬ 
les  haya  intentado  hacer  un  memorial  para  pedir  la  destitución  de  esog 
maestros  al  actual  Gabinete,  ni  al  que  pueda  reemplazarle:  mucho  ménos 
si  entrasen  á  componerlo  hombres  de  la  clase  de  aquellos  que,  en  época 
muy  remota,  desterraron  á  don  fray  Vicente  Horcos,  Obispo  de  Osma,  a 
abreviar  sus  dias.en  las  islas  Canarias;  á  D  José  Caixal,  Obispo  de  Urgel, 
al  insaluble  y  mortífero  c'ima  de  Ibiza,  del  cual  le  libertaron  por  provi¬ 
dencia  de  Dios  los  amigos  que  en  la  córte  tenia  el  Obispo  de  Mallorca  Sr. 
Salvá,  que  intercedió  por  él  y  consiguió  quedárselo  en  su  isla;  y  por  fin 
al  grande,  al  inmortal  Costa  y  Borrás,  á  la  sazón  Obispo  de  Barcelona,  á 
agravar  sus  dolencias  en  Cartagena. Si  para  separar  á  aquellos  beneméritos 
Prelados  de  sus  sillas  ó  imponerles  los  referidos  castigos  ó  penas  se  obser¬ 
varon  los  trámites  judiciales  que  el  derecho  civil  y  el  canóuico  prescriben, 
V.  E.  debe  saberlo  mejor  que  yo. 

No  llore  V  E.  por  sus  compañeros  los  maestros  de  esta  ciudad;  no 
les  alcanzarán  estos  descalabros,  ni  tampoco  se  los  deseo.  Lo  que  quiere 
su  Obispo  es  que  se  enmieoden;  lo  que  pretende  es  que  de  textos  vivos 
det  error,  se  conviertan  en  profesores  déla  verdad.  Lo  que  anhela  el 
Prelado  es,  que  la  juventud  no  salga  corrompida  de  sus  manos,  y  deplo¬ 
ra  al  mismo  tiempo  les  sobrevenga  á  ellos  algún  dia,  no  de  parte  de  los 
bombes,  sino  de  parte  de  Dios,  el  castigo  en  sus  justos  juicios,  reservado 
á  los  que  escandalizan  á  los  pequeñueíos.  Por  mi  parte,  créame  V.  E  . 
estoy  resuelto  á  sostener  á  todo  trance  en  mi  diócesis,  corrigiendo  álos 
trasgresores  y  avisando  á  las  familias,  la  verdad  de  los  cuatro  primeros 
artículos  del  Concordato,  mientras,  como  V.  E.  le  ha  reconocido,  conti¬ 
núe  siendo  la  ley  del  reino;  y  si  por  cualquiera  complicación  llegase  á 
perder  un  dia  este  carácter,  apelaré  entonces,  para  mantenerme  en  mi 
conducta,  á  ese  mi  nativo  derecho,  que  vuecencia  perfectamente  tiene 
descrito  en  su  cátedra  y  en  sus  libros. 

lOh!  sabe  muy  bien  V.  E  cuánto  se  declama  y  escribe  en  estos  acia¬ 
gos  dias  contra  la  malignamente  titulada  teocracia,  que  no  es  otra  cosa 
que  el  indispensable' principio  de  autoridad  en  la  Iglesia,  único  pabellón 
del  mundo  doude  por  divina  promesa  se  conserva  incólume;  sabe  las  in¬ 
famias  aue  se  permiten  contra  el  Papa,  cuyo  primado  de  honor  y  juris¬ 
dicción  habrá  V.  E.  exaltado  como  se  debe  millares  de  veces  entre  sns 
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discípulos;  y  esas  incesantes  diatribas  contra  la  Iglesia  Católica,  institu¬ 
ción  divina,  que  reunidos  los  sábios  de  todos  los  siglos  pasados  y  feturos 
no  realizarían  ni  aun  Ilegariau  á  concebir:  V.  E.  sabe  bien  todo  esto,  y 
si  V.  E  escatólico  como  yo  lo  soy,  según  afirma  en  su  precipitada  carta, 
bien  cabe  esperar  que  se  dedicará  V  E.  á  la  defensa  de  los  dogmas  de 
la  Religión  y  de  la. unidad  católica  para  su  patria,  de  los  intereses  de  la 
Iglesia,  y  de  la  potestad  y  jurisdicción  del  Romano  Pontífice  y  de  los 
Obispos,  bajo  los  principios  y  reglas  de  la  misma  Religión  Católica  para 
todos  los  casos  prácticos  en  la  vida  de  los  individuos  y  de  las  naciones; 
6in  lo  cual,  y  siu  la  intima  sumisión  al  o^uurpo  integro  «le  su  doctrina,  na¬ 
die  puede  preciarse,  por  más  que  lo  pregone,  de  gozar  el  título  verdadero 
de  católico. 

Con  este  motivo  se  ofrece  á  las  órdenes  de  V.  E.  su  atento  Capellán 
que  en  el  Señor  lo  ama 


Pedro  Cirilo,  Obispo  de  ramplona. 


CONTESTACION  DEL  SR.  ACURRE  AL  ILMO.  SR.  OBISPO. 


Los  periódicos  de  Madrid  han  insertado  íntegra  la  úl¬ 
tima  carta  que  el  Sr.  Aguirre  dirige  al  ilustre  Prelado. 
Nosotros  no  la  insertamos.  Por  la  contestación  del  Sr.  0- 
bispo  á  esta  nueva  prueba  de  pertinacia  del  ex-ministro 
del  bienio ,  puede  adivinarse  lo  que  es  la  tal  carta.  Quizás 
digan  algunos  la  justicia  os  obliga  á  insertar  integra  la  car¬ 
ta  del  Sr.  Aguirre.  No,  la  justicia  y  la  ciencia  y  la  fé, 
y  el. dogma  y  la  piedad  nos  obligan  á  evitar  el  escán¬ 
dalo  de  ver  á  un  lego  so  pretesto  de  discutir  ,  aspirando 
á  enseñar  á  un  prelado  materias  de  fé  y  de  doctrina  sin 
previa  censura  eclesiástica  ,  contra  la  ley  civil  y  canónica. 

Es  preciso  desengañarse,  hay  hombres  que  nunca  se 
convencen,  que  nada  enseñan  ,  que  nada  opredea  y  cu¬ 
yas  doctrinas  son  siempre  erróneas. 
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He  aqui  el  ultimátum  del  Sr.  Obispo:  y  por  cuja  resolu¬ 
ción  le  felicitamos. 


Pamplona,  13  de  Diciembre  de  1865. 

Excmo.Sr.  D.  Joaquín  Aguirre.  Muy  Sr.  raio :  Apesar  de 
haber  tenido' el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  en  mi  carta 
del  25  de  iNovienvbre  que  como  Obispo  no  admitía  de¬ 
bate  con  ningún  católico  sobre  las  verdades  definidas  por 
la  Iglesia,  veo  con  admiración,  en  la  carta  de  11  de  r.sle 
mes,  que  Y.  E.  insiste  en  la  misma  pretensión:  !ó  que 
me  obliga  á  repetir,  por  segunda  y  última  vez,  que  mi  ca¬ 
tolicismo  consiste  en  la  admisión  de  todas  las  verdades 
de  la  Religión  católica  compendiadas  en  el  Catecismo  de 
la  doctrina  cristiana  ,  y  contenidas  en  el  Evangelio  y  otros 
libros  de  la  Biblia  ,  con  las  explicaciones,  definiciones  y 
declaraciones  emitidas  por  la  Iglesia  desde  el  primer  con¬ 
cilio  de  Jerusaien  ha^ta  la  Encíclica  «Quanta  Cura  »y  Sy- 
llabus  del  Papa  Pió  IX  en  8  do  Diciembre  de  1864,  in¬ 
clusa  también  la  Alocución  del  mismo  Romano  Pontífice 
á  los  Obispos  de  todo  el  orbe  reunidos  en  Roma  el  8  de 
Junio  de  1862,  y  el  mensage  de  estos  á  Su  Santidad-sobre  los 
Lienes.de  la  Iglesia,  Patrimonio  de  S.  Pedro  y  demas  puntos. 

Asimismo  vuelvo  á  repetir  que  el  que  no  admita  este 
cuerpo  íntegro  de  doctrina  no  puede  llamarse  verdadero 
católico,  asi- como  tampoco  podrá  hacerlo  el  que  niegue  ó 
ponga  en  duda  alguna  de  sus  declaraciones  ó  definiciones; 
porque,  como  decia  San  Agustín,  en  hablando  la  Iglesia  ó  Ro¬ 
ma,  causa  finita  est ,  y  lo  así  definido  no  está  sujeto  á  con¬ 
troversia  de  ningún  género.  En  materias  de  fe  sucede  lo  que 
con  los  preceptos  del  Decálogo,  á  saber,  que  así  como  no  sir¬ 
ve  para  la  salvación  eterna  la  observancia  de  los  mandamien¬ 
tos,  si  se  quebranta  uño  solo  de  ellos,  del  mismo  modo  no 
se  puede  tener  por  verdadero  creyente  y  católico  al  que  nie¬ 
ga  la  verdad  de  un  ar  tículo  ó  un 'dogma  de  fe,  declarado  tal 
por  la  Iglesia,  aunque  admita  los  demas.  Dios  tiene  dicho 
á  los  Apóstoles  y  sus  sucesores,  á  quienes  el  Espíritu  Santo 
puso  por  Obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios  adquiri¬ 
da  por  su  sangre:  Qai  vos  audit ,  me  audit . 
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Por  lo  demás,  creo  haber  llenado,  sin  excederme,  mi  prin¬ 
cipal  deber  saliendo  á  la  defensa  de  la  verdad  contra  los  er¬ 
rores  que  se  propagau  por  la  revolución:  y  por  mi  honor  y 
el  de  mi  Clero  y  pueblo  contra  las  acusaciones  denigrativas 
de  falanges  de  la  ignorancia ,  y  viles  mercaderes  que  explo¬ 
tan  el  nombre,  de  Dios ,  con  las  que  hemos  sido  calificados;  li¬ 
mitándome  por  toda  corrección  á  una  simple  monición  diri¬ 
gida  á  los  que  así  se  explicaron.  Ahí  está  mi  carta  y  la  de  V. 
E.  en  comprobación  de  lo  dicho.  Si  con  esta  explicación  no 
se  da  Y.  E.  por  convencido  ó  satisfecho,  lo  sentiré;  pero  tam¬ 
poco  le  dirá  ni  escribirá  más  sobre  esto  el  Obispo  de  Pam¬ 
plona,  el  cual  necesita  todo  el  tiempo  y  todas  sus  fuerzas  pa¬ 
ra  salvará  sus  ovejas,  y  librarlas  en  cuanto  pueda  de  las  ase¬ 
chanzas  que  traman  los  enemigos  de  sus  almas,  por  las  cuales 
como  Y.  E.  oportunamente  recuerda’csfd  obligado  á  dar  su 
vida . 

Vuelve  á  repetirse  de  V.  E.,  etc. 

Pedro  Cirilo ;  Obispo  de  Pamplona 

Asi  el  reverendo  Prelado. 

Nuestros  lectores  comprenderán  cuánta  elocuencia  y  cuán¬ 
ta  dignidad  hay  en  el  laconismo  de  su  respuesta. 

Contrario  al  efecto  que  S.  E.  I.  se  ha  propuesto  en  el  pre¬ 
cedente  documento,  seria  el  que  nosotros  intentáramos  co¬ 
mentarlo  con  abundancia  de  palabras.  El  error  es  sutil,  len¬ 
guaraz  y  artificioso:  la  verdad,  franca,  sábia  y  sencilla. 

El  Sr.  Obispo  de  Pamplona  indica  all  señor  Aguirre  el 
mismo  camino  trazado  para  los  verdaderos  católicos.  O  lo 
que  sigue  ó  no.  Si  lo  primero,  felicitémosle  de  todo  corazón; 
si  lo  segundo,  no  podremos  tenerle  por  tal,  á  pesor  de  sus 
repotidas  protestas  y  de.  sus  interminables  cartas. 
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